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filosofía ejemplarista 
de san buenaventura 


Decía San Buenaventura que el que no pueda penetrar 
en los seres la manera cómo se originan, cómo son conducidos 
al fin y cómo en ellos resplandece la Divinidad, no puede 
tener verdadero conocimiento de los mismos '. Con estas 
palabras, el Seráfico Doctor no sólo indica el objeto del saber 
filosófico, sino que señala la meta adonde debe llegar todo 
sistema que pretenda ofrecer una explicación exhaustiva de 
la realidad de las cosas. Pero hay en este texto algo más 
esencial y característico, que vale tanto como la exposición 
de un método filosófico indispensable y único, según la mente 
bonaventuriana, para llegar a la verdad completa. Es el mé¬ 
todo que nos da la clave del sistema filosófico de San Bue¬ 
naventura, cuyos rasgos vamos a trazar en estas páginas. 


I 

' SISTEMAS ANALOGICOS Y SISTEMAS 
EJEMPL ARISTAS 

, Rafael, en el celebérrimo fresco de la “Scuola 

a Atene”, quiso representarnos las dos direcciones del pen¬ 
samiento griego que infiuyeron en toda la historia de la 
cu tura, destacó las relevantes figuras de Platón y Aristó- 
e as en medio de la grey egregia de los maestros de Atenas, 
aton, con la mirada fija en las profundidades del espacio, 
yanta la mano derecha y señala con su dedo el mundo de 

' In Hcxaem., coll. 3, n. 2. 
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arriba, mientras en la otra ostenta el Timeo, donde expone 
su teoría de las ideas; Aristóteles, extendiendo la mano hacia 
las cosas visibles, mira de lado la faz iluminada del maestro 
y nos muestra su Etica, que constituye la critica del Timeo. 
Estas dos actitudes de los dos grandes maestros de la filo¬ 
sofía, plasmadas por Rafael, señalan dos posiciones iniciales, 
dos métodos filosóficos al parecer antagónicos, que se dispu¬ 
tan la primacía en el desarrollo del pensamiento filosófico, 
dando origen a una indefinida variedad de sistemas: son los 
dos métodos o posiciones conocidos hasta ahora con los tér¬ 
minos de idealista y realista, que nosotros preferimos llamar 
ejemplarista y analógica, respectivamente. 

La posición analógica es la del que quiere explicar lo de 
arriba por lo de abajo, y la ejemplarista quiere dar la razón 
de lo de abajo por lo de arriba. La posición analógica puede 
caracterizarse esquemáticamente con estas notas; 1) El pun¬ 
to de arranque, no sólo con prioridad metodológica, sino 
también con prioridad sistemática, son las cosas que perci¬ 
bimos en torno nuestro. 2) La respuesta al problema meta- 
físico fundamental: ¿qué es lo que existe?, cae perpendicu¬ 
larmente sobre las mismas cosas y oblicuamente sobre los 
conceptos. 3) La metafísica, que reposa sobre estos concep¬ 
tos, cree bastarse a sí misma, y esta autosuficiencia la inde¬ 
pendiza o autonomiza de toda teología; a lo sumo, ésta podrá 
influir desde afuera, es decir, guardar relaciones comerciales. 

La posición ejemplarista podemos caracterizarla parale¬ 
lamente con estas notas: 1) El punto de arranque, al menos 
con prioridad sistemática, son las ideas, el pensamiento. 
2) La respuesta al problema metafísico fundamental; ¿qué 
es lo que existe?, cae perpendicularmente sobre las ideas y, 
a lo sumo, oblicuamente sobre las cosas. 3) La metafísica, 
que cabalga sobre aquellas ideas, exige un punto de apoyo 
extraño al pensamiento y por encima de él. 

Ante estas dos posiciones extremas, la filosofía actual, 
remedando inconscientemente al medievo, ha ideado otra 
posición que por el momento no nos interesa exponer, la 
cual tiene por lema: Ni realismo ni idealismo: vitalismo. 
No estará demás advertir que aquellas dos posiciones extre¬ 
mas rara vez se hallan en la historia en su forma pura. Lo 
más ordinario son los sistemas interferencistas. Pero, así 
y todo, la verdad, como la virtud, tiene un punto medio tan 
difícil de conseguir en un caso como en otro, en la ciencia 
como en las costumbres. 

La posición metodológica de San Buenaventura no es 
la de; ni esto ni aquello, sino lo uno y lo otro, analogismo y 
ejemplarismo, armonizados con las debidas proporciones. 
Pero ¿quién será el árbitro de esa armonía, o cuál será la 
dosis de uno y otro elemento para levantar un sistema com¬ 


pleto de toda la realidad? La Escolástica es, ciertamente, 
la que mejor ha armonizado esas dos posiciones; dentro de 
la misma Escolástica, sin embargo, hay una variedad de 
matices que acusan un esfuerzo armonizador que se enca¬ 
mina a un ideal. Los dos tipos más representativos son: 
Santo Tomás, que, resucitando a Aristóteles, deja caer el 
acento sobre la posición analógica, y San Buenaventura, que, 
fiel a la antigua tradición, descarga el peso de su sistema 
sobre la posición ejemplarista. Uno y otro sistema serán 
armónicos, pero la tónica será distinta. 

Mientras Santo Tomás, adoptando la posición aristotélica, 
intenta justificar y aun cristianizar a Aristóteles, atribu¬ 
yendo los errores de su sistema a la falsa interpretación de 
los árabes, señaladamente de Averroes, San Buenaventura 
declara abiertamente la incompatibilidad del sistema aristo- 
télico-averroistico para llegar a la verdadera filosofía; y la 
raíz del mal está en el mismo Aristóteles, quien no sólo 
ignoró el verdadero ejemplarismo, sino que impugnó el que 
admitiera su maestro Platón'. De la negación del ejempla¬ 
rismo deduce lógicamente el Seráfico Doctor todos los errores 
del sistema aristotélico. En primer lugar, el de que Dios 
sólo se conoce a sí mismo, por carecer de ideas ejemplares, 
y, por consiguiente, no conoce ser alguno concreto; de ahí 
que no hay presciencia divina ni providencia, con todo lo 
demás que de ello se deriva. De estos tres errores funda¬ 
mentales provienen tres obscuridades que entenebrecen todo 
el sistema aristotélico: la eternidad del mundo, la unidad de 
entendimiento para todos los hombres y la negación de la 
pena y la gloria en la otra vida, es decir, de un fin ultra¬ 
mundano digno del hombre. Tal vez podría excusarse a 
Aristóteles—(continúa el autor en la Colación siguiente — 
a causa del modo de proponer tales doctrinas; pero lo cierto 
es que la raíz de todos esos errores que los árabes pusieron 
de manifiesto en el sistema aristotélico, y otros muchos que 
de ellos se derivan, es la negación del ejemplarismo. Y lo 
mas lamentable para el Santo es que muchos—aquí se refiere 
al averroísmo latino de su tiempoi—, confiados en la auto¬ 
ridad del Estagirita, no pueden comprender cómo Aristóteles 
pudiera equivocarse en punto alguno, continuando por eso 
abiertos los pozos del abismo, y las tinieblas de Egipto si¬ 
guen dominando la tierra, ocultando los rayos de la verdad *. 

_ La mayor alabanza que San Buenaventura tributa a Aris¬ 
tóteles es que le fué dado de lo alto el lenguaje de la ciencia, 
cuyo camino afianzó investigando las razones creadas; por 


í)» coll. 6, n. 2-6 ; De donis Sp. Sancti, coll 

Dfitm pracecptis, coll. 2, n. 25-28. 

1 '‘'{Icxaein., coll. 7, n. 2. 

* coll. 6, n. 5 ; D(fni. III Advoít., serm. ii, t. ix, 63 


n. ib-iQ ; De 


6 


mBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 


FILOSOFÍA EJEMPLARISTA 


lo mismo no duda en afirmar que es verdadero lo que dice 
el Filósofo: que el conocimiento se origina en nosotros por 
vía de los sentidos, de la memoria y de la experiencia; y por 
estos medios se forma en nosotros el concepto universal, que 
es el principio del arte y de la ciencia Más adelante vere¬ 
mos cómo el autor adopta la posición aristotélica en todo lo 
que se refiere a los elementos materiales de su construcción 
sistemática, invocando el derecho de los israelitas en expoliar 
a los egipcios de sus tesoros; pero esta posición analógica es 
para él sólo un complemento de la posición ejemplarista. 
Por lo que recomienda evitar todo exceso en el mirar hacia 
abajo o en el uso de los conocimientos naturalistas, no sea 
que realicemos el pésimo milagro de convertir el vino en 
agua o los panes en piedras; las aguas de nuestros conoci¬ 
mientos no deben desembocar en el mar Muerto, sino que 
deben elevarse hacia su origen primero; ni hay que beber de 
esas aguas de rodillas, al estilo de los soldados cobardes de 
Gedeón, sino lamiéndolas de paso, como los canes 

La posición ejemplarista es el alma de toda la filosofía 
de San Buenaventura; desconocer este punto de vista del 
Doctor Seráfico sería tanto como ignorar no sólo la trayec¬ 
toria de su pensamiento, sino también el sentido de la más 
insignificante cuestión filosófica por él propuesta, pues todas 
ellas van enfocadas desde la misma posición. Por eso, nada 
son de extrañar las simpatías que manifiesta hacia Platón 
y los neoplatónicos, tanto más si se tiene en cuenta que el 
Doctor franciscano conocía más bien el neoplatonismo cris¬ 
tianizado por Macrobio, San Agustín y Boecio. Pero, así y 
todo, lo que más atrae al autor y alaba en Platón y en los 
neoplatónicos, hasta el punto de llamarles “filósofos ilumi¬ 
nados”, “nobilísimos”, “adoradores de un solo Dios”, es el 
carácter ejemplarista de su filosofíaPor lo que dice de Pla¬ 
tón, que parece habérsele concedido, a diferencia de los otros 
filósofos, el lenguaje de la sabiduría, pues miraba señalada¬ 
mente hacia lo alto. No obstante, es reprensible Platón, y 
fué justamente reprendido por Aristóteles, porque, olvidando 
el punto de vista analógico, menospreció el mundo sensible, 
y con ello destruía de hecho el camino de la ciencia, que 
procede según las razones creadas *. Por la misma razón 
juzga ser errónea la posición de los primeros Académicos, 
los cuales defendieron que nada es conocido con certeza sino 


“ Christns, uiius omuiuin niagistcr, n. iS. 

* In Hexaem., coll. ig, n. 13-14. .Acerca del aristotelismo de San 
Buenaventura, cfr. F. Tinivella, De impossibili sapientiae adeptioiic 
in philosophia pagana iuxta «.Coll. in Hexaeinerom, en Antonia- 
iiiiin, 1936, 283, n. 3 ; E. Gilson, La philosophie de í>. Bonavenin- 
rc, II ss. 

■ In Hcxaetn., coll. 6, n. 6 ; coll. 7, n. 3. 

' Christns, jtnus omniuin niagister, n. 18. 


en el mundo arquetipo e inteligible, ya que de esta posición 
equivocada se siguió el manifiesto error de la nueva Acade¬ 
mia, es decir, el escepticismo'. De ahí puede verse cuál sería 
la actitud de San Buenaventura frente al ontologismo o semi- 
ontologismo moderno, del que ha sido injustamente acusado, 
cuando él lo critica de antemano Algo más exagerado que 
la posición ontologista es el ejemplarismo de la filosofía mo¬ 
derna, que ha transformado el ejemplarismo divino en un 
ejemplarismo humano o en un puro idealismo. Creemos que 
para el Doctor Seráfico ésta sería simplemente una posición 
diabólica o luciferiana, ya que sólo a Lucifer se le ocurre 
creerse fuente de luz y de verdad. Es el último punto adonde 
puede conducir una posición ejemplarista exagerada. Es evi¬ 
dente que San Buenaventura tampoco podía caer en el error 
de admitir un ejemplarismo de tipo estrictamente platónico, 
a base de ideas substanciales distintas de Dios; precisamente, 
como apunta muy bien Eberle, es el ejemplarismo de tipo 
bonaventuriano el que permitió al pensamiento cristiano li¬ 
brarse de todo intermediario entre Dios y el mundo; ideas 
separadas de Platón, demiurgo. Inteligencias, etc., e hizo 
que se colocaran en Dios mismo las ideas ejemplares, sin 
necesidad de introducir en él composición alguna o imperfec¬ 
ción ". Pero esto sólo fué posible, históricamente, por la inte¬ 
ligencia y el conocimiento del Verbo. ¿Podemos afirmar lo 
mismo sistemáticamente, es decir, puede darse un sistema 
ejemplarista perfecto sin el conocimiento del Verbo? San 
Buenaventura no duda en negarlo enérgicamente; para él, la 
clave única del ejemplarismo consiste en un triple conoci¬ 
miento, vale decir: el conocimiento del Verbo increado, por 
quien son producidas todas las cosas; el conocimiento del 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas; 
el conocimiento del Verbo inspirado, por el que son reveladas 
todas las cosas ’a 

La clave del sistema aristotélico, de la posición analó¬ 
gica, es la teoría potencia-acto; pero, por haber rechazado 
Aristóteles la posición ejemplarista, cayó en errores funda¬ 
mentales y no pudo llegar a la perfecta sabiduría. Más aún, 
porque los platónicos no dieron con la verdadera clave del 
ejemplarismo, el conocimiento del Verbo, tampoco llegaron 
a la sabiduría, permaneciendo envueltos en las tinieblas del 
error, a pesar de que “parecían iluminados” ¿ Cuál es, 
pues, la razón última del porqué la filosofía pagana no pudo 


pV" Ay"" 4- 4. WIIVJ. 

.... 'au de Woestvne, Notio ontologisini, en Antonia- 

'""'L 1929, 63. ' & ’ 

r . Ideenlehre Bonaventuras, 9, cit. por Bissen, J. M., O. F. JI., 

- <-xeniplarisme divin sclon 5 . Bonaventure, 102. 

.j [''xlexaeni., coll. 3, n. 2. 

Ibid., coll. 7, n. 3. 
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llegar a la sabiduría ? Los filósofos nos dieron nueve ciencias 
y prometieron darnos la décima; ¿por qué fracasaron? La 
respuesta de San Buenaventura parece ser categórica; “por¬ 
que carecían de la luz de la fe” “A esos esplendores ejem¬ 
plares—‘dice en otra parte—nos conducen la razón y la 
fe” Con eso llegamos a un punto crucial del pensamiento 
bonaventuriano. Por una parte, los sistemas que rechazan 
la posición ejemplarista no tienen la clave del verdadero 
saber filosófico; por otra, los sistemas paganos que siguieron 
la línea del ejemplarismo, aunque se acercaron más que 
aquéllos a la verdad, tampoco llegaron a descubrirla, porque 
les faltaba la luz de la fe. ¿Se trata de la simple constatación 
de un hecho histórico, que prácticamente podríamos extender 
a toda la historia de la filosofía, o se trata de una verdadera 
imposibilidad de la razón humana, que por sí sola no puede 
llegar al conocimiento perfecto de los seres? En otras pala¬ 
bras; la filosofía, para que pueda conseguir su objetivo, ¿es 
necesario que sea cristiana o católica, como se dice hoy día? 
En otra forma aún; ¿puede darse una filosofía perfecta inde¬ 
pendientemente de la teología? 

Estas cuestiones se han agitado muchas veces, desde 
diversos puntos de vista, en la historia, y continúan agitán¬ 
dose hoy día. No seremos nosotros los que pronunciemos 
la última palabra, pero ni siquiera lo pretendemos; sólo 
queremos puntualizar la posición de San Buenaventura. Se 
ha acusado muchas veces al agustinismo en general, y en 
especial a San Buenaventura, de haber confundido los campos 
de la filosofía y de la teología. Creemos sinceramente que, 
por una parte, esta acusación ha sido exagerada, y que, 
por otra, lo que se le imputa como vicio podría ser muy bien 
una virtud. En primer lugar, es evidente que muchas veces 
es difícil averiguar en el Seráfico Doctor dónde termina la 
filosofía y dónde comienza la teología; un caso palpable lo 
tenemos en las mismas Colaciones en el Hexaémeron; por 
lo que resulta un trabajo verdaderamente ímprobo el. poner 
de manifiesto el pensamiento filosófico del autor. Pero no 
hay que exagerar esta nota como si fuera exclusiva de los 
agustinianos; al mismo Santo Tomás, a pesar de ser plena¬ 
mente consciente en teoría de la distinción esencial entre 
filosofía y teología, jamás se le ocurrió prácticamente el cons¬ 
truir un sistema filosófico puro, sino que su intención fué 
construir una teología, usando para ello de la filosofía como 
instrumento. Por eso pudo decir muy bien Maritain—to¬ 
mista como el que más entre los de hoy—que conocemos el 
orden arquitectónico del pensamiento teológico de Santo To¬ 
más, pero desconocemos cuál hubiera sido el orden arqui- 

” Ibid., coll. 4, n. i. 

Ibíd., coll. 12, n. 14. 


tectónico de su filosofía en el caso de haber escrito una Suma 
filosófica, aunque sería, sin duda, un orden arquitectónico 
esencialmente distinto del teológico También San Buena¬ 
ventura distingue teoréticamente entre filosofía y teología 
por su objeto formal; la misma división del Hexaémeron en 
seis visiones distintas—^la primera de las cuales es la visión 
de la inteligencia natural, y la segunda la de la inteligencia 
elevada por la fe—bastaría como ejemplo; pero hay, además, 
definiciones y textos explícitos; “Una es la claridad de la 
ciencia filosófica, dice, y otra la claridad de la ciencia teoló¬ 
gica... La ciencia filosófica no es más que el conocimiento 
cierto de la verdad en cuanto objeto de investigación. La 
ciencia teológica es el conocimiento piadoso de la verdad 
en cuanto es creída” Con todo, el Doctor Seráfico no quiere 
ni soñar en una filosofía autónoma o independiente de la 
teología, ni siquiera metódicamente, pues esto sería lo mismo 
que “amputarse una mano” o perder la llave de las puertas 
de la verdad '*; sería como volver intencionadamente a las 
tinieblas del paganismo. Está muy bien, dice, que el hombre 
esté en poder de la ciencia natural y de la metafísica, que 
se extiende a las substancias superiores, y llegue hasta ellas 
para su descanso; pero esto es imposible conseguirlo sin error 
si no tiene el auxilio de la fe. Por eso la filosofía fué ocasión 
de ruina y obscurecimiento para los filósofos, porque carecían 
de la luz de la fe. La ciencia filosófica es camino para otras 
ciencias, y el que quiere permanecer en ella se precipita en 
las tinieblas 

La posición bonaventuriana del problema filosófico—como 
acertadamente escribe el P. .Squadrani “—está dentro de los 
lírnites del realismo histórico en que se encuentra el hombre 
caído. De ahí que dicho problema, según su visión, no puede 
plantearse de una manera impersonal, sino estrictamente per¬ 
sonal y esencialmente vital; no debe ser un problema mera¬ 
mente especulativo, sino substancialmente práctico, en cuanto 
la filosofía debe responder a las exigencias del ser humano. 
Por lo mismo, debe ponerse integralmente y no. por partes, 
como si sólo interesara a una de nuestras tendencias; son 
todas nuestras facultades las que están interesadas en ello; 
nuestros sentidos, nuestro entendimiento, nuestra voluntad, 
nuestros deseos, todo nuestro ser debe hallar su complemento 
•conocimiento, posesión y fruición del Bien supremo. 

Dice el Filósofo que constituye un gran placer el saber que 

K Tinivella, 1. c., 313. 

nonis .Sp. Sain ti, coll. 4, n. 3 v 5 ; Itinerariuiii, c. i, n. 10 ; 
¡irci-itoquiiiia, ■prolo.g., § 3, n. 2. 
i« {" coll. 3, n. g. 

■.i> donis Sp. Sancii, coll. 4, n. 12. 

CTíluadrani, I., O. F. M., .S'. Bonaventura christiainis philosopinis, 
en Antonia,III,III. 104. 106 ss. 
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el diámetro es asimétrico con la circunferencia; que le apro¬ 
vecha este placer-—exclama irónicamente San Buenaventu¬ 
ra—, con tal que pueda tragarlo” Muy bien está una dis¬ 
tinción teórica entre la naturaleza y sobrenaturaleza con 
relación al conocimiento y fruición de Dios, objeto supremo 
de nuestras tendencias, como lo está asimismo una distin¬ 
ción de la misma especie entre filosofía y teología; pero 
esta distinción carece de sentido práctico, porque el hombre 
no puede hallar su reposo sino en el fin último para el que fué 
creado, y del que se apartó por su culpa. De ahí el sentido 
histórico de la posición bonaventuriana, según la cual de 
poco sirve la hipótesis de una naturaleza pura; la realidad 
histórica es muy otra: “Cierto es que el hombre, antes de 
su caída, tenía conocimiento de las cosas creadas y por la 
representación de éstas era llevado a Dios para alabarle, 
venerarle y amarle...; mas, después de su caída..., el libro 
de las criaturas estaba como borroso y obscurecido, por lo 
cual fué necesario otro libro por el que fuera iluminado...: 
el libro de la Elscritura” Así, pues, como el hombre fué 
constituido históricamente por la creación y elevación a la 
gracia, así también por el pecado se halla históricamente 
deformado con relación a la naturaleza pura y a la sobrena¬ 
turaleza. Por lo tanto, para recuperar el estado primitivo 
de inocencia y poder leer el libro de las criaturas, no basta 
una reforma natural, sino que debe ser también sobrenatural; 
es decir, que la razón necesita la ayuda de la fe; la natura¬ 
leza, de la gracia, y la filosofía, de la teología. Todo lo demás 
sería querer instalarse fuera de la realidad histórica y crear 
sistemas apriorísticos inútiles 

La conclusión de todo lo dicho es que, para San Buena¬ 
ventura, no puede haber otro método filosófico seguro que 
el señalado por él mismo, siguiendo las huellas de San Agus¬ 
tín: “que se comience por la firmeza de la fe y se continúe 
por la serenidad de la razón, para llegar a la suavidad de 
la contemplación... Este orden desconocieron los filósofos, 
quienes, descuidando la fe y fundándose únicamente en la 
razón, en manera alguna pudieron llegar a la contempla¬ 
ción” Y, una vez trazado el método, la marcha de su pen¬ 
samiento se orienta decididamente hacia la posición ejem- 
plarista, que desbordará torrentes de luz sobre las cosas para 
que podamos penetrar en ellas y saber cómo se originan, 
cómo son conducidas al fin y cómo en ellas resplandece la 
Divinidad: “Se ha de suponer por la fe que Dios es creador 
de las cosas, gobernador de los actos, doctor de las inteligen- 


“ In Hexaem., coll. 17, n. 7. 

“ Ibíd., coll. 13, n. 12. 

“ Cfr. ítlnerariutn, c. 4, n. i, 2 ; De donis Sp. Sancti, coll. i, n. 5, 
^ Christus, íinns omniiim magister, n. 15. 


cias y juez de los méritos” Y la clave de este ejemplarismo 
es el Verbo: “Sólo de esta manera serás un perfecto meta- 
físico” Todo otro método que consistiera en investigar las 
cosas adhiriéndose a ellas sin reducirlas a la luz ejemplar, 
como si fueran suficientes en sí mismas, sería vana curiosi¬ 
dad, estulticia y prostitución de la verdad”. 

Descartada, pues, por San Buenaventura la posición ana¬ 
lógica, como método filosófico viciado que conduce necesaria¬ 
mente al error, sólo aprovecha los despojos de ésta, cual otro 
israelita que huye de las tinieblas de Egipto, para fijar su 
morada en los esplendores del ejemplarismo cristiano. Mas 
tampoco se puede hablar, como dice el P. Bissen“, de un 
doble ejemplarismo, filosófico y teológico, el primero consi¬ 
derando á Dios como ejemplar en el orden natural, y el 
segundo en el orden sobrenatural, a modo de dos sistemas 
autónomos o independientes; las relaciones íntimas que exis¬ 
ten entre la filosofía y la teología lo impiden; y será verda¬ 
dero filósofo el que sepa sistematizar la totalidad del saber 
humano remando con ambas manos, valiéndose de los cono¬ 
cimientos naturales y sobrenaturales. El Doctor Seráfico no 
solamente no podía trazar un sistema filosófico con líneas 
arquitectónicas esencialmente distintas del teológico, sino 
que, propiamente hablando, no podía escribir una Suma filo¬ 
sófica en el sentido moderno. Precisamente, colocado en las 
luchas doctrinales de su tiempo, él es el representante au¬ 
téntico y defensor acérrimo de la tradición, no sólo contra 
el averroísmo latino, sino contra lo que él hubiera llamado 
neoaverroísmo medieval y moderno. 

Por eso, como acertadamente nota Gilson el pensa¬ 
miento de San Buenaventura se orienta hacia una dirección 
completamente distinta de la de Santo Tomás, no por una 
simple casualidad cronológica, según muchos opinan, sino 
porque el pensamiento de San Buenaventura es de inspiración 
completamente distinta. Santo Tomás coordina y subordina 
la filosofía a la teología, la razón a la fe; pero la filosofía 
aparece como suficiente a sí misma dentro de los límites de 
su terreno: alia et alia circa creaturas et philosophus et 
fidelis considerant...; si qua vero circa creaturas communiter 
a philosopho et fidéli considerantur, per alia et alia prin¬ 
cipia traduntur “. Este viene a ser como el principio que 
proclama la autonomía de la filosofía desde Santo Tomás 
hasta nuestros días. Este principio parece apoyarse sobre 


“ In Hexaem., coll. 12, n. 2. 

Ihíd., coll, “ 

” Ibíd., 1. c. 
paradisi, n. 7 v 
* O. c., 8. ■ 

Z 9- ”6. 

<-'ont. Geni., II, 4 


I, n. 17 
; De donis Sp. Sancti, 
12. 


coll. 4, n. 12 ; De plantatione 


I 



¿2_ PIBLIOTIXA DE AUTORES C RISTIAXOS 

un dilema, que Gilson plantea de esta manera: La razón es 
distinta de la fe, o no lo es; si es distinta de la fe, puede 
llegar a la verdad sin necesidad de la revelación; siendo así 
que es distinta de la fe, luego puede llegar a la verdad sin 
necesidad de la revelación"*. En cambio, para San Buena¬ 
ventura la cuestión es más complicada. Reconoce, según 
hemos visto, la existencia de la luz de la razón como espe¬ 
cíficamente distinta de la luz de la fe, y saca de ello la con¬ 
secuencia lógica, común a los filósofos de su tiempo, de que 
una verdad conocida plenamente por la razón no puede ser 
objeto de fe Con todo, la especificación de la razón no trae 
consigo necesariamente la autonomía de la ciencia filosófica, 
así como para la autonomía de un pueblo no basta tener un 
lenguaje propio. Se necesita, además, otra condición, y es 
la autosuficiencia en su objeto y en sus fines. Si el objeto 
de la filosofía se reduce únicamente al conocimiento de los 
primeros principios y de la naturaleza material de las cosas 
en sí mismas, sin otra finalidad que la de sus aplicaciones 
posibles a las necesidades de una vida puramente humana, 
no cabe duda que la razón natural es suficiente para ello. 
Pero también es cierto que esta filosofía, además de rastrera, 
no será más que la filosofía de la inutilidad. Mas si el objeto 
de la filosofía, tal como lo señala San Buenaventura, con¬ 
siste en penetrar el origen y fin de los seres y el cómo res¬ 
plandece la Divinidad en ellos—(entrando, por consiguiente, 
el mismo Dios como objeto—, y la finalidad de la misma es 
la que señala la filosofía agustiniana; nulla est homini causa 
philosophandi nisi ut beatus sit ”, entendiendo rectamente 
que la felicidad sólo puede consistir en la posesión del sumo 
Bien, en este caso, digo, el Seráfico Doctor no sólo niega 
rotundamente la autosuficiencia de la filosofía en el sentido 
que ésta deba coordinarse y subordinarse a la teología, o que 
necesite de ésta como complemento adicional, sino que pro¬ 
clama una insuficiencia más radical de la razón: la de no 
poder penetrar debidamente y sin error en su propio campo 
sin el auxilio de la fe. Conviene tengan presente esta con¬ 
clusión tanto los concordistas de buena voluntad, que pre¬ 
tenden ajustar a una misma línea el pensamiento de Santo 
Tomás y el de San Buenaventura, como los mismos bona- 
venturianos que buscan paliativos a las conclusiones de este 
último. El verdadero problema bonaventuriano en este punto 
básico que nos ocupa no consiste, como dice Gilson ”, en 
determinar la diferencia específica del conocimiento racional, 
sino simplemente la suficiencia de éste en su propio campo 

” o. c., 104. 

“ Conun. in loan., prooenii., 10, íuI i, t. 6, 343. 

” De civit. Dei, 1 . xix, c, i, 1 * 1 .., 41, 633. 

** O. c., US- 
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filosófico; y la conclusión es pegativa. De ahí que la filosofía, 
para que sea verdaderamente tal, debe ser, según la mente 
de San Buenaventura, específicamente cristiana; no basta 
que lo sea meramente per accidens. Puede ser muy bien que 
la filosofía actual, después de haber experimentado a fondo 
la vaciedad adonde nos ha conducido el .neoaverroísmo mo¬ 
derno, encamine sus pasos hacia la meta suspirada por el 
Seráfico Doctor, de manera que, comenzando por la firmeza 
de la fe, continúe por la serenidad de la razón para llegar a 
la suavidad de la contemplación; y se realice aquella unidad 
del saber que fué el patrimonio más preciado del agustinismo 
medieval: unde quemadmodum de ómnibus entibus, in quan¬ 
tum reducuntur ad unufn primum ens est una scientia et 
unus líber, sic de ómnibus rebus et signis, in quantum redu- 
cuntur ad unum, quod est alpha et omega, est una scientia 

Volviendo ahora sobre lo que decíamos al principio acerca 
de la posición de los sistemas ejemplaristas, podemos deli¬ 
mitar mejor la del sistema bonaventuriano. Decíamos, pri¬ 
mero, que el punto' de arranque, al menos con prioridad sis¬ 
temática, son las ideas, el pensamiento. San Buenaventura 
no se cansa de repetir, a guisa de ritornello, que las cosas 
tienen tres modos de existir, á saber: en la mente humana, 
en su propia entidad y en el arte eterno la manera más 
perfecta de esta triple existencia es en el arte eterno, en 1^ 
idea, en el pensamiento divino; mientras no se penetre esta 
existencia eterna de las cosas en Dios, es imposible explicar 
la existencia en su entidad propia y en la mente humana: 
ella es la clave de todo nuestro saber acerca de los seres. 
De ahí que hay que mirar señaladamente hacia arriba para 
poder dar razón de lo de abajo. La respuesta al problema: 
¿ qué es lo que existe ?, cae perpendicularmente sobre las ideas 
divinas, que se identifican con el mismo Dios, y oblicuamente 
sobre las cosas; y, gracias a la luz proyectada por aquéllas 
y por éstas, tiene realidad y valor la idea del pensamiento 
humano. Finalmente, la metafísica, que cabalga sobre estas 
ideas, sobre el pensamiento humano, se apoya en ellas y tiene 
valor absoluto, no en cuanto provienen de la luz de las cosas, 
sino en cuanto reflejan la luz del pensamiento de Dios. 

Esta es, esquemáticamente, la posición y el método ejem¬ 
plaristas del pensamiento bonaventuriano. En la visión sin¬ 
tética que vamos a exponer, tendremos en cuenta y pondre¬ 
mos de relieve el doble elemento analógico y ejemplarista co 1 
que el Seráfico Doctor teje el rico brocado de su pensamiento, 
cuya trama es de hilos de plata y oro, pero la urdimbre es 
oro de pura ley. 

“ ’ Pronem., 1 ad 3-4, t. i, 8. 

De scientia CInisti, ([. 4, concl.; De cxccUentia niagisterii Ctiiis- 
• n. I ; Brevil., prolog., § 3, n. 2, etc. 
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II 

LA VERDAD Y SU TRIPLE IRRADIACION 

LUZ Y VERDAD 

La verdad divina—‘dice San Buenaventura—es como la 
luz, y sus expresiones respecto de las cosas son como irra¬ 
diaciones luminosas, aunque intrínsecas, que llevan y con¬ 
ducen hacia aquello que en ellas se expresa” \ Nadie des¬ 
conoce la importancia de las analogías entre la luz y la 
verdad en el agustinismo, a imitación del platonismo y de 
la Sagrada Escritura; pero sería un error el creer que esas 
analogías están destinadas a encubrir un pensamiento in¬ 
deciso. La metáfora en filosofía puede ser de tanto valor 
como en poesía, porque abre horizontes insospechados y 
agudiza la fuerza del entendimiento para apreciar nuevos 
matices de la realidad. La lógica de San Buenaventura, como 
la de todos los escolásticos, es ciertamente la del Estagi- 
rita; pero en torno a esa lógica de silogismos y demostra¬ 
ciones rigurosas flota siempre, en el agustinismo medie¬ 
val y especialmente en el Doctor franciscano, una prodigiosa 
variedad de metáforas, imágenes, semejanzas, correspon¬ 
dencias y proporciones que, para un espíritu severo, podrán 
parecer menos convenientes en filosofía e incluso entorpe- 
cedoras de la marcha del pensamiento lógico, pero en reali¬ 
dad descubren panoramas que el pensamiento silogístico no 
puede apreciar directamente por sí mismo. Este método de 
lógica, que la filosofía moderna ha puesto de nuevo en uso 
contra el abuso silogístico de la decadencia medieval, exa¬ 
gerado por los modernos sin duda, a causa de confundir la 
imaginación con el entendimiento, es casi imprescindible 
para ^ una filosofía ejemplarista ^ Quizás no , sea de gran 
interés para la ciencia moderna el conocer la teoría física de 

’ De scientia Christi, q. 3, concl., 163. 

= El principio metafísico de esta lógica lo formula San Buena¬ 
ventura con estas palabras : «Sicut in Christo pie intendentibus as- 
^ctus carnis, qui patebat, via erat ad agnitionem Divinitatis, quae 
latebat ; sic ad intelhgendam divinae saipientiae veritatem aenig- 
maticis ac mysticis figuris intelligentiae rationalis manuducitur ocu- 
■lus. Aliter enim nobis innotesoere non potuit invisibilis Dei sanien- 
tia, nisi se his quae novimus visibilium rerum formis ad similitudi- 
nem conformaret et per eas nobis sua invisibilia, quae non norúmus 
signiiicando exprimeret». (De plantatione paradisi, n. i.) 
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la luz tal como la proponían los autores medievales y el 
mismo San Buenaventura, siguiendo a los doctores de Ox¬ 
ford • pero las metáforas que de ella sacan son como alas que 
nos ayudan y sostienen para seguir el curso de su elevado 
nensamiento. La luz, imagen de la verdad, es la metáfora 
más bella que nos ofrecen las Sagradas Escrituras y la 
literatura antigua y moderna. Señaladamente en el pensa¬ 
miento de San Agustín y San Buenaventura la metáfora de 
la luz adquiere tal relieve, que la teoría del conocimiento en 
ambos autores viene designada con el nombre de ilumina¬ 
ción divina”. La iluminación divina puede considerarse como 
una parte del ejemplarismo bonaventuriano, pero tiene tales 
ramificaciones que se extiende a toda la doctrina del Seráfico 
Doctor. Dejando aparte la teoría general de la luz en San 
Agustín y San Buenaventura y reservando para mas ade¬ 
lante la iluminación divina en la teoría del conocimiento, 
aquí sólo queremos destacar un punto fundamental que in¬ 
teresa a todo el pensamiento bonaventuriano. 

En primer lugar, podemos distinguir tres clases de luz: 
la luz corporal, la luz espiritual creada y la luz espiritual 
increada. La luz corporal dice relación a las cosas mate¬ 
riales. Para San Buenaventura, la luz es la más noble de las 
formas corporales ^; es la forma substancial general de to¬ 
dos los cuerpos, y, según la mayor o menor participación 
de ella, ocupan éstos un lugar más o inenos verdadero y 
digno en la jerarquía de los seres materiales ¿ Qué signi¬ 
fican estas expresiones? ¿Se trata de una teoría metafísica 
de los cuerpos o tan sólo de una metáfora? A mi manera de 
ver, podemos distinguir los dos elementos. Primero, la luz 
como forma substancial común de corporeidad. El autor 
distingue claramente la luz que es forma substancial (lux) 
de la que es solamente forma accidental de los cuerpos 
(lumen, fulgor). La primera se llama propiamente luz; es 
la que da el ser al cuerpo luminoso y el principio de su acti¬ 
vidad; todos los cuerpos participan, en mayor o menor 
grado, de esta naturaleza de la luz, a guisa de forma subs¬ 
tancial, y por ella reciben el primer ser, debiéndose a la 
misma la actividad de los cuerpos; no es visible a los sen- 

“ Véase para ello Gilson, Introd. a Vétude de S. Augustin, 103 ss., 
y La pliilosophie de S. Botmventurc, 258 ss. 

‘ II Scnt., d. 13, a. 2, fund. 2 ; n, 319- .... 

‘ Ibíd., q. 2, concl. ; II, 320. «Si lux (interius perficiens) ponitur 
e.sse forma sub'stantialis corj^rum specie diversorum, utpote caeli et 
iguis, neulrius est forma ultimo completiva... Forma enim lucís cum 
ponitur in eodem conpore cum alia forma, non ponitur sicut dispo- 
«itio imperfecta quae nata sit perfici per ultimam formam_, sed po¬ 
nitur tanquam forma et natura omnis alterius corpcxralis formae 
cqn.servativa et dans ei agendi efificaciam, et secundum quam atten- 
ditur cuiuslibet formae córporalis mensura in dignitate et excellen- 
tia». (Ibíd., ad 5 ; ii, ,321.) 
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tidos en sí misma, sino sólo por los efectos que produce, 
principalmente por el fulgor, que es la misma luz en cuanto 
es forma accidental, color, qualitas patibilis, complemento 
accidental perceptible a los sentidos, en el mismo cuerpo, 
cuando éste es luminoso, o en otro iluminado por él iEsta 
teoría metafísica depende, al menos en parte, de la teoría 
física de la luz, y, por otro lado, está en relación con la 
teoría metafísica de la multiplicidad de formas substancia¬ 
les, de la que hablaremos más adelante, pues es sabido que 
el autor defiende la pluralidad. 

Si la teoría física de la luz, tal como la propone San 
Buenaventura, siguiendo a los físicos de Oxford, es errónea, 
tampoco puede sostenerse que la luz sea forma substancial 
de los cuerpos. En cambio, puede quedar en pie la profunda 
metáfora que encierra esta teoría, que es lo esencial para 
el pensamiento del Santo y traspasa los límites de la filo¬ 
sofía natural. La luz es la verdad ontológica de los seres 
y, al mismo tiempo, el fundamento de la verdad lógica. “La 
luz tiene en sí misma la naturaleza de manifestarse; y de 
este modo dice relación al conocimiento y tiene el poder de 
engendrar esplendor’. Así como la luz en el campo sen¬ 
sible, como forma accidental de las cosas, pone de manifiesto 
la existencia y naturaleza sensible de los seres, distinguién¬ 
dolos unos de otros, de la misma manera la verdad ontoló¬ 
gica, la luz como forma substancial, que se identifica con 
el ser, nos revela la existencia y naturaleza de los seres en 
grado distinto: cuanto más un objeto sensible participe de 
la luz o esté mejor iluminado y apartado de las tinieblas, 
tanto mayor es su manifestación; así también cuanto más 
pura sea la forma substancial de un ser, que es lo que cons¬ 
tituye la luz o la verdad del mismo, y esté más apartada de 
la posibilidad de la materia, tanto mayor es su verdad y, por 
consiguiente, su poder manifestativo. A la jerarquía del ser 
corresponde la jerarquía del conocer. Dios, acto puro, forma 
purísima sin mezcla de materialidad o potencialidad, es como 
la luz que de sí excluye toda opacidad o toda tiniebla. De ahí 
la metáfora: Dios es la luz increada, es decir, ontológica- 
mente la misma verdad por esencia ”. La verdad por esencia 
no es, pues, ni para San Buenaventura ni para ninguno de 
los agustinianos, un universal subsistente en sí mismo, como 
cree el P. Sertillanges". 

Pero la verdad, como la luz, tiene dos aspectos: el onto- 

* Ibínl., concl. ; ii, 321. 

’ I .VfBÍ., < 1 . 9, diib. 7 ; 1, 190. 

“ «Et quia creator puré actas est, ideo potest reperiri in spiritua- 
libus lux in omniracKla actualitate, ita quod nihil habeat de possi- 
bilitatC' materiae nec de tenebrositate ignorantiae». {II Seat., U. 13, 
a. 2, q... d, ad; 4; ii, 3.18.) . 

* Cfr, Bissen, o. c., 163, nota 3. 
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lógico y el lógico. Para San Buenaventura, estos dos aspec¬ 
tos están unidos de una manera tan íntima, que la inteligen¬ 
cia humana no puede en modo alguno separarlos: “Dios o la 
suma verdad es el mismo ser, mejor del cual nada puede 
pensarse; por tanto, no puede no ser ni pensarse el que no 
sea” De la misma manera que la luz, la verdad puede con¬ 
siderarse con relación al ser existente, y en este caso, ver¬ 
dadero es lo que existe; asimismo puede considerarse con 
relación al entendimiento a quien mueve, y entonces la ver¬ 
dad es la manifestación del ser “. Por eso, “el principio del 
ser y del conocer es el mismo” 

La metáfora de la luz pone de manifiesto todo el pen¬ 
samiento ejemplarista de San Buenaventura en su triple 
aspecto: ontológico, lógico y moral. Dios es la causa del ser, 
la razón del entender y el orden del vivir”, y siempre a 
modo de luz que se propaga, se revela y da calor. 

En la luz podemos considerar tres propiedades esencia¬ 
les, según la distinción que San Buenaventura pone entre 
luz, claridad y color ”. En primer lugar, tiene en sí el poder 
de multiplicar o engendrar esplendor, y en este sentido se 
dice ser propiedad del Padre, que engendra al Hijo, luz 
consubstancial al Padre, lux de luce; la generación del Hijo 
es semejante a la emisión del esplendor, que procede de la 
luz “. El Padre, por medio del Hijo, en quien están las razo¬ 
nes vivientes y eternas de las cosas, produce a éstas como 
otras tantas irradiaciones de su luz. Por otra parte, la luz 
es claridad y, como tal, tiene poder manifestativo, refirién¬ 
dose al conocimiento, y en este sentido se dice ser propiedad 
del Hijo, en cuanto es el Verbo o la Palabra del Padre, 
lumen de lumine. Además, siendo Dios luz omnipotentísima, 
puede producir una luz creada en alguna manera semejante 
a sí, aunque de sí misma no sea suficiente después de creada 
sin la influencia de la luz increada. Esta es la luz del alma 
humana, que es luz propia, creada y conservada por la luz 
divina “. Está, además, la luz de las cosas corporales, que 
brilla como forma de las mismas, y de esta manera, por 
una especie de generación especial llamada expresión, las 
cosas dan origen a una semejanza de sí mismas 


. I, per totum , ,, 3 , 

•28-33. ” I Scnt., il. 3, p. I, dub. 4 ; i, 79. 

. • ” Ibíd., cqll. 4, 11. 3 


y, „ *. -/V , VI. J 

in tlexacm., coll. i, n. 13. * “ Il>íd., coll, 4, 11. 3. 

" «I-ux potest tripHciter considerari, scilicet in se et in tran 
parenti et in extremitate i>erspicui terminati». (1 Seiit., d. 17, p. 

^ í b 294-) 

,, i, d. 9, dub. 7 ; r, igo. 

1: (i. 17, a. I, q. I, ad 6; ii, 412. 

«l nde Deu.s dedit virlutein hanc cuilibet rei, ut .gignat 
liludinem .suam et ex naturali fecunditate». (In Hexaeiii., coll. 
11. 23.) 
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Dios, además, es la luz buena, y en este sentido cons¬ 
tituye el orden del vivir Es la luz infalible, la luz eterna 
que debemos seguir La luz es principio de vida “; y así 
como sólo Dios propiamente ilumina al alma, así también 
sólo él la vivifica Dios ilumina al alma vivificándola por 
la luz ejemplar que desciende en la facultad cognoscitiva, 
afectiva y operativa, y reduciéndola a su origen, que es lo 
que constituye la beatitud El Espíritu Santo, que es luz, 
amor y unidad del Padre y del Hijo, es también la luz ejem¬ 
plar que dirige y santifica nuestras obras en el amor. De 
esta manera, usando el lenguaje de las apropiaciones divi¬ 
nas, hay que entender que la causa de las cosas en su sei 
se dice ser propiedad del Padre; la razón para comprender¬ 
las, del Hijo, y el orden del vivir, del Espíritu Santo; esto 
pertenece a la fe 

He aquí cómo San Buenaventura, desde las alturas del 
ejemplarismo y a base de la metáfora de la luz, intuye la 
división de la filosofía como tres rayos de luz que descienden 
de lo alto de la Santísima Trinidad. Y como preámbulo a 
esta división y a toda la filosofía, destaca otra cualidad ca¬ 
racterística de la luz, que viene a ser como la refutación del 
escepticismo bajo todas las formas solapadas con las que 
se ha introducido en la filosofía: la potencia de la luz y de 
la verdad. Así como basta abrir los ojos para ver la luz, 
cuando éstos no están enfermos, así también basta abrir 
los ojos del entendimiento y de la voluntad para ver los rau¬ 
dales de luz que descienden de la Verdad suprema; con la 
diferencia que la luz espiritual de la verdad no puede dañar 
la vista, por abundante que sea, antes la deleita más y 
más“. “La luz del alma es la verdad; esta luz no conoce 
ocaso, porque con tal fuerza irradia sobre el alma, que ni 
siquiera puede pensarse su inexistencia, ni expresarla sin que 
el hombre se contradiga; porque, si la verdad no existe, es 
verdadero que la verdad no existe: luego algo es verda 
dero; y si algo es verdadero, es verdadero que la verdad 
existe: luego si la verdad no existe, la verdad existe” 

“ Ibíd., coll. 5, n. i. 

Serni. i de ss. Angelis, ix, 6i8. 

” «... necesse est, in coripore esse dispositionera ad vitam, et haec 
est lucis abundantia et claritas». (IV .Sent., d. 49, p. 11, sect. i, a. 2, 
q. I, concl. ; iv, 1016.) 

^ Doni. III Adv., .serm. 14 ; ix, 73. 

In Hexaem.. coll. 6, n. 10, 24. 

Ibíd., ed. Delorrae, coll. 1, n. 5. 

^ IV Sent., d. 48, a. i, q. 2, ad 2 ; iv, 986. 

* In Hexaem., coll. 4, n. 1 ; cfr. S. Agustín, I Soliloq., c. 15, 
n 27 ss., y II, c. 2, n. 2, c. 15, n. 28 ; S. Anselmo, Monolog., c. 18. 
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LA FILOSOFIA Y SUS PARTES 

Toda la obra del filósofo consiste, según la misma metá¬ 
fora de San Buenaventura, en separar la luz de las tinieblas, 
la verdad del error, que es lo que hizo Dios en el primer día 
de la creación. El filósofo no crea la verdad, sino que la 
descubre, separándola del error, por medio de la inteligencia 
natural (per naturam inditae); pero como las tinieblas se 
han hecho muy densas, en la mente humana, es necesaria la 
luz de la fe, con todos los requisitos morales que ésta pre¬ 
supone, para no confundir la verdad con el error. Una de 
las definiciones más exactas de la filosofía que propone el 
autor es ciertamente ésta: “La ciencia filosófica no es otra 
cosa que el conocimiento cierto de la verdad en cuanto ob¬ 
jeto de investigación” En el Breviloquio señala cuál sea 
el objeto material de la filosofía: “La filosofía—dice—^trata 
de las cosas como existen en la naturaleza o en el alma 
por el conocimiento dado naturalmente o también adqui¬ 
rido””. El objeto formal queda indicado en el De reduc- 
tione artium ad theologiam: “La tercera luz, que ilumina en 
la investigación de las verdades inteligibles, es la luz del 
conocimiento filosófico, que se llama interior porque in¬ 
quiere las causas íntimas y ocultas de las cosas, lo que lleva 
a cabo por los primeros principios de las ciencias y de la 
verdad natural impresos en el hombre por la misma natu¬ 
raleza” En varias ocasiones define la ciencia filosófica va¬ 
liéndose de elementos aristotélicos: Omne enim quod scitur, 
secundum Philosophum, necessarium est in se sine mutabi- 
litate, et certum est ipsi scienti. Tune enim scimus cum 
causam arbitramur cognoscere, propter quam res est, et 
scimus, quoniam ipsius est causa, et quoniam impossibüe 
est aliter se habere” “. Precisamente en esta última defi¬ 
nición, de sabor aristotélico, se apoya San Buenaventura 
para demostrar que la filosofía sin la fe no puede cumplir 
su cometido sin mezcla de error; en otras palabras, que la 
filosofía debe ser necesariamente ejemplarista, a causa de 
los caracteres de necesidad e inmutabilidad que requiere la 
ciencia filosófica. 

■'* De donis Sp. .Sancti, coll. 4, n. 5 ; v, 474 : «Scientia philoso- 
phica nihil aliud e.';t quam veritatis ut scrutabilis notitia certa». 

Prolog., § 3, n. 2. 

“ n' ^ ^ent., d. 35, a. unic., q. 2 ; lli, 776. 

Dom. XXII post Pcntecos., Sermones de tempore, serm. i ; 

X, 441-442 ; Dg scientia Christi, q. 4, in concl. ; Christus nnus om- 
nuigister. n. 7, 9. Arist., I Póster., c. 2 y último ; VI Ethic., 
<=• 3 y 6; I p/iys/c./tex. i. 
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Los filósofos que vivieron bajo el influjo de la luz natu¬ 
ral, como hijos de la luz, usando rectamente de su razón, 
llegaron a descubrir la Verdad primera, y con ello descu¬ 
brieron también los tres rayos de luz que aquélla derrama 
sobre el alma; pero, porque carecían de la luz de la fe, no 
conocieron que esta triple iluminación pertenece a la Trini¬ 
dad Santísima. Estos tres rayos de luz son las tres partes 
fundamentales de la filosofía, no creadas por los filósofos, 
sino sólo descubiertas gra'cias a la luz de lo alto 

Las tres partes de la filosofía son: filosofía natural, filo¬ 
sofía racional y filosofía moral, según la triple divisió.n de 
la verdad: verdad de las cosas, verdad de los discursos y 
verdad de las costumbres. La filosofía natural considera la 
verdad de las cosas, que consiste en la indivisión del ente 
y su existencia (entis ah essej; es decir, hay verdad si las 
cosas corresponden a aquello que según su concepto deben 
ser; en otras palabras, cuando las cosas corresponden a las 
razones ideales de la mente divina: es la verdad ontológica 
en su doble relación a Dios y al entendimiento creado 
La filosofía racional considera la verdad de los discursos, 
que consiste en la indivisión del ente con .relación a su exis¬ 
tencia (entis ad esse); es decir, hay verdad cuando se da 
ecuación entre el concepto y el entendimiento; en otros tér¬ 
minos, cuando nuestros conceptos corresponden a las razones 
formales o ejemplares divinas: ésta es la verdad llamada 
lógica en su doble aspecto, característico del ejemplarismo, 
con relación a las cosas y a las ideas ejemplares que ilumi¬ 
nan la mente *■’. La filosofía moral considera la verdad de 
las costumbres, que consiste en la indivisión del ser con res¬ 
pecto al fin (entis a fine, ah actu ut in finem relato); esto 
es, hay verdad moral cuando el hombre vive • rectamente en 
su interior, y, en el-exterior, de conformidad con el dictarhen 
del derecho, porque el derecho es la norma de rectitud mo¬ 
ral ; en otras palabras, cuando el hombre vive según la razón 
final, que es Dios. También la verdad moral tiene doble 
aspecto: el que podemos llamar racional, o sea cuando el 
hombre vive en conformidad con la luz de la razón (ética 
filosófica), y el aspecto divino o ejemplarista, es decir, cuan¬ 
do el hombre vive según la luz de la fe (ética teológica) 
Inmediatamente puede comprenderse de lo dicho cómo San 
Buenaventura, a fuer de cristiano filósofo, así como no puede 
admitir de hecho una doble moral para el filósofo cristiano, 
filosófica y teológica, a pesar de que señala la distinción 

In Hcxacin., coll. 4, n. 2 ; S. Agustín, 1 . XI De civit. Dei, c. 25. 

De donis Sp. Sancti, col!. 4, n. 7 ; De reductioiie, n. 4 ; In 
Hcxaéni., coll. 4, n. 2 ; IV üent., d. 14, p. 11, a. i, q. i ; «.Ab esse 
sive actu absoluto». 

L. c. 

“ L. c. 


formal entre ambas, de la misma manera tampoco puede 
admitir de hecho en la filosofía natural y racional una sepa¬ 
ración entre lo que la luz de la razón descubre por sí misma 
y lo que descubre con el auxilio de la luz de la fe, a pesar 
de la distinción formal arriba mencionada. El filósofo cris¬ 
tiano debe completar con la luz de la fe lo que la filosofía 
pagana no pudo descubrir por faltarle ésta, y formar de este 
modo un solo sistema que abarque toda la realidad y en 
todas las dimensiones. 

San Buenaventura demuestra la suficiencia de esta triple 
división de la verdad o de la filosofía de tres maneras: por 
la consideración de la-verdad como principio, como sujeto y 
como objeto. En el primer caso, consideramos la verdad 
como causa eficiente o razón del ser, y de ahí la verdad de 
las cosas o la filosofía natural; como causa ejemplar o for¬ 
mal, que es la razón del entender, de donde la verdad de los 
conceptos o filosofía racional; como causa final o norma 
de vida, que es la verdad de las costumbres o la filosofía 
moral Este argumento es ejemplarista. La segunda prueba 
considera al alma como sujeto iluminado por la verdad: el 
alma es iluminada de una manera absoluta, es decir, en sí 
misma, y en este caso se refiere al conocimiento de las cosas 
que motivan la especulación o la verdad de las mismas; 
o es iluminada de una manera relativa, esto es, con relación 
a la facultad interpretativa o discursiva, que es el caso de 
la verdad de los conceptos; o bien con relación a la potencia 
afectiva y operativa, y tenemos entonces la verdad de las 
costumbres “. Esta prueba es a la vez ejemplarista y ana¬ 
lógica. Ultimamente, por la consideración del objeto de la 
filosofía, ya que todo lo que existe o es por la naturaleza, 
o por la razón, o por la voluntad; y así tenemos el conoci¬ 
miento de los seres, el de los conceptos y el de las costum¬ 
bres Esta razón es puramente analógica^. Pero el Seráfico 
Doctor hace notar constantemente que la triple división de 
la filosofía con el “condimento de la fe” nos revela el ves¬ 
tigio de la Santísima TrinidadPor lo que la razón funda¬ 
mental de esta triple división se apoya en aquella sentencia 
que San Agustín atribuye a Platón: Dios es “la causa del 
ser^ la razón del entender y la norma del vivir” 

Cada una de estas tres partes de la filosofía se subdívíde 


^ in ttexaem., coll. 4, n. 3 ; De rcditci., ... .+. 

l^lexaein., 1. c., n. 4 ; De rcduct., 1 . c. 

^ In Ilcxaein., 1 . c., n. 3 ; De rcduct., I. c. 

Cfr. 1 .Sent., d. 3, a. iinic., q. 4, dub. i ; i, 75-76; Itii 


L 


rt fi. t\ - vj^. ,4, j. , X, /O /v , x^víier., c. 3, 

« , Uc douls Sp. Sancti, coll. 4, n. 6 ss. ; De lípiphania, «erm. 3 ; 
^ 59 - 

• iivit. Dci, 1 . VIII, c. 4; PL., 41, 227-229. Soí)re el verdadero 

platónico de esta sentencia, cfr. Tinivella, 1. c., 139, nota 2. 
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en otras tres, viniendo a formar las nueve ciencias que los 
filósofos de la antigüedad nos legaron; y en ellas descubre 
también el Seráfico Doctor el vestigio de la Trinidad. 


Filosofía natural : la verdad de las cosas 

Cuando el alma, que aspira a reflejar en sí toda la rea¬ 
lidad del universo, dirige la luz de su inteligencia natural 
hacia las cosas, distingue en ellas tres aspectos: la esencia 
con sus diferencias íntimas, la figura con sus proporciones 
manifiestas y la naturaleza con sus propiedades y virtudes, 
ora íntimas, ora manifiestas. En el primer caso tenemos la 
metafísica, que nos lleva al primer principio, que es el Pa¬ 
dre; en el segundo, la matemática, que nos recuerda la ima¬ 
gen del primer principio, que es el Hijo; y en el tercero, la 
física, que nos manifiesta el don, que es el Espíritu Santo *. 


I. Metafísica 

La metafísica estudia la esencia de todos los seres y 
considera al ser primero como causa, fin y ejemplar que es 
de todos ellos*. Para conocer la esencia de los seres anali¬ 
za las diferencias o distinciones existentes en los mismos, 
que San Buenaventura reduce a seis en la metafísica, seña¬ 
lando el error fundamental en cada una. Estas seis distin¬ 
ciones, bien entendidas, son como seis luminares que dispo¬ 
nen al alma a saber y sentir rectamente de las cosas. Aquí 
solamente las enumeraremos juntamente con el error indi¬ 
cado por el autor, dejando para más adelante la exposición 
de su doctrina, ya que se trata de un verdadero programa 
de filosofía. 

a) Substancia y accidente. —Es la primera división del 
ser, que San Buenaventura conceptúa de evidente. Pero 
algunos, por no aplicar rectamente esta distinción, vinieron 
a caer en el máximo error de negar la creación, argumentan¬ 
do de esta manera: El accidente no puede ser antes que la 
substancia; es así que la creación pasiva (to creari, creatio- 
passioj es un accidente; luego la creación es imposible; El 
autor responde a esta objeción diciendo que la creación pa¬ 
siva no es accidente (accidens-relatio), .sino una relación 

In Hexa^m., coll. 4, n. 6 ; Itiner., c. 3, n. 6. En cuanto al ori¬ 
gen histórico de estas como de las siguientes divisiones, cfr. Tinivel- 
la, 1. c., 141 ss. 

" De redtict., n. 4. 
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esencial, trascendental, de la creatura al Creador, seme¬ 
jante a la que existe entre la materia primera, que no es 
ningún accidente, y la forma substancial. Después veremos 
la importancia de esta cuestión, debatida entre los escolás¬ 
ticos 

b) Universal y particular.—El autor enumera tres erro¬ 
res: el de los nominalistas o conceptualistas, que afirman 
el universal no ser nada sino en el alma; el de Platón, para 
quien sólo existe en Dios, o mejor dicho, en sí mismo; y el 
de Aristóteles, que, abstrayendo demasiado, dice existir sólo 
en el alma. San Buenaventura distingue tres clases de uni¬ 
versales: antes de los Individuos, en los individuos y des¬ 
pués de los individuos. En el primer caso tenemos el uni¬ 
versal llamado incompleto: unum ad multa; es el universal 
que existe sólo en potencia, es decir, en la materia prime¬ 
ra, en cuanto ésta es indiferente para todos los individuos 
de la misma especie, esto es, susceptibles de la misma for¬ 
ma. En el segundo caso es unum in multis; es el universal 
existente en los individuos como naturaleza común de la que 
participan todos los individuos de la misma especie; es de¬ 
cir, son los elementos singulares en sí mismos, pero que por 
su naturaleza dan fundamento al concepto universal. En el 
tercer caso: unum praeter multa, es el concepto universal 
en la mente, abstraído de las cosas singulares. Pero tanto 
el universal ad multa, como in multis, como praeter multa, 
existe ante todo en la mente divina, gracias a la cual puede 
tener su existencia en la realidad de las cosas y en la mente 
humana. Con esta distinción, el Seráfico Doctor pretende 
corregir el error de los aristotélicos, que desconocen el ejem- 
plarismo; el de los platónicos, que olvidan el fundamento 
analógico, y el de los conceptualistas, que caen en uno y otro 
extremo *. 

c) Potencia y acto. —También aquí San Buenaventura 
señala tres errores: es el primero el de los que niegan la 
composición esencial del ser creado; esto es, el autor ad¬ 
mite composición de potencia y acto en el orden esencial en 
todas las creaturas, ya corporales, ya espirituales; en las 
corporales, esta composición se llama de materia y forma; 
en las espirituales, sólo por analogía y a falta de otra pa¬ 
labra, se llama también de materia y forma; pero téngase 
presente que en este caso materia significa solamente ele¬ 
mento pasivo *. Por eso desearíamos que se desterrara la 
fórmula hilemorfismo universal del sistema bonaventuria- 

“ Jh Heocaem., coll. 4, n. 8 ; II Sent., d. i, p. i, a. 3, q. 3; 11, 
•M' 35 . Sobre esta cuestión de la creación pasiva pueden leerse con 
truto I0.S argumentos de P. J. Olivi, en Qq. in U Sent., i, 23-30. 

^ In Dexaem., coll. 4, n. 9. 

Cfr. II Sent., d. 3, p. i, a. i, q. 2, concl. ; 11, 96 ss. 















24 


HIBLIOTECA DE ADTORES CRISTIANOS 


no, ya que se presta a muchas confusiones". El Doctor Se¬ 
ráfico apoya su tesis sobre la composición de potencia y 
acto en el orden esencial en la necesidad de poner dos prin¬ 
cipios esenciales distintos para explicar la doble potencia 
activa y pasiva que existe en toda creatura. El segundo error 
que señala en relación con la distinción potencia y actp, es 
la negación de las razones seminales. Esta teoría está re¬ 
lacionada con la de la actualidad de la materia primera y, 
en consecuencia, con la multiplicidad de formas substancia¬ 
les, cuya negación constituye el error tercero relacionado 
con esta distinción. La existencia de las razones seminales 
es la respuesta a la cuestión sobre el origen de las formas 
substanciales materiales. La fórmula común entre los esco¬ 
lásticos es que la forma educitur de potentia materiae. ¿ Qué 
significa esto? Esta fórmula puede tener dos sentidos: para 
algunos, en efecto, las formas naturales existen en poten¬ 
cia en la materia primera en el sentido que ésta puede reci¬ 
birlas, y, recibiéndolas, cooperar con la causa eficiente a su 
producción. Esta opinión presupone que la materia primera 
es pura potencia pasiva, sin mezcla de potencia activa, y, en 
consecuencia, sólo admite una forma substancial para cada 
ser. En cambio, para San Buenaventura, las formas natura¬ 
les existen en potencia activa en la materia primera, no en 
el sentido que la materia, en cuanto materia, tenga alguna 
propiedad de la forma en cuanto forma, y, por tanto, que 
el agente pueda transformar alguna parte de la materia en 
forma, que es su principio opuesto; tampoco se trata de for¬ 
mas preexistentes, ni en todo ni en parte, ya que en este 
caso la actividad del agente quedaría reducida a muy poca 
cosa; sino que las formas tienen únicamente una existencia 
virtual, que será actualizada por el agente; a esto se reducen 
las razones seminalesEn otras palabras, la materia fue 
creada por Dios como preñada de ciertas virtudes, sobre las 
que el agente natural obra, produciendo las diversas formas 
substanciales, cuya capacidad es latente, o permanecen en 
un estado de energía potencial. Por eso dice el autor en el 
Hexaémeron que la razón seminal puede tener un doble as¬ 
pecto; considerada en sí misma, significa una nueva parte 
esencial, y en cuanto esta razón seminal ha sido actualizada, 

Cfr. I^apoklo lujo y (laray. El concepto de materia universal 
en los teólogos medievales, en Revista Española de Teología, vol. i, 
fase. I, 11-53. 

«Cum isatis consitet rationem seminalem es.se potentiam aetivam 
iiKlitam materiae, et illam potentiam aetivam constet esse essentiam 
formae, cum ex ea fiat forma mediante operatione naturae, quae non 
producit áliquid ex nihilo ; satis rationabiliter ponitur quod ratio 
.seminalis est essentiae formae producendae, differens ah illa secun- 
dum e.sse comipletum et incompletum, sive secundum esse in potentia 
et in aotu». (II Sent,, d. 18, a. i, q. 3, concl. ; ii, 440.) 
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significa un nuevo modo de ser substancial “. Esto último 
es lo único que puede hacer el agente natural, ya que la 
creación de las esencias es exclusiva de Dios. El Seráfi¬ 
co Doctor defiende esta teoría tradicional por una razón 
de carácter ejemplarista: para salvaguardar la primacía de 
la causalidad divina, sin negar, por otra parte, la causalidad 
de las creaturasDespués de lo dicho, fácilmente puede 
explicarse cómo San Buenaventura califique de insensatez 
el admitir la unicidad de formas substanciales 

d) Uno y múltiple. —^El autor dice existir en este pun¬ 
to muchos errores, aunque, al parecer, sólo señala el fun¬ 
damental, que consistiría en la indistinción substancial de 
las cosas, entre las cuales no habría más que distinción ac¬ 
cidental, lo cual lleva fácilmente al panteísmo. Esto es, si 
sólo existe una materia y una forma, los seres se distinguen 
uno de otro tan sólo por un modo de ser accidental, y de 
esta manera de un mismo ser pueden predicarse todos los 
demás. Si, además, esta materia y esta forma se identifican 
esencialmente con toda la realidad, venimos a parar en el 
panteísmo absoluto 

e) Simple y compuesto, —Aquí el error radical, del que 
se derivan otros muchos, consiste en sostener la simplicidad 
esencial en alguna creatura; por ejemplo, el ángel o el alma 
humana. Ya vimos anteriormente cómo toda esencia creada 
debe ser compuesta de potencia y acto para que pueda ex¬ 
plicarse la actividad y la receptividad de la misma, ya que 
una forma pura, al decir de Boecio, no puede ser sujeto de 
receptividad. Nótese que la composición esencia y existen¬ 
cia, desconocida por San Buenaventura, no pertenece al or¬ 
den esencial, sino que, a lo más, puede derivarse de ésta. 
También aquí la razón última es ejemplarista, puesto que, 
dice el autor, corremos el peligro de atribuir a la creatura 
un atributo exclusivo de Dios, cual es la simplicidad 

f) Causa y efecto. —También aquí hay muchos errores, 
dos de ellos fundamentales; la eternidad del mundo o de las 
cosas y la eternidad de la materia. Ambos errores se apoyan 
sobre el mismo principio: que Dios no puede hacer nada de 
la nada. Si es así, objeta San Buenaventura, tampoco puede 
hacer nada admitiendo la eternidad de la materia, ya que 
la forma tiene que producirla de alguna cosa, es decir, de 

" foli. 4, n. 10. 

«Deu.s enini operatur ex nihilo ; natura vero non facit ex nihilo, 
sed ex ente in potentia». (II Sent., d. 7, p. ii, a. 2, q. 2, concl. ; 
II, 202.) 

^” Hexaein., coll. 4, n. 10. 
r.ii 1. e., n. II. 

Ibíd., 1. e., n. 12 : De myster. Trlnit., q. 3, a. 2, ad 5 ; v, 72. 
cue.stión pueden leerse lo.s aruumento.s de Olivi, Qq. in 
D Sent., T, 311 ss. 
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Ja materia o de la nada: no de la materia, porque la esencia 
de la forma no puede originarse de la esencia de la mate¬ 
ria, por ser principios opuestos; luego Dios no puede hacer 
nada 

Estos son los seis luminares de la razón natural que pro¬ 
ceden del primer rayo de luz que se difunde en las cosas 
creadas, y que vienen a ser como el “fundamento de la fe”, 
en cuanto por la recta inteligencia de las cosas llegamos al 
verdadero conocimiento de Dios. De ahi la importancia que 
tienen para San Buenaventura y, en general, para todos los 
escolásticos las distinciones, según aquel lema: Qui bene 
distinguit bene cognoscit; pero, al mismo tiempo, pone de 
manifiesto cuán peligroso sea no entender bien las distin¬ 
ciones o aplicarlas desordenadamente. Más adelante anota¬ 
remos las diferencias existentes entre el agustinismo me¬ 
dieval y el tomismo en este particular. 


2 . Matemática 

La matemática considera en los seres “las proporciones 
manifiestas de las cantidades”, o sea, “los números y las fi¬ 
guras” : es la segunda irradiación del primer rayo de luz de 
la inteligencia natural”. Una definición más exacta la da 
San Buenaventura en el De reductione; “la matemática ver¬ 
sa sobre las formas abstractas según las razones inteligi¬ 
bles” Como los sentidos y la imaginación juegan un papel 
importante en las ciencias matemáticas, el autor las llama 
manifiestas, en oposición a la metafísica, que denomina cien¬ 
cia oculta, por cuanto sólo la inteligencia puede penetrar 
en esas realidades transexperimentales. Por eso mismo, dice, 
el hombre se ocupa con gusto de estas ciencias, porque la 
imaginación es vigorosa en él, y, en cambio, la razón es más 
débil y tropieza con más dificultades; y, por ende, estas 
ciencias aparecen como certísimas y patentes a sus ojos, 
mientras las otras, en su comparación, son como ciencias 
ocultas. Pero precisamente ahí está el escollo. El Seráfico 
Doctor, guiado por la idea ejemplarista de reducir todas las 
ciencias a la teología, destaca en cada una de las ciencias 
matemáticas su valor trascendente, que nos conduce a la 
divinidad, es decir, su valor de medio; y arremete con ener¬ 
gía contra los que han hecho de estas ciencias un fin y, al 
mismo tiempo, un criterio para juzgar de las otras ciencias. 
Vale la pena transcribir un párrafo algo duro de la edición 

¡n Hexaem., 1 . c., n. 13. Sobre estos dos errores, cfr. II Sent., 
d. I, p. I, a. I, q. I y 2 . 

“ In Hexaem., II. c.’, 11. 14 ; Itiner., c. 3, n. 6. 

“ L. c., n. 4. 
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crítica del Hexaemeron preparada por el P. Delorme, que no 
se encuentra en la edición de Quaracchi; en él podrán apre¬ 
ciarse los desvíos ocasionados por el matematismo, que se 
insinuó en el medievo y llegó a sus fatales consecuencias en 
la época moderna: “Brotan hoy día muchos estudios adul¬ 
terinos; y no pocos de los que deberían ser útiles a la Igle¬ 
sia, dejando aparte el estudio primordial de la Sagrada Es¬ 
critura, que es la señora de todas las ciencias, inflamados 
por la llama de una curiosidad perniciosa, se dedican con 
ahinco a esas ciencias filosóficas de Egipto, criadillas de la 
Escritura canónica, y, lo que es más despreciable, se entre¬ 
gan a esas ciencias meretrices, es decir, inhonestas; y es 
más de reprobar aún el que algunas veces hagan esto aque¬ 
llos que, por la profesión de su estado y de su Orden, son 
y deben ser principalmente los esposos de la Sagrada Escri¬ 
tura, dando origen con aquel adulterio al peludo y venático 
Esaú, estirpe nefanda que hiere el vientre de la madre Igle¬ 
sia y vive apartada de ella. Hasta tal punto llegaron con 
esas ciencias algunos de nuestro tiempo, que, erguida la cer¬ 
viz, han hablado y escrito contra la verdad de la Escritura 
y en deshonra de la madre Iglesia, diciendo que el mundo 
es eterno, que es una sola el alma de todos los hombres, 
que el voto de pobreza y castidad no es cosa segura, que la 
fornicación no es pecado, y otras muchas cosas peores que 
no es decente consignar. Y quizás hubieran prevalecido en 
sus clamores y los de la plebe por ellos soliviantada, a se¬ 
mejanza de los cruciflcadores de Cristo, si el Señor con el es¬ 
píritu de su boca, mediante la Sede Romana, no hubiera 
castigado a algunos de ellos imponiendo silencio a sus la¬ 
dridos” Cop todo, advierte el autor que no hay que des¬ 
preciar estas ciencias, sino despojar de ellas a los egipcios 
para enriquecer a los hebreos. 

La división en seis ramas de la ciencia matemática que 
nos ofrece San Buenaventura se apoya en Aristóteles y en 
Hugo de San Víctor”. La Aritmética trata de los números 
en su pureza abstracta; la Música, de los números sonoros; 
la Geometría, de la cantidad continua y proporciones dimen- 
sivas; si a ésta se le añade la línea visual, es la Perspectiva; 
la Astronomía estudia los movimientos de los cuerpos celes¬ 
tes, y la Astrología, la influencia de los cuerpos celestes 
en los sublunares. Todas ellas son útiles para la Sagrada 
^critura, pero la última resulta peligrosa a causa de las 
ilusiones y engaños a que da lugar, originándose la geo- 
mancia, la nigromancía y demás especies de adivinación 

“ L. c., 58-59. 

^ Cfr. Tinivella, 1. c., 164. 

In Hexaem., coll. 4, n. 15. Kn cuanto a las opiniones astronó¬ 
micas y astrológicas, cfr. Ibíd., coll. 16, n. 7, y Breviloq., p. ii, c. iv. 
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3 . Física 

La física, dice San Buenaventura, trata de “las natura¬ 
lezas, virtudes y operaciones difusivas de las cosas” “3 es¬ 
tudia “la generación y corrupción de las cosas según sus 
virtudes naturales y las razones seminales” Es la tercera 
irradiación de la inteligencia natural, que ilumina las pro¬ 
piedades de la naturaleza, en parte ocultas y en parte ma- 
nifiestas, a partir del movimiento, según enseña Aristóte¬ 
les También la física nos conduce a Dios por representar 
el don, que es el Espíritu Santo. Por lo demás, el Seráñco 
Doctor se contenta con nombrar las obras de Aristóteles 
que pertenecen a esta sección, terminando, según la edición 
del P. Delorme, con esta frase: “Estas mercancías se ven¬ 
den en Egipto” 


Filosofía racional ; la verdad de los conceptos 

El hombre, dice San Buenaventura, quiere volcar en el 
ánimo de los demás todo lo que en sí mismo descubre; y 
quiere al mismo tiempo apropiarse todo lo que está en los 
otros. Esta maravillosa y mutua compenetración sólo se rea¬ 
liza por la palabra. De ahí que la ñlosofía racional puede 
decirse que consiste en investigar la verdad de las palabras, 
tomando este término en el sentido más amplio. Por eso la 
ñlosofía racional trata de la razón del entender y lleva a la 
sabiduría del Verbo. Es el segundo rayo de la verdad que se 
difunde en nuestro interior y nos ilumina por medio de la 
inteligencia natural para penetrar no ya la verdad de las 
cosas en sí mismas, sino en cuanto todas las cosas existen en 
nosotros. Ahora bien, todo el contenido de nuestra alma, 
que podemos comunicar con la palabra, se reduce a concep¬ 
tos, asentimientos y afectos. Por eso, la filosofía racional se 
divide en Gramática, que hace a los hombres capaces de ex¬ 
presarse ; en Lógica, que los hace agudos para argüir, y en 
Retórica, que los hace valientes para mover o persuadir. La 
primera considera la razón en su función aprehensiva; la se¬ 
gunda, en su función juzgativa, y la tercera, en su función 
motiva. Todo lo cual nos eleva de nuevo a la consideración 
de la beatísima Trinidad 

¡tuier.. c. 3, n. 6. 

'■* De reductionc, n. 4. 

Iii Hexaem., coll. 4, n. 17. 

““ c., ip. 60, n. 17. 

In Hexaem., coll. 4, n. 18 ; Ithicr., c. 3, n. 6 ; De rediict., 11. 4. 


f . Gramática. 

San Buenaventura hace notar la relación íntima que debe 
existir entre el gramático y el filósofo, ya que la gramática 
tiene su fundamento en las cosas, ni puede ser buen gra¬ 
mático el que carezca del conocimiento de éstas. Es lo que 
llamaríamos la filosofía del lenguaje. El autor, siguiendo el 
tratado De Gramática de Prisciano, hace ver sintéticamente 
y en pocas líneas cómo las partes de la oración gramatical 
expresan los conceptos de la mente y ponen de manifiesto 
las categorías del ser y las diversas modificaciones de nues¬ 
tro espíritu. Así, el nombre nos revela la substancia y la 
cualidad; el verbo, los diversos modos e inclinaciones de 
nuestro ánimo: el indicativo, la actividad de la parte ra¬ 
cional ; el imperativo, la de la parte irascible; el optativo, la 
concupiscible; el subjuntivo, la irascible y la concupiscible; 
el infinitivo indica la materialidad de la acción. De esta ina- 
nera todas las partes de la oración y de la gramática tie¬ 
nen su significado filosófico, y en su análisis podemos llegar 
al conocimiento del ser de las cosas Nadie desconoce la 
importancia que van tomando hoy día los análisis filológi¬ 
cos y lingüísticos en el estudio de la filosofía, hasta el pun¬ 
to de tomarlos algunos como base imprescindible para toda 
investigación filosófica. 


2 . Lógica 

Mientras el metafísico considera las esencias de las co¬ 
sas, el lógico considera las intenciones de las mismas es 
decir, los conceptos de las cosas en orden a la formulación 
de un juicio recto y verdadero. Para ello se vale de la luz del 
raciocinio, que se traduce en argumentos. En pocas pala¬ 
bras resume el autor el Organon de Aristóteles, distinguien¬ 
do las diversas clases de silogismos. Y como los modos silo¬ 
gísticos dependen de la naturaleza de las cosas, de ahí la 
realidad de los diez predicamentos y de los cinco predica¬ 
bles. No se trata, pues, únicamente de lo que hoy se llama 
lógica formal, sino que es al mismo tiempo real, vale decir, 
fundada sobre la realidad de las cosas 

Di Hexaem., coll. 4, n. ig. 

“ II Seat., < 1 . 3, .p, I, a. i, q. 2. 

Di Hexaibn.., coll. 4, n. 20. 
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3 . Retórica 

También la retórica es considerada como una parte de 
la filosofía racional, a causa de su objeto, que es el de mo¬ 
ver los ánimos, persuadiéndolos para el bien y excitándolos 
a su realización, ordenando los afectos desencaminados y 
armonizando los encontrados. Admite tres géneros: el de¬ 
mostrativo, cuando se trata de ensalzar o vituperar a una 
persona por razón de sus cualidades del alma, del cuerpo 
o de los bienes llamados de fortuna; el deliberativo, cuando 
se trata de persuadir en cuanto a la realización de una ac¬ 
ción cuando ésta es segura, útil y honesta, y disuadir los 
ánimos cuando aquélla adolece de los vicios contrarios; el 
judicial, cuando se refiere a la investigación de la legitimi¬ 
dad de una acción .ya realizada. En cuanto a la forma ex¬ 
terna del discurso, anota las cualidades lógico-psicológicas 
que deben acompañarlo para su eficacia: el exordio, para 
captar^ la benevolencia, evitando en él la prolijidad, la 
obscuridad y el amaneramiento; la narración, la distinción 
de los diversos aspectos del asunto, evitando la multiplici¬ 
dad de partes inútiles; la confirmación de la tesis con ra¬ 
zones; la refutación de las razones adversas, y la conclu¬ 
sión. Se requieren, además, estas cualidades en el orador: 
inventiva, soltura, elocuencia, memoria y buena pronuncia¬ 
ción"". Como puede verse, el autor sigue las normas tra¬ 
dicionales de Aristóteles, Cicerón, Boecio, etc. 



Filosofía moral : la verdad de las costumbres 

Por más que el hombre esté en posesión de todas las 
ciencias, afirma el Doctor franciscano, si no posee también 
las virtudes, carece de vida"". E51 autor antepone la virtud 
a la ciencia; más aún, como veremos más adelante, sola¬ 
mente por el camino de las virtudes podremos llegar a la 
décima ciencia, que prometió la filosofía pagana sin llegar a 
alcanzarla, esto es, la sabiduría. Esta verdad fué descubier¬ 
ta por la filosofía platónica, pero no tuvo fuerzas para po¬ 
nerla en práctica. Dios, en cuanto es la norma del vivir, es 
la luz buenaCon todo, San Buenaventura, en términos 
generales, reduce la consideración de Dios como norma del 

“ In Hexaein., ooll. 4, n. 21-2S. 

“ Ibíd., co]l. 6, n. lo. 

*' Ibíd., col!. 5, n. i. 
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ivir a la de Dios como razón del entender. La razón de 
Alio se comprende fácilmente si se considera la naturaleza 
de la luz y de sus cualidades, a cuya semejanza desarrolla 
también la filosofía moral, que es la tercera irradiación de 
la Verdad suprema. La ética tiene su aspecto especulativo 
V su aspecto práctico; y hay que reconocer que la voluntad 
no es de la misma naturaleza que la inteligencia y el juicio 
especulativo de ésta: la inteligencia carece de libertad en 
sus juicios, mientras que la voluntad, a pesar de reconocer 
la luz de la inteligencia práctica, puede rehusar el seguir 
sus dictámenes. La distinción en razón especulativa y razón 
práctica puede ser una mera distinción de objeto, por el que 
se distingue la doble irradiación de la luz o de la verdad; 
en cambio, la distinción entre inteligencia y voluntad es 
una distinción real por parte del sujeto, y la voluntad ne¬ 
cesita algo más que la luz de la inteligencia para practicar 
el bien. Por eso dice San Buenaventura que la luz del co¬ 
nocimiento filosófico ilumina la misma facultad intelectiva, 
lo que puede realizar de tres maneras: en cuanto rige a la 
facultad motiva, y ésta es la irradiación moral; en cuanto se 
rige a sí propia, que es la irradiación natural, o en cuanto 
rige la interpretativa, que es la irradiación discursiva ; 
siempre es la misma facultad intelectiva bajo diversos as¬ 
pectos. Con todo, más adelante veremos cómo, ^gún el pen¬ 
samiento del Santo, se requiere una iluminación directa en 
la voluntad distinta de la del entendimiento práctico. 

No cabe duda alguna que el autor, en las Colaciones del 
Hexaemeron, que nos ocupan, intenta trazar las líneas ge¬ 
nerales de la ética como filósofo; él mismo lo insinúa al 
hablar de las virtudes políticas que él llama de justicia, di¬ 
ciendo que no quiere tratarlas como teólogo ni como juris¬ 
ta, sino como filósofo ; y en cuanto a las otras virtudes, 
se desprende de la estrecha dependencia de Aristóteles, ade¬ 
más del epígrafe general que precede a todas estas divisio¬ 
nes, que son por la inteligencia naturaliter inditae. 

También la división de la filosofía moral es tripartita; 
pero, mientras en otros tratados, en el Itinerarium y en el 
De reductione, la divide el autor, imitando a Hugo de San 
Víctor y a San Isidoro, en monástica, que representa la in- 
nascibilidad del primer Principio; doméstica, que insinúa 
la familiaridad del Hijo, y política, que nos recuerda la 
liberalidad del Espíritu Santo”, en el Hexaemeron, siguien¬ 
do al Estagirita, adopta la división según el género de vir¬ 
tudes. Quizás este cambio sea debido al mejor conocimiento 

“ rcdiict., n. 4. 

'* Hexaein., coll. 5, n. 14. 

■ ¡tiner., c. 3, n. 6; De reduct., n. 4 ; De donis Sp. Sancti, 
'‘O'i. 4 , n. 10. 
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de Aristóteles''. Damos aquí la del Hexaémeron como más 
completa, la cual reduce las virtudes a tres géneros: virtu¬ 
des morales, virtudes intelectuales y virtudes de justicia. 


I. Virtudes morales 

San Buenaventura las llama virtudes consuetudinarias, 
porque se adquieren con la costumbre ”, y también virtu¬ 
des modestas, porque la modestia, es decir, la moderación, 
debe regirlas a todas, ya que éstas son las virtudes cuya 
perfección consiste en el término medio; por eso las llama 
también medietates. A imitación de Aristóteles, distingue 
doce virtudes, aunque sólo de las dos primeras señala los 
extremos, y trata únicamente de las seis principales. Estas 
últimas las subrayamos: la fortaleza, que está entre el te¬ 
mor y la audacia; la templanza, entre los deleites y la tris¬ 
teza ; la liberalidad, cuando se trata de dones pequeños; la 
munificencia, respecto de los grandes dones; la magnani¬ 
midad, relacionada con el apetito de grandes honores; la 
ñlotimia, o apetito moderado de honores; la mansedumbre, 
respecto de las iras; la verdad, en las expresiones; la eutra¬ 
pelia o urbanidad en el placer del juego; la amistad o benig¬ 
nidad; el pudor, y la némesis o indignación laudable. 

En cuanto a la templanza, defiende la pobreza volunta¬ 
ria y el voto de castidad contra sus adversarios, respon¬ 
diendo a éstos que el término medio de estas virtudes no 
consiste en el objeto o en las cosas que se poseen, sino en 
el apetito moderado del alma; de otra suerte, dice, argu¬ 
mentaríamos como aquel médico del emperador Federico, 
cuando decía que abstenerse de toda mujer no era cosa vir¬ 
tuosa por no guardar un término medio; de lo que se sigue 
que, si los extremos son no conocer mujer alguna o cono¬ 
cerlas a todas, el término medio sería conocer la mitad o a 
medias a todas las mujeres. Referente a la benignidad, re¬ 
prueba la sentencia de Aristóteles al decir que conviene 
hacer bien a los amigos y mal a los enemigos; pues Cristo 
dice que debemos hacer bien a todos. De igual manera re¬ 
prende al Estagirita cuando dice que la magnanimidad con¬ 
siste en apetecer honores, pues esto sólo es verdadero cuan¬ 
do se trata de honores eternos. El Seráfico Doctor aprove¬ 
cha la ocasión de estos errores para poner de manifiesto la 
necesidad que tiene la razón de sujetarse a la fe 

■' Cfr. Tinivella, 1 . o., 173. 

’• «Consuetudinales dicunlur ratione sui principii oriijinalis, se- 
cundum qucxl acqiñruntur e.v frequenti bene agere». (III Scitt., d. 23, 
dub. 5 ; ni, 505.) 

” lu Hcxaem., coll. 5, n. 2-11. Kn cuanto a la re<luceión de estas 
virtudes a las cuatro cardinales, cfr. III Sen t., d. 33, a. I, q. 4 y 5. 
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La industria es para estas virtudes lo que la modestia 
para las morales; por eso las llama también virtudes indus¬ 
triosas o de las industrias. También aquí hay que notar la 
dependencia de Aristóteles, 1. IV Ethicorum. Es fácil com¬ 
prender la relación que existe entre estas virtudes y las 
morales, a pesar de que el Santo no la ponga de relieve: las 
virtudes morales consisten en un término medio que señala 
la razón natural entre dos extremos viciosos; pero, para 
que la razón no se engañe en la designación de este punto 
medio, conviene que sea iluminada por las virtudes inte¬ 
lectuales. Mas ¿cómo puede hablarse de virtudes intelec¬ 
tuales, o cómo estas especulaciones pueden pertenecer a la 
ciencia moral? El mismo Doctor señala esta dificultad, a la 
que responde diciendo que, por el hecho de distinguir entre 
virtudes consuetudinarias y virtudes intelectuales, no se 
vaya a creer que las virtudes radiquen en otra parte del 
alma que la racional”; sino que algunas están en la parte 
racional como tal y en cuanto especuladora (intelectuales), 
otras, en cambio, en cuanto es reguladora del hombre exte¬ 
rior (consuetudinarias). Ahora bien, la especulación puede 
tener doble aspecto: o termina en sí misma, y entonces no 
es objeto del moralista, sino del lógico, o la especulación 
termina en el afecto y en la acción exterior: en este caso la 
especulación es objeto del moralista, porque fácilmente el 
especulativo se hace práctico, y de especulativo pasa a ser 
virtuoso”. Esto es lo que hacen las virtudes intelectuales, 
que el autor reduce a cinco, siguiendo a Aristóteles, con las 
cuales, a modo de hábitos, afirmando o negando enunciamos 
la verdad: el arte o la industria, la ciencia, la prudencia, la 
sabiduría y la inteligencia, según el orden como las enume¬ 
ra AristótelesEn cuanto al orden y ai modo como influ¬ 
yen en la práctica, es decir, cómo estas virtudes pasan de lo 
especulativo a lo práctico, según San Buenaventura, parece 
ser el siguiente: la virtud intelectual más alejada de la 
práctica es la sabiduría, que es “el conocimiento de las 
causas altísimas por las causas altísimas” ’’; pero influye 




«Ni large acoiipiatiir jxirs rationai'.is, sic non est (lubiiim, quin 
omiip virlutes in parle ralionali .sint, sive sint theologicae, sive car- 
•linales, sive intelleetuales, sive consuetudinales». (III Scnt., d. 33, 
® i> <1- ,1 ; III, 717.) 

tfcxaeni.. coll. 5, n. 12-13. 

,, ad Niconmc v, 3. 

esta definición, como afirma Tinivella, 1 . c., 179, nota 3. 
esie Jugar la sabiduría hay que tomarla en sentido aristotélico, 
“ ■ “’^tufíi^ica ; ])ero creemos que le da el nombre de 
f-'.; l”’'-*‘^''i^i‘iiiente por su influjo en la parte afectiva, lo cual 

P etaniente ajeno a la metafísica de .tristóteles. 
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en la práctica, y, por ende, es un hábito virtuoso en cuanto 
mueve al afecto. El segundo grado en el descenso es la in¬ 
teligencia, que consiste en el conocimiento de los primeros 
principios y de las reglas ciertas de las cosas que hay que 
obrar. La prudencia ocupa el punto céntrico entre estas vir¬ 
tudes; relacionada, por una parte, con la sabiduría por me¬ 
dio de la inteligencia, y, por otra, con el arte mediante la 
ciencia, realiza la unión entre el afecto y la operación. Es 
necesaria, además, la ciencia antes de pasar al arte, ya que 
ella es la que da las contílusiones inmediatas para la reali¬ 
zación de la obra. Y últimamente el arte, que es “hábito que 
obra previa la razón”, juntándose de esta manera el co¬ 
nocimiento, el afecto y el agente, que son los elementos ne¬ 
cesarios para la realización perfecta de una acción moral 
Más adelante veremos cómo mediante el ejemplarismo de 
las virtudes San Buenaventura trasciende la moral aristo¬ 
télica hasta llegar a la fuente de todo bien. 


\'irtudes morales de justicia 

Después de las virtudes consuetudinarias e intelectuales 
que rigen la conducta de cada individuo para consigo mis¬ 
mo, añade San Buenaventura las virtudes morales de justi¬ 
cia, que señalan las normas a seguir en relación con la so¬ 
ciedad, y en primer lugar para con Dios. El mismo autor 
nos advierte que ningún filósofo las trató de conjunto y que 
por eso las recoge de diversos puntos. Estas virtudes vie¬ 
nen a ser como el fundamento de lo que hoy se llama ética 
especial. Son en número de cuatro, y entre ellas existe una 
trabazón tal, que juzga imposible poseer una careciendo de 
las otras; el rito de dar culto a Dios, la forma de convivir, 
la norma de presidir y la censura en el juzgar. No se llega 
a la censura en el juzgar sino por la norma de presidir, ni 
a la norma de presidir sino por la forma de convivir, ni a la 
forma de convivir sino por el rito de dar culto a Dios 

Todos los filósofos dieron culto a Dios, afirma el Doctor 
Seráfico; y el culto de Dios consiste en la alabanza y en el 
sacrificio. El sacrificio de alabanza lo dicta la razón natural 
en el corazón, y es el dictamen de la naturaleza; en esto 
consintieron todos los verdaderos filósofos; por lo cual dice 
Aristóteles; “El que duda de si han de ser honrados los 
padres y venerado Dios, es digno de pena” ”. 

La forma de convivir se apoya en aquella regla de oro 

” ¡)i Hexaem., coll. 5, n. 13 ; Tinivella, 1 . c., 179. 

IbU., n. 14. 

"" Ibíd., n. 17 ; ufr. Platón, /)c legibus, diálog. 10, 11 ; Anst., 
I Topic.,_c. 9. 
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que está escrita en el corazón de todo hombre; “No hagas 
a otro lo que no quieras para ti”. Las leyes y cánones de la 
vida social deben derivarse de esta norma. San Buenaven¬ 
tura indica el caso de conflicto entre el bien público y el 
privado, demostrando con ejemplos de la Sagrada Escri¬ 
tura e Historias profanas cómo debe anteponerse el primero 
al segundo 

La norma de presidir, que emana de la verdad primera, 
consiste en un principio general por el que se distingue el 
príncipe del tirano; el príncipe no dehe buscar la propia uti¬ 
lidad, sino el bien de la república. Por otra parte, señala 
también el autor las obligaciones de los súbditos para con 
el príncipe; reverencia a su persona, obediencia, celo y ejecu¬ 
ción de las leyes, pagar los tributos que son justos y ayudar 
al príncipe en la guerra y en la administración de la justi¬ 
cia ”. San Buenaventura aprovecha esta ocasión, quizá la 
única, para manifestarnos su opinión acerca de la mejor 
forma de gobierno. Defiende, como es natural, la forma mo¬ 
nárquica, pero ataca duramente la monarquía hereditaria, 
demostrando por la historia de Israel y la del pueblo ro¬ 
mano cuán funesto sea el derecho de sucesión. Pero, si bien 
es verdad que prefiere la monarquía electiva, advierte que 
el príncipe debe ser per electionem aequitatis puré electus, 
no suceda que “los pueblos malos elijan príncipes malos” 

La censura en el juzgar, ‘que emana también de la ver¬ 
dad primera, presupone las otras tres virtudes, debiendo ade¬ 
más el que juzga poseer estos tres conocimientos; el de las 
personas, el de las cosas y el modo cómo debe juzgarlas 


CONCLUSION 

He aquí en_ esquema las nueve ciencias filosóficas que 
aliaron los filósofos paganos y que San Buenaventura acep- 
a, no como inventadas por ellos, sino porque son irradiacio¬ 
nes de la suma Verdad manifiestas a la razón natural; 


” In Hexaem., 1. c., n. 18; ecl. Delorme, p. 81-82, n. 18. 

(li- nr. ” Pelorme, ,p. 83, n. 19. Kn cuanto a la norma 

" 7 » I ‘-t’'- II <!■ 44 , a. 27 ; ti, 1005. 

,-1 j| -1 ‘^em., \. c., II, ig . i-oll. 22, n. 18; e;l. Delorme, 1 . c. 

•a ..bra 'íf Delorme refiere el caso, sacado de 

el antiquitatibiis civitatwm, de un juez a quien 

justa V 'nando despellejar por haber dado una sentencia in- 
sirvier.a de colocar su piel en la silla del tribunal para que 
P- ^,1. n. ' ""estación al hijo que le siguió en el cargo; 1. c., 
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j mol afísica. 

naliirat .| matemática. 

I física. 

I n’i'aiiiática. 

. l tágica. 

I r('l úrica. 

I \ir(u(i(‘s mm'alos. 

.! — intí'locUialos. 

I — (lo justicia. 

Pero los filósofos, aunque fueron iluminados por la Ver¬ 
dad, viciaron estas nueve ciencias: los metafísicos viciaron 
la metafísica, admitiendo la eternidad del mundo, por no 
conocer bien la causa primera; los matemáticos viciaron la 
matemática, utilizándola para descubrir influencias iluso¬ 
rias y revelar secretos del corazón; los naturalistas, la fí¬ 
sica, buscando en ella su propio interés; los gramáticos, lle¬ 
nando el mundo con sus fábulas; los lógicos enloquecieron 
al mundo con sus sofismas; los retóricos, porque vinieron a 
tomar como valor único el colorido de sus discursos y pala¬ 
bras ; la moral, en general, no quedó tan viciada por el hecho 
de ser una ciencia práctica, pero la rama del derecho se 
vició en gran manera a causa del lucro 

¿Cuál es la causa de la relajación de estas ciencias, se¬ 
gún la mente del Doctor Seráfico? Esta es, sin duda, una 
pregunta algo difícil de contestar si queremos apoyarnos en 
textos concretos del Santo; pero si tenemos presentes el 
contexto de las Colaciones del Hexaémeron y, sobre todo, la 
idea madre que vivifica todo el pensamiento bonaventuria- 
no, no dudamos en afirmar que la causa de tal corrupción 
radica en el desconocimiento de la décima ciencia, la sabi¬ 
duría, que los filósofos paganos barruntaron e incluso pro¬ 
metieron a sus discípulos, pero de hecho no llegaron a ella. 
Afa s con lo dicho no queda resuelto el problema, antes se 
complica. ¿En qué consiste la sabiduría para San Buena¬ 
ventura y cómo llegar a ella? En primer lugar, es evidente 
que en el autor la palabra sabiduría aparece muchas veces 
en sentido completamente distinto Con todo, él mismo dis¬ 
tingue entre sabiduría creada e increada, y en aquélla po¬ 
demos distinguir la infundida por la fe y demás dones gra- 

In llcx-aem.. 1. o., n. 21. . , . , . . 

"" «Une attention méme sui>erficielle a la terminologie des auteiirs 
mvstiques ele tous les teimps nous montre que les mots d’intelliiíence 
et de sagesse... sont siiseeiptibles d’acceiptions tres diverses et s’ern- 
ployent ^oiivent les iins pour les aulres. Cette élasticité de sens 
attéinl son máximum eliez mHre Docleur». (Bonnefoy, cit. por 1 1- 
nivella, 1. c., 281, nota 2.) 
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tuitos y la adquirida por la razón, es decir, sabiduría natu¬ 
ral y sobrenatural. Sin apartarnos del argumento y división 
del Hexaémeron, en cuya obra el autor intenta conducirnos 
a la sabiduría perfecta mediante seis grados de conocimien¬ 
to, creemos poder distinguir muy bien seis especies o rami¬ 
ficaciones de la sabiduría creada, de las cuales sólo la pri¬ 
mera es natural y sobrenaturales las otras, a pesar de que 
todas sean iluminaciones de la Verdad primera. Estas son: 
primera, la que puede adquirir por sí misma nuestra inteli¬ 
gencia (contemplación adquirida o entendimiento adquiri¬ 
do); segunda, la que nos da la fe; tercera, la de la Es¬ 
critura; cuarta, contemplación infusa; quinta, la profecía; 
sexta, .el rapto. Albora bien, al hablar de la sabiduría que 
prometieron los filósofos paganos, no puede ser otra que la 
primera, a la que conducen las nueve ciencias por ellos des¬ 
cubiertas. Pero ¿en qué consiste esta sabiduría? Es cierto 
que no puede consistir únicamente en la mera especulación 
o contemplación de las cosas divinas y humanas, por cuan¬ 
to el texto añade per quam essent beati, y la beatitud radica 
también en el afecto, según el autor. Pero también es cierto 
para él que sólo los limpios de corazón pueden gustar las co¬ 
sas divinas. Esto significa que la sabiduría consiste en dos 
elementos: especulativo uno y Otro afectivo. ¿Cuál es el ele¬ 
mento especulativo, al que no llegaron los filósofos paganos ? 
No es, ciertaniente, otro que la visión perfecta del ejempla- 
rismo, que Aristóteles rechazó y Platón tan sólo pudo vis¬ 
lumbrar. El elemento afectivo es la práctica de las virtudes, 
que los platónicos recomendaron con tanto ahinco para lle¬ 
gar a la sabiduría que por la luz natural vislumbraron; pero 
racasaron también por este camino. ¿Cuál es, en fin, la 
causa de este fracaso especulativo y práctico en conseguir 
dejamos apuntada en el capítulo anterior: 
altaba la fe. “La sabiduría no se franquea ni se obtiene 
no es por la fe” ; “ninguno llega a la sabiduría si no es 
previamente purificado por la justicia de la fe” Esta pu- 

eso'^vol’vprvf^'^j entendimiento y de la voluntad. Con 

que a noc nuevo a lo que apuntábamos anteriormente: 
la if" ‘^'®tinción entre la sabiduría natural de 

consee-iiir'T ^ ®pbrenatural de la fe, de hecho nadie puede 
ba la^a natural sin el auxilio de la fe. La prue- 

grandea buenaventura examinando los sistemas de los 
la práctica m especulativa como por 

mera ihimir, ° equivocamos al decir que, en la pri- 

demostra^ Hea:aemeron, el objetivo del autor es 

_ ® nadie, sin la fe, pudo llegar a la sabiduría 


¡i' Ib’xaciii., coll ,1 „ - 


q. 4, ad. 2. 
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natural; tan sólo se descubrieron las nueve ciencias que^ a 
élla conducen y se barruntó su existencia, pero nada más. 

Con lo dicho quedan indicadas las dos vías por donde, 
con el auxilio de la fe, se puede llegar a la sabiduría natu¬ 
ral ; la primera es especulativa, y consiste en entrar el alma 
en sí misma, elevarse después a las inteligencias espiritua¬ 
les, y de allí, pasando a la consideración de las razones eter¬ 
nas, llega a la comprehensión del primer Principio, cuanto es 
dado al entendimiento humano. Esta contemplación intelec¬ 
tual se convierte en afectiva, por cuanto el primer Principio 
es también el sumo Bien. En él descansa el alma por haber 
llegado al primer grado de la sabiduría*. Pero este cami¬ 
no no sólo es más difícil y expuesto a error, sino que, sin 
el otro camino, el de las virtudes, es imposible, ya que el 
alma necesita purificarse para llegar a tales alturas. La 
práctica de las virtudes cristianas debe adelantarse a la es¬ 
peculación ayudada por la fe. 

En las páginas siguientes trataremos a grandes rasgos 
las líneas generales del ejemplarismo bonaventuriano en su 
triple aspecto, metafísico, gnoseológico y moral, que viene 
a constituir la décima ciencia del Doctor franciscano: la sa¬ 
biduría., En su reconstrucción no podremos prescindir de al¬ 
gunos elementos proporcionados por la fe; el método bona¬ 
venturiano lo exige en absoluto. 


III 

EJEMPLARISMO METAFLSICO 

¿QUE ES LA METAFISICA? 

Elsta pregunta se ha formulado un sinnúmero de veces 
en el decurso de la historia de la filosofía y se repite hoy 
día con la misma novedad de siempre. Una de las respuestas 
que desde Aristóteles viene repitiéndose es que la metafí¬ 
sica (la filosofía primera) es la ciencia que considera uni¬ 
versalmente el ser en cuanto ser, el ente como ente, es decir, 
la totalidad de las cosas en cuanto son. Esta consideración 
de la totalidad de las cosas en cuanto son trae consigo la 
consideración de las llamadas causas del ser, ya que sólo 
podemos afirmar que conocemos una cosa cuando conoce¬ 


Ji! Hcxaein., coll. 5, n. 23-33. 


rn.O,SOI'ÍA EJEMPI.ARLSTA 


,t9 


mos sus causas. Sabido es que Aristóteles señaló cuatro 
causas del ser, descubiertas las cuales llegamos al conoci¬ 
miento del mismo: eficiente, final, material y formal. Co¬ 
noció también la causa ejemplar, pero la redujo a la causa 
formal, distinguiendo entre causa formal intrínseca y ex¬ 
trínseca '. La causa ejemplar viene a ser en Aristóteles un 
modelo que hay que imitar; pero como no conoció la crea¬ 
ción, tampoco pudo ver la importancia que pudieran tener las 
ideas divinas como causa ejemplar de las cosas; sólo cono¬ 
ció la causa ejemplar que pudiéramos llamar humana, es de¬ 
cir, o la idea o el modelo que el artista imita al realizar su 
obra. Platón, en cambi.0, da más importancia a la causa 
ejemplar; las ideas subsistentes, divinas, son el modelo que 
el Demiurgo imita en la formación de las cosas; más aún: 
las cosas son una participación, una sombra, una irradiación 
obscura del modelo que imitan, de las ideas; estas ideas go¬ 
zan de una actividad que más adelante pondremos de re¬ 
lieve. Pero Platón tampoco pudo llegar a la comprehensión 
de la verdadera naturaleza de Dios y de las ideas davinas, 
no llegó a la creación, y por eso no vió todo el alcance que 
podían tener las ideas divinas como causa ejemplar de las 
cosas. El ejemplarismo de Platón va por el camino de la 
verdad, mas no llegó a ella, porque le faltaba el funda¬ 
mento: la creación. 

San Buenaventura, admitiendo la creación y con ella la 
verdadera naturaleza de Dios y de las ideas divinas, destaca 
de tal manera el valor de la causa ejemplar, que ésta viene 
a ser el centro de la filosofía; más aún, el objeto específico 
de la metafísica. Tres son para, el autor los grandes proble¬ 
mas de la metafísica: la creación (Dios causa eficiente), el 
ejemplarismo (Dios causa ejemplar) y el retorno de las co- 

s a Dios (causa final) ^ Las causas intrínsecas, material 
y ormal, son como un corolario de las primeras, y su cono- 
o se adquiere por el método analógico; mas para que 
reducirlas a la verdad del ejem- 
ciaiAo”!f‘ únicos problemas esen- 

hiP-ar n' • "^^tafísica, hay uno entre ellos que ocupa el 
sa^PiVm 1 ^ ®®P®cífico: el ejemplarismo. Dios como cau- 

nrima^a ; * 1 “® ®^ obvia. El objeto 

ra ha ir> 1 dietafísica es siempre Dios, tanto si se conside- 
final- TYia ^®POcto de causa eficiente como ejemplar o como 
es excliiof,, de Dios como causa eficiente no 

sica inveai;^ que también la filosofía fí- 

- —_. o* origen de las cosas hasta llegar al primer 

> '■ "■ 

1 ‘laritate, metaphysic.a : de eraanatioiie, ele exem- 

llrxaeai.,^ eoll ' ’ Kt sic eris venís nietaiiliysiciis», ( 1 11 

• n. 17.) 
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Principio. Tampoco la consideración de Dios como causa 
final es exclusiva del metafísico, por la sencilla razón de 
í que el moralista tiene por objetivo el bien sumo o la feli¬ 
cidad suprema como último fin, lo mismo práctica que es¬ 
peculativamente. En cambio, la consideración de Dios como 
causa ejemplar pertenece exclusivamente al metafísico como 
talPor lo tanto, según San Buenaventura, habría que de¬ 
cir que la metafísica consiste en la consideración del ser 
y de las causas del mismo, señaladamente de la causa ejem¬ 
plar. 'Mejor aún: la metafísica es la especulación del ser y 
de sus causas bajo el aspecto de la causa ejemplar; tanto 
el ser en sí mismo como las causas eficiente, final, material 
y formal, constitutivas del ser, vienen a ser el objeto mate¬ 
rial de la metafísica, y su objeto formal, específico, es la 
causa ejemplar. 

Hay otra razón mucho más honda que la indicada, que 
aconseja la especificación de la metafísica por la considera¬ 
ción de la causa ejemplar, según la mente del Santo. El ser 
es el objeto de la metafísica, pero la unidad del ser que hace 
sea éste objeto de una misma ciencia, unidad de analogía 
y no univocidad ni equivocidad, se funda precisamente en 
el ejemplarismo. La analogía propiamente dicha entre Dios 
y las creaturas consiste en la relación existente entre el 
ejemplar y el ejemplado; toda creatura por su propia na¬ 
turaleza es imagen y semejanza de la eterna sabiduría ‘; el 
ser imagen de Dios no es un accidente para el hombre, sino 
algo tan substancial que se identifica con su mismo ser; 
lo mismo que el ser vestigio no es una cosa accidental para 
las demás creaturas, sino que coincide con su misma esen¬ 
cia ^ Sabida es la distinción que el autor establece en la je¬ 
rarquía de los seres entre la sombra, el vestigio y la ima¬ 
gen, según su mayor o menor entidad, y ésta depende de 
la mayor o menor perfección con que los seres representan 
o expresan las perfecciones divinas. La unidad analógica del 
ser consiste en que todos los seres, por una parte, represen¬ 
tan la, misma perfección divina, pero en distinto grado, y 
por otra, en que, siendo Dios el ejemplar único y los demás 
seres ejemplados, se distinguen como el modelo y la copia, 
y son semejantes al mismo tiempo por la misma razón. La 
doctrina ejemplarista consiste en poner de relieve las seme¬ 
janzas y la relación íntima que existe entre Dios y las crea- 
turas. Sobre todo, por lo que se refiere al alma humana, 
estas semejanzas son tan subidas y tienen para San Buena¬ 
ventura tanto valor, que la noción de analogía en este sen- 

’ «l't con.siderat Ulud esse ratione omnia e.xemplanli.s, cum nudo ■ 
communicat et verus est meta'physicus». (In Hexaem., ,'oll. i, n. 13.) 

^ ¡tiiicr., c. 2, n. 12. 

11 Sí'iit., d. 16, a. I, q. 2, fuiid. 4 ; 11, 397. 


l'I LOSOFÍA KJEMRLAR1STA 



tido ejemplarista constituye el centro de la antropología 
bonaventuriana. Por eso, como nota acertadamente Gilson, 
la doctrina de la analogía del ser, si bien en sus principios 
y en sus fórmulas, puede parecer idéntica en San Buena¬ 
ventura y en Santo Tomás, sin embargo, el espíritu que ani¬ 
ma a uno y otro de los Doctores es completamente distinto. 
También el Doctor Angélico reconoce la verdad del ejem¬ 
plarismo, pero no ocupa en su sistema el lugar que tiene 
en el del Doctor Seráfico; habrá ocasión de verlo más ade¬ 
lante. En la cuestión presente, tomando la palabra analogía 
en su sentido estricto, significa lo mismo para ambos Doc¬ 
tores, es decir, una relación de semejanza y de disimilitud 
al mismo tiempo. Pero mientras Santo Tomás, preocupado 
por el error panteísta y siguiendo a Aristóteles, hace hin¬ 
capié sobre el aspecto de disimilitud de la analogía, con¬ 
cediendo a los seres creados una substancialidad y una su¬ 
ficiencia relativa que los distingue y los excluye de toda 
participación del ser divino, San Buenaventura tiene siem¬ 
pre delante de la vista el error de los filósofos que, como 
Aristóteles, negaron el ejemplarismo y concedieron excesiva 
independencia a la creatura; p>or eso hace más bien hincapié 
sobre el aspecto de las semejanzas, descubriendo los lazos 
de parentesco y dependencia entre el Creador y la creatura, 
para que ésta no se crea suficiente y se tome a sí misma 
como fin ”. 


Después de lo dicho, para nadie será una novedad el que 
San Buenaventura considere a Aristóteles como un perfecto 
filosofo de la naturaleza, investigador de las causas material 
y formal de las cosas, pero desconocedor de lo que consti¬ 
tuye el centro de la metafísica. Esa hostilidad, que se vis- 
umbra en todas las obras del Santo cuando trata cuestiones 
relacionadas con las ideas ejemplares, aparece con toda su 
enerpa en el Hexaémeron, uno de sus últimos libros, cuan- 
dnri^ ^^istotelismo se difundía y afianzaba en las universi- 
píQ 1 ” cambio, quien verdaderamente descubrió la esen- 
metafísica fué Platón al descubrir la realidad de 
las ideas ejemplares. 


RALEZA DLL KJI-AIPLAKLSMO IMKTAFLSICO 

la verd^'n^ri^^ Platón fué el primero en señalar 

natural nuca ®^®”^P^nrismo, prueba evidente de que la razón 
e llegar a la consideración de Dios como causa 
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ejemplar de todas las cosas, también lo es que ni Platón ni 
otro filósofo pagano alguno pudo llegar a descubrir la ver¬ 
dadera raíz del mismo. Esta raíz consiste en el conocimien¬ 
to del Verbo increado, que es la única puerta que nos abre 
el conocimiento de la metafísica ejemplarista En este pun¬ 
to es donde debe entroncarse necesariamente la filosofía y 
la teología; es decir, que la filosofía, para qUe sea verda¬ 
dera, debe ser intrínsecamente cristiana, esto es, fundada 
en Cristo, en cuanto es el Verbo de Dios. La doctrina bo- 
naventuriana del Verbo increado como raíz del ejemplarismo 
metafísico es maravillosa. Una pálida imagen en el paganis¬ 
mo, si queremos investigar dependencias históricas, pode¬ 
mos hallarla en la doctrina plotínica so'bre el Entendimien¬ 
to*; pero el verdadero origen es agustiniano. San Buena¬ 
ventura analiza los diversos nombres con que se designa a la 
segunda persona de la Santísima Trinidad; Hiji^^Imagen, 
Vei^bo. Estos conceptos no son sinónimos, y pof^o mismo 
tampoco son superfinos. Es verdad que, hablando propia¬ 
mente, sólo ©1 Hijo es Imagen, y lo es ^pr la razón de ser 
Hijo, y por la misma razón es también Verbo, ^ero Hijo 
dice sólo relación al Padre, mientras'que Imagen^jiñce prin¬ 
cipalmente relación al Padre, mas, consecuentemente, dice 
relación a otra persona; Verbo dice principalmente relación 
al Padre, y, consecuentemente, dice relación a la creatura". 
La emanación del Verbo, dice en otra parte, puede signifi¬ 
carse por estos tres nombres: Hijo, Imagen y Verbo; Hijo, 
por razón de la naturaleza; Imagen, en cuanto es semejan¬ 
za expresa, y Verbo, en cuanto es semejanza expresiva • 
Mas el nombre Verbo resume los títulos de Hijo y de Ima¬ 
gen, y añade además, como nota característica, la expre¬ 
sión y la manifestación ”. Por eso dirá San Buenaventura 
que para expresar la relación del Hijo para con el Padre, 
de quien procede, y para con las creaturas, que él hizo, el 
nombre más apropiado es el de Verbo, porque indica per¬ 
fectamente todas esas relaciones, ni era posible hallar otro 
nombre más conveniente El Verbo es, pues, la clave del 
ejemplarismo metafísico, tanto si se mira con relación a 
Dios como a las creaturas; es el centro de la perspectiva 
ejemplarista. 

A pesar de que las analogías humanas pueden resultar 

' (cHoriiin ostium est intelleotus Verbi increati, (Jiii est radix in- 
telHgentiae omnium ; unde qui non habet hoc ostium, intrare non 
potest». (In Hcxaem., coll. j, n. 4.) 

* Plotino, Knncad., 3, 1 . 2, c. i, 2 

” 1 Scnt.. d. 31, p. n, a. i, q. 2, conal. ; i, 542. 

Ibíd., d. 18, a. -unic., q. s, ad 4 ; i, 331. 

“ Ibid., d. 27, p. II, a. lime., q. 3, cond. ; 1, 488. 

Comment. in loan., c. i, n. 6,; vi, 247. 
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peligrosas si no se entienden rectamente, no obstante, siem¬ 
pre son una ayuda y sirven como punto de apoyo a nuestra 
inteligencia. El verbo humano, dice el autor, no es otra cosa 
que 1» semejanza expresa y expresiva concebida por la fa¬ 
cultad de un espíritu inteligente, cuando se mira a sí mismo 
o a otra cosa ”. El concepto de verbo contiene estos elemen¬ 
tos: conocimiento en el espíritu que contempla, idea de ge¬ 
neración en el concepto interior, idea de imagen en la se¬ 
mejanza completamente conforme, y, además, idea de ex¬ 
presión o manifestación Pero hay que distinguir un do¬ 
ble verbo: el interno (concepto) y el externo (palabra). Aho¬ 
ra bien, aplicando esta analogía psicológica a Dios, podemos 
decir que en él hay un dóble verbo. Dios se conoce a sí mis¬ 
mo, y al conocerse, engendra una semejanza idéntica a sí 
mismo, la cual expresa todo lo que él es, todo lo que él 
sabe y puede; esta semejanza es el Verbo interno (concepto 
substancial o substancia). Así como el Padre se conoce in¬ 


tegralmente, asimismo se expresa en el Verbo integralmen¬ 
te. Pero Dios puede, además, expresar exteriormente otras 
nuevas semejanzas suyas, que son como palabras divinas 
proferidas al exterior; mas estas nuevas semejanzas todas 
están contenidas en el Verbo interior; de otra suerte, el 
Verbo no ^ría expresión integral del Padre si no represen¬ 
tara, al mismo tiempo que el ser infinito de Dios, todos los 
posibles contenidos en él virtualmente. El Verbo contiene 


en si todos los arquetipos o ideas ejemplares de todas las 
citaciones posibles de Dios; es la expresión perfecta de 
uios y el modelo por medio del cual Dios produce todas las 
cosa,s . Todas las razones ejemplares son concebidas desde 
a eternidad en el seno de la eterna Sabiduría 

Exaininemos más detenidamente lo que significa el Verbo 
como ejemplar de las creaturas, que es lo que principalmen- 
en la metafísica. Una bella comparación, que 
minr, toma de San Agustín, nos abrirá el ca- 

. iodo lo que nosotros expresamos exteriormente, dice, 
™3''iife®tación de lo que interiormente con¬ 
ve? verbo. En este verbo interior hay a la 

dueir-u mandar la ejecución y fuerza para pro- 

de la mismos príncipes hacen las cosas diciéndolas; 

_isma manera. Dios diciendo hace todas las cosas; 

>' P' 'mu'., q. 3, concl. ; r, 487. 


■''i.inilitudinem íí«>nut Filium similem sibi et dixit se e 

dixit cjuae sibi et cum hoc totum posse suum 

to e.xjpressit quae voluit faceré, et omnia i 

(In Hcxaem coll V” medio taiiqnam ir. .sua artex 


to ex)pre7sir'srril.:^f'®’'®,’-f‘ quae voluit faceré, et omina 

(In Hcxaem isto medio tanqiiam ir. .siia art< 

Saiicluní exnri'mh”’^?' «t Patrem et se ipsum et Spiritii 

Primil et omina alia», (Haíd,, coll. 9, n. 2.) 
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dixit, et facta sunt La segunda manera de decir, como 
vimos anteriormente, es expresarse al exterior, y en este 
sentido decir, para Dios, es lo mismo que declararse por las 
creaturasEn esta manera de decir al exterior hay tam¬ 
bién verbo, porque verbo es la semejanza expresa y expre¬ 
siva de si mismo o de otra cosa diferente de si, y en este 
sentido, el Padre, al expresarse a sí mismo por el Verbo 
divino, expresa al mismo tiempo todas las otras cosas y se 
conoce como principio universal de todas ellas. 

Otra analogía tomada de San Anselmo acaba de redon¬ 
dear la doctrina del Verbo como ejemplar de las creaturas. 
El verbo es dicho o engendrado cuando la semejanza o la 
imagen de alguna cosa cognoscible es concebida en la mente, 
y este verbo se refiere a aquello mismo a que se refiere la 
semejanza concebida. Como nuestra mente no puede en un 
mismo tiempo y en una misma mirada verse a sí misma y 
a las otras cosas, hay en ella un verbo por el que se expresa 
a sí misma y un verbo, o muchos, por los cuales expresa 
las demás cosas; en ella se dan tantos verbos cuantas son 
las cosas conocidas. En cambio, Dios Padre se conoce a sí 
mismo y a todas las cosas en una misma y única visión, y 
viéndose a sí mismo y a los otros seres, se conoce como prin.» 
cipio de todos ellos. El Verbo concebido y engendrado en 
este conocimiento será al mismo tiempo semejanza expre¬ 
siva del Padre y semejanza ejemplativa y operativa de to¬ 
das las cosasPero, con respecto a las creaturas, así como 
en nosotros distinguimos entre la disposición o preconcep¬ 
ción de una obra y su ejecución, de la misma manera en 
Dios la disposición y el preconocimiento eternos son inde¬ 
pendientes de la creación Esto significa que el Verbo re¬ 
presenta todas las creaturas in habitu, sin que por eso deba 
representarlas necesariamente in actu; es decir, que Dios 
no produjo las cosas en su realidad de tales al engendrar 
al Verbo, sino que sólo las dispuso para crearlas después 
en el tiempo; como tampoco hizo en el tiempo todas las co¬ 
sas posibles dispuestas en el Verbo, sino sólo algunas. De 
esta manera el Verbo es el ejemplar, la disposición, de to¬ 
das las cosas posibles. Pero es, además, el ejemplar de las 
cosas creadas. En efecto; “Ninguna creatura ha procedido 
del supremo Artífice, dice San Buenaventura, sino por me¬ 
dio del Verbo eterno, en quien lo dispuso todo, y por el que 
produjo no tan sólo las creaturas que tienen razón de ves¬ 
tigio, sino tarribién las que la tienen de imagen y son ca- 


” In Nali-L'. Doiiiiii!. serm, ii ; t. ix, 107, 

I Sciit.., ( 1 . 17, p. II, a. unic., q. i, concl. ; i, 482 
Ibíd., <i. 27, p. II, a, unic., ip 2, concl. ; i, 485. 
“ Ibíd., d. 21, p. II, a. unic., q. 4, concl. ; i, .igo. 
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paces de asemejarse a él por el conocimiento y el amor” 
Los textos podrían multiplicarse indefinidamente. 

Para concluir podemos ver cómo el autor con su doctrina 
sobre el Verbo ejemplar quiere refutar los errores que in¬ 
tentaron obscurecer el ejemplarismo. Comentando las pala¬ 
bras de San Juan: Omnia per ipsum facta sunt, quiere ver 
en ellas descritos los cuatro aspectos según los cuales el 
Verbo dice relación con las cosas creadas; como principio 
de la creación suficiente, indispensable, precognoscente y 
causa del conocimiento para las otras inteligencias Sólo 
los dos primeros pertenecen al ejemplarismo metafísico; los 
otros dos dicen relación al ejemplarismo gnoseológico. Como 
principio suficiente, se rebate el error de los platónicos, que 
admitían tres principios en la creación, a saber: Dios, la 
materia y el ejemplar. Esta opinión es falsa, dice, porque 
si Dios hizo el mundo de la nada por el Hijo como por ejem¬ 
plar eterno, no es necesario un segundo principio, que sea 
el ejemplar, como tampoco se requiere el tercero, la mate¬ 
ria”. Como principio indispensable, queda anulado el vilí¬ 
simo error de los maniqueos, los cuales señalan dos princi¬ 
pios, el de la luz y el de las tinieblas; pues si fuera así se 
destruiría el orden universal, la potencia divina quedaría 
limitada, porque no podría producir las cosas corporales, y 
la esencia divina circunscrita a la región de la luz; y si esto 
fuera verdadero, ni Dios sería Dios ni habría bien alguno 
Contra esta afirmación impía hay que sostener que nin¬ 
guna Cosa fué hecha sin el Verbo, asi como ninguna crea- 
tura puede hacer cosa alguna sin la cooperación del Verbo ”. 


IDKA.S FJl'AIPLARILS 


Para conocer toda la fuerza del ejemplarismo metafísico 
conaventuriano conviene analizar más de cerca el sentido 
exacto de lo que es la idea ejemplar, ya que el ejemplaris¬ 
mo, hablandó con propiedad, es la doctrina de las relaciones 
e expresión que existen entre las creaturas tal como son 
n SI mismas y tal como son en Dios o en el Verbo Ahora 
en, las cosas son en Dios como ideas ejemplares. ¿Cuál es 
conrepcion que San Buenaventura tiene de la idea? El 
o r de fine simplemente la idea diciendo que es “la seme- 


•J6 
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vuHtin. 12. 

Coiiimct. in loan., o i 

d. I, p. dub. 

in loan., c. 1 
^tr. Bisí;€n, o. c., 20. 


n. 9 ; VI, 248, 

2 ; n, 37 - 

n. 10 ; VI, 2 -\g. 
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janza de la cosa conocida” Como explica Gilson, la idea 
es una semejanza, una especie de copia formada por la in¬ 
teligencia a imitación del objeto que conoce, y que viene a 
ser como el doble del mismo. Este carácter de semejanza 
es, rigurosamente hablando, tan inseparable del conocimien¬ 
to como su carácter de fecundidad. Todo conocimiento es, 
en efecto, en sentido estricto, una asimiíación. El acto por 
el cual una inteligencia se apodera de un objeto para valuar 
su naturaleza, supone que esta inteligencia se vuelve seme¬ 
jante a este objeto, cuya forma reviste momentáneamente; 
por eso la inteligencia puede, en cierta manera, convertirse 
en todo, porque puede conocerlo todo. Es, pues, evidente que 
si todo acto de conocimiento engendra alguna cosa, esta cosa 
no puede ser más que una semejanza La idea pertene¬ 
ce, por lo tanto, al género semejanza. Mas, según San Bue¬ 
naventura, hay tres especies de semejanza: la de univoca- 
ción o participación, la de imitación y la ejemplativa. La 
primera consiste en la conveniencia de dos cosas en una ter¬ 
cera; ésta no puede existir entre Dios y las creaturas, por¬ 
que nada absoílutamente es común a entrambos; entre Dios 
y las creaturas no hay una semejanza que implique partici¬ 
pación de una misma naturaleza. La semejanza de imitación 
sólo implica una participación análoga, sin comunidad de 
participación, es decir, proporcional entre las perfecciones 
de Dios y de las creaturas. Es evidente que en este caso la 
disimilitud será siempre mayor-que la semejanza, dada la 
distancia infinita entre lo finito y lo infinito, a pesar de que 
existan diversos grados. Con todo, la semejanza es siempre 
fundamento de comparación,- no en virtud de una cosa co¬ 
mún, sino por la semejanza en sí misma; así que en este 
sentido podemos decir que la creatura es semejante a Dios, 
y, al revés. Dios es semejante a la creatura. La tercera es¬ 
pecie de semejanza es la ejemplativa, por la cual hay en el 
Creador una razón ejemplar de la creatura, que es la seme¬ 
janza de la creatura, esto es, el principio del conocimiento 
que Dios tiene de ella. Pues bien, -si las dos especies de se¬ 
mejanza de que acabamos de hablar conducen al conocimien¬ 
to de las cosas, por ser expresivas, mucho más y en grado 
eminente la ejemplativa, que, por lo mismo, podrá llamarse 
semejanza de expresión en sentido estricto. Esta semejanza 
de expresión son las ideas que Dios tiene de las cosas y que 
San Buenaventura llama indistintamente idea, verbo, arte, 
ejemplar “. 

” «Idea dicitur .‘.imilitudo rei cognitae». (I Sriit., d. 35, a. ame., 
q. I, concl. ; l, 601.) 

^ Ó. c., 146. 

“ Cfr. í Sent., d. 35, a. unic., q, i per totum ; De scicntia Chrls- 
ii, q. 2, conol. 
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Estos diversos nombres, como nota Bissen, tienen su 
razón de ser para dar un concepto más exacto de lo que es 
la idea. La palabra idea, como vehbo y arte, supone una 
relación, pero de una manera distinta de las otras. La idea, 
considerada en sí misma, dice más bien relación al objeto 
en cuanto es razón de conocimiento del mismo; porque la 
semejanza, a cuyo género pertenece la idea, no dice rela¬ 
ción al sujeto en quien se encuentra, sino sólo al objeto del 
que es semejanza. Verbo, en cambio, dice más bien relación 
al sujeto que dice, así como arte y ejemplar dicen relación 
al que produce. Por otra parte, «rte y ejemplar hacen abs¬ 
tracción del número de seres; pero éstos no serían ni múl¬ 
tiples ni distintos si Dios no tuviera de cada uno de ellos 
una idea determinada, principio de conocimiento y tipo de 
su realización eventual. En este sentido, la idea se define 
de una manera más completa: “Es la semejanza de una cosa, 
por cuya semejanza la cosa es conocida y producida” En 
otra ocasión, San Buenaventura reduce todos estos concep¬ 
tos, junto con el de razón (ratio), al concepto de ejemplar, 
del cual serían aspectos diversos. “Al ejemplar, dice, se re¬ 
fieren la idea, el veribo, el arte y la razón: idea, en cuanto 
al acto de prever; verbo, en cuanto al acto de proponer; 
arte, en cuanto al acto de proseguir; razón, en cuanto al 
acto de perfeccionar, porque añade la noción de fin. No obs¬ 
tan^, porque todos estos actos son una misma cosa en Dios, 
se emplea frecuentemente el uno por el otro” 

En conclusión, según el pensamiento de San Buenaven¬ 
tura, idea significa semejanza; esta semejanza es principio 
de conocimiento y sirve de modelo a la producción de las 
cosas. A causa de este aspecto, él término ejemplar reem- 
pla^ al de idea, porque ejemplar significa especialmente 
razón y modelo de producción; es la idea dans notitiam cau- 
fiantem^res^. '. 


Esta- consideración, que podríamos llamar dinámica, de 
las ideas, tiene sus orígenes remotos en Plotino, para quien 
las ideas no son a modo de substancias, como en Platón, sino 
a modo de fuerzas (noetai dunameis) ejemplares de todas 
as cosas San Buenaventura sigue a San Agustín, para 
quien, como dice Boyer, las ideas no deben considerarse 
como representaciones estáticas e inertes, sino como ener¬ 
gías de una fecundidad ilimitadaEl P. Bissen y Gilson han 


iiL--, “'liail'hiulo rei, j-)er quain res (.-ognoseitur et prodiicitur, est 
I 6<!,’ . ^ a- unic., q. 3, ad 2 ; i, 608.) Ibíd., q. i, fund. 2 ; 

» c- 23-23 

,, p. I, c. 8. 

33 f.f Christi, q. 2 , concl. 

Ufr' . 3 . 1 - 3 , c. 1-2 

iig “".'vr, L'idée de verite daiis la philosophic díi S. Auí^us- 
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puesto de relieve este aspecto de la doctrina del Seráfico 
Doctor, anotando las diferencias existentes con la de Santo 
Tomás. De un extremo al otro del proceso por el cual las 
ideas expresan a Dios, y las cosas a su vez a las ideas, dice 
Gilson-no enc ontramoa-más que imágenes de fecundidad y 
de generación; y esto es lo que da carácter distintivo a la 
teoría de las ideas tal como la concibe San Buenaventura. 
La palabra exacta que designa en esta doctrina la semejan¬ 
za engendrada por un acto de conocimiento es la de expre¬ 
sión. La expresión es necesariamente una semejanza puesta 
y engendrada, más bien que comprobada. La relación de las 
ideas a la substancia divina, considerada en su origen metafí- 
sico, se confundirá, pues, con la relación del Hijo al Padre 
Por eso la doctrina bonaventuriana de las ideas podría deno¬ 
minarse expresionismo *. En cambio, Santo Tomás, dice el 
mismo autor, considera más bien el Acto Puro, bajo el as¬ 
pecto por el que se ofrece a nuestro pensamiento, como una 
completa realización de sí mismo; en esta energía estática 
infinita es principalmente el aspecto estático el que interesa 
al autor. Dios, pues, a sus ojos es una perfección cuya fe¬ 
cundidad está eternamente acabada, y nadie mejor que él 
ha puesto en evidencia ese carácter de perfeccionamiento 
completo. Es por eso que las ideas divinas se presentan para 
Santo Tomás como constataciones eternamente hechas por 
el intelecto divino de las relaciones de las cosas a la esen¬ 
cia creadora El P. Bissen profundiza más todavía ese do¬ 
ble aspecto. La teoría de las ideas según San Buenaventura, 
dice. Se apoya, en último análisis, sobre la consideración 
de la verdad. Para Santo Tomás, en cambio, no es así, sino 
que, partiendo de la idea-forma y tomando el concepto de 
idea en el sentido de imitación, la reduce a la esencia divina, 
de manera que en vez de verdad-semejanza-expresión-idea, 
que es la visión del Seráfico Doctor, tenemos: esencia-forma- 
imitación-idea ”. 

Tal vez resulte extraño para algunos el que el ejempla- 
rismo metafísico bonaventuriano se apoye expresamente so¬ 
bre la consideración de la verdad divina, y no de la bondad. 
Esto es más de admirar, como nota Bissen, cuando se ad¬ 
vierte que su maestro Alejandro de Alés, bajo la influencia 
de la escuela de San Víctor, coloca como centro de su sín¬ 
tesis doctrinal la idea de bien *. Por otra parte, es bien co¬ 
nocido de todos el voluntarismo o la primacía de la voluntad 
sobre la inteligencia en San Buenaventura, y nadie igno- 


o. c., 147. 
“ O. c., 159. 


” O. c., 158. 

“ O. c., 93-94. 
““ O. c,, 94. 
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ra las sentencias que, como ésta, frecuentemente caen de 
su "luma: “No hay conocimiento perfecto sin amor” Cree¬ 
mos que la verdadera solución de esta aparente antinomia 
consiste precisamente en tener en cuenta la doctrina sobre 
las ideas ejemplares, que acabamos de exponer, las cuales 
dan a la verdad un carácter dinámico que imita la concep¬ 
ción del 'bonum diffussivum sui del neoplatonismo cristiano. 
Ya hicimos notar que el Acto Puro es más bien actividad 
que actualidad. La misma analogía de la luz nos presenta 
la verdad como un foco, una fuente de perfección que de¬ 
rrama sus perfecciones. El mismo concepto bonaventuriano 
de idea ejemplar implica los aspectos de voluntad y de bien, 
como el mismo autor lo destaca ex profeso alguna vez: la 
voluntad, dice, hace de la ciencia una disposición, y la dis¬ 
posición es precisamente la característica de la idea ejem¬ 
plar “. 

Creemos que lo dicho será suficiente para formarse una 
idea de las raíces del ejemplarismo bonaventuriano, centro 
de su metafísica, e induso para vislumbrar la raíz de las 
diferencias que existen ciertamente, a pesar de los que in¬ 
tentan disimularlas, con el sistema de Santo Tomás. Algu¬ 
nas de ellas aparecerán más claras en el decurso de la ex¬ 
posición. 


LAS CRI-'.ATITRAS 

Con el ejemplarismo metafísico hemos descubierto las 
raíces divinas del origen de todos los seres. Ahora nos falta 
examinar el cómo y el cuándo esos seres vinieron a la exis¬ 
tencia. San Buenaventura conoció perfectamente las difi¬ 
cultades con que tropezaron los filósofos paganos al deter¬ 
minar el modo como se originó la multitud de los seres del 
mundo. Ellos conocieron la necesidad de una causa eficien¬ 
te, porque vieron que la multitud de las cosas debe origi¬ 
narse de la unidad, que las cosas que se mueven suponen 
ser inmutable, que el orden de las mismas implica un 
principio hacia el cual son ordenadas, y que su imperfección 
reclama un ser perfecto que les sirva de punto de apoyo. Lo 
que no pudieron comprender es la necesidad de que esa cau- 

11 ' U.q. 2, fund. t ; i, 197. 

ti-.,,, “ "“u®.voluntas facit de scientia dispositionem, sive faoit scien- 
Di'entiVn (I Scitt., d. 45, a. 2, q. i. ad 2 ; i, 805.) «(.Sa- 

sit'i r ' ■■■'u quantum est ratio cognoscendi praevisa et dispo- 

"-uiu exeinplap). (Brcviloq., p. 1, c. 8.) «Raciones causales 

les ideales siye e.xenipiares» ; «... secundum rationes causa- 

concl '¡I vu^ serc'avit in sua volúntate». (11 Sent., d. 18, a. i, q. 3, 
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sá eficiente de las cosas sea la causa total de las mismas. 
Para ellos el principio experimental: ex nihilo nihü, es vá¬ 
lido como principio metafisico en toda su latitud, es decir, 
para toda causa eficiente. Sobre él se apoyan las soluciones 
que dieron, pero ellos mismos fueron los primeros en des¬ 
cubrir las deficiencias de tales soluciones. La monista de 
los Eleatas es la más simple, e inmediatamente fue corre¬ 
gida por los sucesores, a causa de la contradicción que en¬ 
volvía el convertir lo invariable en variable, lo perfecto en 
imperfecto. La de Anaxágoras, que se apoya en la preexis¬ 
tencia de los elementos materia y forana, estando todas las 
formas contenidas en la materia, fué rechazada también iior 
los posteriores, por no estar conforme con la recta razón 
el que todas las formas coexistan simultáneamente en la 
materia, cuando muchas se excluyen mutuamente. Tampoco 
fué más afortunada la solución de los platónicos, que se¬ 
ñalan tres causas igualmente eternas: Dios, la materia y 
el ejemplar o las formas separadas, unidas después a la ma¬ 
teria por el Demiurgo. Esta solución es irracional, en cuan¬ 
to admite la materia eterna e informe y en cuanto una 
misma forma tendría doble existencia, separada y a la vez 
unida a la materia; es absurdo, en efecto, el que un hombre 
pueda tener al mismo tiempo una triple existencia: la natu¬ 
ral, compuesta de materia y forma; la abstracta o mate¬ 
mática, y la divina, subsistente en el mundo de las ideas. 
Vinieron después los peripatéticos, a cuya cabeza va Aris¬ 
tóteles; pero tampoco éstos llegaron a la verdad, aunque se 
acercaron a ella más que los otros. San Buenaventura sabe 
muy bien que Aristóteles defendía la eternidad del mundo; 
lo que no oree probable es que el Estagirita admitiera la 
creación ab aeterno de las cosas. A los ojos del Santo, Aris¬ 
tóteles tiene la ventaja sobre Platón en cuanto no admitió 
la eternidad de la materia informe; pero cometió el doble 
error de admitir la eternidad de las cosas e ignorar la crea¬ 
ción. Con todo, en el Hexaemeron, escrito en la época en que 
la cuestión sobre la posibilidad de la creación ah aeterno 
estaba sobre el tapete, ataca el autor más duramente a Aris¬ 
tóteles que a Platón Ya vimos anteriormente cómo para 
el Doctor franciscano el máximo error de la filosofía es ad¬ 
mitir la eternidad del mundo, y cómo este error es debido 
al desconocimiento del verdadero ejemplarismo. Para San 
Buenaventura hay, además, una contradicción in terminis 
tan evidente en afirmar la posibilidad de un mundo eterno 
y al mismo tiempo creado de la nada, que no comprende 

«Xumquam invenies quod ipse (Arist.) dicat quod mundus ha- 
buit principium vel initium, ¡rumo redarguit Platonem qui solus vi- 
detur posuisse tempus incepisse. Et istud repugna! lumini veritatis». 
(L. c., coll. 6, n. 4.) 
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cómo un filósofo aun de capacidad mediana no se dé cuenta 
de ello. Para el autor, la fórmula ex nihilo sólo puede tener 
dos sentidos: la preposición ex designa o bien una materia 
preexistente a la acción divina—lo cual es imposible, ya que 
nihilo significa negación de ser—, o bien indica el punto 
inicial de la acción divina, que implica una relación de an¬ 
terioridad y posterioridad, es decir, el tiempo; luego las co¬ 
sas creadas de la nada sólo pueden serlo en el tiempo. Sea 
lo que fuere del valor de este argumento, aunque cierta- 
I mente el autor le concede gran importancia, es inexacto el 
> creer que San Buenaventura desconociera el aristotelismo 

Í al'bertino-'tomista en esta controversia, cuando precisamen¬ 
te se apoya en los mismos argumentos aristotélicos para 
refutar a Aristóteles, esto es, sobre la imposibilidad de un 
infinito creado; más aún: refuta ex profeso la tesis a la 
que se agarra Santo Tomás para defender la doctrina con¬ 
traria". Lo más curioso del caso en esta cuestión es que 
San Buenaventura, en el Comentario a las Sentencias, quie- 
í re excusar a Aristóteles de haber admitido la eternidad del 

f mundo precisamente por una razón ejemplar incompatible 

(■ con el aristotelismo, comparando el origen de las cosas mun- 

1 dañas, creadas por Dios a modo de vestigio, a la huella que 

’ un pie eterno dejara impresa soibre un polvo eterno, y tam- 

f bién a la luz, a su resplandor y a la sombra, que son las 

' creaturas, dado que la luz, el resplandor y la sombra apa¬ 

recen al mismo tiempo “. 

La conclusión que saca San Buenaventura de esta cues¬ 
tión sobre el cómo se originaron las cosas es que la verda¬ 
dera solución estuvo escondida a la prudencia filosófica, en 
cuya investigación anduvo largo tiempo a la deriva, hasta 
que la fe nos la hizo jiatente, diciéndonos que todas las co¬ 
sas fueron creadas de la nada, es decir, producidas en su 
totalidad. Este es el segundo problema fundamental de la 
. filosofía, que ésta no pudo resolver sin el auxilio de la fe; 

I lo cual indica para el autor que la filosofía debe necesaria- 

I mente ser cristiana. 

Una vez manifestada esta verdad, la razón puede fácil¬ 
mente confirmarla analizando los principios que entran en 
juego, hasta concluir con la necesidad de la creación para 
que puedan existir las cosas. En efecto: cuanto más per¬ 
fecta y superior es una causa eficiente, tanto más profun¬ 
damente influye en la cosa producida; si Dios es, pues, la 
causa primera y perfectisima de las cosas, debe influir en 
ellas de manera que sea la causa integral, produciendo to- 

■ *! 2° Pelemos aquí detenernos en la expo.sición de esta controver- 
o. c., 183 ss, ; II Scnt., d. i, p. i ; a. i, q. 2. 

IL. 





52 


liIBLIOTKCA DK AUTORES CRISTIANOS 


FILOSOKÍA EJEMPLARISTA 


dos sus elementos o principios constitutivos. Además, el 
agente es tanto más noble y más perfecto cuanto menos 
necesita de otros para obrar; si el que obra es perfectísi- 
mo, bastará su acción misma para hacer algo, sin necesidad 
de otros colaboradores externos, de manera que, aun siendo 
solo, también puede producir las cosas; mas no puede pro¬ 
ducirlas de su propia substancia, porque Dios es simple y 
no puede dividirse en partes; luego debe producirlas de la 
nada. Asimismo, la naturaleza del efecto es proporcionada 
a la naturaleza de la causa; así, pues, como la acción de 
un ser compuesto de materia y forma puede producir una 
forma en una materia dada, de la misma manera un ser 
absolutamente simple, cual es Dios, puede producir el ser 
de una cosa en su totalidad; porque el ser absolutamente 
simple no puede obrar según una parte de sí mismo, sino 
que en cada una de las acciones entra todo su ser, y, por 
lo mismo, el efecto de su acción será el ser en toda su rea¬ 
lidad. La necesidad de la creación ex nihilo para que exis¬ 
tan las cosas puede probarse también considerando las mis¬ 
mas cosas producidas. Con ello demuestra el autor que, una 
vez la razón ha sido iluminada por la fe, no sólo no hay 
contradicciones para la razón, sino que llega fácilmente a 
descubrir las razones verdaderas para afianzarse; cuando 
sin la fe ni los mejores filósofos, incluidos los ejemplaristas, 
pudieron vislumbrar esa verdad". 


EL SER DE LAS CREATLRAS 

Conocido el origen de las cosas a la luz del ejemplarismo 
del Verbo, y descubierto el modo y él tiempo a la luz de la 
fe, confirmada por la razón, fáltanos saber qué son las cosas 
en si mismas y qué son con relación a Dios. Fácil es com¬ 
prender que en este último punto juega un papel impor¬ 
tante el ejemplarismo, y las mismas cuestiones del primero 
van reguladas por la doctrina ejemplarista. Para el desco¬ 
nocedor del ejemplarismo metafisico bonaventuriano, algu¬ 
nas de las tesis que vamos a exiponer podrán parecer meras 
divagaciones simbólicas o místicas; pero precisamente es 
todo lo contrario: la mística bonaventuriana está fundada 
sobre un realismo metafisico tan sorprendente y al mismo 
tiempo tan cristiano, que entre la metafísica y la mística 
no se experimenta rotura alguna, sino suave continuidad, 
resultando gananciosas una y otra. Recuérdese que el ejem- 


* Cfr. il)M., < 1 . I, p. t, a. I, q. i. 


plarismo pone de manifiesto los lazos de unión entre Dios 
V las creaturas. 

Para explicar el origen de la multiplicidad de los seies, 
los sistemas ejemplaristas paganos imaginaron una serie de 
emanaciones desde Dios hasta la materia. Según ellos. Dios 
solamente podía producir una primera Inteligencia, fundán¬ 
dose en el principio erróneo de que una causa albsolutamente 
simple sólo puede producir un efecto. Para San Buenaven¬ 
tura es todo lo contrario; precisamente la simplicidad di¬ 
vina es el fundamento metafisico de la multiplicidad de las 
creaturas, no valiéndose de intermediarios, sino por sí mis¬ 
ma. La razón de ello está en que cuanto más simple es una 
causa, es tanto más poderosa, y cuanto más poderosa, puede 
producir más efectos; Dios, pues, simplicísimo, puede pro¬ 
ducir por sí mismo toda la multitud de los seres “. Pero no 
basta esta razón para explicar la multiplicidad actual de 
los seres, sino que es necesario recurrir a la infinita per¬ 
fección divina para comprender la razón última de esa mul¬ 
tiplicidad. Dios es la suma perfección, la suma bondad. La 
esencia del bien es de comunicarse; honum diffusivum sui; 
cuanto más perfecto sea un ser, tanto mayor y más exten¬ 
siva será la comunicación de sú. bondad, es decir, será ma¬ 
yor el número de seres a los que repartirá sus dones. Es, 
pues, una exigencia interna de la bondad divina el producir 
la multiplicidad de creaturas que con la existencia, con su 
ser, reciben la primera de sus perfecciones. Por otra parte, 
la consideración misma de la creatura reclama también esta 
multiplicidad. La creatura, producida de la nada por la crea¬ 
ción, es una mezcla de ser y no-ser, es limitada e imper¬ 
fecta; uno solo de estos seres creados no sería capaz de re¬ 
cibir toda la efusión de la bondad divina; de ahí el univer¬ 
so, esta especie de sociedad inmensa de seres distintos, cada 
uno de los cuales representa a su manera la bondad crea¬ 
dora, y su conjunto manifiesta lo que cada uno en particu¬ 
lar no podría expresar 

Es de notar aquí, y esto lo subraya Gilson", cómo el 
mismo^ principio de la perfección divina, que exige sea la 
creación de la nada y en el tiempo la operación propia de 
Dios con relación a las creaturas, es, además, el fundamento 
de la multiplicidad de éstas. Más aún: la misma estructura 
del mundo creado la explica San Buenaventura a la luz de 
este mismo principio. Así como la razón última de la crea- 

(1. p. a, 2, q. 2, concl. 

iTifti-V inimensitatera infinita potest, sed propter im- 

ni-i nianifestatioiiem multa de suis thesauris proferí, non om- 

effectus non potest aequari virtuti ipsiii.s primae cau.sae». 
r/-",.-,'P- ”• I- U. I, cond.) 

'-11. '.ilson, o. o., 190-igi. 
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ción de seres finitos es una exigencia de la bondad divina, 
que tiende a comunicarse, de la misma manera el fin último 
de la creación no puede ser otro que la manifestación, por 
parte de las creaturas, de esa misma bondad divina, a sa¬ 
ber, la glorificación de Dios. Las cosas fueron hechas por 
Dios no para aumentar su gloria ni para adquirirla, sino 
para manifestarla y comunicarla; y aunque la gloria de 
Dios sea completa sin necesidad de las cosas creadas, con 
todo, no puede comunicarse ni manifestarse sino por ellas. 
Por otra parte, las creaturas, manifestando la bondad y 
perfección divinas, realizan al mismo tiempo su propia fina¬ 
lidad intrínseca, su propia utilidad". 

Con eso llegamos a la razón de ser de los tres géneros 
de substancias a los que se reduce la multiplicidad de las 
creaturas; la espiritual, la corporal y la compuesta de en¬ 
trambas. Por la creación quiso Dios manifestar su perfec- 
cion; la perfección del acto creador consiste en el poder 
en la sabiduría y en la bondad divinas. Todas las creaturas 
deben llevar, pues, impresas esas huellas de la perfección 
del Creador. La perfección del poder se manifiesta en la 
producción de cosas distintas por su naturaleza entre sí 
y en la unión armónica entre ellas, a pesar de ser tan dis¬ 
tintas, tal es la naturaleza corpórea e incorpórea, que es 
la distancia máxima entre dos géneros, y la unión admira¬ 
ble entre las dos que se realiza en el hombre. La sabiduría 
se manifiesta en la perfección del orden, y todo orden com¬ 
pleto exige necesariamente tres grados: el ínfimo, el medio 
y el superior. Era, pues, necesario para que apareciese la 
sabiduría dél Creador que existieran tres naturalezas dis¬ 
tintas : la material, que está cerca de la nada; la espiritual 
que esta cerca de Dios, y la compuesta de las dos, que ocupa 
el término medio. La bondad consiste en la difusión y co- 
municacion de sí mismo a otros; para que se manifestara 
la bondad divma en lo que tiene de más íntimo, que es el 
comimicar a otros el acto de vivir y entender, no bastaba 
que Dios comunicara a otros la vida y la inteligencia, sino 
que era necesario que diera a las creaturas el poder de co¬ 
municar a otros estas perfecciones. La substancia espiri¬ 
tual, el ángel, es viviente e inteligente; lo que es capaz de 
ser vivificado y perfeccionado por el entendimiento es la 
corporal. Ahora bien, para la perfecta manifestación de la 
bondad divina era necesario que una substancia viviente e 
inteligente comunicara estas dotes a un cuerpo: es lo que 

mamfcstatione et participatione attenditur sura- 

aí Sent ^ d glorificatio .sive beatificatio». 

(11 i>ent., d, I, p. II, a. 2, q. i, concl. ; ii, 44.) 
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hizo Dios con la creación del hombre, uniendo substancial- 

A^la^luz^'de e^tos principios de la metafísica ejemplarista 
r^^Hemos conocer ahora cuál es el ser de las cosas. Pero 
mecisamente ahora hemos llegado al punto crucial, a la li- 
La divisoria entre el ejemplarismo y lo que, a falta de otra 
naUbra hemos denominado analogismo, quizas sena mejor 
ídr naturalismo; en otras palabras: heñios legado a la 
línea divisoria entre la filosofía cristiana y la filosofía... pa¬ 
cana en el estudio de los seres. Se trata de una doble visión, 
una doble perspectiva, que San Buenaventura destaca con 
energía. Las creaturas, dice, son como un cuadro que puede 
considerarse en cuanto es una pintura y en cuanto es una 
imagen • o nos quedamos en la contemplación de las creatu¬ 
ras en sí mismas, o bien por ellas pasamos a la considera¬ 
ción de otra cosa cuya imagen representan; en el primer 
caso, hemos errado el camino; en el segundo, llepmos al 
verdadero conocimiento de lo que son las cosas . No se 
trata, como nota Gilson, de la contienda entre realismo e 
idealismo, ya que no puede decirse que la metafísica natu¬ 
ralista carezca de objeto; su objeto es la naturaleza de las 
cosas, pero éstas carecerán de su verdadera inteligibilidad 
por desconocer aquélla lo que son las cosas en realida.d. uy 
vestigio divino Por eso declara tantas veces incompleta ^1 
autor la filosofía pagana, y además peligrosa, porque solo 
conoce la naturaleza de las cosas, pero no su razón de vesti¬ 
gio, que es lo que hace sean en último término inteligibles . 

Los seres creados son, pues, realmente y ante todo, para 
el ejemplarismo bonaventuriano, un espejo donde se refle¬ 
jan las perfecciones divinas, no de la misma manera, sino 
según su jerarquía. Los atributos divinos de unida,d, verdad, 
bondad y belleza se reflejan en las creaturas según su ser, 
la analogía del ser, fundada en el ejemplarismo, se extiende 
a toda clase de perfecciones y sigue la misma jerarquía en- 
titatíva. 

Las creaturas representan a Dios como sombras, como 
vestigios y como imágenes. El punto de vista de esta dis¬ 
tinción es de cuatro maneras. Eln primer lugar, segn^R 
grado de acercamiento a Dios, la sombra es una represen 
tación lejana y confusa; el vestigio, una representación le- 


Ibíd., J. I, p. iij a. I, q. 2, sed contra ; il, 41. 

«... aiii sislitur in pulchriludine crealurae, aut per illam teiuntur 
ni aliud. .Si primo modo, tune est via deviationis...» (I .S'ciif., d. 

I'. ', a. unic., q. 2, ad i ; i, 72.) «.\liae crealurae possunt consideran 
signa». (Ibíd.,. d. 3, p. i, a. unic., q. 3, ad 2 ; i, ys-) 
t-fr. Ciilson, o. c., 209-210. «Ad notiliam crealurae -perv'eniri non 
nisi per id (ler qiiod facta est», (In llcxacm., coll. i, n. 10.) 
Cfr. In llcxacm!', coll. 12, n. 15. 
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jana, pero distinta; la imagen, una representación próxima 
y a la vez distinta. De este primer punto de vista se sigue 
otro: la creatura es sombra de Dios por aquellas sus pro¬ 
piedades que se refieren a él sin especificar el género de 
causas bajo las cuales se la considera; el vestigio es la pro¬ 
piedad de un ser creado que se refiere a Dios considerado 
como causa, ya eficiente, ya ejemplar o final, como son la 
unidad, la verdad y la bondad; la imagen es toda propiedad 
de la crea.tura que se refiere a Dios no sólo como causa, 
sino también como objeto; tales son la memoria, el enten¬ 
dimiento y la voluntad. De esos dos puntos de vista se si¬ 
guen otros dos. El primero, según el género de conocimien¬ 
tos a los cuales conducen las creaturas en su triple aspecto, 
ya que, siendo éste más o menos lejano, ofrecen mayor o 
menor precisión en los conocimientos que nos revelan de 
Dios. La creatura, en cuanto es sombra, nos conduce al co¬ 
nocimiento de los atributos divinos que son comunes en el 
mismo sentido a las tres personas divinas, com.o son el ser, 
la vida y la inteligencia; en cuanto es vestigio, nos lleva al 
conocimiento de los atributos comunes a las tres personas 
divinas, pero que se apropian especialmente a una de ellas, 
a salber: la potencia al Padre, la sabiduría al Hijo y la bon¬ 
dad al Espíritu Santo; en cuanto es imagen, la creatura nos 
revela el conocimiento de los atributos propios a cada per¬ 
sona, esto es: la paternidad del Padre, la filiación del Hijo 
y la espiración del Espíritu Santo. El segundo punto de 
vista, que se deduce también de los dos primeros, es por ra¬ 
zón de los seres en los que se encuentran dichas analogías 
o semejanzas, las cuales no se excluyen mutuamente, sino 
que pueden hallarse juntas en una misma creatura. De esta 
manera, todas las creaturas son sombras y vestigios d-3 
Dios, porque todas se refieren a él como causa en general 
y según los tres géneros de causalidad; pero solamente la 
creatura espiritual es imagen, porque ella sola es capaz de 
tener a Dios como objeto por el conocimiento y el amor ''. 

Dado el fundamento ejemplarista de la creación, los se¬ 
res creados no pueden ser otra cosa que un refie jo de la 
esencia divina, y las leyes que rigen interiormente a esos 
seres no son más que una imitación de la ley interna de 
Dios. San Buenaventura se complace muchas veces en po¬ 
ner de manifiesto estas analogías tan íntimas. En la misma 
estructura de los seres corporales descubre inmediatamente 
esos vestigios y esas leyes que imitan- al ser divino. La con¬ 
sideración de un cuerpo cualquiera nos dice al instante que 
Dios ha hecho todas las cosas según medida, orden y peso: 

I Sent., J. 3, p. I, a. uiiic., q. 2, aJ 4 ; i, 72-73. 
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nmnia in mensura et numero et pondere disposmsti‘^. Este 
cuerpo posee, en efecto, una determinada dimensión exte¬ 
rior que es su medida; cierto orden interno de las partes, 
oue’son su número, y cierto movimiento, que viene a ser 
como su peso. Pero antes de estas cualidades, que ya son 
en sí mismas vestigios divinos que corresponden a los atri¬ 
butos apropiados, el cuerpo es una substancia, un ser, que, 
considerado bajo el aspecto más general e indeterminado, 
es la sombra del Ser primero, del cual proviene. Todo ser 
se define y determina por una esencia, y toda esencia crea¬ 
da se halla constituida de tres principios: la materia, la 
forma y la unión de entrambas: es el reflejo de la Unidad 
en la Trinidad divinas. De esta manera el Santo, mirando 
hacia abajo, a las creaturas, como hacía Aristóteles, y mi¬ 
rando hacia arriba, mejor de lo que hiciera Platón, va des¬ 
cubriendo el verdadero ser de las creaturas, que no es otro 
que el ser sombras, vestigios e imágenes del Creador “. Los 
filósofos podrán ignorar este ser de las creaturas, como po¬ 
drán también rechazarlo voluntariamente o excluirlo de su 
investigación; en este caso las creaturas no dejarán de sot 
lo que verdaderamente son, pero a sus ojos no quedará más 
que la naturaleza desprovista de sentido, un ^residuo bri¬ 
llante que carece de inteligibilidadSan Buenaventura re¬ 
conoce los diversos asfiectos del saber, pero estos aspectos 
no pueden constituir en sí mismos un saber completo; la 
sabiduría es una. 


EL SER DEL HOMBRE 

No existe filosofía alguna que haya colocado tan elevado 
al hombre, y al mismo tiempo tan en su puesto, como la 
filosofía escolástica. La misma filosofía moderna, que, cor¬ 
tando los lazos que le unían a la divinidad, quiso ponerlo 
como centro de su sistema, de hecho no hizo más que reba¬ 
jarlo de grado, haciéndolo sombra de un Yo albsoluto, de 
una Humanidad, es decir, de una categoría; el antropolo- 
gismo actual, al declararlo base de toda filosofía, ha des- 

•'’y/’.. II, 21. 

L'fr. li¡ Ilexacm., coll 2, n. 21 : Itiner., c. i, n. ii ; cfr. Gil- 

o. c., 204 R.s. 

«Qiunulo ers;o anima videt haec, videtur sibi qnrxl deberet tran- 
n luiibra ad lucem, a via ad termimim, a vestigio ad veritatem, 

-svientiam veram, quae est in Deo. Hunc libriim legere est 
‘^"'Uenuplativorum, non naturalium philosophoriim, qnia 
i.,.,, svuint natiirain reriini, non nt vestigium». (In IlexaSm.. 
'"'b 12, n. 13,) ” 
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pojado al hombre de sus mejores dotes, de sus verdaderos 
valores, al mismo tiempo que ha puesto en peligro la exis¬ 
tencia misma de la filosofía. Sólo la visión de la metafísica 
medieval, especialmente la ejemplarista, ha sabido descubrir 
la verdadera posición del hombre en el universo y destacar 
su personalidad en medio de las otras creaturas. Eli ejem- 
plarismo ha descubierto tales lazos de unión entre e’l hom- 
bre y Dios, que, sin divinizarlo, lo ha hecho capaz de poseer 
la divinidad; y, por otra parte, de tal manera ha sinteti¬ 
zado en él la creación entera, que, sin confundirse con ella, 
le ha dado finalidad y sentido. 

Esto^ es precisamente el hombre para San Buenaventu¬ 
ra:, el término medio de la creación, el que une sus dos ex¬ 
tremos, la creatura espiritual y la temporal; es la creatura 
que Dios debía producir para que la creación fuera una obra 
perfecta, digna manifestación del poder, de la sabiduría y 
de la bondad divinas. Sobre todo de la bondad divina: el 
hombre, es decir, el alma humana, es el único ser que ha 
ret.Vbido el poder de comunicar a otro, al cuerpo, las per¬ 
fecciones más íntimas, la inteligencia y la vida, mediante 
la unión substancial". 

Por otra parte, el hombre es el que da finalidad y sen¬ 
tido a las cí’eaturas materiales del universo. Las creaturas 
materiales son, en realidad, sombras y vestigios, esto es, 
analogías lejanas de Dios; tienen, pues, una estructura ón- 
tica propia, realizan en sí mismas un orden, una ley, imagen 
lejana de la ley divina; tienen, por lo tanto, un sentido y una 
finalidad intrínseca y propia. Pero este sentido y esta fina¬ 
lidad intrínseca no pueden ser para sí, porque son incapaces 
de conocerse, sino que están suibordinados a un sentido y a 
una finalidad extrínseca, al hombre que, con su conocimien¬ 
to, imita la perfección divina de conocer el orden. El fun¬ 
damento positivo de la inteligibilidad de las creaturas ma¬ 
teriales es ciertamente su razón de ser sombras y vestigios, 
creadas según orden, peso y medida; pero su inteligibilidad, 
su razón de ser manifestaciones, indica que fueron creadas 
para otroDios crea el universo con la misma finalidad 
por la que un autor escribe un libro, es decir, para manifes¬ 
tar su pensamiento; por eso no sólo era necesaria la crea¬ 
ción del hombre para que leyera este libro, sino que el libro 
fué escrito para el hombre. 

El hombre debía, pues, ocupar un rango más elevado que 

“ II Sent., d. I, p. II, a. i, q. 2, sed contra ; ii, 41. 

” «Aliae creaturae possunt consideran iit res vel ut signa. Primo 
modo sunt inferiores homine, .secundo modo simt media in devenien- 
d«, sive in via, non in termino, quia illae non perveniiint, sed per 
illas jiervenit homo ad Deum, illis post se relictis». (I Seat., d. .3, 
p, r, a. unic., q. 3, ad 2 ; i, 75.) 
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el de ser sombra y vestigio; no solamente debía llevar im¬ 
presa en su ser la analogía del ser divino, sino que, además, 
debía saber que, por sus raíces ónticas las más profundas, 
era una semejanza de Dios; debía conocer el orden y las 
leyes de su propio ser para seguirlas y, de esta manera, ha¬ 
cerse cada vez más semejante al modelo según el cual fué 
creado; en una palabra, debía ser la imagen de su autor. 
Si consideramos, dice San Buenaventura, la manera cómo 
la obra de arte nace del artista, veremos que aquélla pro¬ 
cede de éste mediante la semejanza que existe en su mente, 
por la cual el artista idea su obra antes de producirla, y la 
produce después tal como la ha ideado. El artista ejecuta 
la ótra exterior semejante al ejemplar interior, cuanto es 
de su parte; y si en su mano estuviera el producir un efecto 
con capacidad de conocer a su autor y amarlo, ciertamente 
lo haría; y si tal efecto conociera a su autor, ello sería 
mediante aquella semejanza a cuya imitación procedió del 
artista. Asi, pues, entiende que ninguna creatura ha proce¬ 
dido del supremo Artista sino por medio del Veibo eterno, 
en quien lo dispuso todo, y por el que produjo no tan sólo 
las creaturas que tienen razón de vestigio, sino también las 
que la tienen de imagen y son capaces de asemejarse a él 
por el conocimiento y el amor™. La substancia espiritual, 
el Angel y el alma humana, es, además de sombra y vestigio, 
la imagen de Dios. Para el hombre fué escrito el libro de 
las creaturas corporales, para que leyera en él los signos 
de Dios; pero debe leer principalmente en sí mismo, en su 
alma, que es la imagen, el retrato de su autor, y, conocién¬ 
dose a sí mismo como imagen, se eleve al conocimiento del 
autor y se reproduzca aquel pensamiento y aquel amor por 
el que recibió su ser. 

¿Qué significa ser imagen de Dios? San Buenaventura 
define la imagen diciendo que es una semejanza expresa, 
o también, una semejanza que hace una cosa conforme a 
otra imitando a ésta de una manera expresaLa caracte¬ 
rística de la imagen es la de ser una imitación expresiva, 
no en el sentido activo, sino pasivo, ya que entre ser ima¬ 
gen y ser ejemplar existe la diferencia que hay entre el tér¬ 
mino pasivo y el activo en una relación Hay que distin¬ 
guir, además, dos clases de imágenes, así como la expresión 
puede ser de dos maneras: la primera supone dos seres que 
no se distinguen por su naturaleza; así decimos que el hijo 


“ De reductione, n 
' 1 ■''Viií., d. 31, p. 
■ rí". .^41 : ibíd., d. 27 




«Mnn exemiplar... 
e i'omrario imago per 


12 . 

n, a-. I, q. 2, fund. 3 ; ihíd., q. i, concl. ; 
ip. II, dub. 2 ; 1, 491. 

dicit expres.sionem per moduni aclivi..., sic 
modum passivi». (I Sent., d. 31, p. ii, a. i. 
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del emperador es la imagen de su padre; la segunda supone 
dos seres de naturaleza distinta, asi como la ¡figura del em¬ 
perador en una moneda es la imagen del mismo. En virtud 
de este principio, podemos considerar dos clases de imáge¬ 
nes de Dios: ía imagen increada, el Hijo de Dios, que es de 
la misma naturaleza, y la imagen creada, el alma humana, 
distinta de la naturaleza divina”". Otra característica de la 
imagen es su ser relacional; la imagen siempre dice relación 
a otra cosa Ahora bien, en las cosas creadas, imagen In¬ 
dica cierta configuración, y por lo tanto implica una figura, 
que es la cantidad en la cualidad o la cualidad en la canti¬ 
dad Pero ¿ cómo podremos hablar de cantidad en el alma 
humana o de cualidad cuantitativa? Se hace, pues, indispen¬ 
sable trasladar el significado material de estos coQpeptos 
por otro sentido equivaJente. Cantidad indica orden de par¬ 
tes, y cualidad, configuración de las mismas; sus equiva¬ 
lentes serán orden interior y estructura o proporción. 

En primer lugar, el alma humana es la imagen de Dios 
por razón del orden particular que la une a él. Dios, en 
cuanto es la potencia y la majestad soberana, hizo todas las 
cosas para su gloria; en cuanto es la luz suprema, hizo toaas 
las cosas para manifestarse; en cuanto es la suprema bondad, 
lo hizo todo para comunicarse. Pues bien: no puede haber 
gloria perfecta si no hay un testigo que la admire, ni e.xiste 
manifestación digna de este nombre si no hay un espectador 
que la conozca; como tampoco se da comunicación de bienes 
sin haber quien pueda servirse de ellos. Todo esto, es decir, 
celebrar la gloria, conocer la verdad y gozarse de esc don, 
presupone la existencia de un ser racional como el hombre. 
Podemos decir, pues, con San Agustín, que la creatura ra¬ 
cional está ordenada inmediatamente a Dios, esto es, que 
Dios es la razón suficiente de su existencia; mientras que 
las creaturas desprovistas de conocimiento no están orde¬ 
nadas a Dios sino mediatamente, a saber, por medio del 
hombre. Ahora bien, cuanto más estrechamente una cosa 
está ordenada a otra, tanto más íntima es la conveniencia 
de las relaciones de entrambas y tanto más estrecha es la 
semejanza que las une. La creatura racional, por el hecho 
de estar inmediatamente ordenada a Dios, es capaz de ser 
particiipe .de su gloria; pero no puede ser partícipe de la 
gloria divina si no reproduce en sí misma la imagen del 
Creador. Síguese de esto que, si el alma humana tiene esta 


“ Ibíd. 

Ibíd. 

II Sciil., d. i6, a. 2, q. 3, coticl. ; ii, 405. 


capacidad, es porque en sí misma, por razón de su ordena¬ 
ción interna, es la imagen expresa de Dios””. 

Lo mismo podemos decir en cuanto a la estructura o 
proporción. Esta semejanza de proporción consiste en la 
^mejanza de las relaciones, que pueden ser externas o in¬ 
ternas. Según estas relaciones externas, podemos decir, por 
ejemplo, qué la relación existente entre Dios y sus efectos 
es semejante a la que se da entre el homlbre y lo que éste 
produce. Pero ésta es una analogía muy lejana. La creatura 
racional tiene para con Dios semejanzas de proporción mu¬ 
cho más íntimas, como son las que se refieren al origen, or¬ 
den y distribución de tas facultades, en las cuales se ase¬ 
meja al origen, orden y distribución de las tres personas en 
la naturaleza divina. En Dios, unidad de esencia y distin¬ 
ción de personas; en el hombre, unidad de esencia y distin¬ 
ción dé facultades. Así como el Padre engendra el conoci¬ 
miento eterno del Verbo, que lo expresa, y el Verbo a su 
vez se une al Padre por el Espíritu Santo, de la misma ma¬ 
nera la memoria o el pensamiento engendra el conocimiento 
de la inteligencia o el verbo mental, y de la memoria y de 
la inteligencia se exhala el amor como nexo de entrambos. 
La mente generadora, el verbo y el amor están en corres¬ 
pondencia con la memoria, inteligencia y voluntad, poten¬ 
cias que son consubstanciales, coiguales y coetáneas, com¬ 
penetrándose en mutua inexistencia: No se trata, pues, aquí 
de una correspondencia accidental, sino que la misma es¬ 
tructura de la Trinidad creadora condiciona y explica la 
estructura del alma humana. Por esta razón el hombre es 
la imagen expresa de Dios”". 

Con todo, el hombre puede ignorar este su ser-imagen 
de Dios, esto es, puede ignorar esta relación que existe en¬ 
tre su alma y Dios, a pesar de conocerse el alma a sí mis¬ 
ma una en tres facultades; más aún, puede el hombre en¬ 
tregarse de tal manera a las cosas materiales que ni si¬ 
quiera se conozca a sí mismo. En los dos casos el alma es 
siempre una semejanza de Dios, al menos una semejanza 
material ignorada; pero ya hemos dicho que es esencia de 
la imagen su ser relacional, y por lo mismo implica el cono¬ 
cimiento del término de la relación, es decir, del modelo. De 
ahí se sigue que el hombre, desconociéndose a sí mismo y 
entregándose a las cosas materiales, se convierte como en 
una de ellas, esto es, que no le queda más qüe el ser 
vestigio de Dios. En cambio, cuando se conoce a sí mismo 


nient**'*' ú^antum ad .similitudinem quae attenditur aj conve- 
iiir . ordmi.s, perfecte dicilur imavo Dei, quia ¡n hoc ei assimila- 

r.-. di Seat., d. 16, a. i, q. :, concl. ; i, 395.) 

11 - • •í'Cuí., d. 3, p. II, a. I, q. i, conci. ; i, 81 ; Itiner., c. ?■., 

«ifiUoq., p. c 12, n. s. 
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en su esencia y facultades, no pierde su dignidad de ima¬ 
gen, aunque viene a ser como una imagen cuyo modelo se 
desconoce. Mas el verdadero ser del homtore, el ser-imagen 
de Dios, consiste en el conocimiento y amor del modelo cuya 
imagen representa De esto se deduce otra consecuencia, 
que varias veces hemos puesto de relieve, a saber, que, ade¬ 
más de la distinción que señala San Buenaventura entre el 
conocimiento natural y el sobrenatural, declara la insufi¬ 
ciencia de aquél, es decir, de la filosofía, para que el hombre 
conozca su verdadero ser, esto es, su ser-imagen-de^Dios 
La esencia natural y propia del alma es ser-imagen de 
Dios; es imagen natural, porque el alma representa a Dios 
por su propia naturaleza, per id quod habet a natura; por 
lo tanto, no es imagen artificial, como tampoco es imagen 
connatural, propia del Hijo de Dios, por no ser de la misma 
naturaleza divina. El ser imagen de Dios es una propiedad 
del hombre con relación a los seres inferiores, pero es una 
cualidad común con los Angeles. Si bajo ciertos aspectos el 
Angel es imagen más perfecta y más expresa de Dios, en 
cambio, el hombre tiene otros aspectos no expresados por 
el Angel. En cuanto a lo esencial, tampoco hay distinción 
entre el varón y la mujer; pero accidentalmente la imagen 
del varón puede ser más clara y expresa que la de la mu¬ 
jer™. Finalmente, como la imagen está representada en el 
hombre por dos facultades cognoscitivas, memoria y enten¬ 
dimiento, y una sdla afectiva, la voluntad, su razón de ser 
radica más bien en el conocimiento que en el afecto 

Queda todavía para el hombre un grado más elevado de 
semejanza con Dios, un lazo más estrecho de unión con él, 
que le realza sobre todo lo creado y le hace participante de 
la vida divina. El hombre no sólo es imagen de Dios, sino 
que puede ser una similitud (similitudo), una semejanza en 

“ I Sent., d. 3, p. ii, a. i, q. 2, concl. ; i, 83. 

"* «Philosophi istam trinitatem (scilic. nieiis, notitia, amor) cotilo- 
verunt, et tamen non cognoveriint Trinitatem personarum ; ergo 
haec non necessario ducit ín illam»... «Et ita perfecta ratio iinaginis 
noi_) haljetur nisi a fide». (I Sent., d. 3, ,p. il, a. 2, q. 3, concl. ; i, 93.1 
«Vir enim, quia fortis est et ]>rae’Sidet raiilien, superiorem por- 
tionem rationis significat, mulier vero inferiorem... Hoc autem est 
ratione virilitatis ex parte una, et infirmitatis et fragilitatis ex al¬ 
tera, quae non respiciunt imaginem secundum se, sed ratione corpo- 
ris annexi, et ita non essentialiter, sed accidentaliter». (I Sent., d. 16, 
a. 2, q. 2 ; I, 404.) 

” Cfr. para todas estas cuestiones I Sent., d. 16. Sobre la relación 
entre imagen y belleza, la belleza ejemplar del Verbo y la ejemplada 
de las creaturas, cfr. I Sent., d. 31, p. ii, a. i, q. 3 : «Quia vero ra- 
tionem cognoscendi habet, et non unms tantum, .sed totius universi- 
tatis ; ideo pulchrnm pulcherritntis ipse muncium mente gerens, pul- 
chritudinem haliet in comparatione ad omnem pulchritudinem exem- 
platam..., in comparatione vero ad res hal>et omnes rationes... : ideo 
patet, quod in Filio recte rei>eritur ratio omnis pulchritudinis». 
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sentido estricto. ¿En qué consiste esta semejanza tan estre- 
eha? La similitud se distingue de la imagen en cuanto ésta, 
según hemos dicho, es una semejanza que radica en la 
cantidad, aunque, como lo hicimos, se tome esta palabra en 
el sentido espiritual de orden y proporción; la similitud, en 
cambio, radica en la cualidad: similitudo dicitur rerum dif- 
ferentiarum eadem qualitas. Similitud no es identidad; al 
contrario, la excluye positivamente, en cuanto supone dos 
seres distintos que poseen en común una misma cualidad. 
¿Qué cualidad común puede haber entre Dios y el hombre? 
Para que el hombre pueda ser participánte de una cualidad 
divina, debe ser necesariamente una cualidad creada asimi¬ 
lable por la creatura. Debe ser, además, una cualidad sobre¬ 
natural, ya que nada hay en la creatura que sea común a 
su Creador. Esta cualidad creada, asimilable por la creatura, 
sobrenatural y deiforme, es la gracia, que es la que hace 
al hombre agradable a Dios y digno de la gloria eterna. 
La similitud es, pues, la que conduce inmediatamente al 
hombre a su último fin. Otra diferencia de la imagen es que 
la similitud radica principalmente en la parte afectiva, ya 
que está constituida por dos virtudes relacionadas con la 
afectiva, la esperanza y la caridad, y una que dice relación 
a la facultad cognoscitiva, esto es, la fe Tal vez sea ésta 
la última razón sistemática por la que, según San Buena¬ 
ventura, a diferencia de Santo Tomás, la beatitud en el 
cielo radica más bien en la parte afectiva que en la intelec¬ 
tiva 

Con la gracia tiene el hombre el camino abierto a la 
vida sobrenatural, y la investigación específicamente filo¬ 
sófica deja el paso a la teología para que investigue nuevos 
aspectos ejemplaristas, que son otros tantos lazos de unión 
entre la creatura y el Creador. Tales son los dones del 
Espíritu Santo y demás carismas sobrenaturales, con los 
que el alma se hace cada vez más deiforme. 

Después de lo que llevamos expuesto sobre la metafísica 
ejemplarista, ya podemos formarnos una idea del universo 
bonaventuriano y concluir con el Santo que todo el mundo 
aparece como un espejo lleno de luces que muestran la di¬ 
vina sabiduría, y como un carbón encendido, irradiador de 
luz 

«l^imilitudo vero principalius consistit in unione animae ad 
quidem est per gratiam. Et quoniam unió et gratia prin- 
Respiciunt affectivam, hiñe est quod in imagine recreationis, 
feoF .est in gratuitis, duae sunt virtutes quae respiciunt aí- 

Reilicet spes et caritas..., una vero quae respicit cognitivam, 
íules». (II Sent., d. 16, a. 3, q. 3, concl.) Cfr. Breviloq., p. ii, 

llerj"} patet quod non est tota lieatitudo in intellectiva». (In 
‘V, n,,6 'ss"■ .? 9 -) IV Sent., d. 44, p. i, a. i, q. 4 et 5 ; 
In Ilexaém., coll. 2, n. 27. 
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ELEMKXT( )S METAEISICOS 

AI hablar, en la división de la filosofía, de los seis prin¬ 
cipales luminares o distinciones del ser, que señala San 
Buenaventura como fuentes de luz natural que nos ayudan { 
a perfilar el conocimiento del ser y nos preservan de los 
muchos errores cometidos por los filósofos de la antigüe¬ 
dad, dejamos entrever alguna oposición entre la doctrina 
tradicional del autor y la que Santo Tomás iba introduciendo 
a base de un aristotelismo más severo. Jamás hemos con¬ 
cedido gran importancia a esas divergencias en sí mismas, 
y creemos incluso que muchos han exagerado en gran ma¬ 
nera su valor al querer formar, a base de las mismas, dos 
bandos irreconciliables que se disputan la posesión de la 
verdad con un exclusivismo radical de aut, aut que, a veces, 
roza con el ridículo. Creemos más ‘bien—y allá cada uno con 
su opinión—que estas divergencias, en vez de ser para los 
grandes escolásticos el fundamento de su visión sistemática, 
son más bien una consecuencia de la misma, de mayor o 
menor trascendencia según la trabazón que guardan con su 
visión fundamental, pero siempre de valor secundario. En 
otras palabras, que deseamos se interpreten en su justo 
medio, no creemos que el sistema de Santo Tomás cambiara 
substancialmente con relación a la verdad fundamental si su 
visión se encuadrara dentro de los limites de los elementos 
metafísicos bonaventurianos; y al revés, las divergencias 
tomistas, en el supuesto de ser adoptadas por San Buena¬ 
ventura, no creemos cambiaran su visión esencial del mundo. 
Con todo, esto es imposible. En filosofía, el punto de vista 
de un autor predetermina la solución de muchas cuestiones 
de detalle que, de otra manera, quedarían sin razón suficien¬ 
te; otras, en cambio, están tan alejadas del centro, que, 
algunas veces, la solución hacia una u otra parte depende 
más bien de un elemento circunstancial extrasistemático. 

El error, decimos, consiste en tomar estas cuestiones de 
detalle y esas otras circunstanciales para enfrentar a dos 
autores y armar el caballo de Troya que decida la suerte o 
la verdad hacia uno de los dos bandos. Quizás los responsa¬ 
bles de esto sean los manualistas que, con el prurito de defi¬ 
nir y distinguir los sistemas, pasan de largo la visión central 
de los mismos y se entretienen en destacar esos elementos 
secundarios, a guisa del profesor de arte que se empeña en 
hacer comprender a sus discípulos la diferencia que hay 
entre el barroco y el rococó. No cabe duda alguna que el 
punto de vista, su Weltanschaung, como hoy se dice, y, por 
ende, el sistema de Santo Tomás y el de San Buenaventura 
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distintos, y, consiguientemente, son distintas las solu¬ 
ciones de ciertos problemas particulares; pero lo que hay 
e ver en estos casos es si verdaderamente están en opo¬ 
sición real que recaiga sobre la esencia de la verdad o si la 
oposición depende únicamente de la línea sistemática o qui¬ 
zás de la terminología, o también, como sucede muchas ve¬ 
ces de la manera de entender la cuestión fundamental de 
las distinciones, que está enlazada directamente con el punto 
de vista inicial. Esta es, ciertamente, una labor difícil, que 
sólo después de un minucioso conocimiento de los escolás¬ 
ticos podrá llevarse a cabo. Aquí sólo nos queda lugar para 
poner de relieve algunos puntos y señalar su trayectoria. 


I. CrE.ACIÓN PASIVA (CRE.ATIO-PASSIO) 

Al hablar de la primera división del ser en substancia 
y accidente, San Buenaventura, como vimos, toma ocasión 
para refutar el error de los que niegan la posibilidad de la 
creación apoyándose en la teoría de que la creación pasiva 
es un accidente. La cuestión debatida entre los escolásticos 
podemos resumirla a estos términos más claros. Todos ellos 
admiten la existencia de relaciones reales; estas relaciones 
pueden ser predicamentales o accidentales y trascendenta¬ 
les o esenciales. Según el tomismo, son relaciones trascen¬ 
dentales las que guardan la proporción de acto y potencia; 
así, j)or ejemplo, la relación de esencia y existencia, materia 
primera y forma substancial, substancia y accidentes, las 
facultades y su operación, cuerpo y alma, etc.; es decir, 
cuando en su misma entidad esencial un principio constitu¬ 
tivo del ser dice relación a su coprincipio. Relación pre- 
dicamental es la que existe entre un ser substancial plena¬ 
mente constituido en sí mismo cuando está en relación con 
otro s^r substancial en sí mismo completo. Según la Escuela 
franciscana, la relación es trascendental cuando tiene por 
inmediato la misma esencia del ser o de la en¬ 
tidad rel^ionada con otra; y predicalmental, cuando el fun¬ 
damento inmediato son los accidentes de dicho ser o entidad, 
rara ambas Escuelas, en general, la relación trascendental 
no se distingue realmente del mismo fundamento de la rela- 
lon, mientras que la predicamental constituye un nuevo ac- 
1 fine es relatio, o sea ad aliquid. La cuestión que 

y plantea para ambas Escuelas es; entre la creatura 

.¿fi^® clase de relación existe por parte de la 
el h Pf^'^'^nmental o trascendental ? En otras palabras; 
para^l creado por Dios (creatio passiva) significa 

distint un nuevo accidente (relación predicamental), 

n de su ser completo, o significa la misma creatura 


3 





66 


BIBLIOTECA DE AT'TORES CRISTIANOS 


esencialmente relacionada con Dios (relación trascendental). 
La respuesta por ambas partes es evidente. Para Santo To¬ 
más, la creatura, en su totalidad, en todos sus elementos, 
depende omnímodamente de la causa primera; con todo, la 
creación pasiva, el haber sido creado, es un nuevo accidente 
real, una relación predicamental en la creatura, realmente 
distinto de su fundamento substancial, que es la misma crea-* 
tura En cambio, para San Buenaventura, la creación pa¬ 
siva respecto al Creador es una relación esencial que se 
identifica con la misma creatura; con todo, dice el mismo, 
hay más identidad entre la creación-acción y el Creador que 
entre la creación-pasión y la creatura, porque en el primer 
caso se trata de una mera distinción de razón, mientras 
en el segundo, además de la distinción de razón, existe 
cierta habitud que no se distingue esencialmente de la crea- 
tura¿Se trata de una distinción formal como la que se¬ 
ñala Escoto? Sea lo que fuere, lo esencial para el caso es 
que en esta cuestión aparece bajo una luz distinta la relación 
entre la creatura y el Creador en ambos autores. ¿Cuál es 
la última razón de ello? La hemos subrayado varias veces. 
Santo Tomás nos ofrece una visión del universo en la que 
cada ser es esencialmente él mismo antes de representar o 
otro ser que no es; la analogía tomista, como decíamos an¬ 
teriormente, hace hincapié sobre la distinta realidad de loí 
seres para evitar toda sombra de panteísmo: su filosofía 
es contra los gentiles. La visión de San Buenaventura es 
distinta; su analogía se apoya en los lazos de unión que re¬ 
ligan todas las creaturas, y especialmente al hombre, al 
Creador, sin intermediarios; su filosofía es para los cristia¬ 
nos, es un Itinerario del alma a Dios. La razón última es, 
pues, el ejemplairismo. 

El mismo Olivi, discípulo de San Buenaventura, que ha 
tratado más hondamente la cuestión que nos ocupa, al de-t^ 
fender la tesis bonaventuriana, aduce como razón positiva 
el argumento ejemplairista. La misma esencia de la crea- 
tura en sí misma, dice, y sin aditamento alguno, es seme¬ 
jante del divino ejemplar y de la idea divina; ella misma, 
pues, por su misma esencia y sin otra añadidura, es el tér¬ 
mino inmediato y el efecto de Dios. De la misma manera, la 
esencia de la creatura racional, sin aditamento alguno, tiene 
a Dios como a fin último; la esencia de su ser y de sus po¬ 
tencias, sin otra añadidura, es imagen de Dios, y al menos 
la esencia de la gracia y de la gloria, sin más añadido, eS 
similitud de Dios 

" Siini. Theol., i, q. 45, a. 3 ; De potent., q. 3, a. 3, ad 3. 

■“ II Sent., d. I, p. I, a. 3, q. 2, concl. ; II, 35, 

” Cfr. P. J. ÜHvi, Qq. in 11 Sent., q. 2, t. i, 27. .Según nuestro 
parecer, entra t.ambÍLn aquí en cuestión la concepción distinta que 
dtíl accidente tiene la Escuela franciscana y la tomista, basada en la 


67 


FILO.SOFíA EJEAII'LARI .STA 

Como puede verse, la cuestión presente depende de una 
visión sistemática inicial; lo que más importa, por lo tanto, 
es poner de relieve esos lazos sistemáticos, en vez de enfren¬ 
tar inútilmente las Escuelas. 

La cuestión de los universales, que es el segundo error 
que señala San Buenaventura en la división del ser, apa¬ 
recerá más claramente después de haber tratado el ejempla- 
rismo gnoseológico. 


2. COMI’O.SICIÓX E.SENCIAL DE LOS SERES ESPIRITUALES 
CREADOS 


Esta cuestión es más complicada de lo que pueda apare¬ 
cer a primera vista, y lo fué para Santo Tomás y San Bue¬ 
naventura. Prescindiendo de las raíces históricas, de las que 
aqui no podemos ocuparnos, y reduciendo la cuestión a los 
términos indispensables, ésta tiene para San Buenaventura 
un doble aspecto: primero, la negación, referente a la crea- 
tura espiritual, de aquella simplicidad entitativa, que sóilo 
es propia de Dios, y segundo, la explicación de la mutabili¬ 
dad de la creatura espiritual, el ángel y el alma humana. 
Señalados estos dos extremos, pregunta San Buenaventura: 
la esencia del ser espiritual, ¿ es simple o conapuesta ? Dada 
su composición, ¿cuáles son los elementos componentes? 

En primer lugar, dice el autor, hay que excluir del án¬ 
gel, y lo mismo del alma humana, toda composición de par¬ 
tes cuantitativas, de partes heterogéneas, y la composición 
de naturaleza corporal y espiritual propia del hombre. Por 
otra parte, el ángel, aunque se diga de naturaleza simple. 


no carece de toda composición, sino que podemos distinguir 
en el estas composiciones según diversos aspectos: podemos 
considerarlo primero en relación con el primer principio, 
y entonces el ángel, en cuanto depende del primer principio, 
como toda otra cosa dependiente, tiene alguna composición; 
podemos considerarlo también en relación con los efectos 
que produce, y, en este caso, hay composición de substan- 
la, facultades y operaciones; además, puede considerarse 
^omo ser en general, y asi el metafísico distingue en él po- 
y acto, y el lógico distingue género y diferencia; por 
terít^^ considera como ser en sí, en cuanto es ser-exis- 
en cu distinguir la composición de ser y existencia; 

anto es ser-esencia, distinguimos guo est y quod est, 


tal como indicamos en otro trabajo. Cfr. El 
‘■■n VenlnJí J teoría snbstaticia-accideiites en la Eucaristía, 

3 ' 1 ¡da, 19,5, 3 ss. 
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y en cuanto es ser-individuo o persona, distinguimos guod\ 
est y quis est 

Nótese bien el alcance de estas distinciones o composi¬ 
ciones en San Buenaventura: todas ellas son o bien de orden 
lógico, o de orden accidental, o de orden formal; ninguna 
de ellas pertenece al orden real esencial. Es decir, admitidas 
todas estas composiciones, el ángel o el alma humana es 
todavía esencialmente simple. No cabe duda que ya con es¬ 
tas composiciones el ser espiritual creado se distingue de 
Dios; pero San Buenaventura busca la raíz última de todas 
estas composiciones, y, al mismo tiempo, la raíz fundamental 
de la distinción entre Dios y la creatura espiritual. También 
Santo Tomás tiene el mismo objetivo, es decir, la razón 
última de la distinción entre Dios y la creatura espiritual, 
y el último fundamento que explique las demás composicio¬ 
nes accidentales de la creatura. Queda excusado el recor¬ 
dar que Santo Tomás no admite todas las distinciones pre¬ 
cedentes y algunas tienen un sentido distinto; pero, para 
ambos Doctores, las dos cuestiones precedentes, es decir, 
la razón de la distinción entre Dios y la creatura y el fun¬ 
damento de las demás composiciones en la creatura, coinci¬ 
den en un punto único. Para Santo Tomás, este punto es -la 
distinción real entre esencia y existencia, por la cual la 
creatura se distingue del Creador, y, al mismo tiempo, esta 
distinción es la base de la que existe entre substancia y ac- ■ 
cidente: éstas son las únicas composiciones reales de la 
creatura espiritual, según Santo Tomás, las cuales caen bajo 
el género potencia-acto. San Buenaventura, en cambio, no 
concibe la distinción de esencia y existencia como distinción 
real; y, por otra parte, no todas las composiciones de la 
creatura caen bajo el género potencia-acto. Por lo mismo 
se ve obligado a buscar otra solución a la doble cuestión^ 
propuesta, que coincide con la solución tradicional y cae' 
bajo la denominación potencia-acto, como la de Santo To¬ 
más, pero en sentido distinto. El Doctor Angélico, llevado 
por el peso de la tradición, designa muchas veces la esencia 
angélica con el nombre de materia en el sentido de potencia 
pasiva, y se ve en él el esfuerzo por encontrar otro término 
más apropiado que evite toda confusión; llegó induso a 
usar la palabra espiriteria para indicar más exactamente 
su idea, que es ciertamente la de esencia simple angélica”. 
La concepción bonaventuriana de materia espiritual es exac¬ 
tamente la de Santo Tomás, pero adquiere una modificación 
por razón del acto con el que forma composición. Para Santo 


II Scnt., d. 3, p. I, a. i, q. i, concl. ; ii, 90 ss. 

™ Cfr. Opuse. XV De substantiis separatis seu de Angelorum na¬ 
tura, o. 6. «Sed supra has materias est sipiriteria, id est ipsa substan- 
tia spiritiialis». 


( filosofía ejemplarista _^ 

T más el acto, el quo est de Boecio, no es la forma, sino 
1 existencia, que se distingue realmente de la esencia y 
' con ella constituye la substancia espiritual, compuesta, por 
lo mismo, únicamente de esencia y existencia a modo de po¬ 
tencia y acto. En cambio, para San Buenaventura, por la 
razón indicada de no concebir la distinción real esencia- 
existencia a modo de potencia-acto, y, además, porque tam¬ 
poco concibe cómo una forma simple pueda desempeñar la 
^ción de potencia, según el principio de Boecio; Forma 
^ simplex salyi^etum, esse riorí potestj el acto en cuestión no 
es la existencia, sino la forma; resultando de ahí que la 
esencia angélica, como fundamento de toda otra composi¬ 
ción y, al mismo tiempo, como raíz de distinción de la esen¬ 
cia divina, está compuesta de materia (potencia) y forma 
(acto) “. 

Como puede verse, la cuestión propuesta por ambos au¬ 
tores es la misma, y la finalidad es idéntica. La misma solu¬ 
ción en el fondo coincide, en cuanto ambos ven la necesidad 
de admitir una composición radical en el ángel y en el alma 
humana. Más aún: aunque los elementos componentes sean 
diversos en ambas soluciones, existe todavía un punto de 
contacto, el más fundamental, en las mismas. En efecto, 
tanto para Santo Tomás como para San Buenaventura, el 
elemento potencial es la razón de la distinción entre Dios 
y la creatura, y la razón de las demás composiciones; sólo 
Se distinguen en la designación de este elemento, que para 
Santo Tomás es la esencia, pura forma, potencia con rela¬ 
ción a la existencia, y para San Buenaventura es la materia 
espiritual (no tenemos otro término para nombrarla) con 
relación a la forma. 

Ambas soluciones consiguen su objetivo. La del Doctor 
.franciscano es la tradicional; la del dominicano representa 
un esfuerzo más en la unidad sintética de la teoría potencia- 
acto, cuya importancia dentro del tomismo quizás no se vis¬ 
lumbre hasta más tarde, cuando comenzaron las luchas entre 
los discípulos, principalmente en tiempo de Egidio Roma¬ 
no (1276), y al mismo tiempo se fijó más y más la teoría 
V Si ahora se nos pregunta por la solución 

_^™a^ra, dejamos la respuesta para cuando veamos la 



Angelo sit ratio mutabilitatis..., sit iterum ratio possi¬ 
tio esseiiF* 1'*^^'^"™ iqdividuationis et limitationis, postremo ra- 

rausam t'?mix>sitionis secundum propriam naturara, non video 

gvli sit rmri quornodo defendí potest, quin substantia an- 

eiitis ■ ex diversis natiiris, et essentia omnis naturae per 

se habent est ex diversis naturis, illae diiae naturae 

ttae». ¡II tn^um actiialis et possibilis, et ita materiae et íor- 
distinci'ón de 1 ’ *’• t^oticl. ; ll, 91 .1 La razón de la 

Princinio <;h,r ? ®s€ncia divina es también la materia en cuanto es 
géliea seria la individuación, sin la cual la forma añ¬ 

ilada, es decir, acto puro como Dios. 







70 BIRI.TOTFC A DE AUTORES CRISTIANOS \ 

Verdad cara a cara, y no por espejo y entre enigmas. Entre 
tanto, agudicemos con sinceridad la especulación para qu©' 
podamos merecer alcanzar la verdad. Este es el ejemplo que' 
nos dejaron los Santos Doctores. San Buenaventura, aun¬ 
que estima más conforme a la verdad la solución indicadaj 
deja lugar a otras opiniones cuando afirma que es menos 
peligroso decir que el ángel es compuesto, aunque esto no 
sea verdadero, que el decir que es simple; pues no quiere 
atribuir al ángel lo que estima que sólo a Dios pertenece; 
y esto lo hace por reverencia a Dios*'. Y Santo Tomás,, 
acérrimo defensor de la sentencia opuesta, habla de esta, 
manera al tratar de la incorruptibilidad del alma: Dado que 
el alma fuera compuesta de materia y forma, como dicen 
algunos, habría que afirmar su incorruptibilidad 


3 . Multiplicidad de formas substanciales 

Son todavía muchos los que admiten hoy la multiplicidad 
de formas substanciales, especialmente en el hombre, pero 
quizás sean pocos los que la defiendan a base del pensa¬ 
miento bonaventuriano. Este se apoya señaladamente en la 
concepción especial que tiene San Buenaventura de la natu¬ 
raleza de la forma substancial, completamente distinta de 
la concepción aristotélica, pero muy en consonancia con su 
sistema ejemplarista. Quizás sea debido a esto el reproche 
de insensatez con que el Santo, en los últimos años de su vida 
y algo alarmado por el triunfo del aristotelismo sobre íl 
agustinismo, califica la opinión contraria. 

Lo más interesante del caso es que el Seráfico Doctor 
jamás ha tratado ex profeso esta cuestión, a pesar de que 
la pluralidad de formas se halla implicada necesariamente^ 
en su sistema. El análisis del concepto bonaventuriano de 
forma y su comparación con el de Santo Tomás nos reve¬ 
lará inmediatamente esa necesidad. Para Santo Tomás, como 
para Aristóteles, la forma es esencialmente lo que constituye 
el ser de una cosa, definiéndola y, al mismo tiempo, delimi¬ 
tando su ser; es el principio que confiere la perfección subs-, 
tancial, pero a la vez de tal manera determina la substancia, j 
que ésta no puede ser otra cosa, no puede tener otra per¬ 
fección esencial, sino perdiendo la primera forma para re-i 
vestir otra nueva; toda otra perfección añadida que no 
sea a título de este cambio substancial de formas, no puede 
ser otra cosa que perfecciones accidentales, simples acci- 

“ In Hexaem., coll. 4, n. 12. 

“ Smn. ThcoL, i, q, 75, a. 6, concl. 
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t s” En cambio, la forma substancial bonaventuriana, 
h^n tiene por función principal la de conferir una per- 
ficción no sólo no limita el ser .de la cosa, impidiéndole 
t^a nueva perfección, sino que de sí misma la exige, es 
dMir dispone la substancia para recibir otras formas subs¬ 
tanciales superiores, mientras aquélla conserve la capacidad 
de recibirlas, y sin que por eso desaparezcan las formas 
inferiores, ya que cada una confiere su perfección especí¬ 
fica De esta manera, la estructura de cada individuo es 
una jerarquía armónica de perfecciones o formas substan¬ 
ciales que imita la jerarquía del universo. El hombre, que 
ocupa el término medio entre la creatura corporal y la 
espiritual, sintetiza el macrocosmos, es decir, contiene en sí 
todas las perfecciones o todas las formas jerarquizadas, 
desde la forma elemental de la luz hasta la forma espiritual 
angélica, que no se distingue del alma humana sino en cuanto 
ésta está ordenada a comunicar a un cuerpo sus perfecciones 
espirituales. La concepción jerárquica del universo, en su 
totalidad y en cada uno de los seres, junto con la visión 
ejemplarista, es lai que dirige en San Buenaventura la teoría 
de la multiplicidad de formas. Cada una de ellas es el reñejo 
de la perfección divina, que se comunica de manera que una 
perfección superior no destruye la entidad de la perfección 
inferior, así como en la jerarquía del universo la existencia 
de un ser superior no eclipsa los seres inferiores, sino que 
todos conservan su razón de ser. Más aún: así como la exis¬ 
tencia de un ser inferior reclama la de otro superior, al cual 
está ordenado, hasta llegar al hombre, que está ordenado 
inmediatamente a Dios; así como en la jerarquía angélica, 
según la economía general de la iluminación divina, hay un 
orden establecido por la comunicación de los dones divinos, 
de manera que, a pesar de estar todas las creaturas espi¬ 
rituales ordenadas inmediatamente a Dios, cada una recibe 
el influjo del orden superior, al cual está ordenado en virtud 
de la influencia que de él recibe; y así como, finalmente, en 
la vida sobrenatural del alma, las virtudes están ordenadas 
a los dones y cada uno de ellos exige el don superior, sin 
que por eso desaparezca la virtud o el don inferior, de la 


sed <sírn"?' substaiuialis faciat esse non solum secundum quid, 

prim-i fbnciter, et constituat hoc aliquid in genere sut»tantiae, si 
}n secunda adveniens, inveniens subiectum iam 

fiolriti ^"''‘^tantiali conslitutum, accidentaliter ei adveniet». (De 

“ . \d -if’ f- y.) . 

eus coiuní ,'■1”°'^ obiieitur qufxl comiposituim ex materia et forma 
diim nn.wi T ll‘* BOA venit ad constitutionem tertii : dicen- 


diim, (uiod 1 lia non venit ad constitutionem tertii ; dicen- 

terininat omií^ verum generaliter, sed tune, quandq materia 

teriae • tura- appetitum formae, et forma omnem appetitum ma- 
ad e(>ninx,s¡tioTi''' acppetitus ad aliquid extra, et ita nec possibilitas 
c'-inationem, ptaexigit in componentibus aippetitum et in- 

IH Acuf., d. 17, a. I, q. 2, ad 6 ; ii, 415.) 
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misma manera, en la estructura natural de cada uno de los 
seres, que, según la visión ejemplarista, es una expresión 
y un símbolo real que ejecuta el plan de la economía de 
las formas sobrenaturales, la forma inferior lleva consigo 
una exigencia de la forma superior, a la cual está ordenada 
mientras la materia tenga alguna capacidad para recibir 
nuevas perfecciones*. Esta exigencia de la forma superior 
viene a ser una especie de justicia natural que rige la es¬ 
tructura del ser concreto *. 

A base del concepto tomista de forma, se podría objetar 
contra San Buenaventura que el ser concreto no es uno, 
sino un agregado de muchos seres; pero esta objeción no 
toca el sistema bonaventuriano, precisamente porque el con¬ 
cepto de forma es distinto. También podrá decirse, desde el 
punto de vista tomista, que no hay necesidad de multiplicar 
las entidades sin razón suficiente, ya que la forma superior 
contiene virtualmente las perfecciones de las formas infe¬ 
riores. Esta objeción podría tener valor si el ser concreto 
se mirara desde el punto de vista de su definición, es decir, 
de la especie; pero, para San Buenaventura, así como la 
razón última de la multiplicidad de los seres dentro de una 
misma especie es la manifestación de las perfecciones divi¬ 
nas, y no la conservación de la especie, de la misma manera, 
a pesar de que la denominación del ser o su definición sea 
en razón de la forma más noble, la multiplicidad de sus 
perfecciones esenciales se debe a que ésta® son un reflejo 
de las perfecciones divinas, y por lo mismo reclaman su 
propia individualidad, mientras ésta sea compatible con el 
ser. En Dios, por ejemplo, como la absoluta simplicidad im¬ 
pide la composición de reailidades distintas, están conte¬ 
nidas las perfecciones de las creaturas de una manera vir¬ 
tual y eminente; la misma creatura espiritual posee virtual¬ 
mente las perfecciones materiales, porque no puede tenerlas 
de otra manera; pero para las otras creaturas no rige el 
mismo principio de economía, precisamente porque, debido 
a su misma composición, sólo tiene la capacidad de reflejar 
las perfecciones divinas de una manera más lejana, es ver- 

“ «Observatio iustitiae disponit ad eam (sapientiam) habendain, 
sicnt appetitus materiae inolinat ad formam et facit eam habilem ut 
coniungatur íormae mediantibus dispositionibus ; non quod illae dis- 
positiones perimentur, imino magis complentur sive in corpore hu¬ 
mano, sive in aliis. Observatio iustitiae introducit sapientiara». (In 
Hexaem., coll. 2, n. 2.) 

* «Est et alia aequalitas a iustitia, et haec aequalitas attenditut 
in commensuratione miscibilium secundum proportionem debitani et 
secnndum e.xigentiam formae introducendae. F2t haec aequalitas re- 
peritur in his quae miscentur naturaliter, et Ínter orania potissime 
reperitur in homine, quia nobilior debet es.se in eius corpore propqr- 
tio et harmonía imiscibilium, secundum quod di.s¡ponitur ad nobilio- 
rem formam». (II Scnt., d. 17, a. 2, q. 3, concl. ; li, 425.) 
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dad, e incluso más confusa, pero al mismo tiempo, y qtózás 
por'esto mismo, de una manera más individuailizada. Esta 
es la razón suficiente de su multiplicidad, completamente 
distinta de la razón en que se apoya Santo Tomás para 
afirmar la unicidaid. Ya vimos anteriormente cómo el alma 
humana es imagen de la Trinidad, precisamente por la dis¬ 
tinción de las tres potencias; y vimos también cómo las 
diversas composiciones de los seres materiales son vestigios 
y sombras de los atributos y perfecciones de Dios. Con 
mucha más razón, la multiplicidad de formas substanciales 
son otros tantos vestigios de la bondad divina. Y como el 
hombre ocupa el primer lugar en la jerarquía de los seres 
corporales, y en cierta manera los sintetiza todos, tiene 
todas las formas inferiores compatibles con la forma supe¬ 
rior, que es el alma". 

Fácilmente puede comprenderse cómo, dado el concepto 
de forma que tiene San Buenaventura y el punto de vista 
ejemplarista que domina todo su sistema, en vez de haber 
contradicción en la teoría de la pluralidad de formas subs¬ 
tanciales, como la habría para todo buen tomista, resulta 
ser una exigencia del sistema bonaventuriano. O, como 
dice Gilson, si se tienen en cuenta las dos orientaciones inte¬ 
lectuales tan diferentes, que supone esa doble concepción de 
la forma, hacedora de seres señaladamente la una, e inter¬ 
mediaria de influencias y perfecciones principalmente la. 
otra, se verá cómo una y otra están de acuerdo con la ins¬ 
piración profunda de los dos sistemas 

Si pasamos ahora a la consideración del alma, como for¬ 
ma principal del cuerpo humano, veremos que el alma bona- 
venturiana se distingue también del alma tomista. En primer 
lugar, como notamos anteriormente, el alma ocupa el mismo 
rango espiritual que los ángeles, de manera que la distinción 
es más bien de carácter accidental que esencial®; como ellos 
y en el mismo sentido, está compuesta de materia y forma, 
c^ta composición, por otra parte, no constituye impedimento 
alguno para que el alma sea esencialmente y por sí forma del 
cuerpo", y sea este acto de información un acto nobilísimo 

f ordo quod forma elementaris unitur animae mediante 

nis™v et forma mixtionis disponit ad formam comple.xio- 

natii ^ haec, cum est in aequalitate et harmonía, conformatiir 
fhienU^ '^^elesti, ideo habilis est ad susceptionem nobilissimae in- 
^^iiHcet vitae. Et sic in unione animae ad Corpus rectus 
--er^atur ordo». (II Scnt.. d. 17, a. 2, q. 2, ad 6 ; n, 423.) 

* II v’ 

» ,r' P-.u, a. 3 > q. 2, concl. ; il, 49-50. 

ria et autem anima rationalis compositionem habeat ex mate- 
naturam^^™^’ ^'PPetitnm tamen habet ad perficiendam conporalem 
est, e't Corpus organicum ex materia et forma compositum 

d f- * habet ai>petitum ad suscipiendam animam». (II Scnt., 
b q. 2, ad 6; 11, 415.) 
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de la misma, muy diferente del acto del alma tomista. Para! 
Santo Tomás, en efecto, el alma es una substancia incom¬ 
pleta que desea la unión con el cuerpo por una necesidad de 
complemento, por una necesidad de órganos sensibles para' 
formar sus conceptos a baise de las cosas sensibles; el alma' 
tomista necesita de su cuerpo para constituir la ciencia de 
las cosas y probar la existencia de Dios; su misma indivi- ‘ 
dualización depende de su relación trascendental con el l 
cuerpo. En cambio, el alma bonaventuriana, esencia en sí 
misma completa e individua sin necesidad de su relación con 
el cuerpo, desea la unión con éste no para perfeccionarse 
a sí misma, sino para comunicar sus perfecciones al cuerpo, 
para satisfacer la indigencia de éste de una forma superior 
a las formas materiales, ya que en sí misma posee las 
dos ideas fundamentales del alma y de Dios, y a la luz de 
esta idea de Dios que posee en si misma, unida al cuerpo, ^ 
investigará la realidad de las cosas sensibles. El informar 
al cuerpo es efecto de un deseo natural que pertenece a su 
esencia; pero este deseo es un acto de amor, de generosidad 
y liberalidad, no por una indigencia; para el alma es una ' 
perfección el poder y deber informar el cuerpo, pero la 
esencia de esta perfección consiste precisamente en el poder 
de comunicarse a otro y hacerle partícipe de sus bienes". ^ 
Otrai diferencia muy esencial entre el alma bonaventu¬ 
riana y la tomista es que, para Santo Tomás, como para el 
aristotelismo, el alma por definición y en primer lugar es 
el acto y la entelequia del cuerpo organizado; en cambio, 
San Buenaventura no rechaza esta definición del alma, sino 
que más bien la hace suya”; pero no es ésta la función . 
principal de su esencia, y, consiguientemente, tampoco es 
ésta su definición adecuada. El alma es ante todo una subs-l 
tancia espiritual que, en virtud de la composición de su 
esencia, es subsistente en si misma, independiente con res¬ 
pecto al cuerpo e inmortal”. Primeramente es forma de su 

“ «Hcx; eniin, quod animam uiiiri conpori humano sive vivificare 
coípus humannm, non dicit actum accidentakm nec dicit actum igno- 
bilem : non accidentalem, quia ratione illius est anima forma stih.»' 
tantialis ; non ignobikm, quia ratione illius est anima nobilLs.snna 
formarum omnium, et in anima stat appetitus totius naturae. Cor-- 
pus enim humanum nobilissima complexione et organizatione, qiiae. 
sit in natura, est organizatum et complexionatum ; ideo non cow 
pletur nec natum est compleri nisi nobilissima forma sive natiira- 
Illud ergo, quo anima est unibilis corpori, tale dicit quid essentiaW; 
respiciens, quod est nobilissimum in anima ; et ita penes illud rect«| 
sumitur specifica differentia, secundum quam differt anima a natura 
angélica». (11 Sent., d. i, p. n, a. 3, q. 2, concl. ; li, 50.) Cfr. Gn- 
,son, o. c., 231-232. . 

” «Anima rationalis est actus et entelecheia corporis humani»- 
(II Sent., d. 18, a. 2, q. 1, fund. i ; ii, 445.) 

«.Anima non tantum est forma, immo etiam est hoc aliquiJ»- 
(L. c.) 
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propia materia, con la cual constituye un ser perfecto, do¬ 
tado de las facultades propias de un ser espiritual: existe 
como ser, vive, conoce y goza de libertad". Pero su deseo 
o su capacidad informativa no se agota con la información 
de esa materia que le es estrictamente propia, sino que un 
ai>etito consubstancial a su esencia, el deseo de comunicar 
su perfección, la obliga a unirse a una materia corporal 
debidamente organizada para acabar de desplegar toda su 
capacidad, todas sus facultades. Sólo en este sentido, y por 
lo tanto en segundo término, el alma puede definirse como 
acto y entelequia del cuerpo humano. 

De lo dicho se sigue que el principio de individuación 
para el alma no puede ser el cuerpo o su relación trascen¬ 
dental con el cuerpo, sino sus mismos principios material 
y formal conjuntamente; no obstante, el cuerpo también 
interviene secundariamente a su individuación, en cuanto 
como principio de indigencia y limitación impone ciertos 
límites al alma que contribuyen a determinarla”. El prin¬ 
cipio de finalidad que rige el problema de la individuación 
en los seres de una misma especie no es ciertamente el aris¬ 
totélico, sino el ejemplarista, al que va subordinado el prin¬ 
cipio aristotélico; y el principio ejemplarista es que Dios 
hizo la multiplicidad de los individuos, y especialmente de 
las almas, no para conservar la especie, sino principalmente 
para la manifestación de su bondad en la distribución de su 
gracia multiforme El principio aristotélico está subordi¬ 
nado a éste en cuanto la materia es causa sine qua non, en 
cuyo sentido interpreta el autor a Aristóteles", señalada¬ 
mente para la multiplicación sucesiva; pero los principios 
de individuación son la materia y la forma conjuntamente, 
aunque de una manera especial la materia ”. 

Con todo, para esta cuestión particular sobre el princi- 


diim «inima igitur rationali haec in summa tenenda sunt, secun- 
^°ctrinam, scilicet quod ipsa anima est forma ens, in- 
“ rvi a^remloq., p. ii, c. 9, n. i.) 

telleotñc quod primo obiicitur in contrarium, quod. in- 

dú'endiim n?, a corpore, ergo ab eo non potest individuari, 

tiam ■ mtellectus individuatur secundum corporis indigen- 

tipiis’ indiyiduatio est a corpore, sed a .propriis prin- 

hubsistit, forma sua, quas de se hal>et SKut in .se 

^ «Ad il 2, q- 1, ad I I II, 447.) 

Irr conservTtif.S'^”*'’ obiicitur, quod mu’ltiiphcatio numeralis fit prop- 
«lictiim est fqieciei ; dicendum quod sicut in praecedentibus 

ratio est ad causa nec praecipua, immo principalis 

'P íininiabus 1?^^™ Ijonitatis divinae ; et haec praecipue est 

tif<)rmita,s, et distribuatur gratiam Dei mul- 

rosiias». (TT e- , PicíU'ir illius supernae civitatis integritas et nume- 
: ” -Vcní. ' ‘1- b ad 3 ; n, 447.) 

'I'r;ncÍD-iUi',.?’i,^i 3 .. ad 4 ; ii, no. 

t.oueui in loc-í, '®*^ a materia, ratione cuius forma habet posi- 

'«co et teraoiore». (Ibíd., concl., 109.) 
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pió de individuación, y para el problema que tratamos sobre 
la pluralidad de formas sulbstanciales, hay que tener en 
cuenta la doctrina del autor sobre la actualidad de la ma¬ 
teria primera, la información de ésta por la luz y la teoría de 
las razones seminales, que señalamos anteriormente. Renun¬ 
ciamos por el presente a investigar la cuestión sobre el con¬ 
cepto de la actualidad de la materia primera en San Buena¬ 
ventura; pero sospechamos que un análisis detenido de la 
misma nos conduciría a conclusiones distintas de las pro¬ 
puestas generalmente por los expositores, ya que, según 
nuestro parecer, cuando el autor habla de la actualidad de 
la materia primera, la considera siemipre informada por la 
primera forma substancial de la luz, y sólo en este sentido 
contendría las razones seminales. De todos modos, la plura¬ 
lidad de formas substanciales no sólo es evidente en el pen¬ 
samiento del autor, sino que es, además, una exigencia de 
su sistema ejemplarista y una conclusión necesaria de su 
concepto de forma. 


4. El alma y sus facultades 

Otro punto de capital importancia en la doctrina bona- 
venturiana, que dimana del ejemplarismo y del concepto del 
alma humana y que está en relación íntima con la teona 
del conocimiento, que expondremos en el apartado siguiente, 
es la distinción que pone el autor entre el alma y sus facul¬ 
tades. También aquí, siguiendo la trayectoria de su sistema, 
se aparta ex profeso de la doctrina de Santo Tomás. Los 
Editores de Quaracchi, guiados por un conato concordista 
excesivo entre los Santos Doctores, en ésta como en otras 
muchas cuestiones, intentan reducir a una mera diferencia 
de palabras lo que, a nuestro parecer, es una verdadera dife¬ 
rencia sistemática*. Dichos Editores opinan que San Bue¬ 
naventura habla del accidente lógico, mientras Santo Tomás 
habla del accidente metafísico. No cabe duda que algunas 
expresiones del Doctor Seráñco podrían interpretarse en este 
sentido, pero, por el conjunto de su doctrina, su pensamiento 
aparece distintamente. 

La posición de Santo Tomás es clara. Guiado por la teo¬ 
ría potencia-aCto, que es él nervio de todo su sistema y la 
que da unidad y claridad a su pensamiento, en la cuestión 
presente no hace má.s que una aplicación de la misma. Po¬ 
tencia y acto, en el orden dinámico del ser, corresponde a 
la distinción substancia-accidentes, en la cual no cabe un 
término medio. Por consiguiente, las potencias del alma o se 

“ Cfr. Scliolion en I Sent., d. 3, p. Ii, a. i, q. 3. 
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identifican con ella, lo cual es un error manifiesto, por cuan¬ 
to sólo en Dios se identifica el ser y el obrar, o se distinguen, 
V en este caso sólo pueden ser accidentes, que pertenecen a 
la. segunda especie de cualidades™. En cambio, la clave del 
sistema bonaventuriano no es la teoría potencia-acto, sino 
el ejemplarismo, y la teoría aristotélica no sólo ocupa un lu¬ 
gar secundario y a veces de sentido distinto, como vimos 
en las cuestiones precedentes, sino que sería un error ma¬ 
nifiesto el querer encuadrar el pensamiento del autor dentro 
de los marcos de dicha teoría, para él demasiado estrecha. 
Hay, en efecto, muchas realidades que para San Buenaven¬ 
tura, como después para Escoto, son irreductibles al juego 
de las tenazas de la teoría general aristotélica, como sucede 
con la distinción esencia-existencia; y en el mismo caso es¬ 
pecífico de substancia-accidentes, aunque San Buenaventura 
admite esta distinción como una de las primeras divisiones 
del ser, ni todas las realidades de éste se encuadran defini¬ 
tivamente en uno de los dos miembros de la división, ni to¬ 
das las que se encuadran siguen la uniformidad rígida del 
sistema tomista. No cabe duda alguna que el sistema to¬ 
mista con esa rigidez gana en unidad y claridad; pero tal 
vez el bonaventuriano le aventaja en riqueza y variedad de 
matices. Un caso concreto es la cuestión que nos ocupa. 

La inspiración ejemplarista es de San Agustín, y San 
Buenaventura, fiel a su Maestro en toda la línea del ejem¬ 
plarismo, no podía abandonarle en este punto tan impor¬ 
tante de su sistema. El ser especial del ahna es ser imagen 
de Dios, y lo es precisamente por sus facultades. Dios es 
uno en tres personas; el alma humana, imagen de Dios, 
debe ser a su manera, una y triple, y la relación de su esen¬ 
cia a sus facultades debe imitar en algún modo la rélación 
de la unidad divina a las tres personas de la Trinidad. Las 
^^^ítades del alma no pueden, pues, ser ni idénticas a la 
substancia del alma, porque Dios es uno en tres personas 
distintas, ni de tal manera distintas que sea en perjuicio 
^ la unidad, porque las tres personas divinas son un solo 
Dios. Esta norma, fundada en su metafísica, será la direc- 
tiva de todo análisis posterior. 

El autor, después de haber expuesto las opiniones de su 

potentia et actus dividant ens, et quodlibet 
et idecf” quod ad ídem genus referatur potentia et actus, 

ad illná non est in genere substantiae, potentia quae dicitur 

tem potest esse in genere substantiae. Operatio au- 

*■^1 eius™^K ffenere substantiae, sed in solo Deo operatio 

eius pbt¿ít' " ^?finquitur ergo quod essentia animae non est 

tum est arV^ ’ enim est in potentia secundum actum, in quan- 

^entia ODo I* niodo cum potentia animae non sit eius es- 

sh accidens ; et est in secunda specie qualita- 

■ Theol., I, q, 77 , a. i.) 
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tiempo y haber declarado que no es fácil rechazar ninguna 
de ellas con argumentos valederos, hace un análisis dete¬ 
nido de cómo funcionan las facultades del alma a modo de 
instrumentos inmediatos, por lo que, dice, sería mejor lla¬ 
marlas fuerzas que potencias distintas entre sí; y defiende 
la solución de que las potencias del alma no son tan idén¬ 
ticas a la misma como lo son sus principios intrínsecos y 
esenciales, es decir, materia y forma, ni tampoco tan dis¬ 
tintas que pasen a otro género o tengan otra esencia, como 
los accidentes, sino que pertenecen al género substancia por 
redívcción ¿ Qué entiende San Buenaventura por esta ex¬ 
presión? El autor usa de ella frecuentemente, aplicándola 
a casos muy diferentes, como los que el mismo enumera en 
la cuestión presente; pero la palabra reducción significa 
siempre colocar bajo el género substancia una entidad que 
de por sí no es una substancia completa. Distingue cinco 
casos de reducción. Primero, reducción de los principios: 
pueden llamarse substancia los principios esenciales consti¬ 
tutivos de una substancia, como la materia y la forma, y 
también las partes integrantes o físicas de una substancia. 
Segundo, reducción de los complementos, tales como la vida 
y la existencia, que no son la substancia, pero tampoco son 
inteligibles fuera de la substancia. Tercero, reducción de las 
operaciones, ya sea en cuanto producen algo, como la gene¬ 
ración, que se reduce a la substancia engendrada; ya en 
cuanto son producidas, y en este sentido las facultades del 
alma se reducen a la substancia. Cuarto, reducción de las 
imágenes a la substancia que las origina, como son las 
especies proyectadas por las cosas, que pertenecen al mismo 
género de dichas cosa®. Finalmente, la reducción de las 
privaciones a los hábitos en relación a los cuales se de¬ 
finen 

Aun en el caso de traducir el pensamiento bonaventu- 
riano en el sentido de que las facultades del alma son pro¬ 
piedades en el mismo sentido de Santo Tomás, tal como 
indican los Editores de Quaracchi, hay que tener en cuenta 
que a estas propiedades no puede aplicárseles la teoría 
potencia-acto, y por lo mismo substancia-accidentes, como 
tampoco puede aplicarse a ninguno de los casos que San 
Buenaventura señaila como casos de reducción, a excepción 
de materia y forma. El Seráfico Doctor no sólo quiere decir 
que las facultades del alma no son per accidens, que es el 

U Senf., d. 24, p. i, a. 2, q. i, concl. ; ii, 560 ; ibíd., ad i, 561 : 
«Ideo dicuntur esse una essentia propter hoc quod in una esséntia 
radicantur et adeo adhaerent illi intrinsecus ut non cedant in aliud 
genus». «T.stae ,potentiae sunt animae consubstantiales et sunt in 
e<xlera genere per reductionem». (I Sení., d. •!, p. ii, a. 1. ci x 
concl. ; I, 86.) ’ 

n Scnt., 1 . c., ad 8 ; ii, 562-563. 
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sentido del accidente predicable, sino que, además, tampoco 
pueden clasificarse bajo la categoría del accidente predica¬ 
mento (qmlitas); antes más bien hay que clasificarlas bajo 
la categoría substancia, como entidades consubstanciales. 
El autor distingue claramente en qué sentido las facultades 
pueden llamarse accidentes y en qué sentido no; y, según 
parece, el criterio de distinción es el acercamiento inme¬ 
diato ai la misma substancia Hay tres maneras de nom¬ 
brar las potencias: la primera se refiere al modo como exis¬ 
ten en el sujeto, como cuando decimos que uno tiene faci¬ 
lidad para hacer una cosa; en este caso, la potencia es un 
accidente que pertenece a la segunda especie de la cualidad. 
La segunda manera es cuando la palabra potencia indica el 
orden de la substancia al acto mediante una propiedad acci¬ 
dental, como cuando decimos que uno tiene la potencia de si¬ 
logizar; en este caso, potencia es un accidente de la prime¬ 
ra especie de la cualidad. Pero hay otra manera de nombrar 
las potencias, en cuanto nacen inmediatamente de la substan¬ 
cia, como cuando decimos: memoria, entendimiento y volun¬ 
tad ; en este caso, hecha abstracción de todo accidente y sien¬ 
do el alma una substancia espiritual, presente y conjunta a 
sí misma, tiene la potencia de acordarse de si misma, de co¬ 
nocerse y amarse. Por eso, estas tres potencias son consubs¬ 
tanciales al alma y caen por reducción bajo el mismo género 
del alma. Con todo, porque las potencias salen del alma, no 
son completamente idénticas por su esencia con ella, pero 
tampoco son tan distintas que pertenezcan a otro género, sino 
que son del mismo género por reducción ™. 

¿Qué clase de distinción hay que poner entre las facul¬ 
tades y el alma, y entre las mismas facultades, según la 
mente del Doctor franciscano? La distinción de las facul¬ 
tades entre sí no puede ser mayor que lai que existe entre 
las mismas y el alma. Tanto para Santo Tomás como para 
San Buenaventura, la distinción que existe entre las facul¬ 
tades y el alma determina el grado de distinción entre cada 
una de las facultades. Santo Tomás, al aplicar la teoría 
substancia-accidentes a este caso concreto, señala al mismo 
tiempo el grado de distinción: se trata simplemente de una 
distinción real metafísica, como en todos los casos en que 
se aplica la teoría potencia-acto. En cuanto a San Buena¬ 
ventura, es más difícil precisar o traducir en términos exac¬ 
tos el grado de distinción. Al exponer el argumento ejem- 
plarista, el autor analiza la distinción que puede haber entre 


. Srl’rima enim agendi .potentia, quae egres.siim dícitur habere ab 
>psa substantia, ad ídem genus redacitur, quae non adeo elongatur 
‘ib ipsa substantia, ut dicat aliam essentiam coniptetam». (II Scnt., 

■ P-í’f- V 'l- 562.) 

1 Scnt., d. 3, p. II, a. i, q. 3, conc. ; i, 86. 
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' las admite también en las creaturas. Tal sería la distinción 

‘ entre los trascendentales o entre la verdad y la bondad, 

'• que llama distinción quantum ad modum; el mismo argp 

■ mentó ejemplarista parece aconsejar esta conclusión. Más 

aún: las distinciones formales en la creatura no todas son 
del mismo grado, como después claramente lo determina 
Escoto. ¿No sería del mismo género, aunque de grado di¬ 
verso, la distinción entre el alma y las facultades, y entre 
cada una de éstas, según la mente de San Buenaventura? 
Nos inclinamos por la afirmativa. Así nos induce a creerlo 
la doctrina que acabamos de exponer, por una parte, y, por 
otra, la tradición franciscana desde los discípulos de San 
Buenaventura, Olivi, Aquasparta, etc., hasta Elscoto. Las 
distinciones formales en la creatura suponen una composi¬ 
ción real que en manera alguna puede encuadrarse en los 
marcos de la teoría aristotélica acto y potencia, pero que 
dice muy bien con la visión ejemplarista de la Escuela fran¬ 
ciscana. 
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los elementos de la imagen y los del vestigio. La imagen, 
dice, representa más exactamente la Trinidad que el ves¬ 
tigio. Si el alma es la imagen expresa de Dios, debe tener 
en sí una trinidad en la que haya verdadera distinción; 
de otra suerte no sería imagen expresa. Según la razón de 
vestigio, la verdad y la bondad no se distinguen esencial¬ 
mente en ^ la creatura, porque la relación de la creatura a 
Dios, según los tres géneros de causalidad, es esencial a la 
creatura; por el vestigio se considera la relación del efecto 
a la causa. En cambio, por la razón de imagen se considera 
el alma con relación a Dios en cuanto es objeto, es decir, 
en cuanto el alma es capaz de poseerlo por el conocimiento 
y el amor. Ahora bien, como el alma por sus facultades lo 
mismo puede dirigirse a Dios que a las creaturas, se sigue 
que la inteligencia y la voluntad no son tan esenciales al 
alma como la verdad y la bondad; por lo cual no conviene 
poner la misma identidad entre la inteligencia y la voluntad 
como entre la verdad substancial y la bondad 

Entre la verdad y la bondad, esto es, entre los llamados 
trascendentales, hay distinción quantum ad modum, y ésta, 
es la distinción suficiente por razón del vestigio; pero por 
razón de la imagen, que son las facultades, debe haber una 
distinción mayor ¿ Cuál es la distinción quantum ad mo¬ 
dum? San Buenaventura, según parece, fué el primero en 
introducir las distinciones llamadas después en la Elscuela 
franciscana, y principalmente por Escoto, distinciones for~ 
males’"; el autor las llama diversus modus se habendi, o 
también differentia attributionis, y usa de ellas ciertamente 
algunas veces in divinis, por ejemplo, cuando afirma que 
hay en Dios aliqua differentia realis Ínter suppositum et 
naturam, et talis est quod compositionem nullam inducit 
asimismo existe tal distinción entre las propiedades de una 
misma persona divina’". ¿Admite San Buenaventura esta» 
distinciones en las creaturas? Generalmente se ha dicho que 
no, pero creemos que es necesario distinguir la cuestión. En 
cuanto estas distinciones excluyen toda clase de composi¬ 
ción, sólo existen en Dios, y de éstas trata ex profeso el 
autor. Pero en cuanto estas distinciones no excluyen toda 
composición, sino sólo la composición propiamente dicha de 
acto y potencia, es nuestra opinión que el Seráfico Doctor 


II Sent., d. 24, (p. I, a. 2, q. i, ad 4 ; 11, ^61. 

«Ideo etsi talis distinctio sufficiat in ratione vestigii, amplior 
del>et e.'we in ratione imaginis». (I.. c.) 

B. Jansen, S. J., Beitrdge zur geschichlichen Entwicklung der 
distinctio formalis, en Zeitschrift ftir Katolische Theologie, t. 53, 

1929. 332 ss. 

Qq. disputat-ae de Myst. Trinitatis, q. 3, a. i, ad 2 ; v, 75. 

I Sent., d. 22, a. unic., q, 4 ; i, 398 ; Qq. dispiit. de Myst. Tri- 
nit., q. 3, a. 2 ; v, 76. 


CONCLUSION 

Dice San Buenaventura, al abordar el tema sobre la 
distinción entre la inteligencia y la voluntad, que esta cues¬ 
tión tiene más de curiosidad que de utilidad, por cuanto, 
ya se admita una solución, ya otra de las discutidas entre 
los escolásticos, ninguna de ellas es en perjuicio de la^ fe y 
costumbres En efecto, desde el punto de vista teológico, 
los dos Santos Doctores están de acuerdo en negar enérgi¬ 
camente la identidad del alma y sus facultades en el sen¬ 
tido en que afirmamos la identidad de Dios y sus atributos; 
igualmente están de acuerdo en el otro extremo de negar 
la separabilidad de una cualquiera de las facultades del 
alma. Es un ejemplo excelente, dice Gilson. de la manera 
cómo dos filósofos cristianos pueden estar de acuerdo en 
cuanto cristianos, aunque difieran en cuanto filósofos ”’. Esta 
misma conclusión hay que aplicarla a los dos sistemas, 
puesto que no consiste únicamente en este o en aquel punto 
doctrinal aislado la divergencia entre ambos autores, sino 
en toda la línea sistemática, ya que cada una de ellas es de 
inspiración distinta. No se trata, pues, de enfrentarlos mu¬ 
tuamente en cuestiones particulares, como tampoco se trata 
de querer conciliarios en las mismas—esta labor nos parece 
poco digna e inútil—.. sino que, a nuestro parecer, la labor 
^sitiva y de alto precio consistirá en descubrir las verda- 
^ras razones de ambos sistemas, en presentar la doctrina 

u” •'■Olí., d. 24, p. 1, a. 2, q. 1, concl. ; ii, 559. 

333, nota 1. 
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de ambos autores en su pureza sistemática, en pOner de 
relieve la conformidad de ambos sistemas con el dogma ca¬ 
tólico y en corregir en cada uno de ellos lo que el verdadero 
progreso científico y filosófico aconseje. En cuanto a lo de¬ 
más, siempre hemos creído que la verdad es una, pero mu¬ 
chos los caminos para alcanzarla. 

TV 

EJEMPLARISMO GNOSEOT.OGICO 

PREAMBULOS 

Llegamos ahora a la parte más discutida del pensamiento 
bonaventuriano. El problema del conocimiento en la época 
moderna ha venido a ser el problema central de la filosofía, 
y, para muchos, casi diríamos el único problema. Por eso 
no es de extrañar que, al hablar del ejemplarismo bonaven¬ 
turiano. sean muchos los que sólo tienen en cuenta los datos 
escuetos de la teoría del conocimiento. Es ésta una posición 
algo peligrosa en la interpretación de su pensamiento. Hay 
que tener en cuenta que la teoría del conocimiento, para los 
escolásticos, presupone de una manera explícita una meta¬ 
física, con la que está íntimamente relacionada; y tampoco 
está de sobra advertir que la misma filosofía moderna, a 
pesar de sus pretensiones criticistas y de querer comenzar 
el edificio filosófico por la teoría del conocimiento, cae fre¬ 
cuentemente en presupuestos ontológicos que traicionan sus 
mejores intenciones. Es verdad que los escolásticos no po¬ 
dían ni soñar en un criticismo al estilo postkantiano; pero 
elaboraron y profundizaron una teoría del conocimiento en 
su doble aspecto ontológico y psicológico que nada tiene que 
envidiar al supuesto criticismo moderno. Más aún; dentro 
del mismo escolasticismo, la dirección agustiniana quizá no 
se ha preocupado tanto de elaborar una teoría del conoci¬ 
miento, en sentido estricto, como de poner de manifiesto la 
verdad y la necesidad del ejemplarismo gnoseológico, que, al 
igual del metafísico, consiste en conceder a Dios todo lo 
posible dentro de la libertad humana. Puede que sea esta 
misma la razón de haber tenido un desarrollo más analítico 
dicha teoría en la dirección aristotélica, por el hecho que 
desde Santo Tomás dominó el principio analógico moderno 
de reducir la acción divina todo lo posible. 
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La necesidad del éjemplarismo gnoseológico, a los ojos 
de San Buenaventura, tiene un doble fundamento, que po¬ 
dríamos denominar a priori y a posteriori, que conviene pre¬ 
cisar bien para evadir los repetidos ataques de los que ha 
sido blanco su teoría. En efecto, se ha intentado repetidas 
veces, desde el medievo, derrumbar la teoría iluminacionista 
agustiniana, atacándola por sus dos flancos. De una parte, 
se reprocha su contingentismo, avecinándolo al mobilismo 
heraclitiano que flota en el platonismo; de otra, se la ha 
asociado, incluso con visos de paternidad, al ontologismo. 
Ambos ataques son correlativos, y hasta diríamos que no 
carecen de alguna especie de fundamento, tanto más tratán¬ 
dose de un temperamento místico como el de San Buena¬ 
ventura. Pero precisamente el Doctor Seráfico tiene una 
doble ventaja sobre San Agustín, beneficiosa paira éste, y es 
la de no ser el padre del iluminacionismo y la de haber lle¬ 
gado a una época que, además de conocer el aristotelismo, 
éste dominaba ya en las universidades. Por eso, el Doctor 
franciscano, principalmente en el Hexaémeron, ha podido no 
sólo aceptar reflexivamente dicha teoría, sino que tuvo que 
defenderla contra las embestidas de un lairistotelismo ya 
cristianizado que le acusaba de los dos extremos apuntados. 
Lo del misticismo ha sido una acusación moderna fuera de 


tono, ya que una concepción mística de la vida no constituye 
impedimento alguno para la organización científica de un 
sistema, aunque sea éste ejemplarista. Otro peligro para la 
pureza del ejemplarismo gnoseológico de San Buenaventura 
han sido las interpretaciones de algunos comentaristas bien 
intencionados, que, con el fin de evitar los reproches aludi¬ 
dos, han reducido la teoría iluminacionista a su mínima ex¬ 


presión, pudiéndola equiparar de esta manera, y con algu¬ 
nas diferencias de matices, con la misma teoría aristotélica. 
A este peligro conviene hacer frente con los textos bona- 
venturianos, que, por cierto, se repiten hasta la saciedad y 
con claridad meridiana, como que son los que constituyen 
el nervio de su pensamiento. 

El doble fundamento a priori y a posteriori que señala- 
exigiendo necesariamente el ejemplarismo gno- 
seológico, consiste, el primero, en la verdad del ejemplarismo 
Metafísico, y en la realidad de la contingencia, el segundo. 

1 mundo bonaventuriano es esencialmente contingente, no 
solo en sus individuos, sino también en sus especies. Toda 
cosa creada goza de una triple existencia: en su ser indi- 
pduo, en su especie o en la mente humana y en la mente 
mna como idea ejemplar; únicamente en este último caso 
, ^^istencia es necesaria, aunque nunca fuera creada. La 
iz de esa contingencia consiste en que tanto las cosas como 
entendimiento humano han sido creados, son por lo mismo 
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compuestos y han pasado del no ser al ser\ Para conven¬ 
cerse de la contingencia de las cosas, dice San Buenaven¬ 
tura, hasta examinar el estado de incertidumbre en que se 
encuentran las principales ciencias humanas; la medicina, 
el derecho, la astrología y la teología, debido principal¬ 
mente a la inestabilidad de sus respectivos objetos La 
contingencia de nuestro entendimiento, y por lo mismo de 
nuestros conceptos, se desprende del hecho mismo que ja¬ 
más quedamos satisfechos de nuestros conocimientos, que 
sujetamos continuamente a una nueva revisión, y la misma 
curiosidad en el saber entorpece la marcha de nuestra inte¬ 
ligencia, de tal manera que, aunque viviéramos muchos años, 
dice, no podríamos conocer plenamente la naturaleza de una 
paja, de una mosca o de otra cualquiera mínima creatura 
de este mundo Nuestra ciencia debería llamarse más bien 
imagen de ciencia, a causa de las muchas dudas y de la no 
menor ignorancia de las que va acompañada*. 

El concepto de contingencia en iSan Buenaventura va tan 
lejos que, como veremos más adelante, rehúsa explicar la 
certeza de nuestros conocimientos por un intermediario en¬ 
tre las razones eternas y nuestra mente, porque dicho inter¬ 
mediario sería contingente, como todo lo creado. Con todo» 
el autor tiene buen cuidado de no caer en el mobilismo he- 
raclíteo, ni siquiera en el desprecio platónico de las cosas, 
sino que reprende ásperamente a Platón por haberse olvi¬ 
dado de ellas. Todos los seres tienen su propia realidad, su 
entidad, su bondad y su luz, por la que pueden ser aprehen¬ 
didos por una inteligencia creada; y ésta tiene también su 
entidad y su luz, por la que es capaz de penetrar en todas las 
cosas y apropiárselas por medio del conocimiento. Toda crea- 
tura es vanidad, dice, pero no lo es de tal manera que carezca 
de verdad y bondad; y, por lo mismo, es verdadera la ciencia 
que formamos de ella'. La verdad de las cosas creadas, 
aunque no sea más que una participación y un reñejo de 
la verdad increada, es, no obstante, una propiedad real de 
las mismas y, para nosotros, la razón del conocimiento de 
su esencia'. 

Las mismas ciencias de la naturaleza, a pesar de la in- 
certídumbre en que están envueltas, además de la utilidad 
que nos prestan, nos conducen al conocimiento de la verdad 
increada que las fundó. 

El segundo fundamento a priorl que señalamos se reduce 

^ De scientia Christi. q. 4, concl. 

' Semv. II de reb. theolog., n. 5 ; v, 540; In Hexaem., coU. 5, 
n. 21. 

' Serm. II de reb. theolog., n. 7 ; v, 541. 

* Comment. in Sap., c. 8 ; vi, 162. 

“ In Eeclesiasten, ■prooem., q. 2 ; vi, 7. 

' I Sent., d. 8, p. i, a. i, q. i ad 4 ; i, 152. 
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a la trabazón íntima que existe entre la teoría del conoci¬ 
miento y la metafísica. Así como, para ñlosofía moderna, la 
teoría del conocimiento traza las líneas de la metafísica, 
cuando no cierra su paso negándole el derecho a la exis¬ 
tencia, así también, para la filosofía escolástica, la meta¬ 
física señala la trayectoria de la teoría del conocimiento. 
Una metafísica ejemplarista reclama necesariamente una 
gnoseología ejemplarista. Los principios del ser, dirá San 
Buenaventura, son idénticos a los principios del conocer'; 
claro está, con una restricción, que anota el mismo autor; 
los principios del ser confieren el ser por sí mismo, pero no 
dan el conocimiento por sí mismos, sino por sus imágenes 
o por la capacidad que tiene todo ser de engendrar una se¬ 
mejanza inteligible*. Tal vez este segundo fundamento no 
se ha tenido suficientemente en cuenta al exponer la teoría 
del conocimiento de San Buenaventura, y quizá también por 
eso se ha dado un sentido puramente místico y simbólico a 
muchas de las expresiones que vienen a ser como sillares de 
su teoría gnoseológica, como ha sucedido, y lo dejamos 
apuntado, en la misma metafísica. Esto conviene tenerlo 
presente no sólo al trazar las líneas generales de su teoría 
del conocimiento, sino tamlbién en muchos detalles que de 
otra suerte resultan incomiprensibles o se explican simple¬ 
mente por una confusión de sistemas ajenos al de San 
Buenaventura, cuya responsabilidad se hace caer después 
sobre el mismo autor. En San Buenaventura no se puede 
hablar de un eclecticismo, y menos aún de una confusión 
entre elementos platónicos tradicionales y elementos aris¬ 
totélicos mal digeridos, por haber sido recientemente intro¬ 
ducidos; y mucho menos al tratarse de la teoría del cono¬ 
cimiento. Ya dejamos notado que el autor tiene alguna 
ventaja sobre San Agustín, precisamente por haber cono¬ 
cido el aristotelismo, e incluso se aparta del Hiponense en 
algunos detalles de la teoría, en particular por lo que se 
refiere al conocimiento sensible. Por otra parte, tampoco 
se opone al sistema gnoseológico de Aristóteles, cuyos ele¬ 
mentos hace suyos, sino en cuanto lo exigen las tesis fun¬ 
damentales del ejemplarismo metafísico; con ello piensa el 
autor franciscano que no solamente no ha destruido la filo¬ 
sofía naturalista del Elstagirita, sino que la ha completado, 
comunicándole una estabilidad definitiva que no podía tener 
a causa de haber rechazado voluntariamente el fundamento 

ejemiplarista. 
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EL SIÍR Y LA LUZ 

Para seguir la trayectoria del pensamiento bonaventu- 
riano, es necesario que penetremos más hondamente la me¬ 
táfora, que le es característica, de la luz. Los tres conceptos 
de ser, verdad y luz tienen para San Buenaventura un sen¬ 
tido muchas veces equivalente, convertuntur. El ser y la 
nada, la verdad y el error (en sentido metafísico), la luz y 
las tinieblas, es la primera división entre lo que es y lo que 
no es. El ser es verdad y es luz. La primera división del ente 
es: ser, verdad y luz increados, y ser, verdad y luz creados. 
“Para San Buenaventura, dice Baeumker, como para Guiller¬ 
mo de Auvergne y Alejandro de Ales, el ser en sus grados di¬ 
versos es una extensión de la luz; la existencia es para él un 
ser-luz... Dios es la verdadera luz; ¿cómo podría entonces San 
Buenaventura representarse el ser creado, tanto espiritual 
como corporal, sino como una irradiación de la luz divina? 
Si San Buenaventura no expresa claramente esta conclu¬ 
sión, como lo hacen Guillermo de Auvergne y Alejandro de 
Ales, es por el timbre panteísta que tienen estas fórmulas... 
No obstante, que su mente no sea' ajena a ellas queda de¬ 
mostrado por expresiones como ésta: que Dios es la luz 
verdadera, y aquello que está más cerca de Dios participa 
igualmente en mayor grado de la naturaleza de la luz” 
Esta participación de la luz debe considerarse en San Bue¬ 
naventura no simplemente como un reflejo al estilo plató¬ 
nico, sino como una verdadera multiplicación de la luz. Po¬ 
dríamos aumentair indeñnidamente los textos en que el Se¬ 
ráfico Doctor considera cada uno de los seres como revestidos 
esencialmente de la naturaleza de la luz. Ya vimos cómo 
todos los seres corporales están informados, a guisa de 
forma substancial, por lai luz; ésta es la forma material de 
la materia primera, a la que debe, además de su actualidad 
propia, la capacidad de contener y desarrollair pasivamente 
las razones seminales. Incluso las formas ulteriores deben su 
actividad al dinamismo radical de la luz informativa de los 
cuerpos Asimismo, “toda substancia espiritual es luz” ”. 
El autor distingue entre 'luz material y luz espiritual, que 
puede ser creada e increada. Dios es la luz pura, increada, 
sin mezcla alguna de tinieblas, es decir, de potencialidad, 
de no ser. Toda otra luz va mezclada con tinieblas, de po- 

” Witelo, 406-407, cit. por Bissen, o. c., 172-173. B'J autor hace re¬ 
ferencia a II Sent., d. 13, a. i, q. i, obiet. 3 ; ii, 311. 

En qué sentido la luz es también forma accidental, cfr. II Sent., 
d 13, a. I, q. 2, concl. ; ii, 321. • 

“ ¡n Hcxaeiii,, coll. 12, n. 16. 
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tencialidad, de no ser, a causa de su composición esencial. 
IjOS mismos dones sobrenaturales, como la gracia santifi¬ 
cante, el carácter sacramental, 'los dones del Espíritu San¬ 
to, etc., son también luz creada y, como tal, mezclada con 
tinieblas 

Esta concepción de la naturaleza de las cosas a base de 
la metáfora de la luz es el fundamento ontológico de la 
teoría del conocimiento. La luz ontológica, el ser, la verdatd, 
puede convertirse fácilmente, por su misma naturaleza, en 
verdad lógica, luz, 9onocimiento. Toda la labor del enten¬ 
dimiento, que es la del filósofo, consiste en separar la luz 
de las tinieblas; y el entendimiento es también luz. 

Es naturaleza propia de la luz el manifestarse, el comu¬ 
nicar su esplendor; la luz no puede engendrar tinieblas. 
Pero las cosas tienen una manera maravillosa de manifes¬ 
tarse: se expresan, dicen lo que son. Dios, dice el autor, dió 
a cada cosa esta virtud de engendrar una imagen suya por 
su fecundidad natural ”; y como cada cosa, según su mayor 
o menor participación de la luz, es lo que es en la jerarquía 
de los seres, cada una de ellas se expresa tal como es, y no 
puede hacerlo de otro modo. Pero toda creatura espiritual, 
además de ser luz, es también espejo que recibe y refleja la 
luz recibida Esta metáfora del alma-espejo, o simple¬ 
mente del espejo espiritual, que San Buenaventura repite 
sin cesar, viene a ser el segundo escalón de la teoría del 
conocimiento El alma es un espejo, y su facultad de co¬ 
nocer es la luz que se refleja en ese espejo. Toda substancia 
espiritual se conoce a sí misma, y se ama y juzga; por lo 
que se asemeja a un espejo y a una luz que se refleja en 
el mismo. Esto es así tanto en Dios, como en el ángel, como 
en el alma humana; con una diferencia, que en Dios hay 
identidad real entre el espejo y la 'luz, con distinción de 
razón, mientras que en el ángel hay, además, distinción de 
naturaleza, aunque no de tiempo, porque no puede entender 
más de lo que entiende, pues su inteligencia está llena de 
formas; mas en el hombre hay distinción de razón, de na- 


” «Divina qualitas morum) e.st per lumen gratiae et iustitiae». 
fin l.uc., c. 20, n. 30; VII, sil.) «Urwle potest e.SvSe, quod sit (oha- 
racter) quoddam lumen spiritua'le semiplenum... ; et illud lumen di- 
citur signaculuin animae vel signari in anima, seicundum illud quod 


1 


* '“men letitiae spiritualis». (Coll. in loan., i, n. 5 ; vi, ,336.) 
tu Hexaem.., icoll. ii, n. 23 ; Itiiicr., c. 2. n. 7. 

13 Hexaem., coll. 12, n. 16. 

Cfr. II Sent., d. 8. ip. ii, a. unic., q. 6 ad 5 ; ii, 234 ; Ibíd., d. 10, 
ri T 'N>ncJ. ; n, 266 ; ibíd., a. 3, q. i ad 3 ; ii, 269 ; De scientia 
q. fuml. 9 ; BrevUoq., prolog., n. 3 ; In Hexaem., coll. 5, 
■ 5 : coll. 12, n. 16 ; De donis Sp. Sancti. coll. 8. n. 20. 
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turaleza y de tiempo; el hombre, en efecto, no conoce de 
una vez todo lo que puede conocer. El entendimiento humano 
tiene, pues, al mismo tiempo el poder de percibir y de juz¬ 
gar: es a la vez entendimiento posible y entendimiento 
agente El alma humana, escribe en el prólogo del Brevi- 
loquio, es apta para entender grandes y muchas cosas de 
una manera magnífica y múltiple, como un esiiejo nobilísimo 
en el que puede describirse no sólo naturalmente, sino tam¬ 
bién de un modo sobrenatural, la universalidad de las cosas 
mundanas 

Eista analogía del alma-espejo conduce al Santo al úl¬ 
timo eslabón de su teoría. El alma es un espejo bellísimo y 
terso en el que se refleja todo cuanto hay de belleza y ful¬ 
gor; pero a condición de que el alma misma, el espejo, esté 
iluminada por otra luz que no es de sí misma; de noche el 
espejo nada refleja Esa nueva luz, sol de la inteligencia, 
y sin la cual el alma nada puede reflejar, es el Verbo. Esta 
es la tercera metáfora que utiliza San Buenaventura para 
ilustrar su teoría. El sol. el que solo luce, solus lucens, es 
Cristo, que brilla de una manera tan singular, que, a su 
luz, todas las otras luces son como tinieblas; es la luz del 
mundo y como su ojo, no tan sólo en el conocimiento sobre¬ 
natural, sino también en el natural, etiam illuminaiione 
cognitionis naturalis “. El Verbo, como luz que es de todas 
las ciencias y de todas las luces, nos ilumina; y como Verbo 
de todas las razones vivientes, irradia su luz y nos enseña 
Esta luz es de tal manera necesaria para nuestra inteligen¬ 
cia, que, del mismo modo que durante la noche una gran 
multitud de candelas no pueden con su luz mostramos el 
sol, cuando basta un solo rayo de éste para descubrirlo 
inmediatamente, así tampoco las ciencias pueden mostrarnos 
el sol verdadero, la verdad, por sí mismas, pero basta un 
solo rayo de esa luz para descubrirla)"'. Esa luz primera, 
volviendo a la metáfora anterior, es como un espejo limpidí¬ 
simo en el que el alma racional se ve y conoce a sí misma 
y todas las otras cosas que están fuera de sí 

De todo lo dicho resulta que hay tres clases de luz, to¬ 
das ellas necesarias para que se realice el conocimiento: la 
luz que podemos llamar ontológica de los seres, en virtud 
de la cual todo ser puede engendrar una semejanza, una 
imagen de sí mismo; si el ser es espiritual, además de ser 


De donis Sp. Saiicti, 1 . c. 

” L. c., n. 3. 

In Hexaem., coll. 5, n. 25. 

’’ In Sap., c. s ; ^T, 130- 
^ Dam. II advent., serm. 5 ; ix, 51. 

^ De sancta Agnete, serm. 2 ; ix, 509. 
Dom. III advent., serm. 14 ; ix, 73. 


luz, es espejo que puede replegarse inmediatamente sobre sí 
mismo. Otra luz es la facultad de conocer, en toda su ex¬ 
tensión, que penetra, alumbra y juzga todas las imágenes 
de los objetos que se reflejan en el alma y todas las especies 
de los seres espirituales. En este caso, la luz y el espejo 
se distinguen, como se distinguen también la luz del ser y 
la luz del conocer. Ultimamente, está la luz suprema del ser 
y del conocer, idéntica a sí misma, la que es origen y fuente 
de todo ser y, por lo mismo, de todo conocer. Estas tres 
luces deben entrar en combinación, cada una según lo que 
es. La razón superior, escribe San Buenaventura, no sólo 
debe juzgar por la luz que recibe de las razones eternas, 
sino también según su propia luz y según la luz que recibe 
de las cosas “. Cada una de por sí, sep'aTadamente, no es 
suficientemente para nuestro conocimiento perfecto. En pri¬ 
mer lugar, no es suficiente la luz de las razones eternas, con¬ 
trariamente a lo que podía opinar Platón, por la sencilla 
razón de que nosotros no tenemos intuición directa de esas 
razones, que sólo conocemos oblicuamente, como veremos 
más adelante. Por eso el platonismo puro, como el idealismo 
moderno, conducen al escepticismo; o, como dice San Apis- 
tin y lo reafirma San Buenaventura, los primeros Académi¬ 
cos dieron origen al escepticismo de los Académicos nuevos, 
ya que aquel mundo inteligible permanece siempre oculto a 
las inteligencias humanas”. Tampoco es suficiente por si 
sola la luz de la razón natural, el naturale iudicatorium, que 
interviene en todo acto de conocimiento o en todas las fa¬ 
cultades cognoscitivas. El naturale iudicatorium está desti¬ 
nado a conducimos, a guisa de luz, en las oiieraciones de 
la inteligencia, lo mismo especulativa que práctica; es una 
facultad natural concedida al alma como complemento ne¬ 
cesario de su ser en cuanto es una substancia espiritual, 
imagen de Dios. Esta luz natural es suficiente para guiar 
al hombre en las operaciones naturales que le son propias ”; 
pero a condición de que vaya acompañada de la luz de los 
objetos, cuando se trata del conocimiento de éstos, y prin¬ 
cipalmente de la luz de lo alto, ya que, por excelente que 
sea el entendimiento del hombre, y a pesar de su mucha 
experiencia, no se basta a sí mismo sin el auxilio de la luz 
superior”. La razón de ello radica en que las especies del 



M ií -SeMí-, d. 24, p. II, a. I, q. i, conol. ; il, 573. 

^ De scientia Christi, q. 4, concl. 

. «Ipse enim intellectus intra se habet lumen sufficiens ex pro- 
P «a conditione...». (De niyster. Trinitatis, q. i, a. i ad i, 2, 3 ; 
’ S* concl. ; V, 55-56.) 

et 'l“®nt'uncumque homo habeat naturale iudicatorium bonum 

poc fr^uentiam e.xiperientiae, non sufficiunt, nisi sit illustratio 
V 4^"''^™ iníluentiam». (De donis Sp. Sancti, coll. 8, n. 15, 20 ; 
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entendimiento humano son siempre tenebrosas, mezcladas 
con la obscuridad del fantasmaPor idéntica razón, tam¬ 
poco es suficiente la luz de los objetos sensibles, pues éstos, 
a causa de su composición, no pueden ofrecernos una luz 
pura, sino siempre mezclada con las tinieblas de su poten¬ 
cialidad, de su no-ser. 

¿Cómo concurre cada una de estas luces a la obra de 
nuestro conocimiento de las cosas y de los principios? Es 
lo que vamos a ver inmediatamente. 


CONOCIMIENTO SENSIBLE 

A pesar de las dificultades que pueda ocasionar princi¬ 
palmente la interpretación del Itinerarium, como lo de¬ 
muestra Gilsoh, San Buenaventura no admite más que cua¬ 
tro facultades distintas en el alma: la vegetativa, la sensi¬ 
tiva, la intelectiva y la volitiva; todo lo demás se reduce a 
oficios o aspectos diversos de estas facultades “. En cuanto 
al origen del conocimiento, el autor está completamente de 
acuerdo con Aristóteles: el entendimiento humano, al ser 
creado, está como una tabula rasa, y, por consiguiente, en 
absoluta posibilidad “; carece de todo conocimiento y de toda 
especie, sea común, sea propia, de las cosas singulares. Si 
tuviere en sí mismo alguna especie, al dirigir su mirada a 
las cosas, podría conocerlas mucho mejor, no formando las 
especies, que ya posee, sino que, viendo los objetos, podría 
al instante conocerlos distinta y apropiadamente. Mas, de 
hecho, no es así, sino que debe primero dirigir su mirada 
a las cosas y formar de ellas las especies junto con las cua¬ 
les recibe el conocimiento L Las especies, pues, y las imá¬ 
genes de las cosas entran en nosotros por medio de los sen¬ 
tidos Pero ¿ de qué manera se originan en nosotros las 
imágenes de las cosas? Aquí entran ya en juego los prin¬ 
cipios ontológicos y psicológicos del autor, apartándose al 
mismo tiempo de Aristóteles y de San Agustín. 

En primer lugar, hay que partir del principio ontológico 
de que todo cuerpo sensible participa, a guisa de forma subs¬ 
tancial, de la naturaleza de la luz, que le confiere su perfec¬ 
cionamiento y su actividad. La naturaleza de la luz es tal 
que se multiplica necesariamente mientras encuentre una 

^ /)! Hcxaem., coll. 12, n. 5. 

* Gilson, o. c., 362-.167. 

™ n Scut., d. 3, p. II, a. 2, q. i, fund. .s ; ii, 118. 

“ Ibíd,, ad 4. 

II Sent., d. 39, a. i, q. 2, concl. ; li, 903. 
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materia en la que pueda difundirse; toda substancia lumi¬ 
nosa es a la vez radioactiva, y basta, por lo mismo, que esté 
en presencia de un órgano adecuado para que actúe sobre 
él. Cada cosa posee esta virtud de una manera proporcional 
a la cantidad y pureza de la luz que contiene, es decir, se¬ 
gún su misma entidad; es la virtud que Dios concedió a 
toda cosa: la de engendrar una semejanza propia por su 
fecundidad natural Esta es la manera como todo objeto 
sensible mueve la potencia cognoscitiva mediante una seme¬ 
janza que procede del objeto, como del padre la prole; y esto 
es necesario que sea asj en todos los casos y para todos los 
sentidos, ya sea de un modo real, como en el sentido del 
tacto y del gusto, ya sea de un modo ejemlplar, como en el 
sentido de la vista. Mas para que aquella semejanza consti¬ 
tuya una sensación es menester que se una al órgano y a 
la facultad, y, cuando se realiza la unión, se produce la nue¬ 
va percepción, y por esta percepción, mediante aquella se¬ 
mejanza, es conducida la facultad hacia el objeto. A pesar 
de que no siempre sea sentido el objeto, no obstante, éste 
engendra siempre una semejanza, debida a su propia perfec¬ 
ción, por la que será posible descubrir su presencia y su na¬ 
turaleza cuando un órgano sensible adecuado estará dispues¬ 
to a recibirla ¿ Cuál es la naturaleza de esta radiación, se¬ 
mejanza o imagen engendrada por el objeto ? Esta semejanza 
no es simplemente una forma, porque es un engendro de todo 
un objeto que exlpresa toda su realidad, materia y forma; 
tampoco es una materia ni un compuesto de materia y for¬ 
ma. Asimismo no es ni substancia ni accidente. Esta es una 
de las entidades cuya naturaleza explica San Buenaventura 
per reductionem, por reducción a la causa de la cual se ori¬ 
gina. No existe en sí misma, sino que, desde el punto de 
vista del ser, se reduce a la naturaleza del ser que la ori¬ 
gina, y precisamente porque emana de todo el objeto y es 
su semejanza, lo expresa, lo representa y hace que éste sea 
conocido, y nuestro conocimiento sea objetivo y real 

Veamos ahora cómo se realiza el contacto entre esta se¬ 
mejanza del objeto y la facultad del conocer. Para ello es 


1 


■ ¡II Hcxaem., coll. ii, n. 23. 

" De rediict., u. 8. 

* «Si autem sunt similitudines, sic sunt in genere per reductio¬ 
nem et reducuntur ad Ídem genus, sub quo continentur illa quorum 
similitudines, ut ipatet in similitudine alliedinis et colorís, quae 
quidem non est allbedo, sed ut albedo, non est color, sed uf color». 
'*1 d. 24, p. I, a. 2, q. I ; ii, ,363 ; I Sent., d. q, a. i, q. i, 

concl. ; q 181 ¡ itiner., c. 2, n. 7.) «Et hoc est mirabile quomodo talis 
■species generatur ; quia non est de materia aéris, quia, cuín non 
’ cssentiam, sed modum essendi, sufficit ut habeat principium 
iRinativum, médium Ínter principium materiale et principium ef- 
cetivum». (jn Hexacm., coll. ii, n. 23.) 
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necesario tener en cuenta, primero, los principios metafisi- 
cos de la psicología del autor referentes a la unión entre el 
alma y el cuerpo y a la distinción entre las potencias del 
alma; después hay que salvaguardar el principio universal¬ 
mente admitido por Aristóteles y los escolásticos, a saber; 
lo inferior no puede influir en lo superior. En cuanto a lo 
primero, las rélaciones entre el alma y el cuerpo, para San 
Buenaventura, no son las mismas que para Santo Tomás y 
San Agustín, sino que la teoría del autor ocupa más bien 
un término medio entre ambos. Ya vimos, en la parte meta¬ 
física, que la definición exacta del alma no era, como para 
Aristóteles y Santo Tomás, la de ser forma de un cuei'po 
organizado; ésta es sólo una parte de su definición, pero 
el ser del alma es algo más que forma del cuerpo: es una 
substancia que conoce y obra activamente en cada una de 
sus facultades, entre las cuales no hay distinción real de 
substancia-accidentes, y, por lo tanto, en el mismo conoci¬ 
miento sensible, no se reduce únicamente a recibir las im¬ 
presiones de los objetos. Por otra parte, a diferencia de San 
Agustín, el alma es verdaderamente forma del cuerpo, ade¬ 
más de ser forma de su proipia materia, e informa, por con¬ 
siguiente, los mismos órganos de la sensibilidad, de manera 
que puede sufrir el influjo de las impresiones sensibles. San 
Agustín, imitando a los platónicos, hace del alma una subs¬ 
tancia trascendente, unida al cuerpo más bien por lazos ac¬ 
cidentales; de ahí que, según el principio enunciado de que 
lo inferior no puede influir en lo superior, el cuerpo no puede 
en aibsoluto obrar sobre el alma. En este caso, el proceso 
de la sensación se reduce a estos términos: las cosas exte¬ 
riores obran sobre nuestro cuerpo, es decir, sobre los órga¬ 
nos de la sensibilidad; pero como éstos no pueden obrar so¬ 
bre el alma, es el alma misma que advierte, debido a su 
actividad, siempre despierta, las modificaciones sensoriales 
del cuerpo ¡por las que conoce la naturaleza de los objetos. 
La sensación, explicada de esta manera, es esencialmente 
pasiva por parte del cuerpo y esencialmente activa por parte 
del alma. Para Aristóteles y Santo Tomás, en cambio, a cau¬ 
sa de que la definición propia del alma es ser forma del 
cuerpo, la facultad de sentir o de formar imágenes sensibles, 
como operación del compuesto humano, queda esencialmente 
ligada al órgano corporal, y, por lo mismo, éste no sólo per¬ 
manece en un estado de pasividad con relación a las formas 
del objeto, sino que, desde el punto de vista de la teoría 
potencia-acto, el objeto sensible ocujpa un lugar superior a 
la facultad, quedando de esta manera a salvo el principio 
de que lo inferior no puede obrar en lo superior. Analizando 
la teoría de San Buenaventura, podemos distinguir tres ele- 
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mentos en la sensación: primero, el objeto exterior obra me¬ 
diata o inmediatamente sobre el órgano sensible, doctrina 
común a los escolásticos; al mismo tiempo, dicho objeto, 
mediante la especie sensible por él engendrada, obra en la 
facultad sensitiva (aspecto pasivo de la facultad); en este 
punto se aparta de San Agustín y sigue a Aristóteles, por 
razón de que el alma es verdaderamente forma del cuerpo, 
y la facultad sensitiva informa el órgano sensible. El tercer 
punto, por el que se aparta de nuevo de Aristóteles y de 
Santo Tomás y se adhiere a San Agustín—por razón de que 
el alma no es sólo forma del cuerpo, y sus facultades no se 
distinguen de ella realmente a modo de accidentes—, con¬ 
siste en que, al mismo tiempo que la facultad del sentido 
sufre la acción del objeto, el alma, por su actividad, obra so¬ 
bre éste, pudiendo discernir y juzgar: es el momento en que 
las dos luces, la del objeto y la del alma, entran en juego. 
Toda facultad sensitiva del alma está íntimamente asociada a 
las formas superiores de su actividad espiritual, de manera 
que más que dos facultades propiamente distintas, como son 
el conocer y el querer, la facultad sensitiva y la intelectiva 
son dos operaciones situadas en planos diferentes de una 
misma facultad. Con todo, la facultad sensitiva es realmente 
distinta de la intelectiva; pero la raíz de esta distinción 
consiste precisamente en que la sensitiva implica una pasión 
sufrida por el compuesto; mas, como la facultad sensitiva, 
en cuanto sensitiva, reacciona activamente sobre la impre¬ 
sión que recibe y, al mismo tiempo, la juzga, por su íntima 
unión con la intelectiva, resulta que la facultad sensitiva 
de un alma racional es específicamente distinta de la facul¬ 
tad sensitiva de los animales, y, por la misma razón, la sen¬ 
sación en el hombre no es igual a la sensación de un ser 
que carece de alma racional 

El alma comunica al cuerpo el acto de sentir; los senti¬ 
dos del cuerpo son como otras tantas ramificaciones del alma, 
cuya virtud se extiende a cada uno de ellos pasando por el 
sentido común Una de las características de la psicología 
de San Buenaventura, diversamente de la de Santo Tomás, 

* «Ad illud quod obiicitur, quod recipit et iudicat, dicendum, quc^ 
cum ista dúo sint in sensu, videlicet receptio et iudicium, receptio 
<^5^t principaliter ratione orgaai, sed iudicium ratione virtutis. In 
^nsu autem corpóreo sic est receptio in. organo, quod est receptio 
pariter et in virtute, et sic est iudicium virtutis illius in organo, quod 
en .praeter organum : et ideo tam receptio quam iudicium est to- 

'^'^“U'nncti». (II Scnt., d. 8, p. i, a. 3, q. 2 ad 7 ; il, 223.) 

Sent * , sentiendi dicitur coramunicare animam corpori». (II 

d. 23. p. IT, a. unic., q. 6, concl. ; ii, 623.) «Omnes sensitiyae 
¡v' (vires) uniuntur in origine et in sensu communi et distin- 

1040"^ ui organis». (IV Sent., d. 50, p. Ii, a. i, q. i, conal. ; iv. 
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es insistir en la continuidad y religación funcional, depen¬ 
diente de la ontológica, entre las facultades inferiores y las 
sui>eriores, cuya influencia directa reciben constantemente 
aquéllas. Sus discípulos, señaladamente Olivi, continúan esta 
tendencia del maestro. Fácilmente se comprende la impor¬ 
tancia de este detalle para la teoría del conocimiento. Por 
eso dice Gilson que, si queremos conocer las raíces profun¬ 
das de las operaciones sensitivas en San Buenaventura, es 
necesario que analicemos ila naturaleza y el modo de obrar 
del entendimiento ®; en efecto, se trata de una misma luz 
del alma, que ilumina de un modo diverso según va unida a 
un órgano corporal o es independiente de él, pero siempre es 
la misma alma que siente y entiende. 


CONOCIMIENTO INTEI.ECTUAL 

Una de las primeras cuestiones que podrían plantearse 
en un sistema ejemplarista, como el de San Buenaventura, 
es sobre el origen de los primeros principios. E3n efecto, fá¬ 
cilmente podría creerse que, a causa del influjo platónico, el 
innatismo de los primeros principios se hubiera inflltrado en 
el pensamiento del autor. Con todo, nada hay más ajeno a 
la verdad, y San Buenaventura, tanto en este punto como 
en el del origen del conocimiento sensible, permanece fiel a 
Aristóteles. El Seráfico Doctor ha tenido incluso presentes 
las dos formas más moderadas de innatismo conocidas en 
su tiempo, y las ha rechazado enérgicamente. La primera 
forma consiste en afirmar que los primeros principios serían 
innatos con respecto al entendimiento agente y adquiridos 
con relación al entendimiento posible; esto, dice el autor, 
no está de acuerdo con las palabras de Aristóteles La otra 
forma de innatismo consiste en afirmar que los primeros 
principios son innatos en un cierto sentido y adquiridos en 
otro, a saber: innatos, en cuanto nosotros los conocemos en 
su forma general como principios, y adquiridos, en cuanto 
al conocimiento particular de lo que implican y en cuanto a 
las conclusiones que piodemos deducir de los mismos. Esta 
solución, además de estar en contradicción con Aristóteles, 
contradice a la misma esencia del ejemplarismo gnoseológi- 

^ O. c., 346. 

® «Uno modo, ut intellectus agens dicatur habitus quidam cons- 
titutus ex ómnibus intelligibilibus... Sed iste modus dicendi verbis 
i’hilosophi non eonsonat, qui dicit animam esse creatam sicut tabu¬ 
lan! rasam, nec habere cognitionem habituum sibi innatam, sed ac- 
quirere mediante sensu et experientia». (II, Sent., d. 24, p. i, a. 2, 
q. 4, concl. ; II, 569.) 
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co, ya que, en este caso, sería inútil la iluminación divina 
en' el ejercicio de las facultades La solución de San Bue¬ 
naventura no difiere en nada de la de Aristóteles y Santo 
Tomás, con quienes concuerda también San Agustín. Lo úni¬ 
co innato es la luz natural del entendimiento, el naturale 
iudicatorium, por el que formamos los primeros principios 
tan pronto como éste toma contacto con la experiencia, sin 
la cual sería de todo punto im'posible el conseguirlo. Los 
primeros principios son los primeros conocimientos que ad¬ 
quiere nuestro entendimiento de una manera espontánea al 
entrar en contacto con la luz de la experiencia sensible. Su 
carácter primitivo, como si fueran innatos, consiste en que 
no son conocimientos mediatos o deducidos de otros cono¬ 
cimientos anteriores, sino formados por el concurso directo 
de la luz natural y de las especies sensibles". 

Sin embargo, esta cuestión no queda aún completamente 
resuelta para San Buenaventura. Hasta el presente sólo se 
han tenido en cuenta los primeros principios que dicen rela¬ 
ción a las cosas materiales; para la formación de éstos es 
de todo punto necesaria la especie irradiada por el objeto, 
ya que éste, a causa de su materialidaid, no puede ser pene¬ 
trado inmediatamente por la luz espiritual del entendi¬ 
miento. En este caso no puede haber principios innatos. 
Pero cuando se trata de objetos incorporales o espirituales, 
estamos ya en un campo completamente inteligible, por lo 
que basta la simple presencia de éstos para que nuestro co¬ 
nocimiento pueda apoderarse de los mismos, sin necesidad 
de especies o imágenes sensibles. Nuestro conocimiento puede 
ser por intuición o por especies; el alma se conoce a sí 
misma, su existencia, intuitivamente. Tomando la palabra 
especie por todo aquello que es medio de nuestro conocer, 
podemos distinguir, con San Buenaventura, tres clases de 
especies: la especie-imagen del objeto sensible, que debemos 
adquirir necesariamente por los sentidos; la especie infusa, 
que es una participación de las virtudes cuya presencia 
experimentamos al poseerlas; la especie innata, que es un 
medio de conocer, pero no de imaginar. Nuestro conoci¬ 
miento de un objeto es innato cuando nuestro entendimiento, 
sin recurrir a los sentidos, puede formar su especie poi 

«Anima autem nostra habet supra se qiioddam lumen naturae 
per quod habilis est ad cognoscenda prima principia, sed 
,non sufficit, quia secmidum 'Philosaphum, principia cog- 
quantum términos cognoscimus. Qiiando enim scio quid 
r .pars, statim scio quod omne totum maius est sua parte». 

i dqnix sp. Sancti, coll. 8, n. 13 ; v, 496.) 

"^ognitio primorum principiorum ratione illius luminis dicitur 
recdin' innata, quia lumen illud sufficit ad illa cognoscenda, post 
sipecierum, sine aliqua persuasione superaddita». (II 
■' d. 39, a. I, q. 2, cond. ; ii, 903.) 
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una simple reflexión sobre las facultades naturales. San 
Buenaventura señala como innato el conocimiento de las 
virtudes del alma y el de Dios". Albora bien, para que po¬ 
damos afirmar la existencia de principios innatos, basta 
que tengamos especies innatas para formarlos. En cuanto 
al orden sensible, carecemos en absoluto de tales especies; 
en cambio, en eil orden inteligible, estamos en posesión de las 
mismas, como en el caso de las virtudes, cual la caridad, e 
igualmente al tratarse de Dios; por lo tanto, nuestro enten¬ 
dimiento posee el conocimiento innato de todos los princi¬ 
pios que se refieren al alma y a Dios, sin necesidad de recu¬ 
rrir a la experiencia sensible El autor termina estai cues¬ 
tión sobre el origen del conocimiento diciendo: No todo 
conocimiento viene por los sentidos, sino que el alma conoce 
a Dios, a sí misma y 'lo que en sí misma contiene sin nece¬ 
sidad de recurrir a los sentidos externos. Y cuando dice 
Aristóteles que nada hay en el entendimiento si primero no 
estuviere en el sentido, y que todo conocimiento se origina 
por los sentidos, se ha de entender de laquellas cosas que 
existen en el alma por semejanza abstracta, que están en 
ella a modo de escritura". 

Otra cuestión que conviene precisar bien antes de llegar 
a la exposición dé lo que constituye el ejemplarismo gno- 
seológico de San Buenaventura, es la del entendimiento agen¬ 
te y posible. En efecto, fácilmente podría creerse que la teo¬ 
ría ejemplarista puede dispensarse del entendimiento agente, 
atribuyendo su virtud y oficio a la iluminación divina o 
simplemente identificándolo con Dios. Nada más ajeno al 
espíritu y sentido del ejemplarismo, así como a los textos 
del Seráfico Doctor. De la misma manera que Dios concedió 
a las demás creaturas la facultad de realizar sus actos, dice 
el Santo, dotó también a nuestra alma de la facultad de 
entender; y aunque Dios sea el agente principal en las ope¬ 
raciones de toda creatura, dió, con todo, a cada una de ellas 
una fuerza activa, por la que puede realizar las operaciones 
que le son propias. Por lo cual, hay que admitir, sin ningún 


“ I Seiit., d. ly, p. I, a. unic., q. 4, concl. ; i, 301. «Est enim «r- 
tum (Deum esse) ipsi comiprehendenti, quia cognitio huius veri inna¬ 
ta est mentí rationali, in quantum tenet rationem imaginis, ratiqne 
cuius insertas est sibi naturalis aippetitus et notitia et memoria illius 
ad cuius imaginem faota est, in quem naturaliter tendit, ut in illo 
possit beatificari». (De myster. Trinit., q. i, a. i, concl. ; v, 49.) 

" «Si quae autem sunt cognoscibilia quae quidem cognoscantur 
per sui essentiam, non per speciem, respecta talium poterit dici 
conscientia esse habitas simpliciter innatus, utpote respecta huius 
quod est Deum amare et Deum timere... Quid autem sit amor et 
timor, non cognoscit homo per similitudinem exterius aoceptaim, sed 
l^er essentiam ; huiusmodi enim affeotus essentialiter sunt in anima». 
(II Sent., d. 39, a. i, q. 2, concl. ; ii, 904.) 

“ Ibíd. 


género de duda, que dotó al alma humana no sólo de un 
entendimiento posible, sino también agente, y uno y otro 
son algo propio del alma “. El autor admite como doctrina 
común la distinción entre entendimiento posible y agente; 
sólo discute la manera cómo hay que entender esta distin¬ 
ción, y la naturaleza de uno y otro entendimiento. En cuanto 
a la primera cuestión, expone las soluciones diversas de sus 
predecesores, la primera de las cuales consiste no sólo en 
distinguir, sino en separar de tal manera un entendimiento 
de otro, que coloca el entendimiento agente en una Inteli¬ 
gencia separada, y sólo el posible sería facultad de nuestra 
alma. Esta solución ataca uno de los principios fundamen¬ 
tales del sistema bonaventuriano: la inmediatez entre el 
alma y Dios; el alma humana ocupa un rango tan elevado 
de perfección, que ninguna substancia creada puede inter¬ 
ponerse entre ella y Dios, sea para iluminarla, sea para 
comunicarle su perfección. Esta respuesta del autor trae 
como de la mano otra solución que, a primera vista, podría 
deslumbrarle e incluso parecerle mejor para el ejemplarismo 
agustiniano. Si no hay intermediario alguno entre Dios y. 
el alma, y ésta es iluminada por Dios en todo su conocer, 
como verdad que la dirige y maestro que la enseña, lo más 
natural sería decir que Dios es el intelecto agente o, al 
menos, que hace las veces del mismo sin necesidad de poner 
otro. El autor rechaza esta solución, no ya con razones, sino 
simplemente como fuera de tono, a causa de admitir, como 
la anterior, que los dos entendimientos están en substancias 
distintas. Una tercera solución, fácilmente compaginable con 
la metafísica de San Buenaventura, con el hilemoi’fismo uni¬ 
versal, consiste en identificar el intelecto posible con la 
materia del alma y el agente con su forma. Pero si se tienen 
en cuenta los principios psicológicos del autor sobre la es¬ 
pontaneidad del intelecto y la actividad esencial del alma, 
que se revela en el mismo conocimiento sensible, se verá 
inmediatamente el absurdo que presupone esta teoría, ya 
que el intelecto posible sería una pura receptividad; en este 
caso, argumenta el iSeráfico Doctor, si el intelecto posible 
63 absolutamente indeterminado, una pura receptividad o 
pasividad, una materia cualquiera podría llamarse intelecto 
cuanto es absolutamente indeterminada; y si 
ni naturaleza de dicho entendimiento, ni conocería 

de conocer, no mereciendo, por lo "mismo, el nombre 

®^‘íli)iiento, pues sería lo mismo que un órgano cor- 
de 1 ’ ejemplo, considerado independientemente 

_f_£^6ultad de conocer que lo informa; así, pues, como 

’P- q- 4 > cono!. ; ii, 568. Sobre las falsas 

‘K'iones ile algunos textos del .Santo, cfr. Bis.sen, r>. c.. 
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el ojo no es la vista, así tampoco podría llamarse intelecto 
a esa facultad meramente pasiva. Por esta respuesta ya 
podemos vislumbrar algún tanto la naturaleza que San Bue¬ 
naventura atribuye al entendimiento pasivo. Otra solución 
que se acerca más a la verdad, pero que el autor tampoco 
aprueba, es la siguiente: el entendimiento sería una sola e 
idéntica facultad del alma, que, considerada en sí misma, so 
llamaría intelecto agente, y en cuanto unida a un cuerpo 
y dependiente de las especies sensibles, sería intelecto posi¬ 
ble. Esta solución tan simple tiene para el Santo una difi¬ 
cultad más bien de orden teológico, y es que el alma, una 
vez separada del cuerpo, continúa conociendo, y por lo mismo 
está dotada de entendimiento agente y pasivo, lo que sig¬ 
nifica que la pasividad del intelecto no depende de su unión 
con el cuerpo. 

¿Cuál es, pues, la solución de San Buenaventura? En 
primer lugar, la distinción entre intelecto agente y pasivo 
se debe en parte a la composición hilemórfica del alma!, no 
en el sentido criticado anteriormente, sino en otro sentido 
muy distinto. El entendimiento agente y posible son dos 
diferencias de un mismo entendimiento que dicen relación 
a todo el compuesto; pero el agente dice relación especial a 
la forma, ya que participa de la actividad propia de la 
forma, y el posible dice relación especial a la materia, poi 
tener la característica pasividad de ésta. No que el agente 
sea una forma pura, un acto puro, aun considerándolo úni¬ 
camente en el orden del conocimiento, así como tampoco 
el posible es una materia pura, una pura posibilidad; sino 
tanto el uno como el otro, bajo diversos puntos de vista, 
tienen una actividad y una pasividad distintas. Para San 
Buenaventura, un acto que no reúna en sí mismo las condi¬ 
ciones necesarias de su operación no puede llamarse acto 
puro. Albora bien, el intelecto agente no puede conocer por 
sí mismo las cosas, sino que necesita las especies imagina¬ 
tivas suministradas por el intelecto pasivo, y por lo mismo 
no puede llamarse acto puro o pura actividad, sino que va 
acompañado de cierta pasividad en cuanto depende de otro. 
De la mismaJ manera, el intelecto pasivo no es puramente 
receptivo de las especies inteligibles abstraídas por el agen¬ 
te, como en la teoría de Santo Tomás, sino que él mismo, por 
la virtud comunicada por el agente, realiza la operación 
abstractiva de laS especies inteligibles y las juzga; por lo 
que bajo este aspecto es también activo. 

No podemos pasar adelante, bajo peligro de fatales con¬ 
fusiones, sin antes exponer la naturaleza de ambos enten¬ 
dimientos, que, como puede verse, se aiparta mucho de la 
teoría tomista. Téngase presente, en primer lugar, como 
vimos en la metafísica y en la teoría del conocimiento sen¬ 
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sible, la naturaleza activista del alma que encierra la con 
cepción bonaventuriana, desde el momento en que el alma 
no es simplemente la forma substancial de un cuerpo orga¬ 
nizado, sino que ante todo es una substancia espiritual. 
¿Cuál es la operación propia de cada uno de estos entendi¬ 
mientos ? El pasivo está ordenado a recibir, y el agente está 
ordenado a abstraer las especies inteligibles: ésta es la razón 
por la que pueden compararse, respectivamente, a la ma¬ 
teria y a la forma. Podemos decir, pues, en general, que el 
pasivo es de naturaleza receptiva y el activo de naturaleza 
factiva. Hasta aquí no aparece la diferencia con la teoría 
tomista. Pero la naturaleza de ambos intelectos no queda 
con eso suficientemente descrita; hay que ver el modo cómo 
uno es pasivo y el otro activo en el proceso mismo del co¬ 
nocer. El intelecto posible es pasivo en cuanto, aunque se 
vuelva hacia las especies sensibles de la imaginación, no 
puede formar las especies inteligibles ni juzgarlas; pero es 
activo en cuanto tiene el poder de volverse hacia la® especies 
sensibles, y con la virtud que le comunica el agente abstrae 
y juzga las especies intelectuales. El intelecto agente es 
activo en cuanto tiene la virtud de abstraer las especies 
inteligibles, pero es pasivo en cuanto para realizar esta ope¬ 
ración tiene que valerse del pasivo, por lo cual en cierta 
manera depende de él, necesita su cooperación. La imposi¬ 
bilidad de que cada uno de estos entendimientos realice su 
operación sin el concurso del otro hace que entre ellos haya 
una mutua' dependencia, por la cual uno participa de la 
pasividad del otro, y éste de la actividad del primero ". 

Volviendo ahora a la cuestión que nos ocupa, es evidente 
que San Buenaventura no puede admitir una distinción real 
entre el entendimiento agente y el pasivo, cuando ni siquiera 


«AHu.s \-^ro modas intelligendi est, ut dieatur, quod intellectus 
■'"ens et possiWli.s .sint duae intellectus differentiae, datae uní subs- 
tantiae, qnae respiciunt totum compositum. .Aippropiatur autem in- 
jellectus agens formae et possibilis materiae, quia intellectus possi- 
/'■'lí Eid su.sciipiendum, intellectus agens ordinatur ad abs- 

intellectus possibilis est puré passivus ; habet enim 
? I’ra speeiem exi.stentem in phantasmate se convertere, et conver- 
auxilium intellectus agentis illam suscipere, et de ea iudi- 
‘ ^imiliter nec intellectus agens est omnino in actu ; non enim 
¡1 1, mtelligere aliud a se, nisi adiuvetur ab specie, quae abstracta 
intellectui habet uniri. Unde nec possibilis intelligit 
est» agens sine possibi'li. Et iste modus dicendi verus 

.¿V. d. 24, p. I, a. 2, q. 4, concl. ; ii, 569.) «Intellectus 

enim Ron est 'pure passivus, sicut supra dstensum est ; habet 
agens convertendi ; nec tamen est adeo activas, sicut 

de potest sua conversione nec speciem abstrahere, nec 

'ntell mdicare nisi adiutorio ipsius agentis. Similiter nec ipse 
metur'^*’"-^ 3 gens operationem intelligendi potest perficere, nisi for- 
lione eT''** intellectus possibilis ab ipso intelligibili, ex qua forma- 
qnani Pj^naria actualitate, respecta eius quod debet cognoscere, 

erat iprius, cum carebat specie». (Ibíd., ad 5 ; ii, 571.) 
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admite tal distinción entre las facultades del alma. Ade¬ 
más, el criterio que sigue Santo Tomás para afirmar tal dis¬ 
tinción, la pasividad absoluta) del intelecto posible y la acti¬ 
vidad exclusiva del agente, es rechazado enérgicamente por 
el autor; un intelecto puramente activo en el alma humana 
no es otra cosa, para el Seráfico Doctor, que una reminis¬ 
cencia de la Inteligencia separada de Avicena, a la que esta¬ 
ría subordinado el intelecto pasivo. Por eso, a las dos facul¬ 
tades reailmente distintas del aristotelismo cristiano, o, como 
dice él mismo, a esa especie de doble substancia espiritual, 
contrapone una doble diferencia de funciones o dos aspectos 
correlativos de una misma función ¿ Cómo habría que de¬ 
signar entonces la distinción entre uno y otro entendimien¬ 
to ? A nuestro parecer, sólo puede hablarse de una distinción 
formal, ex natura rei, menor que la existente entre las fa¬ 
cultades del alma. 


ILUMINACION DIVINA 

Después de haber señalado las líneas generales del co¬ 
nocimiento sensible y del intelectual, podremos comprender 
más fácilmente la naturaleza y los límites de la iluminación 
divina que, según el pensamiento ejemplarista del autor, 
debe intervenir necesariamente en todo conocimiento. “Según 
la sentencia de todos los doctores—escribe San Buenaven¬ 
tura—Cristo es doctor interiormente, ni se sabe verdad al¬ 
guna sino por él, no hablando, como nosotros, sino ilustran¬ 
do interiormente; y por esto, necesario es que tenga en sí 
especies clarísimas, sin que, no obstante, las haya recibido 
de otro. Pues él está íntimamente presente a toda alma y 
con sus especies clarísimas brilla soibre las especies tene- 
Drosas de nuestro entendimiento; y de este modo son ilus¬ 
tradas aquellas especies entenébrecidas, mezcladas con la 
obscuridad de los fantasmas, para que el entendimiento en- 

“ «Kt ita <-um cogitamus de intellectu agente et iix>ssibili, non 
del)emus cogitare quasi de duabus substantiis, vel quasi de duabus 
potentiis ita separatis, quod una sine alia habeat operationem siiain 
jrerficere, et aliquid intelligat intellectus .Tgens sine possibili, et ali- 
(¡uid cognoscat intelleetus agens, quod tamen homo, cuius est ille 
intellectus, ignoret. Haec enim vana sunt et frivola, ut aliquid sciat 
intellectus meus quod ego nesciam ; se<.l cogitandae sunt esse illae 
duae differentiae, qpod in unam operationem completara intelligen i 
veniant inseparabiliter, sicut lumen et diaiphanum veniunt in abs- 
tractionem colorís. Nec sunt hic séquenda communiter verba philq- 
sophorum, quia pro magna parte decepti sunt in influentia intel'i- 
gentiae super animara, quam non admittit fides catholica». (TI Sciil-, 
d. 24, p. I, a. 2, q. 4, ad 5 ; ti, 571.) 
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tienda. Pues si saber es conocer que es imposible que la cosa 
sea de otro modo, necesario es que sólo aquél haga saber 
que conoce la verdad y tiene en sí la verdad” 


I. Datos del problema 


Uno de los datos fundamentales que hay que tener pre¬ 
sentes para penetrar el pensamiento del autor es su concep¬ 
ción de la verdad del conocimiento. San Buenaventura dis¬ 
tingue perfectamente la verdad ontológica de la verdad del 
conocimiento, aunque una y otra estén íntimamente rela¬ 
cionadas. La verdad, dice, puede considerarse en relación al 
mismo objeto en que reside, y, en este caso, verdadero es 
simplemente lo que existe; o bien en relación con el enten¬ 
dimiento que mueve, y entonces la verdad es la manifesta¬ 
ción del ser (declarativum esse) La verdad ontológica de 
las creaturas tiene doble aspecto: en relación a sí mismas, 
y entonces son verdaderas en cuanto son, y su grado de ver¬ 
dad corresponde a su grado de ser; o bien en relación con 
la causa ejemplar que expresan. Ninguna creatura es ver¬ 
dadera por esencia, sino sólo por participación. El primer 
aspecto de la verdad ontológica depende de este segundo; 
las cosas existen y son verdaderas en cuanto existen, y son 
más o menos verdaderas en cuanto expresan el ejemplar que 
representan; pero jamás podrán expresar, por muy verda¬ 
deras que sean, la verdad esencial del ejemplar que imitan. 
Por eso tiene razón San Agustín cuando dice que toda crea- 
tura es mentira". La verdad de la creatura únicamente tie¬ 
ne realidad plena en el Vehbo ejemplar"". La creatura, con 
todo, tiene de sí misma la virtud de engendrar una seme¬ 
janza suya o de expresar la verdad participada que contie¬ 
ne, por lo cual debe considerarse como razón remota del co¬ 
nocimiento de la verdad"'. Su expresión es deficiente, en 


i 


" l>i Itcxaem., coll. 12, n. 5. 

« 3 , P- I. dub. 4 ; I, 79-8ü. 

Uc voa Relig., c. 36, n. 66 ; PI-, xxxiv, 151 ; «.\t si corpora 
in LinUim fallunt, in quantum non implent illud unum quod convin- 
,iniitari...». 

. «Pune enim res sunt verae, quando sunt in re vel in universo, 
sunt in arte aeterna, vel sicut ibi exiprimuntur. Res autem vera 
^t Secmidum quixl adaequatur intelleotui causanti. Quia vero per- 
id ^ nmi adaequatur rationi, quae exprimit eam vel repraesentat ; 
auT^ “ninis creatura mendacium est, secundum Augu.stinum. Res 
Y adaequata non est sua adaequatio : ergo necessario est, ut 
“ni veil similitudo vel ratio sit veritas ; et ibi est veritas crea- 
ser^”' Hexaem.. edil. 3, n. 8) ; Dom. XXXI post Peniec., 

■ .u. 442. 

nidíio (quatenus est Ídem ac rei entitas) veritas est ratio 
í> scendi, se<i remota». (De scientia Christi, q. 2, ad g.) 
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relación con la verdad, precisamente porque sólo la coniiene. 
en parte; por eso no puede ser para nosotros más que un 
camino para conocer la verdad plena de su ser, que no está 
en sí misma, sino en el Verbo. Pero, aunque esta verdad de 
la creatura no sea más que una p>articipación de la verdad 
por esencia, es, con todo, una propiedad real de la creatura, 
y, para nosotros, además de ser camino para conocer la 
verdad esencial, es la razón de conocer esta misma crea- 
tura. De esta manera se explica que pueda haber una cien¬ 
cia verdadera tomada directamente de la verdad de las crea- 
turas “. 

Pero San Buenaventura busca la ciencia perfecta, la sa¬ 
biduría, que consiste en un saber adecuado, necesario e in¬ 
falible, no una ciencia contingente; y de hecho nosotros co¬ 
nocemos muchas cosas de una manera cierta; estamos en 
posesión de muchas verdades que, si bien no las compren¬ 
demos plenamente, dicen relación a ciertos objetos cuya sola 
presencia en nuestra mente es, a primera vista, incompren¬ 
sible, y se imponen de tal manera a nuestra mente, con una 
evidencia tal, que no podemos explicar esta necesidad ni por 
las cosas en sí mismas ni por nuestra sola mente, ya que 
una y otras son contingentes, y sólo poseen una verdad par¬ 
ticipada. ¿Cómo explicaremos, pues, su realidad? ¿Cuáles ■ 
son las condiciones que se requieren para un conocimiento 
perfecto, necesario e infalible? 

E!n primer lugar, la verdad del conocimiento hay que 
definirla por la relación entre dos términos: el objeto y el j 
sujeto, el ser y el entendimiento; si falta uno de ellos, no i 
puede haber verdad en el conocer. Pero ¿cuál es la relación ■ 
que debe existir entre el ser y el entendimiento? Todos los ■ 
escolásticos están de acuerdo en definir la verdad del cono¬ 
cimiento diciendo que es la adecuación entre el entendimien¬ 
to y la cosa (adaequatio intellectus et reí); mas no todos 
interpretan esta definición de la misma manera, o al menos 
no todos deducen las mismas consecuencias. Cada uno de 
estos términos: cosa, entendimiento, adecuación, puede te- ■ 
ner sentidos muy diversos. Cosa puede significar este objeto 
concreto y la esencia de este objeto; un objeto concreto, ni 

“ «Sic omnis creatura vana, nec est ita vana, quin habeat veri- 
tatem et bonitatem ; et ideo scientia et doctrina de ip.sa est vera». 

(la Kcclesiasten, prooera., q. 2 ; vi, 7.) He aquí lo que escribe Boyer 
a propósito de San Agustín : «tDans la región des étres finís, la yé- 
ritc ne peut signifier que leur ressemblance avec ,1a premiére réalité. 
C’est lá en effet ce qui constitue leur degré de réalité. Cette ressenr- 
)>lance est lontaine ■ c’est 'pourquoi le nom de véritó ne convient aux 
choses qu’avec d’intinies réserves. Mais cette ressemblance est réelle-, 
c’est pourquoi les-choses ont quelque vérité». (L'idée de vérité dans 
la pJiilosophie de Saint Augustin, 3.) Lo mismo vale para San Bue¬ 
naventura. ! 


FILOSOFÍA EJEMPLARISTA 


10 ; 


siquiera una multitud indefinida de objetos concretos, jamás 
podrá realizar por completo su esencia; siempre será una 
participación limitada. Por lo mismo, el conocimiento de uno 
o muchos objetos concretos jamás podría darnos un conoci¬ 
miento total o esencial; pero precisamente es una exigencia 
de la verdad el que se nos dé un conocimiento total, esencial, 
y no sólo participaciones más o menos limitadas; y de hecho, 
cuando nosotros definimos una cosa, definimos su esencia, 
no este objeto concreto o el otro; lo cual significa que nos¬ 
otros conocemos aquella esencia. Por consiguiente, el tér¬ 
mino cosa de la definición de la verdad no puede ser un 
objeto concreto, sino la fesencia de la cual participan todos 
los objetos concretos de la misma especie. ¿Dónde reside 
esta esencia completa? Nuestra inteligencia, mediante el 
proceso abstractivo, forma, por su propio poder, la esencia 
ideal de las cosás; pero ¿cuáles deberían ser los caracteres 
de esta esencia ideal si consideramos las condiciones de su 
origen y las de la facultad que la forma? Si consideramos 
su origen, las cosas concretas, dicha esencia no puede ser 
completa, porque las cosas no pueden dar más de lo que 
poseen, no pueden expresar más de lo que son. Si conside¬ 
ramos la facultad que la forma, ésta es un ser creado como 
las mismas cosas, aunque esté en plano superior, y la luz 
de su conocimiento es también una luz participada, luz en¬ 
vuelta en tinieblas. Por consiguiente, la esencia que capta 
por abstracción de las cosas, la esencia ideal, no puede ser 
una esencia completa, inmutable, así como tampoco el juicio 
que formula sobre la misma—que esto significa el término 
intellectus de la definición de la verdad—puede ser un juicio 
infalible. Síguese de ello que el término adaequatio no pue¬ 
de realizarse ni por una parte ni por otra, ni por parte de 
P esencia ni por parte del entendimiento. La con¬ 
clusión última sería que la verdad en sentido estricto no 
existe. Puede haber conocimientos más o menos valederos, 
mas o menos útiles, y a base de ellos organizar ciencias de 
^'^p’turaleza con mayor o menor probabilidad; pero jamá.s 
podra darse un conocimiento cierto, una ciencia o un saber 
universal y necesario, porque todo conocimiento estaría afec- 
ado de la contingencia que sufre toda creatura. Así como 
o a creatura, a causa de su. contingencia, necesita un poder 
cr^H**^^ *11^0 la mantenga en el ser, así también toda verdad 
^eada necesita ser sostenida por otra verdad superior: la 
ser porque unos mismos son los principios del 

._. y conocer “. Por eso, San Buenaventura, en la cues- 

habet in se possibiilitatem et vanitatem, et utriusqiu- 
cepit ^1*'^ producta est de nihilo. Quia enim creatura est et ac- 
"“U e.st*^ nlio, qui eam fecit e.sse, cum prius non esset ; ex hoc 
snum e.sse, et ideo non est purus actus, sed halxít possibiíi- 
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tión de los universales, señala tres errores igualmente per¬ 
niciosos: el de los nominalistas o conceptualistas, que nie¬ 
gan la realidad del concepto universal en el alma; el de Pla¬ 
tón, que dice existir solamente en Dios, y el de Aristóteles, 
que sólo admite su existencia en el alma, abstraído de las 
cosas. Estos tres sistemas no pueden explicar la realidad de 
nuestros conocimientos ciertos, inmutables y necesarios. El 
universal tiene una existencia potencial en la materia pri¬ 
mera (unum ad multa), una existencia parcial en las cosas 
(unum in multis), una existencia de sí contingente y obscu¬ 
ra en el alma (unum praeter multa) y una existencia total, 
necesaria y estable en el arte eterno (unum autem ad multa 
et unum in multis et unum praeter multa in arte aeterna 
sunt) Para explicar la verdadera naturaleza de nuestro 
conocimiento hay que evitar soluciones parciales y tener 
en cuenta todos estos aspectos del concepto universal. La 
solución de Platón es errónea, porque no tenemos intuición 
alguna de Dios, y por lo mismo conduce al escepticismo. La 
del nominalismo o concelptualismo es una solución simple¬ 
mente escéptica. La de Aristóteles es deficiente; no puede 
realizar la noción estricta del conocimiento: adaequatio in- 
tellectus et rei, precisamente porque ignora o rechaza el 
fundamento del ejemplarismo gnoseológico, así como rehúsa 
el metafísico. Así como las cosas en su ser ontológico son 
tanto más perfectas y verdaderas cuanto mejor expresan la 
perfección y verdad divinas, y siempre deben estar soste¬ 
nidas por el concurso divino para que puedan expresarla, 
de la misma manera nuestro conocimiento será tanto más 
perfecto cuanto más se acerque al conocimiento que Dios 
tiene de las cosas, para lo cual necesitamos también del 
concurso divino, distinto del anterior, como son distintos el 
ser y el conocer. En Dios hay adecuación, identidad perfecta 
entre el ser y el conocer; por eso él es la Verdad. E¡n la 
creatura, jamás podrá haber adecuación perfecta, (pero re¬ 
gistramos un fenómeno esi>ecial, y es que nuestro conoci¬ 
miento trasciende el ser contingente de la creatura y reviste 
caracteres necesarios semejantes a los de Dios. ¿De dónde 
le viene a nuestro conocimiento esa trascendencia, esa ne¬ 
cesidad? San Buenaventura no halla otra solución satisfac¬ 
toria que la de un concurso natural, pero inmediato, divino, 
distinto, por parte de la creatura, del concurso que la con- 

tatem ; et ratione huius habet fle.xibilitatem et variabilitatem, ideo 
caret istabilitate, et ideo non potest esse nisi per praesentiam eiiis 
qiii dedit ei esse... Bt iterum, quia creatura de nihilo producta e.st, 
ideo hal¿t vanitatem ; et quia nihi'l vanum in se ip.so fulcitur, ne- 
ces.se est, qutKl omnis creatura sustentetur iper ipraesentiam Veritatis». 
(1 Scnt., d. 37, p. I, a. i, q. i, concl. ; i, 639.) 
lii ¡Icx-aeiii., coll. 4, n. 9. 
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serva en el ser. En Dios sólo hay distinción de razón entre 
ser y conocer, y su doble concurso en las creaturas no puede 
admitir otra distinción; pero, por parte de las creaturas, asi 
como hay distinción real entre ser y conocer, es necesario 
que ese doble concurso se distinga también realmente. Exa¬ 
minemos ahora la naturaleza de este concurso, que es lo que 
constituye la solución ejemplarista del problema del cono¬ 
cimiento. 


2. Concurso inmediato divino 

El alma del ejemplarismo se mueve entre dos tesis igual¬ 
mente fundamentales: primera, que el hombre nada puede 
sin Dios, y, por consiguiente, la acción divina debe o'brar 
constantemente en el hombre; segunda, que la acción divina 
debe ser patente al hombre, sin que éste pueda ver a'Dios. 
La intervención continua de Dios en el hombre se debe a 
la profunda miseria del hombre, mientras que si éste viera 
a Dios habría conseguido su fin y desaparecido su miseria. 
Transportemos estas tesis al campo del conocimiento, y ten¬ 
dremos las líneas generales de la solución del (problema que 
nos ocupa: el hombre no puede conocer la verdad sin Dios, 
pero Dios no puede ser visto por el hombre “. 

¿Por qué él hombre no puede conocer la verdad sin un 
concurso inmediato de Dios? ¿No basta el concurso ordina¬ 
rio? Las condiciones indispensables para conocer la verdad, 
responde San Buenaventura, son dos: inmutabilidad del ob¬ 
jeto a conocer e infalibilidad del entendimiento que conoce; 
si no Se realizan estas dos condiciones, no puede haber ade¬ 
cuación entre el objeto y el sujeto, y sin esta adecuación no 
hay conocimiento. ¿ Dónde se encuentra el objeto inmutable ? 
Las cosas tienen tres maneras de existir: en sí mismas, en 
nuestra mente, que las representa, y en Dios, que tiene eter¬ 
namente sus ideas ejemplares. Unicamente en este último 
modo de existir son inmutalbles,, como el mismo Dios, con 
quien Se identifican. ¿Dónde está la mente infalible? Nues¬ 
tra mente es creada, contingente, y, por lo mismo, falible; 
Solo la mente divina es infalible. Si conocemos, pues, real¬ 
mente la verdad, la razón última de nuestro conocimiento 
no pueden ser ni las cosas ni nuestra mente, que carecen 
e las condiciones indispensables para ello, sino que Dios 
e concurrir, comunicando su inmutabilidad a los objetos 
nuestra mente y su infalibilidad a nuestra propia inteli- 
Eln esto débe consistir el concurso especial de Dios 
^nu^tro conocimiento, distinto del concurso ordinario; 

Oilson 


o. c., 372. 
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porque, en el concurso al sostenimiento del ser, Dios con¬ 
curre sin cambiar su contingencia, su inestabilidad, su fa¬ 
libilidad; mientras que en el conocer, en cierta manera, ele¬ 
va a la creatura a una participación de su inmutabilidad e 
infalibilidad. “Que nuestra mente alcance de algún modo en 
el conocimiento cierto aquellas reglas y razones inmutables, 
escribe el Seráfico Doctor, lo exige necesariamente la exce¬ 
lencia del acto de conocer...; porque no puede existir cono¬ 
cimiento cierto si no lleva consigo inmutabilidad por parte 
del objeto conocido e infalibilidad por parte del sujeto cog- 
noscente; mas la verdad creada no es simplemente inmuta¬ 
ble, sino por suposición; igualmente, tampoco la luz de la 
creatura es infalible por su, propia virtud, porque tanto la 
una como la otra son creadas y han pasado del no ser al 
ser. Por consiguiente, si para la plenitud del conocimiento 
se ha de recurrir a la verdad del todo inmutable y estable 
y a la luz del todo infalible, es necesario que en tal cono¬ 
cimiento se recurra al arte supremo como a la luz y a la 
verdad, luz que otorga infalibilidad al que conoce, verdad 
que confiere inmutabilidad a lo conocido” 

¿Cuál es la naturaleza de este concurso inmediato, o 
cómo puede realizarse el contacto entre la verdad divina 
y el pensamiento humano, comunicándole las dotes de in- 
mutábilidad e infalibilidad ? En primer lugar, el conocimien¬ 
to de las ideas divinas no puede substituir al conocimiento 
que tenemos de las cosas, es decir, la verdad divina no puede 
ser la causa total y única de nuestro conocimiento. Los in¬ 
convenientes serían innumerables: nuestra ciencia no sería 
de las cosas, sino de las ideas divinas, siendo así. que las 
cosas tienen su realidad propia fuera de la realidad que tie¬ 
nen en las ideas divinas; todo el proceso del conocimiento, 
arriba expuesto, sería completamente inútil; nuestro cono¬ 
cimiento sería igual al de los bienaventurados, y ni siquiera 
sería posible plantear el problema que nos ocupa; finalmen¬ 
te, sabemos muy bien por experiencia que no tenemos vi¬ 
sión alguna directa de Dios ni de sus ideas, ni clara ni con¬ 
fusa. El platonismo y el ontologismo quedan igualmente ex¬ 
cluidos; en vez de dar un fundamento a la ciencia, la hacen 
completamente imposible. Por otra parte, tampoco consti¬ 
tuye solución alguna el negar la realidad de ese concurso 
inmediato o de ese contacto de la verdad divina con la mente 
humana; su negación, como hemos visto, abre las puertas 
al escepticismo por el otro camino opuesto al platonismo y 
al ontologismo. Supongamos, en efecto, que Dios concurre 
a nuestro conocimiento, no por un concurso inmediato, sino 
sólo mediante una influencia creada a modo de hábito im- 

De sciciitia Christi, q. 4, concl. ; cfr. Hincr., c, 3, n. 3- 
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preso en nuestra mente. Esta influencia es la general, por 
la que Dios influye en todas las creaturas, o la especial, 
como influye por su gracia. Si se trata de una influencia ge¬ 
neral, Dios con la misma propiedad podría llamarse dador 
de la sabiduría que fecundador de la tierra, y de la misma 
manera procedería de él la ciencia que el dinero; si es una 
influencia especial, como la gracia, habría que decir que 
todo conocimiento es infuso y que no existe conocimiento 
adquirido o innato, en el sentido arriba expuesto; todo lo 
cual es un absurdo Además, esta influencia, distinta de las 
razones eternas, tanto si es general como especial, sería una 
influencia creada en nuestra mente, y por lo mismo sería 
contingente, temporal, mudable, y en manera alguna podría 
comunicar ni la inmutabilidad requerida por el objeto ni 
la infalibilidad exigida por nuestra mente, por lo cual nues¬ 
tro conocimiento sería imposible. 

El hombre no puede tener conocimientos ciertos sin el 
concurso inmediato de las razones o ideas eternas, no en 
cuanto son aprehendidas por su entendimiento, sino en cuan¬ 
to están por encima de él en la verdad eterna. San Buena¬ 
ventura defiende esta vez, con una energía que no tiene prece¬ 
dentes, el pensamiento y la autoridad de San Agustín, quien, 
dice, “demuestra con expresas palabras y razones que la in¬ 
teligencia en el conocimiento cierto es regulada por las re¬ 
glas inmutables y eternas, las cuales obran no por medio de 
un hábito impreso en la mente, sino por sí mismas, en cuanto 
están sobre ella en la verdad eterna”. Afirmar otra cosa es 
tergiversar su pensamiento o decir que San Agustín se en¬ 
gañó, “y es absurdo decir semejante cosa de tan gran Padre 
y Doctor, el más auténtico de todos los expositores de la 
Sagrada Escritura” “. En la exposición del pensamiento de 
San Buenaventura hay que evitar, pues, dos extremos: la 
afirmación de la visión divina o de sus ideas sin ver a Dios 
y el poner intermediarios entre las ideas o razones eternas 
y nuestra mente; la visión divina es ilusoria en esta vida, 
y la visión de sus ideas sin ver a Dios es un absurdo, porque 
Dios es un absoluto perfectamente simple, y, por consi¬ 
guiente, ver alguna cosa de Dios sería ver al mismo Dios 
voner intermediarios entre las ideas divinas y nuestra mente 
equivale a la negación de todo conocimiento cierto. Sólo 
queda, un término medio: una acción directa e inmediata 
e las ideas divinas sobre nuestra inteligencia que no im- 
P ique la percepción de esas mismas ideas. Esto es lo que 
J^^ene el concepto bonaventuriano de iluminación divina. 


» Christi, q. 4, concl. 

scientia Christi, 1 . c. ; cfr. ‘Serm. IV de reb. theolos., 
" d. 3, a. i, q. 3, ad i ; i, 75. 

-'‘ent., d. 23, a. 2, q. 3, concl. ; 11, 544-545. 
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San Buenaventura da la solución en pocas palabras y al 
mismo tiempo define la naturaleza de esa acción directa e 
inmediata de las ideas divinas sobre nuestra mente: “Para 
el conocimiento cierto necesariamente se requiere la razón 
eterna como reguladora y motriz, mas no sola y en su cla¬ 
ridad total, sino juntamente con la razón creada y cointuída 
parcialmente por nosotros según las condiciones del estado 
de vía®. 

Para comprender la acción reguladora y motriz de las 
razones o ideas eternas, hay que volver otra vez a la metá¬ 
fora de la luz. El autor distingue siempre entre luz (lux) y 
esplendor (lumen). La luz es la misma forma substancial, la 
que da el ser al cuerpo lúcido y por la cual el cuerpo lumi¬ 
noso es principalmente activo, como causa reguladora y 
motriz. Csmo forma substancial de los cuerpos, la luz, ade¬ 
más de conferir el primer ser a la materia, regula y mueve 
el desarrollo y actividad de los cuerpos; en sí misma es im¬ 
perceptible a los sentidos. La luz, en cuanto es fulgor, sensi¬ 
ble a los sentidos, es forma accidental”. De la misma ma¬ 
nera, Dios, que es luz purísima, o las ideas eternas regulan 
y mueven la mente humana sin ser vistas. ¿De qué modo? 
En primer lugar, San Buenaventura considera las ideas eter¬ 
nas a modo de reglas. Lo propio de la regla es retener y 
mantener dentro de límites fijos; la regla es, pues, un prin¬ 
cipio de fijeza y estabilidad. Las reglas eternas son, por 
consiguiente, para nuestras inteligencias todos aquellos mo¬ 
dos por los cuales nuestra mente conoce y juzga que tal 
o cual cosa no puede ser de otra manera de la que es Lo 
propio de nuestro entendimiento es precisamente el ser mu¬ 
dable como nuestro ser; las cosas y las esencias de las cosas 
aprehendidas por nuestra mente de sí son también mudables. 
Las reglas eternas, por su acción reguladora, comunican a 
nuestro entendimiento y a las esencias aprehendidas la in 
mutabilidad, necesidad y fijeza propias de nuestros conoci¬ 
mientos ciertos; gracias a esa acción reguladora, por la que 
en cierta manera trascendemos lo creado, podemos formular 
juicios de una necesidad absoluta y eternamente valederos 

Las ideas divinas son, además, reguladoras, en cuanto di- 


“ De scicntia Chrisli, q. coucl. 

® «Uno modo lux dicitur ipsa forma, quae dat esse corpori lucido, 
et a qua luniinoeum corpus principaliter est activum, í^icut a-primo 
movente et regulante». (II Sent., d. 13, a. 2, q. 2, concl. ; ii, 321.) 

“ «Regulae istae mentibus rationabilibus insplendentes sunt omnes 
illi modi, per quos mens cognoscit et iudicat id quod aliter esse non 
potest». (In lícxacin., coll. 2, n. 9.) «Nihil recle et certitudinaliter 
cogno.scitur nisi applicetur ad regulam, quae nulló modo potest oldi- 
quari». (De scicntia Christi, q. 4, fumí. 26.) 

““ «... utpote quod summum principium Lsumine venerandum, quod 
summo vero summe credendum et assentiendum, nnod summum 
bonum summe desiderandum et diligendum». (In Hcxaem., 1 . c.) 
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rigen o señalan la trayectoria para el conocimiento de otras 
verdades Es lo que San Buenaventura expresa con la pa¬ 
labra razón motriz (ratio motiva)'^. De una manera seme¬ 
jante a como la luz, forma substancial del cuerpo, mueve a 
éste hasta conseguir la última forma substancial, así tam¬ 
bién la luz de las ideas divinas mueve y conduce a nuestra 
mente, por entre las verdades parciales de nuestros conoci¬ 
mientos, hacia la visión de una verdad más elevada, en la 
que halla la plenitud de la evidencia, que arranca su asenti¬ 
miento de una manera infalible. Mas, así como la forma subs¬ 
tancial de la luz no es la_ única causa de las nuevas formas 
substanciales, así tampoco la luz divina es la única que mue¬ 
ve nuestra razón, sino juntamente con la luz o verdad de 
los primeros principios y la luz que recibe de las cosas. De 
las ideas eternas recibe nuestra mente la certeza simipliciter; 
de los primeros principios, la certeza secundum quid “. Es, 
pues, por la luz de las razones eternas que nuestra mente 
recoge y ordena la multiplicidad de nuestras experiencias 
sensibles, de los conceptos, de los principios formados a 
base de las cosas, y los conduce hacia los primeros princi¬ 
pios simplicísimos, por los cuales la mente conoce y juzga 
lo que no puede ser de otra manera”. 

Síguese de esto, primero, que ninguna certeza humana 
es posible sin la colaboración inmediata de Dios. Todo co¬ 
nocimiento, ipor insignificante que sea, depende, en último 
análisis, de la verdad de los primeros principios, y éstos ha¬ 
llan su último fundamento en la iluminación divina; nues¬ 
tra potencia deliberativa, cuando juzga y resuelve hasta el 
último análisis, viene a tocar en las leyes divinas “. Esto 
significan los términos bonaventurianos reductio o resolutio. 
Reducir la verdad de un juicio cualquiera es conducirlo de 
condición en condición hasta llegar a las razones eternas 
que fundan su necesidad o justifican su evidencia. Es lo 
que hace San Buenaventura en el Itinerarium, con oca¬ 
sión del concepto de ser, que es lo primero que cae bajo 
nuestro entendimiento, y halla su último fundamento en el 

jj,. “Meo dkuntur regulae quia directivae sunt mentís in notitiam 
¡j^i^J^un^veritatum». (De hwmanae cognitionis rationc anécdota qme- 

(legulae) enim radicantur in luce aeterna et ducunt in 
eam» a», Hcxaem., coll. 2, n. 10.) 

late “ aeterna non sola movet ad cognoscenduni, sed cum veri- 
recipfF'P^'Piu’^um». f/Jc scicntia Christi, q. 4, ad 16.) «Ab inferior! 
certit,, .l^uima) certitudinem secundum quid, a superiori vero recipit 
isimpliciler». (Ibíd., ad 23 ss.) 

•« H<^xaem.. coll. 2, n. 9. 

Plena” J* uidi'Canido deliberativa nostra pertingit ad divinas leges, s. 

' ^ua resolutione dissolvat». (Wncr.. c n 4.) 
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ser purísimo de Dios Nuestro entendimiento puede reali¬ 
zar esta operación o dejar de hacerlo; en este caso sólo ten¬ 
drá un conocimiento semipleno, no justificado, de las ver¬ 
dades inferiores; únicamente con la resolución perfecta po¬ 
drá conseguir un conocimiento pleno y justificado de toda 
la serie de verdades que conducen hasta la evidencia del pri¬ 
mer principio ™. 

Otra consecuencia, no menos importante, es que las ra¬ 
zones eternas no solamente explican la verdad de los cono¬ 
cimientos más insignificantes, sino que dirigen las mismas 
operaciones por las cuales los formamos. Cada operación de 
nuestras facultades, aun inferiores, implica un juicio que 
poco a poco va generalizándose. El conocimiento comienza 
por una percepción que implica un primer juicio de la fa¬ 
cultad sensitiva, primero externa y después interna (sen¬ 
tido externo e interno); se prolonga por un juicio del sen¬ 
tido común y termina por un juicio puramente intelectual 
Este es el proceso abstractivo, no en sentido puramente aris¬ 
totélico, sino unido al sentido agustiniano de la palabra iu- 
dicare. Ya vimos cómo tanto en el conocimiento sensible 
como en el intelectual no había facultad alguna que fuera 
completamente pasiva, sino que, como facultades de un alma 
activa, de la que no se distingpien realmente, obran en el 
objeto aprehendido, y esta operación no es más que un jui¬ 
cio implícito que cae bajo la influencia lejana de las razo¬ 
nes eternas. Por eso el autor define la abstracción (= diíu- 
dicatioj diciendo que es una operación que, depurando y 
abstrayendo la especie sensible (por juicios sucesivos), sen¬ 
siblemente recibida por los sentidos, la hace entrar en la po¬ 
tencia intelectiva™. Todo este proceso para formar la idea 
o juicios universales sería imposible sin el concurso de las 
razones eternas, ya que un entendimiento creado no puede 
por sí mismo formar de lo sensible mudable lo inteligible 


«E.sse igitur est quod (primo cadit in intellectu, et illud esse esi 
quod est purus actus». (L. c., c. 5, n. 3.) ^ . 

™ «üuantum aid intelleotum apprehendentem, non potest intellLgi 
aliquid sine aliquo quod est ei ratio intelligendi... ; potest tamen 
intelligi effectus non intellecta causa et infenus non intellecto supe- 
riori... Alio modo contingit aliquid intelligere .praeter alterum intel- 
lectu resolvente ; et iste intellectus considerat ea quae sunt rei esseii- 
tialia, sicut potest intelligi subiectum sine propria passione. Et hoc 
potest esse duplkiter ; aut intellectu resolvente plene et perfecte, aut 
íntellectu deficiente et resolvente semiplene. Intellectu resolvente 
semiplene potest intelligi aliquid esse, non intellecto primo ente. 
Intellectu autem resolvente .perfecte, non potest intelligi aliquid, 
primo ente non intellecto». (I Sent., d. 28, dub. i ; i, 504.) 

” Itinerarium, c. 2, n. 6. 

iDiiudicatio igitur est actio, quae speciem sensibilem, sensibi- 
liter per sensus aoceptam, introire facit depurando et abstrahendo in 
potentiam intellectivam». (Ibíd.) 


inmutable y necesario, que no poseen ni las cosas ni la mis¬ 
ma inteligencia. “Si el juicio—dice el autor en el Itinera- 
rium —ha de hacerse por razones que abstraen del lugar, 
tiempo y mutabilidad, y, ipor lo mismo, de la dimensión, su¬ 
cesión y mudanza; si ha de hacerse por razones inmutables, 
incircunscriptibles e interminables; si nada hay, en efecto, 
del todo inmutable ni incircunscriptible, ni interminable, sino 
lo que es eterno; si todo cuanto es eterno es Dios o está 
en Dios; si cuantas cosas ciertamente juzgamos, por esas 
razones las juzgamos, cosa manifiesta es que Dios viene 
a resultar la razón de todas las cosas y la regla infalible 
y la luz de la verdad” En conclusión; todos nuestros co¬ 
nocimientos verdaderos y el mismo proceso por el que son 
formados caen bajo la acción de las razones eternas, que, 
como la luz, los regulan y mueven. 

Para precisar más la naturaleza de esta acción de Dios 
sobre nuestra inteligencia, conviene tener presente lo que 
el mismo Seráfico Doctor nos advierte, y es que para ex¬ 
plicar la certeza de nuestros conocimientos se requiere la 
presencia y la influencia de la luz eterna. El mismo da la 
razón: no basta la influencia sin su presencia, porque esta 
influencia sería como algo transitorio, creado, y ninguna 
cosa creada puede formar la certeza perfecta del alma; tam¬ 
poco es suficiente la presencia sin su influencia, no por de¬ 
fecto alguno de su 'parte, sino por nuestra insuficiencia, ya 
que la inteligencia creada no alcanza aquella sabiduría fon¬ 
tal si no siente sobre sí su influencia”. La influencia, en 
este caso, ya no es un acto transitorio, sino el efecto cons¬ 
tante de la acción divina, que viene a ser como un hábito 
de nuestra mente. De esta manera podemos comprender más 
fácilmente las palabras del autor cuando dice que la razón 
eterna no es intuida por nuestra mente, sino sólo cointuída 
parcialmente por nosotros. Intuición de la razón eterna sería 
ver a Dios o las ideas divinas, lo cual es imposible, a pesar 
de que Dios está presente y obra en nuestra mente; en cam¬ 
bio, cointuición de Dios o de las ideas divinas significa que 
nosotros aprehendemos directamente el efecto de la pre¬ 
sencia e influencia de la luz divina, y en el efecto aprehen¬ 
demos indirectamente la causa, de la misma manera que 
nosotros no vemos la luz forma substancial de los cuerpos, 
pero experimentamos sus efectos, y por ellos y en ellos, no 
Por deducción, sino por comprehensión inmediata, vemos in- 
erectamente la forma substancial que es la luz Con todo. 


coli. 


Ibíd., 11. g ; cf]-. i)g scientia Christi, q. 4, fund. 23 ; In Hexaem., 


TI jC* O* 

» ‘il Christi, q. 5, concl. 

M Prnps*' u ** qvap auctontates id dicpre inveniantur, quod Deus in 

' -enti ab homine videtur et cernitiir, non sunt intelligendae, quod 
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existen grados diversos de cointuición de las ideas eternas, 
según las condiciones diversas del estado de viadores, es 
decir, según la mayor o menor aproximación a la deiformi- 
dad de nuestra alma, debida a la influencia divina; pero 
siempre las alcanza nuestra alma de algún modo, porque 
nunca puede desprenderse del carácter de imagen. En el es¬ 
tado de inocencia, así como el alma era imagen sin la de¬ 
formidad de la culpa, aunque sin la completa deiformidad 
de la gloria, las alcanzaba parcialmente, mas no entre enig¬ 
mas. En el estado de naturaleza caída, el alma no es deifor¬ 
me, sino deforme, y por eso las alcanza parcialmente y entre 
enigmas. Pero en el estado glorioso, al carecer de toda de¬ 
formidad y conseguir la perfecta deiformidad, las alcanza 
plena y claramente ™. 

He ahí, pues, una de las razones porque nuestro enten¬ 
dimiento, a pesar de ser guiado e iluminado por las razones 
eternas, consigue penosamente y con muchas dificultades 
la verdad: la deformidad moral. Además, contribuyen a esa 
obscuridad las condiciones de imperfección de nuestras fa¬ 
cultades, que deben colaborar con su propia luz a la luz eter¬ 
na en la obra del conocimiento. Por eso, aunque en todo 
conocimiento cierto las razones eternas del conocer son al¬ 
canzadas por el que conoce, lo son de una manera distinta 
por el viador y por el comprensor, por el científico que por 
el sabio, por el profeta que por una inteligencia vulgar"; 
porque cada uno colabora con una luz propia distinta en la 
consecución del conocimiento. 

¿ Cómo hay que designar esa cooperación divina en nues¬ 
tros conocimientos? San Buenaventura distingue tres espe¬ 
cies de cooperación divina en las creaturas. según éstas ten¬ 
gan razón de vestigio, de imagen o de semejanza (similh 
tudo); es decir. Dios no coopera de una manera igual en 
todas las creaturas, porque éstas tampoco son iguales, pues 
que hay en ellas jerarquía, sino que cooipera según lo que 
cada una es. La creatura corporal, simple vestigio de Dios 
como Creador, no exige otro concurso divino que el de la 
creación y conservación. El alma humana, para ser elevada a 
la participación de la vida divina, a unirse con Dios, necesita 
una cooperación especial que la transforme y haga semejan¬ 
te a él y agradable a sus ojos: es la cooperación por medio 
del don infuso de la gracia. Pero el alma humana, por si 
misma, es ya imagen de Dios, capaz de poseerle como ob¬ 
jeto por el conocimiento y el amor, y como tal exige una 

videtur in sua essentia, sed quod in aliquo eífectu interiori cognos- 
citur, .siciit iam melius patehitu. (IT Sent., d. 23, a. 2, q. 3. concl ; 
n. .S44-) 

’ Ve scieiUi-a CJiyistí, q. 4, conci. 

" Cfr. Ibíd. 
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cooperación más íntima que la de la creación y conserva¬ 
ción, aunque no tanto como la de la gracia, que la transfor¬ 
ma y eleva a un estado sobrenatural ’l 

Mas el alma es más o menos imagen explícita, en cuanto 
por la razón superior se vuelve haicia Dios; por eso, la co¬ 
operación divina o la luz de las razones eternas mueve y 
regula directamente la porción superior del entendimiento 
humano. Esta porción superior es aquella en la que reside 
la imagen de Dios, la cual no sólo se adhiere a las reglas 
eternas, sino que también por ellas juzga y define cuanto 
con certeza define; esto le compete por su dignidad dé ima¬ 
gen de Dios ™. Esta cooperación es, pues, natural y conti¬ 
nua, distinta de la sobrenatural especial de la gracia y de 
la general, por la que el alma, a título de vestigio, es crea¬ 
da y conservada por Dios. 


CONCLUSION 



Para San Buenaventura, Dios es la Verdad por esencia, 
lo mismo desde el punto de vista ontológico que del punto 
de vista lógico. La creatura, tanto ontológica como lógica¬ 
mente, no es más que una verdad ejemplarizada, expresión 
limitada de la Verdad primera, porque el ser de la creatura 
es participado, y el grado de la verdad que posee depende del 
grado de su entidad. Los conceptos de ser y luz, verdad y 
luz, guardan siempre la misma proporción. De la mayor o 
menor participación de la luz depende la mayor o menor 
participación del ser, y del grado de participación del ser 
depende el grado de expresión o de verdad. La verdad lógica 
o del conocimiento está condicionada por la verdad ontoló¬ 
gica del ser creado; por lo mismo, es de sí imperfecta, insu¬ 
ficiente y viciada por el mismo ser que es su fundamento, 
tanto ipor parte de las cosas como por parte del entendi- 
’^iento; de ahi su mutaibilidad y falta de certeza. ¿Cómo ex¬ 
plica, pues, el carácter de certeza e infalibilidad de nues¬ 
tros conocimientos ciertos? Los principios del conocer deben 
Ser los mismos que los del ser. Dios es la razón del ser, 
debe ser-también la razón del conocer. La Verdad suprema 
posee las razones vivientes y eternas de todas las cosas; ellas 
son las que, iluminando nuestra mente, comunican a nuestros 
Conocimientos la infalibilidad y la inmutabilidad que exige 
todo conocimiento cierto, sin que por eso ni Dios ni las ideas 
divinas sean conocidas directamente, sino sólo indirectamen- 

" Ve scicntia Christi, q 4, concl. 
loid. 
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te, en el efecto que producen en nuestro entendimiento, por 
una cointuición de la causa en el efecto. La verdad de to¬ 
dos nuestros conocimientos, así como la misma actividad 
en el proceso de su formación, halla su último fundamento 
en las razones eternas, sin que por eso nuestras facultades 
queden dispensadas de su operación. Esta acción divina in¬ 
mediata en nuestro conocimiento es una cooperación distin¬ 
ta de la cooperación general en la conservación de las crea- 
turas y distinta también de la cooperación especial por la 
gracia en la obra de la santificación; es natural como aqué¬ 
lla, y) por lo mismo, obra continuamente en todo entendi¬ 
miento creado, aunque en grado distinto, según las disposi¬ 
ciones naturales y sobrenaturales de cada uno. Podemos, 
pues, concluir con San Buenaventura que por el Verbo di¬ 
vino, por quien fueron hechas todas las cosas, son conoci¬ 
das todas ellas, como causa ejemplar que es de la creación, 
tanto en el orden del ser como en el del conocer *. El es la 
Verdad presente en el espíritu, en la que los ángeles, los 
profetas y los filósofos aprenden todo cuanto verdadero co¬ 
nocen y expresan Esta es la visión sintética del ejempla- 
rismo gnoseológico bonaventuriano. 

V 

KJKM I’LARISMO MORAL 

NOTA PRELIMINAR 

Es un hecho digno de notarse que, mientras San Buena¬ 
ventura se ocupa largamente del ejemplarismo metafísico e 
insiste a cada paso, además de las cuestiones ex profeso 
a ello dedicadas, en el ejemplarismo gnoseológico, jamás ha 
dedicado una cuestión especial a la demostración del ejem¬ 
plarismo moral. Las mismas Colaciones del Hexaemeron, 
que tocan más de cerca esta cuestión, tienen otra finalidad 
general distinta, casi diríamos opuesta al valor del ejem¬ 
plarismo filosófico moral, en cuanto vienen a demostrar que 
los “nobles” filósofos que conocieron el ejemplarismo de las 
virtudes no pudieron conseguirlas, simplemente porque les 
faltaba la fe. Podrá decirse que esta laguna en el autor es 
debida a que el ejemplarismo moral no es más que una fa¬ 
ceta del ejemplarismo general, o, si se quiere, del mismo 

“ !n Hcxaem., coll. 3, n. 2. 

” In Ilcxaem., coll. i, n, 14. 
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ejemplarismo gnoseológico; pero tal vez esta razón no sea 
suficiente, tanto más cuanto el ejemplarismo moral tiene 
un aspecto muy diverso del gnoseológico por su relación 
con la voluntad. Para nosotros, la razón es más profunda, y 
consiste en que San Buenaventura, eminentemente práctico, 
a pesar de reconocer y defender la existencia y el valor del 
ejemplarismo moral, considera la naturaleza humana tan 
obscurecida y debilitada, a causa del pecado original, en el 
conocimiento y práctica de las virtudes, que ha sido nece¬ 
saria una revelación positiva de las leyes morales por me¬ 
dio del Decálogo para su perfecto conocimiento, y un^ fuer¬ 
za sobrenatural por medio de las virtudes teologales para 
llevar las virtudes naturales a su perfección. Claro está que, 
como dijimos de buen principio, el ejemplarismo bonaven¬ 
turiano no puede establecer una separación entre ejemplaris- 
mo filosófico y teológico en ninguno de sus tres aspectos 
pero la necesidad de unión entre ambos se echa más de ver 
y es más imperiosa en el ejemplarismo moral. Quizá sea 
esta misma la razón de la laguna que se experimenta en toda 
la filosofía escolástica con respecto a las cuestiones de ética. 

Al final de la cuestión quinta del Hexaemeron, San Bue¬ 
naventura, como indicamos al hablar de la división de la 
filosofía, señala dos caminos posibles para llegar a la sabi¬ 
duría: el de la especulación y el de la práctica de las virtu¬ 
des. Pero muy pronto se dieron cuenta los filósofos, dice, 
que sin el ejercicio de las virtudes les era imposible llegar 
a las alturas de la contemplación, y entonces se dieron a la 
investigación y práctica de las virtudes para llegar a la sa¬ 
biduría, como por un atajo’. Entre esos filósofos, Aristóte¬ 
les y los aristotélicos, por haber rechazado el ejemplarismo, 
no sólo no pudieron llegar por la especulación a la sabiduría, 
sino que se incapacitaron radicalmente para ello, porque, 
desconociendo el ejemplarismo moral, no podían llegar al 
ejercicio iperfecto de las virtudes. En cambio, los platónicos, 
conocedores del ejemplarismo, máxime de las virtudes, es¬ 
taban como capacitados para llegar a la sabiduría, y si no 
lo consiguieron, fué porque sus virtudes sufrían de un triple 
defecto, como toda virtud meramente natural. En primer lu¬ 
gar, sus virtudes no estaban ordenadas al fin último, que es 
Dios, como fuente de eternidad segura y paz perfecta. Des¬ 
conocían, por una parte, la certeza de la eternidad, con¬ 
fundiéndola con el mito de la transmigración de las almas; 
y, por otra, ignoraban la resurrección de los cuerpos, que la 
razón por sí misma no puede alcanzar; y como el almá, a 
causa de su inclinación esencial al cuerpo, no puede gozar 
de una paz perfecta sino unida a él, resulta que las virtudes 

’ L. 


u- 33. 
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de los filósofos no podían ordenarse al último fin, por la 
sencilla razón que este fin no les era conocido 

Otro defecto de las virtudes de los neoplatónicos es que 
éstas no rectificaban los afectos. Los afectos que debían rec¬ 
tificar son: el temor, el dolor, la alegría y la esperanza. Su 
rectificación consiste en que el temor sea santo y no sober¬ 
bio; el dolor, justo, no injusto; la alegría, verdadera, y 
no insulsa, y la esperanza, no presuntuosa, sino cierta. Esta 
rectificación es imposible por las solas fuerzas naturales; 
San Buenaventura lo demuestra con un doble silogismo. La 
esperanza, dice, es de alguna cosa que ni poseemos ni se 
encuentra en esta tierra, porque, como sea que el acto per¬ 
fecto de esta virtud debe estar en relación con el último fin 
(es el defecto señalado en el punto anterior), la esperanza 
verdadera consiste en la de la vida feliz o perfecta; es así 
que la vida perfecta sólo se concede a los que la merecen; 
luego para la verdadera esperanza se requieren los méritos. 
Si se requieren méritos para la verdaderai esperanza, como 
sea que estos méritos no podemos adquirirlos por nuestras 
propias fuerzas, sino que hace falta la condescendencia di¬ 
vina que los acepte, resulta que, sin mérito alguno de nues¬ 
tra parte, tampoco podemos tener esperanza cierta, y, por lo 
mismo, como conclusión general, las virtudes naturales o de 
los filósofos no podían rectificar los afectos del alma 

Finalmente, esas virtudes no curaban las enfermedades 
del alma. Para que una enfermedad pueda ser curada, se 
requiere el conocimiento de cuatro cosas: de la misma en¬ 
fermedad, de su causa, del médico y de la medicina. Los fi¬ 
lósofos, primero, no conocieron las enfermedades del alma, 
de las que ésta debía ser curada para que sus afectos pu¬ 
dieran rectificarse; o, si las conocieron, creyeron tratarse 
no de enfermedades del alma, sino sólo de la fantasía o de 
la parte sensitiva, cuando precisamente son las tres nobles 
potencias del alma, la intelectiva, la amativa y la potestati¬ 
va, que se hallan infectadas hasta la medula por esas cua¬ 
tro enfermedades: la anemia, la ignorancia, la malicia y la 
concupiscencia. Tampoco conocieron la causa de esas enfer¬ 
medades, que no es otra que el pecado original, que ocasio¬ 
nó la depravación de la naturaleza*. Asimismo no pudieron 
dar con el médico capaz de atacar la raíz de las enfermeda¬ 
des; y ese médico no podía ser otro que Dios-Hombre, el 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas ’; 
y, en consecuencia, mucho menos pudieron hallar la medi- 

■ L. coll. 7, n. 5, 6. 

“ Ibíd., n. 7. 

* «Pecccilum actúale dicit depravationem voluntatis, sed origínale 
dicit depravationem naturae». (III Scnt., d. 20, a. i, q. 4 ; iii, 425.) 

' In Hexaé'm., coll.. 3, n. 2.’ 


ciña, que es la gracia del Espíritu Santo, merecida por Cris¬ 
to en su pasión y muerte. 

En conclusión: los neoplatónicos, a pesar de conocer el 
ejemplarismo de las virtudes y de haberse agarrado a su 
práctica para llegar, como por un atajo, a la sabiduría, fra¬ 
casaron en su vuelo de avestruz despeñándose en tres abis¬ 
mos o errores profundos: el desconocimiento de la verda¬ 
dera felicidad o del fin último, que hicieron consistir en la 
metempsicosis; la suficiencia de nuestros méritos para con¬ 
quistar el último fin; la rectitud de las facultades del alma, 
atribuyendo los vicios sólo al cuerpo*. Todo esto significa 
que las virtudes naturales no pueden conseguir su finalidad 
última si no son sanadas, rectificadas y ordenadas por las 
virtudes sobrenaturales o teologales: por la fe, la esperanza 
y la caridad', que son las que informan y visten las virtu¬ 
des desnudas de los filósofos. Otra conclusión implícita es 
que la ética filosófica en sí misma, al igual que toda la fi¬ 
losofía, y con más razón si cabe, no solamente no puede 
conseguir su fin, aunque sea ejemplarista, sino que no puede 
ser perfecta dentro de sus propios limites sin el auxilio de 
la fe; en otras palabras varias veces repetidas: que la filo¬ 
sofía debe ser necesariamente cristiana. 



ELEMENTOS DEL ACTO iMORAL 


Para San Buenaventura, la distinción mayor entre las 
potencias del alma es la existente entre el entendimiento y 
la voluntad". Con todo, según dejamos apuntado, no se tra¬ 
ta de una distinción real al estilo tomista, como si fuera un 
accidente, sino de una distinción formal, ex natura rei‘, que 
podríamos llamar adecuada. 

La voluntad humana tiene una característica especial 
que la distingue del llamado apetito natural, común a todas 
las cosas, por el que éstas tienden naturalmente a su pro¬ 
pia perfección, y del apetito sensitivo, propio de los ani¬ 
males, por el que éátos, según frase de San Juan Damasce- 
ao, rmgis aguntur quam agant ”: es la libertad o el libre al¬ 
bedrío. La voluntad es esencialmente un apetito, un deseo; 
pero para que este apetito goce de libertad, es decir, de do- 


. JbW., coll, 7, n. 8-12. 

I, E- 13 s.s. 

quo,!*'"!’. intuenti usum potentiarum manifestó indicio apparebit, 
Inteircst differentia intelligentiae ad voluntatem, quam .sit 
lem» ad memoriaim, vel etiam irascibilis ad concapiscibi- 

« V, • d. 24, p. T, a. 2, q. i, ooncil. ; ti, 560,) 

fide orthodoxa, ii, 27. 
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minio de sí mismo, es indispensable que puedai volverse ha¬ 
cia toda, clase de objetos posibles; para lo cual se requiere 
la actividad de la razón. Esta misma actividad de la razón 
es exigida por el albedrío o arbitraje, ya que éste consiste 
en un juicio del entendimiento sobre lo justo o lo injusto, lo 
propio o lo ajeno. Por consiguiente, tanto por parte de la 
liberta,d como por parte del arbitraje, el libre albedrío es 
exclusivo de las substancias racionales, las únicas que pue¬ 
den apetecer toda clase de objetos apetecibles y rechazar los 
'no apetecibles, y pueden al mismo tiempo emitir un juicio 
sobre los mismos “. 

El fundamento de la libertad lo constituyen la razón 
y la voluntad, y consiste en el concurso de ambas faculta¬ 
des: consensúa rationis et voluntatis. Si el alma no tuviere 
más que la razón, podría volverse sobre su acto, gracias a 
la inmaterialidad de su entendimiento, pero no serla capaz 
de determinarse o de moverse a sí misma; si, al contrario, 
sólo tuviere el apetito, sin' la razón, podría determinarse o 
moverse; pero, como no podría volverse sobre su acto paira 
juzgarlo, sería incapaz de refrenarse y, por consiguiente, 
no poseería el dominio de sí misma. Para que el alma pueda 
ejercer el dominio sobre sí misma, es necesario que pueda 
determinarse a sí misma y que pueda volverse sobre su 
acto; si no pudiera volverse sobre su acto, jamás podría 
refrenarlo; si no pudiera determinarse a sí misma, no po¬ 
dría realizar aquel acto cuando quisiera. El volverse sobre 
su mismo acto es obra de la facultad cognoscitiva indepen¬ 
diente de la materia, es decir, de la razón; el determinarse 
a si misma es obra de la facultad apetitiva, que sigue a la 
razón. Así, pues, como por el concurso de la fuerza de dos 
hombres pueden éstos llevar una piedra que a cada uno de 
ellos le sería imposible, o de la misma manera que el acuer¬ 
do dél padre y de la madre engendra una especie de facul¬ 
tad común para organizar la vida de familia, que de otro 
modo sería imposible, o también, así como de la colabora¬ 
ción entre la mano y el ojo nace la facultad de escribir, 
cosai que sería imposible a una y otro por separado, así 
también del concurso o colaboración de la razón y de la 
voluntad se origina una especie de facultad que no es otra 
cosa que la misma libertad, es decir, el dominio y libre dis¬ 
posición de ios actos que el hombre quiere realizar. Por eso 
se la llama a la libertad libre albedrío, para indicar que 
nace del concurso de las dos facultades: libre, en cuanto 
dice relación a la voluntad, y albedrío, en cuanto se rela¬ 
ciona a la razón ”. 

n d. 25, p. 1, a. unic., q. i, conol. ; ii, 593. 

“ Ibíd., d. 25, ;p. 1, a. unic., q. 3, conol. ; ii, 598-599. ¡cConsensus 
enim dicit concordiam aliquorum duorum, et ita concursum actuum 
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Si se pregunta ahora cuál de las dos facultades ejerce 
el primado en la libertad o en cuál de las dos consiste jirin- 
cipalmente, San Buenaventura responde diciendo que el co¬ 
nocimiento intelectual prepara el acto y lo hace posible pre¬ 
sentando el objeto, pero la voluntad lo acaba y perfecciona 
eligiendo el objeto o rechazándolo; y como sea que lo prin¬ 
cipal es el acabamiento o consumación de una obra y no su 
incoación, la libertad reside principalmente en la voluntad. 
La incoación por parte del entendimiento se asemeja al 
elemento material, y la consumación o perfeccionamiento, al 
elemento formal; de ahí que la voluntad, contribuyendo a 
modo de elemento formal, tiene la primacía en la esencia 
de la libertad 

Otra característica de la libertad humana es que el li¬ 
bre albedrío no es una nueva facultad del alma distinta del 
entendimiento y de la voluntad, ni siquiera un accidente a 
modo de hábito añadido a esas potencias, sino que está en¬ 
raizado en la misma esencia del alma. Según el autor, se 
puede hablar dé tres clases de hábitos en relación con las 
¡potencias. En un primer sentido se dice que una potencia 
es capaz de realizar el acto por sí misma, es decir, que su 
esencia constituye la razón necesaria y suficiente de su pro¬ 
pio acto, como cuando decimos que la mente es capaz de 
acordarse de sí misma o de conocerse; este hábito o capa¬ 
cidad no se distingue realmente de la potencia, sino que so¬ 
lamente es un modo de hablar. Un segundo sentido es cuan¬ 
do decimos que una facultad se capacita para ejecutar un 
acto mediante un hábito añadido a su propia esenciai; asi, 
el entendimiento necesita adquirir la ciencia geométrica para 
poder discurrir sobre las figuras geométricas. Otra clase 
de hábito es el que resulta del concurso de dos facultades. 
En este caso, hábito significa que una facultad puede rea¬ 
lizar su acción sin necesidad de recibir otro añadido a su 
esencia, pero que no podría ejecutarla sin el concurso de otra 
facultad. Unicamente en este sentido, intermedio entre los 
dos primeros, puede llamarse hábito al libre albedrío. El 
alma racional obra libremente sin necesidad de una facul¬ 
tad esipecial de ser libre y sin un hábito añadido a ninguna 

rationi.q et voluntatis in uniim. Eligere etiam includit in se rationis 
"nlicium et volhmitatis appetitum : et ita quemadraodum con.sentire 
Pt eligere, etsi unus actus esse videatur, tamen diversos actus in se 
sie lilrerum arbitrium etsi videatur una potentia, tamen 
diversas in se potentias eomplevtitur, ita quod ex concursu illarum 
se invicem adiuvantium resultat in nobis regimen ipotestatis perfec- 
uie». (Ibíd., ad 5.) 

■ «Kt sic ipatet quod libertas arbitrii siye facultas quae dicitur 
iberunt arbitrium, in ratione inchoatur et in volúntate consumma- 
ur. Et quoniam penes illud principaliter residet, penes quod con- 
siinimatur, ideo prinoiipaliter iltbertas arbitrii et dominium in -volún¬ 
tate consistit». (II Scnt., d. 25, a. unic., q. 6, -concl. ; ii, 605.) 
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de sus potencias: en su facultad de conocer unida a su ape¬ 
tito, esto es, en la relación de una facultad con otra, está 
la razón suficiente de su libertad; y como estas facultades 
están enraizadas en la misma substancia del alma y no pue¬ 
den separarse una de otra, dondequiera exista un alma ra¬ 
cional alli hay libertad Esta es la conclusión inmediata 
que se desprende de lo dicho, a saber, que si el libre albe¬ 
drío tiene su. fundamento en la inseparabilidad de dos fa¬ 
cultades inseparables del alma misma, la libertad es también 
inseparable del alma racional, a pesar de que su ejercicio 
esté alguna vez en entredicho. 

Las consecuencias que se siguen de esta verdad son 
de una trascendencia incalculable. En primer lugar, el li¬ 
bre albedrío es una perfección de tal manera coesencial e 
inamisible que ni el mismo Dios puede destruir la libertad 
humana si no es destruyendo la naturaleza de la creatura 
racional. Afirmar lo contrario, dice San Buenaventura, seria 
incurrir en un absurdo. Decir que Dios puede coaccionar el 
libre albedrío sin despojarlo de su propia naturaleza libre, 
no sólo es afirmar un imposible, sino una cosa ininteligible 
a causa de una doible contradicción manifiesta. En efecto, 
desde el momento que el libre albedrío es libre, si quiere 
alguna cosa, la quiere libremente, y desde el momento que 
es voluntario, si quiere alguna cosa, la quiere voluntaria¬ 
mente y por su (propio movimiento. Admitir, pues, coacción 
en el libre albedrío significaría que, queriendo una cosa li¬ 
bre y voluntariamente, la quiere al inismo tiempo servil¬ 
mente y contra su voluntad, lo cual equivale a decir que el 
acto del libre albedrío es, al mismo tiempo y bajo el mismo 
aspecto, libre y servil, voluntario y no voluntario. Una con¬ 
tradicción de esta clase es un no-ser, un imposible, que no 
puede atribuirse ni a Dios ni a la creatura 

Otra consecuencia no menos importante que deduce el 
autor es que el libre albedrío del hombre, dentro de los li¬ 
mites de su propia esencia, en cuanto excluye toda coacción, 
es intangible y absoluto, como lo es la misma libertad di¬ 
vina. Claro está que la libertad humana, si se consideran 
, todos sus actos concomitantes por parte del entendimiento 

•“ «AHqua vero potentia facilis est ad a’iquem aelum ])er se ipsaiii, 
non tamen sola, sed cum alia ; et sic potentia rationalis, sine aliquo 
hübitu su]>eraddito, ex sala coniunctione stii cuín appetitu nata est 
in ac'tum consentiendi et intelligendi exire... Non est habitus supe- 
radditus per gratiae infusionem, vel per innatam dispositionem, sed 
potius dicitur esse habitus quo ratio et voluntas suis actibus domi- 
nantur ; qui quidem est in eis ex sua naturali origine, pro eo quod 
naturaliter istae duae potentiae in eadeni substantia sunt radicatae, 
nec icontingit unaim ab altera separari». (II Sent., d. 25, p. i, a. nnic., 
q. 5, conal. ; ii, 603.) 

” II Seiit., d. 25, p. II, a. unic., q. 5, conel. ; ii, 619. 
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por parte de la ejecución, queda siempre bajo las in¬ 
fluencias, sean divinas, sean humanas, que pueden incli¬ 
narlo sin coaccionarlo necesariamente, mientras que esto 
es imposible en la libertad divina; pero si se considera 
en sí misma, la voluntad humana, en su esencia libre'; 
es plena y esencialmente intangible, como lo es la divina! 
El hombre goza, pues, de un bien inalienable, que es su 
propia libertad, en su esencia igual a la libertad divina, y 
que sólo puede perder con la destrucción de su propia hu¬ 
manidad “. Con todo, esto no significa que el ejercicio de la 
libertad humana quede libre de toda limitación y que sea 
ésta completamente suficiente ipor sí misma. El libre albe¬ 
drío, como dice el autor, siguiendo a San Bernardo, es lo 
más poderoso debajo de Dios; pero así como el ser creado 
no tiene la suficiencia por sí mismo, sino que necesita cons¬ 
tantemente de la cooperación divina, asi también su obrar 
cae bajo la dependencia de Dios. Toda acción, en cuanto es 
acción, es ser, y, por lo mismo, necesita de la cooperación 
divina. El mismo querer como tal, sea justo, sea injusto, de¬ 
pende de Dios; pero el que no sea justo no es ninguna reali¬ 
dad positiva, no es ser, y, por lo mismo, no puede depender de 
Dios”. El ejercicio de la libertad humana queda, pues, li¬ 
mitado por el ser. Todo cuanto obra la voluntad humana 
dentro de la línea y la jerarquía del ser es bueno; todo lo 
que sea salirse de la línea del ser es una deficiencia, un no- 
ser, que no puede depender de Dios. La libertad queda atada 
por el ser, y tanto tiene de buena la voluntad cuanto tiene 
de ser. 

¿Qué es lo que hay de bueno y de ser en las olperaciones 
de nuestra voluntad, o qué condiciones se requieren para 
que la voluntad sea buena? En primer lugar, la voluntad 
es buena por razón del fin; la bondad del fin comunica esta 
cualidad a la voluntad. La bondad del fin reside primero 
en su misma perfección intrínseca; cuanto más elevada sea 
una cosa en dignidad en la jerarquía del ser, será tanto más 
perfecta y eminente como fin. Pero, para que la bondad del 
fin se comunique a la voluntad, se requieren cuatro condi¬ 
ciones: dos por parte del fin y dos por parte de la ordena¬ 
ción al fin. Se requiere, primero, que la cosa sea buena en 

“ «Lrberum arbitrium in ómnibus in quibus est, aequaliter se ha- 
l'et, sicut dicunt auctoritates Bernardi et ostendunt rationes ad hoc 
'iiQuctae, ,pro eo, quod in omni in quo ponitur, simpliciter et univer- 
^■Hiter omnem exoludit coactionem. Propterea dicit Bernardus, quod 
Ui plena est arbitrii libertas in creatura suo modo, sicut in Creato- 
c ; quod etsi non pqsset intelligi veraciter esse dictum de aliquo, 
luod dicitur per positionem, ipotest tamen intelligi de eo quod dicitur 
i'( n ?®®'uiadam privationem». (II Sent., d. 25, p. rí, a. unic., q. i, 

lí ti 611 ; ibíd., q. 5; ii,- 619; Brcviloq., p. v, c. 3, n. i.) 
il Sent., d. 37, a. i, q. i, concl. ; il, 862-863. 





122 KIBLIOTIÍCA Dii AUT(JRES CRISTIANOS 

dos sentidos: en sí misma, por lo que es, y como razón de 
fin. No todo lo que es bueno en sí mismo lo es necesaria¬ 
mente en relación con otra cosa cualquiera; un bien menor, 
por bueno que sea en sí mismo, no puede ser fin para un 
bien más elevado. Asimismo, por parte de la ordenación al 
fin, se requiere aptitud o idoneidad del acto ordenado o 
intención actual por parte de la voluntad que ordena. Siem¬ 
pre, cuando se realicen estas cuatro condiciones, ¡a bondad 
del fin se comunica a la voluntad, y ésta realiza una acción 
buena; pero basta que falte una de estas condiciones para 
que el acto moral pierda su valor o bondad ”. 

Toda acción voluntaria implica, pues, una intención por 
parte de la voluntad que ordena. Intención es el acto de 
una facultad que se vuelve hacia una cosa tomándola como 
objetivo de su operación. Este acto implica necesariamente 
el conocimiento del dbjeto, una conversión de la voluntad 
hacia él y la satisfacción de un deseo. La intención incluye, 
pues, un acto de la razón y un acto de la voluntad Exa¬ 
minemos primero la naturaleza del acto de la razón. El en¬ 
tendimiento tiene dos funciones distintas, que constituyen 
la raíz de la diversificación de todas sus operaciones conse¬ 
cutivas: la función especulativa y la función práctica. No 
son dos entendimientos, sino uno solo, que se llama especu¬ 
lativo cuando se dirige hacia un objeto simplemente con el 
fin de conocerlo, y se llama práctico cuando señala o dicta 
la regla que hay que seguir en la realización de una acción “. 
La conciencia moral no es más que un hábito del entendi¬ 
miento práctico que hace cajpaz a nuestro entendimiento de 
dictar los principios a los que deben conformarse nuestras 
acciones, de la misma manera que la ciencia es un hábito 
del entendimiento especulativo en el orden del conocimien¬ 
to El entendimiento, informado por el hábito de los pri¬ 
meros principios prácticos, la conciencia, puede considerarse 
como fuente de movimiento en cuanto, dictando la acción 
que hay que realizar, inclina la voluntad, prescribiéndole 
el óbjeto; pero el principio eficiente es siempre la voluntad. 

” Ibkl., d. 3S, a. I, q. i, coniol. ; ii, 882. 

“ Ibíd., d. 38, a. 2, q. 2, concl. ; 11, 893. 

«Phüosqphus, sicut in caipitulo De Moveiite patet, tertio De 
anima (c. 7, 9 ss.) differentiam assignat ínter practicum intellectum 
et appetitura, nec unquam di'cit intellectum fieri appetitum ; .sed 
Ijene dicit intellectum apeculativinm fieri practicum, quia ille Ídem 
iiitellectus et illa eadem potentia, quae dingit in considerando post- 
moduni regulat in aperando. Vdluntas autem non est íntellectus prac- 
ticus, sed est appetitus ratiocinativus ; et ideo non sequitur ex hoc 
quoíl sola extensione ratio fiat voluntas, nec quod íntellectus fiat 
affectus». (II Sent., d. 24, p. I, a. 2, q. i ad 2 ; 11, 561.) 

” ííConscientia se tenet ex parte potentiae cognitivae, licet non 
se teneat secundum quod est apeculativa, sed secundum quod est 
l)raoticaxi. (II Scnt., d. 39, a. i, q. i, concí. ; ii, 899.) 
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¿Cómo la conciencia ejerce su autoridad sobre la volun¬ 
tad? El dictamen de la conciencia o del entendimiento in¬ 
formado por el hábito de los principios prácticos puede ser 
de tres clases: o conforme a la ley de Dios, o indiferente a 
la misma, o contra la misma ley divina. En el primer caso, 
el dictamen de la conciencia obliga absoluta y universalmente 
a la voluntad, porque la ley divina es absoluta y la concien¬ 
cia revela al hombre que está ligado a ella. Cuando la con¬ 
ciencia prescribe como obligatoria una cosa indiferente a 
la ley divina, el hombre viene obligado a cumplirla en cuan¬ 
to dura esta prescripción de la conciencia, pero puede, por 
reflexión sobre la misma obligación, esclarecer el dictamen 
de la conciencia y dispensarse de la obligación correspon¬ 
diente. Cuando la conciencia prescribe un acto contrario a la 
ley divina (conciencia errónea), la conciencia no obliga en 
modo alguno a la acción, pero obliga al hombre a reformar 
la conciencia, porque, tanto si hace lo que dicta la concien¬ 
cia como si hace lo contrario, peca siemipre. En efecto: si 
hace lo que dicta la conciencia, y lo que dicta la conciencia 
es gravemente contra la ley de Dios, peca gravemente, por 
transgredir una ley grave; si hace lo contrario de lo que 
dicta la conciencia, peca también gravemente, no por ra¬ 
zón de lo que hace, sino por el modo o la mala intención con 
que lo hace*’. La conciencia determina siempre una obliga¬ 
ción para el alma racional: la de seguir su dictamen, si la 
conciencia es recta, o la de reformarla, si su dictamen no 
es recto. 

Ebcaminemos ahora la naturaleza del acto de la volun¬ 
tad implicado en toda intención. De la misma manera que 
el entendimiento, por la misma creación, tiene una luz na¬ 
tural, que hemos llamado naturale iudicatorium, que dirige 
al mismo entendimiento en las cosas a conocer, así también 
la voluntad tiene cierto peso (pondus) natural que la dirige 
hacia las cosas apetecibles. Pero las cosas apetecibles pue¬ 
den ser de dos clases: unas son apetecibles a guisa de bie¬ 
nes honestos, esto es, por sí mismas; otras, en cambio, como 
bienes de comodidad o utilidad propia; así como las cosas 
cognoscibles, unas lo son en el camlpo especulativo y otras 
en el campo práctico. A la luz del entendimiento en cuanto 
dirige en las cosas morales o prácticas le damos el nombre 

I).”' enim facial quod conscientia dictat, et illud est contra legem 
et faoere contra legem Dei .sit peccatum mortaile ; ab.sque dubio 
,, 'vtaliter (peccat. Si vero facit oppositum eins quod conscientia dic- 
far't''^^ manente, adhuc peccat mortaliter, non ratione operis, quod 
,, ’b sed quia malo modo facit». (Ibíd., d. 39, a. i, q. i, concl. ; 

1-vs moralistas distinguen modernamente la conciencia erró- 
vencible e invencible ; en este úCtirao caso, el pecado sería 
material. 




124 


BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 


de conciencia, pero no en cuanto dirige simplemente la es¬ 
peculación; de la misma manera, al peso de la voluntad en 
cuanto inclina a ésta hacia los bienes honestos le damos el 
nombre de sindéresis, pero no en cuanto inclina hacia toda 
clase de bienes. El nombre concienciai significa indistinta¬ 
mente o la patencia intelectivo^práctica, junto con el hábito 
de los principios prácticos, o solamente este hábito; así como 
la sindéresis significa el peso de la voluntad junto con su há¬ 
bito, y entonces es la potencia habitual, o indica solamente 
el hábito, aunque de ordinario se toma en el primer sen¬ 
tido Por consiguiente, lo que es la conciencia con relación 
al entendimiento esto es la sindéresis con relación a la vo¬ 
luntad. El autor insiste repetidas veces sobre este parale¬ 
lismo que le aparta notablemente de Santo Tomás. Así como 
el entendimiento necesita de la luz natural para juzgar, así 
también la voluntad necesita cierto calor y peso espiritual 
para amar rectamente; por consiguiente, como en la parte 
cognoscitiva del alma existe cierto naturále iudicatorium, 
que, en cuanto dicta normas prácticas, es. la conciencia, asi¬ 
mismo en la parte volitiva existe un peso que dirige e in¬ 
clina hacia el bien honesto, y este peso no es otra cosa que 
la sindéresis ”. La naturaleza de la conciencia y de la sindé¬ 
resis puestas en relación con su objeto, o sea con la ley na¬ 
tural, aparece más claramente. La ley natural es el conjunto 
de preceptos del derecho natural y es el oibjeto de la sindé¬ 
resis y de la conciencia: es el objeto de la conciencia, en 
cuanto ésta dicta lo que hay que hacer; y es el objeto de 
la sindéresis, en cuanto se inclina apeteciendo o rechazando, 
según se trate del precepto positivo o negativo. Hablando, 
pues, propiamente, la sindéresis es lo que estimula al bien, 
y significa la potencia volitiva en cuanto naturalmente es 
hábil para el bien y tiende a él; la conciencia significa el 
hábito del,entendimiento práctico; la ley natural es el objeto 
de una y otra”b 

La sindéresis ejerce en el campo de la voluntad lo que 
la luz del entendimiento en el campo del conocimiento, l.-a 
luz del entendimiento estimula a éste hacia la verdad y gula 
sus operaciones; la sindéresis mueve y. guía hacia el bien 
las facultades del querer y del obrar, como una especie de 
calor y peso natural. La luz del entendimiento puede obs¬ 
curecerse por razones ajenas a la misma luz; también la 
acción de la sindéresis puede ser contrarrestada por la vio¬ 
lencia de las pasiones o por la obstinación, e incluso puede 
ser impedida cuando la voluntad está ya fija en el mal, como 

11 .Seiit., d. 39, a. 2, q. 2, coiicl. ; u, giu. 

Ibíd., fund. 4 ; ll, 908. 
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es el caso de los condenados; pero ni siquiera en este caso 
queda reducida al silencio, ya que, cuando no puede inclinar 
o estimular a la voluntad, se transforma en un remordi¬ 
miento que ofrece a las miradas de la conciencia”. 

Resumiendo lo hasta aquí dicho, tenemos todos los ele¬ 
mentos que concurren en la acción moral. Por parte del su¬ 
jeto, el entendimiento y la voluntad: el entendimiento prác¬ 
tico, convertido en conciencia que dicta lo que hay que obrar; 
la voluntad, como sindéresis que inclina hacia el bien; la 
libertad, que nace del concurso de las dos facultades, y la 
intención, que, fundada sobre la conciencia y la sindéresis, 
sigue la trayectoria qué le da la libertad. Para conocer la 
bondad de un acto moral, lo primero que hay que mirar es 
la dirección de la intención. La subordinación del acto moral 
a su fin es lo que le confiere la primera cualidad moral. 
Siempre que la dirección de la intención sea hacia el mal, 
el acto moral será malo. Pero no siempre que la dirección 
sea hacia el bien el acto moral será bueno. La razón de ello 
consiste en que no bastan las condiciones subjetivas, es de¬ 
cir, la cualidad dé la intención, sino que la cualidad del ob¬ 
jeto de la intención concurre igualmente a definir el valor 
de un acto moral. Son las dos condiciones señaladas ante¬ 
riormente que debe reunir el objeto: que sea bueno en sí 
mismo y que lo sea como fin. Una intención es buena mo¬ 
ralmente cuando, además de ser buena la intención, va diri¬ 
gida hacia un bien verdadero que tenga razón de fin o que 
sea ordenable a él. Basta que falte la intención del bien para 
que la acción no sea buena, o sea al menos amoral; pero no 
basta que haya intención del bien para que el acto sea mo¬ 
ralmente bueno; la razón es: quia plura exiguntur ad cons- 
truendum quam ad destruendum"^. Además, tratándose de 
actos que exigen realización externa, no basta la intención 
o el simple acto de la voluntad, sino que se requiere la eje¬ 
cución, en cuanto ésta sea posible. Si el que tiene intención 
carece de facultad para realizar el acto externo, como nadie 
está obligado a lo imposible, basta la buena voluntad y la 
recta intención para adquirir el mérito para la vida eterna, 
sin necesidad de la obra exterior; pero si tiene facultad y 
oportunidad para ejecutarla, la intención no es suficiente 
sin la obra externa”. 

Estos son los elementos de la moralidad que constituyen 
la estructura o el mecanismo para realizar los actos mora¬ 
les de las virtudes. Fijándonos ahora en los elementos fun¬ 
damentales, el entendimiento práctico y la voluntad, o en 

-■s f'Hd-, d. 39, a. 2, q. 2, coiicl. ; il, 912. 

11'' ‘t corw'l. ; n, 921. 
ll. 40, a. I, q. 3, concl. ; 11, 923. 
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la conciencia y la sindéresis, podemos formular el problema 
bonaventuriano de esta manera: ¿Cómo nuestra conciencia 
puede emitir un dictamen práctico, una norma de mora¬ 
lidad, que sea necesaria e infalible? ¿Cómo nuestra sindé¬ 
resis puede estimular y mover la voluntad de una manera 
necesaria e infalible hacia el bien? Nuestra conciencia, al 
igual que la sindéresis, son entidades creadas, contingentes, 
mudables, y, por lo mismo, falibles lo mismo que nuestras 
. facultades de conocer. La incertidumbre y la falibilidad de 
nuestro entendimiento contamina las conclusiones del en¬ 
tendimiento práctico de la misma manera y por la misma 
razón que las del entendimiento especulativo; el desorden 
de una voluntad solicitada por tantas impresiones de las 
cosas sensibles o por los deseos de la carne, no parece ser 
de tal naturaleza que pueda explicar la necesidad y la uni¬ 
versalidad de los dictámenes de la conciencia moral o pueda 
dar razón del peso de la sindéresis hacia la virtud. Para 
San Buenaventura no hay otra soílución que la propuesta 
para el orden especulativo: la iluminación divina. 


ILUMINACION MORAL 

De la misma manera que Dios es la causa del ser, es tam¬ 
bién la razón del entender y el orden del vivir’”; es la luz 
infalible, la luz eterna, que debemos seguir”; es la luz que 
hace la verdad de las cosas, la verdad de las palabras o con¬ 
ceptos y la verdad de las costumbres ”; en cuanto es el or¬ 
den del vivir. Dios es la luz buena”*. Dios, ejemplar eterno, 
dirige la creatura racional, como dirige la creación entera; 
pero, mientras las demás creaturas son regidas por leyes 
necesarias e inquebrantables hacia su, fin, la creatura ra¬ 
cional, hecha a su imagen, está destinada a volverse libre¬ 
mente hacia Dios para hallar en él su fin, que es su felici¬ 
dad. Recibe de Dios la norma de sus acciones por una ilu¬ 
minación interior, y si quiere alcanzar la bondad moral, debe 
volverse hacia la luz de la bondad, como para la certeza de 
sus conocimientos debe convertirse hacia la luz de la ver¬ 
dad. El alma es la imagen expresa de Dios, tanto por su 
.parte cognoscitiva como por la volitiva; por eso Dios la rige 
directamente en su ser, en su conocer y en su obrar. Dios 
ha creado al hombre de manera que, por la semejanza ex 

* De scientia Chrisii, q. 4, fun<l. 24. 

™ Scrm. I de ss. Aitgelis, ix, 618, 

^%In- Hcxaein., coll. 4, n. 2. 

Ibíd., coll. 5, n. I. 


EI EO.SOFíA EJEMIT.ARI.ST.V 


127 


presa que el alma lleva de él, el espíritu procede inmedia¬ 
tamente de él, lo mismo por lo que se refiere a su ser que 
por lo que se refiere a su conocimiento y amor Toda bon¬ 
dad se deriva de la bondad suprema, lo mismo que toda 
verdad proviene de la suprema verdad; y así como la inte¬ 
ligencia en su movimiento hacia la verdad toca en cierto 
modo la verdad suprema, asi también la voluntad toca en 
cierta manera la bondad por esencia cuando se mueve hacia 
el bien La voluntad, o el amor, va más allá todavía que 
la inteligencia: ésta no puede aquí en la tierra ver inme 
diatamente a Dios, mientras que el amor puede llegar inme¬ 
diatamente a él Dios es, pues, la vida del alma, uniéndose 
a ella por la voluntad, como es la luz del alma, influyendo 
en su inteligencia 

¿Cómo Se realiza en nosotros esa acción divina en el 
orden moral? En primer lugar, es una iluminación del en¬ 
tendimiento práctico, semejante a la del entendimiento es¬ 
peculativo en el orden del conocimiento, la cual ilumina 
directamente al entendimiento práctico, confiriéndole la ne¬ 
cesidad y la infalibilidad en orden al conocimiento de las 
virtudes, e indirectamente ilumina a la voluntad, por el dic¬ 
tamen que el entendimiento práctico le presenta. Pero no 
basta esta iluminación de la conciencia en orden al conoci¬ 
miento de las virtudes, ya que, en este caso, no habría otra 
diferencia con la iluminación intelectual sino la que existe 
entre verdades especulativas y verdades prácticas. Se re¬ 
quiere, además, una influencia directa en la voluntad, por 
la que se imprime en ella, a modo de información, el germen 
de las virtudes, cuyo desarrollo natural se deberá al mismo 
tiempo a la influencia divina, distinta del concurso general 
divino en las creaturas, y a nuestra voluntad. Sólo de esta 
manera podrá explicarse la firmeza de nuestra voluntad en 
su ápice, que es la sindéresis; en la tendencia al bien en 
Kiedio de tantas solicitaciones de que es objeto. El autor 
viene a afirmarlo de una manera categórica, cuando dice que 
las virtudes se imprimen en el alma por la luz ejemplar que 


«Sic (cqndidit Deus hominem) ex parte animae, ut propter ex- 
pressam similitudinem, tam in essendo et durando quam intelligen- 
• *' ct amando, immediate emanarent omnes spiritus rationales :tb 
(lireviloc]., p. III, c. 6, n. 2.) 

I)( “-^1 imipqssibile est, quod affectus noster directe feratur in 

>num qyin aliquo modo attinvat summam bonitatem». (De scientia 
q. 4.. fund. 29.) 

quod ¡inmediata Dei dileotio sit in via, non tamen oportet, 

loivol y***'” ^'ve cognitio ¡mmediata». (II Sent., d. 23, a. 2, q. 3. 

'■‘'111 ergo .solus (Deus) eam (animam) proprie illuminat, sic 


proprie vivificat». (Dom. 111 advent., serm. 14, ix, 73.' 
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desciende en la facultad cognoscitiva, volitiva y operativa 

Eln cuanto a la iluminación del entendimiento práctico, 
si queremos conocer el orden del vivir, que es la ley divina' 
debemos subir a la cima del monte de nuestra alma, donde 
la luz eterna ha impreso la ley natural". El conocimiento 
de las virtudes no podemos adquirirlo por medio de la ima¬ 
ginación o de la abstracción, como si fueran cosas que en¬ 
tran por los sentidos; las virtudes no caen bajo la imagi¬ 
nación, y, por lo. mismo, sólo podemos conocedlas por su 
misma esencia Ya vimos, al hablar del conocimiento, que 
San Buenaventura admite principios innatos formados a base 
de especies no recibidas por los sentidos, sino formadas por 
una simple reflexión sobre las facultades naturales; preci¬ 
samente citamos con el autor el caso de las virtudes. Para 
formar, por ejemplo, este principio moral: “Dios ha de ser 
amado y temido”, basta conocer estos términos: Dios, amor, 
temor. A Dios no le conocemos por especie sensible alguna; 
su conocimiento está como plantado o injertado en nuestra 
alma, como decía San Agustín; las ideas de temor y amor 
tampoco pueden originarse por los sentidos, sino que nues¬ 
tras facultades las forman por reflexión; en este sentido 
son ideas innatas, y, por lo mismo, nuestro entendimiento 
puede formular el principio innato: “Dios ha de ser amado 
y temido” ®. 

Pero ¿ de dónde proviene la necesidad y universalidad de 
este principio? Nuestras facultades, como nuestro ser, son 
contingentes y mudables; por consiguiente, los principios 
prácticos que formulamos sólo pueden tener necesidad e 
infalibilidad por la iluminación divina que influye en nues¬ 
tro entendimiento práctico. Las reglas morales aparecen en 
nuestra conciencia como reg'las eternas, inmutables e infa¬ 
libles desde el primer momento que el alma las considera; 
son como disposiciones por las cuales conocemos y juzga¬ 
mos todas las cosas, y, en cambio, no juzgamos de ellas ja¬ 
más. Formulamos principios morales como éstos: el primar 
principio debe ser sumamente venerado, la verdad suprema 
debe ser plenamente creída, el bien supremo debe ser amado 
y deseado sobre todas las cosas; y por medio de estos prin¬ 
cipios juzgamos las cosas morales. La necesidad y. la infa- 

In Hexaem., coll. 6, n. lo ; cfr. Ve doiiís Sp. Sancti, col!. 9, 
n. .5 ; V, 500. 

c ■" «.si volumu,- pervenire ad intelligenliam nianUatorum l)ei, ik— 
)>enius ascemlere in montem, id est in eminentiam mentis ; quia se- 
cunduni inipressionem lucis aeternae lex naturae est nobis data» 
¡Ve decem praecepti^s, coll. 2, n. 2 ; y, 511.) 

* «... .sicut sunt virtutes, quae intéíliguntur per suam essentiaiii, 
non per .speciem iinaginariani». (II Scnt., d. 18, a. 2, q. i, concl. ; 
II, ,147.) 

II Sciit., d. 39, a. I, q. 2, concl. ; 11, 904. 
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jibilidad con que nuestra mente se adhiere a ellos sólo puede 
explicarse por la influencia divina, con la que Dios, ilumi¬ 
nando nuestra mente, refleja sdbre ella las reglas o normas 
eternas que están en la mente divina como ejemplares de 
toda ley y de toda virtud *. 

San Buenaventura desarrolla su pensamiento ejempla- 
rista, por lo que se refiere a las virtudes, en las Colacio¬ 
nes V y VI del Heooaémeron. Como vimos en la división de 
la filosofía, las teorías del autor sobre la naturaleza y divi¬ 
sión de las virtudes dependen en gran parte de las especu¬ 
laciones plotinianas “; en el mismo lugar damos la división 
general de las virtudes, tal como aparece en la Colación V. 
Aquí nos interesa especialmente cómo el autor, siguiendo 
la filosofía neoplatónica, explica el ejemplarismo de las vir¬ 
tudes cardinales, de las que se derivan todas las demás. 

San Buenaventura hace suyo el argumento de Plotino, 
o más bien de Macrobio, de que sería un absurdo el que Dios 
fuera el ejemplar de todas las cosas y no lo sea de las vir¬ 
tudes; precisamente, dice, es lo primero que el alma des¬ 
cubre, como lo reconocieron los nobles filósofos de la an¬ 
tigüedad". El autor, apoyándose en los capítulos 7 y 8 del 
libro de la Sabiduría, donde se describen las propiedades de 
ésta, descubre los ejemplares divinos de las virtudes, que 
llama sublimidad de la pureza, belleza del esplendor, for¬ 
taleza del poder y rectitud de difusión". Fácilmente puede 
verse cómo estas mismas son las propiedades de la luz". 
Estos cuatro ejemplares divinos se comunican al hombre 
por la iluminación divina en todas las facultades que con¬ 
curren a la virtud: en la cognoscitiva, para que el enten¬ 
dimiento sea ilustrado para el conocimiento de lo que hay 
que hacer; en la volitiva, para que la voluntad se mueva 
a quererlo; en la operativa, para la consumación de la obra. 
Son las tres condiciones que señala Aristóteles para que la 

. .* «Kegulae istae mentibus rationalibus insplendentes sunt omnes 
nioíli, .per quos niens cognoscit et iudicat id quod aliter esse non 
|)otest... Hae regulae sunt" itifallibiles, indubitabiles, iniudicabiles, 
quia ¡>er illas est iudiciuni, et non est de illis». (In Hexalm., coll 2, 
n. q-io.) 

■" Cfr. Van Lieshout, La theorle plotinioine de la vertu, Frilxiurg, 
1926; F Tinivella, 1. c., 135-136, 277-318. , . . 

«ina lux aeterna est exeniplar oninium, et mens elevata, ut 
Wens alliorum nobilium philosophorum antiquorum ad hoc pen-enit. 
1 illa ergo primo occurrunt animae exemplaria virtutum. Absur- 
in n Plotinus, quod exemplaria aliarum rerum sunt 

^eo, et non exemplaria virtutum». (In Hexaem-., coll. 6, n. 6, 32.) 
«.Apparent ergo primo in luce aeterna virtutes exernplares siye 
j.'5’’^P]iU'ia virtutum, scilicet celsitudo puritatis, pulchritudo clari- 
‘ ”^’ h)rtitildo virtutis, rectitudo diffusionis». (Ibid., n. 7.) 
mil -n “ buenaventura descubre en la naturaleza material y visible 
símliolos V como huellas de las virtudes cardinales (In Hé- 
coll. 6, n.'20, 24.) 
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virtud natural sea perfecta: scire, velle et impermutoMliter 
operari, pero con la influencia ejemplarista, desconocida por 
el Bstagirita". La impresión en el alma de esos cuatro ra¬ 
yos de luz divina da origen en ella a las cuatro virtudes car¬ 
dinales : la sublimidad de la pureza divina imprime en el 
alma la templanza; la belleza del esplendor le confiere la 
prudencia; la fortaleza del poder le comunica la constancia, 
y la rectitud de la difusión da origen a la justicia. La pru¬ 
dencia nos da a conocer lo que hay que obrar, la justicia 
nos enseña a querer el bien, la fortaleza nos acompaña en 
la adversidad, y la templanza en la prosiperidad 

Estas virtudes son llamadas cardinales, en primer lugar, 
porque son como la puerta para las otras virtudes. Las vir¬ 
tudes, como vimos, tienen su perfección en un punto medio; 
a la prudencia pertenece elegir este punto, a la templanza 
el guardarlo, a la justicia distribuirlo para sí y para los 
demás, y a la fortaleza defenderlo Llámanse también car¬ 
dinales por ser las principales y como integrantes de las 
demás virtudes, de manera que éstas, sin la dirección de 
aquéllas, no serian propiamente virtudes. Y, finalmente, por¬ 
que estas virtudes son las que dirigen y normalizan toda 
la vida humana. 

Cada una de estas virtudes se divide en otras tres, y to¬ 
das ellas constituyen como los doce signos del zodiaco por 
donde el sol de bondad ilumina el hemisferio de nuestro es¬ 
píritu. San Buenaventura descubre este bellísimo símbolo 
para ilustrar la verdad del ejemplarismo de las virtudes y 
lo que son éstas para nuestra vida; así como el sol, pasando 
por los doce signos del zodíaco, da la vida, de la misma ma¬ 
nera el sol de la Sabiduría, pasando radiante por el hemis¬ 
ferio de nuestra alma, imprime en ella estas doce virtudes, 
por las que ordena nuestra vida. El hombre, aunque conozca 
las otras ciencias, si carece de estas virtudes, no tiene vida, 
del mismo modo que si el sol no discurre por los doce sig¬ 
nos, aunque luzcan las estrellas, no existe el día‘*. 

Ibíd., coll. 8, n. 3 ; In loan., 79, n. 13 ; vi, 630 ; Serm. de Tri- 
nitate, ix, 356. 

Ih liexaem., coll. 6, n. 10 ; III Sent., d. 39, a. i, q. 4, conol. ; 
III, 720. 

” In Hexaem., coll. 6, n. ii ; III Sent., d. 36, a. i, q. 3 ad 4 i 
III, 796-797 ; ibíd., d. 33, a. i, q. 3, ad 5 ; iii, 715. 

* In Hexaem., coll. 6, n. 19. En la edición de Delorme aparece 
más clara Ja comparación : «Habet autem sol in asipectu suo ad qua- 
tuor mundi partes quatuor actus appropriatos : sol enim in oriente 
purificat, in meridie illuminat, stabilit in aquilone, conciliat in occi¬ 
dente. Eodem modo sol spiritualis, id est lux illa, quantum ad 
npstrae mentis hemisphaerium, in oriente mentis (Jiabet) sincerita- 
tem temperantiae, in meridie serenitatem prudentiae, in aquilone 
stabilitatem seu fortitudinem constantiae, in occidente suavitateio 
iustitiae... Istae ergo virtutes quasi quaedam .stellae in quatuor jxir- 
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He aquí el esquema de las virtudes, tal como las propone 
San Buenaventura en el Hexaemeron, a imitación de loa 

neo platónicos: 


En Dios 


En nosotros 


Sublimidad de la 
pureza . 

Belleza d e 1 es¬ 
plendor . 


Fortaleza del po¬ 
der . 


Hertitud de difu- 


- Sinceridad de la 

. 

■Serenidad do lar";«™«";. 
piuaencia.[providencia. 

-Estabilidad de la/«onflanza. 
.constancia T paciencia. 

^ ^ .Lpe.í'severancia. 

.Suavidad de 


justicia 


los iguales. 


Valiéndose de otra analogía, el autor, siguiendo a Ploti- 
no y a Macrobio, nos enseña cómo por la práctica de estas 
virtudes podemos llegar gradualmente a la Sabiduría; el 
camino es inverso al de la iluminación divina. Estas virtu¬ 
des, dice, proceden de la luz eterna y reverberan en el he¬ 
misferio de nuestra mente, reduciendo el alma a su origen, 
a la beatitud, asi como el rayo perpendicular y directo de 
la luz al reflejarse vuelve por el camino que llegó ®. Los gra¬ 
dos de elevación son tres; primero, por la práctica de las 
virtudes cardinales en su grado inferior, como virtudes po¬ 
líticas, en cuanto nos enseñan las obligaciones que tenemos 
para con los demás; la prudencia como virtud política, por 
ejemplo, dirige todas nuestras acciones según la norma de 
la recta razón para que nada obremos ni deseemos contra 
la misma. El segundo grado es por la práctica de las mis- 

Iiemisphaerii ordinant vitam nostram et per has virtutes 
durw] ■ Sí^ientialis in nostro mentali hemisphaerio per signa 
quia quaelLbet istarum quatuor habet sub se tres. Sed quia 
tatei habetur dies, oipontet babere solem, id est, ipsam v-eri- 

rantu . e°mparatur soli, sicut aliquando aliae .scientiae cximpa- 
niero ® Habita autem veritate et vurtutum ordinatione et nu- 
» ’ homo in perfectum diem». (L. c., p. 94-95, n. 14-19.1 

BientU virtutes ffiuuiit a luce aeterna in hemisphaerio nostrae 
‘livular’^^ veducunt animam in suam originem, sicut radius perpen- 
vst directus eadem via revertitur, quá incessit. Et haec 

Ilcxaetn., coll. 6, n. 24 ; cfr. In Festo oniniam 
serm. 2, ix, 605.) 
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mas virtudes en cuanto son purgatorias, es decir, en cuanto 
nos llevan a la contemplación; la prudencia purgatoria con¬ 
siste en el desprecio de las cosas del mundo para contem¬ 
plar mejor las cosas divinas. El tercer grado es el del espí¬ 
ritu ya purgado, que por la práctica de estas virtudes llega 
a la quietud de la contemplación o iluminación divina, por 
la que consigue la cointuición de las virtudes ejemplares en 
Dios“. Como puede verse, éste es un proceso semejante al 
del conocimiento, cuando de las cosas sensibles nos eleva¬ 
mos, pasando por las operaciones de nuestra alma, hasta la 
cointuición de las ideas divinas que se reflejan en nuestra 
mente. Así como la iluminación divina en el proceso inte¬ 
lectual llega hasta el conocimiento más humilde, así tam¬ 
bién en la iluminación moral interviene en las más humildes 
virtudes, de las que podemos remontarnos hasta la cointui¬ 
ción de las virtudes en Dios; pero qn este caso no basta el 
conocimiento, sino que es necesaria la práctica. 

Dios es el ejemplar de todas las virtudes, porque es la 
misma perfección; la voluntad divina no puede carecer de 
verdad, y, por lo mismo, no sólo es recta, sino que es la 
norma de la rectitud moral para nosotros ”. Pero muchas 
virtudes humanas incluyen una imperfección, como la pa¬ 
ciencia o la humildad, y, por lo mismo, no podemos afirmar 
en Dios una virtud ejemplar que corresponda adecuadamen¬ 
te a la de la creatura. Por eso dice San Buenaventura que 
Dios es el ejemplar que conoce todas las virtudes, y todas 
tienen en él su ejemplar por una semejanza lejana, pero no 
todas tienen una correspondencia en Dios Lo esencial pafa 
el ejeraplarismo universal de todas las virtudes es que Dios 
es el bien y la virtud suprema, y es tanta la fuerza de este 
bien, que la creatura nada puede amar si no es por el deseo de 

“ «Quae (virtutes) primo dicuiUur politicae, in quantum doceni 
conversationem in mundo ; secundo, pnrgaitoriae quantum ad solita- 
Dam conteni'plationem ; tertio purgati animi, ut animam quietari 
faciant in exemplari». fin Hexaein., col!. 7, n. 4.) 

«Quia non potest divina voluntas carere veritate, ideo non tan. 
tum est recta verum etiam regula rectitudinis». (üreviloa.. n i, 
c. 9, n. 4.) 

«Quamvis enim omnes virtutes habeant exemplar cognosciti* 
yum in Deo et omnes habeant exemplar secundum similitudinein 
longinquam, tamen quaedarn virtutes non habent sibi correspondens 
m Deo ,wr omnia,_ sicut patientia, quae dúo dicit, scilicet passioiiem 
et superferri pas.sionibus. Quantum ad primum, non haliet in Deo 
correspondens, sed quantum ad secundum solum». ¡I Seut., d, 17. 
p. 1, dub. 5 ; I, 306.) En cuanto a la humildad, cfr. De perfectionc 
evangélica, q. i, ad 11-12 ; v, 124, donde añade ; «Ut tamen homo 
propter deffectum exernplaris non negligeret humiliari, placuit De<> 
assumere foTUiani sey'vi et in illa humiliari, contemni et vilificari, 
ut ceteri ex tanto exemplari inflammarentur ad vilificationein sui 
perfectam». 
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este bien supremo que lleva impreso en el alma”. Dios im- 
nrime en lo más intimo del alma las normas de la virtud, 
luego es necesario que estas normas estén primero en él“. 

Con todo, ya indicamos al principio que, según el autor, 
los nobles filósofos paganos que conocieron el ejemplarismo 
de las virtudes y se agarraron a ellas para llegar a la sabi¬ 
duría, de hecho no pudieron llegar a ella, porque tampoco 
pudieron practicar las virtudes de una manera debida. Les 
faltaba conocer el ejemplarismo de las virtudes teologales 
y su infusión por la gracia, sin la cual es imposible practi¬ 
car rectamente las mismas virtudes naturales. Más aún: 
ateniéndonos únicamente al conocimiento de las virtudes na¬ 
turales, la claridad de la luz divina que las irradia e imprime 
en nuestro espíritu de una manera infalible e inmutable 
hubiera ciertamente bastado si el alma no hubiese quedado 
obscurecida por el pecado como imagen de la verdad pri¬ 
mera. Pero, después del pecado original, el hombre toma 
frecuentemente como verdad lo que no es más que un simu¬ 
lacro de ella “. De ahí que Dios, en su bondad, se haya dig¬ 
nado manifestarnos esas reglas eternas, que había dejado 
impresas en nuestra alma, por medio de una revelación po¬ 
sitiva, cual es el Decálogo, para que nadie pudiera enga¬ 
ñarse tomando el vicio por la virtud No es, pues, de ex¬ 
trañar que, a pesar de la verdad del ejemplarismo moral, las 
virtudes sean muchas veces desconocidas; así como, no obs¬ 
tante la iluminación intelectual, las verdades, aun las más 
esenciales, sean difícilmente conocidas. Como remedio y 
complemento de nuestra miseria, ahí están la fe, la espe¬ 
ranza y la caridad, junto con los dones del Bs(píritu, que 
son otras tantas iluminaciones sobrenaturales de nuestra 
alma. De ellas trata la teología bonaventuriana, entroncán¬ 
dose con la filosofía. 

Volviendo ahora a la voluntad, ya dejamos indicado que 
el ejemplarismo moral no consiste únicamente en la ilumi¬ 
nación del entendimiento práctico, sino también en una in¬ 
formación de la voluntad por las virtudes. No cabe duda que 
San Buenaventura no sólo no ha desarrollado este aspecto, 
pero ni siquiera pueden hallarse textos explícitos en este 
sentido. Con todo, su pensamiento no puede interpretarse 
de otro modo. Como dice el P. Bissen ", argumentando por 
paralelismo, la luz que es causa del ser (causa essendi) es 

” Itineraniim, c. 3, n. 4. 

^ ¡n Hexaem., coll. 12, n. 7. 

^ Itincrarhtm, c. 3, n. 4. 

, «Secumliim impressionem lucis aeternae lex naturae est nobis 
secundum illam lucem documenta legis divinae suscepimus». 
''•'e decem praeceptis, coll. 2, n. 2 ; v, 511.) 

L. c., 286. 
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tairibién el fundamento de la verdad de las cosas, por con¬ 
siguiente, de su mismo ser, y no se contenta únicamente en 
mostrar ese ser a las demás inteligencias; esa misma luz, 
como razón del entender (ratio intelligendi), coopera efec- 
tivam€n4;e al acto de la inteligencia, informando de una ma¬ 
nera especial la facultad de conocer; como razón o norma 
del vivir (ordo vivendij, no sólo mostrará a la voluntad su 
deber, sino que la a 3 aidará de una manera eficaz, estable¬ 
ciendo en cierta manera el orden en ella. La voluntad será 
libre de corresponder a esa infiuencia estableciendo en el 
alma la perfecta rectitud moral; pero siempre será tributa¬ 
ria de la bondad divina, como la inteligencia lo es de la 
verdad primera. 

Por lo demás, San Buenaventura insiste varias veces en 
que las virtudes cardinales están enraizadas en nuestra na¬ 
turaleza, y no sólo en nosotros, sino que incluso las mismas 
creaturas irracionales, dice, las poseen casi de una manera 
natural; mucho más, pues, el hombre, en quien, como dicen 
San Agustín y San Bernardo, Dios ha puesto las semillas 
de las virtudes”. 


EPILOGO 

Decíamos al principio, con San Buenaventura, que el que 
no pueda penetrar en los seres la manera cómo se originan, 
cómo son conducidos al fin y cómo en ellos resplandece la 
Divinidad, no puede tener verdadero conocimiento de las co¬ 
sas Oon estas palabras ha trazado el autor el camino que 
debía conducirnos a la verdad: el método ejemplarista, que 
no se atiene úmcamente a los datos de la experiencia y de 
la razón, sino que se remonta a los esplendores de la fe. 
Con ella, con la fe, nos ha dado la clave para la solución de 
estos tres problemas únicos de la filosofía, que, de hecho, 
se reducen a uno: el sentido de la vida humana. La clave 
es el conocimiento del Verbo increado, por quien son pro¬ 
ducidas todas las cosas; el conocimiento del Verbo encar¬ 
nado, por quien son reparadas todas las cosas; el conoci¬ 
miento del Ver^ inspirado, por quien son reveladas todas 
las cosas”. Oon esa clave, a guisa de antorcha luminosa, 
hemos entraclo en la filosofía, descubriendo sus partes; he- 

® «A natura inquara, sunt radicaliter, qiiia plantatain hal>émus 
in nostra natura rectitudinem, per quain apti sumus, licet imper- 
fecte, .ad opera virtutis et lionestatis». (III SciU., d. 33, a. unic., 
q. 5, concl. ; iii, 733 ; il>íd., fund. s ; ibíd., d. 23, a. 2, q. s ad 6 ; 
itr, 500.) 

” lit Hcxaeiii., coll. 3, n. 2. “ Il>íd. 
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mos penetrado en la realidad de los seres y visto cuál era 
su ser, que no es otro, en toda la línea ontológica, que un 
reflejo de las ideas divinas del Verbo: sombras, vestigios, 
imágenes, semejanzas de la Divinidad. Nos internamos des¬ 
pués en la mente humana, y encontramos de nuevo allí esas 
somh'ras, vestigios, imágenes y semejanzas en forma de ideas 
y principios inconcusos e infalibles, pero vemos inmediata¬ 
mente que su consistencia no es suya ni de la mente, sino 
que se debe principalmente al rayo de luz divina que alum¬ 
bra las ideas vacilantes de las cosas, dándoles estabilidad 
y fijeza, y comunica su luz clara e infalible a la luz endeble 
y flaca de nuestro entendimiento. Penetramos, por fin, en lo 
más íntimo del alma, en el corazón, y también allí encon¬ 
tramos las huellas del Verbo divino, que ha diseminado los 
gérmenes de las virtudes, que darán un día su fruto con el 
esfuerzo propio y el sudor de la frente. La respuesta final 
de esta filosofía al único prdblema sobre el sentido de la 
vida humana, no puede ser más que ésta: Señor, vengo de 
ti, y es por ti que vuelvo a ti 

Pero ¿es esto una filosofía o una mística? Supongamos 
que sea una mística; con todo, ¿no la expone el Santo con 
todo rigor científico, y, sobre todo, no corresponde acaso 
a la verdadera realidad? San Buenaventura es un místico 
con un doble de especulativo, dice Sortais, que sabe aliar 
estrechamente la ciencia y la piedad”. San Aigustín y San 
Buenaventura, dice Bissen, comparan la creatura al Crea- 
dor. Buscan un camino que conduzca el hombre a Dios, un 
lazo que los una; imposible hallarlo sin medir la deficiencia 
de la creatura y la trascendencia absoluta del Creador. Pero 
hay en ambos una tendencia completamente natural a re¬ 
llenar el vacío que separa al Creador y a la creatura, ha¬ 
ciendo que el Creador se reencuentre en la creatura y condu¬ 
ciendo a ésta a encontrar en Dios su origen y, al mismo tiem¬ 
po, su complemento natural. La frecuente alusión en las 
obras de ambos Santos al Verbo encamado, intermediario en¬ 
tre Dios y el hombre, se explica de esta misma manera 

En el decurso de esta breve síntesis hemos indicado al- 
Snna que oti-a vez las divergencias en el pensamiento filosó¬ 
fico de los dos grandes escolásticos, Santo Tomás y San Bue¬ 
naventura. Todo el mundo sabe que estas divergencias son 
debidas, en parte, a la dirección histórica de Aristóteles 
y Platón; pero no cabe duda alguna que cada uno toma de 
la tradición lo que está más conforme a su ser y a su pro- 
intui ción. La raíz última de todas las divergencias, o de 

su '* dicat quilibet : Domine exivi a te summo, venio a<l te 
wmum et per te summum». (In HexaSm., coll. i, n. 17.) 

* Traité de philosopbic, iir, 163. 

O- c-, 251. 
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las ¡principales al menos, está en el ejemplarismo. San Bue¬ 
naventura lo comprendió, ciertamente, y lo declara ex pro¬ 
feso al hablar de Aristóteles y Platón, y lo deja traslucir 
en su lucha contra el aristotelismo cristiano. Santo Tomás 
lo delata abiertamente, por dos veces al menos, al señalar 
las tres tesis que vienen a ser como el caballo de batalla 
entre el platonismo y el aristotelismo cristianos; in tribus 
eadem opinionum diversitas invenitur, scilicet in eductione 
formarum in esse, in acquisitione virtutum et in acquisi- 
turne scientiarum^'. La solución de estas tres tesis funda¬ 
mentales hacia una u otra parte depende de la afirmación 
o negación del ejemplarismo. La naturaleza tomista nada 
tiene que no lo haya recibido de Dios; pero, una vez creada 
por Dios y por él conservada, contiene en si misma la razón 
suficiente de todas sus operaciones. La naturaleza bonaven- 
turiana, en cambio, además de la creación y conservación, 
necesita una influencia divina especial para realizar las ope¬ 
raciones más elevadas, como son la educción de nuevas for¬ 
mas, preformadas en la razón seminal; el conocimiento in¬ 
mutable y necesario del entendimiento, el conocimiento y 
Requisición de las virtudes cardinales. El Dios de Santo To¬ 
más no tiene más que mover la naturaleza como naturaleza, 
y ésta le busca por un entendimiento innato que trabaja 
hacia fuera; el Dios de San Buenaventura acalm continua¬ 
mente la naturaleza como naturaleza, y ésta le ibusca por 
un entendimiento que va al encuentro de esta acción divina 
hacia dentro. El alma tomista, por razón de su misma sufi¬ 
ciencia, no puede remontarse más arriba de sí misma; su 
propia perfección la deja como encerrada, y es por sí misma 
que halla a Dios, produce las formas, construye la verdad 
y la virtud. El alma bonaventuriana, por razón de su misma 
insuficiencia, está como abierta a la influencia divina, ex¬ 
perimenta constantemente su acción, que llena los vacíos de 
su ser como razón suficiente e inmediata de sus ojieraciones 
en la producción de nuevas formas, en la formación del in¬ 
teligible y de las virtudes. Las pruebas de la existencia de 
Dios son una manifestación patente de esta divergencia; 
Santo Tomás, conduciendo los argumentos a través del mun¬ 
do sensible para mostrarnos a Dios en virtud de una con¬ 
clusión lógica; San Buenaventura, entrando en sí mismo, 
donde la presencia de la acción divina atestigua su existen¬ 
cia “. En fin; dos visiones distintas de la misma realidad, 
dos caminos, dos sistemas distintos que conducen a la mis¬ 
ma Verdad. 

“ Qq. dísputatac de veritate, q. ii, a. i ad resp. ; cfr. Qq. dis¬ 
pul. de virtutibus, q, uiiic., a. 8 ad resp. ~ 

“ Cfr. Gilson, o. c., 412-413. 
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RAZON DEL PRESENTE TOMO 

Como indicamos en las primeras páginas de esta intro¬ 
ducción, San Buenaventura no sólo no podía construir un sis¬ 
tema filosófico con lineas arquitectónicas distintas del teoló¬ 
gico, sino que, hablando con propiedad, ni siquiera podía 
escribir una Suma filosófica, tal como se concibe ésta hoy 
día. Sin embargo, el autor no carece de sistema filosófico 
propio, o, si se quiere—para condescender con las exigencias 
de los definidores severos de sistemas—, no carece de una vi¬ 
sión del mundo, de una Weltanschauung, según reza la moda, 
que nada tiene que envidiar, en su interno rigor científico, 
a los especialistas constructores de sistemas. Creemos ha¬ 
berlo demostrado suficientemente en las páginas que pre¬ 
ceden, demasiado largas para encabezar un libro, pero tal 
vez cortas, y sobre todo mal pergeñadas, para dar una 
prueba completa y minuciosa de lo que afirmamos. Nos con¬ 
suela el pensar que los estudiosos conocerán de sobra la 
bibliografía bonaventuriana. 

La dificultad estaba en demostrarlo positivamente, pre¬ 
sentando al público español una obra o un conjunto de tra¬ 
tados filosóficos del autor, en los que pudiera el lector por 
sí mismo seguir el desarrollo del pensamiento filosófico de 
San Buenaventura. En efecto, ¿dónde están esos tratados 
puramente filosóficos? Acabamos de decir que el Seráfico 
Doctor no podía escribir una Suma filosófica, pero hay que 
decir más; ni siquiera un tratado estrictamente filosófico. 
Téngase presente, con todo, y para no exagerar la nota, que 
los escolásticos sólo llegaron a esto, a tratar algunas cues¬ 
tiones aisladas, a escribir algún tratado more phüosophico. 
¿Cómo iban a prestar más atenciones a la criada de la teo¬ 
logía, sino considerándola como criada de ésta? San Buena¬ 
ventura podemos decir que ni siquiera llegó a tanto; no tiene 
tratados more philosophico. Elnamorado de la teología, cuan¬ 
do se ocupa ex profeso de su criada es más bien para darle 
normas sobre la servidumbre que debe prestar a su señora; 
pues m la filosofía goza de valor y honra es porque está al 
servicio de la teología. De ahí que las cuestiones filosóficas 
^parecen como ensambladas a la teología, de la que es 
nq^sible separarlas sin que pierdan su razón de ser y su 
nntido, como piezas que son de una misma obra de arte. 
^°do, sabido es que todo valor de medio implica un valor 
naedio mismo; que la sierva tiene también perso- 
>dad propia, y que todas las piezas de un ensamblaje 








INTRODUCCION 


La existencia ds esta obra, como escrito auténtico de 
San Buenaventura, fué muy conocida en la antigüedad. La 
vemos aparecer con harta frecuencia en los indícalos de las 
obras del santo Doctor confeccionados por los cataloguistas 
antiguos a partir de la Crónica de los XXIV Generales, que 
llega hasta el año 1361Tuvo tres ediciones antes de la 
Vaticana: la primera en Estrasburgo en 1495, la segunda 
en Venecia en 1504, la tercera en el mismo lugar en 1564. 

Esta obra, pues, si bien fué conocida como genuina desde 
los tiempos más remotos, ha tenido escaso influjo en la trans¬ 
misión del pensamiento del santo Doctor por el descuido en 
que se la ha tenido hasta la edición de Quaracchi. Ello fué 
debido al estado lamentable del texto de las ediciones anti¬ 
guas, ya de suyo dificultoso por los inconvenientes propios 
de una reportación, a cuyo género pertenece, como luego 
veremos. Pero, sobre todo, lo que más la hacía inasequible 
fué la alteración y corrupción del texto, debido a los cam¬ 
bios, interpolaciones, divisiones caprichosas y obscuras con 
que nos lo transmiten estas ediciones, sin exceptuar la Va¬ 
ticana. Fué preciso la labor inmensa y el certero ingenio 
crítico de los PP. Editores de Quaracchi para encontrar el 
texto genuino, tal como salió de la pluma del reportador, 
para poder saborear la belleza y profundidad de la doctrina 
encerrada en las densas páginas de este escrito, que, por ser 
el último de toda su vasta producción literaria, viene a ser 
como el canto de cisne del Doctor Seréifico. 

* 

\ 

«• * 

’ Encontramos citadas estas Collationes en los indículos sijjuien- 
t<ís, anotados por orden cronológico ; la Crónica de los XXIV Gene¬ 
rales; el catálogo de las obras del santo Doctot que trae un códice 
íi l? Bibl. de San Francisco de Stronconio (Italia) ; San Bernardino 
• ^ '-•na ; Jacobo de Odón O. F. M. : Francisco Samsón O. F. M. ; 
to Jlartinis ; Roberto Licio O. F. M. ; Alejandro Arios- 

j E- ; Juan Trithemio ; Guillermo Eysengrenio ; Juan Fran- 
■co de Pavinis ; Mariano de Florencia. Of. Opera oni., V, p. LV ss. 

t. 
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El título de esta obra nos ha sido transmitido en distin- 
^ formas. La edición Vaticana la intitula niumwiationes 
Ecclesme in H<exaémeron. En la edición de Estrasburgo v en 
la de Venecia de 1504. el título reza así: Liber... qui lumi¬ 
naria Ecclesme mtituUtur, sive lüuminationes, sive de quin¬ 
qué Visiombus. El manuscrito de Florancia, Bibl. Lauren- 
ciana, cod. 25, la intitula: Incipiunt visiones fratris Bona- 
venture ordmts fratrum minorum. En el manuscrito de 
Munich Bibl. Regia, cod. 18653, se lee este título: Liber 
sancti Bonaventure de sex generibus visionum intelligentiae 
sive líber illumirmtionum. Otros testimonios antiguos nos 
traen el epígrafe redactado en otras formas, aunque siem- 
pre alrededor da la misma idea. 

títulos expresa el propósito de San 
Buenaventura tal como se manifiesta en toda la obra. Por 

’ ía, intituló Sermones in Hexáéme- 
roM. bi bien la palabra Sermones no desdice del carácter del 
escrito, y de hecho la traen algunos códices antiguos sin 
einbargo no es todavía la más apropiada, ya que S este 
palabra se designaban en aquella época los discursos pronun- 
^ados con motivo de funciones sagradas y en un lugar sa- 

"i*® discursos más fa- 

ííliotot ’ ^ ^ conferíncias, se pronunciaban en 

sagrados, como en el refectorio de los religiosos 
ad cotlationem, en las aulas de las clases, etc. Este gén-°ro 

colSti^neT ° ^ “^"^^ban en aquellos tiempos 

En efecto, el mismo santo Doctor cita estos discursos 
^n el nombre de cóllationes en esta misma obra, al decir¬ 
le noc suwa, in duabus collationibus dictum est \ Igual¬ 
mente cita con este nombre, en el mismo Hexaémeron el 
grupo de discursos De donis Spiritus sancti, que son de este 
mismo gen^o, cuando dice: ... de quo dieebatur in collatione 
de”senr“ nombre las cita también San Bernardino 

Con muy buen acuerdo, pues, los PP. Editores, fundados 
pnncipalmente en el testimonio del santo Doctor y en el ca- 
^ designan con ql nombre de CóOationes. 

r el título exacto debiera ser éste: 

CoUationes de septem visiombus sive üluminationibus Y en 
verdad, el intento del autor en estas Colaciones fué exponer 

typographia Bas- 

’ Hexaemeron, collat. 6, n, i p ,oo 
. cit., collat. 3, n. j, ^.'230. ’ 

S. Bernardmi Opera, t. ii, p 28 
Opera otn., V, p. xxxvi. 
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iluminaciones gradualmente ascendentes, que designa 
^ TI el nombre de visiones, de las cuales solamente pudo ex- 
ner cuatro, por haber sido interrumpidos estos discursos 
rti cpt* C3-rd€n3-l- ^ , 

-^1 hecho de que compare estas iluminaciones a la obra 
los seis días del Génesis y tome estos textos escritunsticos 
principio de cada Colación, no tiene nada que ver con el 
cinteado doctrinal del libro para que se le considere como 
exegético, como lo creyeron los editores de la Vaticana, esta 
comnaración es una cosa meramente accidental. Sin embar- 

Ins PP. Editores, a fin de evitar confusiones, no quisieron 
ftelarse mucho del título recibido, poiiiéndole la inscripción 
de Cóllationes in Hexaémeron, pero añadiéndote el segundo 
título sive Jlluminationes Ecclesiae. 

Para nuestra edición hubiéramos podido traducir la pa¬ 
labra collatio por conferencia, término moderno que se adap¬ 
taría perfectamente al origen y carácter del escrito. Sin 
embargo, con el deseo de conservar el sabor rancio de esta 
palabra, propia de la época, hemos preferido retener el ter¬ 
mino Colaciones en el título castellano. 

«• 

* * 

Estas Colaciones fueron pronunciadas en París en 
po que corre desde la Pascua a Pentecostés de 1273. De ello 
nos da testimonio el mismo reportador en el epilo^ que 
añade al final de la reportación, y que nosotros insertamos 
igualmente al final del texto editado. Dice asi. Lep 
et componebatur hoc opusculum Parysius, anno Domini m 
lesimo ducentésimo septuagésimo quarto, a Fascha usque M 
Pentecosten, praesentibus aliquibus magistris et baccalariis 
theologiae et aliis fratribus fere centum sexaginta. La mis¬ 
ma fecha trae la Crónica de los XXIV Generales, pero 
hemos de advertir que estos dos escritos siguen, en la com¬ 
putación del tiempo, el calendario llamado Pisano > 
por andar un año adelantado al cómputo general, la techa 
de 1274 corresponde al año 1273 

* 

Esta obra pertenece al género de los escritos llamados 
'^^portdciones; por lo tanto, no salió directamente de la plu- 
ma del santo Doctor. Según esto, las Colaciones promm- 
ciadas por San Buenaventura en París fueron recogidas a 
vuela pluma por alguno o algunos de los oyentes. San Bue- 

A.. Giry, Manuel de diplonuxtique, París, 1894, p. 108. 
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naventura es, pues, el verdadero autor de la obra, y a él 
se debe atribuir todo su contenido doctrinal; pero la forma 
literaria depande, en no poca parte, de la mayor o menor 
destreza del reportador. 

En varios pasajes del mismo texto encontramos ya las 
huellas del reportador, no sólo en la falta de precisión en el 
modo de decir que se nota en algunos lugares, propia de 
los escritos reportados, sino también en ciertas frases per¬ 
sonales del que reportaba, donde sintetiza en pocas palabras 
las ideas que el santo Doctor había expuesto más largamente. 
Así encontramos estas expresiones, Collat. 5, n. 13; Dicebat 
etiam... (esto es, San Buenaventura); Collat. 13, n. 14: Et 
dixit quod iam venerat... Et frequentissime inculcabat etc. 

La Crónica de los XXIV Generales también nos habla de 
este escrito como reportado. Pero el testimonio más explícito 
es el del mismo reportador, quien dice así en el epílogo que 
añade al escrito, como podrá ver el lector al final de estas 
CollMtiones: Haec autem quae de quatuor visionibus notavi, 
talla sunt qualia de ore loquentis rapere potui in quaternum, 
Alii quidsm dúo socii mecum notabant, sed eorum notulae 
prae nimia confusione et illegibilitate nulli fuerunt útiles 
nisi forte sibi. Correcto autem exemplari meo quod legi po- 
terat ab auditorum aliquibus, ipse doctor operis d>s ipso meo 
exemplari et quamplures alii rescripserunt, qui pro eo miht 
debent grates. 

Según esta declaración del mismo que reportó estas Col- 
lationes, el texto fué corregido inmediatamente y presentado 
al mismo santo Doctor, quien lo retocó en los lugares que le 
pareció conveniente, dándole luego su aprobación, lo cual 
da una autoridad excepcional a esta reportación. 

Este texto,-andando el tiempo, sufrió una nueva revisión, 
hecha por el mismo reportador o tal vez por otra mano pos¬ 
terior. Dícese allí, a continuación del pasaje citado, que, elap- 
sis diebus multis (tal vez al final de 1273, o en el de 1274), 
disponiendo de tiempo y de libros, revisó de nuevo el texto 
para ordenarlo mejor y completarlo en lo que él recordaba. 
No es de creer que él añadiera nada de lo suyo, porque él 
mismo declara lo que añadió, con estas palabras: Nec tamen 
apposui quidquam quod ipse non dixerit, nisi ubi distinctio- 
nem librorum Aristotelis logicalium amplius quam ipse di- 
xerat, distinxi. Alia autem non apposui, nisi quod etiam loca 
auctoritatum aliquarum signavi. 

Según esto, toda la revisión del reportador se redujo a 
ordenar el escrito y a poner las autoridades de Aristóteles y 
otros autores allí donde estaban someramente indicadas. 

Ciertamente, otra mano, todavía más posterior, puso no 
pocas interpolaciones, sobre todo en las tres primeras Co¬ 
laciones. La edición crítica de los PP. Editores, hecha a base 


COL.\CIONES SOBRE EL HEX.VÉMERON 


I 4 .S 


de siete códices de garantía, ha podido expurgar el texto y 
dárnoslo tal como salió de la primera mano, que es el que 
fué revisado por su propio autor, San Buenaventura. Este 
es el texto que presentamos al lector en nuestra edición, que 
se encuentra en el tomo V, páginas 329-449, de la edición 

crítica de Quaracchi. , . , , , v, 

Nos ha sido transmitida igualmente esta obra en otra 
reoortación que se halla en el manuscrito de Sena (Italia), 
Bibl ds la Ciudad, Cód. U. V. 6, del final del siglo XV. Este 
texto ha sido editado por el P. F. Delorme O. F. M.". Los 
PP Editores de Quaracchi conocían este códice, pero no lo 
utilizaron en la edición porque “Collationes in ipso sunt con- 
tractae, et etiam forma orationis passim mutata” “. Efectiva¬ 
mente, se trataba de otra reportación de forma más abre¬ 
viada,’ donde faltan muchas ideas expuestas por el santo 
Doctor en sus conferencias, conservada en un códice único, 
y éste de época tardía. Por estas razones quedaba muy infe¬ 
rior a la que han editado los Padres de Quaracchi. 


El plan que se había propuesto San Buenaventura com¬ 
prendía la exposición de siete iluminaciones o visiones, co¬ 
rrespondientes a los seis o siete días del Génesis. Al llegar 
a la iluminación quinta, le fué forzoso interrumpir sus con- 
ferenaias al ser promovido al Cardenalato por la bula Eos- 
trae promotionis de Gregorio X, el día 23 de mayo de 1273. 
La obra quedaba incompleta, y faltaban la iluminación quin¬ 
ta, donde el santo Doctor se proponía exponer las luces del 
alma sublimada por el espíritu de profecía; la iluminación 
sexta, donde había de tratar de las gracias del alma absorta 
en Dios por el rapto; y, finalmente, la iluminación séptima, 
donde había de exponer el estado de la naturaleza humana 
en la gloria consumada por la revelación de los divinos ar¬ 
canos en aquel venturoso estado que no tendrá fin. 

Esta elevación al Cardenalato nos dejó sin poder sabo¬ 
rear la parte más interesante de esta obra, y de ello se la- 
nienta el reportador de la misma en el epílogo, con estas 
palabras: Istae autem tres ultimae visiones adhuc magis con- 
tinerent quam quatuor praedictae. Sed heu! heu! heu! su¬ 
perveniente statu excelsiori et vitae excessu domini et magis- 
^ri huius operis, prosecutionem prosecuturi non acceperunt. 

’ Bonavenlurac, S. K. E. Episc. Cardinalis, Collationes in He- 
^^*if}^rron ct lionavcnXuriana qnaeáam selecta ad fideni codd, ni-ss. 
Jrjf'f P; Ferdinandus Delorme O. F. M. (Bibliotheca Franciscana 
rnnia.'itica medii aevi, t viii) .Ad Claras .Aqnas (Florentiae) I 934 - 
Dpera om., V, p. xxxix. 
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El mismo reportador, en el epílogo de que venimos ha¬ 
blando, nos refiere el lugar, fecha y auditorio selecto y nume¬ 
roso que asistía a estas conferencias; un grupo de maestros 
y bachilleres y alrededor de 160 religiosos estudiantes pro¬ 
cedentes de los diversos centros de la Universidad de Pa¬ 
rís, según el texto que hemos citado antes. 

* 

* * 

Antes de trazar la síntesis doctrinal de esta obra, cree¬ 
mos no andará fuera de propósito dar aquí un ligero esbozo 
del lamentable estado de cosas en la Universidad de París 
al tiempo que San Buenaventura pronunció estas famosas 
conferencias en las aulas de la misma, a fin de que el lector 
pueda formarse una idea cabal de la nobleza y elevación de 
miras del santo Doctor en estos discursos y del tono, perfec¬ 
tamente adaptado a la gravedad de las circunstancias, qiue en 
ellos emplea. 

La filosofía de Aristóteles, estudiada y comentada a tra¬ 
vés de su intérprete Averroes, había echado hondas raíces en 
la facultad de artes de la Universidad. No eran ya la dialéc¬ 
tica y la física, estudio primordial de esta facultad, lo que 
allí se ventilaba, sino que con ocasión de esto abordaron los 
problemas de la metafísica, y de aquí, traspasando los lin¬ 
deros de la filosofía, entraron de lleno en el campo de la 
teología. Como los problemas filosóficos planteados estriba¬ 
ban sobre los fundamentos de las interpretaciones aristoté¬ 
licas de Averroes, de aquí efl nombre de averroísmo latino 
con que es conocida esta funesta corriente doctrinal que 
entrañaba la ruina del depósito sagrado de las verdades reve¬ 
ladas. La propagación de estas ideas era arrolladora, y sus 
deducciones en el campo teológico no podían ser más desas¬ 
trosas. 

Juntamente con esto, asomaban también por aquellos 
tiempos ciertas novedades nacidas de la filosofía de Aristó¬ 
teles qre, si bien no traspasaban los límites de la fe, abrían 
brecha en el patrimonio doctrinal heredado de los Santos 
Padres y de los teólogos de la antigüedad, a través de los 
cuales habían sido ilustradas y saboreadas hasta entonces 
las verdades de la le. 

Fué preciso poner un dique a este desbordamiento de 
ideas, y no faltaron nobles intentos que se esforzaron en 
atajar estos males. Entre los que pusieron sus esfuerzos en 
esta difícil y elevada tarea, culmina como figura príncipe la 
persona de San Buenaventura. Ya desde los primeros mo¬ 
mentos hubo de tomar posición nuestro santo Doctor frente 
a este lamentable estado de cosas, y es muy frecuente encon¬ 
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trar en sus obras, a partir del Comentario a las Sentencias, 
los toques de atención ante la gravedad del peligro. Pero, 
aumentando éste en intensidad y audacia, vemos que San 
Buenaventura adopta ahora una actitud decidida y vigorosa 
frente a estas cavilaciones equivocadas de la razón humana, 
ya desde el año 1267. en las Collationes de donis Spirttus 
sancti, Collationes de decem praeceptis y en no pocos ser¬ 
mones de esta época predicados en París, de lo cual ya nos 
ocuparemos en otra ocasión. 

Fruto de esta primera campaña del Seráfico Doctor por 
la causa de la ortodoxia cristiana fué la condena de las 
13 tesis averroístas heréticas hecha en París en 1270. Todas 
estas proposiciones, excepto la sexta, las encontramos de¬ 
nunciadas por San Buenaventura en las citadas conferen¬ 
cias, pronunciadas en las aulas de París ”. 

Esta condena no fué, sin embargo, bastante eficaz para 
atajar el mal. Siger de Brabante, fautor principal de estos 
errores desde 1266 ”, juntamente con no pocos filósofos de 
la facultad de artes, continuaba su campaña demoledora. 
En el orden de las ideas se había creado un estado de con¬ 
fusión cuyos efectos alcanzaban la moral, la filosofía, y, 
sobre todo, influían de una manera desastrosa en la teolo¬ 
gía, o mejor dicho, en las verdades de la fe. San Buenaven¬ 
tura hubo de entrar otra vez en la contienda, poniendo al 
servicio de la verdad su poderosa y bien equilibrada inteli¬ 
gencia juntamente con el valioso prestigio de su persona, 
reconocido y admirado por todo el ambiente universitario 
de París. No nos debe extrañar el tono, no pocas veces vi¬ 
goroso y enérgico, que toma el santo Doctor en estas Cola¬ 
ciones cuando describe estos errores con sus perniciosas 
secuelas. La cosa no era para menos. 

Bs el mismo San Buenaventura quien nos describe la 
Situación verdaderamente catastrófica a que se había lle¬ 
gado por efecto de estas novedades heréticas y diabólicas 
que los maestros del error, imbuidos por las ideas de Ave¬ 
rroes y otros filósofos árabes, propagaban desde las mismas 
^tedras. Praecessit, dice el santo Doctor impugnatio vi- 
toe Christi in moribus per theologos et impugnatio doctri- 
per falsas positiones per artistas, o sea por los 
mosofos. El cuadro sombrío y devastador que estas teorías 

Jules d’Albi, Saint Bonazentiire el les lutics doctrinales 
París, 1924, p. ss. 

^ • Duhein, I.e systeme du monde, t. iv, París, 1916, p. 309- 
vain 570-580 ; P. Mandonnet, Siger de Brabant, 2.^ ed., Loii- 

vain’ ; F. Van Steenberghen, Siger de Brabant, I.0U- 

hunde^f^^ ’ Urabmann, Der lateinische Averroismus des XIII Jahr- 
ng seine Stellung zu christliche Wcltanscliaung, Leipi- 

tlexaemcron, collat. i, n. 9, ,p. 182. 
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habían creado, lo describe San Buenaventura en términos 
verdaderamente pavorosos. In tantum, dice aliqui nostri 
temporis in iis profecerunt ut, erecta cervice contra verita- 
tem Scripturae, in iacturam matris Ecclesiae dicerent et 
scriberent mundum aeternum, animam omnium unam, non 
tutum votum paupertatis et castitatis, non esse peccatum 
fornicari, et plurima deteriora quae non sunt digna dici. 
No es, pues, de maravillar que el santo Doctor, columna in¬ 
conmovible de la fe, anatematizara esta ciencia degenerada, 
prostituida al error, con estas duras expresiones’*: In his 
ómnibus luoouriata est ratio; luxuriata est metaphysica, quia 
quidam posuerunt mundum aeternum... Simüiter logici cum 
suis sophismatibus fecerunt mundum insanire. 

Según venimos diciendo, la condena de las 13 proposi¬ 
ciones averroístas, hecha en 1270, no fué dique bastante efi¬ 
caz que contuviera esta corriente infernal que amenazaba 
anegar los valores sagrados de la fe. Fué preciso que inter¬ 
viniera directamente la Santa Sede, fulminando sentencias 
y sanciones contra teorías y personas, aun antes de que 
San Buenaventura emprendiera de nuevo esta lucha sagrada 
contra estas aberraciones doctrinales, lo cual nos lo refiere 
en la primera Colación de esta obra con estas palabras “: 
Et forsan, nisi Dominus, spiritu oris sui per Sedem Roma- 
nam aliquos percussisset imponendo silentium huiusmodi la- 
tratibuSj in clamore crucifixionis Christi praevaluissent, ad- 
iunctis sibi vocibus plebium quas concitarunt. 

Este testimonio de San Buenaventura constituye un do¬ 
cumento nuevo y de valor inapreciable, que nos demuestra 
que, ya antes de Juan XXI y del obispo de París Elsteban 
Tempier, la Santa Sede había tomado posición oficial frente 
a todas estas innovaciones. Por lo demás, esta declaración 
del Seráfico Doctor pone ya en claro el testimonio impreciso 
de Rogerio Bacon referente a estos tiempos turbulentos, 
cuando dice’'": Hoc anno (1273?) multi theologi Parisius 
et qui legerunt in theologia sunt relegati a civitate et a 
regno Franciae per multos annos publice damnati. 

Los surcos que estas perversas corrientes doctrinales 
abrían en la pureza de la fe y en las conciencias cristianas 
eran hondos, y para atajar todo este mal fué preciso que la 
misma Santa Sede hiciera sentir todo el peso de su autori¬ 
dad, no sólo sobre las falsas doctrinas, sino también sobre 


“ Hexaémcron, visio i, collat. i, p. 59, ed. F. Delorme. 

“ Hexaemcron, oollat. 5, n. 21, p. 288, de nuestra edición. 

“ HcxaSmcron, visio l, collat. i, p. 59, ed. F. Delorme. 

’* CoiHpetidiu)n studii philosophiüe, c. 2, p. 412. Decimos que el 
testimonio de San Buenaventura es nuevo porque nos ha sido reve¬ 
lado en la reportación que publica el P. F'. Delorme, salida a luz 
en 1934. 


sus dogmatizantes. Separación de la enseñanza, expulsión 
de la ciudad, destierro de Francia, notas de pública infamia, 
y todo esto por tiempo muy prolongado: he aquí el pano¬ 
rama que ofrecía la Universidad de París al tiempo que San 
Buenaventura, acuciado por el celo de la pureza de la doc¬ 
trina revelada, si es que no mediaban en ello órdenes que 
partieran de autoridad más encumbrada, determinó inter¬ 
venir en la contienda para orientar las conciencias, mar¬ 
cando la línea derecha y segura que conduce a la verdadera 
ciencia. 

De acuerdo, pues, con esto, el objeto principal que se 
propone el santo Doctor en esta obra es retraer a los estu¬ 
diantes y maestros de la Universidad de la ciencia falsa y 
mundana y conducirlos a la sabiduría netamente cristiana ”: 
Ut a sapientia mundana trahantur ad sapientiam chris/tia- 
nam. Para ello se enfrenta con las grandes tesis del ave- 
rroismo: la eternidad del mundo, la unidad del entendi¬ 
miento, la negación de la inmortalidad del alma, la negación 
de la Providencia divina, la negación de la resurrección de 
los cuerpos, el fatalismo, etc., y “con una fuerza y vigor 
que jamás han sido superados” señala el origen de todos 
estos errores, y asienta que el haber abandonado la doctrina 
tradicional y cristiana acerca del ejemplarismo ha traído 
como fatal consecuencia todas estas aberraciones del enten¬ 
dimiento humano’*. 

Con una severidad despiadada censura igualmente la mo¬ 
ral de los filósofos “: no hay más que un solo maestro que 
nos pueda enseñar los verdaderos caminos de la moral, un 
solo médico capaz de curar las dolencias que aquejan a la 
humanidad, y éste no es otro que el Verbum incarnatum, 
ccucifixum, passum'‘\ Combate denodadamente la ilusión de 
la filosofía que se presentaba con aires de suficiencia, cre¬ 
yéndose bastarse a sí misma sin la luz de la fe ", y repudia 
como creaciones fantásticas de la razón humana todas las 
especulaciones de los filósofos sobre las inteligencias”. 

San Buenaventura sentía grande veneración y estima 
por la Orden de Predicadores, según aparece en sus propios 
escritos”. Igualmente, al decir de la tradición, mediaban 
relaciones de amistad entre el Seráfico Doctor y Santo To- 

'' Collat. I n. 9, ip. 182. 

Gilson, La Philosophic de Saint Bonaventure, París, 1924, p. 38- 
Collat. 6, n. 1-6, p. 300 ss. 

Collat. 7, ip. 318 ss. ; collat. 17, n. 7, p. 406. 

.„ Collat. 7, n. 10, p. 326. 
a n. 3-4, ,p. 320 ss. 

»• 5, n. 26, p. 292. 

Ci. collat. 22, n. 21 ; véase Opera oni., IX, 562-565. 
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más“. Este respeto y aprecio de las personas no implicaba 
para el santo Doctor la adhesión a las ideas. De aquí que, 
al mismo tiempo que deshace con tanta maestría y denuedo 
las insensateces del averroísmo, trae igualmente a examen 
las teorías de libre discusión y toma posición frente a ellas. 
Conoce bien Aristóteles y lo utiliza largamente en aquellas 
cosas que le pueden ser útiles para ilustrar aquello que es 
inconcuso y que está sobre todo raciocinio humano, o sea 
la verdad de la Sagrada Escritura, como claramente aparece 
en sus escritos; pero advierte igualmente los puntos defi¬ 
cientes del sistema del Bstagirita y las derivaciones inad¬ 
misibles que de él proceden. De aquí que en las regresiones 
de Santo Tomás a la filosofía aristotélica viera el santo 
Doctor algunas tesis, las más importantes del sistema, que, 
además de irrumpir contra la filosofía netamente cristiana 
de San Agustín y de los maestros que le siguieron, se pres¬ 
taban a deducciones lógicas equivocadas, que, si bien no las 
propuso el Doctor Angélico, de allí las derivaron más tarde 
los que siguieron este camino, como Godofredo de Fontai- 
nes, Juan Sapiens, Juan de Puilly, Bckeart y otros, de los 
cuales algunos se vieron envueltos en procesos eclesiásticos 
a raíz de sus teorías. 

San Buenaventura, pues, en este escrito pasa revista a 
las grandes tesis de Santo Tomás, señalando los fundamen¬ 
tos deficientes de las mismas y las consecuencias inadmisi¬ 
bles a que llevan. Consiguientemente, rechaza, otra vez aquí, 
la posibilidad de la creación ab aeterno^": Nec quisquum 
phüosophus posuit hoc quod aliquid sit de nihilo et sit aeter- 
num: sicut enim sequitur “hoc cedit in nihil, ergo desinit 
esse", ita e converso “hoc de nihilo fit, ergo incipit esse". 
Impugna igualmente la teoría de la distinción real del alma 
y sus potencias, que reduciría éstas a meros accidentes”. 
Decididamente afirma la tesis de la pluralidad de formas”, 
la composición hilemórfica de las substancias espirituales “ y 
la supremacía de la voluntad y del amor sobre la inteligencia 
en la visión beatífica y en la unión mística™. 

Para conseguir su objeto, San Buenaventura no se limita 
a desenmascarar y destruir las aberraciones del averroís¬ 
mo, sino que juntamente con esto emprende una labor ma¬ 
ravillosamente constructiva. No cabe duda que esta crisis 

p Sí' X, p. 54; B. Marinangeli, La canonizzazionc 

ai Honaveniura, en Miscellanca francescana, xviii (1918), iío-iii ; 
llqnelli, Prodromus, col. 31 ; Gaspar de Monte Santo, Gesta et doG 
trina del seráfico dottore S. Bonaventura, Florencia 18*74, t) 

* Goliat. 4, n. 13, p. 262. ’ 

” Goliat. 2, n. 26, p. 220. 

“ Goliat. 4, n. 10, p. 260. 

“ Goliat. 2, n. 24-25, p. 220. 

Goliat. 2, n. 29*31, p. 222 ss. Cf. Jules d'Albi, op. cit., p. 230 s. 


doctrinal tenía su raíz secreta en la adhesión fervorosa de 
una parte de la escolástica a Aristóteles y en el abuso de la 
filosofía en la teología. Para remediar estos males elabora 
el santo Doctor un plan ideal de estudio, donde la teología 
vuelve al lugar preeminente que le corresponde'", y reduce 
a sus justos límites el uso de la filosofía en la teología; 
Non tantum miscendmn est de aqua philosophiae in vinum 
sacrae Scripturae etc. Insistiendo en la idea, ya tantas 
veces repetida por el santo Doctor, de que Cristo es el único 
maestro de toda sabiduría, la opone resueltamente a la ilu¬ 
sión de la filosofía independiente: A Christo incipiendum 
est necessario 

Finalmente, con una destreza propiamente suya y con 
una profundidad de conceptos admirable, expone la sabidu¬ 
ría cristiana. En páginas de pura metafísica, comienza por 
establecer los doce fundamentos racionales de esta ciencia**; 
demuestra a continuación cómo per viam rationis se eleva 
el alma al conocimiento de las razones eternas ™ y cómo la 
existencia de Dios est primum speculabile ®, ya que el nom¬ 
bre de Dios se halla inscrito por todas partes en las propie¬ 
dades metafísicas del ser**. Puestas de manifiesto est^ 
ideas, y después de exponer el contenido de la iluminación 
natural en la metafísica y en la moral ■“, aborda el santo 
Doctor el campo de la teología, y describe en vastos y bien 
perfilados cuadros las “luces” que vienen de la fe™, de la 
Escritura * y de la contemplación místicaEn las páginas 
que siguen podrá el lector formarse una idea sucinta del 
contenido doctrinal de este precioso libro, que le llevará 
como de la mano para saborear la maravillosa doctrina del 
santo Doctor contenida en las densas páginas de estas Co¬ 
laciones. 

Ciertamente, este escrito tiene su fisonomía propia, que 
le distingue de toda la literatura medieval, en medio de la 
cual se presenta como 'Verdadero monumento de incalculable 
valor histórico, filosófico, apologético, teológico y místico. 
Nacido en tiempos de espantosa crisis del pensamiento cris¬ 
tiano, la acción doctrinal de San Buenaventura hubo de de- 



" Goliat, ig, pp. 534-553. Gf. M. Bierbaum, Zur Metliodik des heil. 
i'omventiiia, en DeV KathoUk, XL (1909), 34-52. 
o Collat. 19, n. 4, ,p. 538. 

« 4, n. 1-13, p, 176 .ss. 

« LO at. n 28-33, p. 294 ss. 

^ Goliat. 10, n. 10-18, p. 368 ss. 

* r^r 'P' 372- 

» ^ 1, ' i' 7 < P- 252-332- 
" r** 1 ®^' P- 332-406. 

« fvii í' ^3-19. p. 406-554. 

Goliat. 20-23, p. 554-657. 
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jar honda huella en el ambiente universitario de París. Los 
ecos de su voz se prolongaron, sin que su muerte, acaecida 
en 1274, fuera bastante para acallarlos. Así vemos que el 
7 de marzo de 1277 fueron incluidas todas las tesis denun¬ 
ciadas por el Seráfico Doctor entre las 219 proposiciones 
condenadas en esta fecha por el obispo de París Elsteban 
Tempier condena que fué ratificada por Juan XXI el 18 de 
enero, y, sobre todo, el 28 de abril de este mismo año por 
la bula Flumen aquae 

* 

» * 

En estas Colaciones échase de ver algo general, que se 
refiere al conjunto de ellas, y algo particular, que respecta 
a cada una en especial. Las tres primeras Colaciones son 
una especie de introducción a todo el libro, y las restantes 
versan sobre los puntos o miembros especiales en que va 
dividida la obra. Y advertimos que la Colación XIX nos da 
la clave para explicar todas las demás. 

Viniendo, pues, a la parte general, se ha de advertir 
que San Buenaventura desenvuelve importantísimos temas 
dignos de consideración. ¿A quiénes se ha de dirigir la pa¬ 
labra divina? ¿Cuál es su punto de partida? Y ¿cuál su 
término? Tales son las cuestiones que, antes de entrar eu 
el cuerpo de las Colaciones, aborda el Seráfico Doctor. 

La primera Colación se ocupa de los oyentes y del medio 
de todos los conocimientos, que es Cristo. Primeramente 
exige condiciones morales en los que oyen la palabra divina. 
Los rayos de luz, enfocados a ojos enfermos, lejos de ilu¬ 
minarlos, los ciegan. Otro tanto ocurre con los que están 
dominados por la sensualidad, avaricia, ira, envidia, curio¬ 
sidad y presunción, vicios perniciosos que impiden recibir 
la luz, proveniente de la palabra de Dios. 

La palabra divina se ha de dirigir a oyentes que forman 
Iglesia, que es congregación de fieles que en todo y por todo 
respiran unidad y conspiran a unidad. Toda la asamblea de 
oyentes ha de vibrar al unísono de los mismos sentimientos 
en cuanto a la observancia de la ley divina, en cuanto a la 
convivencia mutua, rebosante de paz y amor, y en cuanto 
a las divinas alabanzas, canto armonioso que no puede ri¬ 
marse sino en corazones deseosos de cumplir la voluntad 
divina y de convivir pacíficamente, ligados entre sí cor. 
irrompibles vínculos de caridad. 

—--j- 

Denifle-Chatellain, Chartularium Vnivcrsitatis Parisiciísis, l, 
Parisiis, i88g, p. 543-555. 

" .A. Callebaut, ¡can Pccham, O. F. M., et PAugusUnisme, aper- 
cttes historiques C1265-12Í54, en Archivnm Franciscatitnn Histori- 
cuiii, xvni (1925), 459-461. 
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Se ha de hablar, por consiguiente, a los cumplidores de 
la ley, a los amadores de la paz y a los cantores de alaban¬ 
zas eií honor de Dios, y no a los que se colocan ai margen 
de esta asociación santa, arrebatados por las pasiones, que 
esterilizan la divina palabra. 

A continuación San Buenaventura centra la mirada en 
un pensamiento que es vida de su vida: en Cristo, medio 
de todas las ciencias. Atribúyele, en efecto, lugar central 
en todos nuestros conocimientos. Adoptando la división sep¬ 
tenaria de las ciencias, proclama la existencia de un foco 
luminoso e indeficiente de cada una de ellas. Y ese foco 
irradiador es Cristo, medio septiforme del septenario cien¬ 
tífico. Y en verdad. Cristo es medio de la esencia respecto 
a la metafísica, medio de la naturaleza respecto a la física, 
medio de la distancia respecto a las matemáticas, medio de 
la doctrina respecto a la lógica, medio de la modestia res¬ 
pecto a la ética, medio de la justicia respecto a la política 
y, por último, medio de la concordia respecto a la teología. 

Ante todo, admitido el ejemplarismo bonaventuriano, no 
hay conocimiento cierto que se explique sin recurrir a las 
ideas ejemplares que convergen en Cristo. Y el metafísico 
es verdadero metafísico cuando considera el divino ejem¬ 
plar, que todo lo ejempla en fúlgidas expresiones, ordenán¬ 
dolo a la existencia. 

Pero, además. Cristo en sus misterios contiene analógica 
y eminentemente lo que las ciencias expresan en su propio 
lenguaje. Y así los misterios cristológicos vienen a ser como 
puntos de partida para descender al ámbito en que se mue¬ 
ven nuestros conocimientos científicos. Por donde tenemos 
que Cristo es medio metafísico en la generación eterna; me¬ 
dio físico, en la encarnación; medio matemático, en la pa¬ 
sión; medio lógico, en la resurrección; medio ético, en la 
ascensión; medio político, en el juicio final, y, por último, 
medio teológico, en el premio eterno. Maravillosa descrip¬ 
ción, por cierto, la que San Buenaventura nos propone. ^ 
ha de empezar por Cristo, y nadie llega a la sabiduría cris¬ 
tiana sino por Cristo. Y todo conocimiento cierto ha de apo¬ 
yarse en Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros 
úe la sabiduría y ciencia de Dios. Las ciencias son como 
siete candelabros de oro, en cuyo medio fulgura Cristo. Son 
como siete iluminaciones sapienciales, o siete ojos del Cor¬ 
dero, o los siete días que iluminó la primera luz, que es 
Cristo. 

Queda todavía por dilucidar el término a que debe diri- 
Smse la palabra divina. San Buenaventura lo fija en la ple- 
jutud de la sabiduría e inteligencia que han de procurarse 
los que escuchan tan saludable palabra. Aquí, en este punto. 
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lo primario y principal es, según San Buenaventura, la sa¬ 
biduría, a la cual ha de ordenarse la inteligencia, como el 
medio al fin. 

* 

* * 

La segunda Colación trata de la sabiduría perfecta, cima 
y remate de los discursos. El Seráfico Doctor se complace 
en describirla en sí misma y en sus circunstancias. La sa¬ 
biduría, considerada en sí misma, ofrece múltiples formas 
o diferencias. Y mirada en sus circunstancias, tiene casa, 
puerta y disposiciones: casa, que es el alma santa, susten¬ 
tada en siete columnas de virtudes y dones; puerta, la cual 
se constituye por ardentísimos deseos sapienciales; y dispo¬ 
siciones, todas las cuales se cifran en la perfecta justicia 
o santidad, requisito necesario para llegar a la plena dei- 
formidad y, por la plena deiformidad, a la plena, pwsesión 
de la misma sabiduría. 

Ciñéndonos a las formas, hemos de decir que la sabidu¬ 
ría es verdaderamente admirable. Tan admirable que nadie 
la mira sin quedarse prendado de su hermosura. A los ojos 
del Seráfico Doctor se ofrecen muchas formas de sabidu¬ 
ría: unifonne,^ multiforme, omniforme y nuliforme. 

La sabiduría uniforme reluce en las normas de las leyes 
divinas, en esas reglas eternas que se imponen a toda mente 
por ser necesarias, infalibles, irrecusables y exentas de toda 
apelación. Hállanse éstas enraizadas en la luz eterna, y con¬ 
ducen a la luz eterna. No pueden mudarse ni limitarse, sea 
en cuanto al espacio o sea en cuanto al tiempo. Y en todo 
instante y en todo lugar despiden esplendores sobre las in¬ 
teligencias creadas, conservándose en su serena e imper¬ 
turbable realidad. Son siempre las mismas, y para todos las 
mismas, por lo que la sabiduría que encierran llámase con 
razón sabiduría uniforme. 

Paralelamente a ésta se nos presenta la sabiduría mul¬ 
tiforme, que se contiene en la Sagrada Escritura. El Seráfico 
Doctor subraya las varias maneras en que se envuelve la 
sabiduría. Figuras, representaciones y símbolos misteriosos 
suceden unos a otros para expresarla. Y la sabiduría, tan 
multiformemente trajeada, hácese patente a los humildes y 
latente a los soberbios, y no sin admirable providencia di¬ 
vina. Así como de muchos espejos se reflejan y se propa¬ 
gan muchos rayos de luz, así también de la Sagrada Escritura 
emanan muchas refulgencias de sentidos, ya alegóricos, ya 
tropológicos o ya anagógicos, opulenta expresión de la sa¬ 
biduría, cuya participación es mayor o menor según sea 
mayor o menor la meilida de la fe, establecida por Dios para 
cada uno. 
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Más extensa aún que las dos anteriores es la sabiduría 
omniforme. Especial gracia recibió de Dios el Seráfico Doc¬ 
tor para ver en todas las cosas las perfecciones divinas. 
Para él, todo el mundo es como un espejo lleno de luces, 
reflectoras de la divina sabiduría, o como encendida brasa 
que irradia sapienciales fulgores. De ahí que la sabiduría di¬ 
vina, por lo mismo que se difunde universalmente por todas 
las criaturas, se llame sabiduría omniforme. Y en verdad, 
es mucho de lamentar que la creación, rubricada por la sa¬ 
biduría divina, se torne para el hombre libro cerrado, como 
para el analfabeto el hermoso códice que sostiene en la mano. 

Y, por último, distingue San Buenaventura una forma de 
sabiduTÍa que consiste en no tener forma alguna, a la cual 
llama el Santo sabiduría nuliforme. Es ésta propia de las 
almas que han llegado a la cima de la perfección, y señala 
el término de la sabiduría cristiana. Cuando el alma llega a 
tan alto grado, sus facultades cognoscitivas no aprehenden 
la realidad divina según alguna forma determinada, por lo 
cual esa manera de sabiduría se llama con mucha propiedad 
sabiduría nuliforme. Aquí sólo la afectiva está en vela, im¬ 
poniendo silencio a las facultades aprehensivas: sentidos, 
imaginación y entendimiento. Redúcese el alma a su vértice, 
en el cual se une por amor el amante con el Amado. Y no se 
diga que la sabiduría nuliforme carece de luz, porque, si, por 
una parte, es tiniebla, viene a ser, por otra, iluminación 
suma, experiencia secretísima que nadie la conoce, sino quien 
la recibe. Fruto es ésta, no de la actividad humana, sino de 
la moción tortísima del Espíritu Santo. Y, sin embargo, cabe 
disponerse para elevación tan encumbrada. 

* 

« * 

La tercera Colación trata de la plenitud de la inteligencia, 
que es requisito necesario para la verdadera sabiduría. Man¬ 
jar fuerte es el don de entendimiento, y no se consigue sino 
a costa de mucho trabajo. Hay una llave que nos abre de par 
par la puerta de la contemplación: el conocimiento del 
Verbo increado, encarnado e inspirado. Todas las cosas se 
producen por el Verbo increado, se reparan por el Verbo en¬ 
carnado y se revelan, en refulgencias divinas, por el Verbo 
inspirado. Y el que esto conoce dispone de la llave de entrada 
^n el santuario de los contemplativos. 

Conocer al Verbo increado, en efecto, es conocer cómo se 
nnsina lo multiforme y vario del que es y permanece unicí- 
simo, lo temporal del que es eterno, lo posible del que es 
actualísimo, lo mudable del que es firmísimo y estable y lo 
ínfimo del que es altísimo. En una palabra: es conocer a 
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Dios, principio originante de todas las criaturas, y, por lo 
mismo, la verdad de la creación, pulverizando todas las difi¬ 
cultades que contra ella se mueven. Todos nuestros conoci¬ 
mientos se sustentan en el Verbo increado, como en la raíz 
el corpulento árbol. Para llegar, empero, a este conocimiento 
pleno, es necesaria la fe. Los privados de ella tienen la mano 
amputada, y no pueden aprehender la realidad divina en su 
luminosa fuente. 

El Verbo encarnado es también llave. Quien lo conoce, 
halla abierto el libro de la Escritura, que trata de la obra 
de la reparación principalmente. Cristo es el jerarca que 
restauró la jerarquía celeste y subceleste, asociándose el cielo 
y la tierra. Y para obra tan admirable hubo de ser soberano 
por su potencia, prudente por su ciencia, acepto por su gra¬ 
cia, victorioso por su triunfo, dadivoso por su munificencia 
y justo por su sentencia judicial. Adornado de tantos y tan 
singulares atributos, el Verbo encarnado nos da la clave para 
entender ia Sagrada Escritura, cuyos hechos maravillosos, 
normas y documentos de sabiduría, victorias y triunfos, efu¬ 
siones, difusiones y juicios se refieren a El como a prota¬ 
gonista de la Redención. 

Tercera llave para la contemplación es el Verbo inspirado, 
por quien se revelan todas las cosas. No basta ver lo que se 
nos manifiesta; hay que entenderlo también. Y esta inteli¬ 
gencia nos viene dsl Verbo inspirado. San Buenaventura dis¬ 
tingue no sólo la visión corporal, imaginaria e intelectual, 
común en la hagiografía, sino también otras siete, que son los 
distintos grados de conocimiento que, empezando en el na¬ 
tural, terminan en el beatífico, propio de la gloria. Estas 
siete visiones, o siete conocimientos graduales, forman el 
argumento del Hexaemeron. 

La primera visión corresponde a la inteligencia que se 
actúa por luz natural; la segunda, a la inteligencia elevada 
por la fe; la tercera, a la inteligencia enseñada por la Escri¬ 
tura ; la cuarta, a la inteligencia suspendida por la contempla¬ 
ción; la quinta, a la inteligencia ilustrada por la profecía: 
la sexta, a la inteligencia absorbida por el rapto, y la séptima, 
a la inteligencia deiforme por la gloria. 

Tal es el magnífico plan trazado por San Buenaventura, 
cuya palabra cautivó a los contemporáneos y sigue cautivan¬ 
do eficazmente a los siglos posteriores. 

->:■ 

* * 

De la Colación IV a la VII va desarrollada la visión o co¬ 
nocimiento, fruto de las fuerzas nativas de la inteligencia. 
Es substrato o soporte indispensable de todas las ulteriores 


formas o iluminaciones sobrenaturales. “Sine isto lumine in¬ 
dito nihil habet homo nec fidem, nec gratiam nec lumen sa- 
ientiae”. La verdad divina, que no conoce ocaso, irradia en 
el alma tres rayos luminosos; la verdad de las cosas, la ver¬ 
dad de los vocablos y la verdad moral. Resplandece también 
en el hombre para conducirle a la contemplación sapiencial. 
Los filósofos se las prometieron felices, pretendiendo ilumi¬ 
narse sapiencialmente, pero no se redimieron de las tinieblas, 
por hallarse privados de la luz de la fe. 

Como se ve, en, esta primera visión bonaventuriana se 
tratan cuestiones de singular importancia, desde el punto de 
vista filosófico sobre toda 

Objeto de la Colación IV son las irradiaciones de la ver¬ 
dad eterna, que es refulgentísima luz, en cuanto se nos ofre¬ 
ce como razón de existir y como razón de entender. Irradia¬ 
ciones que dan origen a la filosofía natural, dividida en meta¬ 
física, matemática y física, y a la filosofía racional, cuyo 
contenido se desmembra en gramática, lógica y retórica. La 
metafísica considera las cosas según su esencia, “quantum ad 
essentíam”; las matemáticas, según su número y figura, 
“quantum ad figuram”, y la física, según su naturaleza, vir¬ 
tudes y operaciones difusivas, “quantum ad naturam”. Toda 
la filosofía racional, gramática, lógica y retórica, versa sobre 
la verdad de las palabras. La gramática hace al hombre ca¬ 
paz para expresarse, “ad indicandum conceptum”; la lógica, 
agudo para convencer, “ad inducendum assensum”, y la retó¬ 
rica, hábil para mover o persuadir, “ad inclinandum affec- 
tum”. Todo este cosmos científico está iluminado por los res¬ 
plandores que emanan de la primera luz, viva, clara e inex¬ 
tinguible. 

* 

* * 

La Colación V está impregnada de las irradiaciones de la 
verdad divina, en cuanto es normativa de la vida y reduce 
a la contemplación sapiencial. 

Primeramente San Buenaventura mira la verdad divina, 
originando esta trilogía de valores morales; modestia, indus¬ 
tria, justicia. Modestia es la virtud moral reducida a justo 
oiedio, por exclusión de los extremos viciosos. La mente se 
ilustra para entender ese término medio virtuoso en orden a 
su ejercicio, “ad exercitationes consuetudinales”. Ete ahí tene¬ 
dlos gran variedad de virtudes morales, que eliminan vicios 
tanto carnales como espirituales: la templanza contra la 
gula y la sensualidad, la fortaleza contra la desidia y pereza, 
la mansedumbre contra la ira y odio, la benignidad contra la 
envidia, la munificencia contra la avaricia, la magnanimidad 
contra la soberbia y vanidad, etc. 
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Industria, en nuestro oaso, no es sino actividad espiritual 
libre y despejada para especular la verdad. Es de advertir 
que no ^ trata de la especulación lógica, sino de la especula¬ 
ción práctica, que, no concentrándose en si misma, pasa al 
afecto y al efecto, revistiéndose de moralidad. La mente se 
ilustra para comprender los resortes de esa gimnasia, inte¬ 
lectual y moral a un tiempo. Por donde nacen, en consorcio 
amigable, la sabiduría, el arte, la prudencia, la inteligencia 
y la ciencia. 

Justicia es aquí un valor de rico contenido moral. Ajbarca 
todo un mundo de relaciones que nos ligan con Dios y con 
nuestros semejantes. El santo Doctor las llama leyes políti¬ 
cas. La mente se ilustra para conducirse según justicia, con¬ 
formándose con esas leyes de carácter social. Y origínase el 
culto de Dios, la ordenada convivencia con el prójimo, las 
normas de regir y juzgar los pueblos. 

Estas tres partes de la filosofía moral—modestia, in¬ 
dustria y justicia—, unidas a las tres de la filosofía natural 
y a las otras tres de la filosofía racional, nos dan las nueve 
ciencias que nos formularon los filósofos. 


Natural: veritas reium. 

o 

g ■! Hacional: veritas vocum 
tí 

Aleral: veritas nioruin... 


Metafísica 
Matemát ica 
Física 


Gramática 

Lógica 

I>elórica 


r Modestia rMoiiástica 
.j Industria o J F.ronóiiiica 
^Justicia Impolítica 


Tal es el número de las ciencias que se nos dieron por los 
filósofos. Pero dos filósofos no se contentaron con nueve cien¬ 
cias. Nos prometieron la décima, que es la contemplación sa¬ 
piencial. Intento suyo fué arribar a la sabiduría, a la cual 
los conducía la verdad, y manifestárnosla en todo su esplen¬ 
dor. Y ¿cuáles fueron los resultados? 

► 


Esto es lo que, en segundo lugar, empieza a esclarecerlo 
San Buenaventura en la Colación V. Ante todo, tiene a bien 
señalar el camino que conduce a la contemplación sapiencial. 
Punto de partida para llegar a ella es convertirse el alma a 
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' misma enfocándose a las cosas sensibles, a las inteligen- 
® s nuras o ángeles y a Dios. Así llega a constituirse en es- 
^io bellísimo donde ve todo esplendor y toda hermosura. De 
^ misma ha de traspasarse el alma a los espíritus celestia¬ 
les que son los ángeles. Y son éstos espejos y luces; clarísi¬ 
mas luces que no sólo nos conducen y atemperan al rayo di¬ 
vino, sino también nos elevan y disponen para recibirlo. Tér¬ 
mino de la contemplación sapiencial es la luz eterna, en la 
que como en objeto fontal, ve el alma el objeto de su cono¬ 
cimiento. Esta es la sabiduría, ésta la bienaventuranza, ésta 
la inteligencia perfecta, prometida por los filósofos, los cua¬ 
les, viendo que tales alturas erah inaccesibles sin las virtu¬ 
des, se pusieron a enseñarlas ampliamente. Veamos, pues, la 
doctrina acerca de materia tan interesante. 

* 


La Colación VI estudia las virtudes ejemplares que exis¬ 
ten en el arte divino y las virtudes cardinales que de él se 
derivan. Como cuestión general apunta San Buenaventura 
la que se refiere a la primera Causa, ejemplar de todas las 
cosas. Respecto a este punto, los filósofos se han pronuncia¬ 
do en sentencias opuestas. Algunos niegan que en Dios hay 
ejemplares de todas las cosas. Basta a Dios conocerse a sí 
mismo, sin que tenga necesidad de conocer ninguna otra 
cosa, dice Aristóteles, el patrocinador principal de la senten¬ 
cia negativa. De aquí parten los perniciosos errores en que 
han incurrido los negadores de las ideas ejemplares de Dios. 
De tumbo en tumbo, se han precipitado en tales tinieblas 
que aun la luz que les venía de las nueve ciencias predichas 
se eclipsó lastimosamente. San Buenaventura denuncia en 
vigorosas pinceladas las aberraciones filosófico-teológicas del 
averroísmo medieval. 

Pasa luego a afirmar las ideas ejemplares divinas. Así las 
almas elevadas como las no elevadas, las de los antiguos no¬ 
bles filósofos, por ejemplo, llegan a admitir la luz eterna, 
ejemplar de todas las cosas. 

De esta afirmación de carácter general desciende a las 
virtudes ejemplares en particular. Desde luego es absurdo 
admitir en Dios las ideas ejemplares de- todas las cosas y no 
admitir en El las de las virtudes, las cuales son las primeras 
fiue en aquella luz eterna se ofrecen a la consideración de la 
mente: “In iUa [luce aetema]... primo occurrunt animae 
exemplaria virtutum”. Relucen, en efecto, en Dios, límpida 
pureza, hermosa claridad, poderosa fortaleza y difusiva rec¬ 
titud, que son “virtutes exemplares sive exemplaria virtu¬ 
tum”. De ellas se nos habla en la Sagrada Escritura, cuyas 
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magníficas descripciones referentes a la sabiduría evoca com¬ 
placiente el Seráfico Doctor. 

De tan alta y luminosa esfera desciende la luz ejemplar 
de las virtudes, encendiendo en el alma, como constelación 
radiosa, las cuatro virtudes cardinales; templanza, pruden¬ 
cia, fortaleza y justicia. Imprímense éstas en el alma y la re¬ 
ducen directamente al principio fontal de donde emanaron. 
No en vano resultan semejanzas o formas representativas 
del ejemplar divino. Nos franquean el paso al santuario de 
las virtudes y son su principal complemento. Rigen la vida 
moral de los hombres, la cual gira toda entera sobre ellas 
como sobre quicios inconmovibles. La prudencia halla el jus¬ 
to medio de los actos morales, la templanza los conserva, la 
justicia lo extiende a los demás y la fortaleza lo defiende de 
las circunstancias adversas que lo comprometen. Por todo 
esto se llaman con razón virtudes cardinales. Procedentes de 
un mismo principio fontal, que es el divino ejemplar, son 
como cuatro buenas hermanas que se compenetran íntima¬ 
mente y se prestan amables servicios. Conviven en conexión 
mutua imperturbablemente unidas entre sí. 

Y ¿qué supo Aristóteles de las virtudes ejemplares en 
Dios y de su infiuencia en la mente humana? Absolutamen¬ 
te nada. Pero lo que ignora el Filósofo, lo sabe y lo enseña 
la Sagrada Escritura, con la que están de acuerdo ciertos 
antiguos y nobles filósofos. 

San Buenaventura recoge complaciente la doctrina de Ci¬ 
cerón sobre las virtudes cardinales y la de Plotino, que las 
considera como regitivas de la convivencia social, “virtutes 
politicae”, como normativas del ocio de la contemplación “vir¬ 
tutes purgatoriae” y como reductivas al ejemplar divino “vir- 
tutes animi iam purgati”. Como se ve, muchas cosas buenas 
dijeron estos nobles filósofos; y, en cuanto las dijeron, se se¬ 
pararon de las tinieblas. Pero ¿se trasladaron, por ventura, 
plenamente a la región de la luz? ¿Consiguieron colmar los 
deseos de bienaventuranza ? San Buenaventura se encarga de 
decírnoslo en la Colación siguiente. 

* 


En la Colación VII, en efecto, San Buenaventura hace 
formidable crítica de la filosofía pura y proclama la necesi¬ 
dad de la fe que obra por la dilección para llegar a los ple- 
nos^dominios de la virtud y de la bienaventuranza. 

“Sed adhuc in tenebris fuerunt”, dice el Seráfico Doctor, 
refiriéndose a los antiguos y nobles filósofos. Y en seguida 
apunta la razón de las tinieblas diciendo; **Quia non habue- 
runt lumen fidei”. Los filósofos, pues, según San Buenaver.- 
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tura, continuaron yaciendo en las tinieblas, por estar pri¬ 
vados de la lumbre de la fe. 

Cierto que admitieron las virtudes cardinales como in¬ 
fluencias de la luz eterna en el hemisferio de la mente hu¬ 
mana y como formas que la conducen al divino ejemplar. 
Cierto que atribuyeron a las mismas la eficacia de reducir 
el alma al justo medio virtuoso, la de purificarle y la de 
reformarle. Pero nada más. No supieron, en efecto, que la 
virtud verdadera y perfecta se reclama tres actuaciones, que 
ellos jamás las experimentaron: ordenar el alma al fin últi¬ 
mo, rectificar afectos, sanar enfermedades. 

Así es, en verdad. La- virtud, que es colmada y ultimada, 
debe ante todo dirigir la intención a Dios, de suerte que el 
alma descanse en él poseyendo eternidad segura y paz per¬ 
fecta. En segundo lugar debe rectificar los afectos, de ma¬ 
nera que el temor sea santo; el dolor, justo; la alegría, ver¬ 
dadera, y la esperanza, segura. Y, por último, debe sanar 
los afectos, de los cuales nadie se cura sino conociendo la 
enfermedad, que es múltiple—debilidad, ignorancia, malicia, 
concupiscencia—; la causa de la enfermedad, que es el pe¬ 
cado original; el médico, es decir, el Verbo encamado y cru¬ 
cificado, y la medicina, que consiste en la gracia del !^pi- 
ritu Santo, que habita en nuestros corazones. ¿Y qué su¬ 
pieron los filósofos de todas estas realidades? Corrieron en 
tierra y por tierra, pero no volaron por el espacio azul, pues 
tenían alas de avestruz, y las virtudes que enseñaron no tu¬ 
vieron la eficacia de sanarles, ordenarles y rectificarles los 
afectos. En lugar de la eternidad segura y paz perfecta en¬ 
señaron falsa bienaventuranza en circulación perpetua; en 
lugar de la gracia, que avalora nuestras obras, presuntuo¬ 
sa suficiencia propia de méritos, y en lugar de las enferme¬ 
dades, que afectan al alma toda entera según su parte sen¬ 
sitiva e intelectiva, perenne sanidad de fuerzas internas. Y 
¿por qué insistir en que no tuvieron idea de la causa de nues¬ 
tras dolencias espirituales, del médico y de la medicina? Por 
todo esto “adhuc in tenebris fuerunt”. 

Tras esta severa crítica de la moral de los filósofos, San 
Buenaventura enseña la necesidad de la fe para la práctica 
de las virtudes perfectas. El Santo se refiere a la fe no 
informe, sino formada; a la que lleva consigo la esperanza y 
la caridad con las buenas obras. Esta fe no sólo enseña cuál 
es nuestra enfermedad, cuál la causa, cuál la medicina y 
'inién el médico, sino también sana, ordena y rectifica el 
alma; la purifica y la eleva hasta el punto de hacerla dei¬ 
forme. 

El amor es la raíz de todos los afectos del alma. Sanado 
el amor, todos los afectos quedan curados. Pero si el amor 

se sana, todos los demás afectos que de él nacen siguen 
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tan torcidos como antes. Pues bien: el amor no se sana sino 
por la caridad, llama de divino amor, puro' respecto de la 
templanza, próvido respecto de la prudencia, pío respecto 
de la justicia y perpetuo respecto de la fortaleza. Raíz, fin 
y forma de las virtudes es la caridad, fundada en la espe¬ 
ranza y la fe. Y sin ella no hay virtud verdadera y perfecta. 

Las virtudes de los filósofos fueron virtudes informes y 
desnudas. Mas nuestras virtudes son formadas y vestidas. 
Vestidas con el oro del santo amor. 

He aquí a dónde llega la filosofía pura, sin los recursos 
de la fe. Su luz es, sin duda, grande en la verdad de las co¬ 
sas, clara en la verdad de los vocablos y buena en la verdad 
moral; pero, dado el estado actual del hombre, es insuficien¬ 
te e imperfecta. Proclamar la autonomía separatista de la 
filosofía sería tan descabellado y pernicioso como emancipar 
al tierno niño de la potestad paterna. Triste prueba de las 
fuerzas de la inteligencia humana, privada de la fe, nos la 
dan los filósofos, quienes, unos más y otros menos, todos 
desbarraron miserablemente. 

Bendito el día en que la fe iluminó el mundo. 

» 

* * 

Y viniendo a la segunda visión bonaventuriana, hase de 
decir que marca decisivo avance en la línea de conocimientos 
que van en progresión ascendente. Con la fe vivificada por 
la dilección, llegamos a disfrutar de los amplios horizontes 
de la verdadera luz. “Modo sumus in vera luce”, exclama San 
Buenaventura, agudo observador de los contrastes de som¬ 
bras y luces entre la razón y la fe. El que de la noche obscura 
pasa al claro día, se siente gratamente impresionado. Eso 
mismo ocurre con los que, dejando atrás las tinieblas de los 
ñlósofos, establecen morada en los dilatadísimos campos, ba¬ 
ñados por los resplandores de la fe. Experimentan regoci¬ 
jante emoción. 

San Buenaventura dedica cinco Colaciones—de la VHI a 
la Xrn—al esclarecimiento de las cuestiones relativas a la 
segunda visión. El cielo astronómico que vemos es alto por 
su situación, estable por su forma y hermoso por sus luce¬ 
ros. Y simboliza otro cielo junto con sus propiedades, que 
es el cielo de la fe. Consiste ésta más en la pía adhesión que 
en la clara especulación, más en la confesión de la verdad 
que en la comunicación de la claridad. Es un cielo que tiene 
nubes y luces: nubes que la revisten de mérito y luces que 
emanan de dar asentimiento a la verdad suma. Al igual que 
el cielo, visible a nuestros ojos, el cielo de la fe es alto, por 
trascender toda la potencia investigadora de la razón; fir- 
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jne y estable, por excluir toda vacilación y duda, y, por úl¬ 
timo, hermoso, por el raudal de esplendores que envía a los 

creyentes. t 

Toda la visión quinta es un luminoso comentario de es¬ 
tas propiedades inherentes a la fe. Un verdadero arsenal de 
sublime y confortante doctrina. 

Cuán alta y sublime sea la fe, nos lo pone de maniñesto 
la Colación VIH. Se cierne, en efecto, la fe en esferas inac¬ 
cesibles a la razón humana, cuya capacidad cognoscitiva tras¬ 
ciende de vuelo. La fe es alta, no sólo por la elevación, sino 
también por la profundidad que en sí contiene. Nos lleva 
al conocimiento de Dios¡ ser supremo y eterno, y por eso 
es elevada. Nos lleva asimismo a conocer al Verbo encarna¬ 
do, y de ahí que sea profunda. Y ambos conocimientos, el 
del Dios uno y trino y él del Verbo humanado, encienden las 
almas, haciéndolas ardorosas y aladas como serafines. E3n 
Dios hay unidad de esencia con trinidad de personas, y en 
Cristo existen tres naturalezas en unidad de persona: cuer¬ 
po, alma, divinidad. Y ahí, en esa constitución admirable del 
Dios trino y del Dios humanado, se apoyan todas las gran¬ 
dezas de nuestra santa fe. 

A continuación, inspirándose en el simbolismo que le su¬ 
giere el serafín de seis alas, San Buenaventura presenta en 
conexión íntima doce artículos de la fe, de los cuales seis se 
refieren a Dios en sus comunicaciones od iritra y ad extra, 
y otros seis a Cristo en sus misterios, distribuidos según 
bajadas—encarnación, crucifixión, descendimiento a los in¬ 
fiernos—y según subidas—^resurrección, ascensión, consuma¬ 
ción del reino por el juicio. 

Estos son los doce artículos de la fe predicados por los 
apóstoles; éstas las alas seráficas que nos elevan sobre todo 
conocimiento racional. Estos los fundamentos inconmovibles 
del verdadero culto, debido a sólo Dios. 


* 


* * 


i. i 


Y vayamos a la ñrmeza de la fe, asunto de la Colación IX. 
Tenemos en ella toda una pieza apologética, donde el santo 
Doctor pondera con incontrastable fuerza el valor de los tes¬ 
timonios en que se fundamenta nuestra fe. 

El primer testimonio, de donde procede la ñrmeza de la 
fe, se nos da por toda la Bsatisima Trinidad, pero se nos ex¬ 
presa por el Verbo increado, en quien el Padre dice todas las 
Cosas. En El y por El fueron hechas todas las cosas, subsis- 
fen la jerarquía celeste y la jerarquía subceleste, y se creó, 
se distinguió y se ornamentó la Iglesia. El testimonio, expre¬ 
sado por el Verbo increado, trasciende todo juicio de inteli- 
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gencia creada, pero hízose asequible a nosotros en el mis¬ 
terio de la encarnación. 

El segundo testimonio que estabiliza nuestra fe es el tes¬ 
timonio que dió de la verdad el Verbo encarnado. El alma 
de Cristo vió toda verdad, y pudo hablarnos de lo que por 
ciencia directa conocía, sin necesidad de recurrir a testimo¬ 
nio ajeno. Por donde el testimonio de Cristo es superior a 
todo otro testimonio del orden creado, por firme y autorizado 
que sea. Y tanto más cuanto que está refrendado por el Pa¬ 
dre, que habla, y por el Espíritu Santo, que aparece en figura 
de paloma, en momentos culminantes de la historia evangé¬ 
lica. Fundamento firme e inconmovible de nuestra fe es Cris¬ 
to, y no hay ningún otro. Cristo es la piedra angular que 
sustenta el edificio de la Iglesia. 

El tercer testimonio, origen de la fe firme y estable, se 
expresa por el Verbo inspirado. El Verbo inspirado reveló a 
los profetas y nos hace conocer a nosotros las cosas revela¬ 
das, revelaciones que, en cuanto dones expresivos del amor 
divino, se atribuyen al Espíritu Santo. Del Verbo inspirado 
procede, pues, la luz de la revelación en los hagiógrafos sa¬ 
grados y en los predicadores de la divina verdad, revelación 
que, por recibirse y afirmarse principalmente en los apósto¬ 
les, tiene doce fundamentos sólidos a toda prueba. 

La fortaleza de la fe se levanta impávida e inconcusa, a 
base de los doce testimonios apostólicos y de otros muchos 
suscitados por el Espíritu Santo, los cuales juntos, por con¬ 
currir en un punto, constituyen doce poderosos motivos para 
adherirse con firmeza a las verdades reveladas. Motivos que 
son como otros tantos puntales, sustentadores de nuestra fe. 
San Buenaventura los clasifica y ordena diligentemente, cen¬ 
trándolos en cuatro principales: convencimiento cierto, fama 
preclara, concordia plena y afirmación categórica y firme de 
parte de los testigos inmediatos de la Revelación. Nos ofre¬ 
cen éstos, sin duda alguna, garantías máximas de credibili¬ 
dad. Y es porque conocen no obscura, sino claramente; no 
dudosa, sino ciertamente, atestiguan la verdad recibida de 
Dios, siendo dignos de crédito por su santa vida y compro¬ 
bantes milagros; la enseñan de consuno, sin contradecirse 
unos a otros, y la afirman sin vacilaciones en íntima armo¬ 
nía con las exigencias de la razón. 

Como se ve, San Buenaventura combina diestramente los 
criterios externos e internos de la Revelación. Y todos los 
motivos de credibilidad líos centraliza en estos cuatro apoyos 
o fundamentos de nuestra fe. 

Al conocimiento cierto se reducen la visión intelectual de 
los ángeles, del Legislador y del apóstol San Pablo; la ima¬ 
ginaria e intelectual de los profetas, y la corporal, imagina¬ 
ria e intelectual de los apóstoles; a la fama preclara, la vida 
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ejemplar de los patriarcas, laudables por sus méritos; la del 
Legislador, Moisés, y la de los profetas, relevantes por sus 
méritos y milagros, y la de los apóstoles y otros testigos de 
la fe, sobresalientes por sus méritos, milagros y martirios; a 
la concordia plena, la conformidad de los dos Testamentos, 
la de los concilios de la Iglesia y la de los Doctores; y, por 
último, a la afirmación categórica, las exigencias de la razón 
ilustrada, que son pensar de Dios altísima y piísimamente, 
altísima y verdaderísimamente y altísima y santísimamente. 
La razón, lejos de contradecir a las verdades reveladas, las 
ve en plena armonía con la misma. 

Estos son los doce motivos que garantizan, de manera es¬ 
plendente, la verdad de la Revelación, cuyo testimonio se ex¬ 
presa multiformemente por el Verbo inspirado. 

Al sentir el alma piísima, verdaderísima y óptimamente de 
Dios, logra tener fe firme e inconmovible, capaz de enfrentar¬ 
se con todas las adversidades por amor de Dios; consigue 
experimentar el celo de la verdad, indignándose contra todo 
mal y animándose a promover todo bien; y entonces, por úl¬ 
timo, llega al amor excesivo, gozándose interiormente de toda 
tribulación y vituperio. Llega, digo, al ápice de la fe, a la em¬ 
briaguez del divino amor y al olvido total de las cosas te¬ 
rrenales. Y esta fe es robusta e inconmovible. 

* 


Viene a continuación “speciositas fidei”, la hermosura de 
la fe. El zodíaco tiene doce signos de estrellas. La Jerusalén 
celestial, doce puertas con sendas margaritas bellísimas. De 
la misma manera, las especulaciones que proceden de la fe 
son doce. Todas ellas fúlgidas, saludables y jocundas. San 
Buenaventura las designa, y demuestra la suficiencia del nú- 
**icro de las mismas. Todo esto es la Colación X. 

Y sin salir de la misma Colación, trata del Dios uno. Su 
primer nombre es el ser, como se dijo por Moisés: Yo soy 
^ que soy. Y el ser divino es no sólo de todo en todo mani¬ 
festó, sino también perfectísimo. Y que Dios sea el ser pri- 
es a todas luces evidente, y va incluido en toda pro¬ 
posición, tanto afirmativa como negativa. 

Todo ser creado es un espejo que manifiesta la misma 
''ordad. Considerado, en efecto, según la relación de orden, 
origen y perfección, todo ser creado nos lleva a múltiples 
fiributos del primer Ser, al que representan todas las cria- 
Uras. No cabe duda. El primer nombre de Dios está escri- 
° on todas las cosas, y las propiedades que en sí atesora 
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son fundamento de innegables conclusiones. Y también de 
arrobadora hermosura. 

* 

* * 

En la Colación XI, el Seráfico Doctor continúa tratando 
de la hermosura de la fe, tal como se manifiesta en la con¬ 
sideración del Dios trino. No olvida San Buenaventura el 
método de que se sirvió San Ajgustín para ilustrar el misterio 
trinitario. Recoge la doctrina del Doctor Hiponense y la re¬ 
sume en la sabiduría, punto de partida para especular el mis¬ 
terio. “Hoc est speculum Augustini”. Pero, además, el Se¬ 
ráfico Doctor, deseoso de nuevas ilustraciones, elabora dos 
espejos para vislumbrar la vida íntima del Dios, uno y trino: 1 
el uno intelectual, y el otro más sensible o material. El pri- 1 
mero nos lleva al conocimiento de los nombres, que en senti- ' 
do propio se dicen de Dios; y el otro se forma a base de ' 
nombres traslaticios y metafóricos, aplicados a Dios. 

El espejo intelectual refleja en sí al ser divino en su per- 1 
fección, en su perfecta producción, en su productiva difusión 
y difusiva dilección; así nos lleva a la especulación de la uni¬ 
dad de esencia en trinidad de personas. 

El segundo espejo, más material y formado de elementos 
más humildes, refleja en sí doce maneras de generación que 
se dan en las criaturas, y, por vía analógica y por elimina¬ 
ción de imperfecciones, nos lleva a la consideración de la 
Trinidad Beatísima. 

Toda esta Colación es admirable y pone de manifiesto la 
penetrante capacidad teológica del Seráfico Doctor. 



Dando cima a la visión segunda está la Colación Xn, que 
se_ refiere a Dios, ejemplar de todas las cosas. Es continua¬ 
ción del tema anterior “de speciositate fidei”. 

Dios es creador de las cosas, regidor de los actos, doctor 
de las inteligencias y juez de los méritos. Como creador, tie¬ 
ne formas ideales; como regidor, normas directísimas; como 
doctor, especies clarísimas, y como juez, leyes justísimas. Es 
decir: Dios es el ejemplar de todas las cosas. San Buenaven¬ 
tura lo prueba por la Escritura, recurriendo a numerosos 
textos. Y se comprende. Para el santo Doctor la doctrina del 
ejemplarismo reviste especial importancia, y viene a ser uno 
de sus pensamientos favoritos, o, por mejor decir, el alma 
de todas sus especulaciones. 

San Buenaventura contempla este ejemplar y divino arte, 
que excelentísimamente representa y produce todas las cosas. 


Rs uno y múltiple; es causa inmediata, potentísima y actua- 
lisima- es luz inaccesible y próxima, incontenible e íntima. 
Y toda la gradería de cosas creadas o creables la expresa 
de manera trascendente y admirable. Y todo sirve para con¬ 
templar ejemplar tan subido; el mundo sensible, que es libro 
escrito por fuera, con sus vestigios; el mundo espiritual, li¬ 
bro escrito por dentro, con sus imágenes y semejanzas; y la 
Escritura, que se llama libro escrito por dentro y por fuera, 
con su contenido lleno de misterios. 

Todo esto es muy cordial para el Seráfico Doctor, maes¬ 
tro en trazar itinerarios del cielo a la tierra y de la tierra 
al cielo. 

* 

* * 

Y entramos en la visión tercera, que corresponde al ter¬ 
cer día de la creación. A lo largo de ella, el^Seráfico Doctor 
trata profusamente de la inteligencia enseñada por la Sa¬ 
grada Escritura. Respecto a las iluminaciones, procedentes 
de las visiones anteriores, señala claridades y conocimientos 
más nobles y excelentes. “Ista visio est nobilior et maior 
praecedentibus”, dice San Buenaventura. 

Consta de siete Colaciones, o sea, las que van compren¬ 
didas entre la XIII y la XIX inclusivamente. Y en ellas se 
desarrollan, con relieve singpilar, cuestiones escriturísticas 
de mucha importancia: sentidos espirituales, figuras sacra¬ 
mentales y teorías o consideraciones que de la Escritura se 
derivan. 

Gran veneración y amor sentía el Seráfico Doctor a la 
Sagrada Escritura, llamada por él “corazón de Dios, boca 
de Dios, lengua de Dios y pluma de Dios”. Y estas Colacio¬ 
nes son prueba inequívoca de la extraordinaria devoción del 
Santo a la palabra escrita por el mismo Dios. Tan encendi¬ 
dos son los acentos con que expresa sus elevadísimos con¬ 
ceptos. 

La Colación XIII, después de presentarnos las cuestio¬ 
nes referentes a la Escritura en su conjunto, estudia los 
sentidos que en el sagrado texto se encierran. Distínguense 
en él el sentido místico y el sentido literal. El sentido lite¬ 
ral es llano y manifiesto, y va engastado en todas las pala- 
aras de la Escritura. Hay que compenetrarse bien del sen¬ 
tido de las palabras divinas, para lo cual se recomienda gra¬ 
tar en la memoria el sagrado texto. 

En la esencia divina hay tres personas. Así también en 
ta corteza del sentido literal va oculto el sentido místico, 
flus es triple; alegórico, tropológico y místico. El sentido 
alegórico, que es elevado en gran-manera, nos.enseña lo que 

ha de creer; el tropológico, cuyos frutos son muchos y 
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saludables, qué se ha de obrar, y el anagógico, que mira 
hito en hito el sol de la divinidad, qué se ha de esperar. No 
se ha de pretender buscar en cada palabra de la EJscritura 
el sentido mistico. Pero nada se ha de despreciar como in¬ 
útil, rechazar como falso o repudiar como injusto en las pá¬ 
ginas de los libros sagrados. 

El hombre, creado y elevado a la participación de la vida 
divina, dispuso del libro de las criaturas, a fin de que, re¬ 
duciéndose a Dios, vacase al ocio de la contemplación. Pero 
precipitóse en la culpa, quedándose en estado miserable. Ce- j 
gósele el ojo de la contemplación y se tomó letra borrosa I 
y muerta el libro de las criaturas. Para iluminarlo de nuevo 
y hacerlo inteligible al hombre. Dios puso a su vista otro 
libro: la Sagrada Escritura, cuya finalidad consiste en lle¬ 
var al hombre a conocer, alabar y amar a Dios. Libro ver- ' 
daderamente singular, amplio por su contenido, largo y ex- . 
tenso como los tiempos que abarca, sublime como los cielos 
y profundo por los sentidos que encierra. 

* 

« * 

La Colación XIV propone a nuestra consideración, pri¬ 
mero en general, las figuras sacramentales o misteriosas que 
contiene la Sagrada Escritura, y después en especial, doce 
misterios figurativos que significan a Cristo. 

Las figuras de la Sagrada Escritura son vitales, no ári¬ 
das; pululantes, no estériles; bellas, no deformes. Ofrecen, | 
no un orden de yuxtaposición, sino orgánico, parecido al que 
guarde la naturaleza en la producción de los frutos. Primero 
las plantas se fijan por sus raíces en la tierra, después echan 
verde follaje, luego rompen en fiores y, por último, dan sazo¬ 
nado fruto. Eso mismo ocurre con la Sagrada Escritura. Pri¬ 
meramente echa raíces en los patriarcas, a continuación pro- ! 
duce verdes hojas en la institución de los preceptos y sacri¬ 
ficios, más tarde^ se adorna de flores en las visiones de los 
profetas y, por último, fructifica en Cristo, fruto maduro y 
consumación perfecta de la Ley. 

Dióse la Escritura al hombre para que fuese conducido 
a la gracia, a la fe, a la sabiduría, a la salvación, dones pre¬ 
ciosos, cuya fuente es Cristo. Y para recibirlos dignamente, 
convenía que el hombre se preparara, por sucesivas enseñan¬ 
zas y experiencias, hasta llegar a Aquel en cuyo nombre 
halla salvación. 

Y pasando a las figuras en particular, San Buenaventu¬ 
ra las reduce a doce, aplicándolas unas veces a Cristo en su 
persona y otras veces a Cristo en sus miembros. Las tres 
primeras figuras o misterios—creación, diluvio, vocación de J 
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1 s Padres—tpertenecen al tiempo de los patriarcas; las tres 
ídauientes—legislación, derrota de los enemigos por Josué, 
Ltablecimiento de los jueces—al tiempo de la institución de 
receptos y sacrificios; las tres que se añaden—unción de 
los reyes, revelaciones de los profetas, restauración de prín¬ 
cipes y sacerdotes—al tiempo de la profecía; y las tres úl¬ 
timas—redención de los hombres, difusión de carismas, ma¬ 
nifestación de las Escrituras—lal tercer tiempo, que se inau¬ 
gura con Cristo. 

Personajes, hechos, tiempos, símbolos, toda la historia de 
todos los tiempos converge en su campeón y héroe, que es 
Cristo. La Escritura, dice San Buenaventura, empieza en la 
eternidad y termina en la eternidad. Y a lo largo de esa lí¬ 
nea ondulante va colocando bellísimas figuras que esclarecen 
el misterio de Cristo, ya en su persona, ya en sus miembros. 

* 


La Colación XV continúa tratando de las figuras o mis¬ 
terios de la Escritura, pero en cuanto representan al anti¬ 
cristo. Será éste un abismo de maldad: “Omnes malitias ha- 
bebit”. Y sus cualidades, viciosas y pésimas en grado sumo, 
están significadas principalmente por doce nombres bíblicos 
de detestable recuerdo. 

, A continuación, sin salir de la misma Colación, empieza 
San Buenaventura a tratar de las teorías o consideraciones 
que de la Escritura se sustentan. Estas teorías tienen dos 
propiedades: la de multiplicarse en infinitas pululaciones, en 
lo que dicen semejanza con las semillas, y la de nutrir el 
alma, en lo que tienen analogía con el fruto. 

Se dan, pues, dos clases de teorías escriturísticeis: unas, 
simbolizadas por la semilla, y otras, simbolizadas por el fru¬ 
to. Las primeras se consideran según su adaptación a diver¬ 
sos tiempos. Y para entenderlas es preciso saber cómo diver¬ 
sos tiempos suceden y se corresponden unos a otros. Y esto 
es lo que en esta Colación y en la siguiente enseña San Bue¬ 
naventura. Viene a ser un capítulo de filosofía de historia, no¬ 
table y singular para escribirse en el siglo XIII. 

Los tiempos se comparan unos a otros según el modo 
nomo suceden y se corresponden entre sí. Y, en conformidad 
non las relaciones de mutua correspondencia en que van en¬ 
cuadrados, se multiplican las teorías o consideraciones, cuyo 
. 'tmero, como el de las semillas, no tiene fin. “Qui témpora 
ignorat, ista scire non potest”. 

. ^l^ción XV nos da tres maneras de dividir los tiem- 
^s: según las siete edades, según las cinco vocaciones y se- 
s n las tres leyes, que son de la naturaleza, de la ley escrita 







y de la gracia. Y se cierra comparando entre sí ambos Tes¬ 
tamentos, el Antiguo y el Nuevo. 


* 


La Colación XVI reasume el mismo tema y pone de re¬ 
lieve el número septenario que rige el “macrocosmos”, qu.c 
es el universo; el “microcosmos”, que es el hombre; el decur¬ 
so de^ los tiempos y el de las Escrituras que los describe. Es 
un número que tiene origen én el divino arquetipo, donde las 
razones causales existen en conformidad con el número sep- 1 
tenario. Según San Buenajventura, cada uno de los tres tiem- ’ 
P03—primitivos, figurativos y los de la gracia—tiene su co¬ 
rrespondiente septenario. Y compara en especial el santo 
Doctor los siete períodos figurativos con los tiempos que si¬ 
guen a la venida de Cristo. 

Es una explicación profunda, sana y sugestiva del drama 
de la historia. Una oposición vigorosa a los errores de Joa¬ 
quín, abad de Fiore, y de sus secuaces, los cuales soñaban 
con nuevas revelaciones divinas, contrariando a la doctrina 
de la Iglesia. 

El Seráfico Doctor se daba perfecta cuenta de los errores 
y peligros que amenazaban a los fieles. Nada extraño tiene, 
pues, que un varón tan extraordinario, lleno de celo y sabi¬ 
duría, saliese por los fueros de la verdad y salvaguardase a 
los fieles de perniciosas aberraciones. 

En cuanto a las teorías de la Escritura que nutren el 
alma, las considera el santo Doctor en las tres Colaciones 
siguientes. La primera trata de las teorías, en cuanto susten¬ 
tan el entendimiento; la segunda, en cuanto sustentan el 
afecto, y la tercera versa sobre el método de llegar a disfru¬ 
tar de ellas. 

* 


* 


* 


Objeto de la Colación XVII son las teorías de la Escritu 
ra consideradas en su eficacia iluminádora, a las cuales asig¬ 
na San Buenaventura papel imprescindible en la vida espi¬ 
ritual. Y en verdad, el alma que no se ilustra por la verdad, 
anda en tinieblas, deforme, débil, entregada a toda suerte 
de vagueaciones. Por eso nada hay tan saludable como fijar 
los pensamientos, a fin de que nunca declinen a excursiones 
por campos vedados. 

La Sagrada Escritura conjura semejantes peligros pre¬ 
sentando a la inteligencia, no uno, sino muchos objetos para 
considerarlos, los cuales producen gran deleite espiritual. 
Brotan de las sagradas páginas raudales de luz que, reca- 
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vendo en el entendimiento, lo polarizan y atan a considera¬ 
ciones saludables, no permitiéndole vaguear por pensamien¬ 
tos peligrosos. San Buenaventura contempla los libros sagra¬ 
dos echando rayos de luz en todas direcciones; por dentro, 
proponiendo dignos espectáculos espirituales, fundamentos 
de la fe; por fuera, mostrando ejemplos exteriores para todo 
género de virtudes; por arriba, mediante promesas que inci¬ 
tan a la práctica del bien; por abajo, mediante los tormentos 
infernales con que amenaza a los obradores del mal; por de¬ 
lante, en virtud de los preceptos que ligan y consejos que es¬ 
timulan; por detrás, en virtud de juicios severos contra los 
perversos; por la derecha', cuando manifiesta cuán peligro¬ 
sos y duros son los consuelos temporales; por la izquierda, 
cuando manifiesta cuán amables y suaves son los azotes de-s - 
cargados sobre los hijos; enfrente, al señalar los enemigos 
que hay que evitar; en torno, al señalar los defensores con 
los que hemos de contar; de lejos, por símbolos y figuras de 
que usa; y, por último, de cerca, por los dones de la gracia, 
que llegan a donde no llega humana industria. 

He aqui doce diferencias de iluminaciones y considera¬ 
ciones de la Escritura que vienen de Cristo y conducen a 
Cristo. San Buenaventura se encarga de reducirlas al prin¬ 
cipio de donde se originan y al fin donde terminan. Todo 
es aquí luz iluminadora: un delicioso huerto mental, bañado 
todo de resplandores. Todo nuestro empeño ha de consistir 
en hacer de la luz. calor; del conocimiento, afecto, y de la 
ciencia, sabiduría. “Multa enim scire et nihil gustare, quid 
valet?” 

* 

* * 


Y con esto entramos en la Colación XVIII, que corres¬ 
ponde a las teorías de la Escritura, en cuanto significan fru¬ 
tos nutritivos del afecto. Está de más decir que esta Cola¬ 
ción es más importante que la anterior, una vez que el orden 
intelectivo se ordena al orden afectivo, al igual que la fe 
a la caridad. Según San Buenaventura, las ilustraciones pro- 
cuentes de la Sagrada Escritura son otras tantas disposi¬ 
ciones luminosas para gustar los frutos que sustentan el 
^ecto, los cuales son tres: fruto de la gracia, fruto de la 
^sticia y fruto de la sabiduría. Los tres frutos vienen de 
Cristo, y cada uno de ellos ejerce cuádruple infiujo, directa- 
jwente conectado con el número duodenario de ilustraciones, 
^ las que hemos hecho mención en la Colación anterior. 
Ll fruto de la gracia tiene cuatro efectos: estabilizar el 
^™a por la fe, santificarla por la caridad, levantarla a lo 
^ . por la esperanza e inclinarla a la gracia por el temor, 
simismo, cuatro son los efectos de la justicia: hacer el 
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bien, evitar el mal, temer la prosperidad y soportar la ad¬ 
versidad. Cuatro son, por último, los efectos de la sabidu¬ 
ría, la cual hace que el alma tenga pleno dominio de si 
misma, se apreste para la lucha, contemple el sumo bien y 
alabe a Dios en todas las criaturas, conociéndole y gustán¬ 
dole en ellas. 

Tenemos, pues, un total de doce frutos que alimentan 
el afecto, en correspondencia con las doce ilustraciones dis¬ 
positivas, de donde se originan. Doce sabrosisimos frutos, 
cuya última fase evolutiva es la vivísima llama de la cari¬ 
dad, a la cual está ordenada toda la Sagrada Escritura. Los 
frutos, pues, se disponen formando cima; una esplendorosa 
cima, dominada del amor sagrado. Y el alma, al descender 
de la lumbre, ordenadamente por los diversos objetos de la 
caridad, gusta también de doce frutos, que son los desig¬ 
nados por el Apóstol. 

Y concluye el Doctpr Seráfico: ‘.‘Sicut ergo sunt duode- 
cim fructus ex duodecim illustrationibus ascendendo ad ca- 
ritatem, sic sunt duodecim fructus descendendo”. Fruto de 
la Sagrada Escritura es la caridad, que es término y punto 
de partida a un tiempo. Término de las téorias en la subida 
y punto de partida de las mismas en la bajada. No pudo 
hacerse mejor estima de estas palabras exhortatorias del 
Apóstol. Aemulamini charismata meliora. 


* -X- 


La Colación XilX es no sólo coronamiento de la visión 
de la inteligencia, enseñada por la Escritura, sino también 
clave que explica todo el presente tratado. 

A saborear los frutos de la Escritura nos invita la mis¬ 
ma Sabiduría eterna por estas palabras: Pasaos a mí todos 
los que me deseáis y saciaos de mis frutos. Los hijos de 
Israel pasaron de Egipto a la tierra prometida. Nosotros 
debemos pasar de las cosas vanas a la región pura de la 
verdad. Y ¿cómo? Pasando de la ciencia a la sabiduría. 

Ante todo, es preciso conocer la Escritura, ejercitándose 
en entender su contenido. Después, y no antes, se saborean 
y gustan los frutos de los sagrados libros. Els decir: para 
llegar a la sabiduría es necesaria la ciencia. “Oportet scire 
ut de fructibus scientiae habeatur et per portas civitatis 
possimus intrare”. Ambas cosas, la ciencia y la sabiduría, 
son dos extremos que deben unirse, y se unen de hecho, in¬ 
terviniendo como casamentera la santidad. La ciencia sin 
la santidad resulta peligrosa y engañosa: “Per scientiam... 
est tentatio facilis ad ruinara”. Para asegurar el paso de la 
ciencia a la sabiduría se requiera un puente de enlace, un 
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medio imprescindible y eñcaz, y ese medio de comunicación 
es la santidad. 

Y así tenemos que la percepción plena de los frutos de. 
la Escritura exige necesariamente tres ejercitationes: una, 
en la ciencia, que nos da a conocer el texto sagrado; otra, 
en la santidad, cuyo oficio es sintonizar el alma para las 
divinas comunicaciones, y la última, en la sabiduría, tér¬ 
mino y remate de toda la actividad humana, inquieta hasta 
descansar en Dios. 

San Buenaventura pone a continuación sabias normas 
para conducirse con provecho en este triple ejercicio, cuyo 
resultado es la verdadera sabiduría o caridad perfecta, ven¬ 
turosa reina de la cima espiritual. 

* 

* * 


Y henos aquí en la visión cuarta, dedicada toda ella a 
la inteligencia suspensa por la contemplación. Consta de 
cuatro Colaciones, y son las últimas del Hexaémeron, las 
cuales se distinguen por las luces y ardores que vivifican 
y subliman a los contemplativos. Varón de deseos ha de ser 
el que quiera disfrutar de vida tan subida y divina. El alma 
que posee la gracia de la contemplación es como el firma¬ 
mento radiante de luceros. Como la luz del sol, en cuanto 
considera la jerarquía celeste, o sea, a Dios y a los ángeles; 
como la luz de la luna, en cuanto considera la jerarquía 
subceleste, que es la Iglesia; y como la luz de las estrellas, 
en cuanto se considera a sí misma, jerarquizada ya. Y no 
se es contemplativa mientras no llegue a especular la mo¬ 
narquía del cielo en sí misma y en su bajada a la jerarquía 
de la Iglesia, constituyéndose jerárquicamente hermosa en 
la morada interior de la mente. 

Jerarquía celeste, su'bceleste, alma jerarquizada...: éste 
es el triple oibjeto que absorbe en esplendorosos incendios 
de amor a las almas contemplativas. ¡Maravillosa luz y her¬ 
mosura posee el alma elevada a estado tan sublime. Des¬ 
críbese en ella todo el universo, cada uno de los espíritus 
celestiales, el rayo sobre-substancia. “In anima contempla¬ 
tiva mira sunt lumina et mira pulcritudo”. Tal es el argu¬ 
mento de esta visión, fulgurante toda ella de reverberos ce¬ 
lestiales. 

La Colación XX lo trata en general. Viene a esclarecer 
cómo la consideración de la celeste monarquía es clara, lím¬ 
pida y de llameantes ardores; eómo la de la Iglesia mili¬ 
tante es subobscura, excesiva y ordenada, y, por último, cómo 
m del alma jerarquizada se distingue por las irradiaciones 
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que estabilizan, adornan y transportan en regocijante ale¬ 
gría. 

Las tres últimas Colaciones se refieren al mismo asunto, 
pero tratándolo al detalle. En la Colación XXI se considera, 
“por una parte, tres luminosos focos, de nueve iluminacio¬ 
nes cada uno, que emergen de las propiedades del Sumo 
Monarca y de la Trinidad Beatísima por razón de la cir- 
cumAncesión y apropiaciones ad extra, sol eterno que todo 
lo principia, todo lo gobierna y todo lo consuma; y por otra, 
la jerarquía angélica, integrada de nueve órdenes, los cua¬ 
les, vistos a la luz de triple prinoipio, nos brindan tres no¬ 
venarios de luces; en la Colación XXII se mira la Iglesia 
desde tres puntos de vista, “secundum rationem processuum, 
ascensuum et exercitiorum”, hallando también en ella el 
mismo número de luces que en la jerarquía celestial, a la 
qiie corresponde; y en la misma Colación XXII y en la si¬ 
guiente se pone a nuestra consideración el alma jerarqui¬ 
zada, hecha conforme a la Jerusalén dél ciélo, revestida de 
nueve adornos jerárquicos, que, mirados de tres maneras, 
se constituyen, asimismo, en fuente y origen de tres con¬ 
densaciones luminosas, portadoras de nueve iluminaciones 
cada una. Y así cada uno de los Objetos de la contemplación 
nos ofrece tres novenarios de luces y esplendores. E!1 alma 
que los experimenta anda iluminada, infiamada, reducida al 
estado de cánticos espirituales. Digna es de toda admira¬ 
ción y alabanza. Goza de triple visión de la Jerusalén de 
arriba y se halla adornada de tres perfecciones de incalcu¬ 
lable valor, por lo cual se convierte en ciudad y casa habi¬ 
tada por el mismo Dios. 

San Buenaventura traza magnificas descripciones, no 
sólo del óbjeto, sino también del acto, propiedades y efectos 
de la contemplación. Su palabra, al paso que suceden unas 
visiones a otras, es más esplendorosa, más ardorosa, más 
elocuente. Sólo con lo que aquí se nos dice, ocupa cimas 
inaccesibles a los inexpertos, privados de las luces superiores. 

El Santo iba a remontar el vuelo a esferas más subli¬ 
mes todavía. Iba a desarrollar, en conformidad con el plan 
expuesto en la Colación III, la visión quinta, que es de la 
inteligencia elevada por el espíritu de profecía; la visión 
sexta, o sea, de la inteligencia arrebatada a Dios por el 
rapto, y la visión séptima, que corresponde a la inteligen¬ 
cia consumada por el estado glorioso en el cielo. Todo esto 
iba a dilucidar el Seráfico Doctor, legando a la posteridad 
uno de los libros más portentosos que han visto los siglos. 
Pero, terminada la exposición de la visión cuarta, hubo de 
suspender las Colaciones. A causa de su promoción al Car- 
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^ lato v de su muerte, enmudeció aquella voz seráfica, 
denalato y vivificaron el medievo. 

telortador de estas Cblaciones lamenta el caso con 

aHo-nrrador Y cualquiera que haya leído con carino 
acento '^®®P’^^tAn+iiriana maravillosa síntesis de experien- 
esta obra sin duda ávido de continuar 

das y doctrinas, se sent , aun'cargado de nostalgia 

como t"que a través del cielo estrellado con- 

mdefinible, de la eternidad. 






COLLATIONES IN HEXAEMERON 

S I V E 

ILLUMINATIONES ECCLESIAE 


C O L L A I O I 

De qualitatibus in auditoribus divini verbi requisitis et 
DE Christo omnium scientiarum medio 

SUMMABIUM .—Ex textil eruitur materia trium priorum collatio- 
num tripUciter divisa, numero i.—PARS 1: In auditoribus tria 
requiruntur, 2.—De his tribus specialiter. ss—Ineptormn au- 
ditorum tria genera, unmnquodque propier dúo vitia, 6-9.— 
IARS II: De Christo, qui est médium omnium scientia¬ 
rum, 10. — Media septem secundum septem scientias et ad 
Christum applicanda, a.—Primum médium essentiae acterna 
generatione primarium, 12-ij.—Secundum médium, naturac 
virtuati diffusione pervalidum, iS-20. — Teriium médium distan- 
tiae centran positione profundum, 21-24. — Quartum médium 
doctrinae rationali manifestatione praeclarum, 2¡-^o.—Quintum 

médium modestiae morali electione praecipuum, _ Sex- 

tum médium iustitiae iudiciali compensatione perpulcrum, 59- 
—Septimum médium coucordiae universaii conciliatióne 
pacatum, 37-39, 

1. In medio Ecelesiae aperiet os eius et adimplebit eum 
Dominus spiritu sapientiae et intellectus et stola gloriae ves- 
tiet tllum, Ecclesiastici décimo quinto In verbis istis docet 
Spiritus sanctus prudentem, quibus debet sermonem depro- 
mere, unde incipere, ubi terminare. 

Primo, quibus debet loqui; quia Ecelesiae; non enim dan- 
dum est sanctum canibus, nec margaritas spargendae sunt 
ante porcos ^ 

Secundo docet, ubi debet incipere: quia a medio, quod 
est Christus; quod médium si negligatur, nihil habetur. 

* Vers. 5.—Prima divisio, quae setjuitur, dat materiam collationum 
tniim pnqrum, quae sunt quaedam introductio in alias .sequentes. 

Respieitur Matth., 7, 6 : Nolitc daré sanctum canibus, ñeque 
mittatis margaritas vestras ante porcos. 
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COLACION T 


De las cualidades requeridas en los oyentes de la divina 

PALABRA Y DE CRISTO, MEDIO DE TODAS LAS CIENCIAS 

SUMARIO. — Del texto escriturístico se saca la materia de las tres 
primeras colaciones, dividida en tres partes, número- i. PAR¬ 
TE I : E.V LOS OYKNTES SE REQUIEREN TRES COSAS, 2 .—Dc estaS 
tres cosas en especial, 3-5, —Tres clases dc oyentes ineptos, 
cada una de ellas por dos vicios, 6-g. —PARPE II ; De Cristo, 
MEDIO DE TODAS LAS CIENCIAS, 10 . — Siete medios según siete 
ciencias, los cuales han de aplicarse a Cristo, ii. Primer me- ^ 
dio, de la esencia, por la eterna generación priniario, 72-17. 
Segundo medio, de la naturaleza, por la difusión dc la efica¬ 
cia poderoso, 18-20.—Tercer medio, de la distancia, por la cen¬ 
tral posición profundo, 21-24.—Cuarto medio, de la doctiina, 
por la racional manifestación preclaro, 2y-go.—Quinto medio, 
de la modestia o virtud, por la elección moral precipuo, 3^-3 j' 
Sexto medio, de la justicia, por la compensación judicial her¬ 
mosísimo, 34-36,—Séptimo medio, de la concordia, por la uni¬ 
versal conciliación pacifico, 37-30- 

1. En medio de la Iglesia le abrirá el Señor la boca, 
llenándole del espíritu de sabiduría y de inteligencia y revis¬ 
tiéndole de un manto de gloria, se dice en el capítulo 15 del 
Eclesiástico. En estas pailabras enseña el Espíritu Santo al 
prudente a quiénes ha de dirigir la palabra, de dónde ha de 
comenzarla y dónde la ha de terminar. 

Lo primero, a quiénes ha de hablar, que es a la Iglesia; 
porque no se han de dar las cosas santas a los perros, ni 
se han de esparcir las perlas ante los cerdos. 

Lo segundo, enseña dónde ha de comenzar el prudente 
su discurso: que ha de comenzarlo del medio', que es Cristo; 
_ ^se des cuida este medio, nada se consigue. 

L Lexicón : Medio. 
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Tertio, ubi terminare: quia in plenitudine sive adimple- -I 
tiene spiritus sapientiae et intellectus. 

2. Sed primo loquendum est de nobis ipsis et videndum, : 

quales esse debemus. Si enim infirmo apponatur radius, po- 
tius excaecatur, quam illuminetur. Loquendum est igitur 
Ecclesiae, quae quidem est convocatio rationalium; synagoga 
autem est congregatio gregum et hominum brutaliter viven- 
tium\ Eteclesiae loquendum est, quae quidem est unió ra¬ 
tionalium concorditer et uniformiter viventium per concor- 
dem et uniformem observantiam divinae legis, per concor- 
dem et uniformem cohaerentiam divinae pacis, per concor- ¡ 

dem et uniformem consonantiam divinae laudis. Haec autem 
ordinata sunt: quia laus esse non potest, ubi non est pax, 
nec divina pax, ubi non est observantia divinae legis. i 

3. De primo in prima ad Timotheum^: Haec Ubi acribo, i 

fili Timothee, ut acias, quomodo oporteat te conversari in \ 

domo Dei, quae est Ecclesia Dei vivi, columna et firmamen- 
tum veritatis. Ecclesia dicitur columna et firmamentum, quia 
mentis illustrativa, et quia virtutis stabilitiva. Venientes 
enim ad eam illustrantur per fidem et stabiliuntur per vir¬ 
tutis constantiam. Et haec dúo facit lex divina. Unde est « 
columna filiorum IsraSl', ad cuius motum apparet omnino, 
quomodo agendum et quomodo quiescendum. In hoc enim 
omnes Ecclesiae concordant, ut custodiant legem Dei, sicut * 
olim totus populus motum columnae aspiciebat. Qui ad hanc 
non aspicit semper non est de unitate Ecclesiae, ut si eam i 
non intelligas, vel si intelligis, eam non sequaris. | 

4. Item loquendum est Ecclesiae rationalium unitorum I 
per concordem et uniformem cohaerentiam divinae pacis. I 
Unde dicitur in Bcclesiastico': Filii sapientiae ecclesia ius- I 
torum, et natio illorum obedientia et dilectio. Ecclesia enim 1 
mutuo se diligens est. Dilectio autem nascitur ex legis im- 1 
pletione. Lex enim praecipit dilectionem, in prima ad Timo- ^ 
theum: Finia praecepti est dilectio seu caritas de corde puro 
et conscientia bona et fide non ficta. Et idem Apostolus: Qui 
diligit proximum Legem implevit. Et probat per verbum Sal- 
vatoris: In his, inquit, duobus universa Lex pendet et Pro- 
phetae. Oportet ergo, ut legis observatores sint amatores, 
loannis décimo tertio ’: In hoc cognoscent omnes, quia disci- 


® Cf. August., Epistolae ad Romanos inchoata cxpositio, n. 2, et 
Isidor., VIII Etymolog., c. i, n. 7. 

* Cap. 3, 14 s. Post scribo Vulgata plura addit. 

‘ Cf. Exod., 13, 21 s. ; Num. 9, 15 ss., et II Esdr^, 9, 12. 

" Gap. 3, I.— Sequens locus est I Tim., i, 5 ; tertius Rom., 13, S. 
Ibid. V. g : Et si quod est aliad mandatum, in hoc verbo instaura- 
tur: Viliges proximum iuum sicut te ipsum [Matth., 22, 391 
ibid V. 40 : In his duobus mandatis universa Lex pendet et Pro- 
phetae']. 

’ Vers. 35.—Sequens locus est I Cor., 14, 33. 
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Lo tercero, dónde ha de terminar, que es en la plenitud 
complemento del espíritu de sabiduría y de inteligencia. 

2 Pero primeramente hemos de hablar de nosotros mis¬ 
mos y ver cuáles debemos ser. Pues si a un ojo enfermo se le 
aplica un rayo de luz, antes es cegado que no iluminado. Se 
ha de hablar, pues, a la Iglesia, que es reunión de racionales; 
la sinagoga, en cambio, es congregación de greyes y de hom¬ 
bres que viven brutal o camalmente. Hase de hablar a la 
Iglesia, la .cual efectivamente es unión de racionales que viven 
concorde y uniformemente por la concorde y uniforme ob¬ 
servancia de la divina ley, por la concorde y uniforme cohe¬ 
rencia de la divina paz, por la concorde y uniforme conso¬ 
nancia de la divina alabanza. Y estas tres cosas son ordenadas 
entre sí; porque no puede haber alabanza donde no hay 
paz, ni puede haber divina paz donde no hay observancia de 
la divina ley. 

3. De lo primero se dice en la carta primera a Timoteo; 
Te escribo esto, hijo Timoteo, para que sepas cómo debes 
portarte en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vtvo, 
columna y apoyo de la verdad. La Iglesia se dice columna y 
apoyo, porque ilustra la mente y consolida la virtud. Los 
que a ella vienen son, en efecto, ilustrados por la fe y con¬ 
firmados o consolidados por la constancia de la virtud. Y es¬ 
tas dos cosas las realiza la ley divina. Por donde es ella la 
columna de los hijos de Israel, a cuyo movimiento aparecen 
claramente cómo se ha de obrar y cómo se ha de descan¬ 
sar. En esto de guardar la ley concuerdan. en efecto, todas 
las Iglesias, como en otro tiempo todo el pueblo contem¬ 
plaba el movimiento de la columna. Quien a ésta no dirige 
siempre sus miradas, como el que no la entiende o, si la 
entiende, no la sigue, no forma parte de la unidad de la 
Iglesia. 

4. Asimismo, se ha de hablar a la Iglesia de racionales 
unidos por la concorde y uniforme coherencia de la divina 
paz. De donde dicese en el Eclesiástico: Los hijos de la sabi¬ 
duría forman la congregación de los justos, y la Índole de 
ellos no es otra cosa que obediencia y amor. La Iglesia, pues, 

la congregación de los que se tienen mutua caridad. Y la 
caridad nace del cumplimiento de la ley. La ley, en efecto, 
prescribe la caridad, como está escrito en la carta primera 
^ Timoteo: El fin de los mandamientos es la caridad que 
nace de un corazón puro, de una buena conciencia y de fe no 
Dugida. Y el mismo Apóstol dice; Quien ama al prójimo, 
^ene cumplida la ley. Y lo prueba por las palabras del Sal- 
que dice; En estos dos mandamientos está cifrada 
^a la ley y i^g profetas. Es, por tanto, necesario que los 
el de la ley sean amadores, según está escrito en 

capítulo 13 de San Juan; Por aquí conocerán todos que 
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pulí mei estis, si dilectionem habueritis ad invicem; et Apos- 
tolus: Non est Deus dissensionis, sed pacis. 

5. Item, loquendum est Ecclesiae rationalium unitorum 
per concordem et uniformem consonantiam divinae laudis; 
in Psalmo': Apud te laus mea in ecclesia magna. Sicut enim 
ex multitudine vocum unitarum secundum quandam propor- 
tionem et harmoniam du.lcedo cantus fit; sic ex multorum 
affectione harmonía spiritualis, placens Altissimo; unde in 
Psalmo: In ecclesüs benedícite Deo domino de fontibus Is¬ 
rael. —^Talibus igitur observatoribus divinae legis, amatori- 
bus divinae pacis, persolutoribus divinae laudis, et non aliis, 
debet fieri sermo; et tales sunt viri ecclesiastici. Qui autem 
rapitur" extra hanc Ecclesiam, illi non debet fieri. 

6 . Rapitur autem homo per spiritum camalitatis et cu- 
piditatis, contra primum. Hi dúo sunt, qui avertunt homi- 
nem a lege Dei et excaecant dúos oculos mentís. Lex enim 
Dei praecipit bonum commune et bonum spirituale et retrahit 
ab amore foedo, qui est camalitatis, et ab amore privato, 
qui est cupiditatis. Lex enim odiosa est carnali et cupido; 
nee unquam eam audire volunt. Sunt enim sicut canis et por¬ 
cus. Canis enim semper est cupidus et nunquam communi- 
care volens, porcus autem semper in luto esse vult. 

7. Item, contra cohaerentiam pacis est spiritus malig- 
nitatis et crudelitatis, invidus et iracundus; et hi dúo totum 
pervertunt; invidus omne bonum convertit in malum, ira¬ 
cundus omne malum in bonum et ipsam redditionem mali re- 
putat bonum. Et ideo ponunt tenebras lucem et lucem tene- 
bras, Isaiae quinto Unde tales non sunt idonei ad audien- 
dum legem Dei. 

8 . Item, contra consonantiam divinae laudis spiritus 
praesumtionis et curiositatis, ita quod praesumtqosus Deum 
non magníficat, sed sese laudat; curiosus autem devotionem 
non habet. Unde muiti sunt tales, qui vacui sunt laude et de- 
votione, etsi habeant splendores scientiarum. Faciunt enim 
casas vespanum, quae non habent favum mellis, sicut apes, 
quae mellificant. 

9. Talibus itaque iam dictis non est faciendus sermo, 
quia sunt domus exasperans “; et aliquando propter indispo- 
sitionem auditorum facit Dom.inus linguam adhaerere pala- 
to; sed loquendum est fratribus, unde in Psalmo: Narraba 

" l’salni. 21, 26.—Sequens locus est Ps. 67, 27. 

” Respicitur loan., 10, 28, 29 : Et non rapiet cas quisquain <t‘’ 
manu mea etc. 

“ Vers. 20 : Ponentes tenebras, etc.— Cf. Alanus ab Insulis> 
De planctu naturac, ubi hoc de invidia ostenditur (ed. Migne, 
col. 468 s.) : «Audociam furori temeritatis assinat, prudentiam ani" 
mi in fraudis versutias... oblicuat» etc. 

“ Ezech., 2, 5. —Sequens locus_ est ibid. 3, 26 : Et linguam tuain 
adiiacicrc faciant palato tuo; tertius est Ps. 21, 23. 


sois mis discípulos, si os tenéis amor unos a otros; y el Após¬ 
tol ■ Dios no es de desorden, sino de paz. 

5 . Asimismo, base de hablar a la Iglesia de racionales 
unidos por la concorde y uniforme consonancia de la divina 
alabanza; en el Salmo: A ti se dirigirán mis alabanzas en 
la iglesia grande. Porque, así como de la multitud de voces 
unidas según cierta proporción y armonía resulta la dulzura 
del canto, así también de los afectos de muchos resulta la 
armonía espiritual, que agrada al Altísimo; de donde en el 
Salmo: ¡Oh vosotros, descendientes de Israel!, bendecid al 
Señor en vuestras asambleas. —(Así, pues, a tales observa¬ 
dores de la divina ley, amadores de la divina paz, pagadores 
de las divinas alabanzas, y no a otros, ha de dirigirse la 
divina palabra; y tales son los varones eclesiásticos. Mas 
no se ha de dirigir la palabra a quien es arrebatado fuera 
de esta Iglesia. 

6 . Y es arrebatado el hombre, contra lo primero, por el 
espíritu de carnalidad y de codicia. Estos dos espíritus son 
los que apartan al hombre de la ley de Dios y ciegan los dos 
ojos de la mente. Porque la ley de Dios manda el bien común 
y el bien espiritual y retrae del amor feo, que es de la car¬ 
nalidad, y del amor privado, que es de la codicia. La ley, 
en efecto, es odiosa para el carnal y codicioso; ni quieren 
oírla nunca. Pues son como el perro y el cerdo. El perro, 
en efecto, siempre está codicioso y nunca queriendo comu¬ 
nicar, y el cerdo siempre quiere estar en el lodo. 

7. Asimismo, contra la coherencia de la paz es el espíritu 
de malignidad y de crueldad, envidioso e iracundo; y estos 
dos espíritus todo lo pervierten: el envidioso, todo lo bueno 
lo convierte en malo, y el iracundo, todo lo malo en bueno, 
y la misma venganza la reputa buena. Y por eso toman las 
tinieblas por la luz, y la luz por las tinieblas, como se dice' 
en el capítulo 5 de Isaías. Por lo cual los tales no son idóneos 
para oír la ley de Dios. 

8 . Del mismo modo, contra la consonancia de la divina 
alabanza es el espíritu de presunción y de curiosidad, de 
manera que el presuntuoso no engrandece a Dios, sino que 
®e alaba a sí mismo; y el curioso no tiene devoción. De donde 
muchos son tales, que, no obstante poseer los esplendores 
de las ciencias, se hallan vacíos de alabanza y de devoción. 
Porque construyen cabañas de avispas, que no tienen panal 
de miel, como lo tienen las abejas, que hacen miel. 

9- Así, pues, a estos tales que acabamos de decir no 
se ha de dirigir la divina palabra, porque son una familia 
y a veces por la indisposición de los oyentes hace 
m Señor que la lengua se pegue al paladar; antes bien se ha 
de hablar a los hermanos, por lo cual dice el Salmo: Anun- 
o*<*ré tu nombre a mis hermanos, publicaré tus alabanzas en 
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nomen tuum fratribus meis^ ín medio ecclesiae laudaba te 
et yiris spiritualibus, ut a sapientia mundana trahantur ad 
sapientiam christianam. Praecessit enim impugnatio vitae 
^risti in moribus per theologos, et impugnatio doctrinae 
CJhnsti per falsas positiones per artistas. Non itaque redeun- 
dum est in Aegyptum per desiderium vilium ciborum, allio- 
rum, porrorum et peponum nec dimittendus cibus caeles- 
tis.—E3t sic patet primum. 

10. Circa secundum nota, quod incipiendum est a medio, 
quod est Christus. Ipse enim mediator Dei et hominum " est', 
tenens médium in ómnibus, ut patebit. Unde ab illo incipien- 
dum necessario, si quis vult venire ad sapientiam christia¬ 
nam, ut probatur in Matthaeo, quia nemo novit Filium nisi 
Pater, ñeque Patrem quis novit nisi Filius, et cui voluerit 
Filius revelare.—Manifestum est etiam, quod ab illo incipien¬ 
dum, a quo dúo niaximi sapientes inceperunt, scilicet Moy- 

sajpientiae Dei, et loannes, terminator. Alter 
dixit'*: In principio creavit Deus caelum et terram, id est 
in Filio, secundum Augustinum; et loannes: In principio erat 
Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum. 
Hoc erat in principio apud Deum. Omnia per ipsum facta 
sunt. Si ergo ad notitiam creaturae perveniri non potest nisi 
per id, per quod facta est; neoesse est, ut verbum verax prae- 
cedat te, in Ecclesiastico “. 

11. Propositum igitur nostrum est ostendere, quod in 
Uhristo SMní omnes thesauri sapientiae et scientiae Dei abs- 
conditi , et ipse est médium omnium scientiarum. Est autem 
septiforme médium, scilicet essentiae, naturae, distantiae, 
doctrinae, modestiae, iustitiae, concordiae. Primum est de 
consideratione metaphysici, secundum physici, tertium ma- 
thematici, quartum logici, quintum ethici, sextum politici seu 
luristarum, septimum theologi.—^Primum médium est aeter- 
nah origine primarium; secundum virtuali diffusione per- 
yalidum; tertium centrali positione profundum; quartum ra- 
tionah manifestatione praeclarum; quintum morali electione 
praecipuum; seictum iudiciali compensatione praecelsum; sep- 

ti ed. Vaticana voci theologos praemittit nmlos. 

tt iw falsas positiones per artistas substituil per falsas opiniones 
ct per argumenta Anstotelis. Revera in Codicibus non invenitur 
nomen .drisíofcbi- solido modo scriptum, sed scribunt vel ar vel 
abbreviate argumenta; Cod. E expresse artistas; et haec 'íectio 
illius actatis et contextui bene con^ruit. 
t rim., 2, 5.—Sequens locus est Alatth., ii 
1^- i’-^^uens locus est loan., i, i ss.—Expositio prinr' 

Joci habetur apud Augustinum, XI Confess., c. g, n ii ■ De Ge- 
nest contra Manichaeos, c. 2, n. 3. Cf. Glossa ordinaria apud Stra- 
biim in Gen., et 11 Sent., d. i, p. i, dtvb. i. 
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medio de la iglesia, y a los varones espirituales, para que 
traídos de la sabiduría mundana a la sabiduría cris- 
tinna Pues ha precedido la impugnación de la vida de Cristo 
n las costumbres por algunos teólogos, y la impugnación 
L la doctrina de Cristo con falsas tesis por ciertos artistas 
o filósofos. Así, pues, no se ha de volver a Egipto por el 
deseo de viles alimentos, ajos, puerros y melones, ni se ha 
de abandonar el manjar celestial.—Y así está patente lo 
primero. 

10 Acerca de lo segundo, se ha de notar que ha de 
comenzarse del medio, que es Cristo. Pues él es el imdiador 
entre Dios y los hombres, teniendo, como se manifestara, 
el medio en todas las cosas. Por tanto, si alguno quiere vemr 
a la sabiduría cristiana, de él ha de empezar, como se pr^ba 
en San Mateo: porque nadie conoce al Hijo sino el Padre; 
ni conoce ninguno al Padre sino el Hijo y aquel a quien el 
Hijo habrá querido revelarlo. —También es manifiesto que ^ 
ha de comenzar de aquel de quien comenzaron los dos má¬ 
ximos sabios, a saber, Moisés, el iniciador de la sabiduría 
de Dios, y Juan, el terminador. El uno dijo: En el principio 
crió Dios el cielo y la tierra, esto es, en el Hijo, según San 
Agustín; y San Juan: En el principio era el Verbo, y el Verbo 
estaba en Dios, y el Verbo era Dios. El estaba en el princi¬ 
pio en Dios. Por él fueron hechas todas las cosas. Si, pues, 
no es dado llegar al conocimiento de la criatura sino por 
aquello por lo que ha sido hecha, es necesario, como se dice 
en el Eclesiástico, que preceda todas tus obras en el verbo 
de la verdad. 

11. Por consiguiente, nuestro propósito es mostrar que 
en Cristo están encerrados todos los tesoros de la sabiduría 
y de la ciencia de Dios, y que es el medio' de todas las cien¬ 
cias. Y hay septiforme medio, a saber; de la esencia, de la 
naturaleza, de la distancia, de la doctrina, de la modestia o 
virtud moral, de la justicia, de la concordia. El primero es 
de la consideración del metafísico; el segundo, del físico; 
el tercero, del matemático; el cuarto, del lógico; el quinto, 
del ético; el sexto, del político o de los juristas; ey séptimo, 
del teólogo.—El primer medio es por la generación eterna 
primario; el segundo, por la difusión de la eficacia, pode¬ 
rosísimo; el tercero, por la posición central, profundo; el 
cuarto, por la manifestación racional, preclaro; el quinto, por 
la elección moral, precipuo; el sexto, por la compensación ju¬ 
dicial, hermosísimo; el séptimo, por la universal conciliación, 
Pacífico.—'El primer medio fué Cristo en la eterna genera- 
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timum universali conciliatione pacatum.—Primum médium 
C^ristus fuit in aeterna generatione; secundum in incarna- 
tione; tertium in passione; quantum in resurrectione; quin- 
tum in ascensione; sextum in futuro examine; septimum in 
sempiterna retributione sive beatificatione. 

12. 'Primum ergo médium est essentiae aeternali gene¬ 
ratione primarium. Esse enim non est nisi dupliciter: vel 
esse. quod est ex se et secundum se et propter se, vel esse 
quod est ex alio et secundum aliud et propter aliud. Necesse 
etiam est, ut esse, quod est ex se, sit secundum se et propter 
se. Esse ex se est in ratione originantis; esse secundum se 
in ratione exemplantis, et esse, propter se in ratione finien- 
tis vel terminantis; id est in ratione principii, medii et flnis 
seu termini. Pater in ratione originantis principii; Filius in 
ratione exemplantis medii; Spiritus sanctus in ratione ter¬ 
minantis complementi. Hae tres personae sunt aequales et 
aeque nobiles, quia aequae nobilitatis est Spiritui sancto di¬ 
vinas personas terminare, sicut Patre originare, vel Filio 
omnia repraesentare ”. 

13. Metaphysicus autem, licet assurgat ex consideratío- 
ne principiorum, substantiae creatae et particularis ad uni- 
versalem et increatam et ad illud esse, ut habet rationem 
principii, medii et finis ultimi, non tamen in ratione Patris 
et Filii et Spiritus sancti. Metaphysicus enim assurgit ad 
illud esse considerandum in ratione principii omnia originan¬ 
tis; et in hoc convenit cum physico, qui origines rerum con¬ 
siderad Assurgit etiam ad considerandum illud esse in ra¬ 
tione ultimi finis; et in hoc convenit cum morali sive ethico, 
qui reducit omnia ad unum summum bonum ut ad finem ul- 
tinium, considerando felicitatem sive practicam, sive specu- 
lativa.m. Sed ut considerat illud esse in ratione omnia exem¬ 
plantis, cum nullo communicat et verus est metaphysicus. 
Pater enim ab aeterno genuit Filium similem sibi et dixit se 
et similitudinem suam similem sibi et cum hoc totum posse 
suum; dixit quae posset facere, et máxime quae voluit fa- 

" Cf. S. Bonay., I Sciit., d. 20, a. i, q. 2. 

Aristóteles in fine Pliysicac suae ostendit, dari primum moto- 
reni, ipsum esse pnncipiuni omnis motas, esse peiiitus inimobilem, 
esse aeteinuni et incorjxjreuTii. I ^Ictuph., c. 2 s., Klein <locet me" 
laphysicana versan circa prima principia et causas rerum altiss’inia>, 
ipsamque esse scientiam divinam, quia divinorum est Cf ibid iii, 
text. 3 ; VI, text. 2 ; xi, c. 6, et xii, text. 5 ss. (ii, c. 2'; v, c. i ; 
-'V, c. 7 , et. XI, c. I ss.), ubi etiam text. 52-56 (c. 10) proponit, quod 
omma m universo ordinentur in Deum tamquam in finem ultimum 
et ab ipso, ut único principe, gubernentur. I Ethic., c. 2 ss. Aris- 
toteles ostendit esse quendam finem ultimum hominis, ipsumque 
esse summum bonum, quo felicitas humana constituitur. Averroes 
text. 3, et in iv, text. 4, dicit quod metaphysica 
est ilJa scientia «quae considerat de nóbilissima causarum, scilicet de 
primo fine et forma prima». 
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ción; el segundo, en la encarnación; el tercero, en la pasión; 
el cuarto, en la resurrección; el quinto, en la ascensión; el 
sexto, en el juicio futuro; el séptimo, en la sempiterna retri¬ 
bución o beatificación. 


12. El primer medio, pues, es de la esencia, por la eterna 
generación primario. Porque no hay más que dos modos de 
ser: o ser, que es de sí y eonforme a sí y para sí, o ser, que es 
de otro y conforme a otro y para otro. Es también necesario 
que el ser, que es de sí, sea conforme a sí y para sí. Ser de sí 
es en razón de originante; ser conforme a sí, en razón de 
ejemplificante, y ser para sí, en razón de finiente o termi¬ 
nante ; esto es, en razón de principio, medio y fin o término. 
Padre en razón de principio originante; Hijo en razón de 
medio ejemplificante; Espíritu Santo en razón de comple¬ 
mento terminante. Éstas tres personas son iguales e iguaP 
mente nobles y excelentes, porque de tanta nobleza y exee- 
lencia es para el Espíritu Santo terminar las personas divinas 
como para el Padre originar o para el Hijo representar todas 
las cosas. 



13. Y el metafísico, aunque de la eonsideración de los 
principios de la substancia creada y particular se eleva a la 
universal e increada y a aquel ser en cuanto tiene razón de 
principio, medio y fin último, no, empero, en razón de Padre 
y de Hijo y de Espíritu Santo. Porque el metafísico se eleva 
a considerar a aquel ser en razón de principio que origina 
todas las cosas; y en esto conviene con el físico, que considera 
los orígenes de las cosas. Se eleva también a considerar a 
equel ser en razón de último fin; y en esto conviene con el 
filósofo moral o ético, el cual reduce las cosas a un sumo 
bien como a fin último, considerando la felicidad ya práctica, 
ya especulativa. Mas en cuanto considera a aquel ser en 
razón de ejemplar ’ de todas las cosas, con nadie conviene y 
es verdadero metafísico. Porque el Padre engendró desde la 
eternidad al Hijo semejante a sí y se dijo a sí mismo y dijo 
su similitud semejante a sí, y eon elío todo su poder; dijo 
las cosas que podría hacer, y máxime las que quiso hacer, 

Lí'xicon : Ejemplar. 
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cere, et omnia in eo expressit, scilicet in Filio seu in isto me¬ 
dio tanquam in súa arte. Unde illud médium veritas est; 
et constat secundum Augustinum “ et alios Sanctos, quod 
Christus habens cathedram in cáelo docet interius”; nec 
aliquo modo aliqua veritas sciri potest nisi per illam verl- 
tatem. Nam idem est principium essendi et cognoscendi. Si 
enim scibile in quantum scibile secundum Philosophum ae- 
temum est; necesse est, ut nihil sciatur nisi per veritatem 
immutabilem, inconcussam, incoangustatam, 

14. Istud est médium personarum necessario: quia, si 
persona est, quae producit et non producitur, et persona, quae 
producitur et non producit, necessario est media quae pro- 
ducitur et producit. Haec est ergo veritas sola mente percep- 
tibilis “, in qua addiscunt Angeli, Prophetae, philosophi vera, 
quae dicunt. 

15. De isto medio dicitur in Genesi“: Produxit dominus 
Deus de humo omne lignum pulcrum visu et ad vescendum 
simye, lignum etiam vitae in medio paradisi. Secundum quod 
dicit Augustinus, de ómnibus productis dictum est: Fiat; fe- 
cit, et factum est, praeterquam de luce, de qua dixlt: Fiat 
lux, et facta est lux; quia primo producía sunt ab aetemo in 
arte aeterna, secundo in creatura intellectuali, tertio in mun¬ 
do sensibili. 

16. Et hoc est contra errores eorum qui credunt mun- 
ab aetemo creatum. Quia enim mentes nostrae cogna- 

tae sunt aeternis luminibus, putant, quod sicut res produc- 
tae sunt seu descriptae in arte aeterna ab aetemo, sic ab 
aetemo in isto mundo creatae sunt; et sicut mundus ab aeter- 


In Epist. loannls, tract 3, n. 13. Sententia aliornm Sanctorum 
proposita m Quacst. disptit. de scientia Christi, q 4 Superius resni- 
oitur verbum Augustini {IV De Trinitate, c. 10, n. n), quo Filius 
dicitur «ars quaedam omnipotentis atque sapientis Dei plena om- 
nmm rationum viventium» etc., et quod Verbum praeter respec- 
tum ad Patrem drcat dpemtivam potentiam (cf. Obras de San Bue¬ 
naventura, II, p. 154, nota 56; ibid., p. 154, nota 60). loan., 14, 6; 
l-.go sum Via, ventas et vita. Cf. infra collat. 3, n. 8. 

1-, Y\Fthic., c. 3 : «ümnes enim id quod scimus, non posse 

aliler se habere existimamus... scibile igitur necessario est ■ ergo 
aeternum», etc. Cf. I Posterior., c. 26 (c. 33).' Idem II M¿tapb., 
text. 4 (I brevior, c. i), dicit ; nQuare ut secundum esse unum- 
quodque se habet, ita etiam secundum veritatem» Quae verba 
■Vverroes respecta causae primae ita exponit : «Illa [pnma] causa 
est raagis digna et in esse et in veritate quam omnia entia : omnia 
enim entia non acquirunt esse et veritatem nisi ab ista causa Est 
igitur ens per se et verum per se ; et omnia alia sunt entia et vera 
pernease et veritatem eius». 

veritate, c. ii : «Possumus igitur, nisi 
tallor, defmire, quia veritas est rectitudo sola mente perceptibilis». 

, 2, 9.—Sequens locus (de luce) est ibid. 1, 3.—Sententia 

Augustini habetur II De Genesi ad litteram, c. 8, n. 16 ss.—De erro- 
ribus circa mundi creationem cf. S. Bonavent., II Sent., d i p i. 
a. i, q. i s., et dub. 2. 


V las expresó" todas en él, esto es, en el Hijo o en este medio, 
como en su arte". Por lo cual, aquel medio es la verdad; y 
consta, según San Agustín y otros Santos, que “Cristo, te¬ 
niendo cátedra en el cielo, enseña interiormente”; ni puede 
saberse de ninguna manera verdad alguna sino por aquella 
verdad. Pues el mismo es el principio del ser y del conocer. 
Porque si lo cognoscible, en cuanto cognoscible, es eterno 
según el Filósofo, es necesario que nada se sepa sino por la 
verdad inmutable, inconcusa e ilimitada. 

14. Este es necesariamente el medio de las personas; 
porque si hay persona que produce y no es producida, y per¬ 
sona que es producida y no produce, necesariamente, hay 
persona media que es producida y produce. Esta es, pues, la 
verdad perceptible por sola la mente, en la cual aprenden los 
ángeles, los profetas, los filósofos las verdades que dicen. 


15. De este medio se dice en el Génesis: El Señor Dios 
hizo nacer de la tierra toda suerte de árboles hermosos a 
la vista y frutos suaves al paladar, y también el árbol de la 
vida en medio del paraíso. Según San Agustín, de todas las 
cosas producidas fué dicho: Hágase; hizo, y fué hecho, ex¬ 
cepto de la luz, de la cual dijo: Hágase la luz, y la luz fué 
hecha; porque primero fueron producidas desde la eternidad 
en elíWft-te divino; en segundo lugar, en la criatura intelec¬ 
tual; por último, en el mundo sensible. 



16. Y esto es contra los errores de los que creen que 
el mundo fué creado desde la eternidad. Porque como nuestras 
mentes son afines a las luces eternas, creen que, así como las 
cosas son producidas o descritas en el arte divino desde la 
eternidad, así también han sido creadas desde la eternidad 
en este mundo; y del mismo modo que el mundo fué descrito 

^ Cf. Lé.xicou : Expresión. 

Cf. I.éxicon ; .4ríe. 
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no descriptus est in arte aeterna, sic descriptum putant in 
materia. Hoc autem verbum Génesis de paradiso terrestri in- 
telligitur de intellectu angélico, humano et aeterno. Pater 
enim, ut dictum est, similem sibi genuit, scilicet Verbum sibi 
coaeternum, et dixit similitutdinem suam, et per conseousns 
expressit omnia, quae potuit. 

17. Verbum ergo exprimit Patrem et res, quae per ip- 
sum facta.e sunt, et principaliter ducit nos ad Patris congre- 
gantis unitatem; et secundum hoc est lignum vitae, quia per 
hoc niedium redimus et vivificamur in ipso fonte vitae “ Si 
vero declmamus ad notitiam rerum in experientia, investi- 
pntes amplius, quam nobis conceditur; cadimus a vera con- 
templatione et gustamus de ligno vetito scientiae boni et ma- 
ii, sicut fecit lucifer. iSi enim lucifer, contemplando* illam ve- 
ritatem de notitia creaturae reductus fuisset ad Patris uni- 
tatem; fecisset de vespere mane diemque habuisset; sed quia 

appetitum excellentiae, diem ami- 
® Adam similiter.—^Istud est médium faciens scire 

scihcet ventas, et haec est lignum vitae; alia veritas est oc- 
casio nmrtis, cum quis ceciderit in amorem pulcritudinis crea¬ 
turae. Per i^imariam veritatem omnes redire debent, ut, si- 
cut Filius dixit": Exivi a Paire et veni in mundum/ite’rum 
relinquo mundum et vado ad Patrem; sic dioat quilibet: Do¬ 
mine, exivi a te summo, venio ad te summum et per te sum¬ 
mum.—Hoc est médium metaphysicum reducens, et haec est 
tota nostra metaphysica; de emanatione, de exemplaritate, 
de consummatione, scilicet illuminare per radios spirituales 
et reduci ad summum. Et sic eris verus metaphysicus. 

18. Secundum médium est naturae virtuali diffuslone 
pervalidum, quod est de consideratione physici, qui conside- 
rat mobile et generationem secundum influentiam corporum 
caelestium in elementa, et ordinationem elementorum ad for- 
luam mixtionis, et formae mixtionis ad formam complexio- 
nis, et formae complexionis ad animam vegetabilem, et il- 
lius ad sensibilem, et illius ad rationalem, et ibi est finis". 

19. Considerat autem physicus dúplex médium, scilicet 
maioris mundi et minoris mundi. Médium maioris mundi est 
sol, médium minoris est cor. Sol enim est in medio planeta- 
rum, secundum cuius delationem in obliquo circulo ” fiunt 


^ Psalm. 35 : Aptid te est fons vitae. 

-Secundum Augustimim, IV De Gcnesi ad litterani c 
11. 39 ‘ 42 - " loan., i6, 28. , - 

, animain imraortaiem appetitus materiae ternii- 

natur. Cf. S. Bonavent., 11 Sent., d. 17, a. i, q. 2 ad 6, et d. 19, a. i, 
<|. I in corj>. \ ide Brevüoq., p. 2, c. 3 et_4. ^ 

Cf. -Aristot,, De gencratione et corruptione, text. 57 .ss (c 10) — 
De influentia cordis secundum naturales et médicos vide S. Bona- 
ven,t., Opeia omnia, III, .p. 290, nota 2.—^De triiplici spiritu cf. II Sent., 
< 1 . I, p. 2, a. I, q. 2, et De spiritu et anima, c. 20 ss. 
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A»«de la eternidad en el arte divino, así creen que fue des- 
frito en la materia. Pero esto que se dice en el Génesis del 
Sso terrenal, se entiende de la inteligencia angélica, hu- 
V eterna. Porque el Padre, como queda dicho, engendro 
Amelante a sí, esto es, al Verbo coeterno consigo, y dijo 




que pudo hacer. 

17. El Verbo, pues, expresa al Padre y las cosas, que 
son hechas por él, y nos conduce principalmente a la unidad 
del Padre, que congrega; y, según esto, es el árbol de la 
vida, porque por este medio volvemos y somos vivificados 
en la fuente misma de lá vida. Mas si nos desviamos al co¬ 
nocimiento de las cosas en la experiencia, investigando más 
de lo que se nos concede, caemos de la verdadera contem¬ 
plación y gustamos del árbol prohibido de la ciencia del 
bien y del mal, como lo hizo lucifer. Porque si lucifer, con¬ 
templando aquella verdad, hubiese sido reducido” del cono¬ 
cimiento de la criatura a la unidad del Padre, hubiera hecho 
de tarde mañana y hubiera tenido día; mas porque cayo en 
la delectación y apetito de la excelencia, perdió el día. De 
la misma manera Adán.—Este es el medio que hace saber, 
es decir, la verdad, y éste es el árbol de la vida, la otra 
verdad es ocasión de muerte cuando cae uno en el amor 
de la belleza de la criatura. Por la verdad primera deben 
todos volver a Dios, para que, asi como dijo el Hijo: Salí 
del Padre y vine al mundo; ahora deio_ el mundo y otra vez 
Voy al Padre, así diga cada uno: Señor, salí de ti 
vengo a ti sumo y por ti sumo.—Este es el medio metaíi- 
sico, que reduce, y ésta es toda nuestra metafísica. de la 
emanación, de la ejemplaridad, de la consumación^, es decir, 
ser iluminados por los rayos espirituales y reducidos a 
sumo. Y así serás verdadero metafisico. 

18. El segundo medio es de la naturaleza, por la difu¬ 
sión de la virtud o eficacia poderoso, el cual es de la con¬ 
sideración del físico, quien considera lo movible y la gene¬ 
ración según la influencia ’ de los cuerpos celestes en los ele¬ 
mentos, y la ordenación de los elementos a la forma de la 
mixtión, y de la forma de la mixtión a la forma de la com¬ 
plexión, y de la forma de la complexión al alma vegetativa, 
y de ésta a la sensible, y de ésta a la racional, en la cual 
está el fin o término. 

19. Y considera el físico dóble medio, a saber, el del 
mundo mayor y el del mundo menor. El medio del mundo 
mayor es el sol, el medio del menor es el corazón. El sol, 
en efecto, está en medio de los planetas, conforme a cuya 
traslación en círculo oblicuo se verifican las generaciones 




t'f. I.í-xioün : 


Reducción. 


’ Cf. Ijéxicon : ínjUicnáa. 
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generationes, et regulat physicus generationem. Inter om- 
nes lantem planetas maioris diffusionis est sol, A corde simi- 
liter est diffusio, quidquid dicant medici. Nam spiritus vitalis 
ab eo diffunditur per arterias; spiritus autem animalis per 
ñervos, licet complementum recipiat in cerebro; spiritus vero 
naturalis ab eodem diffunditur per venas, licet compleatur 
in hepate. 

20. Hoc médium fuit Ohristus in incarnatione; unde di- 
citur in Ioanne“: Medius vestrum stetit, quem vos nescitis; 
et sequitur: Qui misit me baptizare in aqua. Ule mihi dixit: 
Super quem videris Spiritum sanctum descendentem et ma- 
nentem super eum, hic est qui baptizat in Spiritu sancto .— 
Scriptura quandoque dicit CJhristum médium, quandoque ca- 
put. Caput dicitur, quia ab eo fluunt omnes sensus et motus 
spirituales et charismata gratiarum. Hoc autem influit, se- 
cundum quod est unitum membris. Caput enim Christi Deus 
est, secundum scilicet quod Deus est; sed viri caput Chris- 
tus secundum quod Deus et homo. Diffundit ergo Spiritum 
sanctum in membra Ecclesiae sibi unita, non separata. Unde 
sicut in corpore humano non est diffusio a capite in membra, 
nisi sint unita; sic in corpore mystico. Ipse est ergo médium 
duorum animalium ut cor; unde in Habacuc ”: In medio dúo- 
rum animalium cognosceris; et secundum aliam translatio- 
nem: in medio annorum, scilicet ut sol; quia totum tempis 
decurrit, secundum quod iste sol descendit per decem gradus 
in horologio Achaz. Ipse est ergo secundum Septuaginta in 
medio animalium, quae praeibant, et quae sequebantur ". 

21. Tertium médium est distantiae centrali positione pro- 
fundum, de quo mathematicus, cuius licet prima consideratio 
sit circa mensuram terrae, est tamen ulterius circa motus 
corporum superiorum, ut habent disponere haec inferiora se¬ 
cundum influentiam eorum 

22. Hoc médium fuit Christus in crucifixione. In Psal- 
mo : Rex noster ante saecula operatus est salutem in medio 
térras. Terra enim plañe centrum est, et ideo Ínfima et ideo 
módica; et quia Ínfima et módica, ideo suscipit omnes in- 
fluentias caelestes, et ideo facit mirabiles pullulationes. Sic 
Filius Dei infimus, pauperculus, modicus, humum nostram 

^ Cap. I, 26.—Sequens locus est ibid. v. 33. 

® I Cor., II, 3. Cf. S. Bonavent., III Sent., d. 13, a. 2, q. 1-3. 

Cap. 3, 2, secundum septuaginta interpretes. Alia translatio. 
quae mox allegatur, est Vulgatae.—De horologio Achaz cf Isai , 38, 

8, et IV Reg., 20, ii. 

” S. Bonav-ent., III Sent.. d. 13, a. 2, q. 3 ad 6 : «Unde Christus 
erficaciain habuit in his qui praeibant et sequebantur [Marc ii» 
9]» etc. 

Cf. Aristot., III Metaph., text. 7 ss., et xii, text. 44 (11, c. 2, 
et XI, c. 8) ; Augustinus, 83 Qq., q. 45, et Epist. 55 (alias iiq), 
c. 7, n. 12. 

” Psalm. 73 12. 
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V regla el físico la generación. Y entre todos los planetas, 
p1 de mayor difusión es el sol. Asimismo, digan lo que quie¬ 
ran los médicos, del corazón es la difusión. Porque de él 
se difunde el espíritu vital por las arterias, y el espíritu 
animal por los nervios, aunque reciba el complemento en el 
cerebro; y óel mismo se difunde el espíritu natural por las 
venas, aunque se complete en el hígado. 

20. Este medio fué Cristo en la encarnación; ^r lo 
cual se dice en San Juan; En medio de vosotros está uno, 
a quien no conocéis; y prosigue: El que me envió a bauti¬ 
zar con agua, me dijo: Aquel sobre quien vieres que baja 
el Espíritu Santo y reposa sobre él, ése es él que bautiza 
con el Espíritu Santo.' —La Escritura llama a veces a Cristo 
medio, y otras veces, cabeza ®. Dícese Cristo cabeza, porque 
de él fluyen todos los sentidos y movimientos espirituales 
y los carismas de las gracias. Y tiene esta influencia en 
cuanto está unido a los miembros. Porque la cabeza de Cris¬ 
to es Dios, esto es, en cuanto es Dios; mas la cabeza del 
hombre es Cristo, en cuanto es Dios y hombre. Difunde, 
pues, ai Espíritu Santo sobre los miembros de la Iglesia, 
unidos con él, no separados. De donde, asi como en el cuerpo 
humano no hay difusión de la cabeza a los miembros si no 
están xmidos, así en el cuerpo místico. El es, por tanto, me¬ 
dio de dos animales como corazón; por donde se ,dice en 
Habacuc: En medio de dos animales eres conocido; y según 
otra traslación: en medio de los años, a saber, como el sol; 
porque todo el tiempo transcurre conforme este ^1 des¬ 
ciende por diez grados en el reloj de Acaz. Cristo está, pues, 
según los Setenta, en medio de los animales, que iban de¬ 
lante y que seguían detrás. 

21. El tercer medio es la distancia, por la central posi¬ 
ción profundo, del cual trata el matemático; pues, aunque 
la primera consideración de éste es acerca de la medida de 
la tierra, sin embargo, se extiende también a los movimien¬ 
tos de los cuerpos superiores, en cuanto que estos cuerpos 
inferiores han de disponerse según la influencia de aquéllos. 

22. Este medio fué Cristo en la cruoiflxión. En el Sal- 
hio: Nuestro rey, desde el principio de los siglos, ha obrado 
In salvación en medio de la tierra. La tierra, en efecto, es 
«^aníflestamente el centro, y por eso ínfima y por eso mó- 
dica; y por ser ínfima y módica, recibe todas las influencias 
celestes, y -por esta razón tiene maravillosa fecundidad. Así 
el Hijo de Dios, ínfimo, pohrecillo, módico, tomando nuestra 


t'f. Lexicón ; Cabeza. 
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suscipiens, de humo factus, non solum venit ad superficiem 
terrae, verum etiam in profundum centri, scilicet operatus 
est salutem in medio terrae, quia post crucifixionem anima 
sua ad infernum descendit et restauravit caelestes sedes. 

23. Hoc médium est salvativum; a quo recedens dam- 
natur, scilicet a m,edio humilitatis. Et hoc ostendit Salva- 
tor “: Ego in medio vestrum sum, sicut qui ministrat; et in 
Matthaeo: Nisi conversi fueritis et efficiammi sicut parmdi, 
non intrabitis in regno caelorum. In hoc medio operatus est 
salutem, scilicet in humilitate crucis. 

24. Sed caligo subintravit, quia Ohristiani hunc locum 
médium dimittunt in quo Christus hominem salvavit. Unde 
homo impugnat suam salutem, nesciens se metiri. Quid enim 
prodest, quod sciat metiri alia, cum se metiri nesciat ? Si enim 
aliquantulum se plus quam debet, exaltat, periculum sibi est; 
sicut dicit beatus Bernardus ”, quod “si quis intrans per por- 
tam, caput erigat, laeditur; qui autem se inclinaverit, non 
laeditur”. Unde responsum fuit beato Antonio, quod solus 
humilis evadere poterat laqueos diaboli.—Sed unde est, quod 
humilitas non.habetur nec lumina sapientiae? Quia ignis non 
custoditur in medio cinerum, sed lucerna nostra exponitur 
Omni vento, et cito exstinguitur lucerna. Statim enim osten- 
dere volumus, si quid boni in nobis est. Sed mirabilis fuit 
sapientia divina, quae per cinerem humilitatis operata est 
salutem. Médium enim, cum amissum est in circulo, invenir! 
non potest nisi per duas lineas se orthogonaliter intersecan¬ 
tes. 

25. Quartum médium est doctrinae rationali manifesta- 
tione praeclarum. Ad hoc est omnis sermo rationalis, ut per 
ipsum tanquam per médium exprimamus quod est apud nos ”. 
Sermo enim est ad simplicem orationem; oratio ad argu- 
mentationem secundum quatuor species argumentationis; ar- 
gumentatio ad syllogismum; syllogismus ad persuadendum. 

” huc., 22, 27- —Sequens locus est Matth., i8, 3. 

Sermón, in Cantic., serm. 37, n. 7 : «Est autem grande maluin 
Jiorrendumque ,l>ericiilum, si vel modice iplus vero te extollas... Quem* 
admodum enim, si 5>er ostium transeas, cuius suiperliminare, ut ad 
intelligentiani loquar, nimiuni bassum sit, non nocet, quantumcuni- 
que te inclinaveris ; nocet autem, si vel transversi digiti spatio plus, 
quam ostii patitur mensura, erexeris, ita ut impingas et, capite quas- 
sato, colhdaris ; sic in anima non est plañe timenda quantalibet 
humihatio» etc.—.Sententia .Antonii abbatis affertur in Vitis Patrum, 
lib. III, n. 129, ubi narrat Antonius, se audivisse vocem ad interro- 
.gationem : Quis poterit laqueos inimici transiré? respondentem : 
«Prumi'litas silla pertransit, Antoni, quam nullo modo válent superbi 
contmgere». Inferius respicitur Prov., 31, 18 : Non extingueUir i» 
nocte lucerna eitis. 

” Aristot., I PerlUenn., c. i : «Sunt ergo ea quae sunt in voce, 
eanvm quae sunt in anima 'pas.sionum notae». Plato, in Timaeo (prout 
refertur a Chalcidio) : «Propterea sermonis est ordinata eommunica- 
lio, ut praesto forent mutuae voluntatis iudicia». 
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tierra, hecho de tierra, no sólo vino a la superficie de la 
tierra,' sino también al profundo del centro, esto es, ha 
obrado la salud en medio de la tierra, porque después de la 
crucifixión su alma bajó a los infiernos y restauró las sedes 


inlps. 


23. Este medio es salvativo; quien de él se aparta, esto 
es, del medio de la humildad, es condenado. Y esto muestra 
el'salvador; Yo estoy en medio de vosotros como un sir¬ 
viente; y en San Mateo: Si no os volvéis y 'hacéis semejan¬ 
tes a los niños, no entraréis en el reino de los cielos. En 
este medio, es decir, en la humildad de la cruz, ha obrado 
la salvación. 


24. Pero entró a escondidas la obscuridad, porque los 
cristianos abandonan este lugar medio, en el que Cristo 
salvó al hombre. Por donde, al no saber medirse, el hombre 
impugna su salvación. Porque ¿qué aprovecha que sepa me¬ 
dir las otras cosas, como no sepa medirse a sí mismo? Pues 
si se exalta algún poquito más de lo que debe, peligra; como 
dice el bienaventurado Bernardo, “si uno, al entrar por la 
puerta, levanta la cabeza, se hiere; mas quien se inclina, 
no se hiere”. Por lo cual fuéle respondido al bienaventura¬ 
do Antonio que sólo el humilde podía evadir los lazos del 
diablo.—iMas ¿de dónde viene que no se tenga humildad ni 
luces de sabiduría? De que no es guardado el fuego en me¬ 
dio de las cenizas, sino que es expuesta nuestra lámpara a 
todo viento, y pronto se apaga. Porque, si en nosotros hay 
algo de bueno, en seguida lo queremos mostrar. Mas fué 
admirable la sabiduría divina, la cual ha obrado la salva¬ 
ción por la ceniza de la humildad. Porque cuando en el círcu¬ 
lo se ha perdido el medio, no puede ser encontrado sino por 
dos líneas que se cortan ortogonalmente. 



i 


manifestación preclaro. Toda palabra racional es para que 
por ella, como por medio, expresemos lo que hay en nos¬ 
otros. Porque la palabra es para la simple oración; la ora¬ 
ción, para la argumentación, según las cuatro especies de 
argumentación; la argumentación, para el silogismo; el si- 
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Médium ergo per suam evidentiam et manifestationem et con- 
venientiam cum extremis compellit rationem ad assentien- 
dum, ut, quia extrema prius non conveniebant Ínter se ma¬ 
nifesté, per virtutem medii orm utroque extremo convenien- 
tis Ínter se manifesté conveniant 

26. Hoc médium fuit Ohristus in resurrectione. Est au- 
tem argumentum Christi et argumentum diaboli. Argumen- 
tum diaboli ducit ad infernum et est paralogismus et sophis- 
tícum argumentum et destructivum; argumentum Christi 
constructivum et reparativum. Diabolus enim paralogizavit 
primum hominqm et supposuit quandam propositionem in 
corde hominis quasi per se notam, quae est: creatura ratio- 
nalis debet appetere similitudinem sui Creatoris, quia scili- 
oet est imago—^unde in damnatis erit maxima poena, quia, 
cum imago sit animae essentialis, similiter et talis appetitus 
erit essentialis in damnatis—sed si comederis, assimilabe- 
ris”: ergo bonum est comedere de vetito, ut assimileris. Et 
per istum syllogismum omnes peccant, quia, ut dicit Diony- 
sius, “nullus malus fit, ad malum aspiciens, sed omnis inten- 
dit bonum et appetit bonum; sed fallitur, quia similitudinem 
boni accipit pro vero”. Per istum paralogismum induxit dia¬ 
bolus hominem in passibilitatem naturae, in necessitatem in- 
digentiae, in mortalitatem vitae. 

27. Econtra argumentum Christi fuit salvativum et des¬ 
tructivum argumenti diaboli. Ex quo enim diabolus fece- 
rat hominem dissimilem Deo, cum tamen promisisset, simi- 
lem se facturum; necesse fuit, Ohristum esse similem homi- 
ni, ut faceret hominem similem sibi sive Deo. Ohristus ergo 
habuit conformitatem naturae in quantum Deus cum Patre, 
aequalitatem potentiae, immortalitatem vitae. In his tribus 
coniunctus fuit Patri. Necesse ergo fuit, ipsum in aliis tribus 
oppositis coniungi homini. Assumsit ergo passibilitatem na¬ 
turae, necessitatem indigentiae, mortalitatem vitae. Tria ergo 
habuit per essentiam et tria assumsit per misericordiam. Ne¬ 
cesse ergo fuit, ut tria vincerentur a tribus. Sed vita per es¬ 
sentiam superari non potuit a morte, nec potentia a penuria, 

" ATÍ.itot., agit de voce et oratione in I Periherm, c. 1-5 ; de 
quatuor argumentationis si>eciel)us in I et II Priorum, ita quod de 
syllogi&mo tractet in toto rprimo libro et in secundo usque ad c. 23 
(c. 25) ac in sequentibus capitibus de inductione, exenvplo et enthy- 
memate. 

“ Cf. Gen., 3, 5.—Verba Dionysii, De divinis Nominibus, c. 4 s., 

§ 31 s. (cf. ibid. § 19), sunt : «Propter enim bonum omnia et quae- 
cumque bona et quaecumque contraria [i. e. mala] ; etenim et haec 
agimus bonum desiderantes ; nemo enim malum respiciens facit quae 
facit. Proinde ñeque substantiam haliet malum, sed contra substan' 
tiam [sive privationem substantiae], propter bonum et non ex eo 
[i. e. malo, sive ma'li gratia est] factum... Quamobrem quod non 
bonum bonum arbitramur». Cf. Aristóteles, II Magiioruiii moralhiWi 

7 fe. 6). 
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logismo, para persuadir. Por consiguiente, el medio, por su 
evidencia y manifestación y conveniencia con los extremos, 
obliga a la razón a asentir, de suerte que los extremos que 
antes no convenían entre sí manifiestamente, por virtud del 
medio, que conviene con ambos extremos, convengan entre 
sí manifiestamente. 

26. Este medio fué Cristo en la resurrección. Y hay ar¬ 
gumento de Cristo y argumento del diablo. El argumento 
del diablo lleva al infierno y es un paralogismo y un argu¬ 
mento sofístico y destructivo; el argumento de Cristo es 
constructivo y reparativo. El diablo, en efecto, paralogizó 
al primer hombre y supuso en el corazón del hombre una 
proposición como evidente y conocida por sí, la cual es; la 
criatura racional debe apetecer la semejanza de su Creador, 
porque ciertamente es imagen “—de ahí que en los condena¬ 
dos habrá grandísima pena porque, siendo la imagen esen¬ 
cial al alma, igualmente también este apetito será esencial 
en los condenados—; es así que si comes, te asemejarás: 
luego es bueno comer de lo prohibido, para que te aseme¬ 
jes. Y todos pecan por este silogismo, porque, corno dice 
Dionisio, “nadie se hace malo mirando al mal, sino que to¬ 
dos intentan el bien y apetecen el bien; pero se engañan, 
porque toman por bien verdadero la semejanza de bien". 
Por este paralogismo llevó el diablo al hombre a la pasibi- 
lidad de la naturaleza, a la necesidad de la indigencia, a la 
mortalidad de la vida. 


27. Por el contrario, el argumento de Cristo fué sal- 
vativo y destructivo del argumento del diablo. Porque una 
vez que el diablo había hecho al hombre desemejante a 
Dios, habiéndole, sin embargo, prometido que había de ha¬ 
cerle semejante, fué necesario que Cristo fuese semejante 
al hombre, para que hiciera al hombre semejante a sí, esto 
es, a Dios. Cristo, pues, tuvo conformidad de naturaleza, 
en cuanto Dios, con el Padre, igualdad de poder, inmorta¬ 
lidad de vida. En estas tres cosas se unió al Padre. Fué ne¬ 
cesario, por tanto, que en otras tres cosas opuestas a éstas 
®e uniera al hombre. Por eso tomó la pasibilidad de la na¬ 
turaleza, la necesidad de la indigencia, la mortalidad de la 
vida. Así, pues, tres cosas tuvo por esencia y otras tres tomó 
Por misericordia. Y, por tanto, fué necesario que las tres 
ueran vencidas por las otras tres. Ahora bien, la vida por 
esencia no pudo ser vencida por la muerte, ni la potencia 
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nec impassibilitas a passibilitate. Necease ergo fuit, ut homo 
transiret a mortalitate ad immortalitatem, a defectu ad opu- 
lentiam, de passibilitate ad coronam 

28. Maior propositio fuit ab aeterno; sed asspmtio in 
cruce; conclusio vero in resurrectione. ludaei credebant Chris- 
tum confudisse et improperabant ei *: Si Filius Del es, des- 
cende de cruce. Nam Christus non dicebat; sinite me vivere, 
sed dicebat; sinite me mortem assumere et alteri extremitati 
copulari, pati, mori; et tune sequitur conclusio. Unde ipse 
illusit diabolo. 

29. Et ista sunt argumenta, quibus Christus utebatur, 
per quadraginta dies apparens eis Nonne, inquit, oportuit 
Christum pati, et ita intrare in gloriam suam? Ds hoc medio 
loannes: Cum sero esset die illo, stetit lesus in medio dis- 
cipulorum et ait illis: Pax vobis. Et dúo ibi ostendit, scilicef 
gloriae sublimitatem, eo quod impassibilis et immortalis, 
clausis ianuis, intravit tanquam Deus; postea ostendit eis 
manus et latus et confessionem extorsit a Thoma, ut dice- 
ret; Dominus meus et Deus meus! Vide processum! Primo 
intravit ut Deus, ianuis clausis; haec fuit maior; deinde mi- 
norem propositionem assumit, cum ostendit eis manus et la¬ 
tus; tertio conclusionem extorsit, ut confiteretur Thomas: 
Dominus meus et Deus meus. 

30. Non sine causa signatur liber septem sigillis. Ecce, 
inquit vicit leo de tribu luda, radix David, aperire librum 
et solvere septem signacula eius. Ista sunt septem media. In 
huius significationem Christus sepulcrum reseravit, et s.- 
gnificat apertionem libri, et linteamina removit, et significat 
manifestationem mysteriorum.—Haec est lógica nostra, haec 
est ratiocinatio nostra, quae habenda est contra diabolum, 
qui continuo contra nos disputat. Sed in assumtione minoris 
est tota vis facienda; quia nolumus pati, nolumus crucifigi- 
Tamen ad hoc est tota ratiocinatio nostra, ut simus similes 
Deo.—Diabolus vero parum reputabat argumentum Christi, 
cum vidit eum patientem. Sed Christus illusit ei; lob": Num- 
quid illudes ei quasi avi, aut ligabis eum ancillis tuis? Chris¬ 
tus reputavit argumentum fortissimum, loannis duodécimo: 
Ego si exaltatus fuero a térra, omnia traham ad me ipsum. 

31. Quintum est médium modestias morali electione 

Vide Aiigustiniini, IX De dvitatc Dci, c. i^. 

" Matth., a7, 40. 

“ .Act., I, 3.—.Seqiiens lociis est Luc., 24, 26 ; tertius loan., 20, 
ig ss. 

ViX)C., 3, 5. 

Cap. 40, 24.—.Seciuen.s locus est loan., 12, 32. 
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por la penuria, ni la impasibilidad por la pasibilidad. Luego 
fué necesario que el hombre pasase de la mortalidad a la 
inmortalidad, de la carencia a la opulencia, de la pasibilidad 
a la corona. 

28. La proposición mayor fué desde la eternidad; mas 
la menor, en la cruz, y la conclusión, en la resurrección. Los 
judíos creían haber confundido a Cristo, y le improperaban; 
Si eres el Hijo de Dios, desciende de la cruz. Pues Cristo no 
decía: dejadme vivir, sino: dejadme tomar la muerte y 
unirme a la otra extremidad, padecer, morir; y entonces se 
sigue la conclusión. Por donde él engañó al diablo. 

29. Y éstos son los argumentos de que se servía Cristo, 
apareciéndoseles en el espacio de cuarenta días. ¿Por ven¬ 
tura, dijo, no era conveniente que Cristo padeciese todas 
estas co.sas y entrase así en su gloria? De este medio dice 
.San Juan: Aquel mismo día primero de la semana, siendo 
ya tarde, vino Jesús, y apareciendo en medio de los discí¬ 
pulos, les dijo: La paz sea con vosotros. Y mostró allí dos 
cosas, a saber; la subliiñidad de la gloria, porque, impasi¬ 
ble e inmortal, estando cerradas las puertas, entró como 
Dios; después les mostró las manos y el costado, y arrancó 
a Tomás la confesión haciéndole decir: ¡Señor mío y Dios 
mío! Considera el proceso. Primero entró como Dios, estan¬ 
do cerradas las puertas: ésta fué la mayor; luego tomó la 
proposición menor, cuando les mostró las manos y el cos¬ 
tado; tercero, arrancó la conclusión, haciendo confesar a 
Tomás; Señor mío y Dios mío. 

30. No sin causa está sellado el libro con siete sellos. 
Mira, dice, cómo ya el León de la tribu de Judá, la estirpe 
de David, ha ganado la victoria para abrir el libro y desatar 
sus siete sellos. Estos son lOs siete medios. En signiñcación 
de esto. Cristo abrió el sepulcro, lo cual significa la aper¬ 
tura del libro, y removió los lienzos, lo cual significa la ma¬ 
nifestación de los misterios.—Esta es nuestra lógica, éste 
nuestro raciocinio, que hemos de tener contra el diablo, el 
cual disputa continuamente contra nosotros. Pero en la asun¬ 
ción de la menor se ha de hacer toda la fuerza; porque no 
queremos padecer, no queremos ser crucificados. Sin em- 
nnrgo, todo nuestro raciocinio es para que seamos semejan- 

a Dios.- -Y el diablo reputaba en poco el argumento de 
^'^^tido le vió padecer. Pero Cristo le engañó; dice 
. j ¿Por ventura juguetearás con él como con un pajarilla, o 
c ciarás para tus siervas? Cristo reputó tortísimo el argu- 
• *'^cnto, según aquello de San Juan en el capítulo 12; Cuando 
yo .seré levantado en alto en la tierra, todo lo atraeré a mí. 

31. Ej quinto medio es la modestiao virtud, por la 

Cu l.óxii'on : .\loticítia. 
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praecipuum. Modestia enim virtus est; virtus autem in me¬ 
dio consistit"; hoc médium considerat ethicus. 

32. ^ Hoc médium fuit Christus in ascensione. Dicitur m 
Exodo : Ingressus Moyses médium nehulae, fuit ibi quadra- 
ginta diebus et quadraginta noctibus. Et hoc fuit Christus 
in ascensione; unde in Actibus dicit: Nubes suscepit eum ab 
oculis eorum. Sic Christianus debet ascenderé de virtute in 
virtutem, non statuendo terminum virtutis, quia ex hoc fac- 
to desineret esset virtuosos. 

33. Fundamentum autem virtutis fides est, et nos poni¬ 
mos eam sicut médium. Hic dicit ethicus ", quod médium est, 
“ut ratio recta determinat”. Ista autem fides est; fides est 
sicut sMla matutina in medio nebulae. Ad istam ascendit 
Christianus assumtus de aquis baptismi et intrat in caligi- 
nem, quae quidem caligo fides est cum lumine in aenigmaté. 
Hoc fundamentum est, per quod fundatur in nobis Christus- 
per hanc fidem proficit anima ascendendo ad virtutes poli- 
ticas, quasi ad radicem montis, ubi Moyses fecit duodecim 
hoiocausta"; deinde ad virtutes purgativas, quasi ad mé¬ 
dium montis; deinde ad virtutes animi iam purgati quasi ad 
supremum montis, ubi aptus est locos ad contemplandas vir¬ 
tutes exemplares. De quibus in Sapientia": Vapor est enim 
virtutis Dei et emanatio quaedam est claritatis Dei sincera; 
sequitur: candor est lucís aeternae quantum ad munditiam 
vel temperantiam; et speculum, quantum ad prudentiam; 
attingit a fine usque ad finem fortiter, quantum ad fortitu- 
dinem; et disponit omnia suaviter, quantum ad iustitiam. 

34. Sextum médium est iustitiae iudiciali recompensa- 
tione perpulcrum seu praecelsum. Quod médium erit Chris¬ 
tus in indicio. Hoc considerat iurista sive políticos, ut fíat 
retributio secundum merita.—Hoc totum mundum pulcrificat, 
quia deformia facit pulcra, pulcra pulcriora et pulcriora pul- 
cherrima. Unde Augustinus dicit, quod damnati pulcher- 
rime lo cantor in inferno. 

t t ostendit Aristóteles, II Ethicontin, c. 6. Terminus modcstúJ 
sumjtur largiore sensu de imoderamine in actibus moralibus 

1 .“P- 24, i 8 -—'Sequens locus est .Act., 1, g; tertius Ps 8t 8: 
IbuHt in vntiitc efc Cf. S. Bqnavent., Opera omnia. IV, j). 202, nota 
^^'47^5 • de necessitatg proficiendi in bono. 

.Anstot., n Ethicorum, c. 6.—Sequens locus est Eccli., so, 6 . 
Inrerius respicitur I Cor., 13, 12: Videmus iiunc per speculum i» 
aemgmate etc. ^ 

" Exod., 24, 5 c.—^De divisione virtutum, cuius hic men-tio fit, et 
quae est .secundum Plotinum ac Macrobium, vide infra collat 6 ipsa 
])lenius exiponitur. «Cap. 7, 2.5.—Sequens locus est ibi<l. 

V. 26 ; tertius et quartus ibid. 8, i. 

l)e vera Religione, c. 41, n. 77 : «Quid orgo mirum est, si ho- 
mmis aniimain... dicam pulcre ordinari, et de poenis eius alias pul' 
cntiHiines fieri, cuni ibi non sit, (piando misera est, ubi beatos esse 
decet, sed ibi sit, ubi esse miseros decet ?» Cf. Til De libero arbitrio, 
c. 9, n. 26 ss. ; De natura boni, c. 7-9. 
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i.oí>ción moral precipuo; porque la modestia es virtud; y la 
vWud consiste en el medio; este medio lo considera el etico. 


32 Este medio fué Cristo en la ascensión. En el Exodo 
está dicho: Habiendo entrado Moisés en medio de aquella 
niebla estuvo alli cuarenta dias y' cuarenta noches. Y esto 
fué Cristo en la ascensión; de donde se dice en los Hechos de 
los Apóstoles: Una nube le encubrió a sus ojos. Así debe as¬ 
cender el cristiano de virtud en virtud, no poniendo termino 
a la virtud, pues por el mero hecho de ponerlo dejaría de 
ser virtuoso. 


33 . Mas el fundamentó de la virtud es la fe, y nosotros 
la ponemos como medio. Aquí dice el ético que el medio es 
“lo que determina la recta razón”. Y ésta es la fe; la fe es 
como el lucero de la mañana entre tinieblas. A ésta asciende ” 
el cristiano sacado de las aguas del bautismo y entra en la 
calígine, calígine que ciertamente es la- fe con luz en enig¬ 
mas o imágenes obscuras. Este es el fundamento sobre ©1 que 
se cimenta Cristo en nosotros; por esta fe progresa el alma 
ascendiendo a las virtudes políticas, como al pie del monte^ 
donde Moisés hizo doce holocaustos; luego a las virtudes 
purgativas, como al medio del monte; después, a las virtudes 
del alma ya purificada, como a la cima del monte, donde hay 
lugar apto para contemplar las virtudes ejemplares De és¬ 
tas se dice en el libro de la Sabiduría: Siendio como es una ex¬ 
halación de la virtud de Dios o como una pura emanación de 
la gloria de Dios omnipotente; y sigue; como que es el res¬ 
plandor de la Luz eterna, en cuanto a la pureza o templanza; 
y un espejo, en cuanto a la prudencia; abarca fuertemente 
de un cabo a otro, en cuanto a la fortaleza; y dispone todas 
las cosas con suavidad, en cuanto a la justicia. 


34. El sexto medio es de la justicia, por la recompen¬ 
sación judicial hermosísimo o excelso. Este medio será Cristo 
en el juicio. Este medio lo considera el jurista o político, 
a fin de que sea hecha la retribución según los méritos.— 
Este medio embellece todo el mundo, porque las cosas defor- 
aies las torna bellas, las bellas en más bellas y las más bellas 
en bellísimas. De donde dice San Agustín que los condenados, 
bellísimamente son colocados en el infierno. 


,3 hv Euxicon : Ascenso. 

„ I.úxkxin : Virtiui. 

Eéxicoii ; }£jcniplar. 
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35. Ezechielis primo Vidij et ecce, ventus turbinis ve- 
niebat ab aquilone et nubes magna et ignis involvens; et 
splendor in circuitu eius, et de medio eius quasi species elec. 
tri, scilicet de medio ignis. Et in medio eius simiUtudo qua- 
tuor animalium. Describitur iudicium, primo quantum ad 
commotionem naturarum, per ventum turbinis et per nubem; 
secundo, quantum ad conflagrationem ignis, per ignem in- 
volventem; tsrtio, quantum ad examinationem mentium ve] 
meritorum, per splendorem, tune enim conscientiae clarae 
erunt; quarto, quantum ad assistentiam iudicantium, per 
circuitum; per electrum, Christus in duplici natura; per qua- 
tuor animalia, quatuor ordinus; pontificum in leons, marty- 
rum in bove, confessorum in homine, virginum in aquila, 
propter contemplationem. Unde fiet segregatio puri ab im¬ 
puro per Christuni, agnorum ab hoedis 

36. Agant ergo iuristae de iudiciis pecuniarum, nos aga- 
mus de indicio nostro. Unde ante iudicium para iustitiam 
tibi 

37. Septimum médium est concordiae universali conci- 

liatione pacatum. De quo theologus agit, qui considerat, í 

quomodo mundus factus a Deo reducatur in Deum. Licet I 

enim agat de operibus conditionis, principaliter agit tamen j 

.de operibus reconciliationis ”. ; 

38. Hoc médium est Christus in sempiterna beatifica- ! 

tione. Agit enim theologus de salute animae, quomodo in- i 

choatur in fide, promovetur in virtutibus, consummatur in | 

dotibus. Unde in Apocalypsi: Non esurient ñeque sitient 
amplius, nec cadet super illos sol ñeque ullus aestus; quo- 
niam Agnus, qui in medio ihroni est, reget illos et deducet 
eos ad vitae fontes aquarum. Agnus in medio aquarum est 
Filius Dei, Filius, dico, qui est media persona, a qua omnis 
beatitudo. Vidit enim loannes fluvium in medio platearum 
procedentem a sede Dei et Agni. Agnus enim Dei deducet 
nos, ut, videntes Corpus et animam et Divinitatem, pascua 
inveniamus sive ingrediendo, sive egrediendo. Hic lucet super 
Corpus et animam, médium beatificans. In Psalmo“: Flumi- 
nis Ímpetus laetificat civitatem Dei, scilicet procedens a sede 
Dei et Agni, Spiritus sanctus. Et nullus defectus interior 
erit, quia non esurient ñeque sitient per defectum pabuli, per 

Vers. 4 s. Cf. Brcviloq., p, 7, c. i s.^í. 

-'VhHlh., 2.S, íís. ” Krc'.i., i<S, ig. 

Cf. Breviloq., p. i, c. i. 

Cap. 7, 16 .s.—.Sequen.'; loc-us e.st ibid. 22, i ubi Abileata pis' 
teae pro platearum (cf. Breviloq., p. 5, c. i .ss., et p. 7, c. 7).' Subinde 
respicitUír loan., 10, 9 : Per me si quis introicrit, salvabitur et ingrc- 
aietitr et c^redietur et pascua inveniet (explicationem víde S. Bona* 
\en.l., Opera <imnia,^ III, p, ig, nota 5, ab auctore libri He spiritu eí 
anima: «Pascua foris in carne Salvatoris, et pascua intus in divini' 
late Creatoris). “ Psalin. 45, ,v 
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35 En el capítulo 1 de Ezequiel se dice; Y miré, y he 
ui que venía del norte un torbellino de viento, y una gran 
y un fuego que se revolvía dentro; y un resplandor 
^alrededor de ella; y en su centro, esto es, en medio del fuego, 
una imagen como' de ámbar. Y en medio de aquel fuego se 
veía una semejanza de cuatro animales. En estas palabras 
se describe el juicio, primero, en cuanto a la conmoción de 
las naturalezas, por el torbellino de viento y por la nube; 
segundo, en cuanto a la conflagración del fuego, por el fuego 
que se revuelve; tercero, en cuanto al examen de las almas 
o de los méritos, por el resplandor, porque entonces serán 
claras y maniñestas las conciencias; cuarto, en cuanto a la 
asistencia de los que juzgan, por el rededor; por el ámbar se 
significa a Cristo en su doble naturaleza; por los cuatro ani¬ 
males son significados los cuatro órdenes; de los pontífices, 
en el león; de los mártires, en el buey; de los confesores, en 
el hombre; de las vírgenes, en el águila, por razón de la con¬ 
templación “. De donde separará Cristo lo puro de lo impuro, 
los corderos de los cabritos. 

36. Traten los juristas en juicios de dineros, tratemos 
nosotros de nuestro juicio. Por lo cual, antes 'del juicio, ase¬ 
gúrate de tu justicia. 

37. El séptimo medio es de la concordia, por la univer¬ 
sal conciliación pacífico. De éste trata el teólogo, el cual 
considera cómo el mundo, hecho por Dios, se ha de reducir 
a Dios. Porque, aun cuando trata de las obras de la crea¬ 
ción, trata, no obstante, principalmente de las obras de la 
reconciliación. 

38. Este medio es Cristo en la sempiterna beatificación. 
Porque el teólogo trata de la salvación del alma, esto es, 
cómo se incoa en la fe, se promueve en las virtudes, se con¬ 
suma en las dotes. De donde se dice en el Apocalipsis; Ya no 
tendrán hambre ni sed, ni descargará sobre ellos el sol; por¬ 
que el Cordero que está en medio del solio será su pastor, y 
los llevará a fuentes de aguas vivas. El Cordero que está 
en medio d_f las aguas es el Hijo de Dios, Hijo, digo, que es 
'a persona media, de la cual es toda bienaventuranza. Porque 
'^ió San Juan un rio en medio de la plaza, que manaba del 
^olio de Dios y del Cordero. El Cordero de Dios, en efecto, 
aos conducirá, a fin de que, viendo el cuerpo y el alma y 
la Divinidad, encontremos pastos ya entrando, ya saliendo. 
A.quí luce sobre el cuerpo y sobre el alma el medio beatifí¬ 
cate. En el Salmo. Un rio caudaloso alegra la ciudad de 

si que mana del solio de Dios y del Cordero, 
® Espíritu Santo. Y no habrá ningún defecto interior, porque 
a tendrán hambre ni sed por carencia de pasto, que es por 

t-l- Léxicon ; Contemplación. 
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quod déficit vita; ñeque cadet super illas sol, per extrinsecam 
perturbationem. 

39. Ista media sunt septem candelábra aurea, sive Chris- 
tus in medio candelahrorum^, quae sunt septem illumina- 
tiones sapientiales praedictae, scilicet mefaphysica, natura- 
lis etc. Isti sunt septem oculi Agni et septem oculi super 
unum lapidem, ut dicit Zacharias, et septem dies, quos fecit 
prima lux. 



lo que desfallece la vida; ni descargará sobre ellos el sol, por 
perturbación extrínseca. 

39 . Estos medios son los siete candeleras de oro, o Cristo 
en medio de los candeleras, que son las siete iluminaciones 
sapienciales predichas, a saber, metafísica, física, etc. Estos 
son los siete ojos del Cordero y los siete ojos sobre una pie¬ 
dra, como dice Zacarías, y los siete días, que hizo la prime¬ 
ra luz. 


COLLATIO 11 


COLACION II 


^ • De LA PLENITUD DE SABIDURÍA, EN QUE HA DE TERMINAR EL 

De plenitudine sapientiae, in qua sermo terminandus est, discurso, esto es, de la puerta y forma de la sabiduría 

SCILICET DE SAPIENTIAE PORTA ET FORMA 


SUMMARIIJM .—üe .sapientiu quatuor notanda, i. —PARS I: Di; 
roRTA SAPiKNTiAE. Portü cst ipstiis coucupisccntia, et dispositio 
est obsereatio iustitiae, 2.—Probatiir: dúplex disciplina, 3.— 
CoHcupiscentia disciplinae parit dilectionem, quae est custodia 
legión, 4. — Sanctitas secundum Dionysium, — Haec est dis¬ 
positio immediaia ad sapientiam, 6. —PARS II: De forma sa- 
1‘iENTi.AE. Est mirabilis, 7.— Nam fst uniformis, imiltifonnis, 
onmifor.mis, nulliformis, 8.—Quoad primum est uniformis Di 
regulis divinarum Scripturarum, secundum duplicem allego- 
riani, anagogiam, tropologiam, ii-iS.—Quoad tertium est oin- 
nifonnis in vestigiis divinarum operum, iq-zó.—Quoad quar- 
lum est nulliformis in suspendas divinorum excessuum, sy-.i.i. 

1. In medio Ecclesiae aperiet os eius et adimplebit illum 
spiritu sapientiae et intellectus et stola gloriae vestiet ülum, 
Ecclesiastici décimo quintoOstensum est supra, quibus de- 
bet doctor sermonem depromere, et unde debet incipere. Modo 
ostendendum est, ubi debet terminare: quia in plenitudine 
sapientiae et intellectus 

De sapientia autem nota quatuor: quis ortus, quae do- 
musi quae porta, quae forma. De duobus primis^dictum est 
in Collationibus septem donorum, ubi dicebatur, quod sa¬ 
pientia est lux descendens a Patre luminum ^ in animal» 
et radians in eam facit animam deiformem et domus Dei- 
Ista lux descendens facit intellectivam speciosam, affectivaia 
amoenam, operativam robustam.—Haec domus septem co- 

“ .'Vpoc., I, 13.—Inferius respicitur Apoc., 5, 6. Subinde allegatui 
Zachar., 3, 9 : Super lapidem unum septem oculi sunt. Gen., i, 3 as-’ 
et 2, 3 (de septem diebus). 

* Vers. s. 

^ Vide su'pra collat. i, n. i. 

“ lac., I, 17.—Scilicet in Collationibus de septem donis Spiril'P 
Sancti, collatione prima et ultima, quae est de dono sapientiae. 


SUM. 4 BIO .—De la sabiduría se han de notar cuatro cosas, i. — ^PAR- 
Tlv I: De la puerta de i.a sabiduría. ;Pa puerta de la sabiduría 
es la concupiscencia o deseo vehemente de la misma, y la dis¬ 
posición es la observancia de la justicia, 2.—Pruébase esto: do¬ 
ble disciplina, 3. — La concupiscencia o deseo de la disciplina 
engendra la caridad, que es la guarda de las leyes, 4.—La san¬ 
tidad según Dionisio, j.—Esta es la disposición inmediata para 
la sabiduría, b. —P.tRTIC II : De i.a forma de i.a sabiduría. Es 
admirable, 7.— Porque es uniforme, multiforme, omniforme, 
nnliforme, 8.—Cuanto a lo primero, es uniforme en las reglas 
de las divinas leyes, q-10.—Cuanto a lo segundo, es multiforme 
en los misterios de las divinas Eiscrituras, según la doble ale¬ 
goría, la anagogía, la tropología, 11-18.—Cuanto a lo terecro. 
es omniforme en los vestigios de las obras divinas, ig-26 .— 
Cuanto a lo cuarto, es nnliforme en las suspensiones de los 
divinos éxtasis, 2^-33. 

1. En medio de la Iglesia le abrirá el Señor la boca, lle¬ 
nándole del espíritu de sabiduría y de inteligencia y revis¬ 
tiéndole de un manto de gloria, dice el Eclesiástico en el 
capitulo 15. Mostrado queda arriba a quiénes debe el doctor 
dirigir la palabra y de dónde ha de comenzar. Ahora se ha 
de mostrar dónde debe terminar, que es en la plenitud de 
Sabiduría' y de inteligencia. 

Y respecto a la sabiduría, nota cuatro cosas: cuál es el 
origen, cuál la causa, cuál la puerta, cuál la forma. De las 
dos primeras queda dicho en las Colaciones de los siete do- 
^cs, donde se decía que la sabiduría es luz que desciende del 
d-dre de las luces al alma e irradiando sobre ella la hace 
. ®“orme y casa de Dios. Esta luz que desciende hace a la 
^telectiva hermosa, a la afectiva deliciosa, a la operativa 

, VJ' hé.xicon : Iluminación. 

*-1. Lexicón : .‘sabiduría. '■ Cf. Jx’xicon : Deiforme. 











-^*4 _ COI.LATIONKS 1\ HKXAKMKKON.—COI.LAT. II 

lumnis aedificatur, quas beatas lacobus" manifesté tangit. 
Quae desursum est, inquit, sapientia primum quidem púdica 
est, deinde pacifica, modesta, suadibilis, bonis consentiens 
plena misericordia et fructibus bonis, non iudicans, siné 
aemulatione. De ista domo dicitur Matthaei séptimo: Omnis 
qui audit yerba mea haec et facit ea, assimilabitur viro sa- 
pientí, qui aedificavit domum suam supra petram. 

2. Porta sapientiae est concupiscentia eius et vehsmens 
desiderium; unde in Psalmo ’: Aperi os tuum, et ego adim 
plebo illud. Haec est via, per quam sapientia venit in me 
per quam ego intro ad sapientiam, et sapientia intrat in me 
sicut caritas similiter. Unde Deus caritas est, et qui manei 
tn caritate in Deo manet, et Deus in eo. Haec autem sapientia 
non habetur nisi cum summa complacentia; ubi autem sum- 
ma complacentia est, praecedit summa concuuiscentia; in 
Bcclesiastico “: Pili, concupiscens sapientiam conserva ’ius- 
titiam, et Deus praebebit illam íibi .Observatio iustitiae 
disponit ad eam habendam, sicut appetitus materiae inclinat 
ad formam et facit eam habilem, ut coniungatur formae 
mediantibus dispositionibus; non quod illae dispositionss 
perimentur, immo magis complentur sive in corpore huma¬ 
no, si ve in aliis. Observatio igitur iustitiae introducit sa¬ 
pientiam. Unde Sapientiae séptimo': Candor est lucís ae- 
ternae et speculum sine macula Dei mcciestatis et imago boni- 
tatis illius. Et cum sit una, omnia potest, et in se permanens 
omnia innovat et per nationes in animas sanctas se transferí. 

3. Quomodo autem habetur haec sapientia, patet et auc- 
toritate et exemplo. De primo Sapientiae sexto": Initium 
enim illius verissima est disciplinae concupiscentia. Cura ergo 
disciplinae dilectio est, et dilectio custodia legum illius est; 
custoditio autem legum consummatio incorruptionis est; in- 
corruptio autem facit esse proximum Deo. Concupiscentia 
itaque sapientiae deducit ad regnum perpetuum. Concupis¬ 
centia ergo sapientiae generat concupiscentiam disciplinae.- - 
Disciplina autem dtplex est: scholastica et monástica sive 
morum; et non sufficit ad habindam sapientiam scholastica 
sine monástica; quia non audiendo solum, sed observando fit 
homo sapiens. Unde in Psalmo" de sapientia: Bonitatem el 

* l-'ap- ,í, 17 -—Sequens Ur-us est Alatth., 7, 3.). 

l’salm. 8 n, 11 : Dilata as iitum, et iiuplcbo illud. —Setiiiens 
est I loan., 4, 16. 

, appetitu materiae arl formam cf. Aristóteles, 

I Pliysícoruiu. text. 81 (c. g). 

' Vers. 26 s. 

^ers. 18-21. Kxeniphim datar .Salomonis infra n 6 

“ Psalim. 118, 66. 
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hiista —Esta casa es edificada con siete columnas, las cua- 
toca manifiestamente el bienaventurado Santiago. La sa¬ 
biduría dice, que desciende de arriba, además de ser honesta 
.llena de pudor, es pacífica, modesta, dócil, concorde con 
in bueno llena de misericordia y de excelentes frutos, que 
no se mete a juzgar y está ajena de hipocresía. De esta casa 
1 dice en el capitulo 7 de San Mateo: Cualquiera que es¬ 
cucha estas mis instrucciones y las practica, será semejante 
a un hombre cuerdo que fundó su casa sobre piedra. ^ 

2 La puerta de la sabiduría es la concupiscencia y ve¬ 
hemente deseo de ella: de donde en el Salmo: Abre bien tu 
hora aue yo te saciaré plenamente. Este es el camino por 
donde viene a mí la sabiduría, por donde entro yo en la 
sabiduría, y la sabiduría entra mí, del mismo modo que la 
caridad. De donde Dios es caridad, y el^ que permanece en 
caridad, en Dios permanece, y Dios en él. Y esta sabiduría 
no se posee sino con suma complacencia; y donde hay suma 
complacencia, allí ha precedido suma concupiscencia o ve¬ 
hemente deseo; en el Eclesiástico: Hijo, si deseas la sabi¬ 
duría, guarda los mandamientos, y Dios te la concederá,^ ^La 
observancia de la justicia dispone para poseer la sabiduría, 
asi como el apetito de la materia la inclina a la forma y la 
habilita para unirse a la forma mediante las disposiciones, 
no es que aquellas disposiciones sean aniquiladas, sino que 
más bien son completadas, así en el cuerpo humano como 
en los otros. La guarda, pues, de la justicia introduce a la 
sabiduría. De donde en el capítulo 7 de la Sabiduría: Como 
que es el resplandor de la Luz eterna, y un espejo sin man¬ 
cilla de la majestad de Dios, y una imagen de su bondad. 
Y con ser una sola, lo puede todo, y siendo en sí inmutable, 
todo lo renueva, y se derrama por las naciones entre las 
almas santas. 

3. Y cómo se posee esta sabiduría, se manifiesta por la 
autoridad y por el ejemplo. De lo primero en el capítulo 6 
de la Sabiduría: El principio de la sabiduría es un deseo sin- 
cerisimo de la instrucción. Procurar, pues, instruirse es amar 
la sabiduría; amarla es guardar sus leyes, y la guarda de 
• estas leyes es la perfecta pureza; la perfecta pureza une con 
Dios. Luego el deseo de la sabiduría conduce al reino eterno. 
Por consiguiente, la concupiscencia o deseo de la sabiduría 
engendra la concupiscencia o deseo de la disciplina *. Pero la 
disciplina es de dos especies: escolástica y monástica o de 
las costumbres. Y para poseer la sabiduría no basta la dis¬ 
ciplina escolástica sin la monástica; porque no oyendo sólo, 
sino observando llega a ser el hombre sabio. De donde se 
dice en el Salmo de la sabiduría: Enséñame la bondad, la 

I-cxii'on : Coiiciipiscciuia. 
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disciplinam et scientiam doce me. Scientia enim non habetur 
nisi praecedat disciplina; nec disciplina, nisi praecedat bo¬ 
nitas , et sic per bonitatem et disciplinam inest nobis scien- 
tia. Aíegrotus enim audiendo medicum nunquam sanatur 
nisi praecepta eius observet, sicut dicit Philosophus secundo 
mhicorurn Per istam autem viam sapientiae pauci vadunt 
et ideo pauci perveniunt ad veram sapientiam. 

4. Concupiscentia disciplinae parit dilectionem. Cura 
ergo disciplinae est dilectio. Si enim habes disciplinae dilec- 
üonem, eris amator virtutis in te et in aliis et in suo fonte. 
Disciplina autem non debet esse servilis, sed liberalis ut 
diligat discipílinantem, ut ex amore faciat, non ex timore. Si 
enim propter disciplinam es pauper, oportet, ut diligas pau- 
pertatem; et sic de aliis. Dilectio autem custodia legum est. 
Si enina diligis bonum, observas legem, quia finis praecepti 
est caritas de corde puro Quando autem custodis legem 
sanctificaris et efficeris plenus Spiritu sancto; et tune abs- 
traheris ab omni amore, qui non est Deus. 

5. Haec enim sanctitas est, quam describit Dionysius De 

divinis Nominibus, capitulo duodécimo’-’; “Sanctitas inquit 
est ab omni immunditia libera et perfecta et omnino im- 
raaculata munditia.” Sanctificari ergo est abstrahi ab omni 
amore mquinativo et corruptivo, qui potest animam corrum- 
pere. In hoc debet createra assimilari Oreatori; Sancti in- 
quit, estote, quoniam ego sanctus sum. Haec sanctitas facit 
deiformem; et ideo illi Spiritus seraphici dicebant; Sanctus, 
sanctus, sanctus. 

6 . Cuna autem anima deiformis facta est, statim intrat 
in eam Sapientia, quia candor est lucis aeternae et speculum 
sine macula Dei maiestatis; et sequitur: per nationes in 
animas sanctas se transferí, Sapientiae séptimo Sine sanc- 
titate non est homo sapiens. Unde in Eoclesiastico: Homo 
sanctus in sapientia manet sicut sol; nam stultus sicut luna 
mutatur. Sanctitas immediata dispositio est ad sapientiam: 
ergo concupiscentia et vehemens desiderium porta est sa- 
pientiae; Sapientiae séptimo: Optavi. et datus est mihi sen- 
sus, et tnvocavi, et venit in me spiritus sapientiae. Et prae- 
posui tllarn regnis et sedibus, >et divitias nihil duxi in compa- 
ratione ülius, usque ibi: Laetatus sum in ómnibus, quoniam 

nihU [a^srotantes] cum médicos diligenter audiant, 

'■■,,1*^' eorum quae al) ipsis mandantur, efficiunt ; sicut igitur 
l eque dh corpore unquam tiene valebunt, dum ila curanlur, siiN.e- 

sophlníur teñe hatiU^^^^ virtutibus] philo- 

respicitur I loan., 4, 18 : Timor non est 

ua caritate etc. 

” Paravr. 2.—.Sequens locus est Lev., 11, 4^ : Sancti erilis, quia 
Cf;o etc lertius est Isai., 6, « \'ers. 26 et 27.—.Sequens 

locus est I.ccli., 27, 12; tertius Sap.,7, 7-12. 
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a-o^nlina y la ciencia. Porque no se posee la ciencia si no 
'^ .^edria disciplina, ni se posee la disciplina si no precede 
F hnndad- y así por la bondad y la disciplina poseemos la 
iencia—El enfermo, en efecto, nunca se cura oyendo al 
^ÁHico si no observa sus prescripciones, como dice el Filo- 
aofo en el libro segundo de los Eticos. Mas por este camino 
de la sabiduría van pocos, y por eso pocos llegan a la ver¬ 
dadera sabiduría. ^ 

4 . El deseo de la disciplina engendra el amor . Procurar, 
núes instruirse es amar la sabiduría. Porque si amas la dis- 
cinliña, serás amador de la virtud en ti y en los otros y en su 
fuente Y la disciplina no-debe ser servil, sino liberal, para 
que ame al disciplinante, para que obre por amor y no por 
temor. Porque si por disciplina eres pobre, conviene que ames 
la pobreza; y así de las demás cosas. Y el amor es guarda de 
US leyes. Porque si amas lo bueno, observas la ley,_ pues el 
fin de la ley es la caridad que nace de un corazón puro. 
Y cuando guardas la ley, eres santificado y hecho lleno del 
Espíritu Santo; y entonces eres abstraído de todo amor que 

no sea Dios. _ j- • 

5. Y esta santidad" es la que describe Dionisio, De divt- 
nis Nominibus, capítulo 12: ‘'La santidad dice es una pu¬ 
reza exenta de todo crimen, i>erfecta y absolutamente sin 
mancha”. Por tanto, santificarse es abstraerse de todo amor 
capaz de manchar, afear y corromper el alma. En esto debe 
la criatura asemejarse al Creador: Santos, dice, seréis, 

que yo soy santo. Esta santidad hace al que la tiene deifor¬ 
me ’; por eso aquellos Espíritus seráficos decían: Santo, 
santo, santo. 

6 . Y cuando el alma ha sido hecha deiforme, en seguida 
entra en ella la sabiduría, porque es el resplandor de la Luz 
eterna y un espejo sin mancilla de la majestad de Dios, y 
añade; se derrama por las naciones entre las almas santas, 
como está escrito en el capítulo 7 de la Sabiduría. Sin la 
santidad no es el hombre sabio. Así se dice en el Eclesiás¬ 
tico; El hombre santo permanecerá en la sabiduría como él 
sol; mas el necio se muda como la luna. La santidad es la 
disposición inmediata para la sabiduría: luego la concupis¬ 
cencia* y vehemente deseo es la puerta de la sabiduría; en 
el capítulo 7 de la Sabiduría: Deseé yo la inteligencia, y me 
fué concedida; e invoqué el espíritu de sabiduría, y se n^ 
dio. Y la preferí a los reinos y tronos, y en su comparación 
tuve por nada las riquezas, hasta donde dice: Gozábame en 

“ Cf. Lexicón : Dilección, amor. 

, Lexicón : Santidad. 

, Lexicón ; Deiforme. 
xf- T-éxicon ; Concupiscencia. 
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antecedebat me ista sapientia, et ignorabam, quoniam om~ 
nium horum mater esí.—Sed dicit, quod habuit illam optando 
et invocando. Si enim summum bonum est. summe amanda 
est; si autem omne bonum est. universaliter appetenda est 
et super omnia.—Similiter patet exemplo Salomonis ”, quia 
non petivit aurum et argentum. sed cor docile; ideo venit in 
eum. Unde lacobus; Si quis vestrum indiget sapientia, pos- 
tulet a Deo, qui dat ómnibus affluenter et non improperat, 
et dabitur ei. Postulet autem in fide nihil haesitans. Qui 
enim haesitat non est disciplinatus. Haec est ergo porta. 
Huiusmodi autem concupiscentia extinguit omnes concupis- 
centias et hominem sublevatum facit a mundo. Unde dicit: 
Hanc amavi et exquisivi a iuventute mea, et quaesivi spon- 
sam mihi eam assumere, et amatar factus sum formae ülius. 

7. Forma autem sapientiae est mirabilis, et nullus eam 
aspicit sine admiratione et ecstasi, u t dicitur de Esther “ et 
de Salomone, cuius vultum desiderabat videro universa térra; 
et Regina Saba venit a finibus terrae audire sapientiam Sa¬ 
lomonis; et cum videret ordines ministrantium vestesque 
eorum et pincernas et holocausta, quae offerebat in domo 
Domini, non habebat ultra spiritum. —Sed timendum quod 
dicit Dominus in Evangelio: Regina austri resurget in indicio 
cum generatione ista et condemnabit eam, quia venit a fini¬ 
bus terrae audire sapientiam Salomonis, et plus quam Salo¬ 
man hic. ludaei nolebant audire sapientiam de ore Sapientiae; 
et nos habemus Ohristum intra nos, et nolumus audire sa¬ 
pientiam eius. Abominatio maxima est, quod filia regis pul- 
cherrima offertur nobis in sponsam, et potius volumus copu¬ 
lan ancillae turpissimae et meretricari; et volumus revertí in 
Aegyptum ad cibum vilissimum et nolumus refici cibo cae- 
lesti. 

8 . Ista forma est mirabilis, quia modo est uniformis, 
modo est multiformis, modo omniformis, modo nulliformis. 
Quadriformi igitur se vestit lumine. Apparet autem unifor¬ 
mis in rege lis divinarum legum, multiformis in mysteriis 
divinarum Scripturarum, omniformis in vestigiis divinorum 
operum, nulliformis in suspendiis divinorum excessuum. 

9. De primo, Sapientiae sexto ": Clara est et quae nun- 
quam marcescit sapientia — quia apud illam non est trans- 

'* ni Reg., 3, g ss,—.Stquens locus esl lac., i, 3 s. ; tertius .Sap.. 

8 , 2 . 

Cap. 2, 14.—De Salomoiie allegatiir III Re>;., 10, 24 ; Matth., 
12, 42 ; ni Rejí., 10, .3. Siibinde citatur iterum Matth., 12, 42. 

Respk-ilur Nimi., ii, 4 s., et 21, .3. 

” \>rs. 13.—.Sequens locas est lac., i, 17 ; tertius .Sap., fi, 13 s. 
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todas estas cosas, porque me guiaba esta sabiduría, e igno¬ 
raba yo que ella fuese madre de todos estos bienes. —Pero 
dice que la obtuvo deseando e invocando. Porque si la sabi¬ 
duría es el sumo bien, ha de ser amada sumamente; y si 
es todo bien, ha de ser amada universalmente y sobre todas 
las cosas.—Lo mismo se hace patente con el ejemplo de Sa¬ 
lomón, porque no pidió oro ni plata, sino un corazón dócil; 
por eso vino a él. Por donde dice Santiago: Si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría, pídasela a Dios, que a todos 
da copiosamente y no zahiere a nadie, y le será concedida. 
Pero pídala con fe sin sombra de duda. Porque el que duda 
no es disciplinado. Esta es, por consiguiente, la puerta. Y una 
tal concupiscencia extingue todas las concupiscencias y eleva 
al hombre sobre el mundo. Por eso dice: A esta amé y busqué 
desde mi juventud, y propuse tomármela por esposa mía, y 
quedé enamorado de su hermosura. 

7. En cuanto a la forma de la sabiduría, es maravillosa, 

y nadie la conteriipla sin admiración y éxtasis, como se dice 
de Ester y de Salomón, cuyo rostro deseaba ver todo el 
mundo; y la reina de Sabá vino de los extremos de la tierra 
para escuchar la sabiduría de Salomón; y cuando vió las 
varias clases \de sus ministros, y sva vestidos, y los coperas, 
y los holocaustos que ofrecía en el templo del Señor, se 
quedó atónita. —■Pero es de temer lo que dice el Señor en el 
Evangelio: La reina de Mediodía hará de acusadora en el 
día del juicio contra esta raza de hombres y la condenará; 
por cuanto vino de los extremos de la tierra para escuchar 
la sabiduría de Salomón. Y, con tódo, aquí tenéis quien es 
más que Salomón. Los judíos no querían escuchar la sabi¬ 
duría de boca de la Sabiduría; y nosotros tenemos a Cristo 
dentro de nosotros y no queremos escuchar su sabiduría. 
Muy abominable cosa es que, ofreciéndosenos por esposa 
la bellísima hija del rey, preferimos unimos a la feísima 
sierva y tener comercio con las rameras; y queremos vol¬ 
ver al vilísimo alimento de Egipto, y no queremos alimen¬ 
tamos con el manjar celeste. , 

8 . Esta forma de la sabiduría es admirable, porque ora 
es uniforme, ora multiforme, ya omniforme, ya nuliforme. 
Se reviste, pues, de cuadriforme luz. Y aparece uniforme en 
las reglas de las divinas leyes, multiforme en los misterios 
de las divinas Escrituras, omniforme en los vestigios de las 
divinas obras, nuliforme en las suspensiones de los divinos 
excesos " mentales. 

9. De lo primero, en el capítulo 6 de la Sabiduría: Lu- 
wiinosa es e inmarcesible la sabiduría —porque en ella no 

,* t-'f. IX-xk'on : Rcgla.^ eternas. 

„ a. I.éxicon : t'estigio. 

, tlf. IX'xicon : Exceso. 
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mutatio nec vicissitudinis obumbratio — et facile videtur ab 
his qui diligunt eam, et invenitur ab his qui quaerunt ülam. 
Praeoccupat qui se concupiscunt, ut illis se prior ostendat. 
Haec igitur apparet immutabilis in regulis divinanim legum, 
quae nos ligant. Regulae istae mentibus rationalibus insplen- 
dentes sunt omnes illi modi, per quos mens cognoseit et 
iudicat id quod aliter esse non potest, utpote quod summum 
principium summe venerandum; quod summo vero summe 
credendum et assentiendum; quod summum bonum summe 
desiderandum et diligendum.—Bt haec sunt in prima tabu¬ 
la'*; et in his apparet sapientia, quod ita certa sunt, quod 
aliter esse non possunt. 

, 10. Hae regulae sunt infallibiles, indubitabiles, iniudica- 
biles, quia per illas est iudicium, et non est de illis. Et ideo 
clara est haec sapientia.—ISunt etiam incommutabiles, in- 
coarctabiles, interminabiles; et ideo nunquam marcescit. Sic 
enim certae sunt, ut nullo modo sit eis contradicere “nisi ad 
exterius-rationem”, secundum Philosophum, in libro primo 
Posteriórum Hae enim radicantur in luce aeterna et du- 
cunt in eam, sed non propter hoc ipsa videtur. Nec est di- 
cendum, quod fundantur in aliqua luce creata, utpote in 
aliqua Intelligentia, quae illuminet mentes; quia, cum illae 
regulae sint incoarctabiles, quia mentibus omnium se offe- 
runt, tune sequeretur, quod lux creata esset incoarctabilis et 
esset actus purus, quod absit; et qui hoc dicit enervat fontem 
sapientiae et facit idolum, ut Angelum, Deum, et plus quam 
qui lapidem Deum facit. Haec enim sapientia radiat super 
animam, quia assistit prae foribus, ut se, inquit prior illis 
ostendat. ^ 

11. Item, apparet sapientia ut multiformis in mysteriis 
divinarum Scripturarum. Hanc multiformitatem mysterio- 
rum ostendit Apostolus, ad Ephesios*': Mihi omnium Sanc- 
torum minimo data est haec gratia in gentibus, evangelizare 

“ yick .S. Bonavent., III Sent., d. 37, a. 2, q. 1 in corp.—De re- 
guhs'iudicamli cf. Itinerarlum mentis in Deum, c. 2, n. 9. 

“Cap. 8 (q. 10), ubi ait Aristóteles, huic dictioni opponendo al- 
terain, scilicet «ad exterius orationem», contra quam licet seniper 
instantiam ferre (cf. Opera omnia. I, p. 155, nota 10).—Subinde re.s- 
picitur error Neoplatonicorum et Arabum philosophorum, qui posue- 
runt, Intelligentiam priniam solum fuisse productam a Deo, hanc 
])ro(.luxisse secundain, et sic deinceps usque ad deciraam, quae irra- 
diat super animas rationales. Cf. S. Bonavent., 11 Sent., d. i, p. i. 
a. 2, q. 2. 

“ Sap., 6, 14 s. : Praeoccupat... ut illis se prior ostendat... assi- 
dentcm enim illam foribus inveniet. 

^ Cap. 3, 8-10. Vulgata omittit gratiac .—Inferius respicitur Gal., 
9, 19: Ordinala ll.ex] per Angelas in manu :\Iediatorls. Kxplicatio 
buius loci (Kph., 3, 10) est secundum .\ugustinum, V De Genesi ad 
liiíeram, c. 19, n. 38 s., et ix, c. 18, n. 33, qua discedit ab Hiero- 
nvmo ; cf. Opera omnia, IT, p, 118, nota 8, et III, p. ,339, nota 4. 


cabe mudanza ni sombra de variación—y se deja ver fácil¬ 
mente de los que la aman y hallar de ios que la buscan. Se 
antieipa a aquellos que la codician, poniéndoseles delarvte 
ella misma. Aparece, pues, inmutable en las reglas de las 
leyes divinas, que nos ligan. Estas reglas, que resplandecen 
en las mentes racionales, son todos aquellos modos por los 
cuales la mente conoce y juzga lo que no puede ser de otra 
manera, como, por ejemplo, que el sumo principio ha de ser 
sumamente venerado ; que a la suma verdad se ha de creer 
y asentir sumamente; que el sumo bien ha de ser suma¬ 
mente deseado y amado.-—Y estas cosas están en la primera 
tabla, y en ellas aparece la sabiduría, por cuanto son tan 
ciertas, que no pueden ser de otra manera. 

10. Estas reglas son infalibles,, indubitables, in juzga- 
bles, porque el juicio es por ellas y no de ellas. Y por eso 
es luminosa esta sabiduría.—^Son también inconmutables, 
incoartables, interminables; y por eso es la sabiduría in¬ 
marcesible. Porque tan ciertas son, que no es posible con¬ 
tradecirlas “sino de por fuera de la razón”, según el Filó¬ 
sofo en el libro primero Posteriorum. En efecto, estas reglas 
radican en la luz eterna y conducen a ella, pero no por eso 
es vista la misma luz eterna. Ni cabe decir que se funda¬ 
mentan en alguna luz creada, como en algAina Inteligencia, 
que ilumine las mentes; porque, como estas reglas son in¬ 
coartables o sin límites, puesto que se ofrecen a las mentes 
de todos, seguiríase que una luz creada sería incoartable 
o ilimitada y sería acto puro, lo que no lo permita Dios se 
diga; y el que esto dice enerva la fuente de la sabiduría y 
hace un ídolo, como al Angel, Dios, y más que quien hace a 
la piedra Dios. Esta sabiduría, pues, irradia sobre el alma, 
porque está sentada en su puerta, para ponérseles, dice, 
delante ella misma. 


11. Asimismo, aparece la sabiduría como multiforme 
en los misterios de las divinas Escrituras. Esta multiformi- 
dad de los misterios la pone de manifiesto el Apóstol en la 
carta de los Efesios: A mí, el más minimo de todos los san¬ 
tos, se me dió la gracia de p/nunciar en las naciones las ri~ 
quezas insondables de la gracia de Cristo y de ilustrar a 


Gf. Léxicoii : Conductivo. 
„ t f. r.éxicoii : .Mente. 

Gf. Léxicon : Luz. 
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investigabiles divitias gratiae Christi et illuminare omnes, 
quae sit dispensatio sacramenti absconditi a saeculis in Deo, 
qui omnia creavit, ut innatescat Principatibus et Potestati- 
bus in caelestibus per Ecclesiam multiformis sapientia Dei. 
Non est intelligendum, quod Paulus doceat Angelos, sed di- 
citur innotescere, quia ministerio ipsorum innotescunt, sicut 
dicitur, quod Lex per Angelos data est, hoc est per ministe- 
rium Angelorum. 

12. Haec igitur sapientia dicitur multiformis, quia multi 
sunt modi exprimendi; et ideo necesse fuit, ut ostendatur 
sapientia in multis figuris, multis Sacramentis, multis signls, 
ut etiam veletur superbis, aperiatur humilibus. Haec vela- 
mina tílaudunt Ohristum, occultant sapientiam sapientibus 
et immundis. Unde in Matthaeo“: Confíteor tibi, Pater, do¬ 
mine caeli et terrae, quia abscondisti haec a sapientibus et 
prudentibus et revelasti ea parvulis. Et ideo bene ait Apos¬ 
tólas: Mihi omnium Sanctorum mínimo etc. 

13. Sed quomodo Paulus evangelizat investigabiles dv- 
vitias gratiae Christi? Sic: Nunc, inquit” manent fides, 
spes, caritas, tria Aaec.—i Triplex refulget intelligentia in 
Scriptura, quae docet, quid credendum, quid exspectandum, 
quid operandum: quid credendum quantum ad fidem; quid 
exspectandum quantum ad spem; quid operandum quantum 
ad caritateni, quae consistit in operatione, non solum in affec- 
tione, loannis décimo quarto"^: Si quis diligit me, sermonem 
meum servabit. Et quaelibet istarum est bifurcata. 

14. Fides enim est in iunctura capitis et corporis. Reful- 
gentia qi antum ad fidem est allegoria, et haec dúplex: una ad 
caput, alia ad corpus. Est enim una, quae fertur ad caput cru- 
cifixum, natum etc.; alia, quae fertur ad corpus, ad Ecclesiam 
primam, mediam et ultimamj et hoc modo laudat Ecclesiam 
Salomón in Cántico “ secundum tripMcem illum statum. Quae 
est ista, inquit, quae ascendit, quasi aurora consurgens, pul¬ 
cra ut luna, electa ut sol etc.— Quae est ista, quae ascendit 
per (^sertum sicut virgula fumi ex aromatibus myrrhae et 
thuris etc. Quae est ista, quae ascendit de deserto deliciis 
affluens et innixa super dilectum suum? 

15. De allegoria capitis dicit Paulus"'”: Nolo, vos igno¬ 
rare, fratres, quoniam paires nostri omnes sub nube fuerunt. 

Cap. Ii, 25. 

I Cor., 13, 13. 

-‘Ver.‘i. 23. De iripliei intelligeniia .Scripturae cf. Hn'viloq., Pro¬ 
log- § 4- 

9-—■”’«l"ens locus est ibid. 3, 6; tertius ibid. S, =¡. 
(Cf. limcrarmm mcntis in Dciiin, c. 4. n 3) 

” I Cor., 10, 1-4. ' ' 
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todos los hombres, descubriéndoles la dispensación del mis¬ 
terio, quo después de tantos siglos Eabía estado en secreio 
de Dios, Criador de todas las cosas, con el fin de que en la 
Iglesia se manifestase a los Principados y Potestades en los 
cielos la multiforme sabidturía de Dios. No s.e ha de enten¬ 
der que Pablo enseña a los Angeles, sino que se dice mani¬ 
festarse, porque se manifiestan por ministerio de ellos, nom) 
se dice que la ley ha sido dada por los Angeles, esto es, por 
ministerio de los Angeles. 

12. Esta sabiduría, pues, dícese multiforme, porque 
muchos son los modos de expresar; y por eso fué necesano 
que se manifestara la sa-biduría en muchas figuras, en mu¬ 
chos sacramentos, en muchos signos, a fin de que se oculte 
a los soberbios y se revele a los humildes. Estos volúnienes 
encierran a Cristo, ocultan la sabiduría a los soberbios e 
impuros. Por donde en San Mateo: Yo te glorifico. Padre, 
Señor de cielo y tierra, porque has tenido encubiertas estas 
cosas (a líos sabios y prudentes y las has revelado a los pe- 
queñuelos. Y por eso bien dice el Apóstol: A mí, el más mí- 
nirno de los Santos, etc. 

13. Mas ¿cómo anuncia San Pablo las insondables ri- 
quezas de la grada de Cristo? Así-: Ahora, dice, permane¬ 
cen estas tres virtudes: la fe, la esperanza y la caridad- 
Triple inteligencia resplandece en la Escritura, la cual en¬ 
seña qué se ha de creer, qué se ha de esperar, qué se ha de 
obrar: qué se ha de creer, en cuanto a la fe; qué se ha de 
esperar, en cuanto a la esperanza; qué se ha de obrar, en 
cuanto a la caridad, que consiste en la operación y no sólo 
en el afecto, según San Juan en el capítulo 14: Cualquiera 
que me ama, observará mi doctrina. Y cada una de estas 
tres virtudes se bifurca. 

14. La fe, en efecto, está en la juntura de la cabeza y 
del cuerpo. El resplandor de la Escritura, en cuanto a la 
fe, es la alegoría, la cual es doible: una que se refiere a la 
cabeza y otra al cuerpo. Porque hay una que se refiere a 
la cabeza crucificada, nacida, etc.; otra, que se refiere al 
cuerpo, a la Iglesia primera, media y última; y de este modo 
alaba a la Iglesia Salomón en el Cantar de los Cantares, 
conforme a este triple estado: /.Quién es ésta, dice, que va 
•subiendo cual aurora naciente, bella como la luna, brillante 
como el sol, etc.?— Quién es ésta que va subiendo por el 
desierto como una columnita de humo, formada de perfu- 

de mirra y de incienso, etc.?-— ¿Quién es ésta que sube 
del desierto rebosando en delicias, apoyada en su amado? 

15 . De la alegoría de la cabeza dice San Pablo: No de- 
oeis ignorar, hermanos, que nuestros padres estuvieron to- 




.■xicon : Cabeza. 
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et omnes mare transierunt, et omnes in Moyse baptizati sunt 
in nube et mari, M omnes eandem escam spiritualem man- 
ducaverunt, <et omnes eundem potum. spiritualem biberunt. 
Bibebant autem de spirituali consequente eos petra; potra 
autem erat Christus. —iDe allegoria corporis: Scriptum est 
quoniam Abraham dúos filios habuit, unum de ancilla ei 
unum de libera; sed. qui de ancilla, secundum camem natus 
est; qui autem de libera, per repromissionem, quae sunt per 
allegoriam dicta. Haec autem sunt dúo testamenta Non 
oportuit, ut amplius explanaret, quia per illa intelliguntur 
dúo populi. 

16. luxta aliara intelligentiam, quae est per spem, quid 
scilicet est exspectanduin, sumitur anagogia, et haec dúplex, 
scilicet caelestis, ut ibi ; Abraham, suscipe caelum et nu¬ 
mera stellas, si potes, scilicet caelestes Intelligentias; et in 
m lob: Nunquid nosti ordinem caeli, aut rationem eius pones 
in térra? —Alia supercaelestis, ut in Abraham, qui “tres vidit 
et uniim adoravit”“, quia in lilis Trinitas apparuit; et in 
duobus Angelis qui missi sunt Sodomam, Filius et Spiritus 
sanctus, qui mittuntur a Patre j et ideo, quia Pater nunquam 
missus est, ibi non apparuit, sed apparuit in illis tribus, quia 
Pater apparuit, sed nunquam missus est.—Hugo ” dicit ista 
vocabula: hrerarchia caelestis, supercaelestis, subcaelestis. 
Quídam dicunt, quod improprie dicantur; sed falsum est, quia 
utrobique est sacer principatus. 

17. Tertia est tropología iuxta tertiam intelligentiam, 
quae docet, quid agendum. Haec dúplex: quaedam pertinet 
ad activam, ubi docetur, quid agendum; quaedam ad contem- 
plativam, ubi docetur, quomodo contemplandum, quomodo 
anima feratur in Deum; nec tamen est anagogia, cum sit 
praeparatio animae, et sic ab infimo tendit ad supremum.— 
Haec ergo sapientia est abscondita et velata superbis, qui 
non sunt potentes Scripturas intelligere. Scripturae intelligi 

^ Cial,, 4, 22-24. 

“ i.s, í.—Sequens locus e.st lob, 38, 33 (Vul.yata et pro atit). 

■ 1} 4 C,en., 18, 2, ab .Ambrosio II De excessu fratris 

SKI Satyn, n 96, et ab .Uigiistino, II Contra MaxUnin. Aríaniiin. 
o. 20, n. 7. Lf Opera oinnia, III, p. 200, nota i.—.Subinde re.spicitiii" 
(len., 19, I : I cncruntque dúo Angelí Sodomam vespere. Augiisti- 
nus, loco paulo ante cítalo, haec verba explicans dicit: «Úbi'mihi 
\ identur per Angelos .significari Filiu.s et Spiritus sanctus: quo¬ 
niam se ilh Angelí missos e.sse di.xerunt [den., ig, 13], el de Tri- 
nitate, quae Deus est, solus Pater non legitur missus • leguntur 
autem missi et P'ilius et Spiritus sanctus» etc. In II De Trínitate. 

t"', eni™ solus nu.squam legitur missus». 

J-ib. I p.xposit. in Hicrarch. caelest. S. Dionysii, c. 2, ubi data 
descnptione hierarchiarum, i. e. sacrorum principatum, in c. 3 dein- 
de docet, quod tres sint hierarchiae, scilicet Trinitatis, angélica ef 
humana. Idem habetur c. 3. Cf. etiam Breviloq., prolog. § 3. 
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dos a la sombra de aquella nube; que todos pasaron él mar; 

todos bajo Moisés fueron bautizados en la nube y en 
el mar; que todos comieron él mismo manjar espiritual y 
todos bebieron ia misma bebida espiritual (porque ellos be¬ 
bían del agua que salía de la misma piedra, y los iba si¬ 
guiendo; la cual piedra era Cristo). —De la alegoría del 
cuerpo: Porque escrito está: Que Abrahán tuvo dos hijos: 
uno de la esclava y otro de la libre. Mas el de la esclava 
nació según la carne; al contrario, el de la libre nació en 
virtud de la pronuesa. Todo lo cual fué dicho por alegoría. 
Porque estas dos madres son los dos Testamentos. No fué 
necesario que explanara más, porque por ellos se entienden 
dos pueblos. 

16. La segunda inteligencia o sentido de la Escritura, 
que es por la esperanza, esto es, qué se ha de esperar, es la 
anagogía, la cual es doble, a saber: celeste, como en aquel 
lugar: Abrahán, mira al cielo y cuenta, si puedes, las estre¬ 
llas, es decir, las celestes Inteligencias; y Job: ¿Entiendes 
tú el orden de los cielos y podrás dar la razón de su influjo 
, cobre la tierra? —La otra anagogia es superceleste, como 
' en Abrahán, que “vió a tres y adoró a uno”, porque en aqué¬ 
llos apareció la Trinidad; y en los dos Angeles que fueron 
enviados a Sodoma, el Hijo y el Espíritu Santo, los cuales 
son enviados por el Padre; y por eso, porque el Padre nun¬ 
ca fué enviado, no apareció allí, mas apareció en aquellos 
tres, porque el Padre apareció, pero nunca fué enviado. 
Hugo emplea estos vocablos: jerarquía celeste, superceleste, 
subceleste. Afirman algunos que se dicen impropiamente, 
pero es falso, porque en una y otra parte existe sagrado 
principado. 


17. La tercera es la tropología según el tercer sentido 
de las Escrituras, que enseña lo que se ha de creer. Esta 
tropología es doble: una pertenece a la activa, donde se 
enseña qué se ha de hacer; otra es la contemplativa, donde 


se enseña cómo se ha de contemplar, cómo el alma es lle¬ 
vadaa Dios; y, con todo, no es anagogía, siendo prepara¬ 
ción del alma, y así de lo ínfimo tiende a lo supremo.—Así, 
pues, esta sabiduría es encubierta y velada para los sober- 
bios, que no son capaces de entender las Escrituras. No 
pueden ser entendidas las Escrituras ni los misterios, a me- 


,, ” Cf. T.éxic-on : Sohrc-clcvucicn, 
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non possunt nec mysteria, nisi sciatur decursus mundi et 
dispositio hierarchica 

18. In his ergo mysteriis pulcherrime apparet Dei sa- 
pientia, plus etiam quam primo modo. Sicut, verbi gratia, 
volo laudare sponsam, quod sit pulcra, quod sit verax; sí 
dicam simpliciter; pulcra est, verax est; non afficitur mul- 
tum cor meum; sed cum dico: Pulcrae sunt genae tuae sicut 
turturis, cóllum tuum sicut monilia^; mirabiíiter eam com- 
mendo, dum intelligo. Commendo enim eám non solum ut 
castam et honestam, sed quod propter amorem sponsi casta 
est et amorosa. Turtur enim avis casta est et amorosa, quia 
propter amorem comparis, ipso vivente, nulli coniungitur nec 
post eius mortem. Sponsa igitur honesta non est, quia casta, 
sed quia casta propter amorem sponsi. Pulcrae igitur sunt 
genae, quae sunt prominentes, in quibus apparet pulcritudo. 
Collum tuum sicut monilia,', collum, per quod vox emittitur, 
ventas; monilia, quae ornant pectus et stringunt, discretio’, 
quia, si quis dicat veritatem et non, quando debet, vel ut 
non debet, vel ubi non debet, vel quibus non debet; non est 
pulcra veritas. 

19. Haec sapientia resultat ex multis mysteriis Scrip- 
turae, sicut ex multis speculis fiunt multiplicationes radiorum 
et ignium; haec sunt specula muUerum, de quibus fit labrum 
aeneum^; haec est Scriptura, ut revelata facie gloriam Do- 
mini speculantes, in eandem imaginem transformemur a cla- 
ritate in claritatem: a claritate allegoriae in claritatem ana- 
gogiae, et rursus tropologiae. Haec sapientia datur secun- 
dum mensuram fidei et unicuique, sicut Deus divisit men- 
suram fidei:'*-, quia, secundum quod homo magis intellectum 
captivat, secundum hoc sapientior efflcitur, et fides habetur 
per humilitatem. Huiusmodi sapientiae Paulus dicit se pro- 
fessorem. Moyses autem posuit regulas et leges, ideo habuit 
faciem cornutam, sed AJpostolus revelatam. 

20. Item, tertia facies sapientiae est omniformis in ves- 
tigiis divinorum operum. Unde iri Ecclesiastico “: Radix sa¬ 
pientiae cui revelata estj et astutias illius quis agnovitf 
Disciplina sapientiae cui revelata est et manifestata, et mul- 

” Vide Prolog, in Brcviloq. 

Cant., i, g. De expo.sitione huiu.s loci cf. Beda, ii in Cant. alle- 
‘ hcrnardu.s, Scnnon. in Cantic., serm. 40 et 41. 

Kxou., 38, 8 : I^ecit labnt}}} acneum cuui lyasi siia de sPecitli'i 
nmlieruni .—Sequens locus est II Cor., -5, 18. ^ 

, l^orn., 12, 3.—.Subinde respicitur JI Cor'., lo, 5 : Ut in captivi- 
taton rcdigciites onuicni iiitcllecfii)i] in obsequiuín Chrisii. Kxocf. 34, 
30: \ identes... cornutam Moysi faciem, timuerunt probé accederé; 

T'* 35 • videbant iacicni cgredicntis Mpysi esse conntíani sed 
openebat Ule rursus faciem suam, si quando loquebatur ad'eos. 
Cf. Cor., 3, 14 et 18. 

Cap. 1, 6-8.—.Sequen.^ locu.s est ibid. v. 9 et 10. 
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¡IOS que se sepa el decurso del mundo y la disposición je- 

18 En estos misterios, pues, aparece hermosísimamente 
la sabiduría de Dios, más hermosamente aún que en el primer 
modo Como, verbigracia, quiero alabar a la esposa de que es 
hermosa, de que es veraz; si digo simplemente: es hermosa, 
es veraz, no se afecta gran cosa mi corazón; pero si digo; 
Lindas son tus mejillas, asi como de tórtola; tu cuello, como 
collares de perlas, maravillosamente la encarezco, en tanto 
que entiendo. Porque la encarezco no sólo como casta y 
honesta, sino de que es casta y amorosa por amor del esposo. 
La tórtola, en efecto, es ave casta y amorosa, porque, por 
el amor del compañero, no se une a ning;ún otro mientras 
vive aquél, ni después de su muerte. La esposa, por tanto, 
no es honesta porque es casta, sino porque es casta por 
amor del esposo. Ajsi, pues, lindas son las mejillas, que son 
prominentes, en las cuales aparece la hermosura. Tu cuello, 
como collares de perlas; el cuello, por el que se emite la voz, 
significa la verdad; los collares de perlas, que adornan el 
pecho y aprietan, simbolizan la discreción, porque si alguno 
dice la verdad, pero no la dice cuando debe, o la dice como 
no debe, o donde no debe, o a quien no debe, no es hermosa 
verdad. 


19. Esta sabiduría reverbera de muchos misterios de la 
Escritura, así como de muchos espejos se hacen multiplica¬ 
ciones de rayos y de fuegos; éstos son los espejos de las 
mujeres, de los que se hace la concha de bronce; ésta es la 
Escritura, dada para que, contemplando a cara descubierta, 
como en un espejo, la gloria del Señor, seamos transforma¬ 
dos en la misma imagen de claridad en claridad: de la cla¬ 
ridad de la alegoría a la claridad de la anagogía, y luego a 
la de la tropología. Esta sabiduría se da según la medida 
de fe y a cada cual, según Dios repartió la medida de fe; 
porque cuanto más cautiva el hombre al entendimiento, 
otro tanto más sabio se hace, y la fe se. posee por la humil¬ 
dad. De esta sabiduría dice San Pablo ser él profesor. 
Y Moisés puso reglas y leyes, por eso tuvo la cara resplan¬ 
deciente, pero el Apóstol la tuvo descubierta. 


20. Asimismo, la tercera faz de la sabiduría es omnifor- 
>^0 en los vestigios” de las obras divinas. De donde en el 
Eclesiástico: El origen de la sabiduría, ¿a quién ha sido re- 
ueZado, y quién conoce sus trazas f El arte de la sabiduría, 
¿o quién ha sido jamás descubierto y manifestado? ¿Ni 
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tiplicationem ingressus illius quis intellexit ? ünus est altis- 
simus Creator omnium omnvpotens. Sequitur: Ipse creavit 
illam in Spiritu sancto et vidit et dinumeravit et dimensus 
est et effudit illam super omnia opera sua. Haec sapientia 
manifestata est; unde: Sapientia foris clamitat, in plateis 
dat vocem suam^. Et tamen nos non invenimus eam, sicui 
laicus nesciens litteras et tenens librum non curat de eo; sic 
nos; unde haec scriptura facta est nobis Graeca, barbara et 
Hebraea et penitus ignota in suo fonte. 

21 . Ista sapientia diffusa est in omni re, qiuia quaelibet 
res secundum quamlibet proprietatem habet regulara sapien- 
tiae et ostendit sapientiara divinara; et qui sciret oranés prO' 
prietates manifesté videret sapientiara istam. Et ad hoc 
considerandum dederunt se philosophi et etiam ipse Salo- 
nion; unde ipsemet se redarguit dicens": Dixi: sapiens effi- 
ciar; et ipsa longius recessit a me. Quando enim per curiosam 
perscrutationem creaturarum dat se quis ad investigandam 
istam sapientiara; tune longius recedit. 

22. Opus antera Dei tripliciter dicitur: primo modo es- 
sentia, quodeumque illud sit et in quocumque genere sive 
substantiae, sive accidentis; alio modo íssentia completa, sci- 
licet sola substantia; tertio modo essentia ad imaginera Dei 
facta, ut spiritualis creatura.—Super has effusa est sapientia 
Dei, sicut super opera sua. 

23. Est autem ordo in his. Deus enim crsat quamcumque 
essentiam in mensura et numero et pondere et dando haec, 
dat modum, speciem et ordinem; modus est, quo constat; 
species, qua discernitur; ordo, quo congruit. Non est enim 
aliqua creatura, quae non habeat mensurara, numerum et in- 
clinationem; et in his attenditur vestigium, et manifestatur 
sapientia, sicut pes in vestigio; et hoc vestigium in rilara sa¬ 
pientiara ducit, in qua est modus sine modo, numeres sine 
numero; ordo sine ordine In substantia autem est altius 
vestigium, quod repraesentat divinara essentiam. Habet enim 
omnis creata substantia materiam, formara, compositionem: 
originale principium seu fundamentum, fórmale complemen- 
tum et glutinum "; habet substantiam, virtutem et operatio- 

“ Prov., I, 20. 

^ liccle., 7, 24. 

“ Sap., II, 21.—.Sequens distinctio niodi, specici et ordinis est 
.Nuquslini, De natura boni, c. 3 ; tenia : quo constat, quo disccriü- 
tur et quo congruit est eiusdem, 83 Quacstiones, q 18 Cf S Bona- 
veiit., I .Sent., d. 3, p. i, dub. 3. 

™ Secundum .\ugustinum. De natura boni, c. 3. 

“ l.t insinuat AÍanu.s ab Insulis, I De arte seu de articulis ca- 
thoncac fidci, c. 24 et 25.— Sequens divisio est secundum Diony- 
siuni, De caelesti hierarchia, c. ii, § 2 : «In tria divkiuntur su-per- 
mundana ratione omnes divini intcllectus ; in essentiam viríu- 
tem et operationem». 


a)E.4CK)NE.S .SOliR K EL HEXAEMERON.—CO I.. II^ £U) 

uién puAo entender la multiplicidad de sus designios? Sólo 
% Creador, altísimo, omnipotente. Sigue; Este es el que la 
dió el ser en el Espíritu Santo, y la comprendió, y numeró, 
midió, y derramóla sobre todas sus obras. Esta sabiduría 
se ha manifestado; por lo cual; La sabiduría enseña en pú¬ 
blico, levanta su voz en medio de las plazas. Y, con todo, 
nosotros no la hallamos, como el lego o analfabeto, que ig¬ 
nora las letras, y teniendo libro, no toma interés por él; 
así ocurre con nosotros; por eso esta escritura se ha hecho 
para nosotros griega, bárbara y hebrea y absolutamente 
ignorada en su fuente. 

21. Esta sabiduría está derramada en toda cosa, por¬ 
que cualquiera cosa por cualquiera de sus propiedades tiene 
en sí la regla de la sabiduría y manifiesta la sabiduría divi¬ 
na; y quien conociera todas las propiedades, vería manifies¬ 
tamente esta sabiduría. Y a considerar esto se dedicaron 
los filósofos, así como también el mismo Salomón; así se 
redarguye él mismo; Dije: Yo he de llegar a ser sabioj pero 
ella se desvió lejos de mí. Porque, cuando uno se_ dedica a 
investigar esta sabiduría por la curiosa inquisición de las 
criaturas, entonces se desvía más lejos. 

22. Y la obra de Dios se dice de tres maneras; esencia, 
cualquiera que sea esa obra y a cualquier género que per¬ 
tenezca, ya al género de substancia, ya al género de acci¬ 
dente; esencia completa, esto es, sólo la substancia; esen¬ 
cia hecha a imagende Dios, como lo es la criatura espiri¬ 
tual. Sobre éstas está derramada la sabiduría de Dios, como 
sobre obras suyas. 

23. Y existe orden en ellas. Porque Dios crea cualquie¬ 
ra esencia en medida, y en número, y en peso; y dando estas 
tres propiedades, da el modo ™, la especie y el orden; el modo 
es aquello de que consta; la especie, aquello por lo que se 
distingue; el orden, aquello por lo que concuerda. No existe, 
pues, criatura alguna que no tenga medida número e incli¬ 
nación; y en éstos consiste el vestigio, y se manifiesta la 
sabiduría, como el pie en la huella; y este, vestigio conduce 
a aquella sabiduría en la que hay modo sin modo, número 
sin número, orden sin orden.- Pero en la substancia exis¬ 
te un vestigio más profundo y elevado, el cual representa 
a la esencia divina. Porque toda substancia creada tiene 
niateria, forma y composición: principio original o funda- 
n^cnto, complemento formal y ligadura o lazo; tiene tam¬ 
bién substancia, virtud’" y operación.—Pues bien, en estas 



Cf. Lexicón : Imagen. 
„ Cf- Lexicón : Modo. 
Cf. Líxicon : .Medida. 
Cf. Ixixicon : í'irtud. 
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nem.—Et in his repraesentatur iriysterium Trinitatis: Pate^, 
origo; Filius, imago; Spiritus sanctus, compago. 

24. Ratio autem originalis principii a formali comple¬ 
mento habet distinctionem in creatura, non quidem hyposta^ 
ticam, ut est in divinis, nec accidentalem, sed sicut princi- 
piorum, quorum unum activim, alterum passivum. Et hoc 
tollere a creatura est tollere ab ea repraesentationem Trini¬ 
tatis ; ut dicere, quod creatura sit purus actus et non habeat 
compositionem. 

25. Nec valet id quod dicitur, quod composita est, pro 
eo quod est ab alio, quia esse ab alio compositionem non 
facit; qui ttnc Filius esset compositus, cum sit a Patre, et 
Spiritus sanctus ab utroque. Solum enim esse divinum sim- 
plex est; nec differt in eo esse et sic esse et bene esse. Et ideo 
esss dicitur nomen Deiquia esse in Deo est id quod est 
Deus. In creatura autem differt esse et bene esse et sic esse. 

26. Vestigium aliud huius sapientiae est substantia, vir- 
tis et operatio; virtus est a substantia, operatio a substan¬ 
tia et virtute; res a substantia habet esse, a virtute vigere, 
ab operatione efficere. Virtus stiam non est substantiae 
accidentalis, licet Philosophus “ dicat, quod naturalis poten- 
tia est qualitas. Ipse enim loquitur, prout dicit modum con- 
sequentem substanti'am; sicut patet, quia durum et molle 
dicint modum substantiam conssquentem. 

27. ■ Item est creatura ad imaginem Dei facta; et hoc vel 
secundum imaginem naturalem, vel gratuitam; illa est me¬ 
moria, intelligentia et voluntas, in quibus relueet Trinitas; 
et hac sigillatur anima, et in hac sigillatione recipit immor- 
talitatem, intelligentiam, iucunditatem; immortalitatem, se¬ 
cundum quod in memoria tenetur' asternitas; sapientiam, 
secundum quod in intelligentia refulget veritas; iucundita¬ 
tem, secundum quod in volúntate delectat bonitas. Haec 
quidem sunt in intelligmtiis, vel substantiis reformatis 

Et sic patet, quod totus mundus est sicut unum speculum 
plentm luminibus praesentantibus divinam sapientiam, et 
sicut carbo effundens lucem. 

" Cf. Kxoii., 3, 14, in Itinerario inentis in Dcion, c. 3, n. 2, 
íillegatus.—De simplicitale Dei vide .S. Bonaveni., Onacstionc.'i d/s/’ii- 
iatae de inysterio Trinitatis, q. 3, a. 1, et I .SVníT, d. 3, p. 1, a. i, 

(1- I, respecta angeloruni exponuntur, 

*■ De praedieanientis, c. De. qiiali, ubi tanquam secundam <]uaH- 
tatis sjjecient affert potentiani et iinpotentiani; etiain exemjjluiii de 
duro et inolli proponit his verbis : «Durum enim dicitur quod ha¬ 
beat potentiam noíi facile secari ; molle vero, quod eiusdem ipsiTi- 
habeat impotentiam». 

.Sententia Bernardi haljetur in serm. ij In Cantic., n. 3. 
\'ule etiam Itincrariuin inentis in Deiim, c. 3 et 4.—hixemplo de 
earbone utitur Damascenus simili modo de Itiicharistia ; ef. Obras 
de .San Iliienaventura, ii, p. 632, nota 41. 
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as se representa el misterio de la Trinidad; Padre, ori¬ 
gen; Hijo, imagen; Espíritu Santo, trabazón. 

24 Y la razón de principio original o materia se dis¬ 
tingue en la criatura de la razón de complemento formal, no 
ciertamente con una distinción hipostática, como en Dios, ni 
con una distinción accidental, sino con una distinción de 
principios, de los que uno es activo y el otro pasivo. Y des- 
noiar de esto a la criatura seria despojarla de la represen¬ 
tación de la Trinidad; como decir que la criatura es acto 
puro y no tiene composición. 

25. Y no vale lo que suele decirse, esto es, que la cria¬ 
tura es compuesta porque es por otro, pues el ser por otro 
no hace composición; porque entonces el Hijo sería com¬ 
puesto, porque es por el Padre, y el Espíritu Santo por los 
dos. Sólo el ser divino es, pues, simple; ni se diferencia en 
él el ser, el modo de ser, la perfección de ser. Y por eso el 
ser se dice el nombre de Dios, porque ser en Dios es lo mis¬ 
mo que es Dios. Mas en la criatura se diferencia el ser. el 
modo de ser y el perfecto ser. 

26. Otro vestigio de esta sabiduría consiste en substan¬ 
cia, virtud y operación; la virtud procede de la substancia; 
la operación, de la substancia y de la virtud; la cosa tiene 
de la substancia el ser, de la virtud el poder, de la operación 
el hacer. La virtud no es accidental a la substancia, aunque 
el Filósofo diga que la potencia natural es cualidad. Porque 
él habla de la potencia en cuanto dice modo consiguiente a 
la substancia; como es manifiesto, porque lo duro y lo blan¬ 
do dicen modo consiguiente a la substancia. 


27 . Asimismo existe la criatura hecha a imagen de 
Dios; y esto según imagen natural o gratuita; aquélla es 
memoria, inteligencia y voluntad, en las cuales resplande¬ 
ce la Trinidad; y con la gratuita es sellada el alma, que en 
este acto de sigilación recibe la inmortalidad, la inteligen¬ 
cia, la alegría: la inmortalidad en cuanto que se tiene en 
•a memoria la eternidad; la sabiduría, en cuanto que en la 
inteligencia brilla la verdad; la alegría, en cuanto que en la 
voluntad deleita “ la bondad. Eistas, en verdad, están en las 


inteligencias o substancias reformadas.— Y así aparece que 
todo el mundo es como un espíe jo ““ lleno de luces que mues¬ 
tran la divina sabiduría, y como un carbón que derrama lUZ. 


” '-[f. l.úxioon : Delectación. 
t-'f. l.éxicon : lispejo. 
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28. Quarta facies sapientiae est difficillima, quia eat 
nulliformis, quod videtur destructivum praecedentium, non 
tamen est. De hac enim dicit Apostolus primae ad Corinthios 
secundo": Sapientiam loquimur ínter perfectos, sapientiam 
non huius saeculi; sed loquimur sapientiam in mysterio abs- 
conditam, quam nec oculus vidit, nec auris audivit, nec in 
cor homini asoendit; nohis autem revelavit Deus per Spiri- 
tum suum. Spiritus autem omnia scrutatur, etiam profunda 
Dei. Hanc sapientiam doouit Paulus Dionysium et Timotheum 
et ceteros perfectos et ab aiiis abscondit. Oportet ergo, nos 
esse perfectos, ut ad hanc sapientiam veniamus. Quae retro' 
sunt, inquit obliviscens, ad anteriora me extendo, si quo 
modo comprehehdam. 

29. Haec sapientia abscondita est in mysterio. Sed quo- 
modo ? Si in cor hominis non ascendit, quomodo comprshen- 
detur, cum sit nulliformis ?—Nota, quod hic est status sa¬ 
pientiae Christianae; unde cum Dionysius multos libros fe- 
cisset, hic consummavit, scilicet in Mystica Theologia. Unde 
oportet, quod homo sit instructus multis et ómnibus prae- 
cedentibus. De mystica theologia, Dionysius": “Tu autem, 
inquit, o Timothee amice, circa mysticas visiones forti ac- 
tione et contritione, sensus derelinque” etc.; vult enim di- 
cere, quod oportet, quod sit solutus ab ómnibus, quae ibi 
numerat, et quod omnia dimittat; quasi diceret: super om- 
nem suibstantiam et cognitionem est ille quem volo intelligere. 
Et ibi est operatio transcendens omnem intellectum, secre- 
tissima; quod nemo scit, nisi qui experitur. In anima enim 
sunt virtutes multae aprehensivae: sensitiva, imaginativa, 
aestimativa, inteilectiva; et omnes oportet relinquere, et in 

■“ Vers. 6-10. Vulgata pliira hiñe inde interserit.—Inferius, oni- 
nionein .sui temporis secutas, .S. Bonaventura insinuat, Dionvsiuni 
.\reopagita-m auctorem esse operum illorum, quae sub nomine' Pio- 
nysh vulgati sunt, in quibus auctor Paiilum apostolum noininat 
pracceptorcm et maylstrnm (cf. De divinis Nomiitibits, c. 2, § ii ; 

3, s 2 ; c. 7, § i}, Nostris temporíbus communiter tenetur’ aucto- 

rein eorum esse aetatií* multo posterioris. Cf. ouMi/a II o 241. 

nota 4. ' > 1 • a > 

Philip., 3, 12 s. Vulgata proípos.itionis ultiinam partem priori 
loco refert et plura interserit. 

De mystica Theologia, c. i, § i. Abbas Vercellensis hunc lo- 
tum sic exhibet : «Tu autem, amice Timothee, ad hoc quod capax 
fias mysticarum contemplationum... derelinque sensus et .sensibilia 
e.xercitia et etiam intellectuales operationes... forti conatu menli.s 
hae compriniente, et sicut est tibi possibile, consurge ignote et sn- 
Iiersubstantialiter ad unitionem Dei, quae est super omnem substaii- 
tiam et cognitionem. Cum enim te ipsum et omnia per mentis 
excessum, millo inferior! reí inaculo ipraeipeditus, transcemleris, ab 
omni concupiscentia et cura absolutas et purgatus, tune, sursum 
ageris ad supersubstantialem radium divinae. incomprehensibilita- 
lis» (In versione Scoti Krigenae, quam vide in Itinerario mentis 
in Deum, c. 7, n. 5, ponitur : «ad superes.sentialem divinarum /<’- 
ncbraruni radium). 
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28. La cuarta faz de la sabiduría es dificilísima, porque 
es nuliforme, lo cual parece destructivo de las precedentes, 
pero en realidad no lo es. Porque de ésta dice el A'póstol 
en el capítulo 2 de la primera carta a los Corintios: Ense¬ 
ñamos sabiduría entre los perfectos; mas una sabiduría no 
de este siglo, sino que predicamos la sabiduría recóndita 
en misterio, la cual ni ojo vió, ni oreja oyó, ni pasó a hom¬ 
bre por pensamientos; a nosotros, empero, nos la ha reve- 
lado Dios por medio de su Espíritu. Pues el Espíritu todas 
las cosas penetra, aun las más íntimas de Dios. Esta sabi¬ 
duría enseñó San Pablo a Dionisio y a Timoteo y a ios de¬ 
más perfectos, y escondió de los otros. Conviene, por tanto, 
que nosotros seamos perfectos, para que vengamos a esta 
sabiduría: Olvidando —dice— las cosas de atrás, atiendo y 
miro a las de adelante, por ver si alcanzo. 

29. Esta, sabiduría está recóndita en misterio. Pero 
¿cómo? Si no pasó a hombre por pensamiento, ¿cómo será 
comprehendida, siendo nuliforme ?—Nota que aquí se halla 
el término de la sabiduría cristiana; por eso Dionisio, como 
hubiese escrito' muchos libros, consumó su obra aquí, esto 
es, en la Mística Teología. Por lo cual es necesario que el 
hombre sea instruido en muchas cosas y en todas las pre¬ 
cedentes. De la Mística Teología dice Dionisio: “Por lo que 
a ti hace, amigo Timoteo, respecto de las contemplaciones 
místicas, con fuerte acción y contrición deja a un lado los 
sentidos, etc.”; quiere, pues, decir que es necesario que sea 
libre y despegado de todas las cosas que allí enumera y que 
las deje todas; como si dijera: sobre toda substancia, y 
cognición es aquel que quiero entender. Y se da allí una 
operación que trasciendetodo entendimiento, secretísima; 
lo cual nadie sabe, sino quien lo experimenta. Porque en el 
alma hay muchas virtudes aprehensivas: sensitiva, imagi¬ 
nativa, estimativa, intelectiva; y es necesario dejarlas to- 
'Ins, y en el vértice está la unión de amor y ésta trasciende 

-éxkon : T¡ascender. 

.éxicon : Unión. 











224 COLLATIONKS 1\ {IKXAKMEKON.—COLI.AT. II 

vértice est unitio amoris, et haec omnes transcendit.—Unde 
patet, quod non est tota beatitudo in intallectiva 

30. Haec autem contemplatio fit per gratiam, et tamen 
iuvat industria, scilicet ut separet se ab omni eo, quod Deus 
non est, et a se ipso, si possibile esset. Et haec est suprema 
unitio per amorem. Et quod solum per amorem fíat, dicit 
Apostolus *: In caritate, radicati et fundati, ut possitis com- 
prehendere cum ómnibus Sanctis, quae sit longitudo, latitudo, 
sublimitas et profundum. Iste amor transcendit omnem in- 
tellectum et scientiam.—Sed si scientiam transcendit, quo- 
modo videri potest sapientia ista? Propter hoc addit Apos¬ 
tolus*: Ei autem, qui potens est omnia facere superabun- 
danter, quam petimus, aut intelligimvs etc.; quia non est 
cuiuslibet, nisi cui Deus revelat. Propter quod dicit Aposto¬ 
lus: Nobis autem revelavit Deus per Spiritum suum. Unde 
cum mens in illa unione coniuncta est Deo, dormit quodam 
modo, et quodam modo vigilat: Ego dormio, et cor meum 
vigilat. Sola, affectiva vigilat et silentium ómnibus aliis po- 
tentiis imponit; et tune homo alienatus est a sensibus et in 
ecstasi positus et audit arcana verba, quae non licet homini 
toqui ”, quia tantum sunt in affectu. Unde cum exprimí non 
possit nisi quod concipitur, nec concipitur nisi quod intel- 
ligitur, et intellectus silet; sequitur, quod quasi nihil possit 
loqui et explicare.—Et ita est; et quia ad istam sapientiam 
non pervenitur nisi per gratiam, ideo auctor sapiens quae- 
cumque sunt absconsa et improvisa sancto ^piritui et ipsi 
Verbo attribuit revelanda; et ideo dicit Quaecumque sunt 
absconsa et improvisa didici; omnium enim artifex docuit 
me sapientia. Et Ídem dicit quod Paulus. Est enim, in illa 
spiritus intelligentiae sanctus, unicus, multi/plex, subtilis, etc. 
Iste spiritus levat animam et docet improvisa. Et hic est 
digitus Dei, ad quem magus Pharaonis non potest attingere, 
scilicet intellectus noster. De primis sapientes multi habent, 
de hac “ autem p.auci. 

31. Iste autem amor est sequestrativus, soporativus, sur- 
sumactivus. Sequestrat enim ab omni affectu alio propter 
sponsi affectum unicum; soporat et quietat omnes potentias 
et silentium imponit; sursum agit, quia ducit in Deum. Et 
sic est homo quasi mortuus; et ideo dicitur: Fortis ut mora 

Cf. S. Bonavent., I Sent., d. i, a. 2, q. i ail 2 el 3 ; IV .Sent.. 
d. -w p I, q. 4 s Kph., 3. 17 s. 

liph,, 3, 20.—Seqiiens locu.s est I Cor., 2, 10; tertius Can- 
tu'., 5. 2. II Cor., 12, 4, 

Sap., 7, 21.—Sequens locus (Est ciiiin ete .1 est ibid. v. 22: 
tertius Kxod., 8, 19 : Et dixeriint inale/ici ad Pliaraoiicin: Dieitiii 
Dci csl hic. 

Seilicel de quarta forma sive quarta facie sapieiitiae solum modo, 
IJauei haljenl aliquid. 
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_ 4 De donde es manifiesto que toda la bienaventuran¬ 
za no está en la intelectiva. 

30. Y esta contemplaciónse hace por la gracia, y, con 
todo, ayuda la industria esto es, que uno se aparte de todo 
lo que no sea Dios y, si fuese posible, de sí mismo. Y ésta 
es la suprema unión por amor. Y que sólo por ol amor se 
realiza, lo dice el Apóstol: Arraigados y zanjados en cari¬ 
dad a fin de que podáis comprender, con todos los Santos, 
cuál sea la anchura y longura, y la alteza y profundidad. 
Este amor trasciende todo entendimiento y toda ciencia.— 
Mas si trasciende la ciencia, ¿cómo puede ser vista esta sa¬ 
biduría ? Por esto añade el Apóstol: A aquel que es poderoso 
para hacer infinitamente más que todo lo que nosotros po¬ 
demos, o de todo cuanto pensamos, etc; porque no es de 
cualquiera, sino a quien Dios revela. Por lo cual dice el Após¬ 
tol: A nosotros, empero, nos la ha revelado Dios por medio 
de su Espirita. Por eso, cuando en ella el alma está unida a 
Dios, en cierto modo duerme y en cierto modo vela: Dormía 
yo y estaba mi corazón velando. Sola la afectiva vela e im¬ 
pone silencio a todas las demás potencias; y entonces el 
hombre es enajenado de los sentidos y puesto en éxtasis y 
oye palabras inefables que no es posible a un hombre el pro¬ 
ferirlas, porque sólo están en el afecto. Por eso, como no se 
puede expresar sino lo que se concibe, ni se concibe sino lo 
que se entiende, y el entendimiento calla, síguese que casi 
nada .pueda hablar ni explicar.—'Y así es; y porque a esta 
sabiduría no se llega sino por la gracia, el autor sabio atri¬ 
buye al santo Espíritu y al mismo Verbo la revelación de 
cuantas cosas hay ocultas y nunca vistas; y por eso dice; 
Aprendí cuantas cosas hay ocultas y nunca vistas; pues la 
sabiduría, que es el artífice de todas, me instruyó. Y dice 
lo mismo que San Pablo. Porque en ella tiene su morada el 
espirita de inteligencia, único, multiforme, sutil, etc. Este 
espíritu levanta a lo alto el alma y enseña cosas nunca vis 
tas. Y éste es el dedo de Dios, al que no puede alcanzar el 
iBago de Faraón, esto es, nuestro entendimiento.—^De las pri¬ 
meras formas de la sabiduría participan muchos sabios, pero 
óe ésta pocos. 

31. Y este amor es secuestrativo, soporativo, sobre-els- 
vativo Porque secuestra de todo afecto por el afecto único 
oel esposo; adormece y aquieta todas las potencias e impo- 
Be silencio; levanta a lo alto, porque lleva a Dios. Y así es el 
hombre como muerto; y por eso se dice: El amor es fuerte 

.„ Cf. Ltxá'on : Contemplación. 

a, Cf. lexicón : Inciiistiia. 

a, Cf. Léxicoii ; Extasis. 

Cf. Léxicon : .Sobrc-elcvación. 
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düectio^, quia separat ab ómnibus. Oportet enim, hominem 
mori per illum amorem, ut sursum agatur. Unde non vide- 
bit me homo et vivet. Et tune in tali unione virtus animae 
in unum colligitur et magis unita fit et intrat in suum inti- 
mum et per consequens in summum suum ascendit; quia 
Ídem intimum et summum, secundum Augustinum De illo 
summo dicitur in Cántico: Adiuro vos, filiae lerusalem, ne 
suscitetis ñeque evigilare faciatis dilectam, doñee ipsa velit. 

32. luvat autem nos ad veniendum ad illum somnum su- 
perferri ómnibus sensibus, ómnibus operationibus intellectua- 
libus, quae sunt cum phantasmatibus annexis, dimittere etiam 
angélicas intelligentias, ut dicatur“: Invenerunt me vigiles, 
qui custodiunt civitatem; paululum cum pertransissem eos, 
inveni quem diligit anima mea. Et hoc docet Dionysius, di¬ 
mittere sensibilia, intellectualia, entia, non entia; et vocat 
temporalia non entia, quia sunt in continua variatione; et 
sic intrare in tenebrarum radium. Dicitur tenebra, quia in- 
tellectus non capit; et tamen anima summe illustratur. Et 
quia hoc non habetur nisi per orationem, ideo Dionysius in- 
cipit ab oratione dicens “: “Trinitas supersubstantialis, su- 
perdea, superbona”; et intellige quod hoc dicitur non res- 
pectu Dei, sed respectu intellectus nostri; quia magis est 
substantia, quam intellectus noster capiat, et magis Deus; 
et sic de aliis. Et post: “amoventes oculos mentis" ", quia 
mens oculis intellectualibus aspicere non potest, et ideo amo- 
vendi sunt. Et ideo dicitur in Cántico: Averte oculos tuos a 
me, ipsi me .avolare fecerunt. Tune Christus recedit, quando 
mens oculis intellectualibus nititur illam sapientiam videre, 
quia ibi non intrat intellectus, sed affectus. Unde in Cánti¬ 
co'*: Vulnerasti cor meum, soror mea, sponsa; vulnerasti 
cor meum in uno oculorum tuorum, quia affectus vadit usque 

“ Cant., 8, 6.—Sequens locus est Exod., 33, 20. 

Secundum Augustinum in anima humana, in quantum est hu¬ 
mana, nihil est essentialius et superius mente, secundum quam ipsa 
est Dei imago, per quam distinguitur ab omni alia anima et inime- 
diate ipsius Dei particeps esse potest (cf. XII De Trinitatc, c. i. 
n. I ss., et XIV, c. 8, n. ii) ; sed in quantum anima humana est 
creata a solo Deo, Deus est mentis intimum et supremum, quia 
ipse dat menti esse, vigere etc., et ipse solus superior est urente. 
Propter connexum, qui est Ínter duplicem hanc animae considera- 
tionem, facilis est de una ad alteram praebetur transitas. Cf. S. Bi*: 
navent., II Sent., d. 8, p. 2, q. 2, ubi diversa oceurrunt .Augustim 
testimonia. , 

“ Cant, 3, 3 s.—Sententiam Dion>-sii vide supra, p. 222, nota 4 p- 

“ De niystica Thcologia, c. i, § i. Vide Itiiierarium mentis n¡ 
Deiiin, c. 7, n. 5. 

Propter allusionem ad Cant., 6, 4 (mox allegatum) S. Bona ven¬ 
tura haec verba posuisse videtur pro illis quae in textu original! sic 
sonant : «Dereilinque... intellectuales oiperationes» (cf. supra, p. 222, 
nota 46). 

“ Cap. 4, 9. Cf. Gilleberti abbatis In Cant., serm. 30, n. 3 (ínter 
opera Bernardi).—^De verbis Dionysii vide supra, p. 222, nota 46. 
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como la muerte, porque separa de todas las cosas. Es nece¬ 
sario, en efecto, que el hombre muera por aquel amor, para 
que sea levantado a lo alto. Por lo cual no me verá hombre 
ninguno, sin morir. Y entonces la virtud del alma se recoge en 
un ser y hácese más unida, y entra en su íntimo y asciende * 
a su sumo; porque, según San Agustín, lo íntimo y lo sumo 
del alma son la misma cosa. De este sumo se dice en el Can¬ 
tar *de los Cantares: ¡Oh hijas de Jerusalén!, conjúreos que 
no despertéis ni interrumpáis el sueño a mi amada, hasta 
que ella quiera. 


32. Y nos ayuda para venir a este sueño ser llevados 
más allá de los sentidos, de todas las operaciones intelectua¬ 
les, que están ligados a fantasmas, dejar también las angé¬ 
licas Inteligencias, a fin de que pueda decirse! Encontráron¬ 
me las patrullas que rondan por la ciudad; cuando a pocos 
pasos me encontré al que adora mi alma. Y esto es lo que 
enseña Dionisio: dejar las cosas sensibles, intelectuales, los 
entes, los no entes; y ñama a las cosas temporales no entes, 
porque están en continua variación; y entrar así en el rayo de 
las tinieblas Dícese tiniebla, porque el entendimiento no en¬ 
tiende; y, con todo, el alma es sumamente ilustrada. Y por¬ 
que esto no se obtiene sino por la oración, por eso Dionisio 
comienza por la oración, diciendo: “¡Oh Trinidad, super-subs- 
tancial, super-diosa, super-buena”; y entiende que esto se 
dice no respecto de Dios, sino respecto de nuestro entendi¬ 
miento, porque es más substancia de lo que nuestro entendi¬ 
miento pueda entender; más Dios; y así de los otros. Y des¬ 
pués: “apartando los ojos de la mente”, porque la mente ® no 
puede contemplar con los ojos intelectuales, y por eso se han 
de apartar. Y por esta razón se dice en el Cantar de los Can¬ 
tares: Aparta de mí tus ojos, pues ésos me han hecho salir 
fuera de mi. Entonces se aparta Cristo, cuando el alma se 
esfuerza en ver aquella sabiduría con los ojos intelectuales; 
pues allí no entra el entendimiento, sino el afecto. De don- 
en el Cantar: Tú heriste mi corazón, ¡oh hermana mía, 
^^posa!; heriste mi corazón con una sola mirada tuya, por¬ 
gue el afecto va hasta lo profundo de Cristo; con una trenza 

„ I-t.xicon : .licffiso. 

„ Léxicou : Tiniebla. 

Df. Lexicón : Ojo. 
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ad profundum Christi; et in uno crine colli tui; crinis sig- 
nificat elevationem mentalium considerationum. — Et post 
Dionysius: “Tu autem, amice Timothee, circa mysticas vi¬ 
siones, forti contritione et actione sensus derelinque et in- 
tellectuales operationes” etc. Et innuit, quod iste ascensus fit 
per vigorem et commotionem fortissimam Spiritus sancti; 
sicut dicitur de Elia: Ecce, spiritus subvertens montes e’t 
conterens petras etc. Hunc ignem non est in potestate nogtra 
habere; sed si Deus dat desuper, sacerdotis est nutriré et 
ligna subiicere per orationem. 

33. Iste autem ascensus fit per affirmationem et ablatio- 
nem “: per affirmationem, a summo usque ad infimum; per 
ablationem, ab infimo usque ad summum; et iste modus est 
conveniens magis, ut; non est hoc, non est illud; nec privo 
ego a Deo quod suum est, vel in ipso est, sed attribuo melio- 
ri modo et altiori, quam ego intelligo.—'AJblationem sequi- 
tur amor semper. Unde Moyses primo a senioribus seques- 
tratur, secundo ascendit in montera, tertio intrat caliginem. 
Aliud exemplum: qui sculpit figurara nihil ponit, immo re- 
movet et in ipso lapide relinquit formara nobilem et pulcram. 
Sic notitia divinitatis per ablationem relinquit,in nobis no- 
bilissimam dispositionem. 

34. Istud somnium significat mors Christi, sepultura 
Christi, transitus mari rubri, transitas in terram promissio- 
nis.—Quod iterum Spiritus sanctus commoveat ad hoc, nota 
de Moyse, quem duxit ignis ad interiora deserti‘\ ubi acce- 
pit illustrationes. Ista ergo est sapientiae forma; isti sunt 
excessus mentales. 


COL LATIO III 

De plenitudine intellectus, quatenus est clavis contem- 
PLATIONIS per INTELLECTUM VERBI INCREATI, INCARNATI 
ET INSPIRATI 

SUMMARIUM .—Doíliiin inteUectus est regula circuiuspectioniiiu 
moralium, ¡anua considerationtim scientialium, clavis contcm- 
plationuin caeleslmin-, i .— Clavis contemplationis est triplex 
intcUcctus, scilicet Verbi increati, incarnati, inspirati, s.— 
l’.\RS I: De ixtelleciu Verbi increati, per quod omnia tro- 

III Reg,, ig, II : Et spiritus granáis et forfis subvertens 
Subinde re.spicitur I-ev., 6, 12 : Ignis autem in altari semper ardcoiii 
quem nutriet sacerdos subiiciens ligna mane per singulos dies. . 

Cf. Dionysius, De mystica Thcologia, c. i, § 2 ss. usque ad 1 
nem aperis. Ibid. c. i, § 3, ha:betur etiam exemplum infra {Xisitui 
de Moyse (cf. Exod., 24, 2 ss.). 

Exod., 3, I. Ibid. 14, 21 ss. de transitu maris rubri. De transí 
in terram promissionis vide losue, i, 2 ss. 
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■de tu cuello; la trenza significa la elevación de las conside¬ 
raciones mentales.—lY después Dionisio: “Por lo que a ti 
hace, amigo Timoteo, respecto de las contemplaciones místi¬ 
cas con fuerte contrición y acción deja los sentidos y las 
operaciones intelectuales”, etc. E insinúa que esta ascensión 
se realiza por un vigor y por una tortísima conmoción del 
Espíritu Santo; como se dice de Elias: He aquí un viento 
fuerte e impetuoso, capaz de trastornar los montes y que¬ 
brantar las peñas, etc. No está en nuestro poder tener este 
fuego; pero si Dios da de lo alto, del sacerdote es cebarle 
echando leña por la oración. 

33. Y esta ascensión se hace por afirmación y por abla¬ 
ción: por afirmación, de lo sumo hasta lo ínfimo; por abla¬ 
ción, de lo ínfimo hasta lo sumo; y este modo es más con¬ 
veniente, como: no es esto, no es aquello; y no privo a Dios 
de lo que es suyo o de lo que está en él, sino que le atribuyo 
de un modo mejor y más excelente que lo que yo entiendo.— 
El amor sigue siempre a la ablación. Por donde Moisés pri¬ 
mero es secuestrado de los ancianos, luego asciende aJ mon¬ 
te, por último entra en la niebla. Otro ejemplo: el que es¬ 
culpe una figura, nada pone, antes bien, quita y deja en la 
misma piedra la forma noble y hermosa. Así el conocimien¬ 
to de la Divinidad por ablación deja en nosotros una dispo¬ 
sición nobilísima. 

34. Este sueño significa la muerte de Cristo, la sepultu¬ 
ra de Cristo, el paso del mar Rojo, el paso a la tierra de 
promisión.—Una vez más, que el Espíritu Santo conmueve 
para esto, mira en Moisés, a quien guió el fuego a lo interior 
del desierto, donde recibió ilustraciones. Así, pues, ésta es 
la forma de la sabiduría; éstos son los excesos ” mentales. 


COLACION III 

LA PLENITUD DE ENTENDIMIENTO, EN CUANTO ES LLAVE DE 
^ CONTEMPLACIÓN POR EL CONOCIMIENTO DEL VERBO INCREADO, 
ENCARNADO E INSPIRADO 

—El don de entendimiento es regla de las circunstancias 
morales, puerta de las consideraciones científicas, llave de las 
contemplaciones celestiales, i.—La llave de la contemplación 
triple entendimiento, a saber: del Verbo increado, encar¬ 
nado, inspirado, 2 .— P.ARTE I : Del conocimiento del Verbo 
increado, por quien son producidas todas las cosas. Este se 
¡ji conoce por el efecto como causa de todas las-cosas; errores de 

^ C:f. Lexicón : Exceso. 
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DUCUNTUR. Hoc cognoscitur per effectiim ut causa omnium; 
errores philosophorum, j .—Est clavis ad intelligendum, qnod ab 
uno sint multa, 4-5.— Item, quod ab aeterno sint temporalia, 6. — 
Item, ab actualissimo sint possibilia, j-S. — Item, quod a stabilis- 
simo mutabüia, a sublimissimo ínfima. Haec autem clavis non 
■ est nisi animae purgatae per fident, g .—P.ARS II: De intellectu 
Verbi incarnati, per quod omnia reparantur. Quis sit repa- 
rator, 10. — Praefiguratio in duobus Cherubim super arcam, i/,— 
Reparavit duas hierarchias; ¡tabttü quinqué proprietates, 12 .— 
Fuit praecelsus, 13 .— Item, sensatas, 14-15-16. — Dco acccp- 
tus, 17.— Victoriosissimus, 18. — Largifluus, ig-20 .— Summe ins¬ 
tas, 21 .— PARS, III: De intellectu Verbi inspirati, per quo 
OMNIA revelantur. Intcllectus requiritur in visione, 22. — Visio 
triplex, 25 .— Sex modi visionum secundum sex dies creatio- 
nis, 24. — Prima est visio intelligentiae per naturam indi- 
tae, 25 .— Secunda, intelligentiae per fidem sublevatae, 26.— 
Tertia, per Scripturam eruditae, 25. — Quarta, per conteinpla- 
tioncm suspcnsac, 28. — Quinta, per prophetiam illustratae, ag .— 
Sexta, per raptum absortae, 50 .— Dies séptima et octava, 51 .— 
Epilogas de clave David, 52. 

1. In medio Ecclesiae aperiet os eius, et adimplebit eum 
Dominus spiritu sapientiae et intellectus Dicto de sapien- 
tia, dicendum est de intellectu, de quo dicebatur in Collatio- 
ne donorum^, quod intellectus est regula circunspectionum 
moralium, ianua considerationum scientialium, clavis contem- 
plationum caelestium. Et iste intellectus proprie est donum. 
Ab intellectu inchoandum est, et x>erveniendum ad sapien- 
tiam. Cibavit illum Dominus pane vitae et intellectus, et aqua 
sapientiae salutaris potavit illum A cibo incipiendum est, 
non a potu. Nisi enim homo exerceatur in dono intellectus, 
non proficit in potu sapientiae, quae effundit flumina in ani¬ 
mam, potata ab ipsa, et fit ei fons aquae salientis in vitam 
aeternam. Donum intellectus est solidus cibus, ut pañis, qui, 
ut dicebat beatus Franciscus, multis laboribus habetur. Pri¬ 
mo semen seminatur, deinde crescit, deinde colligitur, deinde 
ad molendinum portatur, deinde coquitur, et multa talla. Et 
sic de dono intellectus; intellectum comparare difficile est 
per se. Sapientia similiter non habetur nisi a sitíente; unde 
in Psalmo*: Sitivit anima mea ad Deum fortem vivum; et: 
Quemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum, ita de- 
siderat anima mea ad te Deus. 

Eccli., is, 5. \ 

■ Collatione penúltima. 

’ Eccli., 15, 3 : Cibabit... potabit illum. —Sequens locus est loan., 4 > 
i.| : Fiet in eo fons, etc. 

* Psalm. 41, 3 et 2. 
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los filósofos, _3 .—Es llave para entender cómo de uno sean mu¬ 
chas cosas, 4-5 .— .isimismo, cómo del eterno sean las cosas 
temporales, 6.—.Asimismo, cómo del actualísimo sean las cosas 
posibles, •¡-8 .— Asimismo, como del estabilísimo sean las cosas 
mudables, del sublimísimo las ínfimas. Mas esta llave no la 
tiene sino el alma purificada por la fe, g. —P.ARTE II : Del 
conocimiento del Verbo encarnado, por quien son reparadas 
TODAS LAS cosas. Quién sea el reparador, 10. — Prefiguración en 
dos Querubines sobre el arca, 11.—Reparó dos jerarquías; tuvo 
cinco propiedades, 12 .— Fué excelso, 15 .— Asimismo, sensa¬ 
to, 14-15-16 .— .Acepto a Dios, i-j .— Victoriosísimo, 18 .— Genero¬ 
so, ig-20.—Sumamente justo, 21. —PARTE III : Del conoci¬ 
miento DEL Verbo üjspirado, por quien son reveladas todas 
LAS COSAS. Se requiere entendimiento en la visión, 22.—Triple 
visión, 25 .— Seis modos de visiones según los seis días de la 
creación, 24 .— La primera es visión de la inteligencia dada por 
naturaleza, 25 .— La segunda, de la inteligencia elevada por la 
le, 26 .— La tercera, de la inteligencia enseñada por la Escritu¬ 
ra, 2j .— La cuarta, de la inteligencia suspendida por la con¬ 
templación, 28 .— La quinta, de la inteligencia ilustrada por la 
profecía, 2g .— La sexta, de la inteligencia absorta por el rap¬ 
to, 50 .— Día séptimo y octavo, 51.—Epílogo de la llave de Da¬ 
vid, 32. 

1. En medio de la Iglesia le abrirá el Señor la boca, lie- 
náncU>le del espíritu de sabiduría y de entendimiento. Ha¬ 
biendo hablado ya de la sabiduría, hemos de hablar del en¬ 
tendimiento, del cual decíamos en la Colación de los dones 
que el entendimiento es regla de las circunspecciones mo¬ 
rales, puerta de las consideraciones científicas, llave de bs 
contemplaciones celestiales. Y este entendimiento es propia¬ 
mente don'—Se ha de comenzar del entendimiento y llegar 
a la sabiduría. Le alimentará el Señor con pan de vida y de 
entendimiento y le dará a beber el agua de ciencia saludable. 
Se ha de comenzar por el alimento, no por la bebida. Porque, 
a menos que el hombre no se ejercite en el don de entendi¬ 
miento, no aprovecha en la bebida de la sabiduría, la cual 
derrama en el alma raudales de agua, que es bebida por ella, 
y vendrá a ser para ella un manantial de agua que manará 
hasta la vida eterna. El don de entendimiento es alimento 
solido como el pan, el cual, según solía decir el bienaventu¬ 
rado Francisco, se tiene con muchos trabajos. Primero se 
Siembra la semilla, luego crece, luego se recoge, después se 
ova al molino, después se cuece, y así otros muchos trabajos 
®omejantes. Y lo mismo sucede con el don de entendimiento ; 
suquirir entendimiento por sí es cosa difícil. Asimismo, la 
abiduría nadie la posee, sino el que tiene sed de ella; de 
onde en el Salmo: Sedienta está mi alma del Dios fuerte y 
brama el ciervo por las fuentes de aguae, así 
I Jt^Di^t^ clama por ti el alma mía. 

Léxicon : Don. 

\ 
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2. Clavis ergo contemplationis est intellectus triplex, sci- 
licet intellectus Verbi increati, per quod omnia producuntur; 
intellectus Verbi incamati, per quod omnia reparantur; intel- 
lectus Verbi inspirati, per quod omnia revelantur. Nisi enim 
quis possit considerare de rebus, qualiter originantur, quali- 
ter in flnem reducuntur, et qualiter in eis refulget Deus; in* 
telligentiam habere non potest. 

3. De primo ad Romanos": Invisibilia Dei a creatura 
mundi per ea quae facta sunt intellecta conspiciuntur, sentí’- 
piterna quoque Virtus eius et Divinitas. Sempiterna virtus et 
Divinitas per effectum intelliguntur, quia Deus est causa om- 
nium, et per virtutem eius omnia sunt facta; quod est con¬ 
tra philosophos, qui negant, quod ab uno et eodem, semper 
manente eodem, sint multiformia, ab aeterno temporalia, ab 
actualissimo manent possibilia, a stabilissimo mutabilia, a 
simplicissimo composita, a sublimissimo Ínfima; cum effec- 
tus sit similis causae, et causa haec sit contraria in bis con- 
ditionibus. 

4. Horum ostium est intellectus Verbi increati, qui est 
radix intelligentiae omnium; unde qui non habet hoc ostium, 
intrare non potest. Philosophi autem habent pro impossibili 
quae sunt summe vera, quia ostium est eis clausum.—Quo- 
modo autem haec intelligantur, dicitur ad Hebraeos ^: Fide 
intelligimus, aptata esse saecula Verbo Dei, ut ex invisibilibus 
visibilia fierent. Summum autem spiritum impossibile est se 
non intelligere; et cum intellectum aequetur intelligenti, intel- 
ligit quidquid est et quidquid potest: ergo et ratio intelligendi 
aequatur intellectui, quae similitudo eius est. Haec autem si- 
militudo Verbum est, quia, secundum Augustinum' et Ansel- 
mum, similitudo mentís convertentis se super se, quae in acie 
mentís est, verbum est. Si ergo haec similitudo aequalis est, 
ergo Deus est, et a Deo originata repraesentat originantem 
et quidquid Pater potest: ergo repraesentat multa.—Item, 
cum virtutem Patris repraesentet, repraesentat virtutem uni- 
tissimam; sed “virtus, quando magis unita, tanto magis in¬ 
finita *: ergo illa similitudo infinita repraensentare habet; et 
ita necesse est, ut ab uno sint multa. Si igitur intelligis Ver¬ 
bum,, intelligis omnia scibilia. ludaeus autem hoc intelligere 

‘ Rom., I, 20.—Inferius respicitur loan., i, 3 : Omnia per ipsitin 
facta sunt. —^De «ententia philosophorum (X’eoplatonicorum et .\ra- 
bum), quod ab uno non manet nisi unum, vide S. Bonavent., II Scnt., 
d. I, p. I, a. 2, q. 2, et t. x, p. 167, nota 4. Aristóteles, II De i;ciic- 
ratione et corriiptione, text. 56 (c. 10), explicans continuam genera- 
tionem et corruptionem in mundo ¡aer influentiam solis, ait ; «Idem 
enim et similiter se habens semper Ídem natum est lacere... eontra- 
riorum enim contrariae causae.» “ Cap. ii, 3. 

’ Libr. XIV De Trinitatc, c. 6, n. 8 ss. ; XV, c. 13, n. 22 ss.; 
53 Quaestiones, q. 23 et 74.—Anselmas, Moiiologion, c. 32 ss. Cf. S. 
Bonavent., I Scnt., d. 27, p. 2, q. i et 3. 

Líber de causis, propos. 17. 


COLACIOXES SOBRE EL HEXAEMEROX.—COL. III 233 


2. Así, pues, la llave de la contemplación es triple co¬ 
nocimiento, a saber: el conocimiento del Verbo' increado, por 
quien son producidas todas las cosas; el conocimiento del 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas; 
el conocimiento del Verbo inspirado, por el que son reveladas 
todas las cosas. Porque, si alguno no puede considerar acerca 
de las cosas cómo son originadas, cómo son reducidas al fin 
y cómo en ellas resplandece Dios, no puede tener inteligen¬ 
cia de ellas. 

3. De lo primero, en la carta a los Romanos; Las per¬ 
fecciones invisibles de Dios, aun su eterno poder y divinidad, 
se han hecho invisibles'después de la creación del mundo, 
por el conocimiento que de ellas nos dan sus criaturas. El 
eterno poder y divinidad son entendidos por los efectos, por¬ 
que Dios es causa de todas las cosas, y por su poder han sido 
hechas todas; lo cual es contra los filósofos, quienes niegan 
que de uno y mismo ser, que permanece siempre el mismo, 
sean las cosas multiformes, del eterno las temporales, que 
del actualísimo manen las cosas posibles, del estabilísimo las 
mudables, del simplicísimo las compuestas, del sublimísimo 
las ínfimas; siendo el efecto semejante a la causa y siendo 
esta causa contraria a los efectos en estas propiedades. 

4. La puerta para entender las cosas prediehas es el 
conocimiento del Verbo increado, el cual es la raíz de la in¬ 
teligencia de todas las cosas; por eso el que no tiene esta 
puerta no puede entrar. Y los filósofos tienen por imposibles 
cosas que en sí son sumamente verdaderas, porque la puerta 
está cerrada para ellos.—lY cómo se entienden estas cosas, 
está dicho en la carta a los Hebreos: La fe es la que nos en¬ 
seña que el mundo todo fué hecho por el Verbo de Dios. f¡ 
que de invisible que era fué hecho visible. Es imposible, en 
efecto, que el supremo espíritu no se entienda a sí mismo; y 
como lo entendido se adecúa al que entiende, entiende todo lo 
que es y todo lo que puede; luego también la razón de enten¬ 
der se adecúa al entendimiento, la cual razón es la semejan¬ 
za suya. Y esta semejanza es Verbo, porque, según San 
Agustín y San Anselmo, la semejanza de la mente que se 
convierte sobre sí, la cual está en la punta de la mente, es 
"erbo. Si, pues, esta semejanza es igual, luego es Dios, y ori¬ 
ginada de Dios, representa al originante y todo lo que puede 
el Padre: luego representa muchas cosas.—Asimismo, pues¬ 
to que representa el poder del Padre, representa el más uní- 

, poder; es así que “el poder, cuanto más unido, tanto es 
^ns infinito”: luego aquella semejanza puede representar in- 
nitas cosas; y así es necesario que de uno sean muchas 
tensas. Si entiendes, pues, el Verbo, entiendes todas las cosas 


I-éxicon : Verbo. 
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non potest; et tamen Scriptura“ dicit: Diocit Deus-.fiat lux; 
et iterum: Dixit Deus, hoc est Verbiun genuit, in “quo omnia 
disposuit” et disponendo omnia facit. Unde Ajugu^tinus in 
libro Confessionum: “Verbo tuo tibi coaeterno facis quae- 
cumque facis, nec alio modo ■quam dicendo facis, non tamen 
sempiterne facis quae sempiterne dicis”. 

5. Si enim unitas posset cognoscere totum posse suum, 
videret et cognosceret omnes números; et si punctus cognos- 
oeret totum posse suum, cognosceret omnes lineas in centro; 
unitas tamen magis est principium quam punctus, quia uni¬ 
tas est pars essentialis numeri; punctus autem principium 
et non pars “; nec aliqiuod istorum est principium activum. 
Igitur cum primus intellectus sit principium activum; necea¬ 
se est, ut in similitudine sua omnia disponat, omnia exprimat. 

6 . Item, ab aeterno sunt omnia temporalia. Quae enim a 
Patre procedunt ordinate procedunt, et unum est causa alte- 
rius, ordine naturae et ordine temporis; ergo Verbum sic re- 
praesentat res, ut in esse produountur. Sicut enim in provi- 
dentia mea vel memoria possunt esse multa futura, et unum 
futurum magis distans quam aliud; nec propter hoc sequitur, 
quod cum eveniunt, sit mutatio in memoria mea; sic in Ver¬ 
bo non est mutatio. Cum enim creat animam hanc, non muta- 
tur, qiuia ab aeterno dixit, animam hanc nunc creandam. Unde 
eodem dicto, quo ab aeterno dixit, nunc creat; sicut, si velle 
meum esset posse meum; si vellem modo, eras fieri rem, non 
esset mutatio in me, si fleret; sed esset, si de non volente fie- 
rem volens 

7. Item, ab actualissimo flunt possibilia sive materiaha. 
Pater enim intelligitur principium principians de se, princl- 
pium principians de nihilo, principium principians de aliquo 
materiali. Et Verbum exprimit Patrem ut principium princi¬ 
pians de se, et sic est explicans et repraesentans productio- 
nem Spiritus sancti et suam sive aeternorum. — Exprimit 
etiam Patrem ut principiantem aliquid de nihilo, et sic re- 
praesentat productionem aeviternorum, ut Angelorum et ani- 
marum.—iRepraesentat etiam ut principiantem aliquid de ali¬ 
quo ut materiali; sed quod flt de aliquo prius est in potentia, 

* Gen., I, 3. Ibidem in sequentibus versibus verba Dixit Deus plu- 
ries repetuntur. Expositio huius verbi est secundum .\ugustinum, de 
qua cf. Opera omnia, I, p. 482, nota 4. Ibidem, p. 484, nota 3, senten- 
tia Augustini, XI Confessionum, c. 7, n. g, alíala est. 

“ Secundum Aristotelem, I Topicorum, c. 14 (c. 16), unitas et 
punctus in hoc conveniunt, quod sint principium ; in eo autem diffe- 
runt, quod punctus sit substantia posita sive certam positionem ha- 
bens, unitas vero non ; cf. I Posteriorum, c. 23 (c. 27), et V Metaphy- 
sicae, text. 12 (iv, c. 6). Vide Opera omnia, I, p. 447, nota 2. De um- 
tate cf. Dionysius, De divinis Nominibus, c. 13, § 2 s., et Boethius, 

I De arithmetica, c. 7. 

“ Vide S. Bonavent., I Sent., d. 8, p. i, a. 2, q. i, et II Sent., 
d. I, p. I, a. I, q. 2 ad 5 et 6. 
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que se pueden saber. El judío no puede entender esto; y, sin 
embargo, dice la Escritura; Dijo Dios: sea hecha la luz; y 
segunda vez; Dijo Dios, esto es, engendró al Verbo, “en quien 
dispuso todas las cosas”, y disponiendo, las hizo todas. De 
donde San Agustín en el libro de las Confesiones: “Cuantas 
cosas haces, las haces en tu Verbo, coetemo a ti, ni las haces 
de otro modo que diciendo; pero no haces sempiternamente 
las cosas que sempiternamente dices”. 

5. Porque si la unidad pudiese conocer todo su podei, 
vería y conocería todos los números; y si el punto conocie¬ 
ra todo su poder, conocería todas las líneas en el centro; sin 
embargo, la unidad es más principio que el punto, porque la 
unidad es parte esencial del número, y el punto es principio 
y no parte; y ninguno de los dos es principio activo. Así, 
pues, siendo el primer entendimiento principio activo, es 
necesario que en su semejanza disponga y exprese ’ todas las 
cosas. 

6 . Asimismo, del eterno proceden todas las cosas tem¬ 
porales. Porque las cosas que proceden del Padre proceden 
con orden, y una es causa de otra, con orden de naturaleza 
y con orden de tiempo: luego el Verbo representa las cosas 
tal como son producidas en el ser. En efecto, así como en mi 
previsión o memoria pueden estar muchos futuros, y un fu¬ 
turo más distante que otro, sin que por eso se siga que, 
cuando suceden, haya mutación en mi memoria, así tampoco 
hay mutación en el Verbo. Pues cuando crea esta alma, no 
se muda, porque dijo desde la eternidad que esta alma sería 
creada ahora. Por consiguiente, con el mismo dicho con que 
dijo desde la eternidad, crea ahora; como, dado caso que mi 
querer fuese mi poder, si yo quisiera ahora que mañana fue¬ 
se hecha una cosa, no habría mudanza en mí sí la cosa se hi¬ 
ciera; pero habría mudanza si de no querer pasara a querer. 

7. Asimismo, del actualísimo son hechas las cosas posi¬ 
bles o materiales. Porque el Padre se entiende principio que 
origina de sí, principio que origina de nada, principio que 
origina de algo material. Y el Verbo expresa al Padre como 
principio que origina de sí, y de este modo explica y repre¬ 
senta la producción del Eispíritu Santo y la suya o de los 
eternos.—Expresa también al Padre como principio que ori- 
gina algo de la nada, y así representa la producción de los 
evitemos *, como la de los ángeles y de las almas.-—^Represen- 
^ también como principio que origina alguna cosa de algo 
*^100 material; pero lo que es hecho de algo, es en poten- 

antes que sea hecho; luego es necesario que represente 

t Lexicón : Expresión. 

Lf. I.éxicou : Evo. 
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quam fíat “; necease ergo est, ut repraesentet possibilia. Ne- 
cessario ergo ab actualissimo fiunt possibilia. 

8. Et Raec similitudo sive Verbum est veritas. Quid est 
veritas secundum definitionem? “Aidaequatio intellectus et 
rei intellectae , illius intellectus, dico, qui est causa reí, 
non intellectus mei, qui non est causa rei.—^Haec adaequatió 
vera est, quando res est tanta, talis, ordinem habens, agens, 
patiens, tune, ubi, cum situm habet, secundum differentias 
praedicamentorurn. Tune enim res sunt verae, quando sunt 
in re vel in universo, sicut sunt in arte aeterna, vel siout ibi 
exprimuntur. Res autem vera est, secundum quod adaequa- 
tur intellectui causanti. Quia vero perfecta non adaequatur 
rationi, quae exprimit eam vel repraesentat; ideo omnis 
creatura mendacium est, secundum Augustinum ”. Res autem 
adaeqUata non est sua adaequatió: ergo necessario est, ut 
Verbum vel similitudo vel ratio sit veritas; et ibi est veritas 
creaturae, et repraesentantur per Verbum ita Ínfima, sicut 
suprema. Unde licet Angelus magis participet cum Verbo in 
conditionibus nobilibus, puta quoad imaginem Dei, quam ver- 
miculus; in ratione tamen exemplaritatis non est nobilior ra- 
tío Angeli quam vermiculi; ita ratio vermiculi exprimit ve) 
repraesentat vermiculum, ut ratio Angeli Angelum, nec se¬ 
cundum hoc nobilior Angelus vermículo. Quaelibet autem 
creatura umbra est respecta Creatoris. 

9. Et sic patet, quod ab actualissimo sunt possibilia, a 
stabilissimo mutabilia, et a sublimissimo ínfima. Et sicut sol 
lucens facit varietatem et multiformitatem colorum, sic ab 
illo Verbo est varietas rerum. Unde non contingit intelligere 
nisi per Verbum. Et haee est clavis nobilissima animae pur- 
gatae per fidem, quae est necessaria, quia “mentís nostrae 

Z ^Ictaphysicae, text. 2 ss. (VIH, c. i s.) 

De hac definitione vide Opera oinnia, I, p. 707, nota s.—De prae- 
dicamentis infenus enumeratis cf. Aristóteles, De praedicantentis. 
c. De quando ss. 

■' De vera Religione, c. 36, n. 66 : «Sed cui saltem illud manifes- 
tnm est, falsitatem esse, qua id putatur esse quod non est, intellivit. 
eam pse veritatem, quae ostendit id quod est. At si corpora in tán- 
tum tallunt, in quantum non implent illud unum quod convincuntur 
imitari, a quo principio unum est quidquid est... aatur intellivi esse 
aliquid, <iu()d illius unius solius, a ejuo principio unum €st quidouid 
aliquo modo unum est, ita simile sit, ut hoc omnino, implcat ac sit 
idipsum ; et ha«c est Veritas et Verbum in principio et Verbum 
Deus apud Deum. Si enim falsitas ex iis est, quae imitantur unum, 
non m quantum id imitantur, sed in quantum implere non ix)ssunt; 
illa est ventas, quae id implere potuit et id esse, quod est illud ; 
ipsa est, quae illud ostendit, sicut est j unde et verbum eius et 
eius rectissime dicitur. Cetera' illius unius similis dici possunt, in 
quantum sunt», etc. Cf. S3 Quaest.. q. 23 —Idem ait In loan. Evangel.» 
tr. I, n. 13 : «Quid praeclarius Angelo in creaturis? quid extremius 
vermículo in creaturis? Per quem factus est Angelus, }>er ipsum fac- 
tus est et vemiiculus, sed Angelus dignus cáelo, vermiculus térra. 
Qui creavit, ipse disposuit.» 


las cosas posibles. Necesariamente, por tanto, son hechas por 
el actualísimo las cosas posibles. 

8. Y esta semejanza o Verbo es la verdad ¿ Qué cosa es 
la verdad según la definición? “Adecuación del entendimien¬ 
to y de la cosa entendida”, de aquel entendimiento, digo, 
que es causa de la cosa, no de mi entendimiento, que no es 
causa de la cosa.—^Esta adecuación es verdadera cuando la 
cosa es tanta, tal, relacionada, agente, paciente, entonces, 
dónde, cuando tiene situación, según las diferencias de los 
predicamentos. Porque -entonces son verdaderas las cosas 
cuando son en la realidad o en el universo, como son en el 
arte ’ eterno o como son expresados en él. Y una cosa es ver¬ 
dadera en cuanto que se adecúa al entendimiento que la 
causa. Mas porque no se adecúa perfectamente a la razón 
que la expresa o representa; por eso, según San Agustín, 
toda criatura es mentira. Y la cosa adecuada no es su ade¬ 
cuación : luego es necesario que el Verbo o la semejanza o la 
razón sea la verdad; y en el Verbo está la verdad de la cria¬ 
tura, y por el Verbo son representadas tanto las cosas ínfi¬ 
mas como las supremas. De donde, aun cuando el Angel par¬ 
ticipe más con el Verbo en las condiciones nobles, por ejem¬ 
plo, en cuanto a la imagen ’ de Dios, que un gusanillo, con 
todo, en la razón de ejemplaridad * no es más noble la razón 
de Angel que la razón de gusanillo; así la razón de gusanillo 
expresa o representa al gusanillo, como la razón de Angel al 
Angel, y bajo este aspecto no es más noble el Angel que el 
gusanillo. Y cualquiera criatura es sombra respecto del 
Creador. 

9. Y así está patente que del actualísimo son las cosas 
posibles, del estabilísimo las mudables y del sublimísimo las 
ínfimas. Y del mismo modo que el sol con sus luces hace la 
variedad y multiformidad de los colores, asi por aquel Verbo 
es la variedad de las cosas. De donde no es dado entenderlas 
sino por el Verbo.—Y ésta es llave nobilísima del alma puri¬ 
ficada por la fe, la cual es necesaria, porque “la embotada 
punta de nuestra mente no se fija en tan excelente luz, a me- 

' Cf. Lexicón : fcirfarf. 

. Cf. Lexicón ; Arte. 

■ Cf. lexicón : Imagen. 

Cf. IX-xicon : Ejemplar. 
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acias invalida in tam exccllenti luce non figitur, nisi per ius- 
titiam fidei emundetur” Unde omnes, qui non habent hanc 
fidem, manum habent amputatam. Unde in Psalmo: Quia ipse 
dixit, vt fwcta sunt; iipse ma/ndavit, et creata sunt etc. 

10. Secunda clavis est intellectus Verbi incarnati, per 
quod omnia reparantur. Unde Lucae ultimo Haec sunt ver¬ 
ba^ Quue locutus sum vóbis, cum adhuc essetn vobiscum,' quo- 
niam oportet impleri quae scripta sunt in Lege et Prophetis 
et Psalmis de me. Tune aperuit illis sensum, ut intelligerent 
Scripturas. Quis loquitur? Verbum Dei, de quo loannis pri¬ 
mo. Verbum cuto fuctum est et habitavit in nobis, nbi osten- 
dit duas naturas in una persona. Sequitur: Oportet Scriptu¬ 
ras impleri de me; unde ad Romanos ”: Finis Legis est 
Christus ad iustitiam omni credenti. 

11. In designationem huius dúo Oherubim, versis vulti- 
bus in propitiatorium, mutuo se respiciebant Dúo Cheru- 
bim dúo testamenta sunt, quorum aspectus in Christum Tuno 
aperuit ilUs sensum, quando intellexerunt Scripturas, id est 
per hanc clavem Verbi incarnati liber Scripturae habét intel- 
ligi, eo quod est principaliter de operibus reparationis. Nisi 

oi'dinem et originem reparationis, Scripturam 
mtelligere non potes. Nomen autem reparatoris est Verbum 
Dei; in Apocalypsi: Vestitus erat veste aspersa sanguine, 
€t vocdbdtuT 6Íus VcvhuTii Dei, — V6ll6m, scir6, ouo- 

modo Verbum Dei ut Reparator sit. De hoc Isaias: Parvulus 
natus est nobis, et filius datus est nobis, cuius imperium su- 
per humerum eius, et vocabitur nomen eius: admirabilis, 
consiliarius, Deus, fortis, pater futuri saeculi, princeps pacis. 

12. Iste reparavit hierarchiam caelestem et subcaeles- 
tem, quae tota corruerat. Ergo necesse fuit, ut tangeret cae- 
mm et terram. Iste hierarcha debuit esse praecelsus, sensatas, 
Deo acceptus, victoriosas, largifluus, rustas. 

13. Debuit primo esse praecelsus potentia, qui solas 
posset salvare. Unde ad Hebraeos “: Multifariam multisque 
modis olim Deus loquens patribus in Prophetis, novissime 
diebus istis locutus est nobis in Filio, quem constituit here- 
dem universorum, per quem fecit et saecula; usque: Tanto 
melior Angelis effectus, quanto differentius prae illis nomen 
hereditayit —Ab ipso enim procedunt miracula; et ideo ne¬ 
cesse fuit, in ipso ostendi miraculum miraculorum, scilicet 

■Augustinus, I De Trinitate, c. 2, n. 4. Pro cmiuidetur textus ori- 
ginahs nutnta vegetetnr. Cf. .S. Bonavent., I Sent., litt. Ma^^istri, 
ibidem, Comment., dub. 2.—Sequens locus est Ps 148, 5- 

Vers. 44 s.—Sequens locus est loan., i. 14. 

Cap. 10, 4. 

!g mentís in Deuyn c. 6, n 4 

Cap. 19, 13.—Sequens locus est Isai., 9, 6. 

Cap. I, 1-4. 
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nos que sea limpiada por la justicia de la fe”. Por eso toctos 
aauellos que no poseen esta fe, tienen cortada la mano. De 
donde el Salmo: Porque él habló, y quedaron hechas las co- 
•,as- él mandó, y quedaron criadas, etc. 

10. La segunda llave es el conocimiento del Verbo en¬ 
carnado, por quien son reparadas todas las cosas. De donde 
en el capítulo último de San Lucas; Ved ahí lo que os decía 
cuando estaba aún con vosotros: que era necesario que se 
cumpliese todo cuanto está escrito de mí en la ley de Moisés 
y en los Profetas y en los Salmos. Entonces les abrió el en¬ 
tendimiento para que entendiesen las Escrituras. ¿Quién es 
el que habla? El Verbo de Dios, del que se dice en el capítu¬ 
lo primero de San Juan: El Verbo se hizo carne y haUto en 
medio de nosotros, en las cuales palabras muestra dos natu¬ 
ralezas en una persona. Y sigue: Es necesario que se cumpla 
lo que de mí esta escrito en las Escrituras; de donde en la 

17 n». n r. ...o ■ Wl fArvt /le Itt IP.H - 


ficar a todos los que creen. 

11. En significación de esto, dos Querubines, con las ca¬ 
ras vueltas al propiciatorio, se miraban uno a otro. Los dos 
Querubines son los dos Testamentos, cuyas miradas se diri¬ 
gen a Cristo. Entonces les abrió el entendimiento, cuando en¬ 
tendieron las Escrituras, esto es, por esta llave del Verbo 
encarnado tiene que ser entendido el libro de la Escritura, 
porque trata principalmente de las obras de la reparación. 
Pues nó puedes entender la Escritura a menos que entiendas 
el orden y el origen de la reparación. Y el iiombre ciel re¬ 
parador es el Verbo de Dios; en el Apocalipsis: Vestía una 
ropa teñida en sangre, y él se llama el Verbo de Dios. iPero 
quisiera saber cómo sea el Verbo de Dios como Reparador. 
De ello Isaías: Ha nacido un párvulo para nosotros, y se nos 
ha dado un hijo, el cual lleva sobre sus hombros el principa¬ 
do, y tendrá por nombre el Admirable, el Consejero, Dios, el 
Fuerte, el Padre del siglo venidero, el Príncipe de paz. 

12. Este es quien reparó la jerarquía celeste y la sub¬ 
celeste, toda la cual se había derrumbado. Luego fué necesa¬ 
rio que tocara el cielo y la tierra. Este jerarca debió ser ex¬ 
celso, sensato, acepto a Dios, victorioso, generoso, justo. 

13. Primero, debió ser excelso en poder, el que era el 
único que podía salvar. De donde en la carta a los Hebreos; 
Dios, que en otro tiempo hablaba a nuestros padres en dife¬ 
rentes ocasiones, nos ha hablado últimamente en estos dias 
por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero univer¬ 
sal de todas las cosas, por quien crió los siglos; haste: Hecho 
tanto más excelente que los Angeles, cuanto es más aventa¬ 
jado el nombre que recibió por herencia. —^Porque de él pro- 
•^den los milagros; y por eso fué necesario que se mostrara 

él el milagro de los milagros, esto es, la multiformidad 
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multiformitatem naturarum. Habet enim naturam corpoream 
naturam spiritualem, naturam divinam; naturam tempora- 
lem, aeviternam, aeternam. Unde habet ligare ínfima su- 
premis. In Ecclesiastico Vide arcum et henedic qui fecit 
illum. Arcus multiformitatem naturarum et colorum habet. 
Sicut enim sol descendit per decem gradus in horologio Achaz, 
sic Verbum incarnatum per novem ordines Angelorum usque 
ad hominem, qui decimus computatur. Hoc est máximum mi- 
raculum, ut quod Deus sit homo, primus sit novissimus; et 
ideo omnia miracula ad hoc miraculum respiciunt; unde om- 
nia clamant: Hosanna Filio David —In hoc miraculo fides 
accipit vires suas. Unde Moyses, postquam minavit gregem 
ad interiora deserti, vidit rubum, qui ardebat et non com- 
burebatur; vadam, inquit, et videho visionem hanc mag~ 
nani etc.; ubi fuit illustratus. Rubus spinosa est passibilitas 
carnis; flamma, anima Christi plena luminibus et igne carita- 
tis; lux, Divinitas; lux coniuncta rubo mediante flamma, Di- 
vinitas coniuncta carni mediante spiritu. seu anima. Ut ergo 
possit de mortuis facere vivos, de hominibus fllios Dei“; ne- 
cesse est, ut sit praecelsus; et hoc est quod dicit admirabilis. 

14. Item, necesse est, ut hierarcha noster sit sensatus 
iuxta triplicem sapientiam in eo, innatam scilicet, sicut fuit 
Angelis et primo homini, infusam, aeternam. Per primani 
scit omnia, quae nos possumus per habitum scire; per se- 
cundam comprehendit glorióse et infinite, quia sapientiae 
eius non est numerus^*; per tertiam omnia. Qui enim repa¬ 
rare debuit totum mundum, necesse erat, ut sciret conditio- 
nes totius mundi; unde ad Hebraeos quarto: Vivus est sermo 
Dei et efficax; sequitur: Omnia nuda et aperta sunt oculis 
eius, ad quem nobis sermo. Unde oportebat, non solum quod 
esset potens, sed etiam quod esset sensatus. 

15. Sed si dicas: quae necessitas fuit, ut haberet sapien¬ 
tiam aliam praeter divinam? responden; ut experiri posset; 
ad Hebraeos Non habemus Pontificem, qui non possit com- 
pati infirmitatibus nostris; tentatum autem per omnia pro 
similitudine, absque peccato. Iste autem advocatus est pro 
nobis, et iudicat contra nos. Iste fuit optimus consiliarius et 
sapientissimus; unde omnes alii sapientes non fuerunt nisi 
quaedam figurae et simulacra istius sapientis.—^Ab isto pro- 


Eccli., 43, 12.—De horologio -\chaz vide Is.ai;, 38, 8, et iv Reg., 
20, II. . -■ Alatth., 21, 9.—Sequens locus est Exod., 3, 1-3. 

^ Respicitur loan., i, 12 : Dcdit eis potcstatem filias Dei ficri.— 
Quoinodo Divinitas mediante anima coninngatur carni, exponilnr 
ÍII .Sciit., d. 2, a. 3, q. i. 

Psalni. 146, 5. Cf. Quaestioncs disputatae de scientia Christi, 
q. 7, et III Scnt., d. 14, a. 2, q. 3, et a. 3, q. i.—.Sequens locus est 
Hebr., 4, 12 et 13. 

Cap. 4, 15.—Subinde re.spicitur i Icxin., 2, r: .Advocettnm habe- 
tntis apitd Patreiii lesión Christum iustum. 


COL.ACIOXES SOBRE EL HEXAEMEROX.—COL. til 24 I 


, naturalezas. Pues tiene la naturaleza corpórea, la natura- 
1 za espiritual, la naturaleza divina; naturaleza temporal, 
viterna, eterna. De donde tiene que enlazar las cosas ínfi¬ 
mas con'las supremas. En el Eclesiástico: Contempla el arco 
iris y bendice al que le hizo. El arco iris tiene multiformidad 
de naturaleza y de colores. Porque, así como el sol descien¬ 
de por diez grados en el reloj de Acaz, así el Verbo encar¬ 
nado por los nueve órdenes de los Angeles hasta el hombre, 
que se cuenta el décimo. Este es el máximo milagro, a saber, 
que Dios sea hombre, que el primero sea el último; y por eso 
todos los milagros miran a este milagro; por donde todos 
aclaman; Hosanna al hijo de David. En este milagro recibe 
sus fuerzas la fe. Por donde Moisés, luego que guió la grey 
a lo interior del desierto y vió una zarza que ardía y no se 
quemaba, iré, dijo, a ver esta gran maravilla, etc.; donde 
fué ilustrado. La espinosa zarza es la pasibilidad de la carne; 
la llama, el alma de Cristo llena de luces y de fuego de ca¬ 
ridad; la luz, la Divinidad; la luz unida a la zarza mediante 
la llama, la Divinidad unida a la carne mediante el espíritu 
o el alma. Así, pues, para que pueda hacer de muertos vivos, 
de hombres hijos de Dios, es necesario que sea excelso; y 
esto es lo que significa el Admirable. 

14. Asimismo, es necesario que nuestro jerarca sea sen¬ 
sato conforme a la triple sabiduría que hay en él, esto es, 
innata, como lo fué en los Angeles y en el primer hombre; 
infusa, eterna. Por la primera sabe todas las cosas que nos¬ 
otros podemos saber por el hábito; por la segunda compren¬ 
de gloriosa e infinitamente, porque es sin límites su sabidu¬ 
ría; por la tercera sabe todas las cosas. Porque quien había 
de reparar todo el mundo, era necesario que conociera las 
condiciones de todo el mundo; de donde en el capítulo 4 de la 
carta a los Hebreos; La palabra de Dios es viva y eficaz; 
sigue: todas las criaturas están desnudas y patentes a los 
ojos de este de quien hablamos. Por consiguiente, era nece¬ 
sario que fuera no sólo poderoso, sino también sensato. 

15. Mas si dices: ¿ qué necesidad hubo para que tuviera 
otra sabiduría que la divina?, respondo: para que pudiera 
experimentar; en la carta a los Hebreos: No es tal nuestro 
Pontífice, que sea incapaz de compadecerse de ministras mi¬ 
serias; habiendo experimentado todas las tentaciones a ex- 
oepción del pecado, por razón de la semejanza con nosotros. 
y éste aboga por nosotros y juzga contra nosotros. Este fué 
óptimo y sapientísimo consejero; de ahí que todos los de¬ 
mias sabios no fueron sino ciertas figuras y simulacros de 
®ate sabio.—De éste proceden enseñanzas certísimas y exce- 
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cedunt documenta certissima et praeclara, quibus indigernus 
erudiri; ideo dicitur consiliarius. 

16. Ad hunc referuntur omnia eloquia sapientiae Scrip. 
turae, ut Salomonis et aliorum. Tamen ludaei accipiunt de 
Salomone quod de Qhristo dicitur in Psaimo”: Speciosiá^ 
forma prae filiis hominum, diffusa est gratia in labiis tui^ 
non fuit Salomón talis; et; Sit nomen eius benedictum tn* 
saecula. 

17. Item, hierarcha iste est Deo acceptus; quia indige- 
mus sacratissimo reconciliatore. Ad Hebraeos “■: Talis dece-' 
bat, ut esset nobis pontifex, sanctus, innocens, impollutus, 
segregatus a peccatoribus et excelsior caelis factus, ut esset 
totus deiformis; unde in loanne: Vidimus gloriam eius, glo- 
riam quasi unigeniti a Patre, plenum gratiae et veritatis, 
propter multitudinem gratiarum. Habuit enim gratiam sin’ 
gularis personae, gratiam capitis, per quam influit in mem- 
bra, gratiam unionis, et haec est infinita ex una parte. Unde 
Deo fuit acceptus non sokm, quia deiformis, sed quia Deus. 
Quia Deus est, non potest esse non acceptus. Et ideo dicitur 
Deus; et sic ab ipso sunt exempla sanctissima.—Unde ubi- 
cumque in Scripturisfit mentio de emanationibus, de flu- 
minibus paradisi, de scaturiginibus fontium, ad hunc refe¬ 
runtur. 

18. Item oportet, quod hierarcha sit victoriosissimus 
propter multitudinem triumphi et victoriae. Unde ad Co- 
lossenses “: Et vos cum mortui essetis in delictis et praepu- 
tio carnis vestrae; et sequitur: Exspolians principatus et po- 
testates, traduxit confidenter, palam triumphans Utos in se- 
metipso. Vicit enim mundum, spoliavit infernum, restaura- 
vit paradisum. Unde in Psalmo: Attollite portas principas 
vestras, et elevamini portan aeternáles, et introibit Rex glo- 
ñae. Quis est iste Rex gloriae? Dominus fortis et potens. 
Adhuc volumus audire: Attollite portas principes vestras. 
Quis est iste Rex gloriae? Dominus virtutum. Iste est ergo 
fortis. Unde necesse est, ut in nomine lesu omne genuflecta- 
tur caelestium, terrestrium et infernorum ”. Isaias: Quis est 
iste, qui venit de Edom tinctis vestibus de Bosra? Ego, qn* 
loquor iustitiam et propugnator sum ad salvandum. —Et ideo 
dicitur fortis. Ab hoc manant fortia praesidia. Unde montes 

“ Psalm. 44, 3.—Sequens locus eiít Ps. 71, 17. 

^ Cap. 7, 26.—.Sequens locus est loan,, i, 14.—De triplici 
Christi, scilicet singularis personae, etc., cf. S. Bonavent,, lU Se'n-’ 

(i 13 per totain. • 

“ Cf. Sap., 7, 25 ; Gen., 2, 10 ss., et Eccli., 24, 35-40 ; Eccli-, i, .-’; 

“ Cap. 2, 13 et 15.—Subinde respicitur loan., i6, 33 ; Kga 
mundum; Col., i, 20, et allegatur Ps. 23, 7 ss. 

" Philip., 2, 10.—Sequens locus est Isai., 63, i. 

Psalm. 124, 2. 
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j niie tenemos necesidad de ser instruidos; por eso 
lentes de que 

11 ma el Consejero. 

^ 1 fi A éste se refieren todas las elocuentes alabanzas que 
^sabiduría tributa la Escritura, como las de Salomón y 
^ ® TQg judíos, sin embargo, entienden de Salomón lo que 

‘’*^*^dice de Cristo en el Salmo: ¡Oh tú el más gentil en her- 
^ ^ura entre los hijos de los hombres!, derramada se ve la 
’aracia en tus labios; tal no fué Salomón; y: Bendito sea su 
nombre por los siglos de los siglos. 

17 Asimismo, este jerarca es acepto a Dios; porque 
tenemos necesidad de un sacramento reconciliador. En la 
carta a los Hebreos: Tal como éste nos convenía que fuese 
nuestro Pontífice, santo, inocente, inmaculado, segregado de 
los pecadores y sublimado sobre los cielos, a fin de que fuese 
todo deiforme; por donde en San Juan: Y nosotros hemos 
visto su gloria, cual el Unigénito debía recibir del Padre, 
lleno de gracia y verdad, en razón de la multitud de gracias. 
Y a la verdad, tuvo la gracia” de la persona singular, la gra¬ 
cia de la cabezapor la cual influye “ en los miembros; la 
gracia de la unión, y ésta, de una parte, es infinita. De don¬ 
de fué acepto a Dios no sólo porque es deiforme, sino porque 
es Dios. Porque es Dios, no puede menos de ser acepto. Y por 
eso se dice Dios; y así de él proceden ejemplos santísimos.— 
Por tanto, dondequiera que en las Escrituras se hace mención 
de emanaciones, de ríos del paraíso, de manantiales de fuen¬ 
tes, a éste se refieren. 

18. Asimismo, es necesario que el jerarca sea victorio- 
sisimo por la multitud de triunfos y de victorias. De donde 
en la carta a los Colosenses: En efecto, cuando estabais muer¬ 
tos por vuestros pecados y por la incircuncisión de vuestra 
carne; y continúa: Y despojando a los principados y potes- 
tades, los sacó valerosamente en público y llevólos delante 
de sí. Porque venció al mundo, despojó al infierno, restauró 
el paraíso. De donde en el Salmo: Levantad, ¡oh príncipes!, 
viKstras puertas, y elevaos vosotras, ¡oh puertas de la eter- 
y entrará el Rey de la gloria. ¿ Quién es ese Rey de 
m gloria? Es el Señor fuerte y poderoso. Todavía queremos 
escuchar; Levantad, ¡oh principes!, vuestras puertas. ¿Quién 
s ese Rey de la gloria ? El Señor de los ejércitos. Este es, 
^*^®rte. Por lo cual, es necesario que al nombre de 
inf ^ doble toda rodilla en el cielo, y en la tierra, y en el 
Bdo^^^' Istias está escrito: ¿Quién es ese que viene de 
Pred^^ vestiduras teñidas? Yo soy el que 
eso se° A y eoy el protector que da la salud. —lY por 

i.—^_dice el fuerte. De éste manan fuertes auxilios. De 


, I-é-\icon 

' Uxícon 


Gracia. 

Cabeza. 

Influencia. 
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in circuitu eius. Unde omnia bella Scripturae referuntur ad ■ 
victoriam Christi. 1 

19. Item oportet, quod hierarcha noster sit largifluus | 
propter magnitudinem influentiae. Ad Ephesios : Unicui- •; 
que nostrum data est gratia secundum mensuram donationis 
Christi. Propter quod dicit: Ascendens in altum captivam 
duxit captivitatem, dedit dona hominibus. Sicut enim nubes 
ascendit in altum, ut postmodum pluat; sic ascendit Chris- • 
tus, ut dona sua daret; cum elevatus est sol, et luna stetit 
in ordine suo. Primo enim Spiritum sanctum in térra occul- 
te dederat, sed postquam ascendit, tune manifesté, quia ipse 
Spiritus sanctus fuit hierarcha purgans, illuminans, perfi- 
ciens, et descendit Spiritus sanctus in hierarchiam caelestem 
et subeaelestem. Unde factus est repente de cáelo sonus tan- 
quam advenientis Spiritus Descendit Spiritus sanctus ut 
purgans; unde dicitur advenientis Spiritus; ut instruens: ap- 
paruerunt illis linguae dispertitae tanquam ignis; in virtute 
perficiente: seditque super singulos eorum. Ab hoc manant . 
dona gratuita.—Quidquid ergo in Scriptura invenitur diffu- 
sionis in solé et aliis et conviviis referuntur ad largitionem 
eius. Unde in Psalmo Speciei domus dividere spolia; et in 
Isaia: Laetabuntur coram te, sicut exultant victores, capta s 
praeda, quando dividunt spolia. Haec sunt dona largitatis 
Christi.—Unde dicitur pater futuri saeculi; quia ipse est i 
principium influentiarum, per quas vivemus in futuro saecu- 
lo; lacobus”; Omne datum optimum et omne donum per- - 
fectum desursum est, descendens a Patre luminum.^Sequitur: t 
Voluntarle genuit nos verbo veritatis, ut simus iñitium ali- 
quod creaturae eius. Modo sumus initium creaturae, sed tune '• 
erimus simpliciter creatura. 

20. Iste est largissimus, quia dat nobis quidquid petl- ' 
mus: Amen, amen dico vobis: si quid petieritis Patrem in 
nomine meo ” etc. lurat et in veritate asserit. Unde in Psal- 
mis: Aperis tu manum tuam et imples omne animal benedic- 
tione; et: Homines et iumenta salvabis. Domine. Inebria- 
buntur ab ubertate domus tuae. 

21. Item, debet esse summe iustus propter multitudinem 
iustitiae infallibiliter inquirentis, irreprehensibiliter discu- 

^ Cap. 4, 7 ,s.—.Sequens loous est Hab., 3, ii, secundum .septiia- J 
ginta interpretes ; Vulgata : Sol et luna steterunt in habitáculo suo. — 
Subinde respicitur loan., 7, 39 : Hoc auteni dixit de Spiritu, quem ■ 
accepturi erant credentes in euin; nonduni enim erat Spiritus dalus, I 
quia lesus nonduin erat glorificatus. 

” Act., 2, 2 s.—De triplici actu hierarchico, scilicet purgandi, etc., 9 
cf. Opera oi}inia, V, p. 223, nota 6. 9 

“ Psalm. 67, 13.—Sequens locus est Isai,, 9, 3. Post coram te Vul- ■ 
gata addit sicut qui ¡aetantur in messe. * Cap. i, 17 et 18. B 

loan., 16, 23.—Sequens locus est Ps. 144, 16 ; tertius Ps. íí, ■ 
7 et 9. ■ 
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donde : Circuida está de montes. Asi, piues, todas las guerras 
¿e la Escritura se refieren a la victoria de Cristo. 

19. Asimismo, es necesario' que nuestro jerarca sea ge¬ 
neroso por la magnitud de la influencia. En la carta a los 
Bfesios: A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia a 
medida de la donación de Cristo. Por lo cual dice: Al subirse 
a lo alto, llevó consigo cautiva una gran multitud de cautivos 
y derramó sus dones sobre los hombres. A la verdad, así 
como la nube sube a lo alto, para que luego llueva, así subió 
Cristo, para que diera sus dones: cuando se elevó el sol y 
la luna se mantuvo en su puesto. Porque primero había dado 
ocultamente en la tierra al Espíritu Santo, mas luego que 
hubo subido, entonces lo dió manifiestamente, porque ei 
mismo Espíritu Santo fué jerarca purificante, iluminante, 
perficiente, y descendió sobre la jerarquía celeste y subce¬ 
leste. De donde sobrevino de repente del cielo un ruido, como 
de viento impetuoso que soplaba. Descendió el Espíritu Santo 
como purificante; por lo cual se dice de Espíritu que llegaba 
como instructor: vieron aparecer unas como lenguas de fue¬ 
go, que se repartieron como virtud perfectiva y se asentaron 
sobre cada uno de ellos. De este Espíritu manan los dones “ 
gratuitos.—^Así, pues, todo cuanto de difusión en el sol y en 
otros seres y en los convites se halla en la Escritura, se re¬ 
fiere a la donación de este Espíritu. De aquí se dice en el 
Salmo: Aquel que es la hermosura de la casa repartirá los 
despojos; y en Isaías: Alegrarse han delante de ti, como se 
huelgan los vencedores con el botín que cogieron al repar¬ 
tirse los despojos. Estos son los dones de la generosidad de 
Cristo.—Por donde se le llama padre del siglo venidero; por¬ 
que él es el principio de las influencias, por las cuales vivi¬ 
remos en el siglo venidero; dice Santiago: Toda dádiva pre~ 
ciosa y todo don perfecto de arriba viene, como que desciende 
del Padre de las luces. Y sigue: Sm voluntad nos ha engen¬ 
drado con la palabra de la verdad, a fin de que seamos como 
las primicias de sus criaturas. Ahora somos como comienzo 
de criatura, pero entonces seremos simplemente criatura. 

20. Este es generosísimo, porque nos da cuanta pedi¬ 
mos: En verdad, en verdad os digo que cuanto pidiereis al 
Padre en mi nombre os lo concederá. Jura y asegura en la 
verdad. De donde en los Salmos: Abres tu mano y colmas de 
bienes a todos los vivientes; y: A hombres y bestias conser- 

¡oh Señor! Quedarán embriagados con la abundancia 
áe tu casa. 

21. Asimismo, debe ser sumamente justo por la multi¬ 
tud de la justicia, que Inquiere infaliblemente, discute irre- 

Cf. Lexicón : Don. 
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tientis, irrevocabiliter sententiantis, ut retribuat unicuique 
secundum opera sua. Isaías ; Egredietur de radice lesse, et 
erit iustitia cingulum lumborum eius; non secundum visio- 
nem oculorum iudicabit ñeque secundum auditum aurium ar- 
guet. Ergo talis est Deus, quia, si esset purus homo, non 
posset indicare nisi per testes.—Ad istud iudicium referun- 
tur omnia indicia Scriptnrae; et ideo dicitnr princeps pacis. 
Unde ab eo manant praemia insta.—Iste ergo David hahet 
clav^m, qui aperit, et nemo claudit: claudit, et nemo ape- 
rit Et clavis ista est mysterinm nnionis. 

22. Tertia clavis est intellectns Verbi inspirati, per qnod 
omnia revelantnr; non enim fit revelatio nisi per Verbnm ins- 
piratnm. Daniel intellexit sermonem. Intelligentia enim opns 
est in visione. Nisi enim verbnm sonet in anre cordis, splen- 
dor Inceat in ocnlo, vapor et emanatio omnipotentis sit in 
olfacto, snavitas in gnstn, sempiternitas impleat animam; 
non est homo aptns ad intelligendas visiones. Sed Danieli 
dedit Deus intelligentiam omnium visionum et somniorum"'. 
Per qnid? Per Verbnm inspiratnm. 

23. Visio antem est triplex, nt commnniter dicitnr*: 
corporalis, imaginaria, intellectnalis. Dnae primae nihil va- 
Ipt sine tertia. Unde parnm valnit Balthasari visio corpora¬ 
lis in visione manus, et Nabnchodonosor visio imaginaria sta- 
tuae anreae, et Pharaoni visio in spicis et bobns, sed Danieli 
et loseph. loseph respondet loanni, Daniel Paylo. 

24. Praeter has est visio sextnplex, qnae respondet ope- 
ribus sex diernm; qnibns minor mnndns fit perfectas, sicnt 
maior mnndns sex diebns Est visio intelligentiae per natn- 
rarn inditae, et visio intelligentiae per fidem sublevatae, per 
Scriptnram ernditae, per contemplationem snspensae, per 
prophetiam illnstratae, per raptnm in Denm absorptae. Ad 
has seqnitnr visio séptima animae glorificatae, qnas omnes 
habnit Paulns.—iPrimae dnae snnt mnltornm, dnae aliae pan- 
cornm, hae nltimae pancissimornm 

25. Per primam intelligitnr, ad qnid potest extendí nos- 

” Cap. II, I et 5 ac 3. 

“ .\poc., 3, 7 : Qkí habet clavem David, qui aperit, etc. 

“ Dan., I, 17.—Superius respicitur Sap., 7, 25 : Vapor est enim 
[sapientia] virtutis Dei et emanatio quaedam est claritatis omnipo¬ 
tentis Dei sincera. 

"" Secundum Augustinum, De Genesi ad litteram, lib. xii, c. 6, 
n. 15 ss.—Inferius respicitur Dan., 5, 6 ss. ; ibid., 2, 31 ss., et Gen., 
41, I ss. 

“ Cf. S. Bonavent., Breviloqiiium, p.. 2, c. 2 ; Itinerarium- nientis 
in Deum, c. i, n. 5, et c. 7, n. 7 ; De reductione artium ad tlieolo- 
giam, n. 7. 

Istae .sex visiones sunt argumentum quod in sequentibus colla- 
tionibus tractatur. De prima agitur in coll. 4-7 ; de secunda in 
coll. 8-12 ; de tertia in coll. 13-15 ; de quarta in coll. 20-23. Traotatio 
quintae et .sextae visionis déficit ob rationem notatam in Epilogo 
ad ultimam. 
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rensiblemente, sentencia irrevocablemente, para qne cada 
cual sea retribuido según sus obras. Isaías; Y saldrá un 
renuevo del tronco de Jesé, y él cíngulo de sus lomos será 
de justicia; y no juzgará por lo que arparece exteriormente a 
la vista, ni condenará sólo por lo que se oye decir. Luego ese 
tal es Dios, porque si fuera puro hombre, no podría juzgar 
sino por testigos.—A este juicio se refieren todos los juicios 
de la Escritura; y por eso se llama el Príncipe de paz. Por 
donde de él manan los premios justos.—Así, pues, éste tiene 
la llave de David, el que abre y ninguno cierra, cierra y nin¬ 
guno abre. Y esa llave es el misterio de la unión. 

22. La tercera llave es el conocimiento del Verbo ins¬ 
pirado, por quien son reveladas todas las cosas; porque no 
se hace revelación alguna sino por el Verbo inspirado. Daniel 
entendió las palabras , misteriosas. La inteligencia es, por 
tanto, necesaria en la visión. Porque a menos que suene la 
palabra en el oido ” dél corazón, brille el resplandor en el 
ojo, estén en el olfato la exhalación y la emanación del omni¬ 
potente, en el gusto la suavidad y la sempiternidad llene el 
alma, no es el hombre apto para entender las visiones. Mas 
a Daniel dióle Dios la inteligencia de todas las visiones y 
sueños. ¿Por qué medio? Por el Verbo inspirado. 

23. Y hay tres maneras de visión, como se enseña co¬ 
múnmente : visión corporal, imaginaria e intelectual. Las 
dos primeras nada valen sin la tercera. De donde poco valió 
a Baltasar la visión corporal en la visión de la mano, y a 
Nabucodonosor la visión imaginaria de la estatua de oro, 
y a Faraón la visión de espigas y de bueyes, pero sí a Daniel 
y a José. José responde a San Juan, Daniel a San Pablo. 

24. Además de éstas, hay seis maneras de visión, que 
responden a las obras de los seis días; por las cuales el 
mundo menor es hecho perfecto, como lo fué el mundo mayor 
en seis días. Hay visión de la inteligencia dada por la natu¬ 
raleza, y visión de la inteligencia elevada por la fe, ense¬ 
ñada por la Escritura, suspendida por la contemplación, 
ilustrada por la profecía, absorta en Dios por el rapto *. 
A éstas sigue la visión séptima del alma glorificada, las 
cuales todas tuvo San Pablo.—Las dos primeras son de mu¬ 
chos; las otras dos, de pocos; las dos últimas, de poquísimos. 

25. Por la primera se entiende a qué cosas puede exten- 

“ Cf. lexicón : Sentido espiritual. 

Cf. Ijéxicon : Rapto. 
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tra intelligentia de se. Haec intelligitur per primam diem, in 
qua jacta est lux'^i unde in Psalmo: Signatum est super nos 
lumen vultus tui, Domine. Sine isto lumine indito nihil habet 
homo, nec fidem nee gratiam nec lumen sapientiae; et ideo 
divisa est etiam lux a tenebris. 

26. Secunda intelligitur per secundam diem, ubi factum 
est firmamentum in medio Hoc firmamentum est fides et 
diyidit aquas ab aquis. Fides est origo sapientiae et origo 
scientiae, sive sit de aeternis, sive de temporalibus, sive scien- 
tia, sive sapientia non discordant a fide. 

27. Tertia intelligitur per tertiam diem, ubi congregatae 
sunt aquae, et apparuit arida Terra est Scriptura habens 
intelligentias spirituales, hierarchias angélicas et divinas, 
quae mirabiliter expositae a Sanctis pullulant; et in bis pro- 
ducitur herba virens et ligna paradisi. Caveat tamen quis¬ 
que a ligno curiositatis scientiae. 

28. Quarta intelligitur in opere quartae diei, ubi dicitur: 
Fiant luminaria scilicet sol et luna et stellae. Qui non ha¬ 
bet contemplationem adhuc non habet ornamentum solis et 
lunae et stellarum. Apparere autem debet mulier amicta solé, 
et luna sub pedibus eius, et in capite eius corona duodecim 
stellarum, ut sit contemplatio supercaslestis hierarchiae in 
solé, subcaelestis in luna, caelestis in stellis. Tune videbts et 
afflues, et mirabitur et dilatabitur cor tuum quia in con- 
templatione admiratio, dilatatio, alienatio, refectio; unde: 
Comederunt et viderunt Deum Israel. 

29. Quinta est per prophetiam illustratae intelligentiae, 
adhuc altior praemissis, ut videat contingentia infallibiliter, 
quod fit quodam visionis modo speciali in speculo aeterno. 
Certum est enim, quod cum contingens sit mutabile et va- 
riabile, quodsi Propheta videt infallibiliter et certitudinaliter, 
quod non videt nisi in veritate infallibili.—Unde difficile est 
determinare de istis; et per idem solvitur, sicut de prae- 
scientia Dei: hoc videt Propheta futurum: ergo eveniet; hoc 
videt Deus: ergo eveniet; quia visio Dei non cadit in praete- 
ritum, sed praesentiam divinae visionis cum connotato tem- 
porali dicit, quod quidem connotatum contingens est vel con- 
notatur.—(Haec intelligitur in opere quintae diei, in qua facti 

Gen., I, ,1.—Sequens locus est Ps. 4, 7. — Inferius respicitur 
Gen., I, 4 : lit divisll Jucem a tenebris. 

■“‘ Gen., I, 6, ubi etiam .sequens locus.—Deinde respicitur August., 
De 7 rinitatc, xii, c. 4, n. 22, ubi sapientia deputatur aeternis, scien- 
tia temporalibus. 

“ (ten., g. Ibid. v. 10 : Etvocavit Deiis aridant. terram. —Subin- 
de re.spicitur v, ii (de herba virente) et c. 2, 9 (de lignis paradisi). 

Gen., I, 14. — .Sequens locus est .Apoc., 12, i. 

Isai., 60, 5.—.Sequens locus est Plxod., 24, ii : Viderniitque 
Deuin et contcderunt ac biberunt. 


derse por sí nuestra inteligencia. Esta se entiende por el 
primer día, en que fué hecha la luz; de donde en el Salmo: 
Impresa está, Señor, sobre nosotros la luz de tu rostro. Sin 
esta luz naturalmente dada, nada tiene el hombre, ni fe, ni 
gracia, ni luz de sabiduría; y por eso fué dividida también 
la luz de las tinieblas. 

26. La segunda visión viene entendida por el segundo 
día, en el que fué hecho el firmamento en medio. Este firma¬ 
mento es la fe, y divide aguas de aguas. La fe es origen de 
la sabiduría y origen de la ciencia, ya sea de las cosas eter¬ 
nas, ya de las temporales, ora ciencia, ora sabiduría, no 
discordan de la fe. 

27. La tercera visión se entiende por el tercer día, cuan¬ 
do fueron reunidas las aguas y apareció la seca o tierra. La 
tierra es la Escritura, que tiene inteligencias espirituales, 
jerarquías angélicas y divinas, las cuales, maravillosamente 
expuestas por los Santos, pululan; y en éstas se produce 
hierba verde y árboles del paraíso. Guárdese, con todo, cada 
uno del árbol de la curiosi(3ad de la cienéia. 

28. La cuarta visión se entiende en la obra del cuarto 
día, donde se dice: Haya lumbreras, esto es, sol, luna y es¬ 
trellas. El que no tiene contemplación no tiene todavía el 
ornato del sol y de la luna y de las estrellas. Y del^ aparecer 
la mujer vestida del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su 
cabeza una corona de doce estrellas, para que haya contem¬ 
plación de la superceleste jerarquía, significada en el sol; de 
la subceleste, en la luna; de la celeste, en las estrellas. En¬ 
tonces te verás en la abundancia, y se asombrará y ensan¬ 
chará tu corazón, porque en la contemplación hay admira¬ 
ción, ensanchamiento, enajenamiento, refección; de donde; 
Comieron ellos y vieron al Dios de Israel. 

29. La quinta visión, más sublime todavía que las pre¬ 
dichas, es de la inteligencia ilustrada por la profecía, para 
que vea infaliblemente las cosas contingentes, lo cual tiene 
lugar en un modo especial de visión en el espejo “ eterno. 
Porque es cierto que, siendo lo contingente mudable y va¬ 
riable, si el profeta lo ve infalible y ciertamente, no lo ve 
sino en la verdad infalible.—¡Por donde es cosa dificultosa 
determinar acerca de esto; y se resuelve de la misma ma¬ 
nera que la presciencia de Dios; esto ve el profeta que ha de 
ser; luego sucederá; esto ve Dios: luego sucederá; porque la 
visión de Dios no recae sobre lo pretérito, sino que dice 
presencia de la visión divina con lo connotado temporal, y 
^ste connotado contingente es o es conotado.—Esta visión 
Se entiende en la obra del quinto día, en el que fueron hechos 


Cf. Lexicón : Espejo. 
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"• P«"nas enim et multituJ 
dinem plumarum et spiritus fertur anima in Deum. 

■, est visio intelligentiae per raptum in Deum 

Connthios “: Scio hominem ante anuos qua- 
tuordecim, sive m corpore sive extra corpus, nescio Deus 
Dpn hmusmodi. Haec enim sublevatio facit animam 

Deo simillimam, quantum potest in statu viae—nec est idem 
raptus—unde, ut dicunt, non habent habitum glo- 
nae, sed actum; et sicut illa visio est in confinio viae et pa- 
triae, sic illa est in confinio unionis et separationis a corpore ' 
c£°TJndP corpore, sive extra corpus^nes- 

P vii^ ^ praesumit determinare quod Paulus nes- 

homtnem ad imaginem et similitudinem nostram; quia ?alis 

O mni ^olatüihus et piscibus marís\t reptf.' 

libus . Quanto enim qiuis elevatior, tanto humilior, ut Pau- 
lus, qui etiam ad coniugium determinandum descendebat per 
humilitatem Unde dicitur in Iob“: Nunquid ad praecTvñZ 

seq^tnr-^ poueí nidum suum? Et 
^ fuerit cadáver, statim adest. Mirabilia 

primo dixerat de aquila, et postea humilla; sic est de raptu 

non 1” raptu fuit maior, magis est humilis. Et sic 

necesse est, quia, si superbiret, posset amittere gratiam et ca- 
dere in reprobum sensum; et vix unquam surgeS «2 

cerentur sibi, et ideo non sine causa datus fuit Apostolo 

ícT'mr TPr-*' magnitudo, inquit, revelationuJextL 
lat me,—Ule, inquam, qui ad illum statum pervenit, potest 
ahos ordinare et regere, ut Paulus ” fecit, et Dionysius qui 
batur!^""^* Ecclesiam secundum exemplar, quod sibi monstra- 

eris^n mradflT^^'^^ a corpore; hodie mecum 
eris iw paradíso ; qui dies non habet vesperam —Et no< 5 t 

sequitur octava dies, qui non est alius aTraTcedentibÍ 
reiteratio primae diei, quando anima resumet corpus 

PÍra?um-^ilbf/vpnK^° cZari. Dauiii, quae docet Verbum ins- 
piratum . illud Verbum, quod est in sinu Patris “ increatum, 

“ rín ■ J ^ t’ i ■ Ú' Chrisik, ante etc. 

tuda ¿-tWomo. cS 

hierarchia ’ ' ® ^ cf. ipsius fibrum De Ecclesiastica 

« loan., I, i8.-SÚperius réspicitur Apoc., 3, 7 (de clave Pavid). 


COLACIONES SOBRE EL UEX.\ÉMERON. COL. III 


PPPQ dp las asuas v las aves. Porque por alas y por 
multitud de plumas y espíritus es el alma llevada a Dios. 

QA La sexta es la visión de la inteligencia absorta en 
r.- c ñor el rapto A los Corintios; Yo conozco a un hombre 
?« UrSo qwe caíorce años ha, si en cuerpo o fuera del cuer- 

Mo lo sé sábelo Dios, fué arrebatado. En verdad, este 
TelíaStaSi/nto Se al atol muy «mejante a Dios, cuanto 
nuede serlo en el estado de vía—y no es lo mismo éxtasis 
rSpto-, de donde, como dicen, no tienen el habito de la 
^iprin sino el acto- y como esta visión esta en los confines 
S Vía y de la patria, así ésta en los confines de la unión 
V de la separación del cuerpo. Por eso dice el Aposto!: Si en 
luerpo o fuera del cuerpo, nO lo sé. ¿De dónde, pues^, 
p 1 hombre determinar lo que San Pablo no supo . < 

visión corresponde la obra del sexto día: Hagamos 
bre dijo, a imagen y semejanza nuestra; porque ®s® 
digVo ¿ara que domine a las aves del cielo, y a Zos ^ 

mfr f a los reptiles.-Porque cuanto mas ® ®® 

tanto es más humilde, como San Pablo, el cual por h^ilda 
descendía hasta a determinar acerca del matrimonio. De don¬ 
de se dice en Job: ¿Es por tu orden que se 
« coloaue su nido en lugares elevados? Y m.as adelante. 
Doquiera que haya carne muerta, al punto esta Co¬ 

sas maravillosas había dicho primero del aguila, y luego 
mildes; así es del rapto. Porque aquel que fP^® ^® 

mayor, es más humilde. Y asi es menester I®® ®®^’ 
de ensoberbecerse, podría perder la gracia y cae 
sentido; y apenas se levantaría nunca, porque cuanto ma 
conoció, tanto más sabría resolver todas las ®®®f® ^®® ^ ^® 
dijeran; y por eso no sin causa le fue dado a p 
estímulo de la carne, para que la grant^za, ‘^^®®’ ' 

velaciones no me desvanezca. lAquel, digo, que a ® . 
a ese estado, puede ordenar y regir a otros c?”'® J®, “^® 
San Pablo, y Dionisio, quien ordeno la Iglesia según el 
ejemplar que se le mostraba. 

31. El séptimo día es la liberación del cuerpo; 
taras conmigo en el paraíso; este día no tiene 

pués síguese el día octavo, que no es distinto '®® P’^®®®' 
dentes, sino la reiteración del primer día, cuando el alma 
torne a tomar su cuerpo. 

32. Esta es, pues, la llave de David, la cual ensena el 
.Verbo inspirado; aquel Verbo que existe en el seno del Padre 

Cf. Lexicón : Kxtasis. 
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incarnatum in útero virginis, inspiratum in corde tuo per: 
fidem; illabitur mentes angélicas et humanas, intrans in eis 
facit intelligere has visiones, quia est intellectus et spiritus 
purus; sed alio et alio modo, quia sunt maiores profundatio- 
nes, secundum quod anima intime inducitur in se. Et hoc 
fit per divinum radium, ut dicit Dionysius De angélica hie- 
rarchia “: “Ergo lesum, inquit, invocantes, qui est paternura 
lumen” etc.; et sicut dicit Dionysius De ecclesiastica hierar- 
chia: “lex Divinitatis est Ínfima per media ad suprema re- 
ducere”. Ule thearchicus radius, descendens in caelestem hie- 
rarchiam, illam illuminat et per illam ecclesiasticam sive sub- 
caelestem.—Totum tamen facit ille radius, quia Angelí ibi 
nihil faciunt nisi occasionaliter; sicut, si quis vellet, quod 
radius illuminaret multas domus, aperiret fenestras, et tune 
radius omnes domus illuminaret; et sicut, si quis praepara- 
ret multa specula ad recipiendum lumen. Deinde ordine re¬ 
solutorio ille radius nos reducit in contemplationem caeles- 
tium et deinde supercaelestium. ■ 


COLLATIO IV 

De visione prima^ quae est intelligentiae per naturam 

INDITAS, TRACTATIO PRIMA t 

SUMMAKH'M.— Introdiictio; de iiovein scientUs pliilosoplionim; 
lux aniniac veritas, i.—Tres radii prúni huius lucís, scilicct 
veritas reruiu, siguorum, moruiii, z. — Triplicis huius veritatts 
triplex coiisideratio confinuat iiaiic divisioueui, j-j. —I'ARS I: 

I)K rKIMO RADIO IXTELI.I IINTIAK PER NATURAM I.VDITAE, QUI VER- 
SATUR ciRCA VERITATEM RERUM. Muiidus couslderatur tripUcller: 
a philosopho quoad rcruiii essentiaui, a mathemailco quoad 
/iguraiii, a uaturali quoad naturam, 6.—Coiisideratio philosophi 
jit sex modis; unde sex lumiiia, 7.— De siiigulis in specie, S- 
jj.—Consideratio matliemalici; ipsa dividitur secundum sex 
obiecta in sex scientias, 14-15. — Mae disponimt ad theolo- 
giani, 16.—Consideratio naturalis; libri Aristotelis de scieniia 
uaturali, 17.—^PARS II; De secundo radio eiusde.m intei.i.i- 

OENTIAE, QUI VERSATUR CTRCA VERITATEM SIONORU.M SEU VOCI'.Vf. 

Dividitur in grammatici n, logicam et rhetoricain, iS.—De 
obiecto et divisionc grammaticae, ig.—De obiecto et divisionc 
logicae, 20.—De obiecto et divisionc rhetoricae, 21-25. 

* Cap. I, § 2 .—-Secjuens locus est De ecclesiastica hierarchia, 

5 < § 4- Vicie eti<im De caclesti hierarchia, c. 4, § 3 ; c, § 2. j 
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increado, encarnado en las entrañas de la Virgen, inspirado- 
en tu corazón por la fe; desciende a las mentes angélicas y 
humanas; entrando en ellas, hace entender estas visiones, 
porque es entendimiento y espíritu puro; mas de distintas 
maneras, porque son mayores las profundizaciones, según que 
el alma es introducida íntimamente dentro de sí. Y esto se 
hace por el divino rayo ”, como dice Dionisio en su De angéli¬ 
ca Hierarchia: “Por esta razón—dice—, invocando a Jesús, 
que es la luz del Padre”, etc.; y como dice el mismo Dionisio 
en De ecclesiastica Hierarchia: “es ley establecida por Dios 
que las cosas inferiores sean reducidas a las supremas por las 
intermedias”. Aquel teárquico rayo, descendiendo sobre la 
celeste jerarquía, la ilumina, y por ella ilumina a la eclesiás¬ 
tica o subceleste jerarquía.—No obstante, todo lo hace aquel 
rayo, porque allí los Angeles nada hacen sino ocasionalmente; 
así como si uno quisiera que el rayo ilumine muchas casas, 
abriría las ventanas, y entonces el rayo iluminaría todas 
las casas; y así como si alguno preparase muchos espejos 
para recibir la luz. Después, en el orden resolutorio aquel 
rayo nos reduce a la contemplación de las cosas celestes y 
luego de las supracelestes. 


COLACION IV 

Tratado primero de la primera visión, que es de la intei.i- 

GENCIA DADA POR LA NATURALEZA 

SIALAKU) .— Introducción; de las nueve ciencias de los filósofos; la 
luz del alma es la verdad, j.—Los tres rayos primarios de esta 
luz, a saber: la verdad de las cosas, la -verdad de los signos, la 
verdad de las costumbres, 2.—Triple consideración de esta tri¬ 
ple verdad confirma esta división, 5-5. —PARTE I : Del pri¬ 
mer RAYO DE LA INTELIGENCIA DADA POR LA N.ATURAI.EZA, QUE VER¬ 
SA ACERCA DE LA VERDAD DE LAS COSAS. El mulldo SC COnSidCra 
de tres maneras: por el filósofo en cuanto a la esencia de las 
cosas, por el matemático en cuanio a la figura, por el filósofo 
natural o físico en cuanto a la naturaleza, 6.—La consideración 
del filósofo se hace de seis modos; d.e ahí seis luces, 7.— De 
cada una de ellas en especial, S-15 .— La consideración del ma¬ 
temático; esta se dreide, según sus objetos, en seis ciencias, 14- 
15. — Estas ciencias disponen para la teología, 16 .— La conside¬ 
ración física o nalural; los libros de Aristóteles de la ciencia 
natural, 17.—PARTE II : Del segundo rayo de la mis.ma inte¬ 
ligencia, EL CUAL VERSA .ACERCA DE LA VERDAD DE LOS SIGNOS 
O VOCES. Se divide en gramática, lógica y retórica. iS. — Del 
objeto y división de la gramática, ig.—Del objeto y división de 
la lógica, 20. — Del objeto y divisióii de la retórica, 21-25. 

Cf. Léxicon : Rayo. 

“ Cf. Léxicon : Reducción o resolución. 
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COLACIONES SOBRE EL HEXAEMERON.—COL. IV 


1 . Vidit Deus lucem, quod esset bona, et divisit lucem j 
a tenebris ' etc. In ómnibus operibus sex dierum praeterquam j 
secundas dictum est: Vidit Deus, quod esset bonum; et in ¡ 
fine' dicit: Vidit Deus cuneta, quae fecerat, et erant valde 
bona. Videre dicitur Deus, quia videre nos facit. Prima visio 
animae est intelligentiae per naturam inditas. Unde dicit 
Psalmus"; Signatum est super nos lumen vultus tui. Domi¬ 
ne. Et hic possent explican omnes difficultates philosophiae. 
Philosophi dederunt novem scientias et polliciti sunt daré 
decimam, scilicet contemplationem. Sed multi philosophi, dum 
se voluerunt dividere a tenebris erroris, magnis erroribus se 
immiscuerunt; dicentes enim, se esse sapientes, stulti facti 
sunt*; superbientes de sua scientia, luciferiani facti. Apud 
Aegyptios densissimae tenebrae erant, sed Sanctis tuis má¬ 
xima erat lux. Omnes, qui fuerunt in lege naturas, ut Pa- 
triarchae, Prophetae, philosophi, filii lucis fuerunt.—Lux 
animae veritas est; haec lux nescit occasum. Ita enim for- 
titer irradiat super animam, ut etiam non possit cogitan non 
esse nec exprimi, quin homo sibi contradicat; quia, si veri- 
tas non est, verum est, veritatem esse; et si aliquid est 
verum, verum est veritatem esse; ergo si veritas non est, 
veritas est. Super omnia enim praevalet veritas, ut dici¬ 
tur in Esdra ’. 


2. Elmittit autem haec lux tres radios primos; unde in 
Ecclesiastico Tripliciter sol exurens montes. Est enim ve- 


' Gen., I, 4. 

' Cíen., I, 31.—.Augii.stinus, De civitate Del, xvr, c. 5 : «Xec 
[Deus] videndo discit ad tempus, qui nunquam potest :di<iuid igno¬ 
rare ; sed ad tempus videre et cognoscere dicitur, quod videri et 
cognosci facit». Cf. ibidem xxii, c. 2, et De Genesi contra I\!ani- 
chacos, c. 32 , n. 34, ubi similes locutiones S. Scripturae eodeiu 
modo exijionit ac addit : «Talibus locutionibus etiam abundat nos- 
tra con.suetudo, cum dicimus lactuin diciu, quia nos laetos facit» etc. 
t’ide Opera omnia, III, p. 528, nota 5. 

" Psalm. 4, 7.— Novem scientiae philosophorum, quae re.sultant 
e.\' subdivisione trium principalium (rationalis, naturalis et mora- 
lis) in coll. 5 planius exhibentur ; cf. etiam De rediictione artiiiin 
ad theologiam, n. 4. 

■“ Rom., I, 22.—Subinde respicitur Exod., 10, 22 s.—Inferitis re.s- 
picitur quod in Praeconio paschali Exsultet (cf. Missale Koma- 
nnm pro die Sabbati sancti) de Christo, vero lucifero, dicitur : Qiii 
nescit occasum. 

^ Lib. til, c. 41 ; Magna est veritas et praevalet. —Praecedens 
argumentatio (si veritas non est, veritas est) est secundum .Augus- 
tinum, Soiiloq., I, c. 15, n. 27 ss., et ll, c. 2, n. 2, c. 15, n. 28, et 
secundum .Anselmum, Monologion, c. 18 in fine, 

“ Cap. 43, 4.—Prima veritatis definitio inferius posita, secundum 
quam ens est verum, si est id quod e.x suo conceptu esse debet, et 
respectu cuius .Aristóteles (in fine II Periherin.) docet, eam propo- 
silionera esse veriorem, quae enuntiat de re illud quod ipsa secun- 
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1 . Vio Dios que la luz era buena, y dividió la luz de las 
tinieblas, etc. En todas las obras de los seis días, excepto dc-1 
segundo, fué dicho; Vió Dios que era bueno; y al fin dice: 
Vió Dios todas las cosas que había hecho, y eran en gran 
manera buenas. Se dice que ve Dios, porque hace que veamos 
nosotros. La primera visión del alma es la de la inteligencia 
dada por la naturaleza. De ahí se dice en el Salmo; Impresa 
está. Señor, sobre nosotros la luz de tu rostro. Y aquí po¬ 
drían explicarse todas las dificultades de la filosofía. Los 
filósofos enseñaron nueve ciencias y prometieron enseñar la 
décima, esto es, la contemplación. Pero muchos filósofos, que¬ 
riendo separarse de las tinieblas del error, se mezclaron con 
grandes errores; mientras que se jactaban de sabios, pararon 
en ser unos necios; ensoberbeciéndose de su ciencia, se hi¬ 
cieron luciferianos. Entre los egipcios había densísimas ti¬ 
nieblas, . pero tus santos tenían grandísima luz. Todos los 
que vivieron en la ley de naturaleza, como los'patriarcas, 
los profetas, los filósofos, fueron hijos de la luz.—La luz 
del alma es la verdad ’; esta luz no conoce ocaso. Porque con 
tal fuerza irradia sobre el alma, que ni siquiera se puede 
pensar que no existe, ni expresar sin que el hombre se con¬ 
tradiga; porque si la verdad no existe, es verdad que la 
verdad no existe: luego algo es verdadero; y si algo es ver¬ 
dadero, es verdadero que la verdad existe: luego si la verdad 
no existe, la verdad existe. Sobre todas las cosas prevalece, 
pues, la verdad, como se dice en Esdras. 

2. Esta luz emite tres rayos primeros; de donde en el 
Eclesiástico: El sol abrasa tres veces más los montes. Por- 


' Cf. LO.xieon : Verdad. 


dum se est, v. g. bonum e.st bonum, ab Avicenna, Methaphysica, 
tr. 8, c. 6, bis verbis tangitur : «Veritas uniuscuiusque reí est pro¬ 
prietas sui esse, quod stabilitura est ei». Vide S. Bonavent., IV Sent., 
d. 14, p. 2, a. I, q. I in corpore. De secunda cf. Opera omnia, I, 
P- 707, nota 
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ritas rerum, veritas signorum seu vocum et veritas morum. 
Veritas rerum est indivisio entis et esse, veritas sermonum 
est adaequatio vocis et intellectus, veritas morum est rec- 
titrdo vivendi. Et istae sunt tres partes philosophiae, quas 
philosophi non invenerunt, ut essent; sed quia iam secun- 
dum veritatem essent, in anima adverterunt, secundum Au- 
gustinum 

3. Haec triplex veritas consideratur ex parte principii 
originantis, ex parte subiecti suscipientis et ex parte obiecti 
terminantis. Respicit autem originans principium in ratione 
triplicis causae; originantis, exemplantis et terminantis; nam 
ex ipso, per ipsum et in ipso sunt omnia ®. Ergo veritas in- 
dicat, quod mens nostra fertur naturali inclinatione ad Ve¬ 
ritatem, secundum quod est “causa essendi, ratio intelligen- 
di et ordo vivendi”: secundum causam essendi, veritas re¬ 
rum; secundum rationem intelligendi, veritas vocum; secun¬ 
dum ordinem vivendi, veritas morum. 

4. Ex parte autem animae omnis irradiatio veritatis su- 
per intelligentiam nostram fit tripliciter; aut fit super ip- 
sam absolute, et sic pertinet ad notitiam rerum speculanda- 
rum; aut m comparatlone ad interpretativam, et sic est ve- 
ritas vocum; aut in comparatione ad affectivam et motivara, 
et sic est veritas operabilium. 

5. Ex parte obiecti sic. Omne, quod est, aut est a na¬ 
tura, aut a ratione, aut a volúntate. Secundum primam est 
notitia, quae est de rebus, secundo modo de sermonibus, ter- 
tio modo de moribus.—^Brgo secundum principium, subiec- 
tum et obiectum est triplex radius veritatis in anima, per 
quem anima possit elevari ad perpetua, et etiam ad causam 
omnium; sed si addatur condimentum fidei, tune facilius; 
ut causa essendi attribuatur Patri, ratio intelligendi Filio, 
ordo vivendi Spiritui sancto. 

6. Visio ergo intelligentiae per naturam inditae, ut con- 
vertitur ad res, est veritas. Vult autem anima totum mundum 
describí in se ’. Mundus consideratur tripliciter: quantum ad 
essentiam, figuram et naturam. Iste autem radius dirigit ad 
quidditatum differentias occultas considerandas, ad figura- 
rum proportiones manifestas, ad naturarum proprietates ex 

' De ch'itate Dei, xi, c. 25 : «Quantum intelligi datur, hiñe phi- 
losophr sapientiae disciplinam tripartitam esse voluerunt, inimo 
triparlitam esse animadvertere potuerunt ; ñeque enim ipsi insti- 
tuerunt, ut ita esset, sed ita esse potius invenerunt ; cuius una 
pars appellaretur physica, altera lógica, tertia ethica». 

* Rom., II, 16.—De sequenti sententia Platonis secundum .Augus- 
tinum. De ch'itate Dei, viii, c. 4, halietur quod Plato posuit quod 
in Deo «inveniatur et causa subsistendi et ratio intelligendi et ordo 
vivendi. Quorum trium ununi ad naturalem, alterum ad rationalem, 
tertium ad moralem partem intelligitur pertinere». 

’ Sub quo respecta .Aristóteles, III De anima, text. 37 (c. Si, ait : 
«.\nima entia quodam modo est omnia». 



que hay verdad de las cosas, verdad de los signos o voces 
y verdad de las costumbres. L»a verdad de las cosas es la 
indivisión de la esencia y de la existencia; la verdad de 
las palabras es la adecuación de la palabra y del entendi¬ 
miento ; la verdad de las costumbres es la rectitud del vivir, 
y éstas son las tres partes de la filosofía, las cuales no exis¬ 
ten porque las inventaron los filósofos, sino que, como dice 
San Agustín, porque ya existían en verdad, las advirtieron 
en el alma. 

3. Esta triple verdad se considera de parte del princi¬ 
pio originante, de parte del sujeto recipiente y de parte del 
objeto terminante. Y dice relación al principio originante en 
razón de triple causa: originante, ejemplificante y termi¬ 
nante; pues todas las cosas son de él, y todas son por él, y 
todas existen en él. Por consiguiente, la verdad indica que 
nuestra mente es llevada por natural inclinación a la Verdad, 
en cuanto que es “causa del ser, razón del entender y orden 
del vivir”; en cuanto causa del ser, verdad de las cosas; en 
cuanto razón del entender, verdad de las voces; en cuanto . 
orden del vivir, verdad de las costumbres. 

4. Y de parte del alma, toda irradiación de la verdad 
sobre nuestra inteligencia se efectúa de tres maneras: o se 
efectúa sobre ella absolutamente, y así pertenece al cono¬ 
cimiento de las cosas que se han de especular; o se efectúa 
en relación a la energía interpretativa, y así es la verdad de 
las voces; o se efectúa en relación a la afectiva y motiva, y 
asi es la verdad de las cosas que se han de obrar. 

5. De parte del objeto, de la manera siguiente. Todo 
lo que es, o es por la naturaleza, o es por la razón, o es por 
la voluntad. Según la primera, es el conocimiento de las 
cosas; del segundo modo, de las palabras; del tercer modo, 
de las costumbres. Por consiguiente, según el principio, el 
sujeto y el objeto, hay en el alma triple rayo de verdad, por 
el cual el alma puede elevarse a las cosas eternas, así como 
también a la causa de todas; mas si se añade el condimen¬ 
to de la fe, entonces se eleva más fácilmente; de manera 
que la causa del ser se atribuya al Padre; la razón del en¬ 
tender, al Hijo; el orden del vivir, al Espíritu Santo. 

6. Así, pues, la visión de la inteligencia natural, en 
cuanto se dirige a las cosas, es su verdad. Y el alma quie¬ 
re describir todo el mundo en sí misma. El mundo se con¬ 
sidera de tres maneras: en cuanto a la esencia, a la figura 
y a la naturaleza. Y este rayo dirige para considerar las di¬ 
ferencias ocultas de las quididades, para las proporciones ma¬ 
nifiestas de las figuras, para las propiedades, en parte ocui- 


9 


25S 


COLLATIONES IN HEXAEMERQK.—COLLAT. IV 


^ Permixtas. Naturahs permixta est consideratio, quia 
modo de causi^ quae sunt occultae, ut quare ignis calidas 
quare haec herba calida, quia hoc babent a specie sua, quae 
ocoulta est; modo de qualitate, Ítem de quantitate et influen- 
tia corporum quae aliquando patent, aliquando latent. 

7. Secundum quidditatum differentias occultas fit divi- 
sio sex modis ad praesens; in substantiam et accidens in 
universale et particulare, in potentiam et actum, in unum et 
multa, in simplex et compositum, in causam et in causatum 
Haec sunt sex lumma, quae disponunt animam ad sciendum 
et bene sentiendum. 

s^’^stantiae et accidentis patet sed quaedam 
sunt quae reducuntur ad ista, et in bis est maximus error 
Dicit lile; creatio non est. Quare? Quia impossibile est, ac- 
cidens praecedere substantiam; creatio autem accidens est: 
erp etc. Dico, quod creatio, quae est passio, accidens non 
est, qma relatio creaturae ad Creatorem non est accidenta- 
lis, sed essentialis. Similiter, potentia materiae non est ac- 
^ cidens materiae, sed essentialis, quia “hoc ipso, quod est 
ad alterum est . Similiter differentiae ad geñus reducun¬ 
tur, ut merae priyationes ad suos habitus. 

_ 9. Secunda divisio est in universale et particulare • et 
circa hoc est magnus error. Aliqui dicunt, quod universale 
nihil est nisi in anima; Plato posuit, quod esset solum in 
Deo; allí, quod solum in anima “. Isti nimis abstrahunt._ 

Cf. Aristóteles, IV Metaphysicae, text, 2, et vii text i ss 
(in, c. 2, et VI, c. 1). ’ 

“ Secundum -Aristotelem, II Physicoriiin, text, 26 (c 2) Cf Obr- 
ra omita, I p. 453, nota 6, B : hoc signum quod est etc.—Óe praece- 
dente obiectione (creationis) vide S. Bonavent., II Sent d i p i 
\ “ ?■—De reductione differentiarum ad genu¿ notandum 

quod differentiae secundum Porphyrium, De praedicabilibus, c De 
commumtatibus et dtfferenUis generis et differentiae, in genere'non 
contineantur ací», .sed potestate sive indeterminate, et quod venus 
prius sit differentiis. De privatione et habitu cf. Averroés, in III J)c 
anima, text. 25 ; Opera oninia, III, p. 802, nota 8 

Primus error est N^inalium (Epicuri et Roscelini) vel potins 
Conceptualistarum (Abaelardi) ; secundus Platonicorum (cf. Obms de 
.San Buenaventura i, p. 650, nota 2), et tertius eorum qui rontende- 
bant, universale forman per abstractionem a rebus, et existere so- 
lum in anima, sed non in Deo. Aristóteles, I De anima text 8 
(c. I) ; «.Animal autem universale aut nihil est, aut posterius fre 'de 
qua praedrcatiir]». Cf. infra coll. 6, n. 2.—Duobus membris posterio- 
ribus in propositione paulo inferius posita, .scilicet unum in multis 
et unum praeter multa, iititur Aristóteles, II Posteriorum. c 18 
c te.xt. 45 (VI, c. 13). Aliis verbis eandem 

rem h. Albertus, De sex principas, c. 2, explica! : «Est enim uni- 
versaie, quod est ante rem, et hoc est causa rei per se, vel per 
accidens ; et est universale, quod est in re, et hoc est substantia 
reí vel accicientis inclmati ad substantiam ; et est universale, ciuod 
est pose rem, et hoc est universale a re ipsa per intellectum sena- 
Cf. ipsius Comment. in V Metaph., tr. 6, c. s, ubi eain- 
dem distinctionem adhiliet, primum tamen membrum (ante rem) 
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líKs V en parte manifiestas, de las naturalezas. La considera- 
ífdn natural es en parte oculta y en parte manifiesta, por- 
ip unas veces es de las causas, las cuales son ocultas, coino, 
nnr eiemplo, por qué el fuego es cálido, por que esta hierba 
cálida, pues esto lo tienen de su especie, la cual es oculte; 
otras veces es de la cualidad y también de la cantidad e in¬ 
fluencia de lo's cuerpos, las cuales cosas a veces son mani¬ 
fiestas, otras veces ocultas. 

7. Respecto de las diferencias ocultas de las quididades, 
su división se hace al presente de seis modos: en substancia 
V accidente, en universal y particular, en potencia y acto, en 
uno y muchos, en simple y compuesto, en causa y causado. 
Estas son seis luces que disponen al alma para saber y sa¬ 
ber bien. 

8. La división de substancia y accidente es patente; pero 
hay ciertas cosas que se reducen a éstas, y en ellas existe el 
máximo error. Dice aquél: la creación no es. ¿Por que? Por¬ 
que es imposible que el accidente preceda a la substancia, 
pero la creación es accidente; luego etc. Digo que la creación, 
que es pasión, no es accidente, porque la relación de la cria¬ 
tura al Creador no es accidental, sino esencial. Asimismo, la 
potencia de la materia no es accidente de la materia, sino 
esencial a ella, porque “por aquello mismo por lo que es, es 
hacia el otro”. Del mismo modo, las diferencias se reducen al 
género, como meras privaciones a sus hábitos. 

9 La segunda división es en universal y particular; y 
acerca de esto existe un gran error. Dicen algunos que el uni¬ 
versal no es nada sino en el alma; Platón puso que es solo en 
Dios; otros, que sólo en el alma. Estos abstraen demasía- 

" Qf. Léxicon : Influencia. 


sub duplici respecta considerans : tíAnte rein autem dicitur unner- 
sale dupliciter : cum enim omnia... sint in intellectu priniae causae, 
^icut in formali et primo lamine, et ipsa sit hoc niodo forma om- 
uium, quae tamen sunt in ipsa vita et lux, eo quod haec est vita 
quaedam existentibus gmnibus et est lumen omnis noUiiae et 
ais omnium... Alio autem modo dicunt universale ante rem, non 
teinpore, sed substantia et ratione ; et haec est forma aut causa 
ínrmalis accepta, constituens esse rei; actus enim talis formae e 
proprius effectus est esse in omni eo, quod est ; hoc autem cum 
indkfferens sit in ómnibus, quae sunt eiusdem s^ciei vel lormae, 
^t quantum est de se sic indivisum, babel unam ad omnia vel 
relationem, et sic accipit universalitatis quandam naturam et 
utm. Universale autem, quod dicunt esse tn re, est 
Participata a multis actu vel potentia» etc.—De potentia materiae 
S. Bonavent., II Sent., d. i8, a. i, q. 3 - 
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Dico ergo, quod est universale unum ad multa, unum in mul- 
tis, unum praeter multa. Unum ad multa est in potentia ma- 
tsriae, quod non est completum; unum in multis, ut natura 
communis in suis particularibus; et unum praeter multa in 
anima. Unum autem ad multa et unum in multis et unum 
praeter multa in arte aeterna sunt; per illam enim artem 
et rationem consistit in re. Planum est enim, quod dúo ho- 
mines assimilantur, et non homo et asinus; ergo necesse est, 
ut illa similitudo fundetur et stabiliatur in aliqua forma sta- 
bili, non quae est in altero, quia illa est particularis: ergo in 
aliqua universali Ratio autem universalis non est tota in 
anima, sed in re secundum processum generis ad speciem, 
ut communicamus primo in substantia ut in generalissimo, 
deinde in aliis usque ad formam hominis ultimatam. 

10. Tertia divisio est potentiae et actus'^; et hic sunt 
multi errores. Dicunt quídam, quod actus nihil addit super 
potentiam nisi modum essendi secundum completum et in- 
completum. Non loquimur hic de potentia puré passiva, sed 
de illa quae procedit ad actum. Necesse est enim, cum in 
Omni creatura potentia activa sit coniuncta potentiae pas- 
sivae, quod illae duae potentiae fundentur super diversa 
principia rei De potentia, quae est ratio seminalis, liaec 
est vis: quia potentia talis super actum aliquando addit 
partem essendi, vel essentiae, ut, super rationem corporis 
addit animatum secundum rem, pro eo quod animatio ali- 
quid est, ordinatum tamen ad sensibile; et super animatum 
addit sensibile, et sic usque ad hominem. Sic similiter de 
potentiis animae, quod sicut tetragonus addit unum angu- 
lum ad trigonum, et pentagonus ad tetragonum; sic sensi- 
tivum ad vegetativum, et rationale ad sensitivum Ali¬ 
quando autem addit solum modum essendi, ut, si de uno in 
potentia fiat unum in actu, addit solum modum essendi, 
quia unum non coniungitur materiae simpliciter, sed mate- 
riae habenti vitam in potentia radicali.—Unde insanum est 
dicere, quod ultima forma addatur materiae primae sine 


“ Cf. Obras de San Buenaventura, ti, p. 148, nota 47 et 48. 

“ Vkle Aristotelem, ix (viii) Meiaphystcac, per totum. 

“ Of. infra, n. 12 ; suipra coll. 2, ai, 34, et S. Bonayent., II Sent.. 
d, 3, p. I, a, I, q. I, fundam. 2. —De ratioiie,9eniinali vide II Sent., 
d. 18, a. I, q. 3, ubi ostenditur quod ratio seminalis sit forma parlis 
essentiae indifferens ad multa sive «forma existens secundum esse 
incompletum in materia et indifferens et possibilis ad multa produ- 
cenda». Ibidem in .prima opinione videtur etiam error superius po- 
situs tangi. 

“ Aristóteles, II De anima, text. 31 (c. 3) ; «Similiter autem se luu- 
l>ent ei quod est de figuris et quae circa animam sunt ; .semper enim 
in eo quod est consequenter, est potentia quod prius est, et in figu¬ 
ris et in animatis ; ut in quadrato quidem triangulus est, in sensi¬ 
tivo autem vegetativum» 
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do.—-Digo, pues, que el universal es uno respecto de muchos, 
uno en muchos, uno fuera de muchos. Uno respecto de mu¬ 
chos es en la potencia de la materia, lo que no es completo; 
uno en muchos, como la naturaleza común en sus particula¬ 
res; uno fuera de muchos en el alma. Uno respecto de mu¬ 
chos ; uno en muchos y uno fuera de muchos son el arte “ 
eterno; porque por aquel arte y razón existe en la realidad. 
Pues es claro que dos hombres se asemejan más que no el 
hombre y el asno: luego es necesario que esta semejanza se 
funde y establezca en alguna forma estable, no en la que 
existe en el otro, porque ésta es particular: luego en alguna 
universal. Y la razón del universal no está toda en el alma, 
sino en la cosa, según el proceso del género a la especie, 
como comunicamos primero en la substancia como en algo 
generalisimo, después en otras cosas hasta la forma de hom¬ 
bre ultimada. 


10. La tercera división es potencia y acto; y aquí exis¬ 
ten muchos errores. Dicen algunos que el acto no añade nada 
a la potencia, sino un modo de ser según completo e incom¬ 
pleto. No hablamos aquí de la pptencia puramente pasiva, 
sino de aquella que pasa al acto. Porque, como en toda cria¬ 
tura la potencia activa está unida a la potencia pasiva, es 
necesario que las dos potencias se funden sobre diversos 
principios de la cosa. Respecto de la potencia que es razón 
Seminal, ésta es fuerza: porque una potencia tal añade algu¬ 
na vez sobre el acto parte de ser o de la esencia, como, por 
ejemplo, sobre la razón de cuerpo añade lo animado realmen¬ 
te, porque lo animado es algo, aunque ordenado a lo sensi¬ 
ble; y sobre lo animado añade lo sensible, y así hasta el 
hombre. Así igualmente de las potencias del alma, como el 
tetrágono añade un ángulo al trígono, y el pentágono al te¬ 
trágono; así lo sensitivo a lo vegetativo, y lo racional a lo 
Sensitivo.—Pero alguna vez añade sólo un modo de ser, como, 
por ejemplo, si de uno en potencia se hace uno en acto, añade 
Solo modo de ser, porque uno no se une a la materia simple- 
cíente, sino a la materia que tiene vida en potencia radi¬ 
cal.—De donde es insensato decir que la última forma se 

Cf. Lexicón : Arte. 
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aliquo, quod sit dispositio vel in potentia ad illam, vel nulla 
forma interiecta. 

11. Quarta divisio est in unum et multa, et de illa multi 
sunt errores. Quídam dixerunt, quod omnia sint unum; ut, 
sicut una est materia, ita una forma radicalis, et postmo- 
dum multiplicatur secundum modum essendi et variatur ”. 
Et hoc nihil aliud est dicere, quam quod illa propositio: 
homo est asinus, sit vera per se, falsa per accidens. Unde 
intellige, quod rationale et irrationale non solum differunt 
per accidens, sed etiam essentialiter. 

12. Quinta divisio est in simplex et compositum; et hic 
etiam sunt multi errores, ut dicere, quod aliqua creatura sit 
simplex; quia tune esset.purus actus, quod est solius Dei; 
et attribuere quod est Dei creaturae periculosum est. Minus 
ergo est periculosum dicere, quod Angelus sit compositus, 
etiam si verum non sit, quam quod sit simplex; quia hoc 
ego attribuo Angelo, nolens ei attribuere quod est Dei, prop- 
ter pietatem, quam habeo ad reverentiam Dei. Sed secun¬ 
dum veritatem sic videtur, quia dicit Boéthius ”: “Forma sub- 
iectum esse non potest”: ergo Angelo nihil accideret tune, 
nec laetitia nec tristitia. 

13. Sexta divisio est in causam et causatum; et hic 
sunt multi errores. Quídam enim dicunt, mundum ab aeter- 
no fuisse. In hoc conveniunt sapientes, quod non possit ali- 
quid fieri de nihilo “ et sic ab aeterno; quia necesse est, 
quod sicut, quando res Cedit in nihilum, esse desinit; sic, 
quando fit de nihilo, incipit esse. Sed aliqui videntur po- 
suisse materiam ingenitam; et sic sequitur, quod Deus nihil 
facit: quia materiam non facit, quia ingénita; nec formara, 
quia aut fit de aliquo, aut de nihilo; non de materia, quia 
essentia formae non potest fieri de essentia materiae; nec 
de nihilo, ut supponunt, eo quod Deus nihil potest facere 

” Cf. .Aristóteles, 1 Physicoriim, text. 13 ss. (c. 2 ss).—Est error 
pantheistarum, si Deus confundatur aut cum hac forma, aut cum 
materia ; primum fecit in medio aevo .Almaricus de Bene, docens 
Deum es.se principium fórmale omnium rerum, alterum praesti- 
tit David de Diiiando, conteudens Deum esse materiam primam. 
Cf. .S. Thomas, Summa, p. i, q. 3, a. 8. 

“ De Trinitate, c. 2 : «Formae vero subiectae [accidentibus] es.se 
non possunt... Forma vero, quae est sine materia, non poterit es.se 
subiectum.» Of. su,pra n. 10. 

Sufficiat adduxisse verba .Averrois in III De cáelo et miiiuio. 
text. 25 : «Omnes antiqui conveniunt in hoc, quoniam impossibile 
est, ut ponatur factus [mundus] ex rebus non entibus, nisi esset pos- 
sibile, ut Hon-esse ipsius tran.smutaretur in esse, quod est impw.ssi- 
bile». Cf. Destruct. destruct., disput. i. .Aristóteles, I Physicorum 

33 s. (c. refert, communem naturalium opinionem fuisse, quod 
ex nihilo nihil possit fieri (ipse huic opinioni in tantum non con- 
sentit, quod contendit formam fieri ex nihilo stii, sed non ex nihilo 
subiecti, quia potentia continetur in materia).—^De duplici errore, 
cuius hic mentio fit, cf. S. Bonavent., II Sent., d. i, a. i, q. i et 2 ; 
et d. 7, p. 2, a. 2, q. i. 



añade a la materia prima sin algo que sea disposición o er. 
potencia para ella o sin ninguna forma interpuesta. 



11. La cuarta división es en uno y muchos, y respecto 
de ella existen muchos errores. Dijeron algunos que todas las 
cosas eran uno; como, por ejemplo, así como una es la mate¬ 
ria, así también es una la forma radical, que luego se multi¬ 
plica según el modo de ser y varia. Pero esto no es decir 
otra cosa sino que esta proposición: el hombre es asno, es 
verdadera por sí, falsa por accidente. 'De donde entiende tú 
que lo racional y lo irracional no sólo se diferencian acciden¬ 
talmente, sino también esencialmente. 



12. La quinta división es simple y compuesto; y también 
aquí existen muchos errores, como decir que alguna criatura 
es simple; porque entonces sería acto puro, lo cual es propio 
sólo de Dios; y atribuir a la criatura lo que es de Dios es pe¬ 
ligroso. Así, pues, menos peligroso es decir que el Angel es 
compuesto, aunque no fuera verdad, que decir que es simple; 
porque esto lo atribuyo yo al Angel, no queriéndole atribuir 
lo que es de Dios, por la piedad que tengo a la reverencia de 
Dios. Pero en verdad así parece ser, porque dice Boecio; 
“La forma no puede ser sujeto”: luego al Angel nada le so¬ 
brevendría o acontecería entonces, ni alegría ni tristeza. 


13. La sexta división es en causa y causado; y aquí hay 
muchos errores. Porque dicen algunos que el mundo fué des¬ 
de la eternidad. En esto convienen los sabios, en que una 
cosa no puede ser hecha de la nada y así desde la eternidad; 
porque es necesario que, así como, cuando una cosa se redu- 
ce a la nada, deja de ser, así, cuando es hecha de la nada, 
comienza a ser. Pero parece que algunos pusieron materia 
ingénita; y así síguese que Dios no hace nada; porque no 
hace la materia, pues es ingénita; ni hace la forma, porque 
n se hace de algo o de nada; no de la materia, porque la esen¬ 
cia de la forma no puede ser hecha de la esencia de la mate- 
ni de la nada, como suponen, puesto que Dios no puede 
hacer nada de la nada. Pero no quiera Dios que la potencia 
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de nihilo. Sed absit, quod potentia Dei fulciatur fundamento 
materiae.—Haec igitur sunt fundamenta fidei, quae omnia 
examinat. 



14. Secunda irradiatio intelligentiae per naturam indi- 
tae est ad considerandas quantitatum proportiones mani- 
festas; et istae sunt valde manifestae, quia offerunt se sen- 
sui; et libenter homo negotiatur circa ista, quia cadunt in *• 
imaginatione; et imaginatio est fortis in nobis, et ratio obs- Ir 
curatur: et ideo homo multum in his detinetur. Ista scien- » 
tia certissima est quia ad oculum patet. Unde omnes aliae 
scientiae praeter istam quasi sunt occultae. 

15. Haec consideratio mathematica est circa sex: aut 
circa números in sua puritate, et sic est arithmetica; aut * 
circa números, ut consMerantur in sonis, et sic música; aut 5 
in quantitate continua et circa proportiones dimensivas ge- * 
neraliter, et sic geometria; aut per additionem de linea vi- 
suali, et sic perspectiva; aut secundum quantitatem utram- 
que et secundum discretiones numerales et substantiales, 

vel continuas et discretas, et sic astrologia, et illa est dú¬ 
plex: una de corporibus regulatis per motum, et sic astro- 
nomia; alia de influentia, et haec partim est secura et par- f 
tim periculosa, et haec est astrologia. Periculosa est propter 
iudicia, quae sequuntur; et ab hac fluit geomantia, vel ni- 
gromantia et ceterae species divinationis 

16. Haec scientiae disponunt ad intelligentiam Scriptu- 
rae, ut patet de numeris perfectis, diminuto, excrescente; J 
ut patet de perfectione senarii, qui de se perfectas est. “Non || 
enim, ut dicit Augustinus senarias ideo perfectus est, quia •'f 
in eo numero Deus fecit mundum; sed ideo fecit mundum in ^ 
illo numero, quia perfectus est.” Similiter de duobus nume- .í 
ris cubicis primis, scilicet 8 et 27, quia bis dúo bis sunt 8; ‘í 
ter tria ter sunt 27, qui ligari non possunt minas quam per í 
dúos números, scilicet 12 et 18. Sic enim se habent 12 ad 18, a 


ut 18 ad 27, quia in sexquialtera proportione, quae tenet 
totum et eius medietatem.—Similiter patet de triangulo, 
quomodo ducit in cognitionem Trinitatis. Certum est enim, 
quod quantus est Filias, tantas est Pater; et quantus est 
Pater, tantas est Spiritus sanctus et Filias. Et inde trian- 
gulum considera, quod quilibet angulas totam superficiem 
includit.—Similiter in perspectiva de radio directo, qui for- 

“ Cf. .Aristóteles, II Metaphysicae, text. 16 (i brevior, c. 3). 

“ Cf. .Aristóteles, II Physicorum, text. 20 (c. 2), et Hugo de 
S. A’ict., Enidit. didascal., ii, c. 7 ss., et vi, c. 15. 

-- De Genesi ad litteram, iv, c. 7, n. 14. Ibidem, c. 2, n. 2 ss., 
plura de numeris perfectis etc., proponuntur ; cf. etiam S. Bonavent., 
I Sent., d. 2, q. i scholion. BotHhius, De arithmetica, c. 24 : «Super- 
particularis vero [numerus] est numeras ad alterum comparatus, 
quoties habet in se totum minorem et partem eius aliquam ; qui si 
minoris habeat medietatem, vocatur sexqttialten etc. 
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divina se apoye sobre el fundamento de la materia.—Esto.s 
son, pues, los fundamentos de la fe, que examina todas las 
cosas. 

14. La segunda irradiación de la inteligencia natural es 
para considerar las proporciones manifiestas de las cuanti¬ 
dades; y éstas son harto manifiestas, porque se ofrecen al 
sentido; y con gusto se ocupa el hombre en éstas, porque 
caen en la imaginación; y la imaginación está vigorosa en 
nosotros, mientras que la razón^e halla obscurecida; y por 
esta causa el hombre se detiene mucho de estas proporciones 
manifiestas de las cuantidades. Esta ciencia es certísima, por¬ 
que es patente a los ojos. De donde todas las demás ciencias, 
menos ésta, son casi ocultas. 

15. Ebta consideración matemática es acerca de seis ob¬ 
jetos : o acerca de los números en su pureza, y asi es la arit¬ 
mética; o acerca de los números en cuanto se consideran en 
los sonidos, y así es Ta música; o en la cantidad continua y 
acerca de las proporciones dimensivas en general, y de este 
modo es la geometría; o por la adición de la línea visual, y 
de este modo es la perspectiva; o según ambas cantidades y 
las discreciones numerales y substanciales, o continuas y 
discretas, en cuyo caso es la astrologia, la cual es doble; una 
de los cuerpos regulados por el movimiento, que es la astro¬ 
nomía; la otra de la infiuencia, y ésta es en parte segura y 
en parte peligrosa, y es la astrologia. Es peligrosa por los 
juicios que se siguen; y de ésta fiuye la geomancia o ia ni¬ 
gromancía y demás especies de adivinación. 

16. Estas ciencias matemáticas disponen para la inte¬ 
ligencia de las Escrituras, como es patente respecto de los nú¬ 
meros perfectos, disminuidos, excrescente; como es manifies¬ 
to respecto de la perfección del senario, el cual es perfecto de 
suyo. “Porque el senario, como dice San Agustín, no es per¬ 
fecto porque en ese número hizo Dios el mundo, sino que hizo 
m mundo en ese número porque es perfecto”. Asimismo, es 
patente de los dos primeros números cúbicos, a saber: 8 y 27, 
porque dos veces dos dos veces son 8; tres veces tres tres ve- 
oes son 27, los cuales no pueden ligarse por menos de dos 
Bumeros, esto es 12 y 18. Porque 12 son a 18 como 18 a 27, 
pues están en lü, proporción sexquialtera, que tiene el todo y 
®u mitad.—Asimismo, es patente del triángulo cómo lleva al 
’^®*^pimiento de la Trinidad. Porque es cierto que cuanto es 

Hijo, tanto es el Padre; y cuanto es el Padre, tanto es el 
spiritu Santo y el Hijo. Y después considera el triángulo y 
^eras que cada ángulo incluye toda la superficie.—Asimismo, 
Patente en la perspectiva respecto del rayo directo, que es 
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tior est, sicut, si tu proiicias lapidem directa deorsum, mag- 
num sonum facit; si autem ex obliquo, non tantum. Reflexus 
radius est a corpore terso et polito virtute tersionis, et ibi 
accipit speciem,; radius fractus est in introitu alterius pers- 
picui 

17. Tertia irradiatio intelligentiae per naturam inditae » 
est ad investigandum naturarum permixtas proprietates, \ 
scilicet partim occultas et partim manifestas. Philosophus ♦ 
enim considerat omnia per motum; considerat enim de motu, 
de principiis motus et causis, ut locus et tempus ; consi¬ 
derat autem naturas corporum caelestium, sive corpora 
aetheralia, meteoricalia; elementaria, vegetabilia, sensibilia, 
rationabilia.—^Caelestia in libro De cáelo et mundo, ubi re- 
ducit omne motum ad motum perfectum, scilicet localem^; » 
iste autem localis est triplex; aut circa médium, ubi non 
est contrarietas, et sic circularis; aut a medio, et sic est 
levium motus; aut ad médium, et sic motus gravium, sive 
motus rectus. Meteorica, ut in. libro Meteororum, ubi dicit 
de impressionibus et mineralibus.—Si de elementaribus, sic 

in libro De generatione et corruptione. Si de vegetabilibus, 
sic in libro De plantis, ubi sunt mirabiles considerationes.—■ 

Si autem de sensibilibus, sic in libro De animalibus, quem 
totum non habemus; aut de rationalibus, ut in libro De ani¬ 
ma cum suis appendicibus, scilicet De sensu et sensato, et 
Be memoria et De reminiscentia. De spiritu et de anima'^. 

De somno et vigilia, De morte et vita. 

18. Secundus radius veritatis informal ad consideratio- 
nem locutionum, argumentationum, persuasionum rationa- 
lium, ut homo habeat artem per eum ad locutiones congrue 
indicantes mentis conceptas, ad argumentationes trábenles 
omnis mentis assensus, ad persuasiones inclinantes mentis 
affectus. Ratio enim cogita! facere quidquid in se est in 
alio, et quidquid est in alio facere in se; hoc autem non fit 
nisi per sermonem“". Quidquid ergo est in anima aut est 
per modum conceptas, aut per modum assensus, aut per 
modum affectus. Ad indicandum conceptum est grammati- 
ca; ad inducendum assensum est lógica; ad inclinandum 
affectum rhetorica. 


“ Triplici radio respondet triplex amor : divinus, utilis, socialts 
(cf. loannes a S. Geminiano, Sionma de excmplis, i, c. 4). 

Et hoc facit Aristóteles in libro Physicorum (cf. iii, text. i ss.)- 
“ De cáelo et mundo, l, text. 5 s., et 17 (c. 2 et 3). 

^ .Sub hoc titulo nullus Ínter opera Aristotelis exstat liber ; naffl 
post librum De memoria et reminiscentia recensentur sequentes : 
De somno et vigilia; De somnis; De divinatione per somnum'; J’f 
longitiidine et hrevitate^vitae; De iuventute et senectute, vita et 
marte, et respiratione (for.sitan ultima pars huiiis libri quae est 
De respiratione respicitur verbis De spiritu et anima). 

” Of. supra :p. 192, nota 36. 


más fuerte, como, por ejemplo, si tú lanzas la piedra directa¬ 
mente hacia abajo, produce gran ruido; mas si la arrojas 
oblicuamente, no lo produce tan grande. El raye reflejo lo 
es por el cuerpo terso y pulimentado en virtud de la tersura, 
y allí recibe la especie; el rayo quebrado o refractado lo es 
al entrar en otro medio transparente. 


17. La tercera irradiación de la inteligencia dada por la 
naturaleza es para investigar las propiedades de las natura¬ 
lezas, en parte ocultas y en parte manifiestas. Porque el Fi¬ 
lósofo considera todas las cosas por el movimiento; conside¬ 
ra, en efecto, el movimiento, los principios y las causas del 
movimiento, como el lugar y el tiempo; y considera las na¬ 
turalezas de los cuerpos celestes, o cuerpos etéreos, meteóri- 
cos; elementales, vegetales, sensibles, racionales.—Los cuer¬ 
pos celestes los considera en el libro De cáelo et mundo, don¬ 
de reduce todo movimiento al movimiento perfecto, esto es, 
al local; y este movimiento local es triple; o alrededor del 
medio o centro, donde no hay contrariedad, asi es circ.ilar; 
o desde el medio o centro hacia fuera, y de este modo es el 
movimiento de los leves; o hacia el medio o centro, y asi es 
el movimiento de los graves o el movimiento recto. Conside¬ 
ra los cuerpos meteóricos en el libro Meteororum, donde ha¬ 
bla de las impresiones y de los minerales.—De los elemen¬ 
tales trata en el libro De generatione et corruptione. De los 
vegetales, en el libro De plantis, donde hay consideraciones 
maravillosas.—Y de los sensibles trata en el libro De anima¬ 
libus, que no lo poseemos integro; o de los racionales, como 
en el libro De anima, con sus apéndices, a saber. De sensu et 
sensato, y Be memoria et renúniscentia, De Spiritu et ani¬ 
ma, De somno et vigilia. De morte et vita. 


18. El segundo rayo de la verdad informa para la con¬ 
sideración de las locuciones, de las argumentaciones y per¬ 
suasiones racionales, a fin de que, mediante él, tenga el hom- 
j í’e el arte de las locuciones, que indican convenientemente 
os conceptos de la mente; de las argumentaciones, que 
asentimiento de toda mente; de las persuasiones, 
^ o inclinan los afectos del alma. Porque la razón piensa 
acer en otro todo lo que tiene en si, y hacer en sí cuanto 
ay en otro; pero esto no se hace sino por la palabra. Así, 
^ es, todo lo que hay en el alma, o es por modo de concepto, 
dic ^ de asentimiento, o por modo de afecto. Para in- 
concepto es la gramática; para determinar el asen- 
íento es la lógica; para inclinar el afecto, la retórica. 
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19. Secundum grammaticum omnis pars orationis sig- 
nificat mentís conceptum. Habet enim partem significan- 
tem substantiam et qualitatem, et sic est nomen; habet par¬ 
tem significantem modum, et sic est verbum, quod dicit incli- 
nationes, scilicet indicativus, ut in rationaii; imperativus, ut 
in irascibili; optativus, ut in concupiscibili; subiunctivus, 
partem utramque; infinitivus, quasi materialis. Et ad has 
differentias omnes reducuntur secundum Priscianum —Si- 
militer determinat de littera, syllaba, dictione, oratione. 
Quia enim varii sunt modi signiflcandi et terminandi secun¬ 
dum diversas linguas—'Ut terminatum in a, feminini generis 
L t in pluribus, in us, masculini generis, et sic de aliis—de lit¬ 
tera determinat; sed ad hanc non potest descenderé nisi per 
syllabam.—Ultimo considerat de connexione dictionum. De¬ 
terminat similiter de prosodia et dyasynthetica. Exprimit au- 
tem omnia per octo partes orationis. Ad litteram ergo descen- 
dit per syllabam, sed postea de prosodia et métrica, et huius- 
modi referuntur ad primum. Considerat similiter modos et 
accidentia, ut quod nominativus construatur cum verbo sin- 
gularis numeri, ut non dicatur: homo currunt, quia ab una 
substantia non egreditur nisi actus unus; similiter, ut post 
verbum transitivum non ponatur nominativus, sed accusa- 
tivus, qui dicit terminum, non principium actus, ut nomina¬ 
tivus.—Unde grammatica a rebus naturam trahit, nec po¬ 
test esse bonus grammaticus, nisi sciat res. 

20. Alia directio est, quae illustrat ad argumentationes 
inducentes mentís assensum, quod fit per solidam argumen- 
tationem, ut, “quaecumque uni et eidem sunt eadem, neces- 
sario Ínter se sunt eadem” Haec argumentatio habet for- 
mam generalem et specialem in materia necessaria, solida; 
et ideo est prima analysis et secunda analysis de syllogismo 
simpliciter. De syllogismo necessario, id est resolutorio in 
causam inferendi, ut in prima analysi, id est resolutione, 
et in secunda analysi, id est resolutione in causam inferendi 

“ Grammatica, ii, c. 5, ubi nomen describit : «Nomen quasi 110- 
tamen, quod hoc nomine notamus uniuscuiusque substantiae quali- 
tatem» (cf. Opera omnia, I, p. 390, nota 6). Lib. viii, c. 12, proiponit 
quinqué ipraedictas inclinationes venbi : «Modi [verbi] sunt diversae 
ini'linationes animi, varios eius affectus demonstrantes. Sunt autem 
quinqué : indicativus sive definitivas, iniiperativus, optativas, sub¬ 
iunctivus, infinitivas» etc. — In sequentibus datur summa librorum 
I’ris'ciani. Nomine dyasyntheiicae (syntaxis) significatur pars grani- 
maticae docens componere dictiones ad invicem congrue et evitare 
orationes incongruas. 

^ Aristóteles, I Elenchorum, c. 5 (c. 6).—Subinde respiciuntur 
Oliera Aristotelis quae de lógica tractant, scilicet dúo opera Analyti- 
coriim, in quibus continentur dúo libri Analyticorum sive resoluto- 
rioruin priorum, et dúo libri Anah'ticorum posteriorum; libri octo 
Topicorum; libri dúo Eicnchornm (sophisticorum) ; liber De dccein 
pracdicamentis, et libri dúo De intcrpretatione (enuntiatione, I’eri- 
hermeneias). 
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19. Según el gramático, toda parte de la oración signifi¬ 
ca, un concepto de la mente. Porque tiene parte que signifi¬ 
ca substancia y cualidad, y así es el nombre; y tiene parte 
que significa modo, y así es el verbo, el cual dice las inclina¬ 
ciones del ánimo, a saber, el modo indicativo, como en la 
parte racional; el imperativo, como en la irascible; el opta¬ 
tivo, como en la concupiscible; el subjuntivo, que comprende 
las dos partes; el infinitivo, que es como material. Y a és¬ 
tas se reducen, según Prisciano, todas las diferencias.—Asi¬ 
mismo, la gramática determina acerca de la letra, de la sí¬ 
laba, de la dicción, de la oración. En efecto, porque son va¬ 
rios los modos de significar y de terminar según las diversas 
lenguas—como terminado en a, del género femenino por re¬ 
gla general; en us, del género masculino, y así de otros—; 
por eso determina la gramática acerca de la letra; mas a ésta 
no puede descender sino por la sílaba.—iPor último, conside¬ 
ra la conexión de las dicciones. Determina igualmente acerca 
de la prosodia y de la diasintética. Y lo expresa todo por las 
diez partes de la oración. Desciende, pues, a la letra por la 
sílaba, pero después trata de la prosodia y de la métrica, y 
éstas se refieren a lo primero.—Considera asimismo los mo¬ 
dos y los accidentes, como, por ejemplo, que el nominativo 
se construye con verbo del número singular, para que no se 
diga; el hombre corren, porque de una substancia no proce¬ 
de sino un acto; asimismo, que después del verbo transiti¬ 
vo no se ponga el nominativo, sino el acusativo, el cual dice 
el término, no el principio del acto, como el nominativo.—De 
donde la gramática trae su origen de las cosas, ni puede ser 
uno buen gramático a menos que sepa las cosas. 

20. La segunda dirección de este rayo es la que ilustra 
para las argumentaciones, que determinan el asentimiento de 
la mente, lo cual se hace por medio de sólida argumenta¬ 
ción, como, por ejemplo, “cualesquiera cosas que son idénti¬ 
cas a una misma cosa, necesariamente son idénticas en- 
tce sí”. Esta argumentación tiene una forma general y otra 
especial en materia necesaria, sólida; y por eso hay pri¬ 
mera análisis y segunda análisis del silogismo simplemente 
considerado. Del silogismo necesario, esto es, del resolutorio 
^ la causa de inferior, como en la primera análisis, es decir, 

la resolución, y en la segunda análisis, esto es. en la re¬ 
solución a la causa de inferir y de ser.—Y como no siem- 
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et essendi.—‘Et quia semper non potest esse indnctio per 
necessariam argumentationem, ideo inveniuntur loci et ha¬ 
bitado localis, quae procedit per probabilia, ut loci topici; 
et quia in his cadit deceptio, adduntur loci sophistici, ut 
sciat homo dissolvere. Unde dissolvens non est sophisticus, 
sed verus respondens. Et quia isti modi trahunt origineni 
a natura rerum—ut patet; fumus est: ergo ignis fuit”: 
locus ab effectu—ideo adduntur decem praedicamenta, ad- 
duntur etiam enuntiationes. 

21. Tertia irradiatio est, qua mens illustratur ad per- 
suadendum vel inclinandum animum; hoc fit per rhetori- 
cam’Á Unde rhetor oportet quod provideat civili utilitati, 
'ubi potest esse periculum propter dissensionem animorum. 
Procedit autem secundum tria attributa et triplex genus 
causae, scilicet demonstrativum et deliberativum et iudi- 
ciale. 

22. Demonstrativum personae, ut ad laudem, vel vitu- 
perl'um: ergo vel est laus quantum ad bona animae, quae 
sunt tria, scilicet virtus, scientia, veritas; vel est laus quan¬ 
tum ad Corpus, scilicet pulcritudo, fortitudo, etc.; vel de 
bonis fortunae, ut divitiae, parentela, patria. 

23. Deliberativum est respecta rei faciendae, et tune 
• persuadetur, si adest securitas, utilitas, honestas; vel persua- 

detur non fieri, si sequitur damnum, periculum, inhonestas. 

24. Genus iudiciale respondet rei factae, quae habet 
constitutionem, coniecturam, dubitationem legitimam. luri- 
dicialis“ constitutio est: “Fecisti? Non feci”; quae apud 
alios litis contestatio vocatur. Coniecturalis, cum aliquid 
adducitur ad probandum.—^Legitima dubitatio iuridicialis 
est descriptio iuridicialis, quando factum conceditur; sed 
defendit se, quod non sit reus, vel quia potuit lacere de man¬ 
dato domini, vel quia debuit. 

25. Ad hoc autem, quod sit potens orator, necesse est, 
ut habeat exordium ad captandam benevolentiam non nimis 
prolixum, non obscurum, non exquisitum; quod habeat nar- 
rationem, ut factum narret; postea, ut negotium distinguat; 
et caveat multitudinem partium. Postea partem suam con- 
firmet per rationes; postea adversarium confutet et ratio- 
nes eius ostendat frivolas; postea concludat. Item, necesse 
est, ut habeat inventionem, dispositionem, elocutionem. me- 
moriam et pronuntiationem. 

^ Augustinus, De doctrina chrisliana, ii, c, i, n, i : «Fumo vi.so, 
ignem subesse cognoscimus». Cf. Boéthius, De differentiis topi- 
corum. 

** De sequentibus cf. Aristóteles, De rhetorica ad Alexandrutn; 
Cicero, I et 11 Rhctoricae; Boéthius, IV De differentiis topicoriíin. 

Hoc termino utitur Cicero, I Rhetortcae, c. ii (ibid. c, 8 : «Fe¬ 
cisti ? Non feci»), et Topic., c. 24. 
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pre puede ser la inducción por argumentación necesaria, por 
eso hay lugares y habitud local, la cual procede por los pro¬ 
bables, como los lugares tópicos; y porque en éstos cabe el 
engaño, se añaden los lugares sofísticos, para que sepa el 
hombre resolver y refutar. De donde el resolvente no es so¬ 
fista, sino verdadero respondiente. Y porque estos modos 
traen su origen de la naturaleza de las cosas—como es pa¬ 
tente: hay humo: luego hubo fuego, lugar por el efecto—, 
por eso se añaden diez predicamentos, así como también las 
enunciaciones. 

21. La tercera irradiación es aquella con que la mente 
es ilustrada para persuadir o inclinar el ánimo; esto se hace 
por la retórica. De donde es necesario que el retórico provea 
a la utilidad civil, cuando puede peligrar por la disensión 
de los ánimos. Y procede según tres atributos y tripla gé¬ 
nero de causas, a saber, el demostrativo, el deliberativo y el 
judicial. 

22. El demostrativo de la persona, como para la ala¬ 
banza o para el vituperio: luego o es la alabanza en cuanto a 
los bienes del alma, que son tres, a saber, la virtud, la cien¬ 
cia y la verdad; o es la alabanza en cuanto al cuerpo, a sa¬ 
ber, la belleza, la fortaleza, etc.; o de los bienes de fortuna, 
como las riquezas, la parentela, la patria. 

23. El deliberativo es respecto de la cosa que se ha de 
hacer, y entonces se persuade, si hay seguridad, utilidad, 
honestidad; o se persuade que no se haga, si se sigue daño, 
peligro, deshonor. 

24. El género judicial responde a la cosa ya hecha, la 
cual tiene cónstitución, conjetura, dubitación legítima. La 
constitución judicial es: “¿Hiciste? No hice”; la cual se 
llama por otros la contestación de la causa. Conjetural es 
cuando se aduce algo para probar. La legítima dubitación 
judicial es la descripción judicial, cuando se c,oncede el he¬ 
cho ; pero se defiende que no es reo, o porque pudo hacer por 
mandato del señor o porque debió hacer. 

25. Y para que sea uno potente orador, es necesario que 
tenga exordio, para captar la benevolencia, el cual no ha de 
Ser excesivamente prolijo, ni obscuro, ni rebuscado; que ten¬ 
ga narración, para relatar el hecho; después que distinga el 
asunto, y que evite la multitud de partes. Después confirme 
su parte con razones; luego confute al adversario y muestre 
fiue sus razones son frívolas; luego concluya. Asimismo, es 
necesario que tenga invención, disposición, elocución, memo¬ 
ra y pronunciación. 
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COLLATIO V 

De prima visione tractatio secunda^ quae est de tertio ra¬ 
dio SIVE DE VERITATE MORUM, ET DE SAPIENTIA 
CONTEMPLATIONIS 

SUMMARIUM.— Introductio; repetitio praecedentis collationis; d¡- 
visio tertii radii, qui est de veritate morum et illustrat ad tría 
com.prehendenda, PAUS I; De comprehension-e modestia- 
RUM oi’OAD EXERCiTATio.N’ss coN.Sv;ETt''DiNAT.E.s; sex medictates 
eliguntuyf 2. — Primo, de tcmperantia, — Secundo, de niufti- 

ficcniia, 6 .—Tertio. de fortitudine, j.—Quarto, de mansitelii- 
ciitie, 8 . — Quinto, de benignitate, g. — Sexto, de magnanimita- 
Ic, JO. —Hae sex removent vitia, ir.— PARS II; De compre- 
HENSIONF. INnUSTRIARUM QUOAD SPECE’LATIONES INTEIXKCTITAEES. 
¡lae sunt sciciitia, ars, prudcntia, sapientia, intelligentia; di- 
visio specidationis dúplex, 12. — De singuUs, 13. —PARS 111 : 
De COMPREHENSIONE MORAEIUM IUSIITIAKT'M QUOAD LEGES POl.I- 
TICAS. Attendítur hace quoad quatuor, 14. —Primum quoad ri- 
tiun colendi Deum in sacrificio et laude, 1 y it.—S ecundo, quoad 
formani convivendi, iS. — Tertio, quoad iwrmam praesideii- 
di, ig. — Quarto, quoad censuram iudicandi, 20. —Abusus in his 
novem scientiis, 21 .— Epilogas et repetitio, 22 .— PARS IV: De 
SAPIEXTIA A PHILOSOPHIS PROMISSA, ETBI EST DIVTSIO LUCTS A TE- 
nebris. Triplex conversio, 23.—Printus gradus, conversio ani- 
mae super se ipsain; aniinae potentiae tres et operationes 
sex, 24-23 .— Secundas gradus, conversio super Intelligcntias 
spirituales, quae sunt lunüna et specula, cuín virtutibus infi- 
mis, mediis et supremis, 26-27. — Tertius gradus, conversio 
super rationes aeternas, 28 .— Hace fit tripliciter: primo ralio- 
cinando, 2g. — Secundo experiendo, jo. — Tertio intelligen- 
do, 31.—De his tribus, 32 .— Epilogus, 33. 

1 . Vidit Deus lucem, quod esset bona, et divisit lucem a 
tenebris ‘ etc. Dictum est, quod intellectualis lux est ventas, 
quae est radians super intelligentiam sive hiumanam, sive an- 
gelicam; quae inextinguibiliter irradiat, quia non potest co¬ 
gitan non esse. Irradiat autem aliquid tripliciter: ut veritas 
rerum, ut veritas vocum, ut veritas moruna: ut veritas re- 
rum est indivisio entis et esse, ut veritas vocum est adaequa- 
tio vocis et intellectus, oiit veritas morum est rectitudo viven- 
di. Quod patet ex parte principii, quod irradiat; ex parte 
subiecti, quod irradiationem suscipit; ex parte obiecti, ad 

’ Gen., I, 4.—Quae imme<liate post afíeruntur expósita snnt in 
coll. 4 . 
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COLACION V 

Tratado segundo de la primera visión, que versa acerca 
del rayo o de la verdad de las costumbres^ y de la sabidu¬ 
ría DE LA contemplación' 

SUMARIO.— Introducción; repetición de la colación precedente; di¬ 
visión del tercer rayo, que es de la verdad, de las costumbres 
e ilustra para comprender tres cosas, i .— PARTE I ; De la 

CO.MPRENSIÜN DE I.A.S MODESTIAS O VIRTUDES MOR.ALES EN CUANTO 
A LAS PRÁCTICAS CONSUETUDINALES; SE ESCOGEN SEIS MEDIANÍAS, 2 . 
Primero, de la templanza, 3-3 .— Segundo, de la nmnificen- 
cia, 6.— Tercero, de la fortaleza, 7.— Ctiarto, de la mansedum¬ 
bre, 8 .— Quinto, de la benignidad, g .— Sexto, de la magnani¬ 
midad, 10.—Estas seis virtudes remueven los vicios, ii .— PAR¬ 
TE II : De la comprensión de las industrias o hábitos en 

CUANTO A LAS ESPECUL.ACIONES INTELECTUALES. Estas son la cien¬ 
cia, el arte, la prudencia, la sabiduría, la inteligencia; doble 
división de la especulación, 12. — De cada una de ellas, 13. — 
PARTE III : De la comprensión de las justicias morales 
o virtudes basadas en la justicia en cuanto a las leyes po¬ 
líticas. Esta comprensión se considera acerca de cuatro co¬ 
sas, 14 .— Primero, en cuanto al rito de dar culto a Dios en el 
sacrificio y en la alabanza, ij-17.— Segundo, en cuanto a la 
foriiM de convivir, 18. — Tercero, en cuanto a la norma de pre¬ 
sidir, ig.—Cuarto, en cuanto a la censura de juzgar, 20.—Abu¬ 
sos en estas nueve ciencias, 21 .— Epílogo y recapitulación, 22 .—■ 
PARTE IV : De la sabiduría prometida por los filósofos, 
DONDE ESTÁ LA DIVISIÓN DE LA LUZ DE LAS TINIEBLAS. Triple Con¬ 
versión, 23 .— Primer grado, la conversión del alma sobre sí 
misma; tres potencias y seis operaciones del alma, 24-23 .— Se¬ 
gundo grado, la conversión del alma sobre las Inteligencias 
espirituales, que son luces y espejos, con virtudes ínfimas, me¬ 
dias y supremas, 20-23.■—Tercer grado, la conversión del alma 
sobre las razones eternas, 28.—Esta se verifica de tres mane¬ 
ras: primero, raciocinando, sg.—Segundo, experimentando, 30. 
Tercero, entendiendo, 31.—De estas tres cosas, 32. — Epílogo, 33. 

1. Vió Dios que la luz era buena, y dividió la luz de las 
tinieblas, etc. Queda dicho que la luz intelectual es la ver- 
<íad, la cual irradia sobre la inteligencia, tanto humana como 
angélica; e irradia de manera inextinguible, porque no pue¬ 
ble pensarse que no existe. Y una cosa irradia de tres mane- 
como verdad de las cosas, como verdad de las voces y 
como verdad de las costumbres; como verdad de las cosas 
es indivisión de la esencia y de la existencia, como verdad 
oe las voces es adecuación de la palabra y del entendimien- 
e> como verdad de las costumbres es rectitud del vivir. Lo 
se patentiza de parte del principio que irradia, de parte 
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quod irradiat. In quantum haec lux est causa essendi, est lux 
magna; in quantum est ratio intelligendi, est lux clara; in 
quantum est ordo vivendi ^ est lux bona; vidit, inquit, Deus 
lucem, quod esset bona.—Ut lux magna irradiat ad compre- 
hensionem substantiarum sive essentiarum, figurarum et na- 
turarum mundialium; ut lux clara irradiat ad comprehensio- 
nem locutionum, argumentationum, persuasionum rationa- 
lium; ut lux bona irradiat super intelligentiam vel illustrat 
ad comprehensionem modestiarum, industriarum, iustitia- 
rum ’: ad comprehensionem modestiarum quantum ad exerci- 
tationes consuetudinales; ad comprehensionem industriarum 
quantum ad speculationes intellectuales; ad comprehensionem 
iustitiarum quantum ad leges politicas. Primo habenda est 
modestia, secundo industria inquirenda, tertio exercenda ius- 
titia.—^Et hic ostenditur, praelatus qualis esse debet, scilicet 
perfectas in actione et contemplatione accipere debet leges. 
Ubi ? In monte contemplationis cum Moyse ut sit modestas 
et industrias, non besti'alis, quia talis in montera ascenderé 
non potest; bestia enim, quae tetigerit montem, lapidabitur. 

2. Primo igitur irradiat sive illustrat ad comprehensio¬ 
nem quantum ad exercitationem consuetudinalium virtutum. 
Unde Philosophus “ ponit duodecim medietates: f ortitudinem 
circa timores et audacias; temperantiam circa delectationes 
et tristitias; liberalitatem circa dona mediocria; magnificen- 
tiam circa dona magna; magnanimitatem circa honorum 
magnorum appetitum; philotimiam “ circa mediocrium; man- 
suetudinem circa iras; veritatem circa locutiones; eutra- 
peliam circai ludi delectationem; amicitiam et dúo media 
passionum, scilicet verecundiam et nemesim, quae est nulli 
obesse et alicui prodesse. De his autem eligamus sex prae- 

Respiciuntur verba Augustini ; cf. Obras de San Buenaventura, 
II, p. 184, nota loi. 

“ Hac ultima propositione indicatur materia praesentis colla- 
tionis. 

■* Cf. líxod., 19, 3 vss., et 24, 12 ss.—Stequens locu.s est Hebr., 19 
20, lusmnatais Exod,, 19, 13. 

° Lib. II Ethicorum., c. 7, quae exponuntur ibidem, iii, e. 6 ss. 
in-.que ad finem libri v. 

* Scilicet appetituim honorum ; sumitur hoc vocabulum ad desig- 
nandam medietatem ínter excessum (ambitionem) et defectum (inam- 
bitionem seu contemptuni honoris parvi) a primo extremo, quia 
aliud nomen deest et est, ut infra n. 11 dicitur, medictas innomina- 
ta. Tres virtutes inferius positae, scilicet vertías, eutrapelia (urba- 
nitas sive facetudo) et amicitia, in hoc conveniunt, quod omnes sunt 
circa verba et opera, quibus horaines ad invicem coramunicant ; 
differunt autem in eo, quod vertías est circa veritatem talium ver- 
borum et factorum; eutrapelia autem et amicitia circa delectationem 
ipsorura, ita tamen, quod una earum respicit delectationem eoruni 
quae dicuntur vel fiunt ludo, alia vero m his quae pertinent ad 
coinmunem vitam, scilicet in seriosis. Quae ultimo loco ponuntur, 
scilicet verecun-dia et nemesis (indignatio sive reprehensio) re.spi- 
ciunt passiones iaudabiles; .prima est medietas Ínter excessum (quan- 





del sujeto que recibe la irradiación, de parte del objeto al 
que irradia. En cuanto esta luz es causa del ser, es luz gran¬ 
de ; en cuanto es razón del entender, es luz clara; en cuanto 
es orden del vivir, es luz buena; vió Dios, dice, que la luz 
era buena .—‘Como luz grande, irradia para la comprensión 
de las substancias o esencias, de las figuras y naturalezas 
de las cosas cósmicas; como luz clara, irradia para la com¬ 
prensión de las locuciones, de las argumentaciones y per¬ 
suasiones racionales; como luz buena, irradia sobre la inte¬ 
ligencia o ilustra para la comprensión de las modestias', de 
las industrias, de las justicias; para la comprensión de las 
modestias, en cuanto a las prácticas consuetudinales; para la 
comprensión de las industrias, en cuanto a las especulaciones 
intelectuales; para la comprensión de las justicias, en cuanto 
a las leyes politicas. Primero se ha de tener la modestia, en 
segundo lugar se ha de buscar la industria, en tercer lugar se 
ha de ejercer la justicia.—Y aquí se muestra cómo debe ser 
el prelado, a saber, perfecto en la acción y contemplación, 
debe recibir las leyes. ¿ Dónde ? En el monte de la contempla¬ 
ción con Moisés, para que sea modesto o virtuoso e industrio¬ 
so, no bestial, porque este tal no puede subir al monte; pues 
la bestia que tocare al monte, será apedreada. 


2. Lo primero, pues, irradia o ilustra para la compren¬ 
sión en cuanto a la ejercitación o práctica de las virtudes 
consuetudinales. De donde el Filósofo pone doce términos 
medios: la fortaleza acerca de los temores y audacias; la 
templanza acerca de los deleites y tristezas; la liberalidad 
respecto de los dones pequeños; la magnificencia respecto de 
los dones grandes; la magnanimidad respecto del apetito de 
los grandes honores; la filotimia acerca de los honores pe¬ 
queños; la mansedumbre respecto de las iras; la verdad en 
cuanto a las locuciones; la eutrapelia en cuanto al deleite del 
juego; la amistad y dos términos medios de las pasiones, a 
saber, la vergüenza o pudor y la némesis, la cual consiste en 
no dañar a nadie y aprovechar a alguno. De estos términos 
escojamos los seis principales, esto es: primero, la templan- 

' Cf. Léxicon ; Modestia. 


do quis (juagi pavidus de ómnibus verecundatur) et defectum (quando 
^nis nihil verecundatur) ; secunda est medietas ínter invidiam (qua 
quis tristatur de ómnibus qui prosperantur, sive bonis sive malis) 
et nialevolentiam (quae tantum déficit a tristando, ut etiam gaudeat 
Ue nialis, qui in sua malitia prosperantur). 
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cipuas, scilicet primo temperantiam, secundo munificentiam, 
tertio fortitudinem, quarto mansuetudinem, quinto benigni- 
tatem, sexto magnanimitatem. 

3. Primo incipiendum a temperantia. Haec necessaria est 
in primis; non enim statim homo tentatur a timore mor- 
tissed statim, quando natus est, delectatione secundum 
gustum; lunde puer appetit dulce secundum gustum et pos¬ 
tea delectabile secundum tactum, quando magnus est. Hanc 
passionem contemporaneam nobis *, quae incipit in pueris et 
terminatur in senibus, oportet primo domare; ista est con- 
cupiscentia, alia est oupiditas. Puer enim primo appetit man¬ 
ducare, postea pecuniam; unde mirabiliter delectatur in illa, 
et si puero offeras panem et denarium, accipit denarium et 
relinquit panem. Hoc inflcit homines; concupiscunt enim ha- 
bere et retiñere. AJppretiari haec ut felicissima malum est, as- 
pernari ut exsecrabilia malum est. 

4. Dicunt quídam: totaliter pauperes non tenent médium. 
Respondeo: immo vere tenent médium Haec enim medietas 
non est circa res, sed circa appetitum animae. Si enim appe- 
tis haec, ut sustenteris tuis vel alienis, medietatem tenes; 
sed si appretias, ut felicitas sit in eis, uncm extremum est; 
si aspernaris ut profanum, alterum extremum est, sicut Ma- 
niohaei profanum putant cum mullere lacere, sive cum uxore, 
sive oum alia. Similiter dicebant, quod nihil potest homo 
habere. Et dicit Augustinus “, quod hoc non fudt praeceptum, 
licet Alpostolis dixerit Dominus: Nihil tuleritis in via. Mé¬ 
dium ergo est sustentari sive suis, sive alienis. 

5. Et dicebat beatus Franciscus ”, quod “pauper magis 
potest esse largus quam dives: quia dives, si dat quidquid 
habet, deficist et confusus est; si vero non dat, cum habeat, 
licet vellet dare,_ si sibí non deficeret; voluntas bona est, sed 
non reputatur sibi pro facto, quia adhuc habet substantiam. 
Sed pauperi, qui nihil habet, si vellet daré pauperi, et nihil 
habet, quod det; et vellet aedificare hospitalia, non tamen 
habet unde; voluntas pro facto reputatur” -Quod autem 
dicunt, quod nimis pauperes non tenent médium; simile est 
illi quod dicebat quídam medicus Frederici, qui dicebat, quod 

’ Contra quem est fortitudo ; cf. infra n. 7, 

' Aristóteles, II Kihiconnn, c. 3 : «Adde, quod ab infaiitia ips.i 
vqluiptas in ómnibus nabi.s indievit, ut difficile .sit affectum eiusmo- 
di vitae nostrae pene incorporatum atque imbibitura extergerei-. 
Cf. etiam ipsius I\ Ethiconim, c. i, ex quo infra n. 6, quaedani 
allegantur. De temperantia agit Aristóteles, III Ethicorum, c. 10-12 

Cf. S. Bonavent., Qtiaestiones disputatae de perfectione evanee- 
liea. q. 2, a. i ad 6. 

.1^1^ niO)ibus Ecclesiae cütliolicae, c. 35, a. 77 as., ubi impugnat 
dupiicem praedictum errorem Manichaeorum.— Sequens locus est 
9, 3. a Opuscula III, Oracul. 29. 

” Cf. Opera omuia, II, p. 924, nota 5 et 7 ; IV, p. 107, nota 5. 
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za' segundo, la munificencia; tercero, la fortaleza; cuarto, la 
mansedumbre; quinto, la benignidad; sexto, la magnani¬ 
midad- 

3. Primeramente se ha de comenzar de la templanza. 
Esta es necesaria en primer lugar; porque el hombre no es 
tentado al punto por el temor de la muerte, pero al punto, 
apenas nace, es tentado por el deleite en cuanto al gusto; 
de donde el niño apetece lo dulce según el gusto y luego, 
cuando .es grande, lo deleitable según el tactm Esta pasión 
contemporánea nuestra, que comienza en los niños y termina 
en los viejos, es la que primeramente se ha de domeñar; 
ésta es la concupiscencia, la otra es la codicia. Porque el 
niño primero apetece el comer, luego el dinero; de donde 
maravillosamente se deleita en él, tanto que si al niño ofre¬ 
ces pan y dinero, toma el dinero y deja el pan. Esto inficiona 
y corrompe a los hombres, pues codician tener y retener. 
Apreciar estas cosas como las más felices es malo, despre¬ 
ciarlas como execrables es malo. 

4. Dicen algunos: los pobres absolutos no guardan el tér¬ 
mino medio. Respondo; por el contrario, verdaderamente 
guardan el medio. Porque este medio no es acerca de las 
cosas, sino acerca del apetito del alma. Porque si apeteces 
estas cosas, para que te sustentes con tus bienes o con los 
ajenos, guardas el medio; pero si las aprecias, para que en 
ellas consista la felicidad, es uno de los extremos; si las 
desprecias como algo profano, es el otro extremo, como los 
maniqueos estiman profano cohabitar con una mujer, ya 
propia, ya otra. Igualmente decian que el hombre no puede 
poseer nada. Pero dice San Agustin que esto no fué pre¬ 
ceptuado, no obstante dijera el Señor a los apóstoles: No 
llevéis nada para el viaje. Así, pues, el medio consiste en 
sustentarse ya con los bienes propios, ya con los ajenos. 

5. Y decía el bienaventurado Francisco que “el pobre 
puede ser más generoso que el rico: porque el rico, si da 
todo lo que tiene, vendrá a menos y queda confundido; mas 
si no da, teniendo, aunque quisiera dar, si no había de fal¬ 
tarle para sí, la voluntad es buena, pero no se le reputa como 
hecho, porque aun tiene bienes. En cambio, el pobre, que 
nada tiene, si quisiera dar a otro pobre y no tiene nada que 
dar, y quisiera edificar hospitales y no tuviera con qué, la 
Voluntad se la reputa como hecho”.--Y lo que dicen que los 
extremadamente pobres no guardan el medio, es semejante 
^ lo que decía cierto médico de Federico, el cual decía que 
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ille qui abstinebat ab omni muliere, non erat virtuosus nec 
tenebat médium. Et ad hoc sequitur, quod si omnem mulie- 
rem cognoscere et nullam mulierem cognoscere extrema sunt; 
ergo medietatem omnitm mulierum cognoscere médium est 

6 . Haec cupiditas domari debet per munificentiam, quae 
comprehendit in se largitatem et magnificentiam. Iste est 
fons, qui aquas refundit; fons non retinet in se aquas. Se- 
cundum PJiilosophum “ difficile est ab hac perfecte curari 
quia hoc valde delectabile est, quia reputat se homo magnum.’ 
et alii reputant. Si homo luxuriatur, dolet cerebrcm; sed in 
divitiis homo delectatur, quia est ibi praesumtio et repu- 
tatio.-^Uíide haec cupiditas infecit Giezi et leprosas factus 
est, quia cucurrit post Naaman j istud simoniaci hodie repu¬ 
tant magnam curialitatem. Venit Simón magus et dixit Pe- 
tro; Accipias de pecunia; satis habeo; et da mihi, ut per 
impositionem manus possim daré Spiritum sanctum; sed Pe¬ 
tras non reputavit curialitatem nec habuit patientiam; Pe¬ 
cunia tua, inquit, tecum sit in perditionem. 

7. Tertia medietas est fortitudo, quae est circa timores 
et audacias . Haec est necessaria homini, ut non sit pusilla- 
nimis, vel temerarius, sed sustineat terribilia et etiam morí 
sit paratLS. Aliqui enim cadunt in ignaviam et pusillanimi- 
tatem. Unde lob Nunquid fortitudo lapidum fortitudo mea 
aut caro mea aenea est? Fortitudo enim in anima est, non 
in carne. Melior est patiens arrogante; et in Proverbiis: 
Melior est patiens viro forti, et qui dominatur animo suo, 
expugnatore urbium. Unde spiritialis homo multum debet 
cavere a moestitia. 

8 . Haec virtus facit animam nobilem; sed quia fortis 
aliquando dedignatur contra alios, ideo necessaria est man- 
sustudo, quae est contra irascibilitates et iracundias non 

irascatur, sed ubi debet et quando 
debet . Unde debet habere et faciem hominis et faciem 
jeonis. ^Tamen aliquando putas hominem mansuetum, qui 

Vide S. lionavent,, IV Sent., d. 33, a. 2, q. i ad i Cf etinm 

evangélica, q. 3, a. 2 ad 9. 

. nstoteles, I\ hthtcorum, c. 1 : «.\t illitieralitas incurabilis 
senectus et omnis imbecillitas reddere ¡Iliberales vide- 
nlerump^nnt® r’''°‘í'Salitas hominibus natura insita est. Nain 

i l i it , Pe^'^niarum cupidi niagis quain ad dandum proinp- 
c. 2, agitur de magnificentia.—Isidoras, Etymologia- 
áqua's)^ ’ ^ nascentis, quasl íundens 

5 . 20 s.s.^equens locus (de Simone) est Act., S 
^ r-,n e T Aristóteles, III Ethicorum, c. 6 ss. 

uap o, 12 : r^ec fortitudo... mea, ncc caro mea aenea r<:f 
Set^uens locus est Eccle., 7, 9 1 tertius Prov., 16, 3” 

respidtur Fzech^ Ío -• seqüente propositicne 

e. picitur Ezech., i, 10 . lactes hommis et facies Iconis etc. 
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quien se abstenía de toda mujer no era virtuoso ni guardaba 
el medio. Y de esto se sigue que si conocer toda mujer y no 
conocer ninguna son extremos, luego conocer la mitad de 
todas las mujeres es el medio. 

6 . Esta codicia debe ser domeñada por la munificencia, 
la cual comprende en sí la largueza y la magnificencia. Esta 
es la fuente que derrama las aguas; la fuente no retiene en 
sí las aguas. Cosa dificultosa es. según el Filósofo, el cu¬ 
rarse perfectamente de esta codicia, porque esto es muy 
deleitoso, pues el hombre se reputa grande y los demás lo 
reputan también. Si el hombre se entrega a la lujuria, duele 
el cerebro; mas en las riquezas el hombre se deleita, porque 
en ellas hay presunción y reputación.^—^De donde esta codicia 
inficionó a Giezi, y quedó hecho leproso, porque corrió tras 
Naamán; esto lo reputan hoy gran curialidad o cortesanía 
los simoníacos. Vino Simón Mago y dijo a San Pedro: Toma 
dinero, que harto tengo, y dame el poder de comunicar el 
Espíritu Santo por la imposición de las manos; mas San 
Pedro no lo reputó curialidad ni tuvo paciencia; Perezca, 
dijo, tu dinero contigo. 

7. El tercer término medio es la fortaleza, que es acerca 
de los temores y de las audacias. Le es necesario al hombre 
para que no sea pusilánime o temerario, sino que soporte 
las cosas terribles y hasta se halle dispuesto a morir. Porque 
algunos caen en la flojedad y pusilanimidad. De^donde Job; 
¿Es por ventura mi firmeza como la de las peñas, o es de 
bronce mi carne ? Porque la fortaleza está en el alma, no en 
la carne. Mejor es el hombre sufrido que el arrogante; y en 
los Proverbios: Mejor es el varón sufrido que el valiente, y 
quien domina sus pasiones, que un conquistador de ciudades. 
De donde el hombre espiritual debe guardarse mucho de la 
tristeza y pesadumbre. 

8 . Esta virtud de la fortaleza hace al alma noble; pero 
porque a veces el fuerte se indigna contra otros, es nece¬ 
saria la mansedumbre, la cual es contra las irascibilidades e 
iracundias, no para que el hombre no se aíre absolutamente, 
sino sólo dónde y cuándo debe. De donde ha de tener cara de 
hombre y cara de león.-—Sin embargo, alguna vez consideras 
manso al hombre que calla cuando otro peca; mas esto no 
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tacet, alio peccante, hoc non est mansuetudo. Audi igitur: 
dicitur de lesu, quod turbavit semetipsum et fecit flagel- 
lum de funiculis. Unde in primo Machabaeorum; Vae mihi, 
ut quid natus sum videre mala gentis meae et sanctorum? 
Unde Christus est agnus et leo. 

9. Quinta medietas est benignitas, sive nemesis sive 
amicitía, quae nihil habet malignitatis, sed homo vult bonum 
alii homini; et oportet, quod hic ratio dirigatur. Et si dicat 
Philosophus ”, quod oportet amicis benefacere, inimicis ma- 
lefacere; Ohristus tamen dicit, ut omnis homo diligatur, 
et ut omni homini conferantur utilia, non nociva. Si ego te 
diligo et do tibi vel dignitatem vel libertatem, et tu/ male 
uteris ea, si dem tibi; benignos non sum, sed potius malig¬ 
nos; et ideo non dabo tibi, ut sim benignos. Habeo amicum, 
babeo inimicum; amicus male utetur aliqua praelatione vel 
dignitate ad damnum suum et reipublicae; si dem sibi, benig- 
nis non sum. Inimicus meus e contrario bene utetur; sibi 
dabo et faciam bonum meum de malo suo Pater non blan- 
ditur filio nec dicit verbum dulce, ne superbiat. Mundos hodie 
ignorat istam benignitatem; unde totus mundus in maligno 
positus est, quia homo non diligit nisi bonum privatum. 

10. Sexta medietas est magnanimitas, ct appretientur 
magna, et despiciantur vilia. Haec est humilitas, quae des- 
picit apparentia magna et appretiat ea quae videntur esse 
parva, sunt tamen magna vere. Philosophus ” dicit, quod 
magnánimos est in appetitu honoris; quidquid dicat ipse, 
hoc non docet veritas, nisi cum honor est aeternorum. Sed 
econtra quidam appretiant unam vilissimam laudem alicuius, 
oum tamen veritas dicat in mente sibi, quod ipse est pessimus 
et nequam; et inde effert se! 

11. Hae sex medietates sufficiunt; aliae enim quaedam 

loan., II, 33.— Sequens locus est loan., 2, 15 ; tertius I Mach., 
2, 7; l'ae... videre contritioncm populi mei et conlritioncm civUatis 
sanctac. IbiJem, 3, 39 : Quoniam inelius est nos iiiori in bello, qiiain 
videre mala gentis nostrae el sanctorum.—Dt Christo, ut est agnus 
et ico, cf. loan., i, 29 ; .\poc., 5, 5 et 6. 

•“ l.ib. II Topicorum, c. 3 (c. 7b S. Albertus, in hunc locuni 
(tr. 2, c. 2), refert, «quod in definitione hominis posuit Sócrates 
quod homo est animal rationale amicis benefacieiis et inimicis male- 
laciens, sicut legitur in primo Zenonis» ; et ad obiectionem : «Dicit 
lex [christiana] quod inimicis benefaciat» ; respondet : «Non habe- 
mus contra hoc dicere ; quia hoc ex principiis philosophiae non pro- 
batiir, .sed potius ex gratia superadditur ad naturam et ad rationem 
et ad maiorem ordinat jierfectionem, ad quam non potest se exten¬ 
dere philosophus».—Submde respicitur Jlatth., 5, 43 ss. (de diligen- 
dis inimicis).—^De lienignitate (sive mansuetudine) cf. Aristóteles, 
IV Ethlcorum-, c. 5 s., et de amicitia ibid., lib. viii et ix. 

^ Rom., 12, 21 : Noli vinel a malo, sed vince in bono malum. — 
Inferius allegatur I loan., 5, 19. 

“ Lib. IV Ethlcorum, c. 3. 
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es mansedumbre. Escucha, pues: dicese de Jesús que con¬ 
turbóse a sí mismo y formó de euerdas un azote. De donde 
en el libro primero de los Macabeos: ¡Infeliz de mí! ¿Por 
qué he venido yo al mundo para ver la ruina de mi patria y 
de mis santos ? De ahi que Cristo es cordero y león. 

9 . El quinto término medio es la benignidad, o la né- 
mesis, o la amistad, la cual .nada tiene de malignidad, sino 
que por ella el hombre quiere bien a otro; y aqui es nece¬ 
sario que la razón sea dirigida. Aunque el Filósofo diga que 
se ha de hacer bien a los amigos y mal a los enemigos, sin 
embargo. Cristo enseña que sea amado todo hombre y que 
se den a todos cosas útiles y no nocivas. Si yo te amo a ti 
y te, doy o dignidad o libertad, y tú has de usar mal de ella, 
si te la diere, no seria benigno, sino más bien maligno; y 
por eso no te la daré, para que sea benigno. Tengo el amigo, 
tengo el enemigo; el amigo usará mal de alguna prelacia 
o dignidad para daño propio y de la república; si se la doy, 
no soy benigno. Por el contrario, mi enemigo usará bien de 
ella; se la daré a él y haré mi bien de su mal. El padre no 
lisonjea ni dice palabras suaves al hijo, a fin de que no se 
ensoberbezca. Hoy ignora el mundo esta benignidad; de 
donde el mundo todo está poseído del mal espíritu, porque 
el hombre no ama sino el bien privado- 

10. El sexto término medio es la magnanimidad, para 
que se aprecien las cosas grandes y se desprecien las viles. 
Esta es la humildad, la cual desprecia las grandezas apa¬ 
rentes y aprecia las cosas pequeñas en apariencia, pero gran¬ 
des en realidad. El Filósofo dice que el magnánimo entiende 
en el apetito de los honores; diga él lo que quiera, esto no lo 
enseña la verdad sino cuando el honor es de cosas eternas. 
Mas, por el contrario, algunos aprecian una vilisima alabanza 
úe cualquiera, a pesar de que la verdad le dice en su interior, 

que asi obra, que él es pésimo e inútil; ¡y de ahi se engríe! 

11. Elstos seis medios bastan; porque algunos otros son 
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innominatae ” sunt. Has autem Philosophus manifesté ponit, 
et in his veritati fidei ratio substernitur. Hae medietates 
removent vitia sive carnalia sive spiritualia, ut temperantia 
gulam et luxuriam, muniflcentia avaritiam, cupiditatem, ra- 
pacitatem; fortitudo accidiam, ignaviam, pigritiam; man- 
suetudo iracundiam, odium, impatientiam; benignitas invi- 
diam; magnanimitas superbiam, arrogantiam, vanitatem, iac- 
tantiam. 

12. Secundus radius veritatis illustrat ad comprehenslo- 
nem industriarum secundum speculationes intellectuales. Hae 
sunt quinqué: scientia, ars, prudentia, sapientia, intelligen- 
tia —^Speculatio autem aut est consistens in se, aut transit 
in affectum et effectum. Primus modus non pertinet ad 
moralem, sed magis logici est; secundus autem spectat, quia 
virtuosas; et ideo, quia faciliter speculativus fit practicus, 
faci'le ex specülativo fit virtuosus. 

13. Notitia igitur transiens in affectum est sapientia, 
quae est “cognitio causarum altissimarum et per cansas al- 
tissimas” —^Notitia autem transiens in effectum extrinse- 
eum est ars, quae est “habitas cum ratione factivus”, et hic 
iungitur notitia cum faciente, praevia tamen affectione. Mé¬ 
dium Ínter haec ést electio, quae iungitur affectui et ordi- 
natur ad opus. Quod enim quis eligit amat et eligit ad opus; 
et haec est prudentia, quae est media Ínter sapientiam et 
artem. Intelligentia autem est in ascendendo a prudentia ad 
sapientiam, quae est cognitio principiorum et regularum 
certarum. — Necesse est similiter descenderé ad artem per 
scientiam. CSiirurgus, nisi habeat regulam medid, interficit 
hominem, ut si incidat eum qui est dispositus ad febrem.^— 
Dicebat“ etiam de quodam mathematico, qui faciebat cam¬ 
panas óptimas, et illas faciebat secundum proportiones miu*- 
sicales; tamen istas habuerat a quodam músico, qui dederat 
sibi formam et longitudinis et spissitudinis et martellum 
proportionatum ad pulsandum.—.Nec est intelligendum, prop- 

” Cf. puipra p. 276, nota 7. 

pe quibus Ari.stoteles agit in VI Ethicorum per totum,—De pro- 
po.<itione : «speculativus fit practicus», cf. S. Bonavent., II Scnt., 
d. 24, p. I, a. 2, q. I ad 2. 

-Secundum Aristotelem, I Metaphysicae, c. i ss., et iii, text. 3 
ín, c. 2). Idem dicit VI Ethicorum, c. 7, sapientiam es.se «scientiam 
rerum ipraestantissimarum». Cf. S. Bonaivent., IIT Sent., d. 35, q. 1.—• 
Sequens definitio artis datur ab Aristotele, VI Ethicorum, c. 4. Ibi- 
pm, c. 2, dicit quod electio est «consultatrix appetitio», et paulo 
inferius : «Vel ajrpetitivus intellectus vel intellectivus appetitus elec¬ 
tio est.» Prudentiam, ibidem, c. 5, definit quod «habitus sit vera cum 
ratione activus circa ea quae et bona et mala homini sunt». De in- 
telligentia sive intellectu docet (c. 6), «intellectum esse princi¬ 
piorum». “ Scilicet .S. Bonaventura. Idem modus referendi 

indirecte in sequentibus collationibus saepius oceurrit. 


innominados. Pero éstos los enseña el Filósofo manifiesta¬ 
mente, y en éstos la razón está al servicio de la verdad de 
la fe. Estos medios destierran los vicios, ya carnales, ya 
espirituales, como la templanza destierra a la gula y a la 
lujuria, la munificencia a la avaricia, a la codicia, a la rapa¬ 
cidad; la fortaleza a la acidia, a la fiojedad, a la pereza; la 
mansedumbre a la iracundia, .al odio, a la impaciencia; la 
benignidad a la envidia; la. magnanimidad a la soberbia, a 
la arrogancia, a la vanidad, a la jactancia. 

12. El segundo rayo de esta verdad ilustra para la com¬ 
prensión de las industrias según las especulaciones intelec¬ 
tuales. Estas son cinco: la ciencia, el arte, la prudencia, la 
sabiduría, la inteligencia.—La especulación ", en efecto, o per¬ 
manece en sí o pasa al afecto y al efecto. El primer modo 
no pertenece al moralista, sino que es más bien propio del 
lógico; pero el segundo modo le pertenece, porque es virtuo¬ 
so; y por eso, porque fácilmente el especulativo se hace prác¬ 
tico, fácilmente de especulativo se hace virtuoso. 

13. Así, pues, el conocimiento que pasa al afecto es sa¬ 
biduría, la cual es “conocimiento de causas altísimas por 
causas altísimas”.—Y el conocimiento que pasa al efecto 
extrínseco es arte, que es “hábito que obra previa la razón”, 
y aquí se junta el conocimiento con el agente, previo, sin 
embargo, el afecto. Medio entre éstas es la elección, la cual 
se une al afecto y se ordena a la operación. Porque lo que 
uno elige lo ama y lo elige para la operación; y ésta es la 
prudencia, la cuál es media entre la sabiduría y el arte. Y de 
la prudencia a la sabiduría se sube por la inteligencia, la 
cual es el conocimiento de los principios y de las reglas “ cier¬ 
tas.—Es necesario asimismo bajar al arte por la ciencia. 
Un cirujano, si no tiene la regla del médico, mata al hombre, 
como, por ejemplo, si practicara una incisión al que está 
dispuesto a la fiebre.—Decía también de cierto matemático 
que construía excelentes campanas, según las proporciones 
musicales; mas éstas las había recibido de cierto músico, 
quien le había dado la forma, tanto de la longitud como del 
espesor, y el martillo proporcionado para pulsarlas.—^Ni se 
vaya a entender que, porque se dice que unas virtudes son 

■ Cf. Lexicón : Especulación. 

Cf. Léxicon, : Reglas eternas. 
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ter hoc quod dicitur quod virtutes quaedam sunt intellec- 
tuales, quaedam consuetudinarias, quod propter hoc virtutes 
sint in parte aliqua alia nisi in rationali, quia essentia omnis 
virtutis est in rationali; sed quaedam sunt in rationali se- 
cundum se et secundum quod est speculatrix; quaedam au- 
tem, secundum quod est exterioris hominis gubernatrix. 

14. Tertius radius veritatis illustrat ad morales iustitias 
secundum dictamen legum politicarum. Hic non debeo loqui 
sicut theologus nec sicut iurista, sed sicut philosophus loqul- 
tur. Haec comprehensio est circa quatuor. Nullus aiutem phi- 
losophorum dedit hanc, sed si fuerit collecta ex multis, aliquid 
proveniet. —1 Attenditur autem quantum ad ritum colendi, 
quantum ad formam convivendi, quantum ad normam prae- 
sidendi, quantum ad censurara iudicandi. Ad censurara iudi- 
candi non pervenitur nisi per normam praesidendi; nec ad 
normam praesidendi nisi per formam convivendi; nec ad is- 
tam nisi per primara. 

15. Omnes veri philosophi unum Deum coluerunt. Unde 
etiam Sócrates quia prohibebat, sacriflcium fieri Apollini, 
interfectas fuit, cum coleret unum Deum. Verum est, quod 
Plato suasit sibi fugam. “Absit, inqiuit Sócrates, ut íiegem 
veritatem, quam asserui”; et ideo Plato non interfuit morti 
eius, erubescens, quod suasisset sibi fugam. Cultas Del pietas 
est fidei. Unde dicit Tullius quod pietas consistit in culta 
deorum. Non placet, quod dicit deorum. Scriptura nunquam 
vocat Angelos déos, ne venerentur sicut dii, sed homines 
dicuntur dii: Deus stetit in synagoga deorum ”, id est ho- 
minum, non Angelorum. Cultas autem Del consistit in laude 
et sacrificio. 

16. Quomodo autem sacrificium intrqductum sit videtur, 
quod per fidem Abel obtulit sacrificium et Noé, de quo 
dicitur: Odoratus est Dominus odorem suavitatis. Et sig- 
niíicabant haec sacrificia sacrificium Ohristi, quod in cruce 
fecit; et ideo dicitur Dominus odorare, ut Dees placaretur 

” .\b Aristotele, I Ethicoruiu, c. 13 ; 11, c. i, et vr c i_De se- 

quentibus cf. S. Bonaventura, III-.Veí/f., < 1 . 33, q. 3. 

* 9 .^' Blato, Apología Socratis. Sanctus lustinus. Apología II pro 
Chrishams, c. 10.—De sequentibus vkle Plato, Críto, in quo narra- 
tur quod Cnto Socratem in carcere invisit et ei fugam suask, ac quod 
hocrates pluribus rationibus demonstravit, nefas sibi esse e carcere 
egredi.—In Platonis Fhaedone enumerantur qui praesentes erant So- 
crati morienti, et de Platone dicitur : «Plato autem, opinor aetrro- 
tabat.» ’ 

Lib. I De natura deorum, c. 41 : «Est enim pietas iustitia ad- 
versus déos.» Capite sequente dicit, quod religio «deorum cultu pió 
continetur». Cf. abidem c. 2, et II De offícíis, c. t. 

Psalm. 81, I. 

“ Kespicitur Hebr., ii, 4 : Fide pliiriniam hostíam Abel quam 
íain obtulit Deo {cf. den., 4, 3 ss.) ; et mo.x allegatur Gen., 8, 21. 
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intelectuales y otras consuetudinarias, estén las virtudes en 
alguna otra parte que no sea la parte racional, porque la 
esencia de toda virtud está en la parte racional; sino que 
algunas están en la parte racional como tal y en cuanto 
especuladora; y otras, en cuanto es gobernadora del hombre 
exterior. 

14. El tercer rayo de esta verdad ilustra para las jus¬ 
ticias morales, según el dictamen de las leyes políticas. Aquí 
no debo hablar como teólogo ni como jurista, sino como habla 
el filósofo. Esta comprensión es acerca de cuatro cosas. 
Y aunque ningún filósofo la enseñó, con todo, recogiéndola 
de muchos, algo se logrará.—ISe considera, pues, en cuanto 
al rito de dar culto a Dios, en cuanto a la forma de convivir, 
en cuanto a la norma de presidir, en cuanto a la censura de 
juzgar. No se llega a la censura de juzgar sino por la norma 
de presidir, ni a la norma de presidir sino por la forma de 
convivir, ni a la forma de convivir sino por el rito de dar 
culto a Dios. 

15. Todos los verdaderos filósofos dieron culto a un 
Dios. De donde Sócrates, porque prohibia sacrificar a Apolo, 
fué muerto, dando culto a un Dios. Verdad es que Platón le 
aconsejó la fuga. “Lejos de mi—dijo Sócrates—que yo nie¬ 
gue la verdad que he afirmado”; y por eso Platón no estuvo 
presente a la muerte de Sócrates, porque se avergonzaba de 
haberle aconsejado la fuga. El culto de Dios es la piedad 
de la fe. De donde dice Tulio que la piedad consiste en el 
culto de los dioses. No place el que diga de los dioses. La 
Escritura nunca llama dioses a los ángeles, para que no 
sean adorados como dioses; pero los hombres se dicen dio¬ 
ses: Presente está Dios en la reunión de los dioses, esto es, 
de los hombres, no de los ángeles. Y el culto de Dios consiste 
en la alabanza y en el sacrificio. 

16. EIn cuanto al modo cómo ha sido introducido el 
sacrificio, parece que por la fe ofreció Abel el sacrificio, y 
también Noé, del que se dice: El Señor se complació en el 
olor de suavidad. Y estos sacrificios significaban el sacrificio 
úe Cristo, que ofreció en la cruz; y por eso se dice que el 
^ñor se complació, para que Dios fuera aplacado por la 



386 


COLLATIONES IN IIIÍXAEMERON.—COLEAT. V 


per mortem Unigeniti.—Daemones autem propter superbiam 
suam volunt coli ut Deus, ut habeant in térra quod habere 
non poJ;uerunt in cáelo; et quia máxime alknantur homines 
a Deo (Sanguinem Christi offert qui facit talla sacrificia 
eo quod effusus fuit ad placandum Patrem. 

17. Sacrificium autem laudis ^ in corde naturale iudi- 

catorium dictat, et est de dictamine naturae; et in hoc con- 
senserunt omnes veri philosophi. Unde dicit ille, quod “qui 
dubitat, utrum parentes honorandi sint, et Deus venerandus 
poena dignus est”. ’ 

18. Seaumdus modus est forma convivendi, ut: “Quod 
tibi non vis fieri, ne facías aiteri” Hoc in corde scriptum 
est per legem aeternam. Ex hac natural! lege emanant leges 
et cánones, pullulationes pulcrae. Sed quid ? Tu non vis sus¬ 
pendí, et latronem suspendis? Dicendum, quod latro prius 
debet suspepdi, quam ut respublica laedatur; lonas*' contra 
se dedit sententiam, ut proiiceretur in mare. 

19. Tertia est norma praesidendi, id est qualiter prin¬ 
ceps ad populum debet se habere, et e converso. Et haec 
emanat a veritate prima: quia populus debet assistsre pu- 
nienti et vindicanti; princeps non debet suam utilitatem 
quaerere, sed reipublicae. Philosophus dicit, quod differt ty- 
rannus et princeps: tyrannus quaerit propriam lutilitatem, si- 
cut Heredes, qui, timens privari regno suo, saevit in pueros; 
princeps autem communem utilitatem intendit. Tamen hodié 
magna abominatio est in his qui praesunt, quia in navi non 
ponitur rector, nisi habeat artem gubernandi; quomodo ergo 
m república ponitur ille qui nescit regere? Unde quando per 
successionem praesunt, male regitur respublica. David fuit 
sanctissimus; Salomón, etsi lubricissimus, tamen sapiens; 
Roboam stultus, quia divisit regnumRomani per artem 
diaboli elegerunt Diocletianum. Debebant eligere comedentcm 
super mensam ferream et invenerunt comedentem illum super 
vomerem ; qui postmodum multa mala fecit. Unde quamdiu 



s3 1 ^^ civitútc Dei, x, c. 3-7, et c. lo s. 

£. Itespicitur Ps. 49, 14 : Immcla Deo sacrificium laudis; et v 23 • 
Sacrificium laudis honorificabit oic.—Vide Plato, De legibus, dialog. 

poenae statuuntur iis qui Deum non honorant ; et 
veneratione parentum et poenis eorum qui pa¬ 
nera honorant. Ari.stoteles, II Topicorum, in fine, docet ho- 

bonum esse,; ibide-m, I, c. 9, propositio, quae 
paulo infenus ponitur, habetur ; «Nam qui du'bitant, utrum oporteat 
deo^ honorare et parentes diligere, an non, poena indigent.» 
nr ’^Iatth., 7, 12, et Luc,, 6, 31. Vide Augustiniira, 

De libero arbitrio, 1, c. 3, n. 6 ; ibidem, c. s, n. ii ss., occurrit 
exemplum de latrone. ’ 

* Cap. I, 12. 

I-ib. yill Ethicorum, c. 10 : «Tvrannus enim suam rex sub- 
dilorum utilitatem spectat.»—De Herode cf. Alatth., 2, 3 ss. 

Cf. III Reg., c. 12, et II I’aralip., c. 10 .ss. 
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muerte del Unigénito.—Y los demonios por su soberbia quie¬ 
ren que se les dé culto como a Dios, para tener en la tierra 
lo que no pudieron tener en el cielo, y porque con ello los 
hombres se alejan sumamente de Dios.—El que hace tales 
sacrificios ofrece la sangre de Cristo, por cuanto fué derra¬ 
mada para aplacar al Padre. 

17. En cuanto aZ sacrificio de la alabanza, lo dicta la 
razón natural en el corazón, y es del dictamen de la natu¬ 
raleza ‘; y en esto consintieron todos los verdaderos filósofos. 
De donde dice aquél (Aristóteles) que “quien duda de si han 
de ser honrados los padres y venerado Dios, es digno de 
pena”. 

18. El segundo modo es la forma de convivir, como: 
“No hagas a otro lo que no quieres que te hagan a ti”. Esto 
está escrito en el corazón por la ley eterna. De esta ley natu¬ 
ral emanan las leyes y los cánones, hermosas pululaciones. 
Mas ¿qué? ¿Tú no quieres ser suspendido, y suspendes al 
ladrón? Se ha de decir que el ladrón ha de ser suspendido 
antes que sufra daño la república; Jonás dió contra sí la 
sentencia de que fuese arrojado al mar. 

19. La tercera es la norma de presidir, esto es, cómo el 
príncipe se ha de haber con el pueblo, y viceversa. Y esta 
norma emana de la verdad primera; porque el pueblo debe 
asistir al que castiga y venga; y el príncipe no debe buscar 
la propia utilidad, sino la utilidad de la república. El Filó¬ 
sofo dice que el tirano y el príncipe se diferencian: el tirano 
busca la propia utilidad, como Herodes, el cual, temiendo 
ser privado de su reino, se ensañó cruelmente contra los 
niños; mas el príncipe procura la utilidad común. No obs¬ 
tante, hoy reina gran abominación en los que presiden, por¬ 
que en la nave no se pone piloto, a menos que conozca el 
arte de gobernar; ¿ cómo, pues, se pone en la república quien 
no sabe regir? De donde, cuando presiden por sucesión, mal 
se rige la república. David fué santísimo; Salomón, aunque 
•ujuriosísimo, con todo fué sabio; Roboán, necio, porque di¬ 
vidió el reino. Los romanos eligieron a Diocleciano por arte 
‘tel diablo. Debían elegir al que comía en mesa de hierro y 
encontráronle a aquél comiendo en la reja del arado; el cual 
*tespués hizo muchos males. De donde, mientras los romanos 

ú'f. Léxicon : Natural facultad de conocer. 
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Romani illos qui praeessent, elegerunt, sapientissimos ek- 
gerunt; et tune bene gubernata est respublica; sed postquam 
ad successionem venerunt, totum fuit destructum. 

20. Ultimum est censura iudi candi, ut homo sciat, quid 
de quacumque re sit iudicandum, quod spectat ad personas, 
ad res, ad modum agendi. Haec omnia manant a veritate 
prima. 

21. iSed in his ómnibus luxuriata est ratio; luxuriata 
est metaphysica: quia quidam® posuerent mundum aeter- 
num, quia, si causa aeterna, et effectus aeternus; et isti male 
senserunt de causa prima. Similiter mathematici primo sci- 
verunt números et postea ad influentias et secreta cordium 
venerunt. Naturales sciverunt et de corporibus et minera- 
libus et dixenunt: “Ars imitatur naturam” ”; et nos scimus 
secreta naturae: ergo nos faciemus vobis aurum et argentum. 
Similiter grammatici poesibus et fabulis suis tenuerunt totum 
mundum, quousque venerunt Sancti contra eos. Similiter logi- 
ci cum suis sophismatibus et suis falsibus positionibus fece- 
runt mundum insanire. Similiter rhetores ita delectabantur 
in colore sermonis, ut non aliud esse regnum Dei dicerent; 
tamen sublata est modo de medio. Ars moralis non ita luxu¬ 
riata est, quia non in sola speculatione stat; sed scientia 
iuris multum luxuriatur propter kerum; et causae, quae 
deberent terminare per ius, modo per allegationem et sub- 
tilitatem iuris fiunt immortales, cum tamen intentio iuris sit 
causas rescindere. 

22. Haec sunt novem lumina illustrantia animam, scili- 
cet veritas rerum, vocum, morum: rerum, scilicet essentia- 
rum, figurarum, naturarum quantum ad quidditatum diffe- 
rentias occultas, quantum ad quantitatum proportiones ma- 
nifestas, quantum ad naturarum proprietates mixtas. Primo 
metaphysica, secundo mathematica, tertio naturalis seu phy- 
sica.—Veritas vocum tripliciter: quantum ad looi tiones, ar- 
gumentationes, persiuasiones; primo, quantum ad locutiones 
indicantes mentis conceptas; secundo, quantum ad argu- 
mentationes trahentes mentis assensus; tertio, quantum ad 
persuasiones inclinantes mentis effectus; prima grammatica, 
secunda lógica, tertia rhetorica.—Veritas morum tripliciter: 
quantum ad modestias, industrias, iustitias: modestias, quan- 


“ ykle supra collat. 4, n. 13, et infra collat. 6, n. 4.—De mathe- 
inaticis cf. collat. 1, n. 21. 

” .tris'toteles, II Physicoruui, te.xt. 22 (c. 2). 



eligieron a los que presidiesen, los eligieron muy sabios y 
prudentes; y entonces fué bien gobernada la república; pero 
cuando vinieron a la sucesión, todo fué destruido. 

20. Lo último es la censura de juzgar, para que sepa el 
hombre qué se deba juzgar de cada cosa, lo cual mira a las 
personas, a las cosas, al modo de obrar. Todo esto mana de 
la verdad primera. 

21. Mas en todas estas cosas abusó la razón; abusó la 
metafísica: porque algunos pusieron el mundo eterno por la 
razón de que, si la causa es eterna, el efecto también es 
eterno; y éstos sintieron mal de la causa primera. Igualmen¬ 
te los matemáticos, primero se dedicaron a la ciencia de los 
números y luego vinieron a las influencias y secretos de los 
corazones. Los naturalistas supieron así de los cuerpos como 
de los minerales y dijeron: “El arte imita a la naturaleza; 
y nosotros sabemos los secretos de la naturaleza: luego nos¬ 
otros os haremos el oro y la plata”. Del mismo modo, los 
gramáticos con sus poesías y fábulas ocuparon todo el mun¬ 
do, hasta que vinieron los santos contra ellos. De la misma 
manera, los lógicos con sus sofismas y sus falsas posiciones 
hicieron enloquecer al mundo. Asimismo, los retóricos hasta 
tal punto se deleitaban en el color de sus palabras y discur¬ 
sos, que decían no ser otra cosa el reino de Dios; sin embargo, 
ahora ha sido ya quitada de en medio (la retórica). El arte 
moral no abusó tanto, porque no para en la sola especulación; 
pero la ciencia del derecho abusa mucho por el lucro; y las 
causas que deberían ser terminadas por el derecho, ahora por 
la alegación y sutileza del derecho se hacen eternas, no obs¬ 
tante ser la intención del derecho rescindir las causas. 

22. Estas son las nueve luces que ilustran el alma, a 
saber: la verdad de las cosas, de las voces, de las costumbres: 
de las cosas, esto es, de las esencias, de las figuras, de las 
naturalezas en cuanto a las diferencias ocultas de las qui¬ 
didades, en cuanto a las proporciones manifiestas de las can¬ 
tidades, en cuanto a las propiedades mixtas de las natura¬ 
lezas. Primero, metafísica; segundo, matemática; tercero, 
natural o física.---La verdad de las voces, de tres maneras: 
cuanto a las locuciones, a las argumentaciones, a las persua¬ 
siones; primero, en cuanto a las locuciones, que indican los 
conceptos de la mente; segundo, en cuanto a las argumenta¬ 
ciones, que atraen los asensos de la mente; tercero, en cuanto 
a las persuasiones, que inclinan los afectos del alma; la pri- 
ínera es la gramática; la segunda, la lógica; la tercera, la 
retórica.—^La verdad de las costumbres, de tres maneras: en 
cuanto a las modestias en cuanto a las industrias *, en cuan- 


Cf. Lexicón : Modestia. 
t'f. Ik'.xlcon : Industria. 
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tum ad exercitationes consuetudinales; industrias, quantum 
ad speculationes intelectuales; iustitias, quantum ad leges 
políticas. Prima virtus consuetudinalis, secunda virtus in- 
tellectualis, tertia virtus iustitialis.—Has novem scientias 
dederunt philosophi et illustrati sunt. Deiis enim illis reve- 
lavit . Postmodum voluerunt ad sapientiam pervenire, et 
veritas trahebat eos; et promiscrunt daré sapientiam, hoc 
est beatitudinem, hoc est intellectum adeptum; promiserunt 
inquam, discipulis suis. ’ 


23. Quarta ergo consideratio est, quomodo venerunt ad 
hoc, in quo lux separata est a tenebris^'; separando enim 
se a tenebris, converterunt se ad lucem. Sed hoc ita fit, ut 
aniina convertat se primo super se; secundo, super Intélli- 
gentias spirituales; tertio, super rationes aeternas. 


24. Primo ergo oportet se considerare, non sicut oculus 
carnis, qui non videt se nisi per quandam reflexionem a 
spsculo, sed siout oculus mentis, qui primo videt se et post¬ 
modum alia. Sed ad hoc oportet, ut convertat se super po- 
tentias et super actus. Habet enim anima tres potentias: 
animalem, intellectualem, divinam, secundum triplicem ocu- 
lum: carnis, rationis, contemplationis. Primus viget secun¬ 
das cahgat, tertius excaecatus est Potentia anim’alis dú¬ 
plex est: vel in obiecta sensuum particularium et sensus 
communis, vel in phantasmata sensibilium, et sic est sensus 
et imagina,tio.—Intellectualis etiam est dúplex; aut ut con- 
siderat universales rationes abstractas, ut abstrahit a loco, 
tempore et dimensione ; aut elevatur ad substantias spiri¬ 
tuales separatas; et sic sunt duae potentiae, scilicet ratio 
et intellectus: per rationem confert, per intellectum cog- 
noscit se et substantias spirituales; et tune ingerit se Intel- 
ligentiis, et tune intrat aeviternum ipsarum". — Similiter 
operatio vel potentia divina dúplex est: una, quae se con- 
vertit ad contuenda divina spectacula; alia, quae se convertit 
ad degustanda divina solatia. Primum fit per intelligentiam, 
secundum per vim unitivam sive amativam, quae secreta 
est, et de qua parum vel nihil noverunt. 


Vulgata Vianijestavit.—Dit intellecto 
a<lc/>ío cf. .Avicenna, De anima, p. 5, c. 6. 

tó J^e‘:])icitur den., i, 4 : Divisit luccm a tciiebris. 

.Secundum Hugonem a S. Vict., De Sacramentis, i, p 10 c 2 : 
^ostquam autem tenebrae peccati in illam [animam] íntravenint, 
oculus quidem contemp’.ationis extinctus est, ut nihil videret... Pides 
“Jua credantui; quae non videntur» etc. 

. spiritu et anima (inler opera .Augustini), c. 10-14. Cf. 

etiam Obras de San Buenaventura, i, p, 578, nota 4 ; et 580, nota 4. 



to a las justicias: las modestias, respecto de las ejercitaciones 
o prácticas consuetudinales; las industrias, respecto de las 
especulaciones intelectuales; las justicias, respecto de las 
leyes políticas. La primera, la virtud consuetudinal; la se¬ 
gunda, la virtud intelectual; la tercera, la virtud justicial.— 
Estas nueve ciencias enseñaron los filósofos, y fueron ilus¬ 
trados. Porque Dios se lo ha revelado. Después quisieron 
llegar a la sabiduría, y.la verdad los llevaba; y prometieron 
enseñar la sabiduría, esto es, la beatitud, esto es, el enten¬ 
dimiento adquirido o la plenitud de entendimiento; prome¬ 
tieron, digo, a sus discípulos. 

23. La cuarta consideración, por tanto, es de cómo vi¬ 
nieron los filósofos a esto, en lo cual la luz fué separada de 
las tinieblas; porque, separándose de las tinieblas, se con¬ 
virtieron a la luz. Pero esto se hace convirtiéndose el alma 
primero sobre sí; segundo, sobre las Inteligencias espiritua¬ 
les; tercero, sobre las razones eternas'. 

24. Así, pues, primeramente es necesario considerarse a 
sí, no como el ojo de la carne, que no se ve a sí sino me¬ 
diante cierta reflexión por el espejo, sino como el ojo de 
la mente “, el cual primero se ve a sí y luego ve las otras 
cosas. Mas para esto es necesario que el alma se convierta 
sobre las potencias ” y sobre los actos. Tiene, pues, el alma 
tres potencias: la animal, la intelectual y la divina, según el 
triple ojo: el de la carne, el de la razón, el de la contempla¬ 
ción. El primero es vigoroso, el segundo está oscurecido, el 
tercero cegado.—La potencia animal es doble: o sobre los 
objetos de los sentidos particulares y del sentido común o 
sobre los fantasmas de los sensibles, y así es sentido e ima¬ 
ginación.—La potencia intelectual es también doble: o en 
cuanto considera las razones universales abstractas, pres¬ 
cindiendo del tiempo, del lugar y de la dimensión, o en cuanto 
se eleva a las substancias espirituales separadas; y así son 
dos potencias, a saber: la razón y el entendimiento; por la 
razón compara, por el entendimiento se conoce a sí y co¬ 
noce las substancias espirituales; y entonces se injiere en 
las Inteligencias, y entonces entra en la eviternidad de las 
mismas.—Del mismo modo, la operación o potencia divina 
es doble: una que se convierte a cointuir ” los divinos espec¬ 
táculos otra que se convierte a gustar los divinos consue¬ 
los. Lo primero se hace por la inteligencia; lo segundo, por 
ia potencia unitiva o amativa, que es secreta, y de la cual 
poco o nada conocieron los filósofos. 

Razones eternas. 

Ojo. 

Potencias del alma. * 

Rvo. “ Cf. lAxicon : Cointuición. 

Espectáculos. 


' Cf. Lexicón : 
^ Cf. Lexicón : 
,, Cf. Lé.xicon : 
,, Lf. Ivé.xicon : 
Cf. Lexicón : 
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25. Ergo triplex est potentia, et sex sunt operationes; 
et quando haec omnia obiecta videt anima, sic rediens super 
se, fit speculum quoddam pulcherrimum et tersum, in quo 
videt quidquid est fulgoris et pulcritudinis, sicut in speculo 
polito videtur imago. Sed ad hoc requiritur opacitas natura- 
lis, vel artificialis: naturalis, ut in speculo de chalybe; arti- 
ficialis, ut in plumbo supposito vitro; secundo requiritur po- 
litio, per quam formam vel imaginem recipit; tertio reqiuiritur 
spiendor, quia in nocte speculum nihil reddit. Similiter in 
anima sunt virtutes inferiores tanquam tenentes lumen, ne 
defluat; mediae sunt sicut politiones; supremae sunt sicut 
splendores supervenientes: et sic est anima speculum. 

26. Sed oportet, ut habeamiuis secundum gradum, quod 
apponatur pulcris fórmis, scilicet luminibus caelicis sibi pro- 
portionatis, ut Angelis, quia, si statim se elevaret ad divinos 
fulgores, reverberaretur. Angeli autem sunt et lumina et 
specula"; ad quos contemplandos tripliciter elevatur anima. 
Habent enim Angeli virtutes Ínfimas, per quas regulant mo¬ 
tes nobilium corporum et influunt in mundialia; et hoc est 
positio philosophorum Constat enim, quod “causa nobilior 
est suo effectu”; et constat, quod ad influentiam corporum 
caelestium fit vel generatur vivum et animatum: ergo et 
anima. Si ergo animatum nobilius est non animato: ergo 
necesse est, ut habeat aliam causam quam illa corpora. Et 
illa est infiuentia angélica oum influetitia corporum caeles¬ 
tium. Unde per regimen substantiae intellectualis, influentis 
super motum orbis, quem regit, fit koc. — Alii posuerunt, 
quod Angeli essent numerati secundum numerum motuum 
propter inclinationem naturalem ad rnotim"—^Alii posue¬ 
runt decem Intelligentias solum, considerantes earum infiuen- 
tias; et fecerunt insanias et contentiones. Angelus bene po- 
test esse sine motu. 

27. Item, sunt virtutes in Angelis ad animas rationales, 
per quas regunt homines. Sunt enim delatores luminum et 
elevatores intellectuum ad suscipiendas illuminationes. Est 


“ Secundum Dioiiysium. Cf. Opera omnia, II, p. 83, nota 1. 

" Vide Aristotelem, XII Metaphysicac, text. 42 ss. (XI, c. 8).— 
De sequente axiomate vide .tvicennam, Metapliysica, tr. 6, c. 3 ; 
Opera omnia, IV, p. ig, nota g. De influentia corporum caelestium 
vide Breviloqiiium, p. 2, c. 3 s. 

■“ Ut insinuat Aristóteles, XII Metaphysicae, text. 43 (XI, c. 8), 
quem explicas Averroes ait : «Manifestum est igitur, quod nume- 
rus substantiarum mqventium est secundum numerum motuum.» In 
sequentibus referí .Aristóteles numerum motuum et exinde Intelligen- 
tiarum secundum opinionem Eudoxi et Calippi ; ac text. 48 ponit 
quod nulla sit Intelligentia quae non moveat aliquem orbem (.Aver- 
roés in text. 44 : «Et ideo dicit .Aristóteles quod si aliquae substan- 
tiae es.sent non moventes, essent otiosae.»)—De sequente opinione 
cf. S. Bonavent., II Sent., d. i, p. i, a. 2, q. 2. 


25. Por consiguiente, triple es la potencia y seis son las 
operaciones; y cuando el alma ve todos estos objetos, vol¬ 
viéndose de esta manera sobre sí, se hace un espejo “ bellísimo 
V terso, en el cual ve todo lo que hay de fulgor y de hermo¬ 
sura, como en el espejo pulido se ve la imagen. Mas para 
esto se requiere opacidad natural o artificial; natural, como 
en el espejo de acero; artificial, como en el plomo puesto 
debajo del vidrio; en segundo lugar se requiere pulimenta¬ 
ción, por la que reciba la forma o la imagen; en tercer lugar 
se requiere resplandor, porque en la noche nada refleja el 
espejo. De la misma manera hay en el alma virtudes infe¬ 
riores, que retienen la luz para que no fluya; las virtudes 
medias son como las pulimentaciones; las supremas son como 
los resplandores que sobrevienen; y así es el alma un espejo. 

26. Pero para que tengamos el segundo grado es nece¬ 
sario que se aplique a las formas bellas, esto es. a las luces 
célicas proporcionadas a si, como son los Angeles; porque 
si en seguida se elevara a los fulgores divinos, sería rever¬ 
berada. Y los Angeles son luces y espejos, a cuya contem¬ 
plación el alma se eleva de tres maneras.—Porque los Angeles 
tienen virtudes o influencias ’■* ínfimas, por las que regulan 
los movimientos de los cuerpos nobles e influyen en las cosas 
del mundo; y esto es doctrina de los filósofos. Consta, en 
efecto, que “la causa es más noble que su efecto”; y consta 
que al influjo de los cuerpos celestes se produce o engendra 
lo vivo y animado; luego también el alma. Si, pues, lo ani¬ 
mado es más noble que lo no animado, lüego es necesario 
que tenga otra causa distinta de aquellos cuerpos. Y esta 
causa es la influencia angélica junto con la influencia de los 
cuerpos celestes. Luego esto se hace por el gobierno de la 
substancia intelectual, que influye en el movimiento del orbe, 
que rige.—Otros enseñaron que los Angeles serían numerados 
según el número de los movimientos por razón de la incli¬ 
nación natural al movimiento.—^Qtros pusieron sólo diez 
inteligencias, considerando sus influencias, e hicieron locuras 
y forcejeos. El Angel bien puede existir sin el movimiento. 

27. Asimismo, hay en los Angeles virtudes o influencias 
respecto de las almas racionales, por las cuales rigen a los 
hombres. Porque son portadores de luces “ y elevadores de 
ios entendimientos para recibir las iluminaciones Hay, pues, 

’’ Cf. Ivéxicon : Espejo. 

' Cf. Lexicón : Influencia. 

Cf. Léxicon : Luz. 

Cf. Léxicon : Iluminación. 
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ergo in eis virtus delativa, quia sunt quaedam lumina et 
quoddam pervium, et contemperant in se nobis divinum ra¬ 
dium, ut proportionetur nobis. — Secundo modo est in eis 
virtus elev^ativa, qua nos aptant per condescensionem et sub- 
levationem ad illum radium suscipiendum, non tanquam 
perficientes —Item, est in eis virtus suprema, qua se ad 
Deum convertunt in susceptione splendorum et aeternae lu- 
cis, quam amant; et omnia reducunt ad ipsam, ut tendant 
in Deum per amorem et laudem. Unde in Iob‘*: Uhi eras, 
cum me laudarent astra matutina, et iubilarent omnes filé 
Dei? Et hoc totum senserunt philosophi. Item, Angeli sunt 
ex hoc gratias acturi.—iQuando hoc videt anima, ingerit se 
Angelis et intrat saecukm ipsorum. 

28. ■ Tertius gradus est, quod ipse intellectus, consideraos 
conditiones entis secundum relationes causae ad causatum, 
transfert se ab effectu ad causas et transit ad cationes aeter- 
nas. Differt causa a causatis; quia prima causa est ens pri- 
mum, causatum ens productum; causa prima est ens sim- 
plex, causatum compositum; causa prima est ens purum, 
et causatum permixtum; causa prima est ens fixum, et cau¬ 
satum variatum; causa prima est ens absolutum, et causa¬ 
tum alligatum; causa prima est ens perfectum, causatum 
diminutum. Haec ergo sunt certissima. 

29. Intelligentia autem fertur in hanc lucem triplicitcr; 
ratiocinando, experiendo, intelligendo; rationabiliter, expe- 
rimentaliter, intelligentialitar.—Per viam rationis sic Si 
est ens productum; ergo est ens primum, quia effectus ponit 
causam. Si enim est ens ab alio, secundum aliud et propter 

aliud: ergo est ens a se, secundum se et propter se._Item, 

si est ens compositum, necesse est, esse simplex, a quo habet 
esse, quia esse, quod recedit a simplicitate, cadit in compo- 
sitionem.—^Item, si est ens permixtum, necesse est, esse ens 
purum, creatum autem nullum purum.—<Item, si est ens se¬ 
cundum se variatum, necesse est, esse fixum, quia mobile 
reducitur ad immobile. Mota enim manu, stat cubitus; et 
moto cubito, stat humerus; et sic semper quod movetur mo- 
vebitur per aliquid fixumItem, si est daré alligatum: 
ergo et absolutum; omnis enim creatura alligata est alicui 
generi praedicamentorum; sed quod alligatum est, unum non 
dat alteri esse: ergo necesse est, absolutum esse, a quo re- 

^ Vide supra collat. 3, n. 32 in fine. 

“ Cap. 38, 4 (ex quo : Ubi eras) et 7 : cum me ¡audarcut simtil 
astra, etc.—Cf. Avicenna, Mctaphysica, tr. 10, c. i. 

“ Cf. Qiiaestiones disputatac de mysterio Trinitatis, q. i, a. i, 
fundam. 11-20. Hi loci mutuo se supplent. 

^ yide Ari.stotelem, VIII Physicorum, text. 33 et 33 (c. s)._De 

generibus praedicamentorum cf. supra p. 236, nota 13. 
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ellos virtud portadora, porque son ciertas luces y cierto 
medio y atemperan en sí para nosotros el rayo ” divino, a fin 
de aué sea proporcionado 'a nosotros.—Del segundo modo, 
hav en los Angeles virtud elevadora, con la cual nos adaptan 
«or condescensión y elevación para recibir aquel rayo, pero 
no como perficientes.—^Asimismo, hay en ellos virtud supre¬ 
ma por la que se convierten a Dios en la recepción de los 
resplandores y de la luz eterna, a la cual aman, y reducen 
a ella todas las cosas, para que tiendan a Dios por el amor 
V la alabanza. De donde se dice en Job: ¿Dónde estabas 
cuando me alababan los nacientes astros y prorrumpían en 
voces de júbilo todos los hijos de Dios ? Y todo esto sintieron 
los filósofos. Asimismo, los Angeles han de dar de esto las 
gracias.—"Cuando el alma ve esto, se injiere entre los Angeles 
y entra en el siglo (o en la eviternidad) de los mismos. 

,28. El tercer grado consiste en que el entendimiento mis¬ 
mo, considerando las condiciones del ser según la relación 
de causa a causado, se traslada del efecto a la causa y pasa 
a las razones eternas. La causa se diferencia de las cosas 
causadas: porque la causa primera es ente primero, lo cau¬ 
sado es ente producido; la causa primera es ente simple, 
lo causado es compuesto; la causa primera es ente puro, y 
lo causado, mixto; la causa primera es ente fijo, y lo cau¬ 
sado es variado; la causa primera es ente absoluto, y lo 
causado, ligado; la causa primera es ente perfecto; lo cau¬ 
sado, imperfecto. Todas estas cosas son, pues, certísimas. 

29. Y la inteligencia va a esta luz de tres maneras: 
raciocinando, experimentando, entendiendo; racionalmente, 
experimentalmente, inteligencialmente.—Por la vía de la ra¬ 
zón de este modo. Si existe el ente producido; luego existe el 
ente primero, porque el efecto pone la causa. Porque si existe 
el ente por otro, conforme a otro y para otro; luego existe 
el ente por sí, conforme a sí y para sí.—lAsímismo, si existe 
el ente compuesto, es necesario que exista el simple, de quien 
tiene el ser, porque el ser que se aparta de la simplicidad 
cae en la composición.^—Asimismo, si existe el ente mixto, 
es necesario que exista el ente puro, y ningún ser creado es 
puro.—Igualmente, si existe el ente variado de suyo, es nece- 
sario que exista el ente fijo, porque lo movible se reduce 
a lo inmóvil. Movida, en efecto, la mano, está quieto el 
codo; y movido el codo, está quieto el hombro; y así siem¬ 
pre lo que se mueve será movido por algo fijo.—Asimismo, 
si se da el ente ligado, luego también el absoluto; porque 
toda criatura está ligada a algún género de los predica¬ 
mentos; pero lo que está ligado, lo uno no da el ser a lo 
otro: luego es necesario que exista lo absoluto, de quien 


Cf. Lexicón : Rayo. 


“ Cf. Lexicón : Ascenso, Descenso. 
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cipiant esse.—Item, si est ens diminutum, necesse est, esse 
ens perfectum.—Et hac via procedit Philosophus " ad osten- 
dendum mundum aeteraum, quia omnem motum et muta- 
tionem praecedit motus localis circularis, quia perfectus est. 
Sed respondeo: dicendum, quod verum est, quod perfectum 
est ante diminutum, loquendo de perfecto simpiiciter, sed non 
de perfecto in genere, qualis est motrs localis.—Et sic fertur 
intelligentia ratiocinando. 

30. Fertur similiter experiendo sic: productum respecta 
primi defectivum est; similiter compositum respectu simpli- 
cis; similiter permixtum respectu puri, et sic de aliis; ergo 
dicunt privationes. Sed “privationes non cognoscuntur nisi 
per hábitos suos” “ludex enim est rectum sui et obliq'ui”. 
Et si “omnis cognitio flt ex praeexistenti cognitione”: ergo 
neoessario intelligentia experitur in se, quod habeat aliquod 
lumen, per quod cognoscat primum esse. 

31. Sic igitur, his praesuppositis, intellectus intelligit 
et dicit, primum esse est, et nulli vere esse convenit nisi 
primo esse et ab ipso omnia habent esse, quia nuili inest hoc 
praedicatum nisi primo esse. Similiter simplex esse est sim- 
pliciter perfectum esse; ergo est quo nihil intelligitur me- 
lius. Unde Deus non potest cogitari non esse, ut probat An¬ 
selmas 

32. Quando anima videt hoc familiarius, primo ratio¬ 
cinando, secundo experiendo, tertio intelligendo; ibi potest 
quiescere. Unde ratiocinando infert per oppositum; si est 
posterius, est prius; si est compositum, est simplex etc.; ex- 
perimentaliter, quia privationes non cognoscuntur nisi in 
positione causae, et illa sex dicuntur per modum defectus et 
privationis; intelligentialiter, quia non possunt latere ani- 
ntarn", ut primum esse est, simplex esse est etc.—^Item, 
considerat illud esse, ut habst substantiam, virtutem et ope- 
rationem, ut primam, purissimam, simplicissimam, et sic de 
aliis sex; ut est in eo tunitas, veritas, bonitas, ut prima, ut 
purissima, ut absolutissima, et sic de aliis sex; ut habet 
firmitatem, speciositatem, bonitatem, ut primam, purissi- 
m-am, et absolutissimam; ut habet memoriam, intelligentiam 
et voluntatem, secimdum illa sex; ut habet vitam, sapien- 
tiam, iucunditatem, secundum illa sex; et tune intelligit, 

Cf. Opera omnia, II, p. ig, nota i et 2. 

“ Cf. Oblas de San Buenaventura, i, p. 594, nota i.—Duae se- 
quentes propositiones sunt Aristotelis, I De anima, text. 85 (c. 5), 
et I Posteriorum, c. i. 

® Proslogion, c. 2 ss.—^De praecedeiitibus cf. etiam Itinerarium 
nientis in Deuni, c. 3, n. 3, et c. 5, n. 3 ss. .Alia multa in Itinerario 
breyiter dicta in his collationibu.s diffúsius explicantur. 

■’”* Respiciuntur verba .Aristoteli.s, II Posteriorum, c. 18 (c. 15).— 
De sequentibus cf. supra collat. 2, n. 22-27, «t Breviloquium, p. i, c. 6. 
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reciban el ser.—Asimismo, si existe el ente imperfecto, es 
necesario que exista el ente perfecto.—Y por esta vía pro¬ 
cede el Filósofo para demostrar que el mundo es eterno, 
porque a todo movimiento y mutación precede el movi¬ 
miento local circular, porque es perfecto. Pero respondo: 
se ha de decir que es verdad que lo perfecto es antes que 
lo imperfecto, hablando de lo perfecto simplemente, pero 
no de lo perfecto en el género, cual es el movimiento local.— 
y así es llevada la inteligencia raciocinando. 

30. Del mismo modo es llevada el alma experimen¬ 
tando en esta forma: lo producido es defectivo respecto 
de lo primero; de la misma manera lo compuesto respecto 
de lo simple; igualmente lo mixto respecto de lo puro, y 
asi de los demás; luego dicen privaciones. Pero “las pri¬ 
vaciones no son conocidas sino por sus hábitos”. “Lo recto, 
en. efecto, es juez de sí y de lo oblicuo”. Y “si toda cog¬ 
nición se hace de cognición preexistente”: luego necesa¬ 
riamente la inteligencia experimenta en sí que tiene cierta 
luz, por la cual conozca el primer ser. 

31. Así, pues, presupuestas estas cosas, el entendi¬ 
miento entiende y dice: el primer ser es, y a ninguno con¬ 
viene verdaderamente el ser sino al primer ser, y de él tie¬ 
nen todas las cosas el ser, porque a ninguno le es esencial 
este predicado sino al primer ser. Del mismo modo, el ser 
simple es el ser simplemente perfecto: luego es el ser 
sobre el cual no se puede concebir nada de mayor perfección. 
De donde Dios no puede ser pensado no ser, como lo prueba 
San Anselmo. 

32. Cuando el alma ve esto más familiarmente, prime¬ 
ro raciocinando, segundo experimentando, tercero enten¬ 
diendo, puede descansar allí. De donde raciocinando infiere 
por lo opuesto: si existe lo posterior, existe lo anterior; 
si existe lo compuesto, existe lo simple, etc.; experimental- 
Mente, porque las privaciones no se conocen sino en la 
posición de la causa, y aquellas seis propiedades se dicen 
por modo de defecto y privación; inteligencialmente, por¬ 
gue no pueden ocultársele al alma, por ejemplo: el primer 
ser es, el ser simple es, etc.—Asimismo, considera a aquel 
sor, en cuanto tiene substancia, virtud, operación, como 
primera, como purísima, como simplicísima, y así de las 
otras seis; en cuanto hay en él unidad, verdad, bondad, 
como primera, como purísima, como absolutísima, y así 
do las otras seis; en cuanto tiene firmeza, belleza, bondad, 
como primera, como purísima y absolutísima; en cuanto 
tiene memoria, inteligencia y voluntad, según aquellas seis 
condiciones; en cuanto tiene vida, sabiduría, gozo, conforme 

aquellas seis condiciones: y entonces entiende que es 
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quod est bonum per essentiam, et omnia per illud beatifican- 
tur, et ideo summe appetibile et summe debet appeti; et hoc 
faciendo conquiescit. 

33. Primo ergo anima videt se slcut speculum, deinde 
Angeles sive Intelligentias sicut lumina et sicut médium 
delativum; sive videt in se sicut in speculo, in Intelligentia 
sicut in medio delativo lucis aeternae et contemperativo; 
deinde in luce aeterna tanquam in obiecto fontano, quan¬ 
tum ad illas sex conditiones dictas, et rationabiliter et expe- 
rimentaliter et intelligentialiter.—Dum haec igitur percipit 
et consurgit ad divinum contuitum, dicit, se habere intel- 
lectum adeptum, quem promiserunt philosophi; et ad hoc 
veritas trahit.—Sed tamen per virtutes oportet devenire, 
sicut fecerunt philosophi; quando viderunt, quod tam alte 
non posset perveniri nisi per virtutes, converterunt se ad 
docendum illas, ut fecit Sócrates; unde reputatur minus bene 
dixisse, eo quod tantum de illis dixit; sed hoc fecit, quia 
videbat, quod ad illum intellectum non potest perveniri, nisi 
anima sit purgata”. 


bueno por esencia y que por él son beatificadas todas las 
cosas, y, por tanto, sumamente apetecible y que debe ser 
sumamente apetecido; y haciendo esto descansa. 

33. Primeramente, pues, el alma se ve a sí como es¬ 
pejo, luego a los Angeles o Inteligencias como luces y como 
medio” portador; o sea, ve en sí como en espejo, en la 
Inteligencia como én medio portador y atemperativo de la 
luz eterna; después, en la luz eterna como en objeto fon¬ 
tal en cuanto a las seis condiciones dichas, y esto racional¬ 
mente, experimentalmente e inteligeiícialmente. — Cuando, 
pues, el alma percibe estas cosas y se levanta a la divina 
cointuicióndice que tiene el entendimiento adquirido o 
perfecto, que prometieron los filósofos; y a esto trae la 
verdad.—Pero, sin embargo, conviene y hasta es necesario 
ir por las virtudes, como lo hicieron los filósofos; cuando 
vieron que no se podía llegar tan alto sino por las virtudes, 
se volvieron a enseñarlas, como lo hizo Sócrates; por eso 
se reputa que dijo menos bien, porque sólo dijo de las vir¬ 
tudes; pero esto lo hizo porque veía que no se puede llegar 
a aquel entendimiento sin que el alma sea purificada. 
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COLLATIO VI 

De PRIMA VISIONE TRACTATIO TERTIA, QUAE EST DE PRIMA VIR- 
TUTUM CAUSA EXEMPLARI, DE VIRTUTIBUS EXEMPLARIBUS ET DE 
CARDINALIBUS INDE FLUENTIBUS 

SUMiVLARIUM.— Intioductio; repctitio, i —Errores pliUosophoriini 
circa Deiiw ut caiisaitt cxemplarem; doctrina Aristotelis tu hoc 
déficit, 2. — Error triplex inde exortus, 3. — Item, triplex caed- 

tas: circa aeternitatem mundi, unitatem intellectus et defectiim 

retributionis post morteni, 4-3. — De his erroribus adiiuc pul- 
Uúantibus, 6 .—PARS I; De vtrtutibvs f.xemplaribus in i-VCK 

AETERNA ET CARDINALIBUS INDE ORTIS. lu DCO SUHt exelltplaria 

non tantum rerunt, sed etiain virtutum, 7.— De quatuor virtu- 
tibus exeniplaribus in Deo, quae sunt celsitudo puritajis. pul- 
critudo claritatis, fortitudo virtutis, rectitudo diffusionis, S.— 
Probantur per Scripttiram, g.—Ex his fluunt consiniiles pro- 
prietdtes, scilicet virtutes cardinales, 10.—Virtutes cardinales 
habent nomen ob tres rationes, ii.—De prima rationc, 12.—De 
secunda et de quatuor integrantibus virtutibus secundum actus 
cardinaliurn, 13.—De tertia ratione; comparatio maioris tnnndt 
et minoris, 14.—De defipitione et partibus singuiarum virtu- 


“ Secundum .Augustinum, De civitate Dei, viii, c. 3. 


COLACION VI 

Tratado tercero de la primera visión, el cual es de la 
PRIMí,RA causa ejemplar de las virtudes, de las virtudes 
EJEMPLARES Y DE LAS CARDINALES QUE FLUYEN DE ELLAS 

SrM. 4 RIO.— Introducción; repetición, t.—Errores de los filósofos 
acerca de Dios como causa ejemplar; la doctrina de .ÁristiHe- 
les falta en este punto, 2.—De ahí se origina triple error, 
Asimismo, triple ceguera: acerca de la eternidad del muiido, 
de la unidad dei entendimiento, de la falta de retribución des¬ 
pués de ¡a muerte, 4-3.—De estos errores que aun pululan, 6. _ 

P.tRTI-: I : De las virtudes ejemplares en la luz eterna y de 
la.s cardinales que de ellas nace.n. En Dios están los ejempla¬ 
res no sólo de las cosas, sino también de las virtudes, j.—De 
cuatro virtudes ejemplares en Dios, que son sublimidad de 
pureza, belleza de resplandor, fuerza de virtud, rectitud de 
difusión, S. — Se prueban por la Sagrada Escritura, g.—De estas 
fluyen propiedades semejantes, a saber: las virtudes cardina¬ 
les, 10,—Las virtudes cardinales reciben este nombre por tres 
razones, ii.—De la primera razón, 12.—De la segunda y de 
cuatro virtudes integrantes según los actos de las cardina- 
les, —De la tercera razón; comparación del mundo mayor 

^ y m enor, 14. — De la definición y partes de cada una de las vir- 

n I-é.xicon : Medio. 

'-í. Lexicón ; Cointuición 


“ Cf. Lexicón : Objeto fontal. 
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tum cardinalium, 15.— Ortus et praest-antia earttndeiit, i6.~ 
Ipsac confignrantur quatuor aliis divisionibtis; primo, lucís 
quatuor influentiis, 17.— Secundo, elcmentorum quatuor pro- 
prietatibus, iS .— Tertio, causarum quatuor etficaciis; quarto, 
vitae quatuor salitbritatibus, ig .— ¡psae fluunt a luae aetcrna; 
reducunt in Dcum, qui cst vera beatltudo; tres gradus et ef- 
tectus ipsarum; doctrina. Salomonls, 20 .—PARS II; Confir- 

MATIO PER DOCTRINAM PLOTINI RELATAM A IMaCROIHO. De SeiltCH- 

tia, quod non sint sapientes et beati nisí philosophi, et quonwdo 
liaec distribuit exercitia virtutum, 21.—Aliter Plotinus, ponens 
quatuor genera quaternaruin virtutum, 22. — Primo, de virtuti- 
bus politicis, quonwdo exerceantur cardinales, 2j. — Secundo, 
de virtutibus purgatorüs, 2./,— Tertio, da virtutibus animi iam 
purgati, 25.—Quarto, de virtutibus exeniplaribus, 2b. 

1. Vida Deus lucem, quod esset bona, et divisit lucem 
a tenebris' etc. Propter primarti visionem intelligentiae per 
naturam inditae sumtum est verbum illud: Vidit Deus lu¬ 
cem, id est videre fecit. De hoc supra in duabus collationi- 
bus dictum est et per considerationem scientialem, pro eo 
quod radiat lux ut veritas rerum, ut veritas vocum, ut veri- 
tas morum. Et fuerunt distinctae novena partes doctrinae, 
quarum tres principales sunt radii, et sunt ex dictamine lu¬ 
cís aetemae, secundum Augustinum’.—Item, quod vidit, id 
est, videre fecit per contemplationem sapientialem, illumi- 
nando animam in se tanquam in speculo, in Intelligentia 
tanquam in medio delativo, in luce increata tanquam in 
obiecto fontano, secundum illas sex conditiones, quas im- 
primit menti; et secundum has consurgit anima in illam lu¬ 
cem ratiocinando, experiendo, intelligendo, ut dictum est 
Eit ad hoc venerunt philosophi et nobiles eorum et antiqui, 
quod esset principium et finís et ratio exemplaris. 

2. Divisit tamen Deus lucem a tenebris, ut, sicut dictum 
est' de Angelis, sic dicatur de philosophis. Sed unde aliqui 
tenebras secuti sunt? Ex hoc, quod licet omnes viderint pri- 
mam causam omnium principium, omnium ñnem, in medio 
tamen diversifleati sunt. Nam aliqui negaverunt, in ipsa esse 
exemplaria rerum; quorum princeps videtur fuisse Aristóte¬ 
les, qui et in principio Metaphysicae et in fine" et in multis 
aliis locis exsecratur ideas Platonis. Uaade dicit, quod Deus 
solum novit se et non indiget notitia alicuius alterius rei et - 

' Gen., I, 4. 

“ Goliat. 4 et 5. 

’ Vide supra p. 256, nota-7. 

■* Goliat, ipraeced. 

‘ .\b Augustino, De civitate Dei, xi, c. 19 et 33. Gf. etiam supra 
collat. I, n. 17. 

° Lib. I, text. 25 ss. (c. 9), et xiii, c. 4 ss. (xii, c. 4 ss.). Cf. ibid. 

VII, text. 44 ss. (vi, c. 13 ss.). Sententia, quae mox ex Aristotele de 
causa prima affertur, scilicet quod solum novit se, etc., insinuatur 
XII Metaphysicae, text. 51 et 35 ss. (xi, c. 9 et 7). 
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tudes cardinales, 15 .—Origen y excelencia de las mismas, 16.— 
Se configuran o corresponden a otras cuatro divisiones; pri¬ 
mero, a las cuatro influencias de la luz, ij. — Segundo, a las 
cuatro propiedades de los elementos, jS .— Tercero, a las cuatro 
eficacias de las causas. — Cuarto, a las cuatro salubridades de la 
vida, ig .— Las virtudes cardinales fluyen de la luz eterna; re¬ 
ducen a Dios, en lo que consiste la verdadera beatitud; tres 
grados y efectos de las mismas; doctrina de Salomón, 20 .— 
PARTE II : Goxfirmacióx por la doctrina de Plotino citada 
POR ÍMacrohio. D.e la sentencia que dice que no son sabios 
y bienaventurados sino los filósofos, y cómo esta doctrina des¬ 
truye los ejercicios de las virtudes, 21.—De distinta manera 
Plotino, el cual pone cuatro géneros de virtudes cuaternas, 22. 
Primero, de las virtudes políticas: cómo se ejercitan las cardi¬ 
nales, 25.— Segundo, de las virtudes purificatorias, 24. — Terce¬ 
ro, de las virtudes del ánimo ya purgado, 25.— Cuarto, de las 
virtudes ejemplares, 26. 

1. Vió Dios que la luz era buena, y dividió la luz de 
las tinieblas, etc. Por la primera visión de la inteligencia 
naturalmente dada se ha tomado esta expresión: Vió Dios 
la luz, esto es, hizo ver. De esto se ha hablado arriba en 
dos Colaciones, y primeramente que hizo ver por la con¬ 
sideración científica, por cuanto la luz irradia como verdad 
de las cosas, como verdad de las voces, como verdad de 
las costumbres. Y han sido distinguidas nueve partes de 
la filosofía, cuyos rayos principales son tres, y son del 
dictamen de la luz eterna, según San Agustín.—^Asimismo, 
que vió, esto es, que hizo ver por la contemplación sapien¬ 
cial ', iluminando al alma en sí como en espejo, en la Inte¬ 
ligencia como en medio conductivo en la luz increada como 
en objeto fontal ^ según aquellas seis condiciones que im¬ 
prime en la mente; y según éstas se levanta a aquella luz 
raciocinando, experimentando, entendiendo, como queda di¬ 
cho. Y a esto vinieron los filósofos, y los nobles y antigpos 
de ellos llegaron a conocer que Dios es principio y fin y razón 
ejemplar *. 

2. No obstante. Dios dividió la luz de las tinieblas, para 
que así como fué dicho de los Angeles, se diga de los filó¬ 
sofos. Pero ¿de dónde es que algunos siguieron las tinie¬ 
blas? De que, aun cuando todos vieron que la causa pri¬ 
mera es el principio y el fin de todas las cosas, se diversi¬ 
ficaron en cuanto al medio. Porque algunos negaron que 
existen en ella los ejemplares de las cosas; de los cuales el 
principal parece haber sido Aristóteles, el cual al prin- 
cipio y al fin de la Metafísica y en muchos otros lugares 
execra las ideas de Platón. De donde dice que Dios no co- 

' Gf. Eéxicon : Contemplación, Sapiencial. 

^ Gf. l.éxicon : Medio. 

' Gf. Lexicón ; Objeto fontal. ‘ Gf. Lexicón : Ejemplar. 
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movet ut desiderátum et amatum. Ex lioc ponunt, quod nihil 
vel nullum particulare cognoscat. Unde illas ideas praeci- 
puus impugna! Aristóteles et in Ethicis\ ubi dicit, quod 
summum bonum non potest esse idea. Et nihil valent ra- 
tiones sua«, et Commsntator solvit eas. 

3. Ex isto errore sequitur alius error, scilicet quod Deus 
non habet praescientiam nec providentiam, ex quo non Itabet 
rationes rerum in se, per quas cognoscat.—Dicunt etiam'\ 
quod nulla veritas de futuro est nisi veritas necessariorum; 
et veritas contingentium non est veritas.—Et ex hoc sequi¬ 
tur, quod omnia fiant a casu, vel necessitate fatali. Et quia 
impossibile est fieri a casu; ideo inducunt necessitatem fa- 
talem Arabes, scilicet quod illae substantiae moventes orbem 
sunt causae omnium necessariae.—'Ex hoc sequitur veritas 
occultata, scilicet dispositionis mundialium secundum poe- 
nas et gloriam. Si enim illae substantiae movent non erran¬ 
tes, nihil ponitur de inferno, nec quod sit daemon; nec Aris¬ 
tóteles unquam posuit daemonem nec beatitudinem post 
hanc vitam, ut videtur. Iste est ergo triplex error, scilicet 
occultatio exemplaritatis, divinaie providentiae, dispositionis 
mundanae. 

4. Ex quibus sequitur triplex caecitas vel caligo, sci¬ 
licet de aetemitate mundi, ut videtur dicere Aristóteles se¬ 
cundum omnes doctores Graecos, ut Gregorium Nyssenum, 
Gregorium Nazianzenum, Damascenum, Basilium'*, et com- 


Lib. I, c. 6.— Eer coni'ítientatoyeiyi (pro Etílica) non intelligitur 
Averroes, qui hoc nomine insignitur. lourdain indicat in suo libro 
Recherches critiques, etc., (pag. 180, conunentatorem Ethicae Arisco- 
tehs nomine Eustrathium (archiep. de Nicaea) una enm Aapasio et 
Michaele Ephesino. Quia illius commentarium prae manibus non ha- 
bemus, quaestionem resolvere non potudmus, utrum hic a S. Bonaven- 
tura nominetur, an non. — Conferri de ipsa re potest Franc. Picco- 
lomim. Universa philosophia de nwribus, Venetiis, 1583, grados iv, 
c. 18 ss., ubi agit de differentia Ínter Aristotelem et Platónem quoad 
has virtutes, et gradas ix, c. 22 ss. (de idea boni). 

* Cf. Aristóteles, I Perihermeneias, c. 7 (c. 9).—De praecedente 
errore ef. Averroes, Epitome in libros metaphysicae, tr. 4 in fine ; 
de sequente (fatalismo) vide S. Thomam, Siimma contra gentiles, 
c. 87, ubi recitat opinionem Avicennae. 

“ Non invenimus in libris praedictorum Patrum quod ipsi hunc 
errorem explicite Aristoteli attribuerint. Gregorios Nazianz., Ora- 
tio circa finem ait : «Aristotelis praeparcam et angustis finibus 
circumscriptam providentiam et artificium... confuta.» Oratio 35, ubi 
de hac materia prima dicit, aquae haud dubie ex non ente procréala 
est, uteumque eam nonnuíli aeternam esse confingant». Gregorios 
Nyssen., De vita Moysis, quosdam errores philosophorum recensens 
dicit : «Creatorem ipsum [Deum] fatentur, sed et materia ad crean- 
dum indiguisse ipsum volunt.» Basilios, In Hexaemeron, serm. i, 
n. 7 : «Et quia comiplures eorum, qui mundum ab aeterno una cum 
Deo existere opinati sunt, ab ipso factum ease nequáquam conces- 
serunt», etc. Damascenus, in libro De haeresibus, recenset errores 
Platonicorum .Stoicorum et Epicureorum (n. 6-8) ; De pide orthodoxa. 


jioce otra cosa que a sí mismo y no tiene necesidad del 
conocimiento de ninguna otra cosa y mueve en cuanto 
deseado y amado. De aquí afirman que Dios no conoce 
nada o al menos no conoce ninguna cosa particular- Por 
eso el principal de ellos, Aristóteles, impugna la teoría de 
las ideas también en los Eticos, donde afirma que el supre¬ 
mo bien no puede ser idea. Y las razones que de ello da 
no tienen valor alguno y las refuta el Comentador. 

3. De este error se sigue otro, a saber, que Dios no 
tiene ni presciencia ni providencia; lo cual síguese eviden¬ 
temente si no tiene en sí las razones de las cosas por las 
que pueda conocerlas.—'Dicen también que ninguna verdad 
es de lo futuro sino la verdad de los futuros necesarios; 
y la verdad de los contingentes no es verdad.—Y de esto 
se sigue que todas las cosas advendrían por el acaso o por 
la necesidad fatai. Y porque es imposible que sean hechas 
por el acaso, por eso los árabes introducen la necesidad 
fatal, a saber, que las substancias espirituales, que mueven 
el orbe, son las causas necesarias de todo.—De esto se 
sigue que se oculta la verdad de la disposición del mundo 
según penas y glorias. Porque si las substancias espiri¬ 
tuales mueven sin posibilidad de error, no pueden existir 
ni el infierno ni el demonio; y Aristóteles no afirmó jamás 
la existencia del demonio ni de la bienaventuranza después 
de esta vida, según parece. Ese es, pues, el triple error, a 
saber, la ocultación de la ejemplaridad, de la divina provi¬ 
dencia y de la disposición del mundo. 

4. De estos errores se sigue triple ceguera u obscuri¬ 
dad, a saber, de la eternidad del mundo, como parece 
enseñarlo Aristóteles, según todos los doctores griegos, 
como Gregorio Niseno, Gregorio Nacianceno, Damasceno, 
Basilio, y todos los comentadores árabes, los cuales dicen 
que Aristóteles sintió esto, y sus propias palabras parece 


I s., docet, Deum solum principio carere ipsumque omnia creasse. 
Cf. Ambrosias, Hexaemeron, i, c. i, n. 3 : «Ipsumque mundum sem- 
fuisse et fore, .Aristóteles usurpat dicere.»—Verba Commentato- 
(i. e. .Averroes) vide supra p. 264, nota 20. Cf. S. Bonavent., 
ti Seiit., d. I, p. I, a. I, q. i s., et dub. 2 s. 
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mentatores omnium Arabum, qui dicunt, quod Aristóteles 
hoc sensit, et verba sua sonare videntur. Nunquam invenies, 
quod ipse dicat, quod mundus habuit principium vel initium; 
immo redarguit Platonem, qui solus videtur posuisse, tem- 
pus incepisse. Et istud repugnat lumini veritatis. 

Ex isto sequitur alia caecitas de unitate intellectus, quia, 
si ponitur mundus aeternus, neeessario aliquod istorum se¬ 
quitur: vel quod animae sunt infinitae, cum homines fuerint 
infiniti; vel quod anima est corruptibilis; vel quod est tran- 
sitio de corpore in Corpus; vel quod intellectus sit unus in 
ómnibus, qui error attribuitur Aristoteli secundum Commen- 
tatorem 

Ex bis duobus sequitur, quod post hanc vitam non est 
felicitas nec poena. 

5. Hi ergo ceciderunt in errores nec fuerunt divisi a te- 
nebris; et isti sunt pessimi errores. Nec adhuc clausi sunt 
clave putei abyssales Hae sunt tenebrae Aegypti; licet 
enim magna lux videretur in eis ex praecedentibus scientiis, 
tamen omnis extinguitur per errores praedictos. Et alii vi¬ 
dentes, quod tantus fuit Aristóteles in aliis et ita dixit ve- 
ritatem, credere non possunt, quin in istis dixerit verum. 

6. Dieo ergo, quod illa lux aeterna est exemplar om¬ 
nium, et quod mens elevata, ut mens aliorum nobilium phi- 
losophorum antiquorum, ad hoc pervenit. In illa ergo primo 
occurrunt animae exemplaria virtutum. “Absurdum enim 
est, ut dicit Plotinus quod exemplaria aliarum rerum sint 
in Deo, et non exemplaria virtutum”. 

7. Apparent ergo primo in luce aeterna virtutes exem- 
plares sive exemplaria virtutum, scilicet celsitudo puritatis, 
pulcritudo claritatis, fortitudo virtutis, rectitudo diffusio- 
nis; de quibus Philo, “disertissimus ludaeorum”, loquens ut 
philosophus.—Sapientiae séptimo'*: Vapor est enim virtutis 
Dei et emanatio quaedam est claritatis omnipotentis Dei sin¬ 
cera; et ideo nihil inquinatum in eam incurrit; ecce celsitu¬ 
do puritatis.— Candor est enim lucís aeternae et speculum 
sine macula Dei maiestatis et imago bonitatis illius. Et in- 
fra: Est enim haec spsciosior solé, et super omnem dispo- 
sitionem stellarum luci comparata invenitur prior; ecce pul- 


“ Idb. VIII Physicorutn, text. lo (c. i). C£. I De cáelo et mundo ,, 
text. loq (c. lo). 

'' Scilicet Averroem in III De animo, text. 5, 17 ss., et 36. Cf. 
Opera omnia, II, p. 22, nota i. 

“ -Apoc., 9, I S’S.—Immediate 'post respicitur Exod., 10, 22 .s. 

“ Vide infra n. 32, ubi secundum Jlacrobium verba PÍotini exhi- 
bentur. 

Vers. 25. Ibidem v. 26 et 29 habentur dúo sequentes loci.— 
Cf. Hieronymus, De nominibus hebraUis, in praef. ; id.. De viris il- 
¡.ustribus, c. II. 
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que suenan a esto. Nunca hallarás que Aristóteles diga que 
el mundo tuvo comienzo; antes bien redarguye a Platón, 
quien parece haber sido el único que enseñó el comienzo de 
los tiempos. Y eso repugna a la luz de la verdad. 

De esto se sigue otra ceguera, la de la unidad del enten¬ 
dimiento, porque si se pone el mundo eterno, necesariamente 
se sigue una de estas cosas: o que las almas son infinitas 
en número, habiendo sido infinitos los hombres, o que el 
alma es corruptible, o que existe la transmigración de un 
cuerpo a otro; en fin, que el entendimiento es uno en 
todos, error éste que se atribuye a Aristóteles según el 
Comentador. 

De estos dos errores se sigue que no existe ni felicidad 
ni pena después de esta vida. 

5. Así, pues, estos filósofos cayeron en errores y no 
fueron divididos de las tinieblas; y ésos son errores pési¬ 
mos. Y todavía no han sido cerrados coii la llave los poeos 
del abismo. Estas son las tinieblas de Egipto; porque aun 
cuando parecía haber en ellos gran luz por las ciencias 
precedentes, toda ciencia queda extinguida por estos errores. 
Y otros, viendo que fué tan grande Aristóteles en las otras 
ciencias y así dijo verdad, no pueden creer que en estas 
cosas no haya dicho verdad. 

6. Digo, pues, que aquella luz eterna es ejemplar de 
todas las cosas, y que la mente elevada, como la mente 
de otros nobles y antiguos filósofos, llegó a esto. En aquella 
luz, pues, se ofrecen al alma en primer término los ejem¬ 
plares de las virtudes. “Porque es absurdo, como dice Plo- 
tino, que existan en Dios los ejemplares de las demás 
cosas y no existan los ejemplares de las virtudes”. 

7. Aparecen, pues, en primer lugar, en la luz eterna 
¡as virtudes ejemplares o los ejemplares de las virtudes, a 
saber, la sublimidad de la pureza, la hermosura del res¬ 
plandor, la fuerza de la virtud y la rectitud de la difusión; 
de las cuales trata Filón, “el más elocuente de los judíos”, 
hablando como filósofo.—En el capítulo 7 de la Sabiduría: 
Siendo como es una exhalación de la virtud de Dios y como 
una pura emanación de la gloria de Dios omnipotente; por 
lo que no tiene lugar en ella ninguna cosa manchada; he 
shí la sublimidad de la pureza.— Como que es el resplandor 
de la Luz eterna, y un espejo sin mancilla de la majestad 
de Dios, y Una imagen de su bondad. Y más abajo: La cual 

más hermosa que el sol, y sobrepuja a todo el orden de 
las estrellas, y si se compara con la luz le have muchas 
ventajas; he ahí la hermosura del resplandor. Porque donde 
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critudo claritatis. Ubi enim est speculum et imago et can¬ 
dor, necessario est repraesentatio et pulcritudo. “Pulcritudo 
nihil aliud est quam aequalitas numerosa” ibi autem sunt 
rationes numerosae ad unum reductae. Et quia est specio- 
sissima, ideo attingit ubique propter suam munditiam. 

8. E5x quo sequitur, quod sit fortissima; ideo dicitur”; 
Sapientiam non vincit malitia. Attingit a fine usque in fi- 
nem fortiter; ecce fortitudo virtutis: attingit a summo vel 
supremo usque ad infimum, ab intrínseco usque ad extrin- 
secum, a primo usque ad ultimum, quia ubique est centrum 
suae potentiae: ideo virtus eius est infinita. 

9. Et ex hoc habet rectitudinem diffusionis; ecce iusti- 
tia; et ideo dicit”: Disponit omnia suaviter. —Et quia lo- 
quitur ut philosophus et ut amator sapientiae; ideo dicit: 
Hanc amavi et exquisivi a iuventute mea et quaesivi spon- 
sam mihi eam assumere et amator factus sum formae illius; 
non solum propter se, sed quia ab illa in me consequenter 
fiunt consimiles proprietates. Un de statim post sequitur: 
Sobrietatem enim et prudentiam et iustitiam et virtutem 
docet, quibus utilius nihil est in vita hominibus. 

10. Hatee imprimuntnir in anima per illam lucem exem- 
plarem et descendunt in cognitivam, in affectivam, in ope- 
rativam. Ex celsitudine puritatis imprimitur sinceritas tem- 
perantiae; ex pulcritudine claritatis serenitas prudentiae; 
ex fortitudine virtutis stabilitas constantiae; ex rectitudine 
diffusionis suavitas iustitiae. — Hae sunt quatuor virtutes 
exemplares “, de quibus tota sacra Scriptura agit; et Aris¬ 
tóteles nihil de bis sensit, sed antiqui et nobiles philosophi. 

11. Cardinales dicuntur tripliciter: vel quia per ipsas 
est ingressus ad acquirendum omnes virtutes; vel quia sunt 
principales, in quibus integratur omnis virtus; vel quia om- 
nis ratio vitae humanae habet dirigí et regular! per eas in 
quatuor cardinibus mundi minoris, ad similitudinem mundi 
maioris, quantum ad activam et contemplativam. 

12. Philosophus dicit, quod “virtus est médium dua- 


“ Secundum Augustinum, De música, vr, c. 13, n. 38, et De ci- 
vitate Dei, xxii, c. ig, n, 2. 

“Sap., 7, 30, et 8, 3.—Inferius restpicitu-r .rAlanus ab In*ulis, Re- 
gulae tneologiae, regul. 7 : «Deus est aphaera intelligibilis, cuiu.s cen¬ 
trum ubique, circumferentia nusquam.» 

” Sap., 8, I. Ibidem v. 2 et 7 sunt dúo sequentes loci. 

“ .Augustinus, Contra lulianiim Pelagianum, iv, c. 3, n. 17 : «Ve- 
rum tu in hac causa, etsi ad scholam Pv’thagorae "provoces vel Pla- 
tonis, ubi eruditissimi atque doctissimi viri, multo excellentiore ce- 
teris philosophia nobilitati, veras virtutes non esse dicebant, nisi 
quae menti quodam modo imprimuntur a forma illius aeternae im- 
mutabilisque substantiae, quod est Deus» etc. 

Lib. II Etliiconim, c. 6.—Sententia .Augustini insinuatur in De 
moribus Ecelesiae cathoHcae, i, c. ig, n. 33, ubi docet ex quatuor 
virtutibus cardinalibus eruendus sit modus vtvendi. In libro De beata 


8O7 

hay espejo e imagen y resplandor, necesariamente hay re¬ 
presentación y belleza. “La belleza no es otra cosa que la 
igualdad en el número”; y alli existen numerosas razones 
reducidas a unidad. Y porque es hermosísima, por eso llega 
a todas partes por su pureza. 

8. De donde se sigue que es tortísima; por eso se dice: 
la malicia jamás prevalece contra la sabiduría. Esta abarca 
fuertemente de un cabo a otro todas las cosas; he ahí la 
fuerza de la virtud: abarca desde lo sumo o supremo hasta 
lo ínfimo, desde lo intrínseco hasta lo extrínseco, desde lo 
primero hasta lo último, porque en todas partes está el cen¬ 
tro de su poder: por eso su virtud es infinita. 

9. Y de esto tiene la rectitud de la difusión: he ahí la 
justicia; por eso dice: Ordena todas las cosas con suavi- 

—Y porque habla como filósofo y como amante de la sa¬ 
biduría, dice: A ésta amé yo y busqué desde mi juventud y 
procuré tomármela por esposa mía y quedé enamorado de su 
hermosura; no sólo por sí, sino porque de ella se producen en 
mí, consiguientemente, propiedades semejantes. De donde 
inmediatamente después sigue: Por ser ella la que enseña 
la templanza, y la prudencia, y la justicia, y la fortaleza, 
que son las cosas más útiles a los hombres en esta vida. 

10. Estas se imprimen en el alma por aquella luz ejem¬ 
plar y descienden a la parte cognitiva, a la afectiva y a la 
operativa. De la sublimidad de la pureza se imprime la pu¬ 
reza de la templanza; de la hermosura del resplandor, la 
serenidad de la prudencia; de la fortaleza de la virtud, la 
estabilidad o firmeza de la constancia; de la rectitud de la 
difusión, la suavidad de la justicia.—Estas son las cuatro 
virtudes ejemplares, de las cuales trata toda la Sagrada 
Escritura; y Aristóteles nada sintió de ellas, pero sí otros 
antiguos y nobles filósofos. 

11. Se dicen cardinales de tres maneras: o porque por 
ellas es el ingreso para adquirir todas las virtudes; o por¬ 
que son las principales, en las que se integra toda virtud; 
o porque toda la vida humana debe ser dirigida y reglada 
por ellas en los cuatro quicios o puntos cardinales del mun¬ 
do menor, a semejanza del mundo mayor, en cuanto a la 
■vida activa y contemplativa. 

12. Dice el Filósofo que “la virtud consiste en el medio 


11. 33j dicit quod sapientia «nihil est aliud quam modus animi, 
oc e.st, quo .se.se animus liberat, ut ñeque excurrat in nimium, ne- 
infra quam plenum est coarctetur. Excurrit autem in luxurias, 
’^mraia.tiones, superbias... Coarctatur autem sordibus, timore» etc. 


3 o8 


COLLATIONES IN HEXAEMEROX. 


:OLLAT. VI 


rum. extremitatum, secundum quod sapiens determinabit”; 
est enim in medietate consistens. Virtus enim secundum 
Augustinum, in libro De moribus, non est aliud quam mo- 
dus. Hunc raodum prudentia invenit, ut in ómnibus non ex¬ 
cedas, sed circa centrum consistas. Unde prudentia auriga 
est virtutum Unde dicit prudentia: ego inveni modum; 
et temperantia custodit et dicit; et hoc volebam ego; ius- 
titia distribuit, ut non tantum velit sibi, sed et alteri; et 
quia postmodum multíplices adversitates eveniunt, fortitudo 
defendit, ne perdatur modus. 

13. Item, secundo dicuntur cardinales, quia secundum ac- 
tus accipiuntur integrantes virtutes, qui sunt quatuor: mo¬ 
dificare per appositionem circumstantiarum, rectificare—est 
enim recta ratio ducens in finem, coaequans legibus—, 
ordinare, stabilire. Ab hoc dicitur virtus, quia est robur 
mentís ad bonum faciendum et malum evitandum. Tempe¬ 
rantia modificat, prudentia rectificat, iustitia ordinat, for¬ 
titudo stabilit. Et omnes se circumincedunt. Oportet enim, 
quod temperantia sit prudens, iustitia fortis; Ítem, quod 
prudentia sit sobria, iusta et fortis etc. Gregorius": Quo- 
modo potest esse fortis, nisi sit prudens? Temerarius est 
enim qui aggreditur quod super vires est; et ideo virtutes 
sunt connexae. 

14. Item, tertio modo dicuntur cardinales, quia omnis 
vita hominis his quatuor cardinibus gubernatur; sicut sol 
habet quatuor aspectus ad quatuor partes mundi, scilicet 
orientem, meridiem, aquilonem, occidentem, in quibus habet 
quatuor proprietates. A solé autem omnis vita: in oriente 
purificat, in meridie illuminat, in aquilone stabilit, in occi¬ 
dente conciliat. Sic Sol iustitiae in oriente mentis ponit sin- 
ceritatem temperantiae, in meridie claritatem prudentiae, in 
aquilone stabilitatem constantiae, in occidente suavitatem 
iustitiae.—(Et hoc modo in Apocalypsi loannes describit qva- 

“ Secundum Bernardum, De consideratloue, i, c. 8, n. g et ii, 
ut dicitur III Seat., d. 23, a. 1, q. i in corp. (vide ibid. notam 3). 
Bernardus, loe. cit., sequentia insiuuat. 

“ Re.spicitur definitio virtutis sumpta ex .Vugustino, Solüoquia, i. 
c. 6, n. 13 : «Virtus est vel recta vel perfecta ratio perveniens ad 
finem .suum.» Cf, liber De spiritu et anima (Ínter opera .Augustini), 
c. 3 et 20. 

Sententiam hanc, si verba attendantur, Gregorius exprimit' 

I Moralhim, c. 32, n. 45, ubi agens de donis .Spiritus sancti (quae 
ab i'pso virtutes nominantur) dicit ; «Valde fortitudo destruitur, nisi 
per consilium fulciatur ; quia, quo plus se posse conspicit, eo virtus 
sine rationis moderamine deterius in praeceps ruit.» Idem docet 

II Homil. in Ezech., homil. 7, n. 7. CÍ. ibidem, homil. 10, n. 18, 
et lib. I, homil. 3, n. 8 ; «Quid enim prodesse 'potest prudentia, si 
fortitudo desit ? Scire etenim cuiquam quod non potest facere poena 
magis quam virtus est.»—^De connexione virtutum vide S. Bonavent., 

III Sent., d. 36, q. 3. 
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entre dos extremos, según lo determinará el sabio”; consis¬ 
te, pues, en el medio. Porque la virtud, según San Agustín en 
el libro De moribus, no es otra cosa que el modo Este modo 
lo encuentra la prudencia, para que no te excedas en ninguna 
cosa, sino que permanezcas alrededor del centro. De donde 
la prudencia es guía de las virtudes. Así dice la prudencia; 
yo he encontrado el modo; y la templanza lo guarda y dice: 
esto es lo que yo quería t la justicia distribuye, a fin de que 
no quiera sólo para sí, sino también para otro; y porque 
luego suceden múltiples adversidades, la fortaleza defiende, 
para que no se pierda el modo. 

13. Asimismo, se dicen cardinales, en segundo lugar, 
porque las virtudes integrantes se consideran según los ac¬ 
tos, que son cuatro: modificar por la posición de las circuns¬ 
tancias, rectificar “—(pues la virtud es la recta que conduce al 
fin e iguala a las leyes—, ordenar, estabilizar. De esto se dice 
virtud, porque es la constancia y la fuerza del alma para 
hacer el bien y evitar el mal. La templanza modifica, la pru¬ 
dencia rectifica, la justicia ordena, la fortaleza estabiliza. 
Y todas están en cada una de las demás. Porque es necesa¬ 
rio que la templanza sea prudente, la justicia fuerte; asi¬ 
mismo, que la prudencia sea sobria, justa y fuerte, etc. San 
Gregorio: “¿íCómo puede ser uno fuerte, si no es prudente?” 
Temerario es, en efecto, el que acomete lo que está sobre sus 
fuerzas; y por eso las virtudes son conexas. 

14. Asimismo, se dicen cardinales, en tercer lugar, por¬ 
que toda la vida del hombre es gobernada por estos cuatro 
quicios o puntos cardinales; así como el sol tiene cuatro as¬ 
pectos o miradas a las cuatro partes del mundo, a saber, al 
oriente, al mediodía, al aquilón, al occidente, en los cuales 
tiene cuatro propiedades, Y del sol es toda vida: en el orien¬ 
te purifica, en el mediodía ilumina, en el aquilón estabiliza, 
en el occidente concilia. Así el Sol de justicia en el oriente 
de nuestra alma pone la pureza de la templanza, en el me¬ 
diodía la claridad de la prudencia, en el aquilón la estabili¬ 
dad de la constancia, en el occidente la suavidad de la justi- 
<=ia.—Y de este modo describe San Juan en el Apocalipsis 
los cuatro lados de la ciudad según las cuatro virtudes car- 


* Cf. Lexicón : Modo. 

’ Cf. Léxicon : Rectificar. 
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tuor latera civitatis secundum quatuor virtutes cardinales’’; 
et ordinabantur etiam tribus iuxta tabernaculum. 

15. Temperantia, quae est ab oriente, sic describitur a 
Tullio : “Temperantia est rationis in libidinem aliosque ani- 
mi motus non rectos firma et moderata dominatio”. Partes 
eius sunt sobrietas in gustu, castitas in tactu, modestia in ce- 
teris sensibus; quam modestiam vocant theologi disciplinam. 

16. Serenitas prudentiae est a meridie, quae sic descri¬ 
bitur “Prudentia est bonorum et malorum scientia et utro- 
rumque discretio, cuius partes sunt memoria, intelligentia, 
providentia”. Prudentia enim est de praesentibus, praeteritis 
et futuris. 

17. Fortitudo ab aquilone, quae sic describitur; “For- 
titudo est aggressio periculorum vel susceptio et eorundem 
constans et laboriosa perpessio”. Cuius partes sunt fiducia, 
patientia, perseverantia: fiducia in aggrediendo, patientia 
in sustinendo, perseverantia in pierseverando. 

18. Item, in occidente suavitas iustitiae, quae est in ex- 
hibitione pietatis—volunt enim leges, poenas mitigan; unde 
finis iustitiae non est severitas, sed benignitas—, quae sic 
describitur: “lustitia est habitus, communi utilitate servata, 
suam unicuique tribuens dignitatem”. Partes eius secundum 
Tullium sunt ex lege, a natura, ex consuetudine; secundum nos 
una ordinat ad superiores, alia ,ad inferiores, tertia ad pares. 

19. Hoc totum est per regulam rationis; et sicut sol 
transiens per duodecim signa dat vitam, sic sol sapientia- 
lis, in nostrae mentis hemisphaerio radians et transiens, per 
has duodecim partes virtutum ordinat vitam nostram; et 
quantumcumque homo habeat alias scientias, nisi habeat 
virtutes, non habet vitam; sicut, quantumcumque babeas stel- 
las, nisi babeas solem in duodecim signis, non habebis diem. 

^ Cap. 21, i6 : Et civitas in q.nadrol posita est, et longitndn eius 
tanta est, qua'nta ct latitudo, etc. In quem locum Glossa ordinaria 
aipud Strabuim : «Vel quatuor latera sunt quatuor principales virtu¬ 
tes, quarum una non debet aliaim excedere.» Cf. Opera omnia, IIT, 
p. 8o2, nota I, in qua pro hac Glossa allegatur Gregorius, qui etiam 
I Homil. in Ezech,, homil 3, n. 8, ait : «Possumus etiam per qua¬ 
tuor partes principales^ [orientem, occidentem, etc.] quatuor virtute.s 
accipere, ex quibus reliquae virtutes oriuntur», etc.—Immediate post 
respicitur Num., 2, 3 ss. 

“ Lib. n Rhetoricae, c. 54. Deinde adiungit : «Partes eius sunt 
continentia, clementia, modestia.» 

Loe. cit. : «Prudentia est rerura bonarum et malarum neutra- 
rumque [in nota adiecta exhibetur ut lectio vulgaris et utraninique] 
scientia. Partes eius : memoria», etc. Ibidem : «Fortitudo est con- 
siderata periculorum susceptio et laborum perpessio. Eius partes : 
niagnificentia, fidentia, patientia, perseverantia.» Definitioni iustitiae 
inferius positae additur ibidem : «Eius initium est ab natura pro- 
fectum ; deinde quaedam in consuetudinem ex utiiitatis ratione ve- 
nerunt ; postea res a natura profectas et ab consuetudine probatas 
Icguni metus et religio sanxit.» 

Vide Opera omnia, V, p. 221, nota 5. 
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dinales; y se ordenaban también las tribus junto al taber¬ 
náculo. 

15. La templanza, que es del oriente del alma, la descri¬ 
be Tulio de esta manera: “La templanza es firme y modera¬ 
da dominación de la razón sobre la sensualidad y otros mo¬ 
vimientos no rectos del ánimo”. Sus partes son la sobriedad 
en el gusto, la castidad, en el tacto, la modestia en los de¬ 
más sentidos; a la cual modestia llaman los teólogos disci¬ 
plina ’. 

16. La serenidad de la prudencia es del mediodía, la 
cual se describe así: “La prudencia es la ciencia de los bie¬ 
nes y de los males y la discreción de ambos, cuyas partes son 
la memoria, la inteligencia y la providencia. Porque la pru¬ 
dencia es de cosas presentes, pretéritas y futuras”. 

17. La fortaleza es del aquilón, la cual se describe de 
eslra manera: “La fortaleza es la agresión o la aceptación 
de los peligros y la constante y laboriosa tolerancia de los 
mismos”. Cuyas partes son la confianza, la paciencia, la per¬ 
severancia: la confianza en agredir y arrostrar, la paciencia 
en soportar, la perseverancia en perseverar. 

18. Asimismo, en el occidente la suavidad de la justi¬ 
cia, que consiste en la manifestación de la piedad—ipues quie¬ 
ren las leyes mitigar lag penas; de donde el fin de la justi¬ 
cia no es la severidad, sino la benignidad—, la cual se des¬ 
cribe así: “La justicia es un hábito que, salva la utilidad 
común, da a cada uno su dignidad”. Sus partes, según Tulio, 
son de la ley, de la naturaleza, de la costumbre; según nos¬ 
otros, una ordena para con los superiores, otra para con los 
inferiores, la tercera para con los iguales. 

19. Todo esto es por la regla de la razón; y así como el 
sol pasando por los doce signos da vida, así el sol sapien¬ 
cial, radiando y pasando en el hemisferio de nuestra alma, 
por estas doce partes de las virtudes ordena nuestra vida; 
y por más que el hombre tenga las demás ciencias, si no 
tiene las virtudes, no tiene vida; de la misma manera que, 
por más que tengas las estrellas, si no tienes el sol en los 
'^oce signos, no tendrás el día. 


Cf. Léxicon : Disciplina. 
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20. Hae sunt tantae nobilitatis, quod dispositio rnundi 
his correspondet. Virtutes enim configurantur quatuor lucís 
influentiis, quatuor elementorum proprietatibus, quatuor 
causarum efficaciis, quatuor vitae salubritatibus.—^Primo, 
quatuor lucís príncipalibus influentiis: lux purgat, illumi- 
nat, perficit et stabilit; temperantia purgat, prudentia illu- 
minat, iustitia conciliat, fortitudo roborat. 

21. Item, quatuor elementofura proprietatibus: in térra 
est ariditas adornata, in aqua perspicuitas cum intensione 
lucís, in aere subtilitas cum mulcebritate, in igne virtuositas 
in actione. Prima est temperantia, quae aridum reddit, et 
tamen ornat et vestit floribus. Prudentia respondet aquae 
perspicuitati, quae quasi incorporata est luci. Iustitia res¬ 
pondet aeris mulcebritati; aér enim ascendit et descendit, 
ad dexteram et sinistram movetur. Fortitudo respondet vi- 
gori ignis; unde ille loquens de fortitudine dicit : Fortín 
est ut mors dilectio; dura sicut infernus aemulatio; lampa- 
des eius lampades ignis atque flammarum. 

22. Item, quatuor causarum efficaciis: efficiens, forma, 
finis et materia integrant rem Fortitudo debetur efficienti, 
prudentia formae; iustitia fini; temperantia matenae, ne 
defluat. 

23. Item, quatuor vitae salubritatibus: subtilitati spirí- 
tuum, temperantia; vivacitati sensuum, prudentia; robori vi- 
rium, fortitudo; coaequationi qualitatum, iustitia 

24. Hae virtutes fluunt a luce aetema in hemisphaerium 
nostrae mentis et reducunt animam in suam originem, sicut 
radius perpendicularis sive directus eadem via revertitur, 
qua incessit. Eít haec est beatitudo. Unde primo sunt poli- 
ticae, secundo purgatoriae, tertio animi iam purgati. Politi- 
cae sunt in actione, purgatoriae in contemplatione, animi iam 
purgati in lucis visione. 

25. Et de his agit Salomón, ut dicit Origenes *, de po- 

« Caat,, 8, 6. 

“ Cf. Aristóteles. II Physicorum. text. 28 (c. 3), et V Metaphv- 
sicac. text. 2 s. (IV, c. 2). 

■® yide S. Bonavent., II Sent., d. 17, a. 2, q. 3, ubi distinguitur 
aei^alitas miscibihum m mixto a pondere et a iustitia. 

, Prologo In Canticum^ Canticoruni, ubi, allata scientiarum 
distinctione in tres partes, scilicet ethicam, phvsica-m et theoricen 
(quam appellat inspectivam, i.,e. qua supergressi visibilia de divinis 
ahquid et caelestibus contemplamur), notat quod hanc divisionem 
sapientes Graecorum sumpserunt a Salomone, utpote qui aetate et 
tempere longe ante ipsos prior eam per Dei apiritum didicerat. Su- 
bmde ait : «Salomón ergo tres istas [disciplinas]... distinguere ab 
invicem ac secernere volens, tribus eas libellis edidit... Primo ergo 
in Proverbiis moralem docuit locum, succinctis, ut docuit, brevibus- 
que sententiis vitae instituta componens. Secundam vero, quae natu- 
ralis appellatur, comprehendit^ in Ecelesiaste, in quo multa de rebus 
naturalibus disserens et inania ac vana ab utiliibus necessariisque 
secernens, relinquendam v'anitatem monet et utilia rectaque sectan- 


20. Estas cuatro virtudes son de tanta nobleza y exce¬ 
lencia, que a ellas corresponde la disposición del mundo. Por¬ 
que las virtudes se configuran o corresponden a las cuatro 
influencias ® de la luz, a las cuatro propiedades de los elemen¬ 
tos, a las cuatro eficacias de las causas, a las cuatro salu¬ 
bridades de la vida.—^Primero, a las cuatro principales in¬ 
fluencias de la luz: la luz purifica, ilumina, perfecciona y 
estabiliza: la templanza purifica, la prudencia ilumina, la 
justicia concilla, la fortaleza robustece. 

21. Asimismo, a las cuatro propiedades de los elenien- 
tos: en la tierra hay aridez adornada, en el agua transpa¬ 
rencia con intensidad de luz, en el aire sutileza con suavi¬ 
dad, en el fuego robustez en la acción. La primera es la tem¬ 
planza, la cual aridece, y, sin embargo, adorna y viste de 
flores. La prudencia responde a la transparencia del agua, 
que se halla como incorporada a la luz. La justicia respon¬ 
de a la suavidad del aire; el aire, en efecto, sube y baja, se 
mueve a la derecha y a la izquierda. La fortaleza responde 
al vigor del fuego; de donde Salomón, hablando de la for¬ 
taleza, dice: El amor es fuerte como la muerte; implacables 
como el infierno los celos; sus brasas, brasas ardientes, y 
un volcán de llamas. 

22. Asimismo, a las cuatro eficacias de las causas: el 

eficiente, la forma, el fin y la materia integran la cosa. La 
fortaleza conviene y es necesaria al eficiente; la prudencia, 
a la forma; la justicia, al fin; la templanza, a la materia, a 
fin de que no fluya. , 

23. Asimismo, a las cuatro salubridades de la vida: a la 
sutileza de los espíritus responde la templanza; a la vivaci¬ 
dad de los sentidos, la prudencia; a la robustez de las fuer¬ 
zas, la fortaleza; a la armónica disposición de las cualida¬ 
des, la justicia. 

24. Estas virtudes fluyen de la luz eterna al hemisferio 
de nuestra alma y reducen al alma a su origen, como el rayo 
perpendicular o directo, que vuelve por el mismo camino 
por el que fué. Y ésta es la beatitud. De donde las virtudes 
cardinales son primero políticas; segundo, purgatorias; ter¬ 
cero, del ánimo ya purgado. Políticas son en la acción, pur¬ 
gatorias en la contemplación, del ánimo ya purgado en la 
visión de la luz. 

25. Y de éstas trata Salomón, como dice Orígenes: de 


Cf, Léxicon ; Influencia. 


da. Inspeotivuin quoque locum in hoc libello tradidit, qui habetur in 
manibus, id est in Cántico Cantieorum, in quo amorem caelestium di- 
viuornmque desiderium incutit animae sub specie sponsae ac sjwnsi, 
‘^antatis et amoris viis perveniendum docens ad consortium Dei.» 
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liticis in Proverbiis, de purgatoriis in Ecclesiaste, de animi 
iam purgati in Cántico canticorum. Et in notitiam istarum 
venerunt nobiles philosophi. Unde Macrobias narrans sen- 
tentiam Plotini, dicit sic: “Qui aestimant nullis nisi philo- 
sophantibus inesse virtutes, nullos praeter philosophos bea¬ 
tos esse pronuntiant. Agnitionem enim rerum divinarum sa- 
pientiam proprie vocantes, eos tantummodo dicunt esse sa¬ 
pientes, qui superna acie mentis requirunt et quaerendi sa- 
gaci diligentia comprehenduut, et quantum vivend'i perspi- 
cuitas praestat, imitantur, et in hoc solo dicunt esse exerci- 
tia virtutum”. 

26. “Quarum sic officia dispensant: prudentiae esse 
mundum istum et omnia, quae in mundo sunt, divinorum 
contemplatione despicere omnemque animi cognitionem in 
sola divina dirigere; temperantiae, omnia relinquere, in quan¬ 
tum natura patitur, quae corporis usus requirit; fortitudinis, 
non terreri animam a corpore quodam modo ductu philoso- 
phiae recedentem nec altitudinem perfectae ad superna as- 
censionis horrere; iustitiae, ad unam sibi huius propositi 
consentiré viam uniuscuiusque virtutis obsequium. Atque ita 
fit, ut secundum hoc tam rigidae definitionis abruptum re¬ 
rum publicarum rectores beati esse, vel omnino esse non 
possint”. 

27. “Sed Plotinus, Ínter philosophiae professores cum 
Platone princeps, in libi:o De virtutibus “ gradus earum vera 
et naturali divisionis ratione compositos per ordinem dige- 
rit. Quatuor sunt, inquit, quaternarum genera virtutum. Ex 
nis primae politicae vocantur, secundae purgatoriae, tertiae 
animi iam purgati, quartae exemplares”. 

28. “Bt sunt politicae hominis, quia sociale animal est. 
His boni viri reipublicae consulunt, urbes tuentur; his pa- 
rentes venerantur, liberes amant, próximos dilig^nt; his ci- 
vium salutem gubernant; hic socios circumspectá providen- 
tia protegunt, iusta liberalitate devincunt, hisque “sui me¬ 
mores alies fecere merendó” “. 

29. “Bt est politicae prudentiae ad rationis normam 
quae cogitat, quaecumque agit, universa dirigere, ac nihil 
praeter rectum velle vel facere, humanisque aetibus tanquam 
divinis arbitris providere. Prudentiae insunt ratio, intellec- 
tus, circumspectio, providentia, docilitas, cautio.—Fortitudi¬ 
nis est animum supra periculi metum agere, nihilque nisi 
turpia timere, tolerare fortiter vel adversa vel prospera. 


Jii somnium Scipionis, i, c. 8. 

Eiineadae primae libro II De virtutibus (ed. Basileae, 1.580, 
P- 13, P- 3 ss. ; secundum hanc editionem opera Plotini continentur 
5; libris, in sex enneades distributis). 

“ Virgilius, \’I Acneid., v, 664 : «Quique sui memores». 
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las políticas, en los Proverbios; de las purgatorias, en e) 
Eclesiastés; del ánimo ya purgado, en el Cantar de los Can¬ 
tares. Y al conocimiento de éstas llegaron los nobles filóso¬ 
fos. De donde Macrobio, exponiendo la sentencia de Plotino, 
dice así: “Los que estiman que sólo los filósofos poseen las 
virtudes, pronuncian que nadie fuera de los filósofos es bien¬ 
aventurado. Porque, llamando propiamente sabiduría al co¬ 
nocimiento de las cosas divinas, dicen que son sabios sólo 
aquellos que con la punta superior de la mente inquieren y, 
con sagaz diligencia en buscar, comprenden, y, en cuanto la 
pureza de la vida lo permite, imitan, y sólo en esto dicen 
consistir los ejercicios de las virtudes”. 

26. “Cuyos oficios o funciones asignan de esta manera: 
de la prudencia es despreciar, mediante la contemplación de 
las cosas divinas, este mundo y todas sus cosas, y dirigir 
todo el conocimiento sólo a las cosas divinas; de la templan¬ 
za es dejar, en cuanto lo permite la naturaleza, todas las 
cosas que requiere el uso del cuerpo; de la fortaleza es no 
temer que el alma se aparte, en cierto modo, del cuerpo lle¬ 
vada de la filosofía, ni tener horror a la altura de la perfec¬ 
ta ascensión a las cosas divinas; de la justicia es conformar 
el servicio de cada virtud al solo camino de este su fin. Y así 
es que, según este extremo de tan rígida definición, los go¬ 
bernantes no pueden ser bienaventurados, o, al menos, no lo 
pueden ser del todo”. 

27. “Pero Plotino, príncipe con Platón entre los profe¬ 
sores de la filosofía, en el libro De virtutibus, ordena los gra¬ 
dos de éstas, dispuestos con verdadera y natural división. 
Cuatro son, dice, los géneros de las virtudes cuaternas. De 
éstas, las primeras se llaman políticas; las segundas, purifi¬ 
catorias; las terceras, del ánimo ya purificado; las cuartas, 
ejemplares”. 

28. “Y las políticas son del hombre, en cuanto es ani¬ 
mal racional. Por ellas los varones buenos miran por el bien 
de la república, guardan las ciudades; por ellas veneran a 
los padres, aman a los hijos, aman a los prójimos; por ellas 
gobiernan la salud de los ciudadanos; por ellas protegen a 
los socios con circunspecta providencia, someten con justa 
liberalidad, y por ellas merecieron que otros se acordaran de 
ellos”. 

29. “Y de la prudencia política es dirigir, conforme a la 
norma de la razón, cuanto piensa y cuanto hace y no querer 
ni hacer nada'que no sea recto, y proveer a los actos hu¬ 
manos como a árbitros divinos. Integran la prudencia la 
>'azón, el entendimiento, la circunspección, la providencia, la 
docilidad, la cautela.—'De la fortaleza es levantar el ánimo 
sobre el miedo del peligro y no temer nada sino las cosas 
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Fortitudo praestat magnanimitatem, fiduciam, securitatem, 
magnificentiam, constantiam, tolerantiam, firmitatem.— 
Temperantiae est nihil appetere poenitendum, in nullo le- 
gem moderationis excederá, sub iugum rationis cupiditatem 
domare. Temperantiam sequuntur modestia, verecundia, abs- 
tinentia, castitas, honestas, moderamen vel moderatio, par- 
citas, sobrietas, pudicitia.—^lustitiae est servare unicuique 
quod suum est; et de iustitia veniunt innocentia, amicitia, 
concordia, pietas, religio, affectus, humanitas. His virtutibus 
vir bonus primum sui atque inde reipublicae rector efflcitur, 
iuste ac provide gubernans humana, divina non deserens”. 

30. “Secundae, quas purgatorias vocant, hominis sunt, 
qui divini capax est, solumque animum eius expediunt, qui 
decrevit se a corporis contagione purgare et quadam huma- 
norum fuga solis se inserere divinis. Hae sunt otiosorum, 
qui a rerum publicarum actibus se sequestrant. Harum quid 
singulae velint, superius expressimus, cum de virtutibus 
philosophantium diceremus, quas solas quidem aestimave- 

"runt esse virtutes”. 

31. “Tertiae sunt purgati iam defaecatique animi et ab 
Omni mundi huius aspergine presse pureque detersi. Iliic 
prudentiae est divina non quasi in electione praeferre, sed 
sola nosse et haec tanquam nihil sit aliud, intueri; tempe¬ 
rantiae, terrenas cupiditates non reprimere, sed penitus obli- 
visci; fortitudinis, passiones ignorare, non vincere, ut ne- 
sciat irasci, cupiat nihil; iustitiae, ita cum superna et divina 
mente sociari, ut servet perpetuum cum ea foedus imitando”. 

32. “Quartae sunt exemplares, quae in ipsa divina mente 
consistunt, quam diximus noun vocari, a quarum exemplo 
reliquae omnes per ordinem defluunt. Nam si rerum aiia- 
rum, multo magis virtutum ideas esse in mente divina cre- 
dendum est. Illic prudentia est ipsa mens divina; temp)eran- 
tia, quod in se perpetua intentione conversa est; fortitudo, 
quod semper Ídem est nec aliquando mutatur; iustitia, quod 
perenni lege a sempiterna operis sui continuatione non flecti- 
tur.—-Haec sunt quaternarum quatuor genera virtutum, quae 
praeter cetera maximam in passionibus habent differentiam 
sui”. Hucusque Plotinus. 

^ .Scilicet 11, 25, 26. 

* Id est, graece. 
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torpes, tolerar varonilmente ya lo adverso, ya lo próspero. 
La fortaleza comunica magnanimidad, confianza, seguridad, 
magnificencia, constancia, tolerancia, firmeza.—De la tem¬ 
planza es no apetecer nada de que tenga que arrepentirse, no 
exceder en nada la ley de la moderación, domar la codicia 
bajo el yugo de la razón. A la templanza siguen la modestia, 
el rubor, la abstinencia, la castidad, la honestidad, la mode¬ 
ración, la parquedad, la sobriedad, la pudicicia.—De la justi¬ 
cia es respetar a cada uno lo que es suyo- De la justicia 
vienen la inocencia, la amistad, la concordia, la piedad, la 
religión, el afecto, la humanidad. Mediante estas virtudes, el 
varón bueno se haee primero rector de sí mismo y luego de 
la república, gobernando justa y próvidamente las cosas hu¬ 
manas, sin abandonar las divinas”. 

30. “Las segundas virtudes, que llaman purificatorias, 
son del hombre en cuanto es capaz de lo divino, y disponen 
el animo de sólo aquel que determinó purificarse del conta¬ 
gio del cuerpo y, mediante cierta fuga de las cosas humanas, 
ocuparse en solas las divinas. Estas virtudes son de los que 
vacan al ocio, apartándose de los actos de las cosas públicas. 
Qué sea cada una de ellas lo hemos expuesto más arriba, al 
tratar de las virtudes de los filósofos, las cuales creyeron 
algunos que eran las únicas virtudes”. 

31. “Las terceras son del ánimo ya purificado y tran¬ 
quilo y simple y puramente limpio de toda salpicadura de este 
mundo. En este grado, de la prudencia es, no ya preferir las 
cosas divinas como por elección, sino conocer sólo éstas y, 
como si no existiera otra cosa, intuirlas; de la templanza 
es, no ya reprimir las codicias terrenas, sino olvidarlas com¬ 
pletamente; de la fortaleza es, no ya vencer las'pasiones, 
sino ignorarlas, para que no sepa airarse ni codicie nada; 
de la justicia es asociarse de tal manera a la mente superior 
y divina, que guarde con ella perpetua alianza imitándola”. 

32. “Las cuartas virtudes son'las ejemplares, las cuales 
existen en la misma mente divina, a la cual hemos dicho que 
Se llama nous (inteligencia), del ejemplo de las cuales fluyen 
todas las demás por orden. Porque, si existen los ejempla- 
i'es de las demás cosas, mucho más hemos de creer que exis¬ 
ten en la mente divina las ideas de las virtudes. Allí la pru¬ 
dencia es la misma mente divina; la templanza consiste en 
fiue está convertida o vuelta a sí misma con eterna inten¬ 
ción; la fortaleza consiste en que es siempre la misma cosa, 

se muda alguna vez; la justicia consiste en que jamás se 
aparta de la sempiterna continuación de su obra.—^Estos son 
'OS cuatro géneros de las virtudes cuaternas, los cuales, fue; 
ca de otras cosas, tienen su máxima diferencia en las pasio¬ 
nes”.—Hasta aquí Plotino. 
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COLLATIO VIT 

De prima visione tractatio quarta, quae est de triplici 
DEFECTU VIRTUTUM IN PHILOSOPHIS, SECUNDO, DE PIDE SANAN¬ 
TE, RECTIFICANTE, ORDINANTE 

SU31>IARIUM .—Inttoducth et repetitio, i.—Errores Aristotelis ct 
excusatio clusdem, 2 .— De pJülosophis magis iVutniiiiatis, qui 
ideas virtutum posuerunt in üeo, sed ob defectuin fidei defe- 
cerunt, j, 4 .— PARS I: Triplex nEFECius in viktütiuus philo- 
SOPHORUM FIDE CARENTIUM. Tres operatioiies virtutum neces- 
sariae: primo ordinare animam in finem; hoc isti non potiie- 
runt propter duplican defectum, 5,. 6.— Secundo, rectificare 
affectus; quod iterum isti non potuerunt, 7.— Tertio, sanare 
mórbidas; ad hoc quatuor necessaria: cognoscere primo qua- 
druplicem morbum, S. — Secundo, morbi causam, g. — Tertio, nie- 
dicunt, 10 .— Ruarlo, mcdicinam, ii .— In his quatuor defeccruut 
philosophi, 12 .—PARS II: Sola pides divisii lucem et tere¬ 
bras; IPSA SANAi, RECTiFiCAT, ORDINAT, ij.— Caritas saiiat af- 
fectum; habet quatuor qualitatcs, 14 .— Vestit virtutes; arma 
lucis sunt quatuor virtutes formatae; hae figuratae triplici- 
ter, 15.— Primo, per quatuor ilumina paradisi, 16 .— Secundo, 
per quatuor ornamenta tabernaculi; tertio, per quatuor latera 
civitatis, i-j.—Unitae tribus virtutibus theologicis sunt sep- 
tem; figuratae tripliciter, primo ut fulgidae, iS. — Secundo, ut 
fecundac, ig. — Tertio, ut vigorosae, 20 .— Numerus earum duo- 
denarius; tripliciter figuratus, 21 .— Adhuc gcminatae, sunt vi- 
ginti quatuor; tripliciter figuratae, 22. 

1. Vidit Deus lucem,-quod esset bona, et divisit lucem a 
tenebris ‘ etc. Ad explicandam visionem intelligentiae per na- 
turam inditae sumtum est verbum hoc. Et quantum ad hoc, 
quod esset bona, videre nos fecit et per considerationem 
scientialem et per contemplationem sapientialem. Per con¬ 
siderationem scientialem, in quantum illustrat ut lux, scili- 
cet ut veritas rerum, ut veritas vocum et ut veritas morum. 
Per contemplationem sapientialem, in quantum illustrat per 
influxum radii a luce aetema in animam, ut videat illam 
lucem in se ut in speculo; in Intelligentia separata, ut in 
medio quodam delativo; in luce aeterna, ut in subiecto fon- 
tano.—Dictum etiam fuit, quod divisit lucem a tenebris. 


' Gen., I, 4.—In sequentibus, datur sumnia collationum 4, 5 et 6 
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COLACION VII 

i 

Tratado cuarto de la primera visión, que es del triple de¬ 
fecto DE LAS VIRTUDES EN LOS FILÓSOFOS, Y EN SEGUNDO 
LUGAR, DE LA FE QUE SANA, RECTIFICA Y ORDENA 

SUMARIO .—Introducción y repetición, 1.—Errores de Aristóteles 
y excusa del mismo, 2.—De los filósofos más iluminados, los 
cuales pusieron en Dios las ideas de las virtudes, pero faltaron 
por defecto de ¡a fe, 3-4 .— ^PARTE I : Triple defecto en las 
VIRTUDES DF, LOS FILÓSOFOS QUE CARECIERON DE LA FE. Tres Ope¬ 
raciones necesarias de las virtudes: primero, ordenar el alma 
al fin; esto no ¡o pudieron los filósofos por doble defecto, 5-6.— 

• Megundo, rectificar los afectos; lo cual tampoco pudieron los 
filósofos, 7.— Tercero, sanar los enfermos; para lo cual son ne¬ 
cesarias cuatro cosas: primero, conocer la cuádruple enferme¬ 
dad, S. — Segundo, conocer la causa de la enfermedad, g. — Ter¬ 
cero, el médico, 10. — Cuarto, la medicina, ii.—En estas cuatro 
cosas faltáron los filósofos, 12. —-PARTE II : Sólo la fe divi¬ 
dió LA LUZ DE LAS TINIEBL.AS ; ELLA SANA, RECTIFICA, ORDENA, I3.— 
La caridad sana el afecto; tiene cuatro cualidades, 14.—Viste 
las virtudes; el arma de la luz son las cuatro virtudes forma¬ 
das; e'stas son figuradas de cjiatro modos, 15.— Primero, por los 
cuatro ríos del paraíso, ib. — Segundo, por los cuatro ornamen¬ 
tos del tabernáculo. — Tercero, por los cuatro lados de la ciu¬ 
dad, 17 .—Unidas a las tres virtudes teologales son siete; figu¬ 
radas de tres modos: primero, como resplandecientes, iS .— 
Segundo, como fecundas, ig. — Tercero, como vigorosas, 20.—Su 
número duodenario, figurado de tres maneras, 21.—Duplicadas 
aún, hacen veinticuatro; figuradas de tres maneras, 22. ^ 

1. Vio Dios que la luz era buena, y dividió' la luz de las 
tinieblas, etc. Estas palabras han sido tomadas para expli¬ 
car la visión de la inteligencia natural. Y en cuanto a que 
era buena, hizo que viéramos ya por la consideración cientí¬ 
fica, ya por la contemplación sapienciaC. Por la considera¬ 
ción científica, en cuanto ilustra como luz, a saber, como ver¬ 
dad de las cosas, como verdad de las voces y como verdad 
de las costumbres. Por la contemplación sapiencial, en cuan¬ 
to ilustra por influjo del rayo “ de la luz eterna sobre el alma, 
para que vea aquella luz en el alma como en espejo, en la in¬ 
teligencia separada como en cierto medio conductivo y en 
la misma luz eterna como en objeto fontal ^—Queda dicho 
también que dividió la luz de las tinieblas; que algunos im- 

j t'f. Lexicón : Contemplación, Sapiencial. 

' Cf. Lexicón : Rayo. 

Lf. Lexicón : Objeto fontal. 
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quod quídam ideas impugnaverut, ex quo triplex intelligen- 
tia veritatis occultatur, scilicet veritas artis aeternae, veritas 
divinae providentiae, veritas ruinae angélicas; quod sequitur, 
si Angelus perfectionem suam non liaberet nisi per motum. 
Ex quo sequitur triplex-caecitas, scilicet de aeternitate mun- 
di, de unitate inlellectus, de poena et gloria. 

2. Primam videtur ponere Aristóteles, ultimara etiam, 
quia non invenitur, quod ponat felicitatem post hanc vitara; 
de media autem dicit Commentator quod ipse hoc sensit.— 
De aeternitate mundi excusari posset, quod intellexit hoc 
ut philosophus, loquens ut naturalis, scilicet quod per na- 
turam non potuit incipere. Quod Intelligentiae habeant per¬ 
fectionem per motum, pro tanto hoc potuit dicere, quia non 
sunt otiosae, quia nihil otiosum in fundamento natvrae — 
Item, quod posuit felicitatem in hac vita, quia, licet sentiret 
aeternam, de illa se non intromisit, quia forte non erat de 
consideratione sua.—De unitate intellectus posset dici, quod 
intellexit, quod est unus intellectus ratione lucís influentis, 
non ratione sui, quia numeratur secundum subiectum 

3. Sed quidquid senserit, alii philosophi illuminati po- 
suerunt ideas; qui fuerunt cultores unius Dei, quia omnia 
bona posuerunt in optimo Deo, qui posuerunt virtutes exem- 
plares, a quibus fluunt virtutes cardinales, primo in vim 
cognitivam et per illam in affectivam, deinde in operativam, 
secundum illud “scire, velle et impermutabiliter operari”, si- 
cut posuit nobilissimus Plotinns'’ de secta Platonis et Tul- 
lius sectae academicae. Et ita isti videbantur illuminati et 
per se posse habere felicitatem.—Sed adhuc isti in tenebris 
fuerunt, quia non habuerunt lumen fidei, nos autem habe- 
mus lumen fidei. Unde in prima Petri": Vos estis genus 


i Scilicet Averroes in III De anima, text. 5, 17 ss. et 36.—De se- 
quente prima excusatione vide supra collat. 5, n. 29 in fine et 
S. Bonavent., II Scnt., d. i, p. i, a. i, q. 2 ad i et 2. 

“ A’ide Aristóteles, I De cáelo et mundo, text. 32 (c. 4) ; 11, 
text. 59 (c. ii) ; III De andina, text. 45 (c. 9) ; in his locis versio 
Arabico-Latina utitur voce otiosum, quae etiam I MetapUysicae, 
text. 17 adhibet dictionem in fundamento naturae (materiae). Cf su¬ 
pra p. 294, nota 47. 

‘ Cf. S. Bonavent., II Sent., d. 24, p. i, a. 2, q. 4 in corp. 
(2 opinio). 

“ Cf. supra p. 314, nota 32.—De Cicerone, ex quo collat. 6, n. 15 ss. 
quaedam allata sunt, notandum quod ipse in philosophia secutus sit 
academiara novam, cuius auctores fuerunt Philo Lariss. et .Antiochus 
ab -Vscalqn. Haec academia placitis Platonis coniungebat quaedam 
ex doctrina' Aristotelis et praesertira Stoicorum, ipsaque initiuni 
praebuit .svsteinati Neoplatonicorum, quod a Plotino praecipue ex- 
positum fuit. Cicero ad ideas Platonis recurrit in libro cui titulas 
Ad Marcum Brutum orator, c. 3 et 29.—Praecedens sententia (scire, 
velle etc.) est .Aristotelis, II Ethicorum, c. 4. Cf. Opera omnia, II, 
p. 924, nota 12. 

“ Cap. 2, 9.—Inferius post finem verborum S. Petri ad confir- 
mandaim hanc sententiam (scilicet quod philosophi isti in tenebris 
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pugnaron las ideas, de lo cual se sigue la ocultación de la 
inteligencia de tres verdades, a saber, la verdad del arte 
eterno, la verdad de la providencia divina y la verdad de la 
ruina angélica; lo cual se sigue si el Angel no tiene su per¬ 
fección sino por el movimiento. Consecuencia de la oculta¬ 
ción de estas tres verdades es triple ceguera, a saber, de la 
eternidad del mundo, de la unidad del entendimiento y la 
negación de pena y gloria. ■ 

2. La primera parece haberla enseñado Aristóteles, como 
también la última, porque no se encuentra que ponga la feli¬ 
cidad después de esta vida; y en cuanto a la segunda, dice 
el Comentador que la sintió Aristóteles.—De la eternidad 
del mundo podría excusársele, diciendo que entendió esto 
como filósofo, hablando como naturalista o físico, es decir, 
que el mundo no pudo comenzar por la naturaleza. Que las 
Inteligencias tienen la perfección por el movimiento, pudo 
decirlo por cuanto no son ociosas, porque nada es ocioso en 
el fundamento de la naturaleza.—Aisimismo, el que pusiera 
la felicidad en esta vida puede explicarse diciendo que, aun 
cuando admitiera la vida eterna, no quiso hablar de ella, 
porque no era tal vez de su consideración.—^Respecto a la 
unidad del entendimiento, podría decirse que entendió que 
es uno el entendimiento por razón de la luz que infiuye, no 
por razón de sí, porque se numera según el sujeto. 

3. Pero, sea cual fuere el sentir de Aristóteles, otros fi¬ 
lósofos iluminados enseñaron la doctrina de las ideas; los 
cuales fueron adoradores de un Dios, quienes pusieron en 
Dios óptimo todos los bienes y las virtudes ejemplares, de 
las cuales fluyen las virtudes cardinales, primero a la ener¬ 
gía cognitiva y por ella a la afectiva, y luego a la ope¬ 
rativa, según aquello de “saber, querer y hacer imperturba¬ 
blemente”, como lo puso el nobilísimo Plotino, de la secta 
de Platón, y Tulio, de la secta académica. Y así éstos pare¬ 
cían iluminados y que podían tener por sí la felicidad.— 
Pero aun éstos estuvieron en las tinieblas, porque no tuvie¬ 
ron la luz de la fe, y nosotros tenemos la luz de la fe. De don¬ 
de en la epístola primera de San Pedro: Vosotros sois vi linaje 


fuerunt etc.) Codd. BI£G allegant-Augustinum, De '1 rinitatc, ^lu, 
í.'- 19, n. 24 • «lili autem praecipui gentium philosophi» etc. (ct. m- 
fra n. 9), 

11 
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electum, regale sacerdotium, gens sancta, populas acquisí- 
tionis, ut virtutes annuntietis eius qui vos de tenehris vo- 
cavit in admirabile lumen suum. 

4. lili autem praecipui philosophi posuerunt, sic etiam 
illuminati, tamen sine fide, per defluxum in nostram cogni- 
tionem virtutes cardinales. Quae primo dicuntur politicae, 
in quantum docent conversationem in mundo; secundo, pur- 
gatoriae quantum ad solitariam contemplationem; tertio, 
purgati animi, ut animam quietari faciant in exemplari. Di- 
xerunt ergo, per has virtutes animam modifican, purgari 
et reforniari. 

5. Sed adhuc in tenebris sunt, quia necesse est, ut hae 
virtutes prius habeant tres operationes, scilicet animam or- 
dinare in finem; secundo, rectificare affectus animae; tertio, 
quod sanentur morbidi. Has autem operationes non habue- 
runt in ipsis.—iProbatio. Dicit Augustinus in libro De civita- 
te Dei\ quod vera virtus non est, quae non dirigit intentio- 
nem ad Deum fontem, ut ibi quiescat aeternitate certa et 
pace perfecta. Certa aeternitas esse non potest, quae amitti 
potest; perfecta pax non est nisi in reunione corporis et ani¬ 
mae; et hoc certum est. Si enim anima essentialiter inclina- 
tionem habet ad corpus, nunquam anima plene quietatur, nisi 
sibi Corpus reddatur*.—Philosophi autem ignoraverunt cer- 
tam aeternitatem. Posuerunt enim et ipsi, quod anima ascen- 
debat per capricornum et descendebat per cancrum, deinde 
transiens per lacteum circulum, quem nos galaxiam vocamus, 
obliviscebatur quae superius fiebant, et uniebatur corpori mi¬ 
sero sibi aptato, quousque iterum superius rediret “. Haec au¬ 
tem est falsa beatitudo, scilicet quod anima esset in beatitu- 
dine et postea reverteretur. 

6. Pacem etiam perfectam non cognoverunt, quia non 
cognoverunt, quod mundus haberet finem, et quod corpora 
pulverizata resurgant. Nec mirum; quia, cum essent investi- 
gatores secundum potentiam rationis, ratio nostra non potest 
ad hoc pervenire, ut corpora resurgant, ut elementa contra¬ 
ria possint sic conciliata in cáelo sine reflexione permanere. 
Non referebant ergo ad illam vitam, sed in abeunte quadam 
circulatione ponebant animam. Ignoraverunt ergo fidem, sine 

’ Lib. XIX, c.. 25 : «Proinde virtutes, quas [animus vel meiis] 
sibi habere videtur... nisi ad Deum retulent, etiam ipsae vitia sunt 
potius quam virtutes. Nam licet a quibusdam tune verae et lioneslae 
putentur esse virtutes, cum ad se ipsas referentur nec propter aliud 
expetuntur, etiam tune inflatae ac superbae sunt ; et ideo non vir-' 
tutes, sed vitia iudicanda sunt.» Cf. ibidem xix, c. 10, ubi docet, 
veram virtutem esse eam, quae omnia et se ipsam «ad eum finem 
refert ubi nobis talis et tanta pax erit, qua melior et maior esse non 
possit». 

" Vide .tristotelem, I Pliysicorum, text. 81 (c. g), et Augustiniini, 
De (¡cnesi ad ¡itteram, xii, c. 35, n. 68. 

” Secundum Macrobium, lii somnium Scipionis, i, c. 12, 
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escogido, una clase de sacerdotes reyes, gente santa, pueblo 
de conquista, para publicar las grandezas de aquel que os 
sacó de las tinieblas a su luz admirable. 

4. Y aquellos principales filósofos, iluminados también 
así, pero sin la fe, enseñaron que las virtudes cardinales se 
forman en nosotros por influjo en nuestro conocimiento; las 
cuales primero se dicen políticas, en cuanto enseñan la con¬ 
vivencia en el mundo;' segundo, purgativas, en cuanto a 
la contemplación solitaria; tercero, del ánimo purificado, 
para hacer que el alma repose en el ejemplar. Dijeron, pues, 
que por estas virtudes el alma se modifica, se purifica y se 
reforma. 


5. Pero todavía están en las tinieblas, porque es necesa¬ 
rio que estas virtudes tengan antes tres operaciones, a sa¬ 
ber, ordenar el alma al fin; en segundo lugar, rectificar ■“ los 
efectos del alma; en tercer lugar, sanar los enfermos. Y es¬ 
tas operaciones no las tuvieron las virtudes en los filóso¬ 
fos.^—Demostración. Dice San Agustín en el libro De civitate 
Dei que no es verdadera virtud la que no dirige la inten¬ 
ción a Dios, fuente de todo, para descansar en él en eterni¬ 
dad cierta y paz perfecta. No puede ser cierta la eternida^d 
que puede perderse, y no se da perfecta paz sino en la re¬ 
unión del cuerpo y del alma; y esto es cierto. Porque si el 
alma tiene esencialmente inclinación al cuerpo, nunca se 
aquieta plenamente si no se le devuelve el cuerpo.—^Pero los 
filósofos ignoran la eternidad cierta. Porque admitieron que 
el alma subía por el Capricornio y bajaba por el cáncer, pa¬ 
sando luego por el círculo lácteo, que nosotros llamamos ga¬ 
laxia; olvidaba las cosas de su existencia superior y se unía 
a un cuerpo miserable adaptado a ella, hasta que de nuevo 
volviera arriba. Y ésta es falsa bienaventuranza, a saber, 
que el alma hubiese estado en la bienaventuranza y que lue¬ 
go volviese. 


6. Tampoco conocieron los filósofos la paz perfecta, por¬ 
que no conocieron que el mundo tuviera fin y que los cuer¬ 
pos convertidos en polvo resuciten. Ni es de maravillar, 
porque, como eran investigadores según las fuerzas de la 
razón, nuestra razón no puede llegar a conocer que los cuer¬ 
pos resuciten, ni que los elementos contrarios así conciliados 
puedan permanecer en el cielo sin reflexión. No llevaban. 
Por tanto, al alma a aquella vida del cielo, sino que la ponían 
on cierta circulación continua y transitoria. Así, pues, los 
filósofos ignoraban la fe, sin la cual no valen las virtudes. 


Cf. I.éxicon : Rcctijicar. 
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qua virtutes non valent, ut dicit Augustinus De Trinitate, li¬ 
bro décimo tertio, capitulo vigésimo 

7. Secundo oportet affectus ordinatos rectificare per vir¬ 
tutes istas. Affectus autem quatuor sunt: timor, dolor, laeti- 
tia, fiducia Isti autem non rectificantur, nisi sit timor sanc- 
tus, dolor iustus, laetitia vera, fiducia certa. Si autem timor 
superbus, dolor iniustus, laetitia inepta, fiducia praesumtuo- 
sa; tune affectiones sunt obliquae. Virtutes autem istae per 
se rectifican non possunt. Fiducia enim sive spes est de hoc 
quod non videtur, ut de beata vita; beata autem vita non da- 
tur nisi dignis; dignus autem nullus est, nisi habeat merita 
sufficientia. Haec per vires liberi arbitrii haberi non possunt 
nisi per condescensionem Dei, scilicet per gratiam. Non sunt 
condignae passiones huius temporis ad futuram gloriam 

8. Tertio necesse est, affectus sanari, ut rectificentur. 
Non sanatur autem aliquis, nisi cognoscat morbum et cau- 
sam, medicum et medicinam.'—^Morbus autem est depravatio 
affectus. Haec autem est quadruplex, quia contrahit ex unio- 
ne ad Corpus anima infirmitatem, ignorantiam, malitiam, con- 
cupiscentiam ”; ex quibus inficitur intellectiva, amativa, po¬ 
testativa; et tune infecta est tota anima. Has omnind non 
ignoraverunt, nec omnino sciverunt. Videbant enim hos de- 
fectus, sed credebant, eos esse in phantasia, non in potentiis 
interioribus. Credebant enim, quod sicut sphaera movetur 
contra sphaeram, sic phantasia moveret et inclinaret ad ex¬ 
teriora, sed intellectus naturaliter ad superiora; et tamen de- 
cepti fuerunt, quia hae infirmitates in parte intellectuali sunt, 
non solum in parte sensitiva; intellectiva, amativa, potesta¬ 
tiva infectae sunt usque ad medullam. 

9. Morbum nescierunt, quia causam ignoraverunt. Si 
enim, ut dicunt philosophi, anima naturaliter unitur corpori. 


“ Num. 26. Cf. etiam xiv, c. i, n. 3.—Verba superius po.sila 
siite re/lcxioiie Ídem significare videntur ac «i diceretur siiie vutiua 
aclione et passlone i. e. sine actione et passione, qua unum elemen- 
tum agat in alterum et patiatur ab altero. .Aristóteles, II De cacto 
ct niumio, text. 19 (c. 3) ; «Contrarietatem enim habet unumquod- 
que elementorum ad unumquodque... His autem existentibus, ma- 
nifestum est generationem esse, eo quod ipsorum [elementorum] ni- 
hil possibile esse sempiternum. Patiuntur enim et agunt, contraria 
a se invicem et corruptiva invicera sunt.» Cf. ibidem m, text. .sa 
(c. 6). Vide Augustinum, De civitate Dei, xiii, c. 17.—Quod subinde 
ilicitur : sed in abeunte quadam círciilattone, declaratur ab .Augusti- 
no. De civitate Dei, xii, c. 20, n. i, qui utitur his verbis; «circuitibus 
definitis [cerlis intervallis] euntibus semper atque redeuntibus... 
revolutione incessabili». Cf. ibidem xiv, c. 5. 

“ Of. Opera omnia, III, p. 355, nota 7, et p. 356, nota 5. 

Rom., 8, 18. Ibidem v. 24 : Spes autem, quae videtur, non est 
spes; nani quod videt quis, quid speratf Cf. S. Bonavent., III Sent., 
d. 26, a. I, q. I ad 4. 

” De quadruplici poena secundum Bedam, vide S. Bonavent., 
II .Sent., d. 22, dub. 2. 


como dice San Agustín en el De Trinitate, libro XIII, capi¬ 
tulo 20. 

7. En segundo lugar, es necesario rectificar por estas 
virtudes los afectos ordenados. Y los afectos son cuatro: el 
temor, el dolor, la alegría, la confianza. Y éstos no se recti¬ 
fican, a menos que el temor sea santo, el dolor justo, la 
alegría verdadera, la confianza cierta. Pues si el temor es 
soberbio, el dolor injusto, la alegría inepta, la confianza pre¬ 
suntuosa, entonces son torcidas las afecciones. Y estas vir¬ 
tudes no pueden rectificarse por si. Porque la confianza o la 
esperanza es de lo que no se ve, como de la vida bienaven¬ 
turada; y la vida bienaventurada no se da sino a los dignos, 
y nadie es digno si no tiene méritos suficientes. Estos no 
pueden obtenerse por las fuerzas del libre albedrio ^ sino por 
la condescendencia de Dios, a saber, por la gracia. Los su¬ 
frimientos de la vida presente no son de comparar con acqiie- 
lia gloria venidera. 

8. En tercer lugar, es necesario sanar los afectos, para 
que sean rectificados. Y nadie se sana si no conoce la enfer¬ 
medad y la causa, el médico y la medicina.—Y la enferme¬ 
dad es la depravación del afecto. Y esta depravación es cuá¬ 
druple, porque de la unión con el cuerpo el alma contrae de¬ 
bilidad, ignorancia, malicia, concupiscencia", de las cuales se 
inficiona la cognitiva, la amativa, la potestativa, y entonces 
queda inficionada toda el alma. Estas cosas ni las ignoraron 
del todo ni las conocieron del todo los filósofos. Porque veian 
estos defectos, pero creían que estaban en la fantasía y no 
en las potencias interiores Pues creían que, así como la es¬ 
fera se mueve hacia la esfera, así la fantasía movería e in¬ 
clinaría hacia las cosas exteriores, pero el entendimiento na¬ 
turalmente hacia las superiores; y, sin embargo, se engaña¬ 
ron, porque éstas están en la parte intelectual y no sólo en 
la parte sensitiva; la intelectiva, la amativa y la potestati¬ 
va están inficionadas hasta la medula. 


9. No conocieron la enfermedad, porque ignoraron la 
causa. Si, en efecto, como dicen los filósofos, el alma se une 

¡ Cf. l-éxicon : Ubre albedrio. 

, Cf. Ivéxicon : Concupiscencia. 

Cf. I-éxioun : Potencias del alma. 
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non contrahit morbum—^aliter Deus res dissiparet, non con- 
servaret—, hoc tamen flt per culpam “ a principio originali, 
scilicet Adam. Hoc autem, quod Adam comedit lignum veti- 
tum, per rationem seiri non potest nisi per auditum; et ideo 
fides necessaria est. Ad causam ergo morbi non venerunt, quia 
prophetis non crediderunt; ut dicit Augustinus De Trinitate, 
libro décimo tertio, capitulo décimo nono “lili gentium phi- 
losophi praecipui, qui invisibilia Dei per ea quae jacta sunt, 
intellecta conspicere potuerunt; tamen, quia sine Mediatore, 
id est sine homine Christo, philosophati sunt, quem nec ven- 
turum Prophetis nec venisse Apbstolis crediderunt, veritatem 
detinuerunt in iniquitate”. 

10. Item, medicum non cognoverunt; cum enim morbus 
fuerit ex crimine laesae maiestatis, punitio debuit esse gravis- 
sima. Nullus ergo potuit sanare, nisi esset Deus et homo, qui 
posset satisfacere; in quo nec fuit concupiscentia, nec natus 
per legem naturae, sed de Virgine Quod autem ille esset 
medicus, ostendit per exempla virtutis, per documenta veri- 
tatis, per incitamenta amoris, per remedia salutis. Iste me¬ 
dicus sanat omnia; etenim ñeque herba ñeque malagma sana- 
vit eos, sed tuus. Domine, sermo Verbum incarnatum, cru- 
cifixum, passum; et post misit Spiritum sanctum, qui illabi- 
tur cordibus nostris. 

11. Haec ergo est medicina, scilicet gratia Spiritus sanc- 
ti. Hunc medicum et hanc gratiam philosophia non potest at- 
tingere. Quid ergo gloriaris, qui nescis per scientiam tuam 
nec infirmitatem tuam nec eius causam nec medicum nec me- 
dicinam ? 

12. Isti philosophi habuerunt pennas struthionum quia 
affectus non erant sanati nec ordinati nec rectificati; quod 
non fit nisi per fidem. Unde primo posuerunt falsam beatitu- 
dinis circulationem; secundo, falsam praesentium meritorum 
sufficientiam; tertio, internarum virium perpetuam inco’lumi- 
tatem. In has tres tenebras inciderunt. 

13. Fides igitur, purgans has tenebras, docet morbum, 
causam, medicum, medicinam; sanat animam, ponendo meri¬ 
torum radices in Deo, cui placea!; et sic proflcit per ñdem 
in spem certam per meritum Ohristi, non praesumtuose. Sa¬ 
nat ergo, rectifica! et ordina!; hoc modo anima potest mo¬ 
difican, rectificari et ordinari. Has radices ignoraverunt 

” Cf. (ten., 3, 6. —Subinde respicitur Rom., 10, 17 : Ergo lides 
ex anditii etc.—Quae praecedunt (n. 8 et g) sunt secundum ,\ugus- 
timim. De civitatc Dei, xiv, c. 3 et 5 ; xxi, c. 3, n. 2. 

Num. 24. Allegatur Rom., i, 20, et in fine respicitur v. tS : 
Qui vcrilateni Dei in iiistitia detinent. 

“ Cl. Brevüoquium, p. 4, c. i et 3. ” Sap., 16, 12. 

De struthionibiis Plinius, Histor. natural., c. i, dicit quod ce- 
leritate praeeminent, «ad hoc demiim datis pennis, ut correntem 
adiuvent ; cetero non sunt volucre.s nec a térra tollunturj). 


naturalmente al cuerpo, no contrae enfermedad—de lo con¬ 
trario, Dios destruiría las cosas más bien que conservarlas—, 
empero la contrae por la culpa del principio original, esto 
es, de Adán. Ahora bien, que Adán comió la fruta prohibida 
no puede saberse por la razón, sino por el oído; y por eso 
es necesaria la fe. No llegaron, por tanto, a la causa de la 
enfermedad, porque no creyerop a los profetas; como dice 
San Agustín, De Trinitate, libro XHII, capítulo 19: “Aque¬ 
llos eminentes filósofos de los gentiles, que pudieron ver las 
perfecciones invisibles de Dios hechas visibles por el cono¬ 
cimiento que de ellas nos dan sus criaturas; sin embargo, 
como filosofaron sin el Mediador, esto es, sin el hombre 
Cristo, que no creyeron a los Profetas que había de venir, 
ni a los Apóstoles que había venido, tuvieron aprisionada en 
la iniquidad la verdad”. 

10. Asimismo, no conocieron el médico; porque, habien¬ 
do sido la enfermedad por crimen de lesa majestad, debió 
ser gravísimo el castigo. Nadie, por consiguiente, pudo sa¬ 
nar, si no fuese Dios y hombre, quien pudiese satisfacer; en 
el cual ni hubo concupiscencia, ni él nació por ley de nai- 
turaleza, sino de Virgen. Y que él era médico lo mostró por 
ejemplos de virtud, por documentos de verdad, por estímu¬ 
los de amor, por remedios de salud. Este médico sana todo: 
porque no fué hierba ni ningún emplasto suave lo que los 
sanó, sino que fué, Señor, tu palabra, el Verbo encarnado, 
crucificado y que ha padecido; y luego envió al Espíritu 
Santo, el cual desciende a lo íntimo de nuestros corazones. 

11. Esta es, pues, la medicina, a saber, la gracia del Es¬ 
píritu Santo. Este médico y esta gracia no los puede' alcan¬ 
zar la filosofía. ¿ Por qué, pues, te glorias, tú que no conoces 
por fu ciencia ni tu enfermedad ni su causa, ni el médico ni 
la medicina? 

12. Estos filósofos tuvieron alas de avestruz, porque sus 
afectos no estaban sanados, ni rectificados, ni ordenados; lo 
cual únicamente se hace por la fe. De donde primero ense¬ 
ñaron la falsa circulación de la bienaventuranza; segundo, la 
falsa suficiencia de los méritos presentes; tercero, la perpe¬ 
tua incolumidad de las fuerzas interiores. Cayeron en estas 
tres tinieblas. 

13. Así, pues, la fe, purificando estas tinieblas, enseña 
la enfermedad, la causa, el médico, la medicina; sana el alma 
poniendo las raíces de los méritos en Dios, a quien ha de 
agradar; y así va por la fe a la esperanza cierta por los mé¬ 
ritos de Cristo, no presuntuosamente. Sana, pues, rectifica y 
ordena; de este modo el alma puede modificarse, rectificarse 
y ordenarse. Estas raíces las ignoraron los filósofos. Por 
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philosophi. Fides ergo sola divisit lucem a tenebris. Unde I 
A'postolus ”*: Eratis enim aliquando tenebrae, nunc autem | 
lux in Domino. Fides enim, habens spem et caritatem cum | 
operibus, sanat aiiimam et ipsam sanatam puriflcat, elevat 
et deiformat. Modo sumus in vera luce; non sic illi qui som- 
niant, qui accipiunt falsa pro veris, ut idolum pro Deo. ] 

14. Notandum autem, quod sola caritas sanat affectum. 
Amor enim, secundum Augustinum, De civitate Dei radix 
est omnium affectionum. Ergo necesse est, ut amor sit sa- 1 
natus, alioquin omnes affectus sunt obliqui; non sanatur 
autem nisi per divinum amorem, qui amor divinus est purus, 
providus, pks et perpetuas; purus respecta temperantiae, i 
próvidas respecta prudentiae, pius respecta iustitiae et per- ¡ 
petuus respecta fortitudinis. Caritas ergo est finis et forma . 
omnium virtutum et fundatur super spem de corde puro et 
fide non ficta 

15. Hae ergo virtutes informes et nudae sunt philoso- 
phorum, vestitae autem sunt nostrae. Vestiri autem de- ^ 
bent auro amoris, quia omnes parietes templi vestiti erant 1 
auro ; similiter oleo unctionis, quia omnia vasa oleo unc- 
tionis sanctificata erant. Et sic non dividuntur.— Nox prae- 
cessit, dies autem appropinquavit etc. Induamur ergo arma \ 
lucis'‘\ scilicet quatuor virtutes fide originatas, spe suble- 
vatas et caritate completas.—Hae quatuor virtutes sic vesti- 
tae designantur per quatuor fiumina paradisi, per quatuor 
latera civitatis, per quatuor ornamenta tabernaouli, et hoc 

ut sunt originatae, informatae et stabilitae. 

16. Per quatuor ilumina paradisi, in quantum originan- ^ 

tur a fide. Flumen est gratia Spiritus sancti diffusi in has j 
quatuor virtutes: Phison respondet temperantiae, Gehon pru- j 
dentiae, Tigris fortitudini, Euphrates iustitiae". Phison res- i 
pondet rationali, Gehon concupiscibili, Tigris irascibili, Eu- j 
phrates toti animae. ^ 

17. Item, in quantum informantur caritate, designantur 
per quatuor ornamenta tabernaculi, quae erant quatuor cor- í 
tinae, pelles hyacinthinae, saga cilicina et pelles arietum ru- j 


“ Eph., 5, 8. 

“ Lib. XIV, c, 7, n. 2 : «Amor ergo... tugiens quod ei adversatur, 
timor est». De vita beata, n. ii, ipse ait : «Ergo quod amat quis¬ 
que, si amittere potest, potestne non tlmere ? Ñon potest». 

I Tim., 1, 5.—Caritatem esse formam virtutum, ostenditur a 
íi. Bonavent., III Sent., d. 36, q. 6. 

" Ct. III Reg., O, 20 et 23. Subinde respicitur Exod., 30, 25 ss. 
(de oleo unctionis vasorum). 

“ Rom., 13, 12. Post appropinquavit Vulgata prosequitur : Abii- 
cíamus ergo opera tenebrarum et induamur arma lucís. 

" Augustinus, De Genesi contra Manichaeos, ii, c. 10, n. 13, 
quatuor ilumina paradisi (Gen., 2, 10 ss.) quatuor virtutibus ita 
adaptat, ut Phison respondeat prudentiae, Gehon fortitudini, Tigris 
temjjerantiae, Euphrates iustitiae. Cf. Philo, I AUegor. Legis. 
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tanto, sólo la fe dividió la luz de las tinieblas. De donde el 
Apóstol: Porque verdad es que en otro tiempo no erais sino 
tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor. La fe, en efecto, 
que tiene la esperanza y la caridad con las obras, sana el 
alma y, una vez sanada, la purifica, eleva y deiforma. Ahora 
estamos en la verdadera luz; no asi los que sueñan, los que 
toman por verdaderas cosas falsas, como el ídolo por Dios. 

14. Y es de notar que sola la caridad sana el, afecto. 
Porque el amor, en sentir de San Agustín, De civitate Dei, 
es la raíz de todos los afectos. Luego es necesario que el 
amor sea sanado; de lo contrario, todos los afectos son tor¬ 
cidos; y no es sanado sino por el amor divino, ei cual es 
puro, próvido, piadoso y perpetuo: puro respecto de la tem¬ 
planza, próvido respecto de la prudencia, piadoso respecto 
de la justicia y perpetuo respecto de la fortaleza. La caridad, 
por tanto, es el fin y la forma de todas las virtudes y se 
funda sobre la esperanza de un corazón puro y de fe no 
fingida. 

15. Así, pues, estas virtudes informes y desnudas son 
de los filósofos, mas vestidas son nuestras. Y han de reves¬ 
tirse del oro del amor, porque todas las paredes del templo 
eran revestidas de oro; han de revestirse igualmente del 
óleo de la unción ®, porque todos los vasos del templo eran 
santificados con el óleo de la unción. Y así no se dividen.— 
La noche está ya muy avanzada, y va a llegar el día, etc. 
Dejemos, pues, las obras de las tinieblas y revistámonos de 
las armas de la luz, esto es, de las cuatro virtudes origina¬ 
das de la fe, elevadas por la esperanza y completadas por la 
caridad.—lEstas cuatro virtudes así revestidas son designa¬ 
das por los cuatro ríos del paraíso, por los cuatro lados de 
la ciudad, por los cuatro ornamentos del tabernáculo, y esto 
en cuanto son originadas, informadas y estabilizadas. 

16. Por los cuatro ríos del paraíso, en cuanto se origi¬ 
nan de la fe. El río es la gracia del Espíritu Santo, derra¬ 
mado sobre estas cuatro virtudes: Fisón corresponde a la 
templanza, Geón a la prudencia, Tigris a la fortaleza, Eufra¬ 
tes a la justicia. Fisón corresponde a la potencia racional, 
tleón a la concupiscible, Tigris a la irascible, Eufrates a 
toda el alma. 

17. Asimismo, en cuanto son informadas por la cari¬ 
dad se designan por los cuatro ornamentos del tabernáculo, 
los cuales eran cuatro cortinas, pieles de color de jacinto, 
cubiertas de pelos de cabra y cubiertas de pieles de carne- 


Cf. Lexicón : Unción. 
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bricatae Cortina respondet temperantiae, pelles hyacinthl- 
nae caelestis colorís prudentiae, saga cilicina iustitiae, pelles 
arietum rubricatae fortitudini.—^Vel sic; in ornamento templi 
fuerunt quatuor colores: byssinus, in quo temperantia; hya- 
cinthinus, in quo prudentia; purpureas, indumentum regale, 
iustitia; coccineus, hoc est flammeus, fortitudo. Ornant ergo 
domum per quatuor latera.—Item, stabiliunt et introducunt 
per portara, per quatuor latera civitatis stabilitae per 
spem ad normara aequalem. 

18. Adiunctis ergo tribus virtutibus, scilicet fide, spe et 
caritate, consurgunt in septenarium designatum per septem 
stellas, per septem mulieres et per septem panes evangéli¬ 
cos et hoc in quantum sunt fulgidae, fecundae, vigoro- 
sae. In quantum sunt fulgidae, per septem stellas. Unde in 
lob: Nunquid coniungere valebis micantes stellas pleiadas, 
aut gyrum arcturi dissipare? Pleiades sunt illae septem stel- 
lae coniunctae, quas vulgus gallinam cum pullis vocat. Hae 
virtutes faciunt gyrum imperturbabilem. 

19. Secundo, ut fecundae, per septem mulieres. Isaías •"i 
Apprehendent septem mulieres virum unum in die illa, dicen- 
tes etc. Virum, quia faciunt hominem virilem; et unum, quia 
non dividunt eum, sed stabilem fácil nt et fecundum. 

20. Tertio, in quantum vigorosae designantur per sep¬ 
tem panes evangélicos, ex quibus pascitur universitas electo- 
rum. In philosophis hae quatuor virtutes fuerunt lapides, sed 
modo sunt septem panes vitae. Panes Moysi quinqué fuerunt 
hordeacei “ sed septem panes frumenti in doctrina evangélica 
ex adipe frumenti. 

21. Item, quatuor cardinales ducas in tres theologicas, et 
sic sunt duodecim, quia prudentia debet esse fidelis, fldens, et 
amans; et sic de aliis. Et designantur per duodecim fontes, 
per duodecim lapides pretiosos in vestimento Pontificis, per 
duodecim portas civitatis “: et hoc, in quantum inchoant, 

® Cf. Exod., 26, I. Vide Bedam, De tabernáculo etc., c. 2-4. 

“ Cf. Apoc., 21, 16. Vide .supra, p. 310, nota 23. 

” .\poc., 3, I. —Isai,, 4, I. —Jlaivh., 15, 34.—Requerís locas est 
lob, 38, 31. * Cap. 4, I. 

loan., 6, 9 : Est piier uniis hk, qui habet quinqué panes hoi- 
dcaccos etc. In quera locura .Augustinus, In loannis Evangeliuin, 
tr. 24, n, 5, ait ; «Breviter ut currainus, quinqué panes intelliguntur 
quinqué libri Aloysi ; mérito non triticei, sed hordeacei ; quia ad 
vetus testamentum pertinent. Nostis autem hordeum ita creatum, 
ut ad medullam eius vix perveniatur ; vestitur enim eadem medulla 
tegmine paleae, et ipsa palea tenax et inhaerens, ut cuín labore 
exuatur. Talis est littera veteris testamenti, vestita tegminibus car- 
naliura sacramentorum» etc.—Subinde respicitur Ps. 80, 17 ; El d- 
bavit eos ex adipe frumenti. Cf. Ps. 147, 3. 

Exod., 15, 27, et Num., 33, 9.— Exod., 28, 17-21.—.Vpoc., 21, 
12 s. et 21.—De circumincessione virtutum cf. supra collat. 6, n. 13 ; 
ibidem n. 14' habetur etiam de quatuor virtutibus, in quantum res- 
pondent quatuor mundi partibus. 
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ros encarnados. La cortina corresponde a la templanza; las 
pieles de color de jacinto, azul celeste, corresponden a la 
prudencia; la cubierta de pelos de cabra, a la justicia; las 
pieles de carneros encarnados, a la fortaleza.—O de otra 
manera; en el adorno del templo hubo cuatro colores: de 
lino, en el que se figura la templanza; de jacinto, en el que 
se representa la prudencia; de púrpura, vestido real, en el 
que se significa la justicia; de grana, esto es, de color de 
fuego, en el que se representa la fortaleza. Adornan, pues, 
la casa por los cuatro lados.—Asimismo, hacen estable e 
introducen por la puerta, por los cuatro lados de la ciudad, 
establecidas por la esperanza y conforme a una norma igual. 

18. Añadiendo, por tanto, las tres virtudes, esto es, la 
fe, la esperanza y la caridad, se elevan al septenario desig¬ 
nado por las siete estrellas, por las siete mujeres y por los 
siete panes evangélicos; y esto en cuanto son resplandecien¬ 
tes, fecundas y vigorosas. En cuanto son resplandecientes 
por las siete estrellas. De donde en Job: ¿Podrás tú por ven¬ 
tura atar las brillantes estrellas de las Pléyadas ?, ¿ o descon¬ 
certar el giro del Orion? Las Pléyadas son aquellas siete es¬ 
trellas juntas que el vulgo llama la gallina con los pollos. 
Estas virtudes hacen el giro imperturbable. 

19. En segundo lugar, como fecundas, son designadas 
por las siete mujeres. Isaías: En aquel dia echarán mano 
de un solo varón siete mujeres, diciendo, etc. Varón, porque 
estas virtudes hacen al hombre varonil; y uno solo, porque 
no lo dividen, sino que le hacen estable y fecundo. 

20. En tercer lugar, en cuanto vigorosas, son designa¬ 
das por los siete panes evangélicos, de los cuales se alimen¬ 
ta la universalidad de los elegidos- En los filósofos, estas 
cuatro virtudes fueron piedras, pero ahora son siete panes 
de vida. Los cinco panes de Moisés fueron de cebada, pero 
los siete panes de trigo en la doctrina evangélica son de 
riquísimo trigo. 

21. Asimismo, las cuatro virtudes cardinales, multipli¬ 
cadas por las tres teologales, son doce, porque la prudencia 
debe ser fiel, confiada y amante; y asi de las demás. Y son. 
resignadas por las doce fuentes, por las doce piedras pre¬ 
ciosas en el vestido del Pontífice, por las doce puertas de la 
eiudad; y esto en cuanto incoan, promueven y llevan al fin.— 
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promovent et perducunt.—Primo, per duodecini fontes, quia 
ut se circumincedunt, faciunt animam mundam.—Secundo, 
per duodecim lapides, quia ornant animam in ómnibus virtu- 
tibus in pectore, sicut illi lapides in pectore Pontificis.— 
Tertio, per duodecim portas, in quantum introducunt: nam 
ad orientem sinceritas temperantiae, ad meridiem serenitas 
prudentiae, ad aquilonem stabilitas constantiae, ad occiden- 
tem suavitas iustitiae. 

22. Ulterius, istae virtutes duodecim, geminatae in pros- 
peris et in adversis, designantur per viginti quatuor horas, 
duodecim in nocte adversitatis, et duodecim in die prosperi- 
tatis.—^Item, geminatae per activam et conte mplativam; et 
sic per viginti quatuor séniores qui modo volvuntur ad ac- 
tionem, modo ad contemplationem, quia faciunt sensatum et 
maturum.—Item, per contemplativam practicam et speculati- 
vam; et sic per viginti quatuor alas quatuor animalium, quo- 
num quodlibet senas alas ha'bet.—^Et in hoc terminatur pri¬ 
ma visio et opus primae diei. 


C O L L A T I O V 11 r 

De secunda visione, scilicet intelligentiae per fidem sub- ’ 

LEVATAE, TRACTATIO PRIMA, QUAE AGIT DE ALTITUDINE FIDEI 

SUMMARIUM.— Introductio. Cachim habet tria: cst sublime, sla- 
bile, spcctabile, i.—Ob easdem propriciatcs fidcs vocatur cae- 
lum, 2. — Pides habet lumen et iiiibem; est altissima, firmissi- 
-ma, specioslssima, j,—PARS I: De altituuine FinEi, secun- 

I>UM ALTITUDINEM SUBLIMITATIS El ALTITUDINEM PROE'UNDITATI.S, 
SIVE SECUNDUM MYSTERIUM TRINITAIIS ET INCARNATIONIS, 4 .—■ 
De iitraquc altitudinc loqiiitur Scrlptura, 5.— Utraque est in- 
compreheusibilis, praesertim secunda, 6 .— Visio Isaiae de utra¬ 
que, 7.— Dúplex lumen; dúo Serapitim clamantes ter Sanclus; 
admirabile Dei nomen, S-io.—Epilogas primae partís, ir.— 
I’ARS II: De sex alis uiriiísüue Seraph et de duodecim ak- 
TicuLis FIDEI. Sex artlculi de Dco, figurali per sex alas primi 
Seraph; de tribus alts in latcrc dextero et tribus pcrsonis in 
Dco, 12.—Tres alae in latcrc sinislro et triplex cmanalio in 
crcaturam, j^.—Quomodo sibi respondcant sex alae, 14.—Sex 
articuli de incarnationc, figurati per sex alas secundí Seraph, 
sccundum descensum et ascensum, 15, 16.—Duodecim articu¬ 
li praedicoiti a duodecim Apostolis; in his consistit cultus 
Dei, I-. — Figura in Veteri Testamento, 18 .— Ordo duodecim 
articulorum, ig. 

Apoc., 4, 4 ; 5, 8 ss. ; ii, 6 s., et ig, 4.- Jnferius respicitiii 

Apoc., 4, 8 : Et quatuor animalia, singula corum habebat alas senas. 
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primero, por las doce fuentes, porque con su conexión hacen 
al alma limpia.'—^Segundo, por las doce piedras, porque ador¬ 
nan el alma con todas las virtudes en el pecho, como aque¬ 
llas piedras en el pecho del Pontífice.—Tercero, por las doce 
puertas, en cuanto introducen: pues al oriente la pureza de 
la templanza, al mediodía la serenidad de la prudencia, al 
aquilón la estabilidad de la constancia, al occidente la sua¬ 
vidad de la justicia. 

22. Además, estas doce virtudes, duplicadas en las co¬ 
sas prósperas y en las adversas, son designadas por las vein¬ 
ticuatro horas, doce en la noche de la adversidad y doce en 
el dia de la prosperidad.—(Asimismo, duplicadas por la ac¬ 
tiva y la contemplativa, son designadas por los veinticuatro 
ancianos, los cuales ora se vuelven a la acción, ora a la con¬ 
templación, porque estas virtudes hacen al hombre sensato 
y maduro.—llgualmente, duplicadas por la contemplativa 
práctica y especulativa, son designadas por las veinticuatro 
alas de los cuatro animales, cada uno de los cuales tenía seis 
alas.—Y en-esto se termina la primera visión y la obra del 
primer día. 


COLACION VI n 

Primer tratado de la segunda visión^ a saber, de la inte¬ 
ligencia ELEVADA POR LA FE, EL CUAL HABLA DE LA ALTEZA 

DE LA FE 

SUMARIO.— Introducción. El ciclo tiene tres propiedades: es subli¬ 
me, estable, hermoso, i.—Por las mismas propiedades, la fe se 
llama cielo, 2.—La fe tiene luz y obscuridad; es altísima, firmí¬ 
sima, bellísima, 3.—DARTK I : De la alteza de la fe, según 

LA ALTEZA DE SUBLIMIDAD Y LA ALTEZA DE PROFUNDIDAD, O SEA 
SEGÚN EL MISTERIO DE LA TRINID.AD Y DE LA ENC.ARNACIÓN, 4. — 
Im. Escritura habla de las dos altezas, 5 .—Las dos son incom¬ 
prensibles, sobre iodo la segunda, 6.—Visión de Isaías acerca 
de las dos, 7 .—Doble luz; dos Serafines que claman por tres 
veces Santo; admirable nombre de Dios. 8-10.—Epílogo de la 
primera parte, u.—PARTE II : De las seis alas de cada uno 
DE LOS Serafines y de los doce artículos de la fe. Seis ar¬ 
tículos de Dios, figurados por las seis alas del primer .Se¬ 
rafín; de las tres alas del lado derecho y de las tres personas 
en Dios, 12.—Las tres alas del lado izquierdo y la triple ema¬ 
nación a la criatura, 13 — Cómo se corresponden las seis 
alas, 14 .— Los seis artículos acerca de la Encarnación, figura¬ 
dos por las seis alas del segundo Serafín, conforme al descenso 
y ascenso, 15-16 .—Los doce artículos predicados por los doce 
apóstoles; en ellos consiste el culto de Dios, 17 .—Figura en el 
Antiguo Testamento, iS. — Orden de los doce artículos, ig. 
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1. Vocavit Deus firmamentum caelum; factum est ves- 
pere et mane, dies secundas \ Sequitur opus secundae diei, 
quae est secunda visio intelligentiae per fidem sublevatae, et 
de ea non dicitur: vidit, sed vocavit. Ad litteram hoc caelum 
est sublime, stabile et spectabile; sublime quantum ad situm, 
stabile quantum ad formam, spectabile quantum ad clarita- 
tem. Sublime est; unde in Proverbiis ^: Caelum- sursum, et 
térra deorsum; hoc ipso, quod caelum est nobile, in ordine 
universi superiorem locum obtinet, et térra infimum.)—Est 
etiam stabile quantum ad formam, quia movetur non matan¬ 
do locum, sed in loco et circa médium; lob ^: Tu forsitan cum 
eo fabricatus es cáelos, qui solidissimi quasi aere fusi sunt? 
Est etiam spectabile quantum ad multitudinem ornatuum; 
lob"; Spiritus eius ornavit cáelos; et Ecclesiasticus: Species 
caeli, gloria stellarum, mundum illuminems in excelsis Domi- 
nus. Ab ista conditione ultima denominatur caelum a caelan- 
do, non ab abscondendo, sed a sculpendo, quia scribitur per 
ae diphthongum, quia ornatum et quasi sculptum est lumina- 
ribus. 

2. Per firmamentum autem intelligitur visio fidei. Pi¬ 
des enim reddit sublimem animam vel intelligentiam, quia 
transcendit omnem rationem et investigationem rationis; red- 
dit stabilem, quia excludit dubitationem et vacillationem; 
reddit etiam spectabilem, quia multiformem ostendit clari- 
tatem. Vocatur ergo fidei firmitas caelum, quia facit intelli¬ 
gentiam sublimem per investigationem; stabilem, dum sta- 
bilit in veritate; spectabilem, dum replet eam niultiformi 
lumine. Unde Daniel': Qui docti fuerint fulgebunt quasi 
splendor firmamenti. Sed nemo doctus est, nisi doceatur a 
Deo, quia nemo venit ad Patrem nisi per me, ait Salvator; 
et in loanne: Erunt omnes docibiles Dei. Ad fidem nullus 
docetur nisi per Deum; et quia venit a voce Dei, ideo dicitur; 
Vocavit Deus firmamentum caelum. Unde non dicit: vidit 
Deus firmamentum, sed vocavit, quia firmitas fidei magis 
est in credulitate quam in contemplatione; credulitas autem 
est per auditum, quia fides ex auditu, ut ait Apostólas ad 
Romanos”, et antea; Corde creditur ad iustitiam. 


’ Gen., I, 8. 

' Cap., 25, 5. 

^ Cap. .37, i8.—Cf. Ari.stoteles, IV Phvsiconim, text. 43 ss. (c. si, 
et De cáelo et mundo, text. 5 s. et 17 (c. 2 et 3). 

" Cap. 26, 13.—.Sequens locus est Eccli. 43, 10.—De nomine caclf 
cf. Ambrosius, Hexaeineron, ii, c. 4, n. 15 (qnem sequitur Isidorus, 
F.tymologiac, iii, c. 31, et xiii, c. 4) : «Nam caelum, quod 
Graece dicitur. Latine, quia impressa stellarum lumina velut signa 
habeat tanquam caelatum, appellatur» etc. 

^ Cap. 12, 3.—Sequens locus est loan., 14, 6 ; tertius ibidera 6, 45. 

“ Cap. ig, 17 et 10. 


1. Al firmamento llamóle Dios cielo; de tarde y de ma¬ 
ñana se cumplió el día segundo. Sigue la obra del segundo 
día, que es la segunda visión de la inteligencia elevada por 
la fe, y de ella no se dice; vió, sino llamó. Literalmente este 
cielo es sublime, estable, hermoso: sublime en cuanto al lu¬ 
gar, estable en cuanto a la forma, hermoso en cuanto a la 
claridad. Es sublime; de donde en los Proverbios se dice: La 
altura del cielo y la profundidad de la tierra; por ser el cie¬ 
lo noble, en el orden del universo ocupa el lugar superior, 
y la tierra, el ínfimo. Es también estable en cuanto a la for¬ 
ma, pues se mueve, no cambiando de lugar, sino en el mis¬ 
mo sitio y alrededor del centro; en Job se dice: ¿Acaso tú 
fabricaste junto con .él los cielos, que son tan sólidos como 
si fueran vaciados de bronce ?—Es asimismo hermoso en 
cuanto a la multitud de adornos; en el mismo Job: Su espí¬ 
ritu hermoseó los cielos; y en el Eclesiástico: El resplandor 
de las estrellas es la hermosura del cielo: El Señor es el que 
allá desde lo alto ilumina al mando. Por esta última propie¬ 
dad se llama cielo, de celar, no en el significado de esconder, 
sino de esculpir, pues en latín se escribe con ae diptongo, 
porque está adornado y como esculpido de lumbreras. 


2. Y por el firmamento se entiende la visión de la fe. 
Pues la fe hace sublime al alma o inteligencia, porque tras¬ 
ciende toda razón e investigación de la razón; la hace esta¬ 
ble, porque excluye la duda y la vacilación; la hace también 
hermosa, porque muestra multiforme claridad. La firmeza de 
la fe^ se llama, pues, cielo, porque hace sublime a la inteli¬ 
gencia por la investigación; estable, al estabilizarla en la 
verdad; hermosa, al llenarla de luz multiforme. Por eso se 
lee en Daniel: Los que hubieren sido sabios brillarán como 
la luz del firmamento. Pero ninguno es sabio, si no fuere en¬ 
señado por Dios, pues nadie viene al Padre sino por mí, dice 
el Salvador; y en San Juan: Todos serán enseñados de Dios. 
En orden a la fe, nadie es enseñado sino por Dios; y porque 
viene de la voz de Dios, por eso se dice: Al firmamento 
llamóle Dios cielo. De ahi que no dice: vió Dios el firma- 
ciento, sino lo llamó, porque la firmeza de la fe más está 
cu el asentimiento que en la contemplación; ahora bien, el 
Sentimiento es por medio del oído, porque la fe es por el 
cído, como dice el Apóstol a los Romanos, y antes: Es ne- 
cesario creer de corazón para justificarse, 
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3. Fides autem magis est in confessione veritatis quam 
in communicatione lucís; unde ore confessio fit ad salutem'. 
Unde fides quodam modo videt, quodam modo non videt; 
unde non videre est fidei meritum, credere autem fidei lumen. 
Est ergo flrmamentum-caelum, quia substantia sperandarmn 
rerumj et est lumen, quia argumentum non apparentium \ 
unde habet lumen et habet nubem.— Vocavit Deus firmamen- 
tum caelum; in Ecclesiastico: Altitudinis firmamentum spe- 
cies caeli in visione gloriae. Et haec tria tangit hic, scilicet 
sublimitatem, stabilitatem et speciositatem. Est enim haec 
visio fidei alta, firma et speciosa. Haec fides nobilissima est, 
firmissima et speciosissima. Multi tamen habent hanc fidem, 
et eam non cognoscunt, quia fides habet faciem velatam; 
unde habet quoddam velamen nigrum ante faciem. Facit 
etiam de turpibus animabus altissimas; unde in Actibus”: 
Fide purificans corda eorum. 

4. Altitudo autem fidei in duobus est: in altitudine su- 
blimitatis et in altitudine profunditatis. De prima altitudine 
Ecclesiasticus “ dicit: Altitudinem caeli et latitudinem te- 
rrae et profundum abyssi qiiis dimensus est? Quasi diceret, 
super omnem humanam rationem est nosse sublimitatem fi¬ 
dei, di'latationem caritatis, venerationem. divini timoris.—De 
secunda, in Ecclesiaste “: Alta profunditas; quis inveniet 
eam? scilicet per rationem; transcendit enim investigatio- 
nem nostram. Et licet altitudo et profunditas in corporibus 
Ídem sint, distinguuntur tamen secundum rationem; et Apos¬ 
tólas distinguit, cum dicit: Ut possitis comprehendere, quae 
sit longituÁo, latitudo, sublimitas et profundum. 

5. De his duobus Ecclesiasticus “: Fgo in altissimis ha¬ 
bito, et thronus meus in columna nubis. Altitudo fidei con- 
sistit in cognitione Dei aeterni, profunditas autem in cogni- 
tione Dei humanati. De primo scriptum est “: Excelsior cáe¬ 
lo est, et quid facies? De secundo subiungitur: Profundior 
inferno, et unde cognosces? Profunditas Dei humanati, sci¬ 
licet humilitas, tanta est, quod ratio déficit.—Altitudo Dei 
investigabilis est; unde márabilis facta est scientia tua ex 
fne; confortata est, et non patero, ad eam^\ Item, in altis¬ 
simis dicit, in quantum fides docet Deum aeternum; thronus 
meus in columna nubis dicit, in quantum docet Deum huma- 
natum. De his duobus Apostólas ad Romanos “: O altitudo 
divitiarum sapientiae et scientiae Dei, quam incomprehen- 

’’ Rom., 10, ío. 

’ Hebr., ii, 1.—Sequens locus est Kccli., 43, i : .llUludinis f!r- 
mamcntum P’lcritudo ciits est, spccics etc. 

” Cap. 15, 9. “ Cap. I, 2. 

” Cap. 7, 25.—.Sequens locus est Eph., 3, 18. 

Cap. 24, 7. “ lob, ri, 8. Ibidem etiain sequens locus. 

'■* Psalm. 138, 6. 

“ Caip. TI, 33.—Subinde respicitur Gen., i, 6 s. 
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3. La fe, pues, consiste en la confesión de la verdad 
más que en la comunicación de la luz; por eso se confiesa 
la fe con las palabras para salvarse. Así que la fe en cierto 
modo ve y en cierto modo no ve; de ahí que el no ver es el 
mérito de la fe, y el creer, la luz de la fe. Es, por lo tanto, 
firmamento-cielo, por ser fundamento de las cosas que se 
esperan; y es luz, por ser un convencimiento de las cosas 
que no se ven; por eso tiene luz y tiene obscuridad.— Al fir¬ 
mamento llamóle Dios 'cielo; en el Eclesiástico está escrito: 
El altísimo firmamento, belleza del cielo en la visión de la 
gloria. Estas tres cosas toca aquí, a saber, la sublimidad, 
la estabilidad y la hermosura. Pues esta visión de la fe es 
alta, firme y hermosa. Esta fe es nobilísima, firmísima y 
bellísima. Sin embargo, muchos poseen esta fe y no la co¬ 
nocen, porque la fe tiene la faz velada; por eso tiene cierto 
velo negro delante de la cara. Hasta las almas bajas las 
convierte en altísimas; por eso en los Hechos se dice: Ha¬ 
biendo purificado con la fe sus corazones. 

4. La altura de la fe consiste en dos cosas: en altura 
de sublimidad y altura de profundidad. De la primera altura 
dice el Eclesiástico: La altura del cielo, y la extensión de 
la tierra, y la profundidad del abismo, ¿quién la ha medido? 
Como si dijera: sobre toda humana razón está el conocer la 
sublimidad de la fe, la dilatación de la caridad, la veneración 
del temor divino.—De la segunda, en el Eclesiastés: ¡Oh cuán 
grande es su profundidad! ¿Quién podrá llegar a sondearla?, 
es decir, por la razón; pues trasciende nuestra investiga¬ 
ción. Y aun cuando en los cuerpos la altitud y la profundi¬ 
dad sean una misma cosa, se distinguen, sin embargo, por la 
razón; y el Apóstol las distingue cuando dice: A fin de que 
podáis comprender cuál sea la anchura, y longura, y la al¬ 
teza, y profundidad. 

5T De estas dos dice el Eclesiástico: En los altísimos cie¬ 
los puse yo mi morada, y él trono mío sobre una columna de 
nubes. La altitud de la fe consiste en el conocimiento de 
Dios eterno, y la profundidad, en el conocimiento de Dios 
humano. Del primero está escrito: Es más alto que los cielos, 
¿qué harás, pues? Del segundo se añade: Es más profundo 
que los infiernos, ¿cómo has de poder conocerle? La profun¬ 
didad de Dios humano, es decir, la humildad, es tan grande, 
que la razón no la alcanza.—La alteza de Dios es insonda¬ 
ble; por eso admirable se ha mostrado tu sabiduría en mí; 
se ha remontado tanto, que es superior a mi alcance. —Asi¬ 
mismo, dice en los altísimos cielos, en cuanto la fe hace 
conocer a Dios eterno; dice mi trono sobre una columna de 
nubes, en cuánto enseña a Dios humano. De estas dos cosas 
escribe el Apóstol a los Romanos: ¡Oh profundidad de loa 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán incom- 
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sibilia sunt indicia eius et investigabiles via^ eius! Sapien- 
tia quantum ad notitiam De i aeterni, scientia quantum ad 
notitiam Dei humanati. Uncfe firmamentum factum est in 
medio aquarum, hoc est fides, ut cognoscat anima ea quae 
sunt super firmamentum, et quae sub firmamento sunt. Et 
haee sapientia est divinarum rerum, et scientia humana- 
rum 

6. Incomprehensibilis est sapientia, per quam iudicat 
omnia; sed máxime incomprehensibilis, quae vadit per vias 
investigabiles. De quo in Proverbiis": Tria sunt difficilia 
mihi, et quartum penitus ignoro: viam aquUae in cáelo, viam 
colubri super petram, viam navis in medio mari, et viam 
viri in adolescentula. Via aquilae in cáelo fuit in Christi as- 
censione; via colubri, in resurrectione, quia coluber in petra 
innovatur, ubi dimittit vetuistam pellem; via navis in mari, 
in passione; via viri in adolescentula, in incarnatione, quam 
penitus se dicit ignorare; et verum est secundum humanam 
rationem, sed secundum fidem secus est. 

7. Est ergo dúplex altitudo firmamenti: una, per quam 
suprema respicit; altera, per quam Ínfima; una, per quam 
docet cognoscere Deum aeternum ; altera, Deum incarna- 
tum. De his duobus dicitur Isaiae sexto “ in visione, quae 
omnium suarum visionum fuit radix: Vidi Dominum seden- 
tem etc., usque ibi; Plena est omnis térra gloria eius. Et 
statim sequitur excaecatio ludaeorum et illuminatio gentium. 
Unde dicit loannes: Haec dixit Isaias, quando vidit Domi¬ 
num; et sequitur: Excaeca cor populi huius et aures eius ag- 
grava. Unde illuminatio gentium fuit excaecatio ludaeorum. 
Et de hoc exclamat Apostolus; O altitudo divitiarum etc. 

8. Dicit ergo Isaias: Vidi, scilieet visione intelligentiae 
per fidem sublevatae et stabilitae in sublimitate sapientiae 
aeternae, per quam est dúplex lumen inflammativum et se- 
raphicum “; quod quidem seraphicum facit clamare triplici- 
ter; et facit fides duplici seraphicatione animam seraphicam 
et facit mentes alatas senis alis. 

9. Intellectus enim noster per fidem illuminatus clamat 
tripliciter: Sanctus, sanctus, sanctus. Sunt enim dúo Sera- 
phim stabiliti in nobis per fidem, et quilibet clamat triplici 

Respicitur .Viigiistinus, De Trinitatc, Xil, c. 4, n. 22, ubi sa- 
picntia deputatur aeiternis, scientia temporalibus. Cf. Opera oiititia. 
III, p. 773, nota 2. 

Cap. 30, 18 .s. Pro adolescentula, quod hatet lectio secundum 
lextum Hebraeorum, Vuilgata adolcsccntia. 

Vers. 1-3.—Subinde respicitur loan., 12, 39 ss. : Propterca non 
poterant credere, quia iteruin dixit Isaias: Excaecavit oculos eoriim... 
Haec dixit Isaias, quando vidit gloriam eius et locutus est de eo .— 
Verba Excaeca etc. sunt Isai., 6, 10. 

” Scilieet lumen sive cognitio de trinitate personarum cum uni- 
tate essentiae, et lumen de incarnatione Filii Pei. 
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prensibles son sus juicios, cuán inapeables sus caminos! Dice 
sabiduría, en cuanto al conocimiento de Dios eterno; ciencia, i 

en cuanto de Dios humano. Por donde el firmamento fué 
hecho en medio de las aguas, es decir, la fe, para que el 
alma conozca las cosas que están sobre el firmamento y las 
que están debajo del firmamento. Y esta sabiduría es de las 
cosas divinas; y la ciencia, de las humanas. ^ 

6. Es incomprensible la sabiduría, por la cual juzga to¬ 

das las cosas; pero, sobre todo, es incomprensible aquella 
que anda por caminos inapeables. De lo cual se dice en los 
Proverbios: Tres cosas me son difíciles de entender, y la | 

cuarta la ignoro totalmente: el rastro del águila en la at- i 

mósfera, el rastro de la culebra sobre la peña, el rastro de 

la nave en alta mar y el proceder del hombre en la mocedad. 

El rastro del águila en la atmósfera se vió en la ascensión 
de Cristo; el rastro de la culebra, en la resurrección, porque 
la culebra se renueva entre las peñas, donde deja la piel vie- ^ 

ja; el rastro de la nave en alta mar, en la pasión; el rastro 
del hombre en la doncella, en la encarnación, la cual dice ig¬ 
norarla totalmente; y es verdad según la razón humana, pero 
no lo es según la fe. 

7. La altitud del firmamento es, pues, doble: la una, 

por la que mira las cosas supremas; la otra, por la que mira ’ 

las cosas ínfimas; la una, por la que enseña a conocer a 
Dios eterno; la otra, a Dios encarnado. De estas dos -cosas ,, 
se dice en el capítulo 6 de Isaías en la visión que fué la raíz 
de todas sus visiones: Vi al Señor sentado, etc., hasta las ^ 

palabras: Llena está toda la tierra de su gloria. E inmedia- 
tamente sigue la obcecación de los judíos y la iluminación 
de los gentiles. De donde dice San Juan: Esto dijo Isaías, 
cuamio vió al Señor; y sigue: Ciega el corazón de ese pue¬ 
blo y tapa sus orejees. Por eso la iluminación de los gentiles 
fué la obcecación de los judíos. Y de esto exclama el Após¬ 
tol: ¡Oh profundidad de los tesoros!, etc. . 

8. Dice, pues, Isaías: Vi, a saber, con visión de la inteli¬ 
gencia elevada por la fe y afianzada en la sublimidad de la 
sabiduría eterna, por la cual hay doble luz, infiamativa y 
seráfica; y esta seráfica hace clamar tres veces; y la fe hace 

al alma seráfica con doble seraficación y hace a las mentes ^ 
aladas con seis alas. * 

9- Nuestro entendimiento, en efecto, iluminado por la ^ 

te, clama por tres veces: Santo, santo, santo. Pues hay dos 
Serafines establecidos en nosotros por la fe, y cada uno de ^ 

®fios clama con triple exclamación, sin embargo no dice sino 
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exclamatione, tamen non nisi semel Dominus Deus^. Notitia 
enim Dei est notitia trium personarum cum unitate essentiae; 
unde tres sunt, qui testimonium dant in cáelo, Pater, Ver- 
bum et Spiritus sanctus, et hi tres unum sunt. Intellectus er- 
go seraphicatus, id est illuminatus et inflammatus per fi- 
dem, clamat ter sanctus. Alter Seraph respondet; Sanctus, 
sanctus, sanctus: quia, sicut in Deo aeterno est trinitas per- 
sonarum cum unitate essentiae, ita etiam in Deo humanato 
sunt tres naturae cum unitate personae Et isti sunt duae 
radices fidei, quas qui ignorat nihil credit; ut corpus, anima, 
Divinitas. Sanctus Christus sanctum habet corpus; sanctus 
Christus sanctam habet animam; sanctus Christus sanctam 
habet Divinitatem. Sanctus exterius, sanctus interius, sanc¬ 
tus superius. 

10. Hae sunt duae cognitiones fidei illuminantes et ar- 
dentes triformiter ad unitatem reductae. Clamare autem di- 
cuntur propter admirationem, quia utrumque est admirabile; 
unde in Psalmo “: Domine Dominus noster, quam admirabi¬ 
le est nomen tuum in universa terral Minuisti eum paulo 
minus ah Angelis; gloria et honore coronasti eum. Et vere, 
admirabile nomen quantum ad Deum aeternum, quia ibi est 
vera distinctio personarum cum unitate essentiae, per quam 
sunt summe conformes, summe concordes, summe coaequa- 
les, coaeternae, consubstantiales, coessentiales.—^Item, est ad¬ 
mirabile, quoniam tres naturae coniunctae sunt: supremum 
cum infimo sine depressione, primum cum ultimo sine inno- 
vatione, simplex cum composito sine compositione. 

11. In his tribus omnia mirabilia radicantur; et sunt 
iuncta cognitio Divinitatis et humanitatis, quia incarnatio 
non cognoscitur, nisi cognoscatur distinctio personarum. Si 
enim non cognoscas Trinitatem, ita bene Pater incarnatus est 
vel passus, ut Pilius; et es Sabellianus et Patripassianus.— 
Item, si ponas Trinitatem et non incarnationem, testimonium 
habes in cáelo, et non accipis in térra; cum tamen tres sint, 
qui testimonium dant in térra, spiritus, aqua et sanguis 
In spiritu Divinitas, in aqua corpus, in sanguine, ubi est 
vita animae, anima. Per sanguinem enim Christi spiritus 
aquae iungitur, quia mediante anima Divinitas coniungitur 
corpori. 

Isai., 6, 2 s. : Seraphlm siabant supcr illud; scx alac huí , 
el sex alac altcri... Et clanmbant alter ad altcrum ct diccbaiil: 
.Sauctus, sanctus, sanctus Dominus Dcus eXcrcituum etc. (cf. ¡Une- ■ 
tarínm mentís in Deum, c. 6, n. 4 ss.).—Sequens locus est I loan., 5, 7. : 
' . Sive ut dicit Bernardus, De consideratione, v, c. 9, n. '20 ; 
«Tres essentiae [coriporalis, apiritualis, divina] sunt una persona». 

" Psalm. 8, 2 et 6. 

I loan., 5, 8 .— Lev., 17, ii : Anima carnis in sanguine est. —. 
Quoniodo Divinitas mediante anima corpori coniungi dicatur osten- 
ditur III Sent., d. 2, a. 3, q. i. 


una vez Señor Dios. Porque el conocimiento de Dios es cono¬ 
cimiento de las tres personas con unidad de esencia; por don¬ 
de tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el 
Verbo y él Espíritu Santo, y estos tres son una misma cosa. 
Así, pues, el entendimiento seraficado. es decir, iluminado e 
inflamado por la fe, clama tres veces santo. El otro Serafín 
responde: Santo, santo, santo; porque, así como en Dios eter¬ 
no hay trinidad de personas con unidad de esencia, así tam¬ 
bién en Dios humano hay tres naturalezas con unidad de 
persona.—Y éstas son las dos raíces de la fe, y el que las 
ignora, nada cree: como cuerpo, alma, divinidad. El Cristo 
santo tiene cuerpo santo; el Cristo santo tiene alma santa: 
el Cristo santo tiene divinidad santa. Santo en lo exterior, 
santo en lo interior, santo en lo superior. 

10. Estos son los dos conocimientos de la fe que ilumi¬ 
nan y arden de tres formas, reducidos a unidad. Se dice que 
clarrmn, por razón de la admiración, porque las dos cosas 
son admirables; de donde en el Salmo: ¡Oh Señor. Dueño 
nuestro, cuán admirable es tu nombre en toda la redondez 
de la tierra! Hicístele un poco inferior a los Angeles; coro- 
nástele de gloria y de honor. Y verdaderamente admirable 
nombre en cuanto a Dios eterno, porque allí hay verdadera 
distinción de personas con unidad de esencia, por la cual 
son ellas sumamente conformes, sumamente concordes, su¬ 
mamente coiguales, coetemas, consubstanciales, coesencia¬ 
les.—A-simismo, es admirable, pues están reunidas las tres 
naturalezas: lo supremo con lo ínflmo sin rebajamiento, lo 
primero con lo último sin innovación, lo simple con lo com¬ 
puesto ein composición. 

11. En estas tres cosas radican todas las maravillas, y 
son el conocimiento conjunto de la Divinidad y de la huma¬ 
nidad, pues no se conoce la encarnación si no se conoce la 
distinción de personas. Porque si no conoces la Trinidad, el 
Padre se encarnó o padeció tan bien como el Hijo; y eres 
sabeliano y patripasiano.—Asimismo, si admites la Trinidad 
y no la encarnación, tienes testimonio en el cielo y no lo re¬ 
cibes en la tierra; siendo así que tres son los que dan testi¬ 
monio en la tierra: el espíritu, el agua y la sangre. En el 
espíritu se representa la Divinidad; en el agua, el cuerpo: 
en la sangre, donde está la vida del alma, el alma. Pues por 
la sangre de Cristo el espíritu se une al agua, porque la Di¬ 
vinidad se une al cuerpo mediante el alma. 
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12. Habemus ergo dúos Seraphim clamantes et admi¬ 
rantes ; restat dicere, quare sex alas habent, et tune videbun- 
tur ea quae fidei sunt. Fides enim est in Deum aeternum et 
humanatum.—Pides in Deum aeternum est una illustratio se- 
narum alarum; et hoc dupliciter: aut quantum ad distinctio- 
nem personarum, aut quantum ad diffusionem Trinitatis in 
creaturam secundum essentiam, virtutem et operationem — 
Primo modo sunt tres articuli, scilicet Patris ingeniti, Filü 
unigeniti a solo Patre, Spiritus sancti ab utroque spirati. Isti 
sunt tres alae in latere dextero, scilicet in aeternitate; nec 
potest addi nec minui ad emanationem, ut scilicet sit produ- 
eens tantum et non productum, quia sic esset infinitas; si 
esset tantum productum, et non producens tantum, sic esset 
infinitas ex parte ante; ergo necesse est ponere producens et 
productum simul, ut ad invicem cohaereant. Aliter in divi- 
nis esset distinctio sine ordine; distinctio autem sine ordine 
confusio est: unde necesse est, quod Spiritus sanctus proce- 
dat ab utroque; et hoc dicunt omnes sapientes Graeci, nec 
est controversia nisi de nomine; et per consequens iste fuit 
error in fatuis Graecis 

13. Similiter in sinistro sunt tres alae, in quantum ab 
una essentia, virtute et operatione est diffusio in creaturam. 
Et secundum hoc est triplex operatio, in quantum unus Deus 
est creator, sanctificator et praemiator; quia omne, quod ab 
ipso emanat, aut est natura, aut gratia, aut gloria. Et sic Pa- 
ter et Filius et Spiritus sanctus unus creator per naturam, 
unus sanctificator per gratiam, unus praemiator per gloriam. 
Primum autem est ante tempus, secundum in tempere, ter- 
tium post omne tempus. Primum est in initio temporis, secun¬ 
dum in decursu, tertium in consummatione.—Est tamen crea- 
tio animae in decursu temporis, quia Pater meus usque modo 
operatur, et ego operor Praemiatio etiam fit in medio tem- 
poris, ut anim.arum, sed post fiet perfecta.—Item, creatio 
attribuitur Patri, quia potens; sanctificatio Spiritui sancto, 
quia bonus; praemiatio Filio, quia iudicabit et rex apparebit. 

14. Sed quomodo respondebit ala alae? Dicendum, quod 
sanctificatio art consideratur quantum ad veniam, quae qui- 
dem fit per redemptionem, et sic attribuitur Filio; aut quan¬ 
tum ad gratiam, et sic attribuitur Spiritui sancto.—Similiter 
praemiatio consideratur secundum iudicium sententiantis, 

Respiciuntur verba Dionvsii, De caelcsti Iiierarchia, v. ii, 

§ 3 : «In tria dividuntur supermundana ratione omnes divini intellec- 
tiis : in essentiam, virtutem et operationem». 

“ Cf. S. Bonavent., I Sent., d. ii, q. i, 

loan., 5, ly. —Ibidem v. 32 : Omne iudicium dedil [Pater] 
Filio (de appropriatione cf. Breviloquium, p. i, c. 6 ). 
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12. Tenemos, pues, dos Serafines que claman y se admi¬ 
ran; queda por decir por qué tienen seis alas, y entonces 
ge verán las cosas que son de fe. Pues la fe es en Dios eter¬ 
no y humano.—|La fe en Dios eterno es la primera ilustra¬ 
ción de las seis alas, y esto de dos modos: o en cuanto a la 
distinción de las personas o en cuanto a la difusión de la 
Trinidad en la criatura por esencia, potencia y operación.— 
Por el primer modo son tres artículos, a saber: del Padre, 
ingénito; del Hijo, unigénito de sólo el Padre; del Espíritu 
Santo, espirado por ambos. Estos artículos son las tres alas 
en el lado derecho, es decir, en la eternidad; ni puede añadir¬ 
se ni quitarse a la emanación, a saber, de manera que haya 
persona! sólo producente y no persona sólo producida, porque 
así habría infinidad; si existiese persona sólo producida y no 
persona sólo producente, así habría infinidad por la parte 
anterior; luego es necesario poner una persona producente y 
producida a la vez, para que estén mutuamente unidas. De 
otra manera habría en Dios distinción sin orden; ahora bien, 
la distinción sin orden es confusión: por lo que es necesario 
que el Espíritu Santo proceda de los dos; y esto lo dicen to¬ 
dos los griegos sabios, y no hay controversia más que de 
nombre; y, por consiguiente, en esto erraron los griegos 
necios. 

13. De semejante modo, en el lado izquierdo hay tres 
alas, en cuanto que de una esencia, potencia y operación 
hay difusión a la criatura. Y conforme a esto, hay triple 
operación, en cuanto un mismo Dios es creador, santificador 
y remunerador; porque todo lo que de él emana, o es natu¬ 
raleza, o gracia, o gloria. Y así el Padre y el Hijo y el Es¬ 
píritu Santo son un creador por la naturaleza, un santificador 
por la gracia, un remunerador por la gloria. Y lo primero 
es antes del tiempo; lo segundo, en el tiempo; lo tercero, 
despliés de todo tiempo. Lo primero es en el comienzo del 
tiempo; lo segundo, en el decurso; lo tercero, en la consu¬ 
mación.—Con todo, hay creación del alma en el decurso del 
tiempo, porque mi Padre hoy como siempre está obrando, y 
yo ni más ni menos. También la remuneración se_ hace en 
medio del tiempo, como la de las almas; pero después tendrá 
lugar la perfecta.—Asimismo, la creación se atribuye al Pa¬ 
dre, por ser poderoso; la santificación, al Espíritu Santo, por 
ser bueno; la remuneración, al Hijo, porque juzgará y apa¬ 
recerá como Rey. 

14. Pero ¿cómo corresponderá un ala a otra? Se res¬ 
ponde que la santificación se considera ya en cuanto al per¬ 
dón, el cual se hace por la redención, y así se atribuye al 
Hijo; ya en cuanto a la gracia, y así se atribuye al Espíritu 
Santo.—(De semejante manera, la remuneración se considera 
on cuanto al juicio del que Sentencia, y así se atribuye al 
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et sic attribuitur Filio; aut quantum ad amorem praemian- 
tis, et sic Spiritui sancto. Media autem operatio pervenit ad 
ultimara; sic tres alae disponuntur. 

15. Alter Seraph propinquior est nobis et habet simi- 
liter sex alas: tres secundum descensum, et tres secundum 
ascensum: secundum descensum, veniendo ab ala super ca- 
put per médium ad alam super pedes. Hi sunt tres articuli 
secundum incarnationem, crucifixionem, descensum ad infe- 
ros secundum animam. Incepit enim a summo, quia necesse 
fuit, ut uniret sibi naturam, in qua appareret et per quam 
descenderet, quia ipse de se immutabilis est; deinde venit ad 
crucem; demum ad infemum. Hae alae in sinistro. 

16. Tres similiter aseendendo; resurrectio de inferís in 
mundum, ascensio de mundo in caelum, de cáelo adventus ad 
iudicium, ut sit ascensio ab Bcclesia militante in triumphan- 
tem. Sed primo fiet exspoliatio inferni in resurrectione, aper- 
tio ianuae in ascensione, consummatio regni in indicio; bis 
nihil certius. 

17. Hae sex alae primae sunt sex considerationes per- 
fectae Dei in tribus personis et tribus operibus; aliae sex 
secundae, sex considerationes Dei incarnati: in bis ergo duo- 
decim articuli fidei, cuius praedicatores sunt duodecim Apos- 
toliAla enim sublevat ad transcendendum omnem buma- 
nam rationem. Sine bac duplici consideratione nullus est cul¬ 
tor Dei. 

18. In cuius designatione Pontifex in superbumerali ba- 
bebat lapides dúos: unum in dextero latere, et alterum in si¬ 
nistro; et in lilis duodecim nomina filiorum Israel: sex no¬ 
mina in lapide uno, et sex in altero, et erant in lapide ony- 
cbino lucido et ardenti in quo fides bumanitatis et Divini- 
tatis exprimí tur; quae similiter exprimuntur in Symbolo a 
duodecim Apostolis composito. In bac fide sacrificium placet 
Deo. 

19. In lapidibus ordinabantur nomina secundum nativi- 
tatem ipsorum, sed in Symbolo secundum dicta Apostolorum. 
Unde: “Credo in Deum Patrem omnipotentem, creatorem cae- 
li et terrae”; ecce, unus articulus Patris ingeniti.—“Et in 
lesum Cbristum, Filium eius unicum, Dominum nostrum”; 
secundus, Filii geniti a Patre.—Deinde sequuntur sex ad bu- 
manitatem pertinentes. “Qui conceptas est de Spiritu sancto, 
natus ex Maria Virgine”, tertius articulus.—^“Passus sub Pon- 
tio Pilato, cru'cifixus, mortuus et sepultas”, quartus articulus. 
“Descendit ad inferes”, quintas.—'“Tertia die resurrexit a 
mortuis”, sextas.—“Ascendit ad cáelos, sedet ad dexteram 
Dei Patris omnipotentis”, séptimas.—“Inde venturas est iu- 


Cf. infra n. i8, et Brcviloquium, p. 5, c. 7. 
® Vide Hxod., 28, 6 ss. 
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Hijo; o en cuanto al amor del que premia, y así se atribuye 
al Espíritu Santo. Y la operación intermedia llega a la últi¬ 
ma; así están dispuestas las tres alas. 

15. El otro Serafín es más cercano a nosotros y tiene 
también seis alas: tres según el descenso y tres según el 
ascenso: según el descenso, viniendo del ala que está sobre 
lai cabeza por el medio al ala que está sobre los pies. Estos 
son los tres artículos de la encarnación, crucifixión, descenso 
a.los infiernos en cuanto al alma. Pues empezó de lo sumo, 
porque fué necesario que uniese a sí la naturaleza, en la cual 
se manifestase y por la cual descendiese, porque él de suyo 
es inmutable; después vino a la cruz, y últimamente a los 
infiernos; estas alas están en el lado izquierdo. 

16. De modo semejante tiene tres alas subiendo: la re¬ 
surrección desde los infiernos al mundo, la ascensión del 
mundo al cielo, la venida del cielo al juicio, para que haya 
ascensión de la Iglesia militante a la triunfante. Pero antes 
tendrá lugar la expoliación del infierno, en la resurrección; 
la apertura de la puerta, en la ascensión; la consumación 
del reino, en el juicio; nada más cierto que estas cosas. 

17. Estas seis alas primeras son seis consideraciones, 
perfectas de Dios en tres personas y tres obras; las otras 
seis segundas, seis consideraciones de Dios encarnado: en 
ellas están, por lo tanto, los doce artículos de la fe, de la 
cual son predicadores los doce Apóstoles. Pues el ala eleva 
para trascender toda humana razón. Sin esta doble conside¬ 
ración nadie da culto a Dios. 

18. En figura de esto, el Pontífice tenía en el espaldar o 
vestido humeral dos piedras: una al lado derecho y otra al 
izquierdo; y en ellas, los doce nombres de los hijos de Is¬ 
rael: seis nombres en una piedra y seis en la otra; y las 
piedras eran de ónice resplandeciente y ardiente, en el que se 
expresa la fe en la humanidad y en la Divinidad; la cual se 
expresa asimismo en el Símbolo compuesto por los doce Após¬ 
toles. Con esta fe el sacrificio agrada a Dios. 

19. En las piedras estaban ordenados los nombres se¬ 
gún su nacimiento, mas en el Símbolo, en el orden en que di¬ 
jeron los Apóstoles. Asi: “Creo en Dios Padre omnipotente, 
creador del cielo y de la tierra”; he aquí el primer articulo 
del Padre ingénito.—“Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor”; el segundo, del Hijo, engendrado por el Padre.— 
Después siguen los seis que pertenecen a la humanidad. “Que 
fué concebido por obra del Espíritu Santo, nació de Maria 
Virgen”, el tercer artículo.—“Padeció bajo el poder de Poncio 
Dilato, fué crucificado, muerto y sepultado”, el cuarto ar¬ 
tículo.—“Descendió a los infiernos”, el quinto.—^^“Al tercer 
^íu resucitó de entre los muertos”, el sexto.—“Subió a los 
cielos, está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso”, 
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dicare vivos et mortuos”, oetavus.—“Credo in Spiritum sanc- 
tum”, nonus.- “Sanctam Ecciesiam catholicam”, decimus.—. 
“Sanctorum communionem, remissionem peccatorum”, unde- 
cimus.—'“Carnis resurrectionem, vitam aeternam”, duodeci- 
mus.—Et haec®, secundum quod Spiritus sanctus instituit, 
unit, purificat quantum ad tres ultimas operationes praeter 
ultimum. 


COLLAT10 IX 

De secunda VISIONE TRACTATIO secunda^ qUAE EST DE TRIPLICI 
FIRMITATE FIDEI 

SUMMAKIÜM.— Introdiictio. Triplex finnitas fidel ex triplici tes¬ 
timonio, I . —PARS I: Veritas fioei expke.ss.a tkipi.ici te.sti- 
MONIO, SCILICET PER Verhum incre.aium, incarnatum, inspika- 
TUM. Primo exprimitur per Vcrbum hicreatum, 2, ¡.-fecundo, 
per Verbum incarnatum, 4, ‘¡■—Tertio, per Verbum inspira- 
tnni, 6, 7 .—Ab ipso sunt diwdecim fundamenta fidei et dnode- 
cim rallones firmitatis fidei; varia vexatio fidei, S .—^PARS II- 
Quatuor rationes ostendentes firmitaiem testimonii Apos- 
TOLORUM ALIORUMQUE TESIIUM, g.—Prima firmítas est ex tes- 
tium notitia certa, qiiae oritur ex triplici visione, 10 .— Visio 
intellectualis pura, 11.—Visto intellectualis luneta cum visione 
imaginaria, 12.—Visio intellectualis luneta cum corporali, 1^.— 
De liis tribus in genere, 14.—Secunda finnitas est ex testiuin 
fama perfecta, fúndala in triplici praeclaritate, 15 .— Praeclaritas 
meritorum et miraculorum, ib.—Praeclaritas miraculormn et 
martyriorum, ly.—De his tribus, iS.—Tcrtia finnitas est ex tes- 
tiutn concordia plena, quae est in eloquiis Scripdurae, deoretis 
Conciliorum, documentis Sanctorum, ig.—De eloquiis SCriptu- 
rae, 20. — De decrctis Conciliorum, 21 .— De documentis Sancto¬ 
rum, 22.—Quarta finnitas est ex testium sententia firma per 
consensum rationis. Triplex rationis iudicium, 2¡.—Sentien- 
dum de Dco primo altissime et piissime, 24. — Secundo, altis- 
. sime et verissime, 25 .— Tertio, altissime et optime, 26 .— Ab 
ista luce est triplex influxus in animam, scilicet robur virlu- 
tis, zelus veritatis, excessus amoris, 2 -, 28 .— In ultimo est 
summum et apex fidei, 29. 

1. Vocavit Deus firmamentum caelum' etc. Dictum est, 
qiuod altitudo fidei in duobus consistit: in altitudine sublimi- 
tatis et in altitudine profunditatis. De altitudine fidei dictum 

“ Scilicet quatuor ultimi articuli, quorum primus est de Spiritu 
sancto in se, íduo sequentes de -tribus eius operationibus in prac- 
seiiti, nemipe de institutione Ecelesiae, de unione membrorum et re- 
missione peccatorum ; ultimus articulus, qui respicitur per verba 
inferius posita praeter ultimum, ostendit duas operationes Spiritus 
■sanoti in futuro, scilicet remunerationem couporis (carnis resurrec¬ 
tionem) et remunerationem aniniae ve! etiam utriusque (vitam aeter¬ 
nam), Cf. Dietae salutis (iuter o-pera .S. Bonavent.), tit. -5, c. -5. ‘ 

' Gen., I, 8.—In sequentibus respicitur collatio praecedens. 


el séptimo.—(“Desde alli ha de venir a juzgar a los vivos y 
a los muertos”, el octavo.—^“Creo en el Espíritu Santo”, el 
noveno.—“La Santa Iglesia católica”, el décimo.—“La comu¬ 
nión de los santos, el perdón de los pecados”, el undécimo.--- 
“La resurrección de la carne, la vida perdurable”, el duodé¬ 
cimo.—estos últimos, en cuanto que el Espíritu Santo 
instituye, une, purifica, en cuanto a las tres últimas opera¬ 
ciones, fuera del último articulo. 


COLACION TX 

Segundo tratado de la segunda visiOn, que habla de la 
TRIPLE firmeza DE LA FE 

SÜM. 4 RIO.— Introducción . Triple firmeza de la fe originada de tri ¬ 
ple testimonio , i . — PARTE I : La verd-AFi fie la fe expre.s.uja 

POR TRIPLE TE.STIMONIO, A S.ÁBER : POR EL VERÜO IXCREADO, EN¬ 
CARNADO, INSPIRADO. Primero .se expresa por el Verbo in¬ 
creado, 2-3.— Segundo, por el Verbo encarnado, 4-5. — Tercero, 
por el Verbo inspirado, 6-7 .—De él proceden doce fundamentos 
de la fe y doce razones de la firmeza de la fe; diversas vela¬ 
ciones de la fe, í.—PARTE II : Cuatro razones que demues¬ 
tran LA FIRMEZA DEL TESTIMONIO DE LOS APOSTOLES Y DE OTROS 
lESTir.os, g .—La primera firmeza proviene del conocimiento 
cierto de los testigos, el cual nace de triple visión, 10.—Visión 
intelectual pura, 11.—Visión intelectual unida con visión ima¬ 
ginaria, 12 .— Visión intelectual unida con la corporal, 13 .—De 
estas tres en general, 14 .— La segunda firmeza de la fe provie¬ 
ne de la fama perfecta de los testigos, fundada en triple exce¬ 
lencia, 15 .—Excelencia de los méritos y de los milagros, 16 .—■ 
Excelencia de los milagros y de los martirios, 17 ,—De estas 
tres cosas, iS.—La tercera firmeza proviene de la completa 
concordia de los testigos, que se da en las sentencias de la Es¬ 
critura, en los decretos de los Concilios, en los documentos de 
los Santos, ig.—De ¡os dichos de la Escritura, 20 .—De los de¬ 
cretos de los Concilios, 21 .—De los documentos de los San¬ 
tos, 22 .— La cuarta firmeza proviene del juicio firme por el 
consentimiento de la razón. Triple juicio de la razón, 2 $.—Se 
ha de sentir de Dios, primero, altísima y piadosísimamen- 
te, 24 . — Segundo, altísima y verísimamente, 25.— Tercero, altí¬ 
sima y óptimamente, 26.— De esta luz procede triple influjo en 
el alma, a saber: fortaleza de la virtud, celo de la verdad, 
exceso del amor, 27-2S.— En el último está lo sumo y el ápice 
de la fe, 29. 

1. Al firmamento llamóle Dios cielo, etc. Queda dicho 
fifie la altitud de la fe consiste en dos cosas; en altitud de su- 
Wimidad y en altitud de profundidad. De la altitud de la fe 
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est, sed nunc dicendum est de eius firmitate. Sed si alta, quo- 
modo certa? Quia res, quanto altior, tanto minus nota; et 
quanto minus nota, tanto magis dubitabilis.^—Et ideo intelli- 
gendum, quod huius fidei firmitas est triplex. Prima est ex 
testimonio veritatis expressae per Verbum increatum; secun¬ 
da, ex testimonio veritatis expressae per Verbum incarnatum ; 
tertia, ex testimonio veritatis expressae per Verbum inspi- 
ratum. 

2. De prima in primae loannis quinto : Tres sunt, qui 
testimonium dant in cáelo, Pater, Verbum et Spiritus sanc- 
tus; et hi tres unum sunt. A tribus datur testimonium, sed 
exprimitur per Verbum, quia Verbum et Patrem et se ipsum 
et Spiritum sanctum exprimit et omnia alia. Unde in Psalmo; 
Verbo Domini caeli firmati sunt; et spiritu oris eius omnis 
virtus eorum. Caeli, id est caélestes, per fidem Verbo Dei íir- 
mati sunt; et isto Verbo firmantur et caelestes et subcaeles- 
tes, unde dicit: Et spiritu oris eius omnis virtus eorum.— 
Unde Scriptura explicans mysterium hierarchiae caelestis et 
subcaelestis, in alio loco dicit: In aeternum, Domine, Verbum 
tuum permanet in cáelo, scilicet Trinitatis; in generationem 
et generationem neritas tua; fundasti terram et permanet. 

3. Super hoc Verbum fundata est Ecclesia, quae terrae 
nomine figuiratur. Unde Isaías “: Quis mensus est pugillo 
aguas et cáelos palmo ponderavit? Quis appendit tribus digi- 
tis molem terrae f Hoc facit Verbum, per quod jacta sunt 
omnia. Manus eius, per quam cuneta creantur, formantur seu 
distinguuntur et ornantiur, tribus digitis levat et suspendit 
terram, scilicet ecelesiastieam hierarchiam, quam creat, dis- 
tinguit et ornat *. Haec manus metitur aquas et omnia tenet 
in manu, sicut in pugillo res tenetur. Haec est manus Verbi 
aeterni.—^Hoc testimonium transcendit onrne iudicium auius- 
libet creaturae. Unde animalia volatilia demittebant alas suas, 
cum fieret vox super firmamentum \ Quomodo ergo nos au- 
diemus tonitruum, si sermonis eius scintillam vix apprehen- 
dimus ? 

4. Condescendit autem nobis, quia se exprimit per Ver- 
bum incarnatum; et hoc est secundum testimonium; de quo 
in loanne": Qui de térra est de térra loquitur; qui de cáelo 

“ Vers. 7-—Sequens locus est Ps. 32, 6 ; tertius Ps. 118, 89 s. 

“ Cap. 40, 12.—Mox allegatur loan., i, 3, 

" De liis tribus actibus cf. Breviloqulum, p. 2, c. 2. 

“ lízech., I, 24 s. ; Cunique starent, demittebantur pennae eortiíU- 
Nam cum fieret vox super firmamentum, quod erat super capul 
eorum, stabant et submittebant alas suas. —Immediate po.st respi- 
citur lob, 26, 14 : Et cuín vix parvain stillam sermonis eius audic- 
rtinus, quis poterit tonitruum magnitudinis illius intuerif 

" Cap. 3, 31.—Subinde respioitur loan., 5, 36 : nEgo autem habeo 
tcslimonium maius loannen; allegatur loan., 3, 12 : .8í terrena etc. ; 
respicitur Matth., 3, 16 s., et allegatur loan., 10, 29 : Pater ineus 
quod dedil inihi etc. 
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se ha hablado ya, y ahora corresponde hablar de su firmeza. 
Pero si es alta, ¿cómo es cierta? Porque una cosa, cuanto 
más alta, es tanto menos conocida; y cuanto menos conocid;i, 
es tanto más dudable.—Y por eso se ha de entender que la 
firmeza de esta fe es triple. La primera proviene del testi¬ 
monio de la verdad expresada por el Verbo increado; la se¬ 
gunda, del testimonio de la verdad expresada por el Verbo 
encarnado: la tercera, del testimonio de la verdad expresada 
por el Verbo inspirado. 

2. De la primera se dice en el capítulo 5 de la primera 
de San Juan: Tres son los que dan testimonio en d? cielo: ti 
Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son una 
misma cosa. El testimonio es dado por los tres, pero es ex¬ 
presado por el Verbo, porque el Verbo expresa' tanto al Pa¬ 
dre, como a sí mismo, como al Espíritu Santo y todas las 
demás cosas. De donde en el Salmo: Por la palabra del Señor 
se fundaron los cielos, y por el espíritu de su boca todo su 
concierto y belleza. Los cielos, es decir, lo celeste, por la fe 
fueron fundados por el Verbo de Dios; y por este Verbo se 
fundan lo celeste y subceleste, por lo que dice: y por el es¬ 
píritu de su boca todo su concierto y belleza. Por lo cual la 
Escritura, explicando el misterio de la jerarquía celeste y 
subceleste, dice en otro lugar: Eternamente, ¡oh Señor!, tu 
verbo permanece en el cielo, a saber, de la Trinidad; tu ver¬ 
dad, de generación en generación; tú jtundaste la tierra y 
ella subsiste. 

3. Sobre este Verbo está fundada la Iglesia, a la cual 
se designa con el nombre de tierra. De donde Isaías: ¿ Quién 
es aquel que ha medido las aguas en el hueco de la palma de 
su mano, y extendiendo ésta ha pesado los cielos? ¿Quién 
es el que con solos tres dedos sostiene la mole de la tierra ? 
Esto lo hace el Verbo, por quien fueron hechas todas las 
cosas. Su mano, por la cual todas las cosas son creadas, for¬ 
madas o distinguidas y adornadas, es la que con tres dedos 
levanta y sostiene la tierra, esto es, la jerarquía eclesiástica, 
a la cual crea, distingue y adorna. Esta mano es la que mide 
las aguas y tiene en sí todo, como en el puño se tiene una 
cosa. Esta es la mano del Verbo eterno.—Este testimonio 
trasciende todo juicio de cualquier criatura. Por lo que los 
animales volátiles bajaban sus alas cuando salía una voz de 
sobre el firmamento. Pues ¿ cómo oiremos nosotros el trueno, 
SI apenas percibimos la centella de su palabra ? 

I- Pero se abaja hasta nosotros, porque se expresa a 
ai mismo por el Verbo encamado; y éste es el segundo tes¬ 
timonio, del cual se dice en San Juan: Quien trae su origen 

la tierra, de la tierra habla; el que ha venido del cielo, es 


Lf. Léxieon : Verbo, Expresión. 
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venit super omnes est. Testimonium Christi maius fuit testi¬ 
monio loannis Baptistae, quia non alio supponente loquitur, 
quia anima eius omnia vidit; ende qui de cáelo est revera 
caelestia revelare potest. Unde dixit Nicodemo; Si terrena 
dixi vobis, et non creditis; quomodo, si dixero vobis caeles¬ 
tia, credetis? Hiñe Filio Pater testatur in voce, Spiritus sanc- 
tus in columbae specie, ut testimonium eius sit solidissimum; 
quia Pater, inquit, quod dedit mihi maius ómnibus est. 

5. Huius autem fidei Christus est fundamentum; et nemo 
potest áliud fundamentum ponere praeter id quod positum 
est, quod est Christus lesus Iste est lapis angularis, de quo 
facit Isaias et Petrus mentionem: Ecce ponam in fundamen- 
tis Sion lapidem angularem, probatum, speciosum; et Apos¬ 
tólas: Superaedificati supra fundamentum Apostolorum et 
Prophetarum, ipso summo angulari lapide, Christo lesu. 

6. Tertia firmitas est ex testimonio veritatis ut expres- 
sae per Verbum inspiratum; et hoc fuit in ómnibus Prophe- 
tis; et nos audivimus hoc verbum quia Spiritus sanctus tes- 
tificatur, quoniam Christus est veritas *. Aliqui viderunt eum 
in carne. Unde in Lúea: Beati oculi, qui vident quae vos vi- 
detis. Dico vobis, quod multi reges et Prophetae voluerunt 
videre quae vos videtis, et non viderunt. 

7. Radiavit autem Spiritus sanctus in cordibis praedica- 
torum ad omnem veritatem praedicandam et scribendam; ad 
Hebraeos primo ”: Multifariam multisque modis olim Deus lo- 
quens Patribus in Prophetis, novissime diebus istis locutus 
est nobis in Filio. Et postea dicitur: Si enim qui per Angelos 
dictus est sermo, factus est firmus; et sequitur: Quae cuni 
initium accepisset enarrari per Dominum, ab eis qui audie- 
runt, in nos confirmata est, contestante Deo signis et porten- 
tis et variis virtutibus et Spiritus sancti distributionibus .—■ 
Et explicatur hic triplex firmitas fidei: primo, ut expressa per 
Verbum increatum, cum dicit: Multifariam etc., et: Qui cum 
sit splendor gloriae'°; secundo, ut per Verbum incarnatum, 
ibi: Purgationem peccatorum faciens; tertio, ut per Verbum 
inspiratum; ibi; Quae cum initium accepisset enarrari per 
Deum, 

8. Hic Spiritus sanctus in mentibus electorum facit scrip- 
turas et dat firmitatem fidei christianae; et quia specialiter 
in Apostolis, ideo dicuntur.duodecim fundamenta civitatis. In 

' I Cor., 3, II. —^Subinde allegantur Isai., 28, 16 : Ecce fgo mil- 
lam in fundamentis Sion lapidem, lapidem probatum, an¿uiarcm, 
pretiosum etc. ; I Petri, 2, 6 : Ecce pono in Sion lapidem summum 
angularem etc. ; Eph., 2, 20 : .Superaedificati etc. 

* I loan., 5, 6. Ibidem i, i : Quod fuit ab initio, quod audivimus, 
quod oculis uostris etc.—.Seqiiens locus est Luc., 10, 23 s. 

° Vers. I s.—Sequentes loci hatientiir ibidem 2, 2-4. 

“* Ilebr., I, 3, ubi etiam seqiiens locus : Purgationem etc. 
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superior a todos. El testimonio de Cristo fué superior al 
testimonio de San Juan Bautista, porque no habló por suge¬ 
rencia de otro, pues su, alma vió todas las cosas; y así el 
que es del cielo puede en verdad revelar las cosas celestiales. 
De ahí que dijo a Nicodemo: Si os he hablado de cosas de la 
tierra, y no me creéis, ¿ cómo me creeréis si os hablo de cosas 
del cielo? Por eso el Padre da testimonio del Hijo por medio 
de una voz, el Espíritu Santo en figura de una; paloma, para 
que su testimonio sea firmísimo; porque, dice, lo que mi 
Padre me ha dado, todo lo sobrepuja. 

5. Y Cristo es el fundamento de esta fe; y nadie puede 
poner otro fundamento que el que ya ha sido puesto, el cual 
es Jesucristo. Este es la piedra angular, de la cual hacen men¬ 
ción Isaías y San Pedro: He aquí que yo pondré en los ci¬ 
mientos de Sión una piedra angular, escogida, preciosa; y 
en el Apóstol: Edificados sobre el fundamento de los Após¬ 
toles y Profetas en Jesucristo, el cual es la principal piedra 
angular. 

6. La tercera firmeza proviene del testimonio de la ver¬ 
dad en cuanto expresada por el Verbo inspirado, y esto ocu¬ 
rrió en todos los Profetas; y nosotros oímos esta palabra, 
porque el Espíritu Santo es el que testifica que Cristo es la 
verdad. Algunos le vieron en la carne. Por donde en San Lu¬ 
cas: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis. 
Pues os aseguro que muchos profetas y reyes desearon ver 
lo que vosotros veis, y no lo vieron. 

7. También irradió el Espíritu Santo en ios corazones de 
los predicadores para que predicasen y escribiesen toda ver¬ 
dad ; así en el primer capítulo de la epístola a los Hebreos: 
Bios, que en otro tiempo habló a nuestros padres en diferen¬ 
tes ocasiones y de muchas maneras por los Profetas, nos ha 
hablado últi']¡namente en estos días, por medio de su Hijo. 
Y después se dice: Pues si la ley promulgada por los Angeles 
fué firme; y sigue: la cual, habiendo comenzado el Señor a 
predicarla, ha sido después confirmada hasta nosotros por 
^os que la habían oído, atestiguándola Dios con señales y 
portentos y variedad de milagros y con los dones del Espí¬ 
ritu Santo. —Y en estas palabras se explica la triple firmeza 
de la fe: primero, como expresada por el Verbo increado, 
cuando dice: Dios, que en otro tiempo, etc., y: El cual, siendo 
(¡orno es el esplendor de su gloria; segundo, como expresada 
por el Verbo encarnado, en las palabras: Después de haber- 
*^os purificado de nuestros pecados; tercero, como expresada 
Por el Verbo inspirado; donde dice; la cual, habiendo co- 
ruenzado el Señor a predicarla. 

. 8- Este Espíritu Santo escribe en las mentes de los ele¬ 
gidos y da firmeza a la fe cristiana; y porque esto lo hace 
^®Pecialmente en los Apóstoles, por eso son llamados los doce 
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Apocalypsi ”: Vidi sanctam civitatem lerusalem novam des. 
cendentem de cáelo a Deo etc.; et dicitur, quod in fundamen¬ 
to duodecim nomina Apostolorum erant scripta; non tantum 
autem testimonium Apostolorum, sed varia testimonia Spiri- 
tus sancti in multis; in quibus sunt duodecim rationes firmi- 
tatis fidei, quae sunt duodecim fundamenta. Per concursum 
enim diversorum testimoniorum Spiritus sanctus tidem firma- É 
vit inconcussam; licet vexata fuerit haec firmitas in principio 
Ecclesiae, ubi cruciabantur Martyres ab idololatris; vexata 
similiter fuit in medio tempore diversis haeresibus; vexabitur 
máxime in fine Ecclesiae per tormenta, per argumenta, per 
miracula. Unde vae praegnantibus et nutrientibus in his die- 
bus'\ hoc est, vae teneris in fide. Oportet ergo, quod fides 
firmetur per Vefibum ingpiratum. 

9. Consurgit autem haec firmitas ex quatuor quasi ex 
quatuor lateribus civitatis “; ex testificantium notitia certa, 
ex testificantium fama praeclara, ex testificantium concordia 
plena et ex testificantium sententia firma; quia, si sit notitia 
certa, non sit autem fama bona; non creditur sibi, sed quan- 
do bonus est homo, scitur, quod veritatem dicit. Et si habeat 
certam notitiam et famam claram, sed tamen multi sibi 
contradiount; adhuc potest esse dubitatio. Si autem haec tria 
habeat, et notitiam et famam et concordiam, et tamen non f 
habet sententiam firmam; dubitatio esse potest. 

10. De notitia certa dicitur secundae ad Corinthios duo¬ 
décimo ”: Scio hominem rapfum usque ad tertium caelum, et 
audivit arcana, hoc est, certa notitia per ascensum usque ad 
tertium caelum, et iterum per descensum usque ad primum 
per illustrationes omnium caelorum. Unde Ecclesiastici vigé¬ 
simo quarto; Ego feci, ut oriretur in caielis lumen indeficiens, 
id est in caelestibus viris lumen fidei firmum. Per triplex cae¬ 
lum triplex visio intelligitur: intellectualis pura, intellectualis 
adiuncta cum visione imaginaria et intellectualis cum visione 
corpora'li manifiesta. Prima invenitur in mentibus angelicis; 
secunda, in mentibus propheticis; tertia, in mentibus apos- 
tolicis. Harum visionum concursa est certitudo Scripturae. 

11. Visio intellectualis pura fuit in mentibus angelicis et 
in Legislatore. Lex enim per Angeles ordinata est Angeli 
eam dederunt, eam scripserunt, qui puram veritatem videbant 
in luce aetema. Ad hanc visionem fuit Moyses sublimatus ul¬ 
tra omnes Prophetas, quia scriptum est; Si fuerit Ínter vos 
Propheta Domini, in visione apparebo ei, vel per somnium lO‘ 

” Cap. 21, 2. Ibidem v. 14 : Kt muñís civitatis habeiis fnndaiiicnla 
duodecim, et in ipsis duodecim nomina duodecim Apostolorum Agni- I 
T-uc., 21, 23. Respicitur Apoc., 21, 16. 

'* Vers. 2 ss. Vulgata plnra interiieit.—Sequens locas est Ecdi-, ■ 
2-i, 6.—De 'tri'plici TÍsione of. siipra p. 246, nota 41. 

” Gal., 3, 19.—Sequens locus est Num., 12, 6-8. 


cimientos de la ciudad. En el Apocalipsis: Vi la ciudad san¬ 
ta la nueva Jerusalén, descender del cielo por la mano de 
Dios, etc.; y allí se dice que en el fundamento estaban escri¬ 
tos los doce nombres de los Apóstoles; pero no sólo existe el 
testimonio de los Apóstoles, sino también varios testimonios 
del Espíritu Santo en otros muchos; en los cuales están las 
doce razones de la firmeza de la fe, que son los doce funda¬ 
mentos. Pues por el concurso de los diversos testimonios el 
Espíritu Santo ha fundado la fe firme; aunque esta firmeza 
haya sido puesta a prueba en el comienzo de la Iglesia, cuan¬ 
do los mártires eran atormentados por los idólatras; fué 
puesta a prueba también en el tiempo medio por diversas 
herejías, y será puesta a prueba, sobre todo, en el fin de la 
Iglesia por medio de tormentos, de argumentos, de milagros. 
Por lo que ¡ay de las que estén encinta o criando en aquellos 
días!, es decir, ¡ay de los débiles en la fe! Es necesario, pues, 
que la fe sea confirmada por el Verbo inspirado. 

9. Y esta firmeza nace de cuatro razones, como de los 
cuatro lados de la ciudad; del conocimiento cierto de los 
testigos, de la fama ilustre de los testigos, de la plena con¬ 
cordia de los testigos y del juicio firme de los testigos; por¬ 
que si existe conocimiento cierto, pero no buena fama, no 
es creído; mas cuando se trata de un hombre bueno, se 
sabe que dice la verdad. Y si tiene conocimiento cierto y fama 
ilustre, pero se contradicen muchos, todavía puede haber 
duda. Y si tiene estas tres cualidades, conocimiento, fama y 
concordia, pero no tiene juicio cierto, puede caber duda. 

10. Del conocimiento cierto se dice en el capítulo 12 de 
la segunda a los Corintios: Yo conozco a un hombre que fué 
arrebatado hasta el tercer cielo y oyó palabras inefables; 
esto es, conocimiento cierto por el ascenso hasta el tercer 
cielo, y de» nuevo por el descenso hasta el primero por medio 
de las ilustraciones de todos los cielos; por lo que en el ca¬ 
pitulo 24 del Eclesiástico se dice: Yo hice nacer en los cielos 
la luz indeficiente, es decir, la luz firme de la fe en los varo¬ 
nes celestiales. Por triple cielo se entiende triple visión; inte¬ 
lectual pura, intelectual unida con visión imaginaria e inte¬ 
lectual con visión corporal manifiesta. La primera se halla 
en las mentes angélicas; la segunda, en las mentes profé- 
*iea.s; la tercera, en las mentes apostólicas. Del concurso de 
estas visiones nace la certeza de la Sagrada Escritura. 

, .11. La visión intelectual pura existió en las mentes an¬ 
gélicas y en el Legislador. Pues la ley fué dada por ministerio 
e los Angeles; los Angeles, que en la luz eterna veían la 
erdad pura, fueron los que la dieron y la escribieron. A esta 
ision fué elevado Moisés más que todos los Profetas, pues 
tn escrito: Si hubiere entre vosotros algún profeta del 
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quar ad illum; at non talis servus meus Moyses. Ore enim ad 
os loquor ei, et palam et non per aenigmata et figuras Domi- 
num videt. Et in signum buius ieiunavit quadraginta diebus 
et quadraginta noctibus qui etiam vidit Angelum, qui in 
rubo apparuit ei. Et exponit beatus Stephanus, quod non fuit 
ibi Dominus nisi per subiectam creaturam, sed Angelus fuit. 

12. Secunda certitudo fuit in mentibus propheticis. In 
secunda Petri ”; Habemus firmiorem propheticum sermonem, 
cui bene facitis attendentes quasi lucernae lucenti in caligi¬ 
noso loco, doñee dies illucescat, et lucifer oriatur in cordi- 
bus vestris. Hoc primum intelligentes, quod omnis prophetia 
Scripturae propria interpretatione non fit. Non enim volún¬ 
tate humana dilata est aliquando prophetia, sed Spiritu sanc- 
to inspirati, locuti sunt sancti Dei homines. Visiones tamen 
Prophetarum fiuerunt imaginariae, ut Isaiae, Danielis. 

13. Tertia est certitudo ex visione intellectuali iuncta 
cum corporali. Haec fuit in mentibus apostolicis. Unde loan- 
nes : Quod fuit ab initio, quod vidimus oculis nostris, quod 
perspeximus, et manus nostrae contrectaverunt de Verbo vt- 
tae; et non alkd, quam quod vidimus, annuntiamus vobis. 
Unde Thomas tangere voluit et audivit: Quia vidisti me, Tho- 
ma, credidisti; et alibi: Qui vidit testimonium perhibuit; et 
in Actibus: Praecepit nobis testificari. Et beata Virgo Ma- 
ria, doctrix Apostolorum et Evangelistarum, contrectavit hoc 
Verbum in útero et in sinu. 

14. Hae tres visiones sive certitudines concurrentes, an- 
gelicae, propheticae, apostolicae, dant certitudinem fidei et 
Scripturae. Has tres Paulus habuit, qui Christum corporali- 
ter vidit: Novissime, inquit ™, tanqumn abortivo vistos est et 
mihi; qui etiam ad mediam et tándem ad supremam visionem 
fuit sublimatus, scilicet ad intellectualem. Bene ergo dictum 
est: Ego feci in caelis, ut oriretur lumen indeficiens. 

15. Secunda firmitas est ex testifleantium fama praecla- 
ra. Haec in tribus consistit: in praeclaritate meritorum, mi- 
raculorum et martyriorum.—'Praeclaritas meritorum fuit In 
Patriarchis. Unde in Bcclesiastico Laudemus viros glorio¬ 
sos. Patriarchae miracula non fecerunt, sed famosi fuerunt in 
meritis. Hi fuerunt initium Scripturae, quae agit de appari- 
tionibus illis factis. 

“ Exod., 24, 18 ; 34, 28, et Deut., g, 18.—Subinde respicitur ExcxJ., 
3, 2 (de rubo), et .\ct., 7, 38 (de Stephano). 

” Cap. 1, ig-2i. 

“ Eipist. I, e. I, I. Verba ipaulo inferius jxjsita et annuntíamui 
vobis habentur ibid. v. 2.—Subinde allegantur loan., 20, 29 ; 19, 35 > 
et .\ct., 10, 42 : Praecepit nobis praedicare populo et testificari. 

I Cor., 15, 8.—Eocus sequens est Eccli., 24, 6. 

” Cap. 44, I. 


Señor, yo me apareceré a él en visión o le hablaré entre 
sueños; pero no asi a mi siervo Moisés. Porque yo a él le 
hablo boca a boca, y él ve claramente al Señor, y no por 
enigmas o figuras. Y en señal de esto ayunó cuarenta días 

V cuarenta noches; él vió también al Angel que se le apareció 
en la zarza. Y San Esteban expone este lugar diciendo que 
no estuvo allí el Señor sino representado .por una criatura 
suya, pero estuvo el Angel. 

12. La segunda certeza existió en las mentes proféticas. 
En la segunda de San Pedro se dice: Tenemos el testimonio 
más firme, que es el de los Profetas, al cual hacéis bien en 
mirar atentamente, como a una antorcha que luce en un 
lugar obscuro, hasta tanto que amanezca el día, y la estrella 
de la mañana amanezca en vuestros corazones. Bien enten¬ 
dido, ante todas cosas, que ninguna profecía de la Escritura 
se declara por interpretación privada. Porque no traen su 
origen las profecías de la voluntad de los hombres, sino que 
los varones santos de Dios hablaron siendo inspirados del 
Espíritu Santo. Pero las visiones de los Profetas fueron ima¬ 
ginarias, como las de Isaías, Daniel. 

13. La tercera es la certeza proveniente de la visión in¬ 
telectual unida con la corporal. Esta existió en las mentes 
apostólicas. Por eso San Juan dice: Lo que fué desde el prin¬ 
cipio, lo que vimos con nuestros ojos, y contemplamos, y 
palparon nuestras manos tocante al Verbo de la vida; y no 
otra cosa, sino lo que vimos, os lo evangelizamos. De donde 
Tomás quiso tocar y oyó gritar: Tú has creído, ¡oh Tomás!, 
porque me has visto; y en otra parte: Quien lo vió es el que 
lo asegura; y en los Hechos: Nos mandó que testificásemos. 

Y la bienaventurada Virgen María, doctora de los Apóstoles 
y de los Evangelistas, estrechó a este Verbo en su vientre 
y en su seno. 

14. Estas íres visiones o certezas que concurren, las 
angélicas, las proféticas, las apostólicas, dan certeza a la_ fe 
y a la Escritura. Estas tres las tuvo San Pablo, que vió a 
Cristo corporalmente: Finalmente, dice, se me apareció tam- 
Wén a mi, que vengo a ser como un abortivo; el cual fué 
también sublimado a la visión media y, por ñn, a la suprema, 
es decir, a la intelectual. Así, pues, bien está dicho: Yo hice 
nacer en los cielos la luz indeficiente. 

15. La segunda ñrmeza proviene de la excelente fama 

los testigos. Esta consiste en tres cosas: en la excelencia 

de los méritos, de los milagros y de los martirios.—La exce¬ 
lencia de los méritos existió en los Patriarcas. Por eso, en 
el Eclesiástico; Alábenlos a los varones ilustres. Los Patriar¬ 
as no hicieron milagros, pero fueron famosos en méritos. 
Ellos fueron el comienzo de la Sagrada Escritura, que trata 
® las apariciones hechas a ellos. 
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16. Praeclaritas meritorum et miraculorum fuit in Le- 
gislatore. Vide magna miracula facta in flagellatione A^egyp- 
ti, in transitu maris rubri, in deserto, ubi per quadraginta an- 
nos non sunt attrita calceamenta nec vestimsnta, ubi etiam 
manna de cáelo pluit illis Vide losue, qui solem fecit sta- 
re, qui aquas divisit in ingressu terrae promissionis, et aquae 
reversae sunt in suam originem. Adiunge bis Eliam et Eli- 
saeum; qui Elias caelum claudebat, pluviam dabat et cibum 
augmentabat, qui in curro Ígneo ascendit in caelum. Vide Eli- 
saeum, qui viyens mortuum suscitavit, mortuus etiam mor- 
tuum suscitavit, qui homines capiebat. Ante Legem ergo et 
post Legem et in datione Legis facta sunt miracula, et non 
nisi in hoc populo. Ex qco sequitur, quod isti viri amantissimi 
et cari Deo fuerunt in veritate fundati. Haec est ergo certi- 
tudo fidel. 

Tertia praeclaritas est meritorum, miraculorum et 
martyriorum. Et haec certitudo veritatis apparet, quando ho¬ 
mo vult morí pro veritate, quam praedicat, ut Isaías serratas 
est Ezechiel interfectas, Ier:mias et alii etiam Prophetae. 
Unde dicitur ludaeis: Quem Prophetarum non sunt persecuti 
paires vestri? Si dicant haeretici, quod ipsi moriuntur pro 
veritate et habent merita; tertium tamen non habent, scilicet 
miracula; nunquam auditum est, quod haereticus vel ante vel 
post mortem vel in morte fecerit miracula. 

caelis legitur Quoniam videbo cáelos tuos, 
opera digitorum tuorum, scilicet viros caelestes, in quibus vi- 
tonus hanc tnplicem claritatem, quae sunt opera digitorum 
^ 1 . In isto dígito tertio, scilicet miraculi, deficiunt magi 
Pharaonis. ® 

19. Tertia firmitas fidei est ex testificantium concordia 
plena, quae est in tribus: in eloquiis Scripturarum, in decre- 
tis Conciliorum, in documentis Sanctorum.—De primo Psal- 
mus '^ De medio petrarum dabunt voces, hoc est de medio 

plagis) ; 14, 21 ss. (de transitu m.n- 
manna), Deiit, 29, 5 : AMuxil vos quadraginta 
annis per dcscitum; non sunt attrita vestimenta vestra, nec catcca- 
nienta peduni vestrorum vetustate consumta sunt.—üe losue vide 
né'ífil solé), et 3, 14 ss. (de transitu per lorda- 

hi l ’tv f 17, I ss,, et IV, 2, II ; de Elisaeo cf. 

ibid. IV, 4, 32 ss, ; 13, 21, el 6, 22 . 

- .\ct., 7, 52.—Haymo, Expositio in Epistolam ad Hebraeos, 
37 •. v-Lapidati sunt, ut Naíxxlih, lereinias in A-e^^vpto a roliquiis 
tran.smigratorum, Lzei-hiel in Babylone... Secti suiit. Hic plurali-s 
numerus pro singular! jxjsitus est. Neminem enini Sanctorum legi- 
nius 111 veten testamento sectum nisi Isaiam prophetam, nuem fecit 
hV‘'P.*'Snea Alanasses rex, qui filiam eius haliebat in u.xorein». 

LoDunetüarius in Isaiam, xv, 57 i s 
I-—Subinde respicitur K.xod., 8, ig : Éi dixerunt ma- 
lefici ad Pharaonem: Dígitas Dei est hic. 

1 sahn. 103, 12.—Itxoil., 25, 22 ; lude praccipiani et loqiiar ad 
te siipra prvpitiatoriiim ac de medio duoritni Chenibim... cuneta quae 
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16. La excelencia de los méritos y de los milagros exis¬ 
tió en el Legislador. Mira los grandes milagros hechos en el 
castigo de Egipto, en el paso del mar Rojo, en el desierto, 
donde en cuarenta años no se desgastaron los calzados ni los 
vestidos, donde también les llovió del cielo el maná. Mira a 
Josué, que hizo parar el sol, que dividió las aguas al entrar 
en la tierra de promisión, y las aguas volvieron a su origen. 
Añade a esto a Elias y a Eüseo; Elias, que cerraba el cielo, 
daba la lluvia y aumentaba el alimento; que subió al cielo en 
un carro de fuego. Mira a Elíseo, que en vida resucitó a un 
muerto, y aun muerto resucitó a otro muerto; que se apo¬ 
deraba de los hombres. Por tanto, antes de la ley, y después 
de la ley y al tiempo de dar la iey, fueron hechos milagros, 
y solamente en este pueblo. De lo cual se sigue que estos 
varones amantísimos y amados de Dios fueron cimentados 
en la verdad. Esta es, por lo tanto, la certeza de la fe. 

17. La tercera excelencia es la de los méritos, de los 
milagros y de los martirios. Y esta certeza de la verdad 
aparece cuando el hombre quiere morir por la verdad que 
predica, como Isaías, que fué aserrado; Ezequiel, muerto, 
como también Jeremías y otros Profetas. Por lo cual se dice 
a los judíos; ¿A qué profeta no persiguieron vuestros pa¬ 
dres ? —Si dijeren los herejes que ellos mueren por la verdad 
y tienen méritos, con todo, no tienen lo tercero, a saber, los 
milagros; nunca se oyó que un hereje hubiese hecho milagroo 
antes o después de su muerte o en la misma muerte. 

18. De estos cielos se lee: Yo contemplo tus cielos, obra 
de tus dedos, es decir, a los varones celestiales, en los que 
vemos estas tres claridades, que son obras de los dedos de 
Dios.—En este tercer dedo, es decir, el del milagro, fallan 
los magos de Faraón. 

19. La tercera ñrmeza de la fe proviene.de la plena con¬ 
cordia de los testigos, la cual consiste en tres cosas : en los 
dichos de las Escrituras, en los decretos de los Concilios y en 
los documentos de los Santos.—De lo primero dice el Salmo. 
Desde entre las peñas harán sentir sus gorjeos, es decir, desde 

niandabo per te filiis Israel (Augustiniis; Qiiaestiones in Exod., 
q, 105, et Beda, Ve tabernáculo etc., i, c. 5, docent per diio Cherit- 
figurari dúo Testamenta). Cf. Ezech., 28, i-i et 16, ubi Cherubim 
vocantur lapides i^niti 
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duorum Cherubim, de quibus loquebatur Dominus, sive de 
quorum medio, scilicet de medio duorum testamentorum. 
Isaias dicit“: Ecce, Virgo concipiet, et iJucas dicit: Ecce 
concipies. Aiius dixit: Occidotur (Jhristus; et Evangelista'^ 
Christus occiditur. Quidquid ergo dictum est per Prophetas, 
impletum est per Christum. Isaias dixerat"”: Ascendet Do- 
minus super nubem levem et ingredietur Aegyptum, et mo- 
vebuntur simulacra; hoc factum est per Christum; "nec un- 
quam inventus aliquis Propheta, vel philosophus, qui idolola- 
triam potuerit removere; quod tamen Christus fecit per 
Apostólos ubique terrarum. 

20. Hi veri testes sunt Scripturae, Prophetae et Apostoli. 
Nec potest dici, quod Apostoli subornaverunt Prophetas, ut 
sic dioerent, sicut evenit in Christo. Si enim eodem tempore 
fuissent, posset haberi suspicio; sed illi praecesserunt. Ve- 
ritas ergo ista est infallibilis. Si enim contingens dicatur 
firmiter esse futurum et cognoscatur certitudinaliter; impos- 
sibile est, quod videatur alicubi nisi in veritate certa—Ve- 
tus ergo testamentiim et novum in magna consonantia et 
harmonia conveniunt et sunt sicut viginti quatuor séniores 
circa thronum Christi, ut nulla sit dubitatio. 

21. Secunda firmitas est in decretis Conciliorum, quia ilia 

quae in dubium veniebant, ibi confirmata sunt. Arius dicebat, 
quod Pater esset Filio maior secundum essentiam; et per hoc 
nitebatur ostendere, non esse Filium aequalem Patri. Et in 
primo Concijio, ubi fuerunt viri sanctissimi—beatus Nico- 
laus fuit ibi “—, ubi, dico, fuerunt trecenti decem et octo epis- 
copi, ibi fides confirmata est catholica, scilicet universalis; 
et hoc factum est auctoritate Petri et aliorum Patrum. Un- 
de quatuor Conciba principaba fuerunt ”—quia septem fue¬ 
runt—quae dant testimonia huic fidei. ^ 

22. Tertia finnitas est in documentis Doctorum et sa- 
pientum in mundana sapientia et divina, ut Dionysii, Grego- 
rii Nazianzeni, Gregorii Nysseni, Damasceni, Basibi, Atha- 
nasii, Chrysostomi. Latinorum simibter; Hilarii, Gregorii, 
Augustini, Ambrosii, Hieronymi. Documenta istorum concor- 
dant et idem dicunt, idem sapiunt.—De his dicit lob”: Quis 
enarraUt caelorum, rationem, et concentum caeli quis dor¬ 
miré facietf Haec est concordia Scripturarum, Conciliorum, 
et Doctorum. 

7> ^ 4 - — Luc., I, 31.—Daniel, g, 26 ; Occidetiir Christus. 
-Matth., 26, 4 : Et consilium fcccruiit. ut lesum dolo tenerent et oc- 
ctderent. “ Cap. 19, i. 

^ Yjde supra collat. 3, n. 29.—Subinde respicitur Apoc., 4, 4 et 10. 

Cf. Breviar. Ronian. pro festo S. Nicolai (6 Decembris), Tect. 6, 
’^t Surius, FIistorÍ4X€ scu Vitüc Síifictoviiui, de S. Nicolao § 14 (t. 12, 
p. 178). .Athanasius, Epistolu ad Afros^ c. 2, et Sócrates, Ilistor. 
Ecclcs., c. 8, allegant 318 episcopos. 

™ Cf. can. Sancta Romana (3), dist. i¿. 


Cap. 38, 37 - 
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en medio de los dos Querubines, desde los cuales hablaba el 
Señor, o sea, desde en medio de los cuales, esto es, desde en 
medio'de los dos testamentos. Isaias dice: Sabed que una Vir- 
aen concebirá; y San Lucas: Sábete que has de concebir. Otro 
diio: Le quitarán la vida al Cristo; y el Evangelista: Cristo 
es muerto. Así, pues, cuanto fué dicho por los Profetas fue 
cumplido por Cristo. Isaías había dicho: El Señor montara 
sobre una nube ligera y entrará en Egipto, y se conturbarán 
los Ídolos; esto fué realizado por Cristo; y jamás hubo Pro¬ 
feta alguno, o filósofo, que pudiese desterrar la idolatría: sin 
embargo. Cristo lo hizo por toda la tierra por medio de los 
Apóstoles. 

20. Estos son los verdaderos testigos de la Escritura, los 
Profetas y los Apóstoles. Y no se puede decir que los Apósto¬ 
les sobornaron a los Profetas, para que de este modo dijesen 
las cosas tal como sucedieron en Cristo. Porque si hubiesen 
vivido al mismo tiempo, podría haber sospecha; pero aquéllos 
precedieron. Luego esta verdad es infalible. Pues si se dice 
con seguridad que lo contingente ha de suceder y se conoce 
ciertamente, es imposible que sea visto en otra parte que en 
la verdad cierta.—Luego el Antiguo y el Nuevo Testamento 
convienen entre sí con gran consonancia y armonía, y son 
como los veinticuatro ancianos alrededor del trono de Cristo, 
para que no haya duda alguna. 

21. I^a segunda firmeza está en los decretos de los Con¬ 
cilios, porque aquellas cosas de que se dudaba fueron con¬ 
firmadas en ellos. Arrio decía que el Padre era mayor que el 
Hijo según la esencia, y por eso se esforzaba en demostrar 
que el Hijo no era igual al Padre. Y en el primer Concibo, al 
que asistieron varones santísimos—el beato Nicolás estuvo 
allí—, donde, digo, hubo trescientos dieciocho obispos, allí fué 
confirmada la fe católica, es decir, la universal; y esto se 
hizo por la autoridad de Pedro y de otros Padres. Por eso 
fueron cuatro los Concilios principales—^pues hubo siete— 
que dan testimonio de esta fe. 

22. La tercera firmeza está en Ips documentos de los 
Doctores y de los sabios, en la sabiduría mundana y en la di¬ 
vina, como la de Dionisio, Gregorio Naoianceno, Gregorio Ni- 
seno, Damasceno, Basilio, Atanasio, Crisóstomo. Asimismo, 
de los latinos: Hilario, Gregorio, Agustín, Ambrosio, Jeró¬ 
nimo. Los documentos de éstos concuerdan entre sí, y dicen 
Je mismo, y saben a lo mismo.—De ellos dice Job: ¿Quién 
podrá explicar la disposición de los cielos o hacer cesar sus 
a-rmoniosos movimientos? Esta es la concordia de las Es¬ 
crituras, de los Concilios y de los Doctores. 
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23. Quarta ratio firmitatis fidei est ex testificantium 
sententia firma; quae firmitas habetur ex hoc, quod consen- 
tit rationi, quia ratio non potest contradicere. ludicium enim 
rationis illustratae est, quod de Deo summe est sentiendum 
et altissime. Hoc autem est tripliciter: de Deo sentiendum 
est altissime et piissime, altissime et verissime, altissime et 
optime. 

24. Ratio ergo dictat, quod de Deo altissimo est sentien¬ 
dum altissime et piissime ", quod illa essentia est nobilissimo 
modo. Forma universalis nobilior est particular!, quia est in 
multis; particularis autem uno modo nobilior universal!, quia 
particularis est in uno non numerata, sed universalis in multis 
est numerata: ergo essentia divina habere debet, quod nobi- 
litatis est in creatura, ut sit una in multis non numerata— 
Sentiendum est etiam piissime, quod illa essentia est origo 
omnium, creans omnes res, et quod immediate ab ipsa om- 
nes res procedunt. Nisi tu sentias, quod totalitas rerum ab 
ipsa procedit; non sentis de Deo piissime. Plato commenda- 
vit animam suam factor! sed Petrus commendavit animam 
suam Creatori. 

25. Secundo sentiendum est etiam de Deo altissime et 
verissime, quia ipse est veritas omnia gubemans, omnia il- 
lustrans, omnia rectificans, omnia disponens; unde in Psal- 
mo": Dominus illuminatio mea et salus mea, quem timebof 
Nlon ergo gubernatio est attribuenda astris. 

26. Tertio sentiendum est de Deo altissime et optime, 
quod sit optimus, ex quo se summe diffundit et diligit. Unde 
proprio Filio suo non pepercit^, et donando illum nobis de- 
dit quidquid scivit, quidquid potuit. Omnia, inquit Filius, 
quaecumque habet Pater, mea sunt. Dedit autem Pater nobis 
Filium natum de nobis, dedit nobis passum pro nobis, resus- 
citatum propter nos, quia propter nimiam caritatem, qua di- 
lexit nos etc. Unde bene dicitur: Per viscera misericordiae 
Dei nostri; intima Dei bonitas facit, quod summe diligat, 
summe misereatur.—Haec omnia apparebunt in resurrectio- 
ne, quia per summam pietatem, qua omnia creavit, omnia 
restaurabit; per summam veritatem omnia iudicabit; per 
summam benignitatem omnia glorificabit. 

" Cf. Quacstioncs dispntatac de luystcrio Trhiitatis, q. 2, a. 2 In 
cor», (po.st médium), et BrevUoqiiinm, p. i, c. 2. 

“ Vide Qiiacst. disp. de mystcrio Trin., q. 2, a. 2 ad i. 

” Secunduim Platonem Deus miiiidum ex materia praeexisleiitc 
formavit. Cf. S. Bonavent., II Scnt., d. i, p. i, a. i, q. i, et dub. 2 : 
ibidem a. 2, q. 2, refellitur error eorum qui docent, Deum omnia 
non immediate produxisse. 

** Psalm. 26, I. 

“ Rom., 8, 32 : Qui etiam proprio Filio suo non pepercit, sed pro 
nobis ómnibus iradidit illum; quonwdo non etiam cum Uto omnia 
nobis donavitf —Sequens locus est loan., 16, 15 ; tertius Kph., 2, 4 • 
Propter nimiam caritatem suam, qua etc. ; quartus Luc., r, 78. 
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23. La cuarta razón de la firmeza de la fe proviene del 
juicio firme de los testigos; esta firmeza procede de que se 
halla conforme a la razón, porque la razón no puede contra¬ 
decir. Pues es juicio de la razón ilustrada que de Dios se ha 
de sentir suma y altisimamente. Y esto de tres maneras: de 
Dios se ha de sentir altísima y piadosísimamente, altísima 
y verísimamente, altísima y óptimamente. 

24. La razón, pues, dicta que de Dios altísimo se ha de 
sentir altísima y piísimamente, que aquella esencia existe de 
modo nobilísimo. La forma universal es más noble que la 
particular, porque existe en muchos; pero la particular es en 
un aspecto más noble que la universal, porque la particu¬ 
lar existe en uno no numerada, mientras que la universal 
existe en muchos numerada; luego la esencia divina debe 
tener lo que hay de noble en la criatura, de manera que 
sea una en muchos no numerada.—)Se ha de sentir también 
piísimamente, que aquella esencia es origen de todas las co¬ 
sas, creándolas todas, y que todas las cosas proceden de ella 
inmediatamente. A menos que sientas que la totalidad de las 
cosas procede de ella, no sientes de Dios piísimamente. Platón 
encomendó su alma al Hacedor, pero Pedro encomendó su 
alma al Creador. 

25. En segundo lugar, se ha de sentir también de Dios 
altísima y verísimamente, que él es la verdad que gobierna 
todas las cosas, que las ilustra, rectifica y dispone todas; por 
lo que en el Salmo se dice: El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién he de temer yo? Por lo tanto, no se debe atribuir 
el gobierno a los astros. 

26. En tercer lugar, se ha de sentir de Dios altísima 
y óptimamente, que es óptimo, por lo cual se difunde y ama 
sumamente. De ahí que ni a su propio Hijo perdonó, y al dár¬ 
noslo nos díó todo cuanto supo, todo cuanto pudo. Todo lo 
Que tiene el Padre, dice el Hijo, es mío. Ahora bien, el Padre 
nos ha dado al Hijo nacido de nosotros, nos lo ha dado muer¬ 
to por nosotros, resucitado por causa de nosotros, porque 
movido del excesivo amor con que nos amó, etc. De ahí que 
bien se dice: Por las entrañas misericordiosas de nuestro 
I^ios; la bondad íntima de Dios hace que ame sumamente y 
sumamente se compadezca.—Todas estas cosas aparecerán en 
la resurrección, porque por la suma piedad, con que todo lo 
nreó, todo lo restaurará; por la suma verdad todo lo juzgará; 
por la suma benignidad todo lo glorificará. 
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27. Ex hoc sensu nascitur in anima triplex influxus ab 
illa luce, per quam stabilitur anima in Deo. Primus est ro- 
bur virtutis; secundus, zelus veritatis; tertius, excessus amo- 
ris.—Robur virtutis est primus, quia nihil difficile est ani- 
mae habsnti fidem inconcussam, quia, si potest credere, om- 
nia possibilia sunt credenti : quia paratus est sustinere om- 
nia propter Deum, quia per fidem stabilitur virtus. 

28. Secundus influxus est zelus veritatis, ut homo indig- 
netur contra omne malum et falsum et afficiatur statim 
ad omne bonum. Dedignetur omne malum, sicut Elias, qui 
prophetaverat de Achab et lezabel, quod comederent eos 
canes’". Dixit Afehab: Num invenisti me inimicum tuumf 
Respondit Elias: Inveni, eo quod venundatus sis, ut faceres 
malum in conspectu Domini, quasi diceret: quicumque est 
contrarius Deo, est contrarias mihi. 

29. Tertius influxus est excessus amoris, quando anima 
in vituperiis, in tribulationibus semper sentit iucunditatem 
interius; hoc máxime est, quando ardens sentit, quod Do¬ 
minas facit gustare panem filiorum Eit hunc reputant om- 
nes stultum, et ipse reputat omnes stultos, et secundum ve- 
ritatem sunt. Hoc autem est summum fidei et apex, ut per 
experientiam inebrietur et iam nil curet de mundo. Hoc enim 
defendet tempore antichristi, de quo secundae ad Thessalo- 
nicenses secundo *; Mittet illis Deus operationem erroris, ut 
credant mendacio. De ápice fidei, qui amor est, Apostolus 
dicit: Quis nos separabit a caritate Christi? Tribulatio? an 
angustia? usque ibi; quae est in Christo lesu. Domino nos- 
tro. Et alibi; In caritate radicati et fundati. Hoc est firma- 
mentum caeli. Unde in Psalmo": Confitebuntur caeli mira- 
bilia tua, scilicet animae mirabilia, quae in se sentiunt. Hae 
enim experientiae faciunt fidem stabilissimam.—Quando er- 
go anima sentit de Altissimo piissime, verissime et optime; 
tune zelo et excessu amoris rapitur anima usque ad tertium 
caelum, etsi non ita excellenter, ut Paulus. Et tune domus 
fundatur supra firmam petram. 


** Marc., 9, 22 : Si potes credere etc. 

" III Reg., 21, iQ. Ibidem v. 20 lia'l>cntur dúo sequente.s loci; in 
primo pro tu-um Vulgata Ubi. 

“ Matlh., 15, 26 : Xon est bonum sum-cre paiiem filiorum etc. 

Vers. 10. Ibidem v. 13 s.s. dicitur : \os autem debemus gratias 
agere Deo semper pro vobis, fratres dilecti a Deo, quod etegerit vos 
primitias in salutem, in sanctifUatione spiritus et in fide verita¬ 
tis etc.—Sequens locus e.st Rom., 8, 3.3-39 ; tertiu,s Eph.. 3, 17. 

" Psalm. 88, 6.—Inferius respicitur 11 Cor., 12, 2, et Alatth., 7, 24 
(de domo aedificata supra petram). 


t 27. De este sentimiento nace en el alma triple influjo, 

procedente de aquella luz por la que el alma se estabiliza en 
Dios. El primero es la fortaleza de la virtud; el segundo, el 
celo de la verdad; el tercero, el exceso del amor.—La forta¬ 
leza de la virtud es el primer influjo, pues nada hay difícil 
para el alma que posee una fe firme, porque si puedes creer, 
todo es posible para el que cree; pues está dispuesto a sopor¬ 
tarlo todo por Dios, porque la virtud se consolida por la fe. 

28. El segundo influjo es el celo de la verdad, de manera 
que el hombre se indigne contra todo lo malo y falso y se 
adhiera al instante a todo lo bueno. Que desdeñe todo lo malo, 
como Elias, que había profetizado de Acab y de Jezabel que 
serían comidos por los perros. Dijo Acab: ¿ Por ventura me 
tienes por enemigo tuyo? Respondió Elias; Sí que te tengo 
por tal, porque te has prostituido a hacer la maldad delante 
del Señor; como si dijera: cualquiera que es contrario a Dios, 
es contrario a mí. 

29. El tercer influjo es el exceso” del amor, cuando el 
alma, en medio de los vituperios y de las tribulaciones, siente 
siempre gozo en su interior; esto ocurre sobre todo cuando 
siente con ardor que el Señor hace gustar el pan de los hijos. 

Y a éste le tienen todos por necio, y él a su vez los tiene 
a todos por necios, y lo son en verdad. Y esto constituye lo 
sumo de la fe y su ápice, a saber, que se embriague por esta 
experiencia y ya nada le importe del mundo. Esta será su de¬ 
fensa en los tiempos del anticristo, del cual se dice en el ca¬ 
pítulo 2 de la segunda a los Tesalonicenses: Dios les enviará 
el artificio del error, con que crean a la mentira. —Del ápice 
de la fe, que es el amor, dice el Apóstol; ¿ Quién podrá sepa¬ 
rarnos del amor de Cristo ? ¿ La tribulación ?, ¿ o la angustia ?, 
hasta las palabras: que se funda en Jesucristo, nuestro Señor. 

Y en otra parte: Estando arraigados y cimentados en cari¬ 
dad. Esto es el firmamento del cielo. Por lo que en el Salmo 
se dice; Los cielos celebrarán tus maravillas, a saber, las 
almas celebrarán las maravillas que en sí sienten. Pues estas 
experiencias hacen a la fe firmísima.—Por lo tanto, cuando 
el alma siente de Dios piísima, verísima y óptimamente, en¬ 
tonces por el celo y exceso del amor es arrebatada ” hasta el 
tercer cielo, aunque no tan excelentemente como San Pablo. 

Y entonces la casa es edificada sobre piedra firme. 

’ t:f. Lexicón : Exceso. 

Cf. Léxicon : Rapto. 




CDIJ.ATIONliS IN HEXAEMEKON.—COLEAT. X 


COL LATI O X 


De secunda visione tractatio tertia^ quae incipit acere 
DE FIDEI SPECIOSITATE 

SUMMABIUM.— Introdiictio. Fules sst spcciosa sectiiulum diiode- 
cUn spcculalioncs orientes ex fide, i. — PAKS I: I)k his duo- 
DKCiM si’ECULATioxiBUS IX GENERE. Coniparanlur diiodeciin stel- 
Us ct margaritis, 2.—Stclleic differunt claritate; istae spccu- 
laiioncs cnumerantur, j. — Notatur, non oninia eredibilia posse 
investigari a rationc, 4 .— Su/ficicntia haruni duodecitn ex qun- 
drupUci veritatis rationc, 5.— Primo consideratiir veritas iit 
pracexistens tripliciter, 6. — Item, nt effieiens tripliciier, 7.— 
Item, nt rcficiens tripliciter, S. — Item, ¡it eonsunimans tripli¬ 
citer ; epilogus, g .—^PARS II: De primo .speculadii.i in .spkí ie, 
stii.iCET Deum esse primum. Essc est nomen Dci manifestissi- 
mnm et pcrfectissimum, 10, 11.—Consideratur ídem ctiam in 
speenlo crcatnrarnm tripliciter: sccundum -eiam ordinis, origi- 
nts ct completionis. Sccundiim viam ordinis tripliciter, primo 
secnndnm ordinem posterioris ad priits, 12. — Item, inferioris 
ad snpcriiis, 13. — Item, temporis ad acvitm, ct aevi ad aeter- 
nitatcin, 14. — Sccundum viam originis quadrupiieiter, 15. irt.— 
Sccundum viam completionis quinUipliciter, i-,—Epilogus par¬ 
tís II, iS. 

1. Vocavit Deus firmamentum cael^m' etc. De altitu- 
dine fidei et eius firmitate dictum est; nunc de speciositate 
dicendum est. Dicitur enim’ caelum quasi caelatum, id est 
sculptum luminibus. Quomodo speciosa sit haec fides, habe- 
tur in Gíenesi “: Suspiice caelum et numera stellas, si 'potes; 
sic erit semen tuum. Pollicitatio seminis carnalis facta est 
ad Abraham, quia sic, inquit, erit semen tuum; pollicitatio 
etiam seminis spiritualis ei facta est, eo quod pater multa- f 
rum gentium per fidem futurus. Caro Abraham generavit ? 
semen, et multiplicatum est; multo fortius eius generatio | 
spiritualis fuit fecunda et generavit spiritualitír mente fe- ] 
cundata. Pullulationes speculationum orientium ex fide sunt f 
transcendentes claritatem siderum. In Apocalypsi SustuUt 
me in spiritu in montem magnum et altum, et vidi lerusa- 

' Gen., I, 8.—De altitudiHC fidei, quae est dúplex : altitiido snbll- 
mitatis et aliiludo profundilatis, et deinde de firmitate fidei dictuin . 
est «>llat. 8 et 9.—De nomine caeli cf. supra p. 3.^4, nota 4. 

■ Cap. 15, 5. Post potes Vulgata addit Et dixit ci. Ibidem 17, 4 : 
Erisque pater multarum gentium. Cf. ibidem v. 5, et Rom., 4, 17. 

^ Cap. 21, 10. Pro et vidi Vulgata et ostendit mihi civitatem sanC- 
iam (er. ibidem v. 2 ; Et ego loanncs vidi sanctam lerusalem no- 
vam, descendentem etc.).—Subinde respicitur ibid. v. 12 : Habentein 
portas duodecim; et v. 21 : Et duodccim portae duodccim margaritac ji 
snnt per singulas, ct singulae portae erant ex singulis margaritis. ¿j 

fm 
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COI.ACION X 

Tercer tratado de la segunda visión, que comienza 

A HABLAR DE LA-HERMOSURA DE LA FE 

SU 1 VI. 4 BIO.— introducción. La fe es hermosa por razón de doce es¬ 
peculaciones que nacen de ¡a fe, r.-^P.\RTE I ; De estas doce 
ESPEcCL.tcioxEs EX GEXERAi.. Son Comparadas a doce estrellas 
y perlas, 2. — Ims estrellas difieren entre si por la claridad; se 
enumeran estas especulaciones, 3 .— Se advierte que no todas 
las cosas creíbles pueden ser investigadas por la razón, 4 .— 
Suficiencia de estas doce especulaciones deducida de cuatro 
razones de la verdad, 5 .—Primerdmente se considera la verdad 
como preexistente de tres maneras, 6 .— Asimismo, como efi¬ 
ciente de tres maneras, 7.— Igualmente, como reficicntc de 
tres maneras, S. — .Isimismo, como consumante de tres mane¬ 
ras; epílogo, g. —P.XRTK II : Del primer objeto de la especu- 

I.AITÓX EX E.SPECI.AL, A SABER: !)CE DiOS ES EL PRIMER SER. El SCr 
es el nombre de Dios manifestísimo y pcrfectísimo, lo-ii.—Se 
considera también esto mismo en el espejo de las criaturas de 
tres maneras: según la vía del oiden, del origen y del coin- 
piomcnto. Según la vía del orden, de tres maneras: primero, 
por razón del orden de lo posterior a lo anterior, 12. — Asimis¬ 
mo, de lo inferior a lo superior, 13. — Asimismo, dcl tiempo al 
evo y dcl evo a la eternidad,, 14.—Según la vía del origen, de 
cuatro maneras, 13-16.—Según la vía del complemento, de cin¬ 
co maneras, 17.— Epílogo de la parte II. iS. 

1. Al firmamento llamóle Dios cielo, etc. Se ha hablado 
ya de la altitud de la fe y de su firmeza; ahora vamos a hablar 
de la hermosura. Pues se llama cielo porque está como cin¬ 
celado, es decir, esculpido con luces. Cuán bella sea esta fe, 
se dice en el Génesis; Mira al cielo y cuenta, si puedes, las 
estrellas. Pues así será tu descendencia. A Abrahán le fué 
hecha la promesa de la descendencia carnal, pues: Así, dijo, 
será tu descendencia; también se le hizo la promesa de la 
descendencia espiritual, pues por la fe había de ser padre 
de muchas naciones. Abrahán, según la carne, engendró des¬ 
cendencia, y ésta se multiplicó; con mucha más razón fué 
fecunda su generación espiritual, y engendró espiritualmente 
con su mente fecundada. Los brotes de las especulaciones que 
^acen de la fe sobrepasan la claridad de los astros. En el 
^ -Apocalipsis; Me llevó en espíritu a un monte grande y en- 
^^iLibrado y mostróme la ciudad santa de Jerusalén que des- 
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lem descendentem de cáelo. M vidit, quod habebat duode- 
cim portas, et super quamlibet portam margarita una, et por¬ 
ta e ex singulis margaritis. 

2. Hae speculationes fidei comparantur sideribus et com- 
parantur duodecim margaritis. Licet enim sint stellae illae 
innumerabiles, tamen sunt duodecim signa, per quae sol cur- 
ritIsta duodecim signa nihil aliud sunt nisi quaedam stel¬ 
lae, quae secundum varias figuras et varietatem luminum 
habent diversas influentias; et sol illis coniunctus variis 
temporibus secundum diversas influentias habet vitam mi- 
nistrare in mundo.—iHae autem, ut dictum est, orientes ex 
fide speculationes compdrantur claritati margaritarum, quia 
sunt fulgidas, vivificas, iucundae ad modum margaritae quae 
habet fulgorem sive fulget, confortat per efficaciam, cor iu- 
cundat. 

3. Secundum hoc igitur ingrediuntur ad contemplatio- 

nem, nec potest ad visiones Apocalypsis homo mundanus ac¬ 
cederé, nisi intelligat ista. Cum igitur secundum Aposto- 
lum sit alia claritas solis, alia lunae, alia stellarum, nos su- 
blimati per fidem transformamur a claritate in claritatem et 
hoc, revelata facie, ut símiles simus duodecim stellis et duo¬ 
decim margaritis.—Duodecim speculationes sunt, quas ha- 
bemus ex fide: credere Deum primum, Deum trinum et unum 
et exemplar rerum, ut creantem mundum, ut formantem ani¬ 
mam, dantem spiritum.—Deum carni unitum, Deum cruci- 
fixum, medelam mentium, vítale pabulum, ultorem scelerum 
praemium aeternum. ’ 

^ota etiam, quod quaedam sunt credibilia, non tamen 
intelligibilia per rationem, ut Abraham genuit Isaac \ sive 
facta particularia; quaedam autem credibilia sunt intelligi- 
bilia; et quando intehiguntur. rationes solidas habent. 

5. Ad sufficientiam horum duodecim nota, quod clari¬ 
tas fidei speculanda est ut veritatis praeexistentis, ut verita- 
tis efficientis, ut veritatis reficientis, ut veritatis perficientis. 

6. Ut veritatis praeexistentis tripliciter: vel quantum ad 
essentiam, vel quantum ad excellentiam, vel quantum ad re- 
fulgentiam. Esse enim divinum primum est, quod venit in 
mente. Unde Moysi quaerenti’, quod esset nomen Dei; res- 

* Sci'licet in zodiaco (vel a i. e. parvnni animal, eo quod 

signa zodiaci plerumque figuris expriniiinlur animalium ; vel a C»»; 
i. e. vita, quasi secundum motum planetaruni in isto circulo in sub- 
lunaribus sit omnis vita). Vide II Sent., d. 14, p, 2, dub. 4. 

° I Cor., 15, 41.—.Subinde allegatur II Cor,, ,4, 18 ; Nos vero 0111- 
nes, revelata facie gloriatn Dotnini speculantes, in cawdeni iniaginent 
transformamur a claritate in claritatem, tamquam a Domini spirilu. 

* Jlatth,, I, 2. 

’ Exqd., 3, 13 s. Of. supra collaí. 5, n. 30 ss., et Itincrariiim 
mcntis in Deum, c. 3, n. 3, et c. 3, n. 2 ss.—Ante venit in nu’nte 
supple de Deo. 



cendia del cielo. Y vió que tenía doce puertas, y sobre cada 
una de las puertas una perla, y cada puerta estaba hecha de 
cada una de las perlas. 

2. Estas especulaciones de la fe son comparadas a las 
estrellas y también a doce perlas. Pues, aunque aquellas es¬ 
trellas son innumerables, con todo son doce los signos o cons¬ 
telaciones, por los que corre el sol. Estos doce signos no son 
otra cosa que ciertas estrellas, que, según diversas figuras y 
variedad de luces, tienen diversas influencias ’; y el sol, unido 
a ellos en los diversos tiempos, según las diversas influencias 
gobierna la tuda en el mundo.—Y, como queda dicho, estas 
especulaciones que nacen de la fe se comparan a la claridad 
de las perlas, porque son resplandecientes, vivificantes, ale¬ 
gres al modo de la perla, que tiene resplandor o resplandece, 
conforta con su eficacia, alegra el corazón. 

3. Según esto, pues, se entra en la contemplación, y no 
puede el hombre mundano llegar a las visiones del Apocalip¬ 
sis, a menos que entienda estas cosas. Siendo, por lo tanto, 
según el Apóstol, una la claridad del sol, otra la de la luna, 
otra la de las estrellas, nosotros, sublimados por la fe, somos 
transformados de claridad en claridad, y esto, contemplando 
a cara descubierta, para que seamos semejantes a las doce 
estrellas y a las doce perlas.—Las doce especulaciones que 
tenemos por la fe son: creer en Dios primer ser, en Dios trino 
y uno, y ejemplar de las cosas, como creando el mundo, como 
formando el alma, dando el espíritu.—Dios unido a la carne, 
Dios crucificado, medicina de las mentes, pasto vital, venga¬ 
dor de los crímenes, premio eterno. 

4. Observa también que algunas cosas son creíbles, pero 
no inteligibles por la razón, como Abrahán engendró a Isaac, 
es decir, los hechos particulares; y otras creíbles son inteli¬ 
gibles; y cuando se entienden, tienen razones sólidas. 

5. En cuanto a la suficiencia de estas doce especulacio¬ 
nes, observa que la claridad de la fe ha de ser considerada 
como de verdad preexistente, como de verdad eficiente, como 
de verdad reficiente, como de verdad perficiente. 

6. Como de verdad preexistente, de tres maneras: o en 
cuanto a la esencia, o en cuanto a la excelencia, o en cuanto 
a la refulgencia. Pues el ser divino es lo primero que viene 
a la mente. Por lo que a Moisés, que preguntaba cuál era el 
nombre de Dios, le respondió Dios; Yo soy el que soy; y en 


Cf. T.úxifon : luflnniciii. 
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pondit Deus: Ego sum qui sum; et in hoc comprehendit 
quidquid est sive bonum, sive potens.—Secundo, quantum ad 
excellentiam, ut Deus unus, trinus et verus.—Tertio, quan¬ 
tum ad refulgentiam, ut exemplar rerum. 

7. Si autem claritas consideratur ut veritas efficiens, 
hoc est tripliciter; aut in quantum inchoat naturam; aut in 
quantum illustrat intelligentiam; aut in quantum inspirat 
gratiam. Inchoat naturam sive mundum, quod non solum est 
credibile, sed etiam intelligibile. Ut illustrat intelligentiam; 
et sic format animam, scilicet intellectum humanum et an- 
gelicum, ut sit Deus obiectum intellectus; et hiñe est, quod 
habat rationem perpetui quantum ad imaginem creationis, 
reparationis, similitudinis; quia imago est essentialis de- 
pendentia et relatioUt inspirat gratiam; hic est consum- 
matio, et hoo est credibile et intelligibile. Voluntas enim non 
perficitur nisi per donum Spiritus sancti infusum. 

8. Si autem claritas veritatis consideratur ut reficiens, 
similiter tripliciter claritas refulget in anima: aut quantum 
ad humanae et angelicae reparationis principium, vel quan¬ 
tum ad pretium, vel quantum ad effectum. Primo est specu- 
lari Deum carni unitum, quod est credibile et intelligibile; 
si ut pretium, sic cruci affixum; si ut effectus, sic Deus me¬ 
dicina est animae. Est ergo principium nostrae creationis, 
reparationis, praemiationis. 

9. Si autem consideratur ut consummans sive perfi- 
ciens, sic tripliciter: ut vitale pabulum Eeclesiae militantis et 
triumphantis, ut ultor scelerum, ut finale praemium. Opor- 
tet, Deum esse primum; ergo est credibile et intelligibile, et 
hoc secundum influentiam secundum legem clementiae, ius- 
titiae et concordiae: secundum primum, ut virtus; secundum 
secundum, ut veritas; secundum tertium ut asquitas.—Hae 
sunt duodecim portae, de quibus Psalmus": Aperite mihi 
portas iustitiae. lusti intrabunt in eam; quia iustus ex fide 
vivit. 

10. Primum speculabile est, Deum esse. Primum nomen 
Dei est esse, quod est manifestissimum et perfectissimum, 
ideo primum; unde nihil manifestius, quia quidquid de Deo 
dicitur reducitur ad esse; hoc est proprie proprium nomen 
Dei. Deus non dixisset Moysi sive latori Legis’”: Ego sum 
qui sum, nisi esset primus. Postea dixit: Deus Ahraham, 
Deus Isaac, Deus lacob; in quo mysterium Trinitatis expres- 

* Gen., j, 26 : Faciaiiiits lioiiiiiicin ad iina_í;iuciii et similitiidinein 
iwstraiii. Cf. S. Bonavent., I Seat., d. 31, p. 2, a. 1, q. i s. ; II Sent., 
d. 16, a. I, q. I s. 

“ Psalm. 117, 19 s.—.Sequens l(x'in; est Rom,, i, 17 ; Gal., 3, ir, 
Cf. Habac., 2, 4. 

" líxod., 3, 14.—Dúo sequentes loci hal>entur ibid. v. 15, et 4, ii : 
Qiiis fccit Oí hominis? aut qtiis fabricatiis est inutuin et siirdtim, 
vidoitciu el caecuni? iwiinc ego? 


esto encerró cuanto hay o de bueno o de poderoso.-—Lo se¬ 
gundo, en cuanto a la excelencia, como Dios uno, trino y ver¬ 
dadero.—Lo tercero, en cuanto a la refulgencia, como ejem¬ 
plar" de las cosas. 

7. Y si la claridad se considera como verdad eficiente, es 
de tres maneras: o en cuanto da principio a la naturaleza, 
o en cuanto ilustra la inteligencia, o en cuanto inspira la 
gracia. Da comienzo a la naturaleza o al mundo, lo cual no 
sólo es creíble, sino también inteligible. En cuanto ilustra la 
inteligencia, y así forma el alma, es decir, el entendimiento 
humano y el angélico, para que Dios sea objeto del entendí 
miento; y de ahí resulta que tiene razón de perpetuo en cuan¬ 
to es imagen “ de la creación, de la reparación, de la seme¬ 
janza'; porque la imagen es esencial dependencia y relación. 
En cuanto inspira la gracia; aquí se halla la consumación, 
y esto es creíble e inteligible. Pues la voluntad no se per¬ 
fecciona sino por el don “ infuso del Espíritu Santo. 

8. Y si la claridad de la verdad se considera como re- 
ficiente, también resplandece en el alma de tres maneras: o en 
cuanto al principio de la reparación humana y angélica, o en 
cuanto al precio, o en cuanto al efecto. Lo primero es es¬ 
pecular a Dios unido a la carne, lo cual es creíble e inteligible; 
si como precio, es Dios crucificado; si como efecto, entonces 
Dios es medicina del alma. Luego es el principio de nuestra 
creación, reparación, remuneración. 

9. Y si se considera como consumante o perficiente, es 
de tres maneras, a saber: como pasto vital de la Iglesia mili¬ 
tante y triunfante, como vengador de los crímenes, como pre¬ 
mio final. Es necesario que Dios sea el primero; luego es 
creíble e inteligible, y esto seg^in la infiuencia conforme a la 
ley de la clemencia, de la justicia y de la concordia: por razón 
de lo primero, se considera como virtud “; por razón de lo se¬ 
gundo, como verdad; por razón de lo tercero, como equidad.— 
Estas son las doce puertas, de las que dice el Salmo: Abridme 
ius puertas de la justicia. Por ella entrarán los justos; por¬ 
gue el justo vive de la fe. 

10. El primer objeto especulable es que Dios existe. El 
primer nombre de Dios es el ser, el cual es manifestísimo 
y Perfectísimo, por lo tanto primero; por eso nada más mani¬ 
festó, pues cuanto de Dios se dice se reduce al ser; éste es 

^OBibre de Dios propiamente suyo. Dios no hubiera dicho 
^ Moisés, es decir, al dador de la ley: Yo soy el que soy, si no 
uese el primero. Después dijo: El Dios de Abrahán, el Dios 

¡ Cf. Léxicon : Ejemplar. 

, Cf. Léxicon : Imagen. 

r. Lexicón : Semejanza. 

< Cf. Lexicón : Don. 

Cf. Léxicon : Virtud, 
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pondit Deus: Ego sum qui sum; et in hoc comprehendit 
quidquid est sive bonum, sive potens.—Secundo, quantum ad 
excellentiam, ut Deus unus, trinus et verus.—Tertio, quan¬ 
tum ad refulgentiam, ut exemplar rerum. 

7. Si autem claritas consideratur ut veritas efficiens, 
hoc est tripliciter; aut in quantum inchoat naturam; aut in 
quantum illustrat intelligentiam; aut in quantum inspirat 
gratiam. Inchoat naturam sive mundum, quod non solum est 
credibile, sed etiam intelligibile. Ut illustrat intelligentiam; 
et sic format animam, scilicet intellectum humanum et an- 
gelicum, ut sit Deus obiectum intellectus; et hiñe est, quod 
habst rationem perpetui quantum ad imaginem creationis, 
reparationis, similitudinis; quia imago est essentialis de- 
pendentia et relatio *. Ut inspirat gratiam; hic est consum- 
matio, et hoc est credibile et intelligibile. Voluntas enim non 
perficitur nisi per donum Spiritus sancti infusum. 

8. Si autem claritas veritatis consideratur ut reficiens, 
similiter tripliciter claritas refulget in anima: aut quantum 
ad humanae et angelicae reparationis principium, vel quan¬ 
tum ad pretium, vel quantum ad effectum. Primo est specu- 
lari Deum carni unitum, quod est credibile et intelligibile; 
si ut pretium, sic cruci affixum; si ut effectus, sic Deus me¬ 
dicina est animae. Est ergo principium nostrae creationis, 
reparationis, praemiationis. 

9. Si autem consideratur ut consummans sive perfi- 
ciens, sic tripliciter: ut vítale pabulum Ecelesiae militantis et 
triumphantis, ut ultor scelerum, ut finale praemium. Opor- 
tet, Deum esse primum; ergo est credibile et intelligibile, et 
hoc secundum influentiam secundum legem clementiae, ius- 
titiae et concordiae: secundum primum, ut virtus; secundum 
secundum, ut veritas; secundum tertium ut asquitas.—Hae 
sunt duodecim portae, de quibus Psalmus’: Aperíte mihi 
portas iustitiae. lusti intrahunt in eam; quia iustus ex fide 
vivit. 

10. Primum speculabile est, Deum esse. Primum nomen 
Dei est esse, quod est manifestissimum et perfectissimum, 
ideo primum; unde nihil manifestius, quia quidquid de Deo 
dicitur reducitur ad esse; hoc est proprie proprium nomen 
Dei. Deus non dixisset Moysi sive latori Legis'": Ego sum 
qui sum, nisi esset primus. Postea dixit: Deus Ahraham, 
Deus Isaac, Deus lacob; in quo mysterium Trinltatis expres- 

* Gen., I, 26 : Faciaintts homincm ad iiiuixiiu'iii et siiitililudiiieni 
nostraiii. Cí. S. Bonavent., ! Senf., d. .51, p. 2, a. i, q. i s. ; Ft Sent.. 
( 1 . 16, a. 1, q. I p. 

° I’salm. 117, ig s.—.Sequens locas est Rom., i, 17 ; Gal., -i, ii. 
Cf. Habac., 2, 4. / . .. 

“ It.'íod., 3, 14.—Dúo .sequentes Foci habeiUur ibid. v. 15, et 4, ii : 
Ouis fecit os howinis? aut quis fabricatus est mutum et suniitm, 
videntem ct caecum? iioiiiie ego? 
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esto encerró cuanto hay o de bueno o de poderoso.—Lo se¬ 
gundo, en cuanto a la excelencia, como Dios uno, trino y ver¬ 
dadero.—(Lo tercero, en cuanto a la refulgencia, como ejem¬ 
plar" de las cosas. 

7. Y si la claridad se considera como verdad eficiente, es 
de tres maneras: o en cuanto da principio a la naturaleza, 
o en cuanto ilustra la inteligencia, o en cuanto inspira la 
gracia. Da comienzo a la naturaleza o al mundo, lo cual no 
sólo es creíble, sino también inteligible. En cuanto ilustra la 
inteligencia, y así forma el alma, es decir, el entendimiento 
humano y el angélico, para que Dios sea objeto del entendí 
miento; y de ahí resulta que tiene razón de perpetuo en cuan¬ 
to es imagen “ de la creación, de la reparación, de la seme¬ 
janza*; porque la imagen es esencial dependencia y relación. 
En cuanto inspira la gracia; aquí se halla la consumación, 
y esto es creíble e inteligible. Pues la voluntad no se per¬ 
fecciona sino por el don “ infuso del Espíritu Santo. 

8. Y si la claridad de la verdad se considera como re- 
flciente, también resplandece en el alma de tres maneras: o en 
cuanto al principio de la reparación humana y angélica, o en 
cuanto al precio, o en cuanto al efecto. Lo primero es es¬ 
pecular a Dios unido a la carne, lo cual es creíble e inteligible; 
si como precio, es Dios crucificado; si como efecto, entonces 
Dios es medicina del alma. Luego es el principio de nuestra 
creación, reparación, remuneración. 

9. Y si se considera como consumante o perficiente, es 
de tres maneras, a saber: como pasto vital de la Iglesia mili¬ 
tante y triunfante, como vengador de los crímenes, como pre¬ 
mio final. Es necesario que Dios sea el primero; luego es 
creíble e inteligible, y esto según la infiuencia conforme a la 
ley de la clemencia, de la justicia y de la concordia: por razón 
de lo primero, se considera como virtud ‘; por razón de lo se¬ 
gundo, como verdad; por razón de lo tercero, como equidad.— 
Estas son las doce puertas, de las que dice el Salmo: Abridme 
tas puertas de la justicia. Por ella entrarán los justos; por¬ 
que el justo vive de la fe. 

10. El primer objeto especulable es que Dios existe. El 
primer nombre de Dios es el ser, el cual es manifestísimo 
y perfectisimo, por lo tanto primero; por eso nada más mani¬ 
fiesto, pues cuanto de Dios se dice se reduce al ser; éste es 
el nombre de Dios propiamente suyo. Dios no hubiera dicho 
a Moisés, es decir, al dador de la ley: Yo soy el que soy, si no 
fuese el primero. Después dijo: El Dios de Abrahán, el Dios 

■ Cf. Déxicon : ¡ijemplar. 

j Cf. Lexicón : Imagen. 

^ Cf. Lexicón : Scmejatiza. 

, Cf. Lexicón : Don. 

Cf. Lexicón : Virtud, 
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sit. Tertio dixit; Qui fecit os hominis et linguam; in quo 
explicavit, se esse exemplar. 

11. Deum esse primum, manifestissimum est, quia ex 
Omni propositione, tam affirmativa quam negativa, sequitur, 
Deum esse, etiam si dicas: Deus non est, sequitur: Si Deus 
non est, Deus est; quia omnis propositio infert se affirma- 
tivam et negativam, ut si Sócrates non currit, verum est, 
Socratem non currere". 

12. Consideratur etiam haec veritas, quasi in quodam 
speculo, quod confortat et dat visum. Omnis enim creatura 
concurrit ad hoc speculum faciendum et iungitur in hoc 
speculo secundum viam ordinis, originis, completionis.^—Pri¬ 
mo tripliciter: secundum rationem posterioris ad prius, in- 
ferioris ad superius, temporis ad aevum et aevi ad aetemi- 
tatem. Manifestum enim est, si est posterius, est prius: ergo 
et primum: ergo in isto ordine per posteriora ad priora et 
ad primum pervenitur. Omnia enim vel sunt posteriora, vel 
media, vel prima 

13. Secundo est ordo inferioris ad superius, et superlo- 
ris ad summum, quae habent essentiaílem ordinem et depen- 
dentiam secundum ordinem naturae. Et non dicitur hic su¬ 
perius et inferius secundum lineam praedicamentalem ”, sed 
secundum magis nobile et minus nobile. 

14. Tertio est ordo temporis ad aevum et aevi ad ae- 

ternitatem: quia, si est aliquid propter aliud creatum, ergo 
et illud aliud est aliquid proptsr aliud, scilicet increatum, et 
illud erit propter se; ut si est res temporalis propter animam, 
et anima propter Deum; necessario ergo Deus per se et prop¬ 
ter se est. Secundum ordinem ergo causalitatis, dignitatis 
et finis omnia declarant, esse primum, summum et ultimum, 
scilicet in ratione finiendi. Hoc ergo secundum rationem or¬ 
dinis. , 

15. Alio modo omnis creatura dicit, Deum esse secun¬ 
dum rationem originis: ut si est ens creatum, est ens increa¬ 
tum; et si est ens per participationem, est ens per essen- 
tiam; si est ens per compositionem, est ens per simplicita- 
tem; si est ens per multiformitatem, est ens per uniformi- 
tatem vel identitatem. 

16. Primo dicendum, quod omne creatum ponit causam, 
et universitas causatorum ponit causam primam universa- 
lem. Tune quaero de causa illa: aut est creata, aut non; si 

” Cf. Qmesliones disputatae de mysterio Trinitaiis, q. i, a. i ad S- 

” Cf. su'pra collat 5, n. 28 ss., et Itinerarhun mentís in Deum, 
c. I, n. 14. 

“ In qua scilicet sub genere supremo sive generalissimo ordin.in- 
tur alia genera et species usque ad individua taniquam interiora. 
Cf. .\ri.stoteles, TV Metaphysicac, text. 18 írii, c. 4). 
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de Isaac, el Dios de Jacob; en lo cual expresó el misterio de 
la Trinidad. En tercer lugar dijo: Que hizo la boca del hombre 
y la lengua; en lo cual explicó que él era el ejemplar. 

11. Que Dios es el primero es manifestísimo, porque de 
toda proposición, tanto afirmativa como negativa, se sigue 
que Dios existe; hasta si dices: Dios no existe, se sigue: si 
Dios no existe. Dios existe; porque toda proposición se in¬ 
fiere a sí misma afirmativa y negativa, como si Sócrates no 
corre, es verdad que Sócratés no corre. 

12. Se considera también esta verdad como en un espejo ' 
que conforta y da vista. Pues toda criatura concurre a formar 
este espejo y se une en este espejo según la via del orden, 
del origen, del complemento. Por la primera vía, de tres ma¬ 
neras: por razón de lo posterior a lo anterior, de lo inferior 
a lo superior, del tiempo al evo* y del evo a la eternidad. 
Pues es cosa manifiesta que, si existe lo posterior, existe 
lo anterior; luego también lo primero; luego, en este or¬ 
den de los posteriores a los anteriores, se llega también a 
lo primero. Porque todas las cosas son o posteriores, o me¬ 
dias, o primeras. 

13. En segundo lugar, está el orden de lo inferior a lo 
superior, y de lo superior a lo sumo, los cuales tienen esen¬ 
cial orden y dependencia según el orden de la naturaleza. 
Y no se dice aquí lo superior y lo inferior según la linea 
predicamental, sino según la mayor o menor nobleza. 

14. En tercer lugar, está el orden del tiempo al evo y 
del evo a la eternidad; porque si algo existe por razón de 
otro ser creado, luego también este otro es algo que exis¬ 
te por razón de otro, esto es, increado, y éste existirá por 
razón de sí mismo; como si una cosa temporal existe por 
razón del alma, y el alma por razón de Dios; luego nece¬ 
sariamente Dios existe por si y por razón de sí.—Así, 
pues, según el orden de causalidad, de dignidad y de fin, 
todas las cosas declaran al ser primero, sumo y último, esto 
es, en cuanto es fin. Todo esto por razón del orden. 

15. Por la segunda vía, toda criatura proclama que 
Wos existe, por razón del origen: como, si existe el ente 
creado, existe el ente increado; y si existe el ente por par¬ 
ticipación, existe el ente por esencia; si existe el ente por 
Composición, existe el ente por simplicidad; si existe el 
fnte por multiformidad, existe el ente por uniformidad o 
Identidad. 

16. En primer lugar, hay que decir que todo lo crea¬ 
do supone una causa, y la universalidad de los causados 
®upone una causa primera universal. Ahora pregunto de 

, , I-éxioon : Espejo. 

\ C-f. Líxicon : Evo. 
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sic, erit abire in infinitum; si non, babeo propositum.—Item, 
ens per participationem ab eo habet esse, quod est ens per 
essentiam, quia fluit ab eo.—Similiter, omne compositum 
est a componentibus; similiter et partes, cum sint dependen¬ 
tes ad invicem, sunt ab aliquo simplicissimo absoluto. -Si¬ 
militer de multiformitate: si enim est ens per multiformi- 
tatem, est ens j)er uniformitatem, ut in numeris, quia neces- 
se est devenire ad unitatem. Hoc ergo ratione originis. 

17. Tertio modo ratione completionis. Si est esse poten- 
tiale, est esse actúale; si est esse mutabile, est esse immu- 
tabile; si est esse secundum quid, est esse simpliciter; si 
est esse dependens, est esse absolutum; si est esse in genere, 
est esse extra gen-us.— Ens autem potentiale venit ab esse 
actual! necessario in diversis; sed in eodem esse potentiale 
praecedit esse actúale —Similiter, mutabile est fluens ab 
immutabili fixo.—Similiter, creatura essentialiter dependet 
a primo, et materia et forma, et etiam accidens magis de¬ 
pendet a Deo quam a suo subiecto; quia Deus potest facere, 
ut sit sine subiecto, ut in Sacramento altaris ” sed non, quod 
non dependeat ab eo.—Similiter, si est ens secundum quid, 
est et ens simpliciter in bis quae nata sunt esse simpliciter; 
ut si est sapiens secundum quid, est sapiens simpliciter, ut 
removeatur instantia: est albus dente: ergo est albus sim¬ 
pliciter —^Si est ens in genere, est ens extra genus. Ens 
enim in genere babet differentias coarctantes; et tale non 
babet posse, esse et agere universaliter. Unde Deus est ens 
extra genus et supra genus". 

18. Hae igitur speculationes ordinis, originis, et com¬ 
pletionis ducunt ad illud esse primum, quod repraesentant 
omnes creaturae. Hoc enim nomen scriptum est in ómnibus 
rebus; et sunt bae conditiones entis, super quas fundantur 
certissimae illationes. Unde dixit rile : “Prima rerum crea- 
tarum omnium est esse”; sed ego dico; prima rerum intel- 
lectualium est esse primum. 

” Cf. Aristóteles, IX Mctíi¡>hysicac, text. 13 ss. (vni, o. S). 

Vide S. bonavent., IV .Sent., d. 12, p. i.' a. i per totuni. 

Hanc instantiam insimiat .Aristóteles I ÍHcnchorian. c. 4 (o. .3). 
ut fallaciam secutuiufu quid et siiupUcitev: «ut si Indas, cum sit 
totas niger, albus e.st dentibus ; albus igitur est» etc. Cf. .Auctisti- 
nus^ Í3 Oq., q. 23. 

Cf. S. lionavent., I Sciit., d. S, p. 2, q. .p—De oraecedenlibus 
cf. supra collat. 5, n. 2g ss. 

.Auctor libri ]4e causis, propos. 4, qui in Cammentario iii Sciit.. 
pro dlius ae'tatis opinione falso ut ópus Philosophi citatur ; queiu 
erroreni .S. Bonaventura ]></sterius probabiliter cognovisse videtur. 
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esta causa: o es creada o no; si se dice que sí, será proce¬ 
der a lo infinito; si se afirma que no, tengo lo que intento.— 
Aisimismo, el ente por participación tiene el ser por aquel 
que es ente por esencia, porque procede de él.—Asimismo, 
todo compuesto depende de sus componentes; del mismo 
modo también las partes, por ser mutuamente dependientes, 
existen por algo simplicísimo absoluto.—Asimismo respecto 
de la multiformidad; pu'es si se da el ente por multiformidad, 
se da el ente por uniformidad, como en los números es nece¬ 
sario llegar a la unidad. Esto, pues, por razón de origen. 

17. Por la tercera vía, por razón del complemento. Si 
existe ser potencial, existe ser actual; si existe ser muda¬ 
ble, existe ser inmutable; si existe ser con restricción, exis¬ 
te ser simplemente; si existe ser dependiente, existe ser 
absoluto; si existe ser en el género, existe ser fuera del gé¬ 
nero.—Ahora bien, el ser potencial viene necesariamente 
del ser actual, tratándose de diversos seres; pero en uno 
mismo el ser potencial precede al ser actual.—lAsimismo, el 
ente mudable fluye del inmutable fijo.—Asimismo, la cria¬ 
tura depende esencialmente del ser primero, y la materia y 
la forma, y también el accidente depende de Dios más que 
de su sujeto; porque Dios puede hacer que exista sin su¬ 
jeto, como en el Sacramento del altar, pero no que^ no de¬ 
penda de él.i—Asimismo, si hay ente con restricción, hay 
también ente simplemente en aquellas cosas que son capa¬ 
ces de ser simplemente; como, por ejemplo, si existe sabio 
con restricción, existe sabio simplemente, para atajar la 
instancia: existe alguno blanco de dientes, luego existe al¬ 
guno blanco simplemente.—iSi se da el ente en género, se 
da el ente fuera de género. Pues el ente en el género tiene 
diferencias que le limitan, y éste tal no tiene poder, ser y 
obrar universalmente. Por lo que Dios es ente fuera de gé¬ 
nero y sobre todo género. 

18. Así, pues, estas especulaciones del orden, origen y 
complemento conducen a aquel ser primero, a quien repre¬ 
sentan todas las criaturas. Pues este nombre está escrito 
en todas las cosas; y éstas son condiciones del ente, sobre 
las que se fundan ilaciones certísimas. Por eso dijo alguno: 
“La primera de todas las cosas creadas es el ser”; pero yo 
úigo: la primera de las cosas intelectuales es el ser pri¬ 
mero. 
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COL LATI O XI 

De secunda visione tractatio quarta^ quae est secunda de 

SPECIOSITATE FIDEI ET AGIT DE SPECULATIONE DEI TRINI 
SITMMARIUM.— Introductio; repetitio, i.— PARS I; De specueatio 

XE TRINITATIS ex SPECUEO primo, aioi) FIT EX IPSIS DIVINIS PRO 
PRiETATiiius. Augustinus hoc forniai ex duodecim Dei coiidi 
tionibus, 2.—IIac reducuntur ad tres, j .—Jstae tres reducimtii 
ad imam, qua insinuatur írinitas personarum, q.Spccutat'm 
secitndum primam spccujum arguit ex quatuor ratiouibus, 5.- 
Primo, ex summ-a divini esse perfeettone tum originis, tiim or 
diiiis, tum indivisionis, ó-S.—Secundo, ex perfecta productio 
lie, g — Obiectio solvitur, 10. — Tertio, ex productiva díffusioiic, 
quae triplicifer est perfecta, ii.—Quarto, ex diffusiva dileciio 
lie, 12. — PARS II: De speculatione Trinitatis ex speculo 

SECUNDO ET IMPERFECTO, QUOD EXHIBENT GENERATIONES IN CREA 
TURis. Duodecim generationes, quae fiiint per diffusiouem, vel 
per cxpressioneni, vel per' propagationern, 13.— Prima via has 
generationes applicandi ad aeternam generationem; primo 
quoad diffusionern quadruplicem, 14, ¡¡.—Secundo, qtioad ex 
pressionern quadruplicem, 16, ly.—Tertio, quoad propjigatio 
nem quadruplicem, 18, ig .— De his duodecim modis in com 
muni, 20, 21.—Secunda via casdem applicandi; primo quoad 
diffusionern, 22. — Secundo, quoad expressionem, 23, 24. — 'Ver- 
tío, quoad propagationern, 2j. 


1. Nos vero omnes, revelata facie gloriam Domini spe 
Guiantes, in eandem imaginem transfornmmur a claritate in 
claritatem, tanquam a Domini spiritu Dictum est de se¬ 
cunda visione, scilicet intelligentiae per fidem elevatae, quae 
intelligitur per caelum vel firmamentum, quod est altum, 
firmum, speciosum. Dictum est de duobus primis, et incep 
tum de tertio, scilicet speciositate, quae est multiformis spe 
culatio fldei.—(De qua dictum est A’brahae, hoc est credenti 
Suspice caelum et numera stellas, si potes'’; dictum est a 
loanne: Sustulit me in montem etc. Et per duodecim signa, 
per quae currit sol intellectualis in hemisphaerio nostrae in 
telligentiae et facit diem et annum fidei, et per duodecim 
portas ex singuiis margaritis intelliguntur duodecim specu 
lationes principales, ad quas aliae reducuntur, et secundura 
quas aliae regulantur et diriguntnr; et istae sunt fulgidae, 

’ II Cor., 3, 18. 

^ Gen., 15, 5.—Sequens locus est .Apoc., 21, 10 ; tertiu.s .Apoc., 
2>i, 21 (portae ex singuiis margaritis). Cf. rollat. praecedens. 
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COLACION XI 

Tratado cuarto de la segunda visión, que es el segundo 
de la hermosura de la fe y trata de la especulación de 

Dios trino 

SÜM.4BIO. — Introducción; repetición, i.-^ARTE I : De la especu¬ 
lación DE LA Trinidad por el primer espejo, que se forma con 
LAS MISMAS divinas PROPIEDADES. San AgustÍH lo forma de doce 
condiciones de Dios, 2.—Se reducen éstas a tres, 3 .—Estas tres 
son reducidas a una, con la que se insinúa la trinidad de las 
personas, 4.—La especulación según el primer espejo arguye 
de cuatro razones, 5.— Lo primero, de la suma perfección del 
ser divino, tanto de origen, como de orden, corno de indivi¬ 
sión, 6-8.—Lo segundo, de la perfecta producción, g.—^e re¬ 
suelve una objeción, 10. — Lo tercero, de la productiva difusión, 
la cual es triplemente perfecta, ii.—Lo cuarto, de la difusiva 
dilección, 12.—PARTE II : De la especul.ación de la Trinidad 

EN EL SEGUNDO E IMPERFECTO ESPEJO, QUE OFRECEN LAS GENERA¬ 
CIONES EN LAS CRIATURAS. Doce generaciones, que tienen lugar 
o por difusión, o por expresión, o por propagación, 13.— Pri¬ 
mer modo de aplicar estas generaciones a la generación eter¬ 
na; lo primero, en cuanto a la cuádruple difusión, 14-1$.—Lo 
segundo, en cuanto a la cuádruple expresión, 16-1;. — Lo ter¬ 
cero, en cuanto a la cuádruple propagación, 18-ig.—De estos 
doce modos en común, 20-21. — Segundo modo de aplicar las 
mismas: lo primero, en cuanto a la difusión, 22.—Lo segundo, 
en cMinto a la expresión, 23-24. — Lo tercero, en cuanto a la 
propagación, 25. 

1. Y así es que todos nosotros, contemplando a cara 
descubierta, como en espejo, la gloria del Señor, somos 
transformados en la misma imagen de claridad en claridad 
como por el espíritu del Señor. Se ha hablado ya de la se¬ 
gunda visión, a saber, de la inteligencia elevada por la fe, 
que se entiende por el cielo o firmamento, el cual es alto, 
firme, hermoso. Se ha hablado de las dos primeras propie¬ 
dades y comenzado a tratar de la tercera, a saber, de la 
hermosura, que es la multiforme especulación de la fe. 
De ésta fué dicho a Abrahán, esto es, al creyente; Mira al 
cielo, y cuenta, si puedes, las estrellas; fué dicho por San 
Juan: Me nevó a un monte, etc. Y por los doce signos, por 
ios cuales corre el sol intelectual en el hemisferio de nues¬ 
tra inteligencia y hace el día y el año de la fe, y por las 
fioce puertas de cada una de las perlas se entienden las 
<toce especulaciones principales, a las cuales se reducen, y 
®«gún las cuales se regulan y se dirigen las otras; y éstas 
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vivificae, iucundae.—Prima erat speculari, Deum esse pri- 
mum; secunda, Deum esse trinum et unum. Circa has proee- 
dunt Sancti et doctores; sed Sancti per viam speculationis, 
doctores per viam investigationis. Dictum est ergo de primo 
speculo, scilicet quod est esse; hoc enim est nomen Dei ma- 
nifestissimum et perfectissimum, quia omnia, quae sunt Dei, 
comprehenduntur in hoc nomine: Ego sum qui sum^. Hoc 
nomen Dei est proprie proprium, de quo dictum, quomodo 
omnes res repraesentant ipsum per viam ordinis, originis et 
completionis vel connexionis. Hoc speculum componitur ex 
ómnibus creaturis, ut patuit. Hoc nomen in anima scriptum 
illustrat eam ad speculandum. 

2. Praedictam igitur auctoritatem Augustinus' sic ex- 
planat: “Nos autem, rvvelata facie gloriam Domini specu- 
lantes, non a specula, scilicet de longe, sed a speculo”; sed 
hoc speculum est cum aenigmate adhuc, quia, si videretur 
sine aenigmate, esset homo beatus. Hoc speculum format 
Augustinus décimo quinto De Trinitate, capitulo quarto ubi 
vult ostendere unitatem et Trinitatem Dei; dicit sic: “Ñeque 
enim divinorum librorum auctoritas tantummodo praedicat, 
esse Deum verum; sed omnis qi as nos circümstat, ad quam 
nos etiam pertinemus, universa rerum natura proclamat, se 
habere praestantissimum conditorem, qui nobis mentem ra- 
tionemque naturalem dedit, qua viventia non viventibus, sen- 
su praedita non sentientibus, intelligentia non intelligentibus, 
immortalia mortalibus, impotentibus potentia, iniustis iusta, 
speciosa deformibus, bona malis, incorruptibilia corruptibi- 
libus, immutabilia mutabilibus, invisibilia visibilibus, incor¬ 
poraba corporalibus, beata miseris praeferenda videamus. Et 
per hoc, quoniam rebus creatis Creatorem sine dubitatione 
praeponimus, oportet, ut eum et summe vivere et cuneta 
sentiré atque intelligere, et mori et corrumpi mutarique non 
posse, nec corpus esse, sed spiritum omnium potentissimum, 
iustissimum, speciosissimum, optimum beatissimumque fa- 
teamur”. 

3. Duodecim ponit conditiones; aeternus, immortalis, in- 
corruptibilis, immutabilis, ecce quatuor; item, vivus, sapiens, 

“ Exod., 3, 14. Cf. collat. praecedens. 

■* De Trinitate, xv, c. 8, n. 14 : «Eos auteni ^eveiata... tanquam 
a Domini spiritu [II Cor., 3, 38]. .Speciilantcs dixit per speculum 
videntes, non de specula prospicienles... Ibi quijipe speculum. ubi 
apparent imagines rerum, a specula, <le eiiius altilinline longius ab- 
quid intueraur, etiam sono verbi distat omnino, satisque apparet, 
•Vpostalum a speculo, non a specula dixisse j;loriain Domini specu- 
iantesn. Ibidem c. g, n. 16, exponit verba I Cor., 13, 12 : «l'idcmiis 
nunc per speculum in aenigmate, dieens : l’roinde quantum mihi 
videtur, sicut nomine spccuii imaginem voluit intelligi, ita nomine 
aenigmatis quamvis similitudinem, lamen obscuram et ad perspi- 
ciendum difficilem». 

'' Num. 6. 
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son resplandecientes, vivíficas, placenteras.—Da primera era 
especular, que Dios es el ser primero; la segunda, que Dios 
es trino y uno. Acerca de éstas tratan los Santos y los Doc¬ 
tores; mas los Santos por vía de especulación, los Doctores 
por vía de investigación. Se ha hablado, pues, del primer es¬ 
pejo, que es el ser; éste es, en efecto, el nombre más mani¬ 
fiesto y perfecto de Dios, porque todo lo que es de Dios, 
está comprendido en este nombre: Yo soy el que soy. Este 
nombre es propiamente propio de Dios, del que queda di¬ 
cho cómo todas las cosas representan al mismo por vía de 
orden, de origen y de complemento o conexión. Este espe¬ 
jo se compone, como se vió, de todas las criaturas. Este 
nombre, escrito en el alma, la ilumina para especular. 



2. La predicha autoridad la expone, pues, San Agus¬ 
tín de este modo: “Mas nosotros contemplando a cara des¬ 
cubierta la gloria del Señor, no desde una atalaya, es de¬ 
cir, de lejos, sino en un espejo”; pero este espejo es toda¬ 
vía con enigma, porque, si se viera sin enigma, sería bien¬ 
aventurado el hombre. Este espejo lo forma San Agustín 
en el libro XV De Trinitate (capítulo 4), donde quiere mos¬ 
trar la unidad y la trinidad de Dios; dice así: “No es sólo 
la autoridad de los libros divinos la que predica que Dios 
existe; sino que el mismo universo entero que nos rodea, y 
al cual pertenecemos también nosotros, proclama que tie¬ 
ne un excelentísimo Hacedor, que nos dió mente y razón 
natural, con la que juzgamos que se han de preferir los vi¬ 
vientes a los que no viven, los seres dotados de sentidos a 
los que no sienten, los inteligentes a los que no entienden, 
los inmortales a los mortales, los fuertes a los débiles, los 
justos a los injustos, los hermosos a los deformes, los bue¬ 
nos a los malos, los incorruptibles a los corruptibles, los 
inmutables a los mudables, los invisibles a los visibles, los 
incorpóreos a los corporales, los dichosos a los miserables. 
Y por esto, toda vez que anteponemos sin vacilación el Crea- 
'ior a las cosas criadas, es necesario que confesemos que él 
está dotado de suma vida, que siente y entiende todo, que no 
puede morir, corromperse ni mudar y que no es cuerpo, sino 
el espíritu más potente, más justo, más hermoso, más bue¬ 
no y más feliz entre todos”. 


3. Pone doce propiedades: eterno, inmortal, incorrup- 
'■‘l^le, inmutable; he aquí cuatro. Asimismo, vivo, sabio, po- 
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potens, speciosus, et ecce quatuor; Ítem, iustus, bonus, bea- 
tus, sanctus spiritus, ecce quatuor.—De primo quaternario 
accipiatur unum nomen, scilicet aetemus, quod alia tria com- 
prehendit: quia, si est aeternus, eo ipso est immortalis; et 
si immortalis, eo ipso incorruptibilis; et si incorruptibilis, eo 
ipso immutabilis. — De secundo quaternario accipiatur sa¬ 
piens, qiuod alia tria comprehendit: quia, si sapiens, ergo vi- 
vus; si vivus, ergo potens; si potens, ergo speciosus, quia sa- 
pientia est forma pulcherrima; unde Sapiens*: Amator fac- 
tus sum formae illius. —De tertio quaternario accipiatur aliud 
nomen, scilicet beatus, quod comprehendit in se alia tria: 
quia, si beatus, ergo bonus, ergo iustus, ergo sanctus spiri¬ 
tus. In his ergo tribus, scilicet aeternitate, sapientia, beati- 
tudine, iam relucet Trinitas, quia aeternitas appropriatur 
Patri, sapientia Filio, beatitudo Spiritui sancto ’. 

4. Adhuc etiam redigit' ad unum haec tria et accipit 
sapientiam et ostendit Trinitatem: quia necesse est, si est 
sapientia, ut sit mens, quae cognoscat se et diligat se et alia. 
Nec tamen intelligendum est, quod ita sit Pater mens, quod 
Filius non sit, immo est insania; quin immo Pater est mens, 
Filius mens, Spiritus sanctus mens. Item, Filius notitia, Pa¬ 
ter notitia, Spiritus sanctus notitia, et sic de aliis. Hoc au- 
tem in anima est aliter, quia mens non est notitia ”. Sapien¬ 
tia igitur in cognitione est; ubi autem est cognitio, necesse 
est, ut sit emanatio sive generatio verbi, ex qua generatione 
sequitur productio amoris nectentis; et sic producens est 
Pater, verbum est Filius, nexus Spiritus sanctus, in quibus 
est trinitas vere distincta, non in sapientia et in mente, sicut 
est in anima. Hoc est ex veritate sapientiae. Et hoc dicit 
Anselmus in Monologio E!x hoc enim, quod summus Spiri¬ 
tus se intelligit, Filius generatur, Spiritus sanctus spiratur. 
Hoc est speculum Augustini. Sed nos cum Ruth ” colligamus 
spicas post messores secundum doctores nostros. 

5. Est autem dúplex speculum Trinitatis: unum intel- 
lectuale, quod facit intelligere nomina dicta de Deo intellec- 
tualia; secundum est magis materiale, quod fit per nomina 
transsumtiva.—Prima speculatio est, quod intelligentia per 
fidem elevata dicit, Deum esse trinum et unum, propter qua¬ 
tuor, quae sunt in divino esse, scilicet propter conditionem 
perfectionis, propter conditionem perfectae productionis, pro- 

” Sap,, 8, 2. 

’ Cf. Brcviloquium, p. i, c. 6. 

® Scilicet Augustinus, De Trimtatc, xv, c. 5 .s., n. 7-10, ubi prae- 
notata duodecim attributa redigit ad tria, scilicet aeternitatem, .sa¬ 
pientiam et beatitudinem ; deinde haec tria reducit ad unum, sci¬ 
licet sapientiam. Cf. Brcviloqtiium, p. i, c. 2 circa finem 

® Cf. .'Vugustiniis, loe. cit., c. 7, n. ii Cap. 29 ss- 

” Ruth, 2, 7 : Et rogavit, ut spicas coUigerct remanentes, seqticns 
messorum vestigia. 
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deroso, hermoso, y he aqui cuatro. Asimismo, justo, bueno, 
bienaventurado, santo espíritu; he aquí cuatro.—iDel pri¬ 
mer cuaternario tómese un nombre, a saber: eterno, el cual 
incluye los otros tres, porque si es eterno es por lo mismo 
inmortal, y si mortal, por lo mismo incorruptible, y si 
incorruptible, por lo mismo inmutable.—Del segundo cua¬ 
ternario tómese sabio, el cual incluye los otros tres, por¬ 
que si sabio, luego vivo; si vivo, luego poderoso; si pode¬ 
roso, luego hermoso, porque la sabiduría es la forma más 
bella, de donde el Sabio: Quedé enamorado de su hermosura. 
Del tercer cuaternario tómese otro nombre, a saber: bien¬ 
aventurado, el cual abarca en sí los otros tres, porque si 
bienaventurado, luego bueno, luego justo, luego santo es¬ 
píritu. Así, pues, en estos tres, a saber, eternidad, sabiduría, 
bienaventuranza, reluce ya la Trinidad, porque la eternidad 
se apropia al Padre; la sabiduría, al Hijo; la bienaventuran¬ 
za, al Espíritu Santo. 

4. Aun estos tres los reduce también a uno, y toma 
la sabiduría y muestra la Trinidad, porque si hay sabidu¬ 
ría necesario es que haya mente que se conozca y se ame 
a si misma y las otras cosas. No se ha de entender, con 
todo, que de tal manera es mente el Padre que no lo sea el 
Hijo; antes bien, es una locura, sino que, por el contrario, 
el Padre es mente, el Hijo, mente; el Espíritu Santo, mente. 
Asimismo, el Hijo es noticia; el Padre, noticia; el Espíritu 
Santo, noticia, y así de los otros. Esto, empero, es de otro 
modo en el alma, porque la mente' no es noticia. Así, pues, 
la sabidura está en el conocimiento; mas donde hay cono¬ 
cimiento, necesario es que haya emanación o generación del 
verbo, de la cual generación se sigue la producción del amor, 
que une, y así el producente es Padre, el verbo es Hijo, el 
nexo. Espíritu Santo, en los cuales hay trinidad verdade¬ 
ramente distinta, no en la sabiduría y en la mente como 
están en el alma. Esto es de la verdad de la sabiduría. Y esto 
dice San Anselmo en el Monologio. Pues por lo mismo que 
el sumo espíritu se entiende a sí mismo, es engendrado el 
Hijo, espirado el Espíritu Santo. Este es el espejo de San 
Agustín. Mas nosotros recojamos con Rut las espigas tras 
los segadores siguiendo a nuestros doctores. 

5. Hay, a la verdad, doble espejo de la Trinidad: uno 
intelectual, que hace entender los nombresi intelectuales 
'lue se dicen de Dios; el segundo es más material y se forma 
con los nombres traslaticios.—La primera especulación es 
^ne la inteligencia elevada por la fe dice que Dios es trino 
y. uno, por cuatro condiciones que se encuentran en el ser 
divino, a saber: por la condición de perfección, por la con- 

’ Cf. I.éxicon : Mente. 
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ductivae diffusionis, diffusivae dilectionis; et unum sequitur 
ex altero. 

6. Est enim ibi summa perfectio, ex qua fit, quod primum 
principium habet perfactionem originis, ordinis, indivisio- 
nis.—^.Est autem origo originans perfectior quam non origi- 
nans, et perfectior est origo originans originantem quam 
originans non originantem: ergo si ibi est perfecta origo, 
necasse est, esse Patrem producentem Filium originantem et 
Spiritum sanctum originatum. 

7. Item, a parte ordinis sic: ubi est perfectus ordo, ibi 
est ratio principii, medii et ultimi; alioquin inordinatio ac- 
cideret in divinis, sicut supra dictum est: oportet ergo per 
rationem ordinis, ut sint ibi tres personae. 

8. Item, a parte indivisionis sic: necesse est, ibi esse 
indivisionem, alioquin recederetur a perfectione et ab uni- 
tate. Est enim indivisio unitas unitas autem est in prin- 
cipiis et principiatis, in universalibus et particularibus, in 
volúntate et natura. Unitas in principiis est simplicitatis; 
in compositis sive principiatis totalitatis seu plenitudinis; 
in universalibus conformitatis, in particularibus innumera- 
bilitatis, in volúntate unanimitatis, in natura inseparabi- 
litatis.—Unitas simplicitatis in principiis est defectiva; quia, 
licet quodlibet principium sit simplex, non tamen de se suf- 
ficiens est ad producendum aliud sine alio principio —Item 
unitas totalitatis sive plenitudinis in principiatis déficit, 
quia non est ex se nec simplex.—Item, unitas in universali¬ 
bus déficit, scilicet conformitatis, quia numeratur cum alia; 
licet enim sit in pluribus, numeratur tamen in lilis.—Item, 
unitas in individuis déficit, quia cum materia numeratur for¬ 
ma —iltem, unitas voluntatis déficit, quia non ita coniun- 
guntur animi, quin separari possint per discordiam.—(Item, 
unitas inseparabilitatis déficit in naturis, quia non est tam 
fortis unió formae, quin possit per artificium separari.— 
Haec autem in Deo ponenda. 

9. Item, in primo esse est ratio perfectae productionis. 
Est autem productio similis et dissimilis, aequalis et in- 
aequalis, consubstantialis et essentialiter differentis.—iDe ne- 
cessitate, si est productio dissimilis, praeintelligitur produc¬ 
tio similis; quod sic patet: simile habet se ad dissimile, sicut 
Ídem ad diversum, sicut unum ad multa; sed de necessitate 

’■ Collat. 8, n. 12. Cf. collat i, n. 12 et 14. 

“ .Si'ilicet unum est quod in se indivisuin est. .Aristóteles, III Pliy- 
sU'oriim, text. 68 (c. 7) : «Unum e.st indivisible, quodcumque unum 
sit, ut homo, unus homo et non multi.» Cf. Opera, omnia, I, ]>. ,405, 
nota 10. 

'' t't forma sine materia. 

Cf. collat. g, n. 24. 

Scilicet indivisio. 
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dición de perfecta producción, de productiva difusión, de 
difusiva dilección, y lo uno se sigue de lo otro. 

6. Hay, en efecto, en Dios perfección suma, de la cual 
resulta que el primer principio tiene perfección de origen, 
de orden, de indivisión—Ahora bien, el origen que origina 
es más perfecto que el que no origina, y más perfecto es 
el origen que origina a un originante que el que origina a 
otro no originante: luego si allí hay perfecto origen, nece¬ 
sario es que exista Padre que produce al Hijo originante y 
al Espíritu Santo originado. 

7. Asimismo, por razón del orden, como sigue: donde 
hay perfecto orden, allí hay razón de principio, medio y úl¬ 
timo; de otro modo recaería desorden en Dios, como se dijo 
arriba; es, pues, conveniente, por razón del orden, que haya 
allí tres personas. 

8. Asimismo, por razón de la indivisión, de esta mane¬ 
ra: es necesario que haya allí indivisión; de otro modo no 
se salvarían la perfección y la unidad. Pues la indivisión 
es unidad, y se da unidad en los principios y en los prin¬ 
cipiados, en los universales y particulares, en la voluntad 
y naturaleza. La unidad en los principios es de simplicidad; 
en los compuestos o principiados, de totalidad o plenitud; 
en los universales, de conformidad; en los particulares, de 
innumerabilidad; en la voluntad, de unanimidad; en la na¬ 
turaleza, de inseparabilidad.—La unidad de simplicidad en 
los principios es defectiva, porque, aun cuando cada princi¬ 
pio sea simple, no es, con todo, suficiente por sí para pro¬ 
ducir otra cosa sin otro principio.—Asimismo, la unidad de 
totalidad o de plenitud en los principios falla, porque no 
es de sí ni simple. Asimismo, la unidad en los universales, 
o sea, la de conformidad, es deficiente, porque es numerada 
con otra, pues aun cuando se da en muchos, se numera, con 
todo, en ellos.—Asimismo, la unidad en los individuos es de¬ 
ficiente, porque con la materia se numera la forma.—Asi¬ 
mismo, la unidad de la voluntad es deficiente, porque no se 
juntan de tal modo los ánimos que no puedan separarse por 
la discordia.—Asimismo, la unidad de inseparabilidad es 
deficiente en las naturalezas, porque no es tan fuerte la 
unión de la forma que no pueda ser separada artificial¬ 
mente.—Y esta indivisión se ha de poner en Dios. 

9. Asimismo, en el primer ser hay razón de pwfecta 
producción. Ahora bien, hay producción de lo semejante y 
no semejante, de lo igual y desigual, de lo consubstancial y 
esencialmente diferente.—Si hay producción de lo deseme¬ 
jante, por necesidad se presupone producción de lo semejan¬ 
te ; lo que se hace patente como sigue: lo semejante es res¬ 
pecto de lo desemejante como lo idéntico respecto de lo di- 
''^erso, como lo uno respecto de muchos; pero por necesidad 
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Ídem praecedit diversum, et unum multa ; ergo productio si- 
milis productionem dissimilis. Sed creatura producitur a pri¬ 
mo esse et est dissimilis: ergo de necessitate producitur simi- 
le, quod est Deus.—(Item, secundum Boéthium ** inaequalita- 
tes oriuntur ab aequalitate: si ergo producitur a Deo quod 
est inaequale, scilicet creatura, necessario praecedit produc¬ 
tio aequalis, quod est Deus.—Item, si producitur a Deo essen- 
tialiter differens, necessario ante producitui’ substantialiter 
Ídem, quia ante extrinsecum est intrinsecum, ut patet: quia 
verbum dicentis extrinsecum praecedit mentís conceptus ut 
aliquid intrinsecum: ergo similiter a substantia aetema non 
manat differens, nisi producatur substantialiter idem: ergo 
in Deo prius est productio similis, aequalis, consubstantia- 
lis quam dissimilis, inaequalis, essentialiter differentis. 

10. Sed quid? dices, nunquid intelligendo, primum esse 
unum esse suppositum, ut gentiles, adhuc intelligunt subs- 
tantiam, virtutem et operationem? Drgo, non intellecta tri- 
nitate vel emanatione, est intelligere productionem. Respon- 
deo: intellectus dúplex est: perfectus et plenus et plene re- 
solvens; et tali intellectu non est intelligere sic; intelligere 
autem semiplene potest intellectus defectivus sic, quod re- 
solvat in plura, quae in Deo sunt unum, aliter non ™. 

11. Item, tertia ratio speculi est, quia in Deo est ratio 
productivae diffusionis sic. Illud esse est summe bonum, 
ergo summe diffundit se™ triplici diffusione: actualissima, 
integerrima, ultimata sive ultimatissima. Quia actualissima, 
semper est, semper fuit, semper erit; semper generat, sem- 
jier generavit, semper generabit. Hoc non potest habere crea- 
tura, quod semper sit, semper fuerit et sempier futura sit: 
ergo necésse est, ut emanet aeternus”.—Item, integerrima 
non est haec diffusio in creatura, quia Deus non dat totum 
decorem exemplaritatis creaturae, immo non dat nisi gene¬ 
rando Filium, qui dicere potest: Omnia, quae kabet Pater, 
mea sunt ; hoc non dicit aliqua creatura.—Item, haec dif¬ 
fusio est ultimata, ut det producens, quidquid potest; crea- 
tura autem recipere non potest, quidquid Deus daré po¬ 
test. Unde sicut punctus ad lineam nihil addit, nec etiam 

” Aristóteles, II De cáelo et mundo, text. 22 (c, 4) : «Prius 
natura in unoquoque genere est unum multis, et simplex composi- 
to». Lib. X Metaphysicac, text. 10 (ix, c. 3) ídem ait : «Item, umus 
üiiidem est... idem, simile et aequale ; iiíidtitudinis vero diversuui, 
dissimile et inaequale est». 

“ De arithmetica, i, c. 32. 

“ Cf. S. Bonavent., I Sent., d. 28, dub. i. 

.Secundum Dionysium, De caelcsti Hieioiíliiii, c. 4, § i, el 
De divinis Nominibus, c. 4, § i s. 

Cf. S. Bonavent., I Seat., d. 9, q. 4 et 5. 

-- loan., 16, 15 ; Omnia, quaccumquc habet etc. 
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lo idéntico precede a lo diverso, y lo uno a muchos; luego 
la producción de lo semejante a la producción de lo dese¬ 
mejante. Y como la criatura es producida por el ser primero 
y es desemejante, luego de necesidad es producido lo seme¬ 
jante, que es Dios.—Asimismo, según Boecio, las desigual¬ 
dades provienen de la igualdad; si, pues, es producido por 
Dios lo que es desigual, o sea, la criatura, necesariamente 
precede la producción de lo que es igual, que es Dios.—Asi¬ 
mismo, si es producido por Dios lo esencialmente diferente, 
por necesidad es producido antes lo substancialmente idén¬ 
tico, porque antes de lo extrínseco es lo intrínseco, como se 
ve; porque al verbo “ extrínseco del que dice precede el con¬ 
cepto de la mente como algo intrínseco; luego del mismo 
modo lo diferente no mana de la substancia eterna, a me¬ 
nos que sea producido lo substancialmente idéntico; luego 
antes hay en Dios producción de lo semejante, igual, con¬ 
substancial, que de lo desemejante, desigual, esencialmente 
diferente. 

10. Pero ¿qué—dirás tú, por ventura entendiendo, como 
los gentiles, que el primer ser es un supuesto—entien¬ 
den también la substancia, la virtud y la operación? Luego, 
sin entender la trinidad o emanación, es dado entender la 
producción. Respondo: el entendimiento es doble: perfecto 
y pleno, y que resuelve ’ plenamente, y con tal entendimiento 
no es dado entender de este modo; mas en cuanto a enten¬ 
der semiplenamente, lo puede el entendimiento defectivo de 
tal modo que resuelva en muchas las que en Dios son una 
cosa; de otro modo no. 

11. Igualmente, la tercera razón del espejo es que en 
Dios hay razón de difusión productiva, de este modo. Aquel 
ser es sumamente bueno; luego se difunde sumamente por 
triple difusión: actualísima, integérrima, ultimada o aca¬ 
badísima. Por ser actualísima siempre es, siempre fué, siem¬ 
pre será; siempre engendra, siempre engendró, siempre en¬ 
gendrará. La criatura no puede tener la perfección de que 
siempre sea, siempre haya sido, siempre haya de ser; luego 
es necesario que emane el eterno—Asimismo, no es integé¬ 
rrima esta difusión en la criatura, porque Dios no da a la 
criatura toda la hermosura de la ejemplaridad ‘; la da úni¬ 
camente engendrando al Hijo, quien puede decir: Todo lo 
<fue tiene el Padre es mío; esto no lo dice criatura alguna.— 
A^simismo, esta difusión es acabada, de manera que el pro- 
ducente da todo lo que puede; mas a la criatura no le es 
dado recibir todo lo que Dios puede dar- De donde así como 


Cf! 
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mille millia punctorum”; sic bonitas creaturae bonitati 
Creatoris nihil addit, quia finitum infinito nihil addit. Ergo 
necesse est, ut haec diffusio secundum totum posse sit in 
aliquo, quo maius cogitan non potest; omni autem creatura 
aliquid maius cogitari potest, et etiam ipsa creatura maior 
se cogitari potest. Sed in Filio est productio, sicut in Patre. 
Si ergo Patre nihil maius cogitari potest: ergo nec Filio. Si 
Pater etiam ultimata diffusione non se diffunderet, perfec- 
tus non esset. 

12. Quarta diffusio est per rationem dilectionis. Neces- 
sario enim oportet, quod ubi beatitudo est, ibi summa sit 
dilectio, et per consequens dilectio in summo. Est autem di- 
lectio reflexa, connexiva, caritativa. Connexiva dilectio per- 
fectior est, qua alterum diligo, quam reflexa, qua me diligo; 
caritativa autem perfectior ceteris est, quae habet dilectum 
et condilectum: ergo haec est in divinis. Hac ergo dilectione 
Pater diligit Filium, et est infinitus ardor—Item, est ibi 
dilectio gratuita, debita, permixta.—Item, est ibi dilectio 
pura, plena, perfecta, ut effluens et effluxa in Filio, ut re- 
fluxa in Spiritu sancto. Ex istis rationibus ómnibus fit illud 
speculum nobile. 

13. Est autem aliud speculum, congregatum ex parvis. 
Unde nota, quod licet tota Trinitas sit lumen intelligendi, 
Verbum tamen naturaliter habet rationem exprimendi Om- 
nis autem creatura clamat generationem aeternam, et hanc 
exprimunt et repraesentant duodecim generationes, quas re- 
perimus in creaturis. Est enim primus modus generationis 
per diffusionem, secundus per expressionem, tertius per pro- 
pagationem. 

14. Per diffusionem, ut splendoris a luce, ut caloris ab 
igne, ut fluminis a fonte, ut imbris a nube plena sive rori- 
da.—In prima diffusione déficit aequalitas, quia splendor 
non aequatur luci.—In secunda déficit intimitas, quia calor 
non est intimus igni sive ut informanti, sive ut originanti; 
est enim accidens —In tertia déficit simultas, quia fons 
diffundit se per partes, non totus insimul.—In quarta défi¬ 
cit integritas, quia non tota pluvia excutitur a nube, immo 
per guttas.—lungas has quatuor conditiones ad unam diffu¬ 
sionem, quae sit splendoris habentis aequalitatem, caloris 
habentis intimitatem et substantialitatem, rivuli sive fon- 

^ Cf. -Aristóteles, I Ve goicrationc et corruptione, text. S (c. 2), 
III Melapliysicac, text. 16 (ii, c. 4 in fine), et Ve lineis insccabili- 
bus (eirca finem). Vide III ííeiil., d. g, dub. 3. 

Gf. I Sent., d. 2, q. 4. Oe sequente propositione vide Ricbar- 
dum a S. Victore, Ve Triiütate, v, c. 16 .ss. Cf. Opera oinnia, I, p. .37, 
nota 7, et p. igg, nota 4. 

Cf. -S. Bonavent., I Sent., d. 6 , q. 3, et d. 27, p. 2, q. i ss. 

-Aristóteles, Ve pracdicaincntis, c. Ve qiiali, docet caloreni 
e.sse qualilatem. Cf. Averroes, in A^lll Mctaphysicae, te.xt. 5. 
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nada añade a la línea el punto, ni aun miles de puntos, así 
tampoco añade nada la bondad de la criatura a la ¡bondad 
del Creador, porque lo finito nada añade a lo infinito. Es, 
pues, necesario que esta difusión, según toda la posibilidad, 
exista en alguno, mayor que el cual nada puede ser pensado; 
pero puede pensarse algo mayor que cualquier criatura, y 
aun la misma criatura puede ser pensada mayor de lo que 
es. Pero en el Hijo hay producción, como en el Padre. Si, 
pues, nada puede ser pensado mayor que el Padre, luego 
ni mayor que el Hijo. Y si el Padre no se difundiera con 
ultimada difusión, no sería perfecto. 

12. La cuarta difusión es por razón de dilección'. Pues 
conviene necesariamente que donde hay bienaventuranza, 
allí haya también suma dilección. Y, por consiguiente, dilec¬ 
ción en sumo grado. AJhora bien, hay dilección refleja, co¬ 
nexiva, caritativa. La dilección conexiva, con que amo a otro, 
es más perfecta que la refleja, con que me amo a mí mismo; 
pero es más perfecta que las otras la caritativa, que tiene 
dilecto y condilecto °; luego ésta existe en Dios. Luego con 
esta dilección ama el Padre al Hijo y hay infinito ardor.— 
Asimismo, hay allí dilección gratuita, debida, mixta.—^Asi¬ 
mismo, hay allí dilección pura, plena, perfecta, como fluen- 
te y flúida en el Hijo, como reflúida en el Espíritu Santo. 
De todas estas razones se forma aquel espejo excelente. 

13. Y hay otro espejo, formado de cosas jiequeñas. De 
donde advierte que, si bien toda la Trinidad es luz para en¬ 
tender, el Verbo, con todo, tiene naturalmente razón de ex¬ 
presar ’. Y toda criatura clama la generación eterna, y ésta 
la expresan y representan las doce generaciones que halla¬ 
mos en las criaturas. El primer modo de generación es por 
difusión; el segundo, por expresión; el tercero, por propa¬ 
gación. 

14. Por difusión, como se engendra el resplandor de 
la luz, como el calor del fuego, como el río de la fuente, 
como la lluvia de la nube llena o húmeda—En la primera 
difusión falta la igualdad, porque el resplandor no se iguala 
a la luz.—En la segunda falta la intimidad, porque el calor 
no es íntimo al fuego, ni como a informante ni como a ori¬ 
ginante, pues es un accidente.—En la tercera falta la si¬ 
multaneidad, porque la fuente se difunde por partes, no 
toda a la vez.—'En la cuarta falta la integridad, porque no 
toda la lluvia es arrojada por la nube, antes bien, a gotas.— 
Junta estas cuatro condiciones en una difusión, que sea del 
resplandor que tenga igualdad, del calor que tenga intimi¬ 
dad y substancialidad, del riachuelo o fuente que tenga si- 

° Cf. I.éxicon : Vilección, amor. 

' Cf. I.éxicon : Amado, co-amado. 

' Cf. I.éxicon : Expresión. 
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tis habentis simultatem, imbris habentis integritatem: 
sic habes vestigium generationis aeternae. 

15. Un de Filius aliquando compara tur splendori, ad He- 
braeos primo ^: Qui cum sit splendor gloriae etc.; aliquando 
flammae, ut in rubo Moysi, ubi fuit expressa persona Filii; 
aliquando fluvio vel fonti, ut in Genesi: Fons ascendebat de 
térra et fluvius egrediebatur de loco voluptatis; aliquando 
imbri, ut in Isaia: Quomodo descendit imber et nix de cáelo 
et ilUc ultra non revertitur, sed inebngt terram etc., et se- 
quitur; Sic erit verbum meum, quod egreditur de ore meo, 
scilicet de corde Patris. 

16. Secundus modus est per modum expressionis: ut 
speciei ab obiecto, ut imaginis a sigillo, ut sermonis a lo- 
quente, ut conceptus sive cogitatus a mente.—Et in bis est 
defectus. In prima déficit rei veritas, quia species in oculo 
vel in anima non est veritas rei —In secunda déficit sim- 
plicitas, quia imago sive figura non est in puncto vel in 
simplici, sed partes habet.—In tertia déficit stabilitas, quia 
sermo transit et non manet.—^In quarta déficit substantia- 
litas, quia conceptus mentis non est substantia vel hypos- 
tasis.—Auferas hos defectus et pone expressionem, quae sit 
ut speciei ab obiecto habentis veritatem, ut imaginis a si¬ 
gillo habentis simplicitatem, ut sermonis a loquente habentis 
stabilitatem, ut conceptus a mente habentis substantialita.- 
tem; et tune habebis alteram partem speculi. 

17. De primo, Psalmus”': Eructavit cor meum verbum 
bonum, et sequitur: Specíosus forma prae filiis hominum. — 
De secundo, Sapientiae séptimo: Candor est lucís aeternae 
et speculum sine macula et imago bonitatis illius; et Apos- 
tolus: Qui est imago invisibilis Dei. —De tertio lob: Semel 
loquitur Deus et idipsum non repetit. Unde pone in Filio, 
quod semper sit et non déficit nec vertitur.—Quarto pone 
substantialitatem. Conceptus enim mentis aeternae est hy- 
postasis, et iste conceptus mentalis est nobilissimus, per- 
fectissimus. Unde in Proverbiis”: Nondum erant abyssi, et 
ego iam concepta eram. Aliquando ergo vocatur filius, spe¬ 
cies, imago, verbum manens in aeternum, conceptus vero 

” Vers. 3.—Subinde respicitur Exod., 3, 2 (cf. supra collat. 3, 
t). 13, ; allegatur Gen.. 2, ó: Foiis ascendebat e térra; et v. 10: 
F.t fluvius etc. ; Isai., 55, 10 (Vulgata illiic pro illic) el 11. 

“ .\ristoteles, III De anima, text. 38 (c. 8) ; «Necesse est aulem, 
aut ipsas [re.s] aut formas esse ; ipsas igitur non ; non eniin lapis 
in anima est, sed forma». 

™ Psalm. 44, 2 et 3.—.Sequens locus est Sap., 7, 26, nbi Vulgata 
post sine macula addit Dei maiestatis; tertius Col., 1, 15 ; quartiis 
íob, 33, 14 ; Semel loquitur Deus et secundo idipsum etc'. 

™ Cap. 8, 24. — Inferius respicitur Isai., .10, 8 : l’crhum autem 
Domini nostri manet in aeternum. 
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multaneidad, de la lluvia que tenga integridad, y de este 
modo tienes un vestigio “ de la generación eterna. 

15. De -donde el Hijo es comparado algunas veces al 
esplendor, a los Hebreos, capítulo 1: El cual siendo, como 
es, el esplendor de su gloria, etc.; algunas veces a la llama, 
como en la zarza de Moisés, donde fué expresada la persona 
del Hijo; algunas veces al río o fuente, como en el Génesis: 
Salía de la tierra una fuente, y de este lugar de delicias sa¬ 
lía un río; algunas veces, a la lluvia, como en Isaías: Y al 
modo que la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuel¬ 
ven allí, sino que empapan la tierra, etc., y sigue: Así será 
de mi palabra salida de mi boca, a saber, del corazón del 
Padre. 

16. El segundo modo de generación es por modo de 
expresión: como del objeto, la especie; como del sello, la 
imagen; como del que habla, la palabra; como de la mente, 
el concepto o pensamiento.—Y en estas generaciones hay 
defectos. En la primera falta la verdad de la cosa, porque 
la especie en el ojo o en el alma no es la verdad de la cosa. 
En la segunda falta la simplicidad, porque la imagen o figu¬ 
ra no está en un punto o no es simple, sino que tiene par¬ 
tes.—En la tercera falta la estabilidad, porque la palabra 
pasa y no permanece.—En la cuarta falta la substancia- 
lidad, porque el concepto de la mente no es substancia o 
hipóstasis.—Quita estos defectos y pon una expresión, que 
sea como la de la especie nacida del objeto que tenga ver¬ 
dad, como la de la imagen del sello que tenga simplicidad, 
como la de la palabra del que habla que tenga estabilidad, 
como la del concepto de la mente que tenga substancialidad, 
y entonces tendrás la segunda parte del espejo. 

17. Sobre lo primero, el Salmo: Hirviendo está el pecho 
mío en sublimes pensamientos, y sigue: ¡Oh tú él más gen¬ 
til en hermosura entre los hijos de los hombres!' De lo se¬ 
gundo, en el capítulo 7 de la Sabiduría: Como que es el 
resplandor de la luz eterna y un espejo sin mancilla de la 
majestad de Dios, y una imagen de su bondad; y el Apóstol: 
•El cual es imagen del Dios invisible. —De lo tercero, Job: 
Dios habla una vez, y no vuelve a repetir una misma cosa. 
He donde atribuye al Hijo qtle siempre es y no tiene defec¬ 
to ni mudanza.—Respecto de lo cuarto, pon la substanciali¬ 
dad. Pues el concepto de la mente eterna es una hipóstasis, 
y este concepto mental es nobilísimo, perfectísimo. De don¬ 
de en los Proverbios: Todavía no existían los abismos y yo 
estaba ya ccrncebida. Así, pues, algunas veces es llamado 
íiijo, especie, imagen, verbo que permanece eternamente, con- 

* Cf. Léxicon : Vestigio. 
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non inhaerens, sed substantialis et hypostasis. Sic ergo ha- 
bemus aliam partera speculi. 

18. Tertia generatio est per raodura propagationis, et 
hoc quadrupliciter; ut gerrainis a semine, ut arboris a ra¬ 
dico, ut prolis conceptae a ventre vel útero materno, ut filii 
a patre principiante.—In prima generatione déficit formo- 
sitas, quia in semine est forma confusa et occulta; sed non 
sic filiuSw^In secunda déficit conformitas, licet enim sit una 
radix, tamen differt in forma a ramis, licet unam arborem 
faciant.—->In tertia déficit actualitas, quia mater est princi- 
pium, etsi aliquo modo activum prolis, potissime tamen pas- 
sivum.—In quarta déficit coaevitas. 

19. Aufer ergo hos defectus et pone primo formosita- 
tem. Unde Isaias : Erit germen Domini in magnificentia 
et gloria, et fructus terrae sublimis. —Secundo pone confor- 
mitatem; sic Filius est conformis Patri, ut sit lignum vitae 
in medio paradisi; unde in Proverbiis: Lignum vitae est his 
qui apprehenderint eam. —Tertio pone actualitatem. Unde 
in Psalmo “: Tecum principium in die virtutis tuae in splen- 
doríbus Sanctorum; ex útero ante luciferum genui te. Ex 
Utero, dicit, ubi est ratio fovendi in sinu Patris, a quo non 
recessit.—Quarto pone coaevitatem. Unde in Psalmo: Ego 
hodie genui te; hoc est in aeternitate, sive in meo hodie 
aeterno. 

20. Has duodecim conditiones aggrega, et habebis specu- 
lum ad contuendum exemplar divinum sive Verbum, quod 
ortinia repraesentat: ut splendor procedens a luce cum per- 
fectione aequalitatis, et sic de aliis.—Et per has conditiones 
solvuntur omnia argumenta Arii, per quae arguit a genera- 
tionibus imperfectis 

21. iDe his duodecim generationibus dicitur in Genesi“: 
Vidi per somnium quasi solem et lunam et stellas undecim 
adorare me. Iste est ille loseph pulcherrimus, quem adorant 
omnia; et clamant temporalia per lunam, spiritualia per so¬ 
lem, et undecim stellae. Generationes creaturarum sunt se- 
cundum undecim conditiones, deficiente duodécima, quae est 
in generatione Filii Dei; ideo ponuntur hic undecim stellae 


” Cap. 4, 2.—Sequens locus est*Gen., 2, 9; tertius Prov., 3, 18. 

Psalm. 109, 3.—Subinde respicitur loan., i, 18 : Unigénitas Fi¬ 
lius, qui est in sinu Patris; et allegatur Ps. 2, 7, quem locuin 
S. Augustinus, Enarrat. in Ps. 2, ita exponit : «.Hodie, quia prae.sen- 
tiam .significat, atque in aeternitate nec praeteritum... nec futurum... 
sed praesens tantum, quia quidquid aeternum est, semixer e.st; 
üivinitus accipitur secundum id dictum Ego hodie genui te, <)ue 
sempiternam generationem virtutis et sapientiae Dei, qui est uni- 
genitus Filius, fides sincerissima et catholica praedicat». 

” Cf. S. Bonavent., I Sent., d. 13, dub. 8, ubi secundum .\rium 
duodecim modi generationis proponuntur. 

Cap. 37, 9. 


cepto, pero no inherente, sino substancial e hipóstasis. De 
este modo tenemos, pues, la otra parte del espejo. 


18. La tercera generación es por modo de propagación, 
y esto de cuatro maneras: como el germen de la semilla, 
como el árbol de la raíz, como la prole concebida del vientre 
o útero materno, como el hijo del padre principiante.—En la 
primera generación falta - la hermosura, porque en la se¬ 
milla la forma está confusa y oculta; pero no así el Hijo.— 
En la segunda falta la conformidad, pues aunque sea una 
la raíz, en la forma, con todo, difiere de las ramas, por 
más que haga un árbol.—'En la tercera falta la actualidad, 
porque la madre es principio de la prole, si bien en algún 
modo activo, ptero principalmente pasivo. — En la cuarta 
falta la coetaneidad. 


19. Quita, pues, estos defectos y pon en primer lugar 
la hermosura. De donde Isaias: Brotará el pimpollo del 
Señor con magnificencia y con gloria, y el fruto de la tierra 
será ensalzado. —En segundo lugar pon la conformidad; de 
tal manera el Hijo es conforme al Padre, que es el árbol 
de la vida en medio del paraíso; de donde en los Prover¬ 
bios: Es el árbol de la vida para los que echaren mano de 
ella. —^Bn tercer lugar pon la actualidad. De donde en el 
Salmo: Contigo está el principado en el día de tu poderlo, 
en medio de los resplandores de la santidad; de mis entra¬ 
ñas te engendré antes de existir el lucero de la, mañana. De 
las entrañas, dice, donde está la razón de ser calentado eu 
el seno del Padre, del cual no se separó.—En cuarto lugar 
pon la coetaneidad. De donde en el Salmo: Hoy te he en¬ 
gendrado yo; esto es, en la eternidad, o en mi eterno hoy- 


20. Junta estas doce condiciones y tendrás un espejo 
para cointuir* el ejemplar divino o Verbo, que representa 
todas las cosas: como esplendor que procede de la luz con 
ía perfección de la igualdad, y así de los otros.-—Y por estas 
condiciones se resuelven todos los argumentos con que Arrio 
arguye partiendo de las generaciones imperfectas. 


21. De estas doce generaciones se dice en el Génesis: 
«e visto entre sueños como que el sol, y la luna, y once 
estrellas me adoraban. Este es aquel José hermosísimo, a 
ÚUien adoran todas las cosas; y claman las cosas temporales 
por la luna, las espirituales por el sol y las once estrellas. 


Lexicón : Cointuir, Ejemplar. 
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in numero deficiente a duodenario, qui est numerus excres- 
cens”, quia omnia respectu illius generationis habent de- 
fectum et inclinant se ad generationem Verbi; omnia enim 
indicant generationem Verbi.^—Unde quando videtur splen- 
dor a luce, transferenda est mens ad considerandam gene¬ 
rationem aetemam; et sic de aliis.—Et ibi est magna delec- 
tatio, de qua in Psalmo’”: Delectasti me, Domine, in factura 
tua; et in operibus manuum tuarum exsultabo. Dicit ergo: 
Nos autem, revelata facie gloriam Domini speculantes. 

22. Alio modo sic, et est magis proprie. Est generatio 
per diffusionem ut splendoris vel luminis a luce; et ibi est 
coaevitas, déficit tamen aequalitas, quia splendor non aequa- 
tur luci.—Item, est diffusio, ut ignis ab igne, et ibi est 
aequalitas, ut patet, quando una candela accenditur ab alia, 
quod tantum est lumen in una, sicut in alia, et quotquot 
accendantur; déficit tamen consubstantialitas. — Item, est 
diffusio rivuli a fonte, et bic est consubstantialitas vel inti 
mitas, quia eadem aqua, quae est in fonte, est in rivulo' 
sed déficit nobilitas ortus, quia de imo, et per quosdaní 
meatus et colationem de aqua salsa fit dulcís.—Item, est 
diffusio imbris a nube, et ibi est nobilitas ortus, quia habet 
virtutes caeli, per quas infundit imbrem nubes; déficit ta¬ 
men formae decor, quia videtur nubes caelum obscurare et 
deturpare.—‘lunge quod nobilitatis est, ut coaevitatem et 
aequalitatem, consubstantialitatem et formae decorem; et 
babes unam partem speculi. 

23. Item, est generatio per expressionem ut speciei ab 
obiecto; et bic est formae decor, qui deficiebat in genera 
tione imbris. Et boc est mirabile, quomodo talis species ge 
neratur; quia non de materia aeris, quia, cum non dicat 
essentiam, sed modum essendi, sufficit, ut babeat princi 
pium originativum, médium Ínter principium materiale et 
principium effectivum. Unde Deus dedit virtutem bañe cui 
libet rei, ut gignat similitudinem suam et ex naturali fecun 
ditate. Unde secundum quod obiectum gignit similitudinem 

^ Partes siquidem duodenarii (habet enim quinqué partes : dúo 
decimam, se.xtam, quartam, tertiam, dimidiam) simul ductae non 
duodecim, sed sexdccim sunt. Cf. -Augustinus, De Goicsi ad Ulti 
lain, IV, c. 2, n. 4, ex quo quaedam habentur Opera omnia, ]\ 
fli. 972, nota 3. Vide etiam ibid. III, ,p. 336, nota i. 

Psalm. 91, 5.—Sequens locus est II Cor., 3, 18 : Nos vero om 
nes, revelata etc. (cf. initium huius collationis). 

Aristóteles, I '1 opicorioii, c. 6 (c. 5) : «cOmnis aqua omni aquac 
eadem specie dicitur, eo quod habeat quamdam similitudinem ; ab 
eodem autem fonte aqua, quae eadem dicitur, nullo alio differt, 
quam eo quod vehementior sit similitudo».—De fluviorum et fon 
tmm generatione agit Aristóteles, I Meteororum, sum. 4, c. i (c. 13) 
ibidem ii, sum. i, c. 3, insinuat modum quo aqua salsa fíat dulcid 
scilicet quod mediante percolatione quod terrenum est et ex admix 
tione salsedinem facit secernatur. 


A 
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Las generaciones de las criaturas son según once condicio¬ 
nes, faltando la duodécima, que se baila en la generación 
del Hijo de Dios; por esto se ponen aquí once estrellas, en 
número deficiente a duodenario, que es número excrecente, 
porque todas las cosas tienen defecto en relación con aquella 
generación y se inclinan a la generación del Verbo; pues 
todas las cosas indican la generación del Verbo.—^Por donde, 
cuando se ve el esplendor, proceder de la luz, debe trasla¬ 
darse la mente a considerar la generación eterna; y así de 
lo demás.—Y en ello bay gran deleite “, del cual se dice en 
el Salmo: Me has recreado, ¡oh Señor!, con tus obras, y al 
contemíplar las obras de tus manos salto de placer. Dice, 
pues: Y así es que todos nosotros contemplando a cara des¬ 
cubierta, como en un espejo, la gloria del Señor. 

22. De otro modo como sigue, y es más propiamente. 
Hay generación por difusión, como la del esplendor o cla¬ 
ridad de la luz, y allí bay coetaneidad; falta, con todo, igual¬ 
dad, porque el esplendor no se iguala a la luz.—Asimismo, 
bay difusión, como la del fuego del fuego, y allí bay igual¬ 
dad, como se ve cuando una candela se enciende de otra, 
que bay tanta luz en una como en otra y en cuantas se en¬ 
ciendan; falta, con todo, la consubstancialidad.—Asimismo, 
bay difusión del riachuelo a la fuente, y aquí bay consubs¬ 
tancialidad o intimidad, porque la misma agua que está en 
la fuente está también en el riachuelo; pero falta la no¬ 
bleza de nacimiento, porque viene de lo profundo, y, pasando 
por ciertos conductos, de agua salada se hace dulce.-—Asi¬ 
mismo, hay difusión de la lluvia de la nube, y allí hay 
nobleza de nacimiento, porque tiene las virtudes del cielo, 
por las cuales la nube deja caer la lluvia; falta, con todo, 
la hermosura de la forma, porque se ve que la nube obs¬ 
curece y afea el cielo. Junta lo que hay de nobleza, como 
la coetaneidad y la igualdad, la consubstancialidad y la her¬ 
mosura de la forma, y tienes una parte del espejo. 

23. Asimismo, hay generación por expresión como en 
la especie derivada del objeto, y aquí se da la hermosura de 
la forma, la que faltaba en la generación de la lluvia. Y es 
admirable cómo se engendra tal especie; porque no se en¬ 
gendra de la materia del aire, pues como no dice esencia, 
sino modo de ser, basta que tenga principio originativo, 
*nedio entre el principio material y el principio efectivo. De 
donde Dios dió a cada cosa la virtud de engendrar su se- 


“ Cf. Lúxicon ; Delectación. 
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suam, sic repraesentat generationem aeternam; secundum 
quod intentio animae eam oculo unit, sic repraesentat incar- 
nationem VerbiHaec generatio speciei déficit, quia non 
est ibi formae fixio, sed vario modo habet generari, ut pa- 
tet in speculis vario modo ordinatis; et diversimode habet 
repraesentare, prope, vel longe. 

24. Item; est generatio per expressionem ut figurae a 
sigillo, et hic est formae fixio, quod déficit in praecedenti, 
déficit tamen vitae vigor.—.Item, est generatio sermonis a 
dicente, ubi est vitae vigor, quia sermo quandam vim vitae 
secum habet; ut patet, quod duobus dicentibus eandem ve- 
ritatem, unus melius alio exprimit et imprimit. Unde Hie- 
ronymus ®: “Habet nescio quid latentis energiae vivae vocis 
actus” etc. Unde verba Christi, non est dubium, quin, pro¬ 
lata et audita de ore eius, maioris virtutis et potestatis erant 
quam scripta. Hic tamen déficit vitae mansio, quia sermo 
transit.—Item, est generatio conceptus a mente; et ibi est 
vitae mansio, quia omnis cogitatus in memoria manet; sed 
hic déficit fecunditatis substantialis virtus, quia ille cogita¬ 
tus non est substantialis virtus.—Haec quatuor iungantur, 
scilicet formae decor, formae fixio, vitae vigor, vitae man¬ 
sio, et habes secundam partem speculi. 

25. Item, est generatio per propagationem ut germinis 
a semine; et hic est virtus substantialis, in qua ultimum dé¬ 
ficit, scilicet déficit vitae robur. — Item, est generatio ut 
surculi a radice; et hic est vitae robur, sed déficit vivax 
sensus; non enim sentit vel producens productum, vel pro- 
ductum suam originem.—Item, est generatio ut fetus a ven- 
tre vel útero; et hic est vivax sensus, sed déficit virtus ac¬ 
tiva, quia venter est quasi receptaculum potius quam acti- 
vum.—^Item, est generatio ut filii a patre; et ibi sunt omnes 
dictae conditiones praeter unam, scilicet lucis, quae est 
coaevitas, quae ponenda est in generatione Filii Dei; et ab 
ista ultima generatione, scilicet filii a patre, denominatur 
generatio aeterna. Et hoc ratificavit Christus, cum dixit": 

“ Cf. Itinerarium mcntis ¡n Deiim, c. 2, n. 4 et 7 ; De reductioiie 
artiiiin ad theologiam, n. 8. 

Epist. 53 (alias 103) ad PaiiUniun, n. 2 ; «Habet nescio quid 
latentis energiae viva vox, et in aures discipnli de auctoris ore trans- 
fusa fortius sonat». (Haec epistola ut prologus in Biblia exhibetur ; 
ideoque Cod, G ponit ; Hieronvmus in prologo fíibliae). Cf. eius 
Vommentarius in Calatas, 4, 20. Vide Opera omnia, II, p. 266, nota 5. 

Jlatth., 28, 19 ; Enntes ergo docete etc. 
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mejanza y por natural fecundidad. Por donde, en cuanto que 
el objeto engendra su semejanza, representa con ello la 
generación eterna; en cuanto que la intención del alma la 
une al ojo, representa la encarnación del Verbo.—Esta gene¬ 
ración de la especie tiene el defecto de que no tiene la fijeza 
de la forma, sino que puede ser engendrada de diversos 
modos, como se ve en espejos ordenados de varios modos; 
puede, además, representar diversamente, según sea de cerca 
o de lejos. 

24. Asimismo, hay generación por expresión como la de 
la figura que procede del sello, y aquí hay fijeza de forma, lo 
que falta en la precedente; pero falta el vigor de la vida.— 
Asimismo, hay generación de la palabra del que habla, donde 
se da el vigor de la vida, porque la palabra posee cierta 
fuerza de vida; como se ve que, diciendo dos la misma ver¬ 
dad, uno expresa e imprime mejor que otro. De donde San 
Jerónimo: Tiene un no sé qué de energía latente el acto de la 
viva voz, etc. Por lo que no hay duda de que las palabras 
de Cristo, proferidas y oídas de su boca, poseían más fuerza 
y poder que escritas. Falta, con todo, aquí la permanencia 
de la vida, porque la palabra pasa.—Asimismo, hay gene¬ 
ración del concepto de la mente ”; y en ella hay permanencia 
de la vida, porque todo pensamiento queda en la memoria; 
mas falta aquí virtud de fecundidad substancial, porque aquel 
pensamiento no es virtud “ substancial.—^Júntense estas cua¬ 
tro cosas, a saber, hermosura de forma, fijeza de forma, 
vigor de vida, permanencia de vida, y tienes la segunda 
parte del espejo. 

25. Existe asimismo generación por propagación como 
la del germen derivado de la semilla, y hay aquí virtud 
substancial, pero a ésta le falta lo último, es decir, le falta 
robustez de vida.—Asimismo, hay generación a modo del 
renuevo de la raíz, y aquí hay robustez de vida, pero falta 
Sentido vivaz; pues o el producente no siente a lo producido, 
o lo producido no siente a su origen.—Asimismo, hay gene¬ 
ración como la del feto del vientre o útero, y aquí hay sen¬ 
tido vivaz, mas falta virtud activa, porque el vientre es 
como receptáculo más bien que principio activo.—Asimismo, 
hay generación como la del hijo del Padre; y en ella se 
encuentran todas las dichas condiciones, excepto la de la 
luz, que es la coetaneidad, la cual hay que ponerla en la 
generación del Hijo de Dios; y de esta última generación, 
a saber, la del hijo del padre, es denominada la generación 
eterna. Y esto ratificó Cristo cuando dijo: Id, pues, e ins¬ 
truid a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del 


“ Cf. Lexicón : Verbo. 
Cf. L6xicon : Virtud. 
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Ite, docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patris 
et Fila et Spiritus sancti; non dixit; in nomine lucis et 
splendoris. 

Hae sunt undecim stellae adorantes loseph, Filium pul- 
cherrimum, scilicet undecim conditiones nobiles iam dictae, 
sed duodécima, scilicet coaevitas, est in Filio Dei. 


COLLATiO XII 

De visione secunda tractatio quinta, quae est tertia de 

SPECIOSITATE FIDEl ET AGIT DE DEO, UT EST EXEMPLAR 
OMNIUM RERUM 

SUMMABIUM.— Introductio; repetitio, i. — PARS I: Deum esse 

EXEMPLAR OMNIUM RERUM, INTEI.I.IGITUR EX QUATUOR FIDEl SUP- 

posiTiONiBus. Est creator rerum, gubernator actuum, doctor 
hitcUectiiutn, iudex meritorupi, 2. Primo, de Deo creatore, - 
Secundo, de Deo conscrvatore et gubernaiore actuum, 4. — Ter- 
tio, de Deo doctore intellectuum, s —Quarto, de Deo secunaum 
leges iustissimas indicante et praemiante. 6.—Hace probanlm 
per Scripturam, 7, S. —PARS II: De speculatione contempla.n- 
TE EXEMPLAR DiviNUM. Est ars Una et multiplex; causa imme- 
diata, potentissima, actualissima; lux inaccessibilis et próxi¬ 
ma, inalligabilis et intima, g-ii.—Repraesentat contingentia 
injalUbiliter, mutabilia immutabiliter, materialia immatcriali- 
ter, possibilia actualiter, partibilia impartite, accidentia siib- 
stantialiter, corporalia spiritualiter, temporalia sempiterne, 
distantia indistanter, dissonantia indissonanter, deficientia in- 
deficienter, 12, 13. — Triplex adiutoriiim ad contemplanduin 
divinuni excmplar; primuni est inundus sensibilis, qui est tim¬ 
bra, Via, vestigium, líber scriptus foris, 14, 15.— Secundiim, 
spiritualis ereatura, quae est lumen, speculum, imago, líber 
scriptus intiís, 16. — Tertium, Scriptura sacramentalis, quae est 
Dei cor, os, lingua, calamus el líber scriptus /oris et Mus, ty. 

1. Nos vero omnes, revelata facie gloriam Domini spe- 
cídantes ^ etc. Dictum est de altitudine fidei, quia excedit 
investigationem rationis, ut patet in duodecim articulis de- 
signatis per duodecim stellas et per duodecim alas Sera- 
phimj—^Dictum est de firmitate eius designata per duodecim 
fundamenta civitatis.—¡Item, de speciositate designata per 
duodecim portas civitatis et per duodecim margaritas, quae 
sunt speculationes fidei, et sunt fulgidae et vivificae et iucun- 
dae quantum ad duas portas orientales", scilicet speculari. 

" II Cor., 3, 18.— In sequentibus datur summa collationum 8-ii. 

" Apoc., 21, 13, ubi duodecim portis dicitur quod fuerunt ab 
oriente portae tres etc. 
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Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; no dijo: en el nom¬ 
bre de la luz y del esplendor. 

Estas son las once estrellas que adoran a José, Hijo pul- 
quérrimo, es decir, las once condiciones nobles ya dichas; 
pero la duodécima, o sea la coetaneidad, se encuentra en 
el Hijo de Dios. 


COLACION XII 

Tratado quinto de la visión segunda, que es el tercero 

DE LA HERMOSURA DE LA FE Y TRATA DE DiOS EN CUANTO ES 
ejemplar de TODAS LAS COSAS 

SUMARIO.— Introducción y repetición, i. —P.\RTK I : Que Dio.s e.s 
EJEMPLAR DE TODA.S I.A.S CO.SA.S, SE ENTIENDE POR CU.ATRO SUPO.SI- 
cioNES DE LA FE. Ets cfcador de las cosas, gobernador de los 
actos, doctor de los entendimientos, juez de los méritos, 2 .— 
Primero, de Dios creador, s.^egundo, de Dios conservador 
y gobernador de los actos, 4. — Tercero, de Dios doctor de los 
entendimientos, 5.— Cuarto, de Dios que juzga y premia según 
leyes justísimas, ó.—He prueba esto por la Escritura, y-íí .— 
P.\RTE II : De la e.spf.culación que contempla el ejemplar di- 
VT.NO. Eis arte uno v múltiple; causa inmediata, potentísima, 
actualísima; luz inaccesible y próxima, inaligable e íntima, g- 
u.—-Representa las cosas contingentes infaliblemente, las mu¬ 
dables inmutablemente, las materiales inmaterialmentc, las 
posibles actualmente, las partióles sin partición, las acciden¬ 
tales substancialmente, las corporales espirltualmentc, las tem¬ 
porales sempiternamente, las distantes sin distancia, las diso¬ 
nantes sin disonancia, las deficientes indeficientemente, 12-15. ' 
Triple ayuda para contemplar el divino ejemplar: la primera 
es el mundo sensible, que es sombra, camino, vestigio, libro 
escrito por fuera, 14-ifi.—Ea segunda, la criatura espiritual, 
que es luz, espejo, imagen, libro escrito por dentro, 16,—La 
tereera, la Escritura sacramental, que es corazón, boca, lengua, 
pluma de Dios y libro escrito por fuera y por dentro, ly. 

1. Y así &s que todos nosotros contemplando a cara 
descubierta, como en un espejo la gloria del Señor, etc. Hase 
hablado ya de la altura de la fe, pues excede a la investi¬ 
gación de la razón, como se ve en los doce artículos signi¬ 
ficados por las doce estrellas y por las doce alas del Serafín.-— 
ha hablado de su firmeza, significada por los doce fun¬ 
damentos de la ciudad.—Asimismo, de la hermosura, signi- 
aificada por las doce puertas de la ciudad y por las doce 
Psrlas, que son las especulaciones de la fe, y son resplan¬ 
decientes y vivíficas y placenteras en cuanto a las dos puer- 
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Deum esse primum et purissimum; secundo, Deum trinum 
et unum. 

2. Sequitur de tertia porta, scilicet quod sit exemplar 

omnium rerum. Supponendum enim est per fidem, quod Deus 
est conditor rerum, gubernator actuum, doctor intellectuum 
ludex meritorum. Et ex hoc intelligitur, quod est causa cau-! 
sarum et ars praestantissime originans, dux providissime 
gubernans, lux manifestissime declarans vel repraesentans 
ius rectissime praemians et iudicans. ’ 

3. Primum ostenditur sic. Creatura egreditur a Crea- 
tore, sed non per naturam, quia alterius naturae est: ergo 
per artem, cum non sit alius modus emanandi nobilis quam 
per naturam, vel per artem si ve ex volúntate’; et ars illa 
non est extra ipsum: ergo est agens per artem et volens: 
ergo necesse est, ut habeat rationes expressas et expressi- 
vas. Si enim det huic rei formam, per quam distinguitur ab 
alia re, vel proprietatem, per quam ab alia distinguitur; ne¬ 
cesse est ut habeat formam idealem, immo formas ideales. 
Sic enim in plurali vocantur a Sanctis 

4. Item, quia est causa conservans, est dux gubernans. 
Praeest enim ad dirigendum omnes actus, secundum quod gu- 
bernabiles sunt; non sicut artifex, qui domum dimittit, sed 
res conservat et dirigit ’. Ideo habet apud se normas direc- 
tissimas. Nec est Ídem modus, ut creatura manat a Creatore 
secundum formas vel rationes expressivas, et secundum quod 
a mente divina emanant regulae ad conservationem ipsarum 
secundum directionem aeternarum regularum. 

5. Item, quia ipse doctor est, docet infallibiliter et cer- 
tifloat sic, quod impossibile est, aliter se habere. Secundum 
sententiam omnium doctorum ’ Christus est doctor interius, 
nec scitur aliqua veritas nisi per eum, non loquendo, sicut 
nos, sed interius illustrando; et ideo necesse est, ut habeat 
clarissimas species apud se, ñeque tamen ab alio acceperit. 
Ipse enim intimus est omni animae’ et suis speciebus cla- 

’ Ut insinuat -Aristóteles, II Phvsicontin, text. 40 (c. s) Cf Opera 
oiiinia, I, p. ,56, nota 6. 

' Vide Quaestiones disputalac de scicnlia Clirlsti, q. 2 et 

-Augustinus, De (ienesi ad litteram, iv, c. 12, n. 22 : «Cre'atoris 
namque ^tentia et omnipotentis atque omnitenentis’ virtus causa 
subsistendi est qnmi creaturae ; quae virtus ab eis quae creata sunt 
regeudis, si aliquando cessaret, simul et illorurn cessaret species 
omnisque natura concideret. Ñeque enim, sicut structor aedium, 
cum fabricaverit, abscedit atque illo cessante atque abscedeiite, 
stat opus eins ; ita mundus vel ictu oculi stare poterit, si ei Deus 
régimen sui subtraxerit». Cf. ibidem viii, c. 12, n. 25. 

* Cf. Quaestiones disputatae de scientia Chrisii, q 4 et su.pra, 
p. 186, nota 19. 

' Vide supra, ip. 226, nota 54.—.Aristóteles, I Posteriorum, c. 2 : 
«Scire auterq opinamur unumquodque simpliciter... cum causam ar- 
bitramur cognoscere, propter quam res est, quod illius causa est, 
et non est contingere hoc aliter se habere» 
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tas orientales, a saber, especular que Dios es el ser primero 
y purísimo, y segundo, especular a Dios trino y uno. 

2 Síguese de la tercera puerta, a saber, que es ejem¬ 
plar ‘ de todas las cosas. Pues se ha de suponer por la fe 
aue Dios es creador de las cosas, gobernador de los actos, 
doctor de los entendimientos, juez de los méritos. Y de aquí 
se entiende que es causa de las causas y arte ’ que origina 
excelentísimamente, guía.que gobierna providentísimamente, 
luz que declara o representa manifestísimamente, justicia 
que premia y juzga rectísimamente. 

3. Lo primero se muestra como sigue. La criatura sale 
del Creador, mas no por naturaleza, porque es de distinta 
naturaleza; luego por arte, no habiendo otro modo noble 
de emanar si no es por naturaleza o por arte, o sea por 
voluntad; y aquel arte no está fuera de él: luego obra por 
arte y queriendo; luego es necesario que tenga razones 
expresas y expresivas ’. Pues si da a esta cosa la forma por 
la cual se distingue de otra cosa, o la propiedad por la cual 
se distingue de otra, necesario es que tenga forma ideal, 
y aun formas ideales Pues así en plural son llamados por 
los Santos. 

4. Asimismo, porque es causa que conserva, es guía 
que gobierna. Preside, en efecto, para dirigir todos los ac¬ 
tos, según son gobernables; no como el artífice, que aban¬ 
dona la casa, sino que, por el contrario, conserva y dirige 
las cosas. Por esto tiene en sí normas directísimas- Ni es 
el mismo el modo como la criatura emana del Creador, se- 
giin formas o razones expresivas, y el modo según el cual 
emanan de la mente divina las reglas para la conservación 
de las mismas según la dirección de las reglas eternas . 

5. Asimismo, porque él mismo es doctor, enseña infa¬ 
liblemente y certifica de tal modo, que es imposible que la 
cosa sea de otro modo. Según la sentencia de todos los doc¬ 
tores, Cristo es doctor interiormente, ni se sabe verdad 
alguna sino por él, no hablando, como nosotros, sino ilus¬ 
trando interiormente; y por esto, necesario es que tenga 
en sí especies clarísimas, sin que, no obstante, las haya 
recibido de otro. Pues él está íntimamente presente a toda 
alma y con sus especies clarísimas brilla sobre las especies 
tenebrosas de nuestro entendimiento; y de este modo son 
ilustradas aquellas especies entenebrecidas, mezcladas con la 

* Cf. Lexicón : Ejemplar. 
j Cf. Lexicón.; Arte. 

’ Cf. Lexicón : Expresión. 

: Cf. Lexicón : Razonas ideales. 

' Cf. Lexicón : Reglas eternas. 
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rissimis refulget super species intellectus nostri tenebrosas; 
et sic illustrantur species illae obtenebratae, admixtae obs- 
curitati phantasmatum, ut intellectus intelligat. Si enim scire 
est cognoscere, rem aliter impossibile se habere; necessa- 
rium est, ut ille solus scire faciat, qui veritatem novit et 
habet in se veritatem. 

6. Item, est ius rectissime remunerans per leges iustis- 
simas. Si ergo iuste praemiat, necesse est, ut habeat leges 
iustissimas. 

7. Loquitur autem Scriptura de ipso, ut est exemplar, 
quo omnis creatura vivit in formis aeternis; loannis pri¬ 
mo*; Quod factum est in ipso vita erat. Vivit autem per 
cognitionem et amorem; et qui hoc negat negat praedesti- 
nationem aeternam. Nam ab aeterno novit Deus creaturam 
et amat eam, quia praeparavit eam gloriae et gratiae.—Item, 
habet normas directissimas; unde Apostolus et leremias" 
dicunt: Daho leges meas in visceribus eorum et in corete su- 
perscribam eos. Superscribit enim primo in natura; secundo, 
in industria seu in progressu; tertio, in gratia; quarto, in 
gloria. In quolibet statu dat normas suas: ergo necesse est, 
ut in se habeat eas. 

8. Item, quia est lux illustrans; in Sapientia Est enim 
haec speciosior solé et super omnem dispositionem stella- 
rum luci comparata invenitur prior; quia, licet sol habeat 
rationem radiandi, non tamen species in se descriptas ha¬ 
bet: et ideo illud exemplar est pulcrius, quia cum hoc, quod 
lucem habeat, etiam species claras, habet.—Item, est ius 
per se iudicans; in ApoCalypsi ”: Libri aperti sunt, et álius 
líber apertus est, scilicet liber vitae et liber conscientiae. 
Per librum vitae habet anima vivere et iudicari; et si liber 
conscientiae concordat cum libro vitae, approbatur; si autem 
discordat, reprobatur; unde in Psalmo: Imperfectum meum 
viderunt oculi tui, et in libro tuo omnes scribentur, id est 
manifestabuntur scripti, non de novo scribentur. In hoc li¬ 
bro scribuntur omnes leges aeternae.—Deus ergo est exem¬ 
plar aetemum, et hoc est fidei, quae credit, Deum esse con- 
ditorem rerum etc. 

9. Et super hoc fertur speculatio, ut sit ars praestan- 
tissime repraesentans. Haec autem ars et est una et multi- 
plex. Quomodo autem hoc esse possit, videri non potest, 
nisi veniat illuminatio a montibus aeternis, et tune turba- 

Vers. 3 s.—De praedestinatioiie cf. Breviloquium, p. i, c. S. 

“ Cap. 31, 33 : Daba legón nicam in... in carde eorum. scribam 
eam. Hebr., 8, 10 : Dando leges meas in mentón eorum et in carde 
eorum sitperscribam eas. 

Cap. 7, 29. Cf. supra collat. 6, n. 7. 

” Cap. 20, 12. Vicie Breviloquium, p. 7, c. i.—Sequens locas est 
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obscuridad de los fantasmas, para que el entendimiento en¬ 
tienda. Pues si saber es conocer, que es imposible que la 
cosa sea de otro modo, necesario es que sólo Aquél haga 
saber que conoce la verdad y tiene en sí la verdad. 

6. Asimismo, es juez que remunera rectísimamente por 
leyes justísimas. Si, pues, premia justamente, necesario es 
que tenga leyes justísimas. 

7. La Escritura hg-bla de él en cuanto es ejemplar, por 
quien vive toda criatura en las formas eternas”; San Juan, 
capitulo 1: Cuanto ha sido hecho era vida en él. Y vive por 
conocimiento y amor; y quien niega esto, niega la predes¬ 
tinación eterna. Pues desde la eternidad conoce Dios a la 
criatura y la ama, porque la preparó para la gloria y la 
gracia.—Tiene asimismo normas directísimas, por lo que el 
Apóstol y Jeremías dicen: Imprimiré mi ley en sus entra¬ 
ñas y la grabaré en sus corazones. Pues la graba primero 
en la naturaleza; segundo, en la industria ’ o en el progreso; 
tercero, en la gracia; cuarto, en la gloria. En cualquier 
estado de sus normas: luego necesario es que las tenga en 
sí mismo. 

8. Asimismo, porque es luz que ilustra; se dice en la 
Sabiduría: La cual es más hermosa que el sol, y sobrepuja 
a todo el orden de las estrellas, y si se compara con la luz, 
le hace muchas ventajas; pues aunque el sol tenga razón de' 
irradiar, pero no tiene especies descritas en si; y por esto 
aquel ejemplar es más bello, porque, además de tener luz, 
tiene especies claras.—Asimismo, es juez que juzga por sí; 
en el Apocalipsis: Abriéronse los libros, y abrióse también 
otro libro, a saber, el libro “ de la vida y el libro de la con¬ 
ciencia. Por el libro de la vida tiene el alma que vivir y ser 
juzgada; y si el libro de la conciencia concuerda con el 
libro de la vida, es aprobada; mas si discuerda, es repro¬ 
bada; por eso se dice en el Salmo; Todavía era yo un em¬ 
brión, y ya me distinguían tus ojos: todos están escritos 
en tu libro, es decir, se manifestarán escritos, no serán es¬ 
critos de nuevo. En este libro se escriben todas las leyes 
eternas.—^Luego Dios es ejemplar eterno, y esto es de fe, 
la cual cree que Dios es creador de las cosas, etc. 

9. Y sobre esto versa la especulación “ de Dios, en cuanto 
es arte que representa excelentísimamente. Y este arte es 
uno y múltiple. Cómo, empero, pueda ser esto, no es po¬ 
sible verlo si no viene la iluminación de los montes eternos, 
y entonces se turbarán los insipientes de corazón, esto es, 

' Cf. Lexicón : Razones eternas. 

’ Cf. Lexicón ; Industria. 

” Cf. lAxicon : Libro. 

° Cf. Lexicón : ¡ispcculacióit, .Irte. 
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buntur insipientes carde id est stulti. Oportet enim alte 
sentiré de Deo.—Est autem multiformis, quia multa reprae- 
sentat distincte et certitudinaliter. Unde melius videbo me 
in Deo quam in me ipso. Est tamén summe una. 

10. Ad hoc notandum, quod causa prima et est prima 
et immediata; quia, prima, ideo nihil habet ab alio, sed om- 
nia ab ea; et est immediata, quia causa immediata nobilioi 
est quam mediata. Quia ergo prima, ideo potentissima: ergo 
multa potest; item, quia immediata, ideo est actualissima, 
quia causa immediata in actu est; est etiam actualissima, 
eo quod immediata, quia actus immediatior est quam poten- 
tia. Non autem est actualissima secundum efficientiam sive 
secundum actum extrinsecum, quia non facit statim quid- 
quid potest; ergo est actualissima secundum actum intrin- 
secum, qui est dicere. Unde ab aetemo dixit hoc fiendum, 
et hoc in tempore.—Haec etiam causa, quia est una, est 
summe simplex; et eo quod summe simplex, est infinita, 
quia “virtus vel causa, quanto magis unita et simplex, tanto 
magis infinita” “, non quidem distensione molis, sed virtutis. 

11. Haec lux est inaccessibilis et tamen próxima ani- 
mae, etiam plus quam ipsa sibi. Est etiam inalligabilis, et 
tamen summe intima.—Hoc autem videre non est nisi ho- 
minis suspensi ultra se in alta visione; et quando volumus 
■videre simplici intuitu, quomodo illa ars est una, et tamen 
multiplex, quia immiscet se phantasia, cogitare non possu- 
mus, quomodo infinita sit nisi per distensionem: et ideo 
videre non possumus simplici intuitu nisi ratiocinando. 

12. Quia ergo illa ars est causa, sequitur, quod in illa 
arte est repraesentatio causabilium incausabiliter; quia ra- 
tiones illae causae sunt“, ideo incausatae; et hiñe est, quod 
causae sunt contingentium infallibiliter. Quod enim contm- 
gens est illic infallibiliter repraesentatur; exprimit enim mo- 
dum, qui accidit in re, infallibiliter, quia, secundum quod in 
se et apud se est, exprimit. Vera enim est contingentia a 
parte rei, et infallibilitas ex parte Dei. 

13. Item, mutabilium immutabiliter, materialium imma 
terialiter, quia illae rationes non sunt materiales; possibi- 
lium actualiter, partibilium impartite “, quia non est maior 

'• l’salni. 7.5, .5 s. : lUuminans tu tnirabilitcr a inonlibus aetcniis, 
turbati suiit ouincs insipientes carde. 

" Litj. De causis, projxjs. 17. Cf. supra collat. 3, n. 4 ss. 

" I Tim., 6, 16 ; Lucent inliabitat inaccesibileni, quent nullus 
hominunt vidit etc. 

“ Cf. Dionj-sius, De divinis Xoniinibus, c. 5, § 8.—De sequenti- 
Ims cf. supra collat. 3, n. 29. 

” Dionysius, loe. cit., c. 7, § 2 : «.Semet igitiir divina sapientia 
cognoscens cognoscit omnia, ininiaterialiter niaterialia, et non partite 
partita, et multa universaliter, ipso uno omnia et cognoscens et 
addncens» etc. 
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los necios. Pues conviene sentir altamente de Dios.—Y es 
multiforme, porque representa muchas cosas distintas y cer- 
titudinalmente “. Por lo que me veré mejor en Dios que en 
mí mismo. Es, con todo, sumamente uno. 

10. Hase de notar para esto que la causa primera es 
primera e inmediata; porque es primera, nada tiene de otro, 
sino que todos de ella; y es inmediata, porque la causa 
inmediata es más excelente que la mediata. Porque es, pues, 
primera, por lo mismo es potentísima: luego puede muchas 
cosas; asimismo, por ser inmediata, es actualísima, porque 
la causa inmediata está en el acto; es también actualísima 
por ser inmediata, porque el acto es más inmediato que la 
potencia. Pero no es actualísima según la eficiencia o según 
el acto extrínseco, pues no hace al instante todo cuanto 
puede; luego es actualísima por lo que mira al acto intrín¬ 
seco, que consiste en decir. Por lo que desde la eternidad 
dijo que esto se había de hacer, y ello en el tiempo. Además, 
esta causa, porque es una, es sumamente simple; y porque 
es sumamente simple, es infinita, porque “la virtud o causa, 
cuanto más unida y simple, tanto es más infinita”, no cier¬ 
tamente por distensión de mole, sino de virtud ”. 

11. Elsta luz es inaccesible, y, con todo, cercana al 
alma, aun más que ella a sí misma. Es también inaligaole, 
y, con todo, sumamente íntima.—Mas no alcanza a ver esto 
sino el hombre sublimado fuera de sí en elevada visión; y 
cuando queremos ver con simple mirada cómo aquel arte es 
uno, y, con todo, múltiple, por entremezclarse la fantasía, 
no podemos pensar cómo sea infinito si no es por distensión; 
y por esto no podemos ver con simple mirada sino racio¬ 
cinando. 

12. Siendo así que aquel arte es causa, síguese que 
en él hay representación de las cosas cansables incansa¬ 
blemente; porque aquellas razones son causas, son por lo 
mismo incausadas; y de aquí es que son causas de los con¬ 
tingentes infaliblemente. Porque lo que es contingente se 
representa allí infaliblemente; pues expresa “ infaliblemente 
el modo como acontece en la cosa, porque lo expresa según 
es en sí y ante sí. Pues es verdadera la contingencia de 
parte de la cosa, y la infalibilidad por parte de Dios. 

13. Asimismo, hay representación de las cosas muda¬ 
bles inmutablemente; de las materiales, inmaterialmente, 
porque aquellas razones no son materiales; de las posibles, 

“ Cf. Lexicón : Cierto. 

" Cf. Léxicon : Virtud. 

” Cf. Ijíxicon : Expresión. 
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ratio montis quam milii, nec etiam in anima nostra; acciden- 
tium substantialiter, quia illae rationes sunt substantia, 
quae est Deus; corporalium spiritualiter; temporalium sem- 
ipiteme; distantium indistanter, ut etiam patet in anima, 
quia situationes specierum, non sunt in anima; dissonan- 
tium indissonanter, ut ratio albi et nigri; deficientium inde- 
ficienter, quia quidquid est ibi, vita vivit. 

14. Ad hos splendores exemplares ratio ducit et fides. 
Sed ulterius triplex est adiutorium ad surgendum ad exem¬ 
plares rationes, creaturae scilicet sensibilis, creaturae spi- 
ritualis, Scripturae sacramentalis, quae continet mysteria.— 
Quantum ad primum totus mundus est umbra, via, vesti- 
gium et est líber scriptus forinsecus In qualibet enim crea- 
tura est refulgentia divini exemplaris, sed cum tenebra per- 
mixta; unde est sicut quaedam opacitas admixta lumini.— 
Item, est via ducens in exemplar. Sicut tu vides, quod radius 
intrans per fenestram diversimode coloratur secundum colo¬ 
res diversos diversarum partium; sic radius divinus in sin- 
gulis creaturis diversimode et in diversis proprietatibus re- 
fulget; in Sapientia “: In vüs suis ostendit se. —Item, est 
vestigium sapientiae Dei. Unde creatura non est nisi sicut 
quoddarn simulacrum sapientiae Dei et quoddam sculptile.— 
Et ex bis ómnibus est quidam liber scriptus foris. 

15. Quando ergo anima videt haec, videtur sibi, quod 
deberet transiré ab umbra ad lucem, a via ad terminum, a 
vestigio ad veritatem, a libro ad scientiam veram, quae est 
in Deo. Hunc librum legere est altissimorum contemplativo- 
rum, non naturalium philosophorum, quia solum sciunt na- 
turam rerum, non ut vestigium. 

16. Aliud adiutorium est spiritualis creaturae, quae est 
ut lumen, ut speculum, ut imago, ut liber scriptus intus.—Om- 
nis substantia spiritualis lumen est; unde in Psalmo”: Sig- 
natum est super nos lumen vuUus tui, Domine. — Simul 
etiam cum hoc est speculum, quia omnia recipit et reprae- 
sentat; et habet naturam luminis, ut et iudicet de rebus. 
Totus enim mundus describitur in anima”.—Et est etiam 
imago. Quia ergo est lumen et speculum habens rerum ima¬ 
gines, ideo est imago.—Ex hoc est etiam liber scriptus intus. 

” Respicitur Ezech., 2, g, et Apoc., 5, i. Vide Breviloquiimi, 
p. 2, c. II, et Itiiicrayium mentís in Deum, c. 3. 

Cap. 6, 17. Vulgata omittit suis. Cf. Dionvsius, De divinis 
*NamÍHibus, c. 5, § 8. 

Psalm. 4, 7. Cf. Breviloquiuin, p. 2, c. 12, et liinerariiun mentís 
in Deum, c. 3. 

“ .Sub quo respecta Aristóteles, III De anima, text. 37 (c. 8), 
ait : «.Anima entia qnodam modo est omnia». 
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actualmente; de las partibles, sin partición, porque no es 
mayor la razón de monte que la de un grano de mijo, como 
tampoco lo es en nuestra alma; de los accidentes, substan- 
cialmente, porque aquellas razones son la substancia mis¬ 
ma, que es Dios; de las corporales, espiritualmente; de las 
temporales, sempiternamente; de las distantes, sin distan¬ 
cia, como también se Ve en el alma, porque en el alma no 
hay situaciones de especies; de las disonantes, sin disonan¬ 
cia, como la razón de lo blanco y de lo negro; de las. defi¬ 
cientes, indeficientemente, porque cuanto hay allí tiene vida. 

14. A estos esplendores ejemplares llevan la razón y la 
fe. Pero, además, hay una triple ayuda para elevarse a las 
razones ejemplares, a saber, la ayuda de la criatura sensi¬ 
ble, de la criatura espiritual, de la Escritura sacramental, 
qué contiene misterios.—^Bn cuanto a la primera, todo el 
mundo es sombra, camino, vestigio y es libro"' escrito por 
fuera. Pues en cualquier criatura resplandece el divino ejem¬ 
plar, pero con mezcla de tinieblas; por lo que es como cierta 
opacidad mezclada con la luz.—Asimismo, es camino que 
conduce al ejemplar. Como tú ves que el rayo que entra 
por la ventana se colorea diversamente según los variados 
colores de las diversas partes, así el rayo divino resplan¬ 
dece en cada una de las criaturas diversamente y con pro¬ 
piedades diversas; en la Sabiduría: Y por los caminos se 
les presenta con agrado. —Asimismo, es vestigio de la sabi¬ 
duría de Dios. Por lo que la criatura no es sino como un 
cierto simulacro y estatua de la sabiduría de Dios.—Y por 
todo esto es un libro escrito por fuera. 

15. Cuando el alma ve, pues, estas cosas, le parece que 
debería pasar de la sombra a la luz, del camino al término, 
del vestigio a la verdad, del libro a la verdadera ciencia, 
que hay en Dios. El leer este libro es propio de los altísi¬ 
mos contemplativos, no de los filósofos naturales, porque 
éstos sólo saben la naturaleza de las cosas, no en cuanto 
son vestigio. 

16. La segunda ayuda es la de la criatura espiritual, 
la cual es como luz, como espejo, como imagen como libro 
escrito por dentro.—Toda substancia espiritual es luz; por 
lo que se dice en el Salmo: Impresa está, Señor, sobre nos¬ 
otros la luz de tu rostro. —Juntamente con esto es también 
ospejo, porque recibe y representa todas las cosas; y tiene 
la naturaleza de la luz, para que juzgue además de las 
cosas. Porque todo el mundo se describe en el alma.—<Y tam- 
l^lén es imagen. Pues por ser luz y espejo que tiene imágenes 
de las cosas, es por lo mismo imagen.—Y por esto también 

” Cf. Lexicón : Ideas ejcmplaycs. 

^ Cf. Lexicón : Sonibra-, ]'estigio, Libro. 

Cf. Lexicón : Luz, Espejo, Imagen. 
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linde ad intimum animae nullus potest intrare, nisi sit sim- 
plex; hoc autem est intrare ad potentias; quia, secundum 
Augustinum intimum animae est eius summum; quanto 
potentia intimior, tanto sublimior.—Haec dúo habent magi 
Pharaonis. 

17. Sed tertium adiutorium est Scripturae sacramenta- 
lis. Est autem omnis Scriptura cor Dei, os Dei, lingua Dei, 
calamus Dei, líber scriptus foris et intus. — In Psalrno”: 
Eructavit cor meum verbum bonum, dico ego opera mea regí, 
Lingua mea calamus scribae velociter scribentis: cor Dei, 
os Patris, lingua Pilii, calamus Spiritus sancti. Pater enim' 
loquitur per Verbum seu linguam; sed qui complet et me- 
moriae commendat est calamus scribae.—^Scriptura ergo est 
os Dei. Unde Isaías Vae! qui descenditis in Aegyptum, 
scilicet ad saeculares scientias, et os Domini non interro- 
gastisj scilicet sacram Scripturam. Non enim debet ad scien¬ 
tias alias descenderá, ut sciat certitudinem, nisi habeat tes- 
timonium in monte, scilicet Christi, Eliae, Moysi, hoc est 
novi testamenti, Prophetarum et Legis.—Item, est lingua, 
unde mel et lac sub lingua eius Quam dulcia faucibus meis 
eloquia tua, super mel ori meo! Haec lingua cibos saporat; 
unde haec Scriptura comparatur panibus qui habent sapo- 
rem et reficiunt.—^Item, est calamus Dei, et hoc est Spiritus 
sanctus; quia, sicut scribens potest praesentialiter scribere 
praeterita, praesentia et futura; sic continentur in Scrip¬ 
tura praeterita, praesentia et futura.—Unde est líber scrip¬ 
tus foris, quia habet pulcras historias et docet rerum pro- 
prietates; scriptus est etiam intus, quia habet mysteria et 
intelligentias diversas. 

“ Vide eupra p, 226, nota 54.—Goliat. 2, n. 10, et collat. 3, n. 32, 
docetur Angelos non effective (intrinsecus iin imitando potentiain), 
sed tantum occasionaliter mentein humanam illuininare. Haec doc¬ 
trina diffusius exhibetur II Scnt., d. 10, a. a, q. 2. Cf. ibidem d. S, 
p. 2, q. 2 ss., ubi ostenditur quod solus Deus animabus illabitur, et 
respectu daemonum probatur quod ipsi sensus nostros illudere ¡los- 
smt animaeque suggerere cogitationes, non quidem effective, sed 
excitative.—lníerius respicitur Exod., 7 et 8 (de magis Pharaonis). 

“ Psalm. 44, 2. 

Cap. 30, I ; Vac... qui ambulatis, ut dcscciidatis in Aegyptum, 
et os meum non interrogastis. Cf. ibidem 31, i.—Inferius respicitur 
Matth., I-, I ss. (de transfiguratione Christi in monte). 

“ Cant., 4, II. Vulgata tua pro eius.—Sequens locus est Ps. iiS, 
103. Cf. Gregorius, XV Moralium-, c. 13, n. 16, et xxnr, c. 25, n. 414, | 
ubi Scriptura comparatur pañi. j 
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es libro escrito por dentro. Por lo que nadie puede entracr 
a lo íntimo del alma si no es simple; y esto es entrar en 
las potencias ; porque, según San Agustín, lo íntimo del alma 
es lo sumo de ella; cuanto es más íntima la potencia, tanto 
es más sublime.—Estas dos ayudas tienen los magos de 
Faraón. 

17. Mas la tercera ayuda .es la de la Escritura sacra¬ 
mental. Toda la Escritura es corazón de Dios, boca de Dios, 
lengua de Dios, pluma de Dios, libro escrito por fuera y por 
dentro.—En el Salmo: Hirviendo está él pecho mío en su¬ 
blimes pensamientos. Al rey consagro yo esta obra. Mi len¬ 
gua es pluma de amanuense que escribe muy ligero: corazón 
de Dios, boca del Padre, lengua del Hijo, pluma del Espíritu 
Santo. El Padre, en efecto, habla por el Verbo o lengua; 
pero el que completa y encomienda a la memoria es la pluma 
del escriba.—'Luego la Escritura es boca de Dios. De donde 
Isaías: ¡Ay de vosotros, que estáis en camino para bajar a 
Egipto!, es decir, a las ciencias profanas, y no habéis con¬ 
sultado mi voluntad, a saber, la Sagrada Escritura. Pues 
no debe descender a las otras ciencias, para saber la certeza, 
si no tiene el testimonio en el monte, o sea de Cristo, de 
Elias y de Moisés, esto es, del Nuevo Testamento, de los 
Profetas y de la Ley.-—Asimismo, es lengua, por lo que está 
escrito: Miel y leche tienes debajo de la lengua. ¡Oh cuán 
dulces son a mi paladar tus palabras! Más que la miel ai mi 
boca. Esta lengua da sabor a los alimentos; por lo que esta 
Escritura es comparada a los panes, que tienen sabor ” y 
refocilan;—Asimismo, es pluma de Dios, y tal es el Espíritu 
Santo; porque, así como el que escribe puede escribir pre¬ 
sentemente las cosas pasadas, presentes y futuras, del mismo 
modo en las Escrituras se contienen las cosas pasadas, pre¬ 
sentes y futuras.—Por lo que es libro escrito por fuera, 
pues contiene bellas historias y enseña las propiedades de 
las cosas; está también escrito por dentro, porque encierra 
misterios y diversas inteligencias. 

Cf. Eó.xicüii ; Potencias dcl alma. 

” Cf. Eéxicon : .Sabor perfeeto. 








_ COI.LATIO NK.S IN IIKXAEMKKON.-COLLAT. XIII 


C L L A T I O XIII 

De tertia visione, quae est intelligentiae per Scripturam 

ERUDITAE, TRACTATIO PRIMA, IN QUA AGITUR DE SCRIPTURAE IN- 
TELLIGENTIIS SPIRITUALIBUS 

SUMiMARIUM.— Introductio, i. — Divisio primaria rci tripiicis in 
icrtia visione iractandac. scilicct de Scripturae spiritualibiis in- 
tciligcntiis. sacramcntalibus figiiris, muHiformibus theoriis, 2— 

PARS I: I)k MI I.TIPI.ICITATE IXTtI.I.UíEXTIARUM SIMRITI’ALUAM I\- 
(íEXKRE. Intelligentiae hae comparantur congregationi aqnarum 
ob tres rationes, 3.—De ralione prima, 4—De secunda, 3—De 

tertia, 6. Tempere futuro Scriptura inelius intelligetur, 7,__ 

De incremento revelationis sccundum Scripturam, S, g.-^Scrip- 
íura- ut sit vox Dci et subtimis, debet esse muliiformis secun- 
diim sensum, /o.—PARS II: De quatuor .sexsihe-s Scripturae 
IN SPECIE. Triplex manifestalio Dei in qualibet creatura; simi- 
Utc} triplex spirituatis intelligentia Scripturae; quatuor sensus 
comparantur quatuor faciebus, 11. — J.iber creaturarum, propter 
pcccatum origínale quasi cmortuus, rursus illuminatur per al- 
terum librum Scripturae, 12, is.—Kxplicantur figurac in Kzc- 
chiele et Apocalypsi, 14, 13 .— Sensus titteratis cum quatuor fa- 
ciebits, 16, i~. — Obiectum allcgoriae, tropotogiae et anago- 
giae, iS, In sensu anagogico sunt quatuor facics, ig. — Item, 
in allegorico, 20 .— Item, in tropologico, 21 .— Hace explicantur 
♦ cxeniplo solis in Scriptura multipliciter inteiiccti; primo sc¬ 

cundum anagogiam habet quatuor sensus; quod probatur locis 
Scripturae, 22-23. — Item, sccundum allcgoriam, 2b-2g .— Item, 
sccundum tropoiogiam, 30-33. 

1. Congregentur aquae, quae sub cáelo sunt, in locum 
unum, et appareat arida. Et factum est ita. Et vocavit Deus 
artdtm terram congregationesque aquarum appellavit ma¬ 
rta. Et vidit Deus, quod esset bonum, Et ait: germinet térra 
fierbam virentem et facientem semen, et lignum pomÁferum, 
faciens jructum iuxta genus suum, cuius semen in semetipso 
, sit super terram etc. Haec est tertia visio, intelligentiae 

per Scripturam eruditae, quae intelligitur in opere tertiae 
diei. Et sicut in operibus dierum est additio secundae ad 
prmiam et tertia.e ad utramque; sic ex prima et secunda vi- 
sione oritur tertia; et ista visio est nobilior et maior praa- 
cedentibus. Et licet videatur inconveniens adaptatio et cor- 
respondentia cum opere tertiae diei, pro eo quod térra est 
infimum elementorum, Scriptura autem est sublimissima; 

' Gen., I, 9 ss. 
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COLACION XIII 

TRATADO PRIMERO DE LA TERCERA VISIÓN, QUE ES DE LA INTE¬ 
LIGENCIA ENSEÑADA POR LA ESCRITURA, EN EL CUAL SE TRATA 
de LOS SENTIDOS ESPIRITUALES DE LA ESCRITURA 

SüMiAIUO.— Introducción, i.—Primaria división de la triple materia 
que se ha de tratar en la tercera visión, a saber, de las inteli¬ 
gencias espirituales, figuras sacramentales, multiformes teorías 
de la sagrada Escritura, 2.—P.VRTE I : De la MULTiPLicln.An 
UE LAS INTELIGENCIAS ESPIRITUALES EN GENERAL. Estas inteligen¬ 
cias se comparan a la reunión de las aguas por tres razo¬ 
nes, 1,—De la primera razón, 4.—De la segunda, 5.—De la 
tercera, 6.—En el tiempo futuro se entenderá mejor la Escri¬ 
tura, j.—Del incremento de la Revelación según la Escritu- 
fa, 8-g.—La Escritura, para que sea voz de Dios y sublime, 
debe ser multiforme en cuanto guía al sentido, 10. —P.VRTE II: 
De cuatro sentidos de la E.scritura en especial. Triple ina- 
nifestación de Dios en cualquiera criatura; asimismo, t}iple 
inteligeíicia espiritual de la Escritura; los cuatro sentid.os son 
comparados a las cuatro caras, 11.—El libro de las crlatuias, 
como muerto a causa del pecado original, es iluminado de 
nuevo por el otro libro de la Escritura, 12-13.—explican las 
figuras de Ezequiel y del .Ipocalipsis, 14-13.—El sentido lite¬ 
ral con cuatro caras, 76-17.— Objeto de la alegoría, de la tro¬ 
pología y de la anagogía, iS. — En el sentido anagógico hay 
cuatro caras, ig. — Isimismo, en el alegórico, zo.—.ósimism", 
en el tropologico, 21.—Explícase esto con el ejemplo del sol, 
entendido en la Escritura en diversos sentidos; primero, se¬ 
gún la anagogía tiene cuatro sentidos; lo que se ptueba con 
lugares de la Escritura, 22-25.—Asimismo, según la alego¬ 
ría, 26-2g. — .úsimismo, según la tropología, 30-33. 

1. Reúnanse en un lugar las aguas que están debajo del 
cielo y aparezca lo árido. Y así se hizo. Y al árido dióle Dios^ 
el nombre de tierra, y a los depósitos de las aguas los llamo 
mares. Y vió Dios que lo hecho estaba bueno. Dijo asimis¬ 
mo; Produzca la tierra hierba verde, y que dé simiente y 
plantas fructíferas que den fruto conforme a su especie, y 
contengan en sí mismas su simiente sobre la tierra, etc. Esta 
la tercera visión, la de la inteligencia enseñada por la 
Escritura, que se entiende en la obra del tercer día. Y como 
en las obras de los días hay adición de la segunda a la pri¬ 
mera y de la tercera a ambas, así de la primera y segunda 
^sión nace la tercera; y esta visión es más noble y excelen¬ 
te que las precedentes. Y aun cuando no parezca convenien¬ 
te la adaptación y correspondencia con la obra del tercer 
por cuanto la tierra es el ínñmo de los elementos, y la 
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optime tamen assignatur: quia quidquid caelum continet in 
quadam excellentia, térra tenet vel suscipit vel habet in qua- 
dam vivacitate. Unde suscipit caeli influentias et facit pul- 
cherrimas pullulationes 

2. Consistit autem haec visio circa tria, scilicet circa 
spirituaies intelligentias sensuum sive sensus, circa sacra¬ 
mentales figuras, circa multiformes theorias inde elicitas. 
Ad haec tria omnis Scriptura reducitur.—Primae dantur 
mtelligi per congregationes aquarum, scilicet spirituaies in- 
telligentiae; secundae, scilicet sacramentales figurae, per pul¬ 
lulationes terrae, ibi: Germinet térra herbam virentem; ter- 
ti^, scilicet multiformes theoriae, intelliguntur per semina, 
ibi: Cuius semen sit in semetipso etc.—Quis potest scire 
infinitatem seminum, cum tamen in uno sint silvae silvarum 
et postea infinita semina ? ■' Sic ex Scripturis elici possunt 
infinitae theoriae, quas nullus potest comprehendere nisi so- 
lus Deus. Sicut enim ex plantis nova semina; sic ex Scrip¬ 
turis novae theoriae et novi sensus; et ideo Scriptura sacra 
distinguitur. Unde sicut si una gutta de mari extrahatur; 
sic sunt omnes theoriae, quae eliciuntur, respecte illarum 
quae possunt elici. 

3. Primo igitur dicendum est de intelligentiis spiritua- 
libus et postea de signis et postea de theoriis; quia signa ni- 
hil valent, nisi res intelligantur. Sic etiam primo congregavit 
aquas, deinde produxit arbores, deinde semina.—¿De congre- 
gatione maris Psalmus*: Congregans sicut in utre aquas 
maris. In utre congregavit aquas maris, quando in corlo 
Scripturae congregavit universitatem intelligentiarum spi- 
ritualium.—^Assimilantur autem intelligentiae aquis congre- 
gatis in utre propter tres rationes, scilicet propter ipsam 
spiritualium intelligentiarum primitivam originationem, prop¬ 
ter intelligentiarum spiritualium profundissimam altitudi- 
nem, propter intelligentiarum spiritualium profiuentissimam 
multiformitatem. 

4. De primo in Ecclesiaste Omnia flumina intrant in 
mare, et mare non redundat; ad locum, unde exeunt, flumina 
revertuntur, ut üerum fluant; sic omnes intelligentiae spi- 
rituales a Scriptura divina. Intelligentiae spirituaies dicun- 
tur flumina—et etiam viri intelligentes spiritualiter—quia 
originem habent a Scriptura et per Scripturam confirmantur, 
et per illas aliae intelligentiae habentur; unde in Psalmo': 

“ Cf. Breviloquium, p. 2, c. 3 et 4. 

* Augustinus, De vera Religionc, c. 42, n. 79 : «De uno quipj->e 
f.semmej secunduin suam naturam possunt vel segetes segetum, vel 
silvae silvarum... per saecula propagari». 

■* Psalm. 32, 7. 

' Cap. I, 7. 

' Psalm. 92, 3 et 4. 
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Escritura es sublimísima, con todo se asigna óptimamente; 
porque cuanto el cielo contiene con cierta excelencia, la tie- 
¡ra lo contiene, o recibe, o tiene con cierta vivacidad. Por lo 
que recibe las influencias ‘ del cielo y produce brotes bellí- 
simos. 

2. Y esta visión versa acerca de tres cosas, a saber, 
acerca de las inteligencias espirituales de los sentidos o del 
sentido, acerca de las figuras sacramentales, acerca de las 
multiformes teorías” sacadas de allí. A estSs tres co^s se 
reduce toda la Escritura.—Las primeras, o sea las inteli¬ 
gencias espirituales, se dan a entender por las reuniones 
de las aguas; las segundas, o sea las figuras sacramen¬ 
tales, por los brotes de la tierra, en el Génesis: Produz¬ 
ca la tierra hierba verde; las terceras, o sea las multifor¬ 
mes teorías, se entienden por las semillas, en el (^nesis: 
Y contengan en sí mismas su simiente^ etc.—Quién pue¬ 
de saber la infinidad de semillas, no obstante haber en una 
muchísimas selvas y luego infinitas semillas? Así de las 
Escrituras se pueden sacar infinitas teorías, las cuales nadie 
sino sólo Dios puede abarcar. Pues así como de las plantas 
se originan nuevas semillas, así también de las Escrituras 
nuevas teorías y nuevos sentidos, y por eso se distingue la 
sagrada Escritura. De donde, como si una gota se extrajera 


aquellas que se pueden sacar. 

3 . Primeramente, pUes, se ha de hablar de las inteligen¬ 
cias espirituales, y después de los signos, y lue^ de las 
teorías; porque los signos nada valen si no se entienden las 
cosas. Así también primero reunió las aguas, después pro¬ 
dujo los árboles, luego las semillas. — De la reunión del 
mar dice el Salmo: El tiene recogidas las aguas del mar 
como en un odre. Recogió las aguas del mar en un odre 
cuando reunió en el odre de la Escritura la universalidad 
de las inteligencias espirituales.—Y se asemejan las inte¬ 
ligencias a las aguas reunidas en un odre por tres razones, 
a saber: por razón del mismo origen primero de las espiri¬ 
tuales inteligencias, por razón de su profundísima elevación, 
por razón de la afluentísima multiformidad de las mismas. 


4. De lo primero se dice en el Eclesiastés: Todos los 
^os entran en el mar, y el mar no rebosa: van los ríos a des- 
a-guar en el lugar de donde salieron, para volver a correr de 
nuevo; así salen todas las inteligencias espirituales de la 
Escritura divina. Las inteligencias espirituales son llamadas 
ríos—lo mismo que los varones que entienden espiritualmen- 
tc porque tienen su origen en la Escritura y son confirma¬ 
das por la Escritura, y por ellas se obtienen otras inteligen- 

Cf- Déxicon : Influencia. 


“ Cf. .Lexicón : Teoría. 
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Elevaverunt flumina, Domine, elevaverunt flumina vocern 
suam. Elevaverunt flumina fluctus suos a vocibus aquarum 
multarum. Quare? Quia mirabiles elationes maris. Quare? 
Quia mirabais in altis Dominus, vox Dei debuit esse magna. 

5. Secunda ratio, propter profundissimam altitudinem; 
in Psalmo’: Qui descendunt mare in navibus, facientes ope- 
rationem in oquis mulUs. Ule descendit cum navibus in 
mare, qui cum spiritu summae reverentiae aocedit ad expo- 
nendum Scripturas. Cum navibus descendit qui habet manu- 
ductionem lignum orucis; quia qui sine isto ligno vult intrare 
mare Scripturae submergitur, in máximos errores cadens; 
nisi enim sit Petrus, demergitur. Unde, alta profunditas; 
quis inveniet eam? “ Sapientia gloriatur, quae profundum 
abyssi penetravit et vidit mirabilia Dei in profundo; EJccle- 
siastici vigésimo quarto: Ego in altissimis habitavi, et thro- 
nus meus in columna nubis. Gyrum caeli circuivi sola et 
profundum abyssi penetravi, in fluctibus maris ambulavi. 
Haec dicit Sapientia incarnata; Ego in altissimis habitavi, 
in creatione; thronus meus in columna nubis, in incama- 
tione; in fluctibus maris ambulavi, in passione; profundum 
abyssi penetravi, in penetratione Scripturarum, quia aperuit 
illis sensum post resurrectionem, ut intelligerent Scripturas. 
Propter fidem crucis Petrus super mare ambulavit. 

6 . Tertia ratio est propter profluentissimam multiformi- 
tatem. Multiplex enim profluentia est ab aquis nubium, a flu- 
minibus, a fontibus, et omnia sunt a mari.—Si quaeris: quo- 
modo ? Per varios meatus et per varios motus; sic respondet 
nubes, sic fluvius, sic fons; Isaias ‘: Repleta est térra scientia 
Domini, sicut aquae maris operienies. Et praecedit illud: Non 
nocehunt et non occident in universo monte soneto meo. 

7. Et hoc potissime refertur ad tempus novi testamenti, 
quando Scriptura manifestata est, et máxime in fine, quan- 
do Scripturae intelligentur, quae modo non intelliguntur. 
Tune erit mons, scilicet Ekiclesia contemplativa; et tune non 
nocebunt, quando fugient monstra haeresum sapientiae usu¬ 
ra. Sed hodie mons Sion propter vulpes disperiit id est 
propter expositores versipelles et foetidos. 

8 . De isto tertio Esther ”: Fons parvus crevit in fluvium 
máximum et in lucem solemque conversas est et in aguas plu- 

' l’salm. io6, 23,—Inferius respicitur Jlatth., 14, 29 (de Petro 
ambulante super marei. 

* lícele., 7, 25.— Sequens locus est lícele., 24, 7 et 8 ; tertius 
est Luc., 24, 45 : Tune aperuit illis etc. ; et respicitur Matth., 14, - 9 - 

" Cap. II, 9.— Ibid. est etiam sequens locus. 

Respicitur Thren., 5, 18 (oratio lereniiae) : Propter montcni 
Sion, quia disperiit, volupes ambulavcrunt in eo. Usura sumitur 
pro usu. 

” Cap. 10, 6 : Parvus fons, qui crevit in fluvium et in lucem etc. 
Cf. I'rolog. in Krcviloquium-, § i in fine. 
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cias; por donde en el Salmo: Alzaron los ríos, ¡oh Señor!, 
levantaron los ríos su voz. Alzaron el sonido de sus olas 
con el estruendo de las muchas aguas. ¿Por qué? Porque 
maravillosas son las encrespaduras del mar. ¿Por qué? Por¬ 
que más admirable es el Señor en las alturas, la voz de Dios 
debió ser grande. 

5. La segunda razón es por la profundísima elevación; 
en el Salmo: Los que surcan el mar en naves y están mani¬ 
obrando en medio de tantas aguas. Aquél surca el mar en 
naves que con espíritu de suma reverencia se llega a expo¬ 
ner las Escrituras. Surca en naves el que es llevado de la 
mano por el leño de la cruz; porque el que quiere entrar sin 
este leño en el mar de la Escritura, se sumerge, cayendo en 
máximos errores; pues si no es Pedro, se hunde. De donde se 
infiere la elevada profundidad: ¿Quién podrá llegar a son¬ 
dearla? De ello se gloria la Sabiduría, la cual penetró a lo 
profundo del abismo y vió las maravillas de Dios en lo pro¬ 
fundo; Eclesiástico, capítulo 24: En los altísimos cielos puse 
yo mi morada, y el trono mío sobre una columna de nubes. 
Yo sola hice todo el giro del cielo, y penetré por el profundo 
del abismo, me paseé por las olas del mar. Estas cosas dice 
la Sabiduría encarnada: En los altisimos cielos puse yo mi 
morada, en la creáción; el trono mió sobre una columna de 
nubes, en la encarnación; me paseé por las olas del mar, en 
la pasión; penetré por el profundo del abismo, en la penetra¬ 
ción de las Escrituras, porque después de la resurrección 
les descubrió el sentido para que entendiesen las Escrituras. 
Por la fe de la cruz Pedro se paseó sobre el mar. 

6. La tercera razón es por la afiuentísima multiformi- 
dad. Pues hay múltiple afiuencia de las aguas de las nubes, 
de los ríos, de las fuentes, y todas provienen del mar.—Si 
preguntas: ¿ cómo ? Por varios conductos y por varios movi¬ 
mientos; así responde la nube, así el río, así la fuente; 
Isaías: El conocimiento del Señor llenará la tierra, como las 
aguas llenan el mar. Y precede aquello de: Ellos no daña¬ 
rán ni matarán en todo mi monte santo. 

7. Y esto se refiere principalmente al tiempo del Nuevo 
Testamento, cuando fué manifestada la Escritura, y máxi¬ 
me al fin, cuando serán entendidas las Escrituras, que aho¬ 
ra no se entienden. Entonces será el monte, es decir, la Igle¬ 
sia contemplativa; y entonces no dañarán, cuando huyan los 
monstruos de las herejías por la abundancia de la sabidu¬ 
ría. Pero hoy desapareció el monte Sión por causa de las zo¬ 
rras, esto es, por causa de expositores astutos y fétidos. 

8. De esto tercero se dice en Ester: Una pequeña fuen¬ 
te creció hasta hacerse un río; después se convirtió en una 
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rimas redundavit. Scriptura fuit fons parvus in Legis datio- 
ne, quia parvus est líber praeceptorum Legis; sed post cre- 
vit in fluvium máximum in libro losue, ludicum, Regum, Es- 
drae, ludith, Tobiae, Esther, Machabeorum. Et post conver- 
sus est in lucem, scilicet Prophetarum; nam prophetia lux 
est; et post in solem, scilicet in Evangelio; et multae intelli- 
gentiae elicitae sunt, et sic in aquas plurimas redundavit. 

9. ^ Istam multiformitatem clarius vidit Ezechiel qui 
vidit in medio similitudinem quatuor animalium; et primum 
animal habebat faciem hominis; secundum, faciem leonis; 
tertium, faciem bovis; et quartum, faciem aquilae; et unum- 
quodque quatuor facies habebat. Et post apparuit rota in 
medio rotae; et postea dicit, quod aspectus rotarum et opus 
quasi visio maris, et quod rota erat in rota. Et postea dicit, 
se audivisse sonum alarum quasi sonum aquarum multarum 
et quasi sonum sublimis Dei. Per quatuor animalia secun¬ 
dum omnes intelliguntur scriptores Scripturae sacrae, máxi¬ 
me Prophetae et Evangelistae. Secundum Gregorium “ per 
rotas duas habentes quatuor facies intelligitur Scriptura ha- 
bens vetus et novum testamentum; et quatuor facies sunt 
quatuor intelligentiae principales, scilicet litteralis, allego- 
rica, moralis, anagogica. Aspectus autem quasi visio maris, 
propter profunditatem mysteriorum spiritualium; et‘ volatus 
audiuntur, quando mentes excitantur; et fit sonus sublimis 
Dei, quia omnia sunt a Deo; unde in Apocalypsi “: Et vox, 
quam audivi, sicut vox aquarum multarum, propter multitu- 
dinem intelligentiarum; vox citharoedorum, propter concor- 
dantiam illarum intelligentiarum, quia miro modo concor- 
dant, et mira est harmonía. 

10. Habet autem Scriptura multos intellectus, quia ta- 
lis debet esse vox Dei, ut sit sublimis. Ceterae scientiae sunt 
contentae sub uno sensu, sed in hac est multiformis, et in 
hac significant voces et res; in aliis autem solae voces 
quia unaquaeque doctrina determinatur per signa sibi con- 
venientia; unde litterae et voces, quarum principia litterae. 

Cap. I, 5 ss. 

” Lib. I Homil. in Ezeoh., homil. 6, n, 12 ss. : «Quid in lioc, 
quod cum in una rota diceretur, paulo post adiungitur Quasi sí sit 
rota in medio rotae, nisi quod in testamenti veteris littera testa¬ 
mentum novum latuit per allegoriam ? Unde et rota eadem, quae 
iuxta animalia apparuit, quatuor facies habere describitur, quia 
.Scriptura sacra per utraque telitamenta in quatuor partibus est 
distiucta ; vetus etenim testamentum in Lege et Prophetis, novum 
vero in Evangeliis atque Apostoloruni actibus et dictis», 

“ Cap. 14, 2 : Et audivi vocem de cáelo taniquam vocem aquarum 
multarum... et vocem, quam audivi, sicut citharoedorum etc. 

“ Cf. Hugo a S. Victore, Erudit. didascal., v, c. 3. Cf. Obras de 
San Buenaventura, i, p. 128, nota i.—Quod litterae et voces sint 
signa intellectuum, insinuat Aristóteles, I Perihermeneias, c. i • 
«Sunt ergo ea quae sunt in voce, earum quae sunt in anima passio- 
num natae».—De usu terminorum cf. Opera omnia, IV, p. 265, nota 4 - 
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luz y en un sol; y salió de madre por la abundancia de sus 
aguas. La Escritura fué una pequeña fuente cuando se dió 
la Ley, pKirque es pequeño el libro de los preceptos de la Ley; 
pero después creció hasta hacerse un río muy grande en el 
libro de Josué, de los Jueces, de los Reyes, de Esdras. de 
Judit, de Tobías, de Ester, de los Macabeos. Y después se 
convirtió en luz’, esto es, de los Profetas; pues la profecía es 
luz; y después en sol, esto es, en el Evangelio; y se saca¬ 
ron muchas inteligencias, y de este modo salió de madre por 
la abundancia de sus aguas. 

9. Esta multiformidad la vió más claramente Ezequiel, 
quien vió en medio una semejanza de cuatro animales; y el 
primer animal tenía cara de hombre; el segundo, cara de 
león; el tercero, cara de buey; y el cuarto, cara de águila; 
y cada uno tenía cuatro caras. Y después apareció una rue¬ 
da en medio de otra rueda; y después dice que las ruedas y 
la materia de ellas era a la vista como del color del mar y 
que una rueda estaba en otra rueda. Y después dice que oyó 
el ruido de las alas como ruido de muchas aguas, como true¬ 
no del excelso Dios. Por los cuatro animales se entienden, 
según todos, los escritores de la sagrada Escritura, princi¬ 
palmente los Profetas y los Evangelistas. Según San Grego¬ 
rio, por las dos ruedas que tienen cuatro caras se entiende 
la Escritura, que tiene el Antiguo y el Nuevo Testamento; y 
las cuatro caras son las cuatro inteligencias principales, a 
saber, literal, alegórica, moral, anagógica. Y el aspecto como 
visión del mar, por la profundidad de los misterios espiri¬ 
tuales ; se oyen los vuelos, cuando son excitadas las mentes; 
y se produce el sonido del excelso Dios, porque todas las 
cosas vienen de Dios; de donde en el Apocalipsis: Oí una 
voz del cielo, semejante al ruido de muchas aguas, por la 
multitud de las inteligencias; voz de citaristas, por la con¬ 
cordancia de aquellas inteligencias, porque concuerdan de 
modo admirable y es maravillosa la armonía. 

10. Y tiene la Escritura muchos sentidos, porque tal 
debe ser la voz de Dios, para que sea sublime. Las demás 
ciencias están contenidas bajo un sentido, pero en ésta es 
multiforme, y en ésta tienen significación las voces y las 
cosas; en las otras sólo las voces, porque cada doctri¬ 
na se determina por los signos que le convienen; por donde 
las letras y las voces, de las cuales son principios las detrás, 


Cf. Lexicón : Luz. 
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sunt signa intellectuum; et quia intellectus proportionati et 
terminati sunt, ideo et voces, ut nomine semel posito non 
sit utendum aequivoce.—^Deus autem causa est et animarum 
et vocum formatarum ab anima et rerum, quarum sunt 
voces. 

11. Ideo primus sensus litteralis; deinde, quia res sig- 
nificant, sunt tres sensus. Deus enim manifestat se in qua- 
libet creatura tripliciter: secundum substantiam, virtutem 
et operationem. Et omnis creatura repraesentat Deum, qui 
est Trinitas, et qualiter pervenitur ad DeumBt quia per 
fidem, spem et caritatem pervenitur ad Deum ; ideo omnis 
creatura insinuat, quid credendum, quid exspectandum, quid 
operandum. Et secundum hoc est triplex intelligentia spi- 
ritualis: allegoria, quid credendum; anagogia, quid exspec¬ 
tandum ; tropologia, quid operandum, quia caritas facit ope¬ 
ran.—^Intelligentia litteralis est quasi facies naturalis, sci- 
licet hominis; aliae sunt facies mysticae: per leonem, qui 
habet magnificentiam, allegoria, sive quid credendum; per 
faciem bovis, qui trahit aratrum et sulcat terram ad fructi- 
ficandum, tropologia sive moralis; per aquilam, quae in al- 
tum volat, anagogia.—Prima facies, scilicet litteralis, aper- 
ta est; secunda, magnificentia alte elevata; tertia, tropolo¬ 
gía est fructuosa; quarta, quasi irreverberatis oculis solem 
intuetur.—Hae quatuor sunt quasi visio maris propter spi- 
ritualium intelligentiarum primitivam originationem, pro- 
fundissimam altitudinem et profluentissimam multiformita- 
tem. Unde sicut sunt tres personae in una essentia, sic tres 
intelligentiae in una superficie litterae 

12. Notandum autem, quod mundus, etsi servit homini 
quantum ad Corpus, potissime tamen quantum ad animam; 
et si servit quantum ad vitam, potissime quantum ad sa- 
pientiam. Certum est, quod homo stans habebat cognitio- 
nem rerum creatarum et per illarum repraesentationem fe- 
rebatur in Deum ad ipsum laudandum, venerandum, aman- 
dum; et ad hoc sunt creaturae et sic reducuntur in Deum. 
Cadente autem homine, cum amisisset cognitionem, non erat 
qui reduceret eas in Deum. Unde iste liber, scilicet mundus, 4 
quasi emortuus et deletus erat; necessarius autem fuit alius 
liber, per quem iste illuminaretur, ut acciperet metaphoras 
rerum. Hic autem liber est Scripturae, qui ponit similitudi- 
nes, proprietates et metaphoras rerum in libro mundi scrip- 
tarum. Liber ergo Scripturae reparativus est totius mundi 


. . Cf- collat. 2, n. 22 ss. ; ibidem n. 13 ss,, agitur etiam de Iripli- 
ci nitelligentia .Scripturae; cf. etiam Prolog, in Brcviloquhim, § 4- 
Cf. Opera omnia, V, p. 321, nota 6. 
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' son signos de los sentidos; y porque los sentidos son pro- 
■*' porcionados y definidos, por eso también las voces, para 

que, una vez puesto un nombre, no se deba usar en sentido 
equívoco.—Y Dios es causa tanto de las almas como de las 
voces formadas por el alma, como de las cosas, cuyas son 

las voces. , 

11. Por esto el primer sentido es el literal; ademas, 
porque las cosas significan, hay otros tres sentidos. Dios, en 
efecto, se manifiesta en toda criatura de tres maneras: se¬ 
gún la substancia, la virtud ‘ y la operación. Y toda criatura 
representa a Dios, que es Trinidad, y el modo de llegarse a 
él. Y como se llega a Dios por la fe, la esperanza y la ca¬ 
ridad, por esto toda criatura insinúa qué se ha de creer, qué 
se ha de esperar, qué se ha de obrar. Y según esto, hay tri¬ 
ple inteligencia espiritual: la alegoría, qué se ha de^ creer; 
la anagogía, qué se ha de esperar; la tropologia, qué se ha 
de obrar, porque la caridad hace obrar.—La inteligencia li¬ 
teral es como la cara natural, es decir, la del hombre; las 
otras son caras místicas; por el león, que tiene magnificen¬ 
cia, se significa la alegoría, o qué se ha de creer; por la cara 
del buey, que arrastra el arado y surca la tierra para fruc¬ 
tificar, la tropología o moral; por el águila, que vuela a las 
alturas, la anagogia.—La primera cara, esto es, la literal, es 
manifiesta; la segunda es magnificencia altamente elevada; 
la tercera, la tropología, es fructuosa; la cuarta mira al sol 
como sin pestañear los ojos.—^Estas cuatro son como visión 
del mar por el primer origen, profundísima elevación y 
afluentísima multiformidad de las inteligencias espirituales. 
De donde, asi como hay tres personas en una esencia, así 
hay tres inteligencias en una superficie de la letra. 

12. Y es de notar que el mundo, si bien sirve al hombre 
en cuanto al cuerpo, principalmente le sirve en cuanto al 
alma; y si le sirve en cuanto a la vida, principalmente en 
cuanto a la sabiduría Cierto que el hombre, antes de su caí¬ 
da, tenía conocimiento de las cosas creadas y por la rex)re- 
sentación de éstas era llevado a Dios para alabarle, venerar¬ 
le y amarle; y para esto son las criaturas y de este modo 
son reducidas a Dios. Mas cayendo el hombre, como hubie¬ 
se perdido éste el conocimiento, no había quien las reduje¬ 
ra a Dios. Por lo que este libro °, o sea el mundo, estaba como 
obscurecido y borrado, y fué necesario otro libro, por el que 
fuese iluminado, para recibir las metáforas de las cosas. 
Y este libro es el de la Escritura,, que pone semejanzas, pro¬ 
piedades y metáforas de las cosas escritas en el libro del 
Kiundo. El libro, pues, de la Escritura es reparador de todo 

’ Cf. I.éxicon : Virtud. 

* Cf. I.éxicon : Sabiduría. 

Cf. Lexicón : LUjro. 
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ad Deum cognoscendum, laudandum, amandum. Unde si 
quaeras, quid tibi valet serpens, vel de quo tibi servit? Plus 
valet tibi quam totus mundus, quia docet te prudentiam, sicut 
fórmica sapientiam; Salomón : Vude ad formicam, o pi. 
ffer^ et disce sapientiam; item, in Matthaeo: Estofe pruden¬ 
tes sicut serpentes. 

13. Hae quatuor intelligentiae sunt quatuor flumina 
maris Scripturae, a quo derivantur vel oriuntur vel revertun- 
tur. Unde sacra Scriptura est illuminativa omnium et reduc- 
tiva in Deum, sicut primo fuit creatura. 

14. Sed quomodo habet quatuor facies quaelibet intelli- 
gentia dicta, quia dicitur, quod unumquodque animal quatuor 
facies habebat ? “ Interrogemus amicum sponsi, scilicet loan- 
nem—et dixit hic: iste est istius ordinis specialiter—, et di- 
cit in Apocalypsi, quod quatuor animaba erant circa thro- 
num Dei, et quod animal primum habebat faciem leonis; se- 
cundum, faciem bovis; tertium, faciem hominis; quartum, fa¬ 
ciem aquilae; et non dicit, quod unumquodque haberet qua¬ 
tuor facies; Ezechiel autem dicit, quod animaba ibant, et iste, 
quod stabant; Ezechiel dicit, quod animal primum habebat 
faciem hominis; iste, quod faciem leonis; item, iste dicit, 
quod clamabant sanctus; ble nihi! horum exprimit, nisi quod 
dabant voces. Unde loannes videtur comprehendere visionem 
Isaiae’’ et Ezechiells. 

15. Ad hoc notandum, quod Ezechiel intendit describere 
intelbgentias istas per ordinem principalem; ideo incipit a 
naturab facie hominis, quae significat intellectum litteralem. 
loannes autem intendit describere quatuor intelbgentias non 
principales secundum quatuor facies, quae sunt quatuor in- 
telbgentiae, scilicet btterabs, vel allegorica, vel tropológlca, 
vel anagogica, cuiusbbet quatuor. 

16. Omnis doctrina veteris testamenti aut est legabs, ut 
in Moyse; aut historiabs, ut in bbris historiabbus; aut sa- 
pientiabs, ut in bbris sapientiabbus; aut prophetabs, ut 
in Psalmis et in duodecim Prophetis minoribus et quatuor 
maioribus.^—Novi testamenti Scriptura simibter aut est le¬ 
gabs, ut in Evangelio, ubi ponuntur praecepta; aut histo¬ 
riabs, ut in Actibus Apostolorum; aut sapientiabs, ut in 
Epistobs Paub, coadiunctis canonicis; aut prophetabs, ut 
in Apocalypsi; quamquam Epistolae ponantur post Evange- 

“ I’rov., 6, 6. I’ost piger Vulgata addit et considera vías eius.^ 
Sequens locus est Alatth., lo, i6. * 

Kespicitur Gen., 2, 10 ss;, ubi de quatuor fluminibus paradisi- 
Eccie., I, 7 : Oinnia flumina intrant in inare... ad lociiin, unde 
exeunt flumina, revertuntur etc. 

“ Kzech., I, 6 : Quatuor facies uni. —Iii .sequentibus respicitur 
Apoc., 4, 6 ss.—Verba inferius posita et dixit hic ad ipsum Bonaven- 
turam referenda sunt ; cf. supra, p. 284, nota 27. 

“ Cap. 6, 1 ss.—Ezech., i, 5 ss. 
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p 1 mundo para conocer, alabar y amar a Dios. De donde, si 
preguntas qué te vale o de qué te sirve la serpiente, vale 
Lra ti más que todo el mundo, porque te ensena la pruden- 
eia como la hormiga la sabiduría; Salomón; Anda, ¡oh pe¬ 
rezoso!, ve a la hormiga y aprende a ser sabio; asiimsmo, 
San Mateo: Habéis de ser prudentes como serpientes. 


13. Estas cuatro inteligencias son los cuatro nos del 
mar de la Escritura, del cual se derivan o nacen y al cual 
vuelven. Por donde la sagrada Escritura es la que ilumina 
todas las cosas y reduce a Dios, como primeramente lo ha¬ 
cía la criatura. 


14. Pero ¿ cómo tiene cuatro caras cada una de las di¬ 
chas inteligencias, puesto que se dice que cada animal tenia 
cuatro caras? Preguntemos al amigo del esposo, es decir, a 
San Juan—y dijo aquí: éste es de este orden especialmen¬ 
te_ y dice en el Apocalipsis que los cuatro animales esta¬ 

ban alrededor del trono de Dios, y que el animal primero te¬ 
nía cara de león; el segundo, cara de buey; el tercero, cara 
de hombre; el cuarto, cara de águila; y no dice que cada 
uno tuviera cuatro caras; y Bzequiel dice que los animales 
iban v San Juan que estaban quietos; Ezequiel dice que el 
animal primero tenía cara de hombre; éste, que tenm cara 
de león; asimismo, éste dice que clamaban Santo, aquel 
nada de esto expresa, sino que daban voces. Por lo que pa- 
rppp mip San Juan abarca la visión de Isaías y de Ezequiel. 


15. Para esto se debe notar que Ezequiel intenta descri¬ 
bir estas inteligencias según el orden principal; por eso co¬ 
mienza de la cara natural del hombre, que significa el sen¬ 
tido literal. Mas San Juan intenta describir las cuatro inte¬ 
ligencias no principales según cuatro caras, que son cua¬ 
tro inteligencias, a saber: literal, o alegórica, o tropológlca, 
o anagógica, de cada una de ellas cuatro. 


16. Toda la doctrina del Antiguo Testamento o es le¬ 
gal, como en Moisés; o historial, como en los libros historí¬ 
eos; o sapiencial, como en los libros sapienciales; o proíe- 
tica, como en los Salmos y en los doce profetas menores y 
los cuatro mayores.—^Del mismo modo, la Escritura del Nue¬ 
vo Testamento o es legal, como en el Evangelio, donde se 
ponen los preceptos; o historial, como en los Hechos de los 
Apóstoles; o sapiencial, como en las Epístolas de San Pnblo, 
añadidas a éstas las canónicas; o proféticas, como en el Apo¬ 
calipsis; aun cuando las Epístolas se pongan después de 
los Evangelios, con todo, los Hechos de los Apostóles siguen 
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lia, tamen Actus Apostolorum immediate sequuntur Evange- 
lium; Primum quidem sermonem feci, o Theo-phüe, quae coe- 
pit lesus facere ef docere —Legalis respondet leoni propter 
magniñ'centiam et auctoritatem; historialis bovi, qui trahit 
aratrum, propter simplicitatem, et quia terram sulcat; sapien- 
tialis respondet honiini; propheta'lis respondet faciei aquilae. 

17. Intendit enim Scriptura reducere, ad origínale prin- 
cipium per reformationem; aut ergo describit aeterna, quae 
sunt leges et Bvangelia; in Psalmo Praeceptum posuit Do- 
minus, quod non praeteribit; et in Eoclesiastico: Fundamenta 
aeterna supra petram solidam, et mandato Dei in corde mu- 
lieris sanctae; haec mulier est Ecclesia. Non enim intelligen- 
dum est, quod lex transeat sive praecepta, immo melius ser- 
vabuntur in patria. Non enira eodem modo servantur in lege 
veteri et nova, sed melius in nova, completius autem in pa¬ 
tria. Deus enim vivit secundum leges, quas dedit.—Si autem 
Scriptura agat de temporalibus, aut ergo de praeteritis, et 
sic historialia; aut de praesentibus, et sic sapientialia; aut de 
futuris, et sic prophetalia. Sunt ergo mandata, exempla, do¬ 
cumenta, revelationes.—Haec igitur prima intelligentia qua- 
tuor habet facies; si ordinemus secundum ordinem Ezechielis, 
tune habetur ordo rectus in se; sed nos debemus secundum 
naturam ierre oculum ad aeterna, quae principalia sunt. 

18. Anagogia autem est de supernis; allegoria est de bis 
quae facta sunt; tropología de bis quae fienda sunt. Anago¬ 
gia etiam est pars allegoriae secundum Hugonem quae est 
de credendis. 

19. In sensu ergo anagogico quatuor sunt facies, scilicet 
aeterna Dei trinitas, exemplaris sapientia, angélica sublimi¬ 
tas, Ecclesia triumpbans. Quando ergo Scriptura loquitur de 
istis, boc pertinet ad anagogiam. 

20. In allegorico sensu similiter sunt quatuor facies, sci¬ 
licet bumanitas assumta quantum ad nativitatem et passio- 
nem, quae sunt principales allegoriae.—.Secunda est Mater 
Dei María, quia mira dicuntur de ipsa in Scripturis, quia in 
ómnibus Scripturis refertur in relatione ad Filium. Et quod 
dicunt aliqui: quare ita pauca dicuntur de beata Virgine? 
nibil est; quia multa dicuntur, quia ubique de ipsa, et plus est 
dici de ipsa ubique, quam si unus traotatus fleret “.—Tertia 


“ Act., I, I.— Cf. Prolog, in Breviloquium, § 2. 

Psalm: 148, 6 ; Pmeceptum posuit et non praeteribit .— Secuenf. 
locus est Kccli., 26, 24. 

^ Scripturis et scriptoribus saefis, praenot,, c. 3 ; «Dicitiir 
allegoria cpiasi alieniioquiuni, quia alíud dicitur, et aliud significa- 
tur, quae subdividitur in simplicem allegoriam et anagogen. Et est 
simplex allegoria, cum per visibile factura aliud invisibile factuffl 
sigmficatur ; anagoge, id est sursum ductio, cum per visibile invisi- 
bile factura declaratur». 

Cf. S. Thomas episc. Concio 2 de Nativitate B. M. V. (in festo 
E. M. V. de Bono Consilio, III Nocturno). 
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inmediatamente al Evangelio: He hablado en mi primer li- 
^ro, ¡oh Teófilo!, de todo lo que hizo y enseñó Jesús desde 
su principio. —^La legal responde al león, a causa de la mag¬ 
nificencia y autoridad; la histórica al buey, que arrastra el 
arado, a causa de la simplicidad y porque surca la tierra; 
la sapiencial responde al hombre; la profética responde a la 
cara del águila. 

17. La Escritura, -en efecto, intenta reducir _ al princi¬ 
pio original mediante la reformación; luego describe las co¬ 
sas eternas, que son las leyes y los Evangelios; en el Sal¬ 
mo : Fijóles un orden, que observarán siempre; y en el Ecle¬ 
siástico : Cimientos eternos sobre piedra sólida son los man¬ 
damientos de Dios en el corazón de la mujer santa; esta mu¬ 
jer es la Iglesia. Pues no se ha de entender que pasen la 
ley o los preceptos, antes bien, se guardarán mejor en la 
patria. Pues no se guardan del mismo modo en la Ley an¬ 
tigua y en la nueva, sino mejor en la nueva, pero más com¬ 
pletamente en la patria. Dios, en efecto, vive conforme a las 
leyes, que ha dado.—Mas cuando la Escritura se ocupa de 
las cosas temporales, o trata de las pasadas, y así tenemos 
las históricas; o de las presentes, y tenemos las sapiencia¬ 
les; o de las futuras, y tenemos las proféticas. Hay, pues, 
mandatos, ejemplos, documentos, revelaciones.^—Luego esta 
primera inteligencia tiene cuatro caras; si las ordenamos se¬ 
gún el orden de Elzequiel, entonces^ tenemos el orden recto 
en sí; pero nosotros debemos, según la naturaleza, dirigir 
la mirada a las cosas eternas, que son las principales. 

18. Ahora bien, la anagogía es la que trata de las cosas 
celestiales; la alegoría, de las ya hechas; la tropología, de 
las que se han de hacer. La anagogía es también, según 
Hugo, parte de la alegoría, que trata de lo que hay que 
creer. 

19. Eltn el sentido anagógico hay, pues, cuatro caras, a 
saber: la eterna Trinidad de Dios, la sabiduría ejemplar, la 
angélica sublimidad, la Iglesia triunfante. Luego cuando la 
Escritura habla de estas cosas, esto pertenece a la anagogía. 

20. En el sentido alegórico hay asimismo cuatro caras, 
a Saber: la humanidad asumida en cuanto a la natividad y 
pasión, que son las principales alegorías.—La segunda es 
la Madre de Dios, María, porque de ella se dicen en las Es¬ 
crituras cosas maravillosas, ya que en todas las Escrituras 

hace referencia de ella en relación con el Hijo. Y nada 
'^ale lo que dicen algunos: ¿ Por qué se dicen tan pocas cosas 
fie la bienaventurada Virgen? Pues se dicen muchas cosas, 
ya que en todas las partes se habla de ella, y más es que 
Se hable de ella en todas las partes que si se hiciera un tra- 
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est EJcclesia militans vel mater Ecclesia, quae miras laudes 
habet in Scriptura.—Quarta est sacra Scriptura, quae de se 
multa dicit, ut patet de rotis, patet de mensa, patet de Che- 
rubim, qui respiciebant se mutuo, patet de candelabro 

21. In sensu tropologico similiter quatuor facies habet 
Prima est spiritualis gratia et virtus et omnis talis influen- 
tia.-—Secunda, spiritualis vita, ut activa et contemplativa et 
omnis modus vivendi.—Tertia, spiritualis cathedra, ut magis- 
trahs, praelationis, pontificalis.—Quarta, spiritualis pugna 
quomodo pugnandum contra daemones, mundum et carnem. 

22. Istae sunt quatuor facies quadruplicatae in quolibet 
sensu.—Ponamus exempkim in uno vestigio de ómnibus his 
in solé scilicet, per quem aliquando Trinitas, aliquando sa- 
pientia exemplaris, aliquando angélica dispositio, aliquando 
Ecclesia triumphans significatur.- -De Trinitate, in Ecclesias- 
tico' : Sol illuniinans per omnia respexit, et gloria Domini 
plenum est.opus eius. Sol habet substantiam, splendorem, ca- 
lorem; sic Deus habet principium originans, Patrem; splen¬ 
dorem, Filium; calorem, Spiritum sanctum; et tamen est 
Idem sol m cáelo quantum ad substantiam, Ídem in oculo 
quantum ad lumen, ídem in corpore quantum ad calorem.^ - 
Sic persuadebatur cuidam caeco, qui aliquando viderat so- 
lem et stabat ad solem, et non poterat intelligere de Deo tri- 
nitatem. 

23. De secunda anagogia, id est de exemplari sapientia, 
Sapientiae séptimo'”: Est enim speciosior solé et super om- 
nem dispositionem stellarum lucí comparata invenitur prior. 
Est enim speciosa sapientia, quia lux, sed speciosior solé, 
quia sol intra se radium suum generare non potest; sol autem 
aeternus intra se radium generat pulcherrimum. Quídam au- 
tem fatuus dixit, quod sol erat radius solis. Dicunt autem 
quídam astrologi “, quod omnes stellae, ut luna, recipiunt lu¬ 
men suum a solé. Sed veritatem istius quaestionis nullus scit; 
verumtanien tam stellae quam luna aliquod lumen habent; et 
stellae quidem non sic obumbrantur, ut luna, quia hoc habet 

“ Pzech , I, i 6 (de rotis; cf. supra n. 9).—Prov., 9, i s. : Sc¡- 
picntia... et proposmt niensani suam. Gregorius, XXXIII Moraliiim, 
,32.. nunc locurn explicans; dicit : aMensam quoque propo- 
suit Ll-cclesia], quia Scnpturae sacrae nobis pabula aperiendo prae- 
paravMt» Gf. ibidem xyii, c. 29, n. 43, et CAossa ordinaria in P?. 68, 
23. l-.xort., 2 S, 20, ubi de duobus Cherubim, qui secundum Augus- 
tinum, Qiiaestiones in Exod., q. 105, et Bedam, De tabernáculo etc., 
c. 5, significant dúo testamenta. Cf. supra collat. 3, n 11 —p'.xod , 2í, 
31, ctnus expositionem vide in Beda, loe. cit c 8 
" Caip. 42, 16. » Vers. 29. 

I ro hac sententia a S. -Alberto AI., in II De edelo et mundo. 
tr. 3, c. 6, et m II De generatione et corruptione, tr 3 c 3 alle- 
.pntur Ari.s.toteles, Avicenna, Ptolemaeus et .Mes.salach' (in secundo 
loco citato nqminatur Alegelaphus). In primo loco citato vocat con- 
tranam o])inu)nem conmnunem et vulgarem. 
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—La tercera es la Iglesia militante o la Madre Iglesia, 
de la que hay admirables alabanzas en la Escritura. La 
cuarta es la sagrada Escritura, que dice muchas cosas de 
sí misma, como se ve en las ruedas, se ve en la mesa, en los 
Querubines, que se miraban el uno al otro, y en el candelero. 

21. En el sentido tropológlco tiene asimismo cuatro ca¬ 
ras: La primera es la espiritual gracia y virtud y toda in¬ 
fluencia ’ de esta naturaleza.—La segunda es la vida espiri¬ 
tual, como la activa.y contemplativa y todas las maneras de 
vida’.—La tercera, la cátedra espiritual, como la magistral, 
la prelacial, la pontifical.—La cuarta, la lucha espiritual, 
cómo hay que luchar contra los demonios, el mundo y la 
carne. 

22 . Estas son las cuatro caras cuadruplicadas en cada 
uno de los sentidos.—Pongamos un ejemplo de todo esto en 
un vestigio”, o sea en el sol, por quien algunas veces se 
significa la Trinidad, otras la sabiduría ejemplar, otras la 
angélica disposición, otras la Iglesia triunfante. De la Tri- 
nidad, en el Eclesiástico: Como el sol resplandeciente ilu¬ 
mina todas las cosas, así toda la obra del Señor está llena 
de su magnificencia. El sol tiene substancia, resplandor, ca¬ 
lor; así Dios tiene principio originante, el Padre; resplan¬ 
dor, el Hijo; calor, el Espíritu Santo; y, con todo, es el 
mismo sol en el cielo en cuanto a la substancia, el mismo 
en el ojo en cuanto a la luz, el mismo en el cuerpo en cuan¬ 
to al calor. De este modo se le persuadía a un ciego, que 
en algún tiempo había visto el sol y estaba al sol, y no po¬ 
día entender la Trinidad de Dios. 

23. De la segunda anagogía, esto es, de la sabiduría 
ejemplar, en el capítulo 7 del libro de la Sabiduría: La cual 
es más hermosa que el sol, y sobrepuja a todo el orden de 
las estrellas, y si se compara con la luz le hace muchas ven¬ 
tajas. Es, en efecto, hermosa la sabiduría, porque es luz, 
pero aun más hermosa que el sol, porque el sol no puede 
engendrar dentro de sí su rayo, mientras que el sol eterno 
engendra dentro de sí un rayo bellísimo. Mas un fatuo dijo 
<íue el sol era rayo del sol. Y dicen algunos astrólogos que 
todas las estrellas, como la luna, reciben su luz del sol. Pero 
uadie sabe la verdad de esta cuestión; sin embargo, tanto 
las estrellas como la luna tienen alguna luz, y las estrellas 
en verdad no se obscurecen como la luna, porque esto lo 


’ Cf. 1^‘xicon : Inflitoida. 
^ Cf. Lexicón : Vida. 

" CT Lexicón : i’estigio. 
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luna per vicinitatem ad nos et motum suum. Sic in omnia in- 
fluit aeterna sapientia. Ecclesiastes undécimo ”: Dulce lumen 
et delectabile est oculis videre solem. 

24. Tertia anagogia, quia per solem intelligitur angélica 

sublimitas. In Ecclesiastico ”: Tripliciter sol exurens montes 
radios Ígneos exsufflans et refulgens radiis suis obcaecat ocu¬ 
los; quia radius divinus unus et Ídem, triformiter susceptus 
tres hierarc'hias facit. ’ 

25. Quarta anagogia est de Ecclesia triumphante, quae 
etiam intelligitur per solem; Habacuc”: Sol et luna stete- 
runt in habitáculo suo, quando anima et corpus glorificantur ; 
et tune vadunt in luce sagittarum multarum, propter súbitas 
operationes suas in virtute Dei fulgida et súbita. 

26. In allegoria sirailiter per solem intelligitur Ohristus- 
■Oritur sol et occidif^; oritur in nativitate, ocerdit in morte; 
gyrat per meridiem, in ascensione; flectitur ad aquilonem, in 
indicio.—De primo Malachias: Orietur vobis timentibus ’no- 
men meum sol iustitiae, et sanitas in pennis eius. —^De secun¬ 
do dicitur; Occidet eis sol in meridie. In meridie sol occidit 
ludaeis. Quando Ohristus fuit in maiori sua virtute, scilicet 
post resurrectionem et ascensionem; ludaei fuerunt excaeca 
ti.—¡[^ indicio dicit lacobus: Exortus est sol cum ardore, et 
cecidit flos, et foenum aruit. 

27. Secunda allegoria de beata Maria Virgine; dicitur 
in Psalmo In solé posuit tabernaculum suum; unde est 
pulcra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum ocies 
ordinata. Unde est vas luminis susceptivum, sicut sol vas 
admirabile, opus EJxcelsi, in firmamento caeli resplendens. 

28. Tertia allegoria de EJoclesia; in Ecclesiastico “: Si¬ 
cut sol oriens in mundo in altissimis Dei, sic mulieris bonae 
species in ornamentum domus eius. Haec mulier vel domus 
est Ecclesia: mulier, quia activa; domus Dei, quia contem¬ 
plativa. Mulier enim ista est Martha, quae Christum recipit 
et circa multa oceupatur. 

29. Quarta allegoria est de sacra Scriptura, de qua in 

“ Vers. 7. 

. r Cap. 43, 4.—^De triplici hierarchia, scilicet superiore, media ct 
mfima, of. Opera omnia, II, p. 240, nota i. 

’■ Cap. 3, II. Ibid. : In hice sagittarum tuarum, ibunt in splcn- 
dore fulgurantis hastae tuae. 

^ Eccíe., I, 5 et 6.—^Subinde allegantur Malach., 4, 2 ; Amos, S, 

9 : Occidet sol in meridie; lac., i, ii : Exortus est enim sol cum 
ardore et arefecit foenum, et flos eius decidit. 

“^ I'.salm. 18, 6.—Sequens locus est Cant., 6, g ; tertius Eccii., 4,3. 

2 : .Sol in aspectu annuntians in exitu, vas etc. ; et v. 9 : Fas cas- 
trorum in excelsis, in firmamento caeli resplendens glorióse. 

“ Cap. 26, 21 ; Sicut sol oriens mundo etc.—Subinde respicitm" 
Luc., 10, 38 ss. (de Martha). 
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debe la luna a su cercanía a nosotros y a su movimiento. 
Así la eterna sabiduría influye en todas las cosas. Eclesias- 
tés, capítulo 11: Dulce cosa es la luz, y deleitable a los ojos 
el ver el sol. 

24. La tercera anagogía, porque por el sol se entiende la 
sublimidad angélica. En el Eclesiástico: El sol abrasa tres 
veces más los montes, vibrando rayos de fuego, eon cuyo res¬ 
plandor deslumbra los-ojos; porque el rayo divino, uno e 
idéntico, recibido en tres formas, hace las tres jerarquías . 

25. La cuarta anagogía es de la Iglesia triunfante, que 
también es entendida por el sol; Habacuc; El sol y la luna 
se mantuvieron en sus puestos, cuando el alma y el cuerpo 
son glorificados, y entonces marchan al resplandor de mu¬ 
chas saetas, por sus operaciones súbitas en la virtud de Dios, 
fúlgida y súbita. 

26. Del mismo modo, en la alegoría es entendido por el 
sol Cristo; Nace el sol y se pone; nace en la natividad, se 
pone en la muerte; dirige su curso hacia el mediodía, en la 
ascensión; declina hacia el norte, en el juicio.—De lo pri¬ 
mero Malaquías: Mas para vosotros los que teméis mi ncm- 
bre, nacerá el sol de justicia, debajo de cuyas alas^ está la 
salvación. —De lo segundo se dice: El sol se pondrá al me¬ 
diodía. En el mediodía se puso el sol para los judíos. Cuan¬ 
do Cristo estuvo en su mayor poder, es decir, después de 
la resurrección y ascensión, los judíos fueron obcecados.- 
Del juicio dice Santiago: Pues en saliendo el sol ardiente se 
Va secando la hierba, cae la flor. 

27. La segunda alegoría es de la bienaventurada Virgen 
María; se dice en el Salmo: Puso en el sol su tabernáculo, 
por lo que es bella como la luna, brillante como el sol, te¬ 
rrible como un ejército formado en batalla. De aquí que es 
receptáculo de luz, como el sol admirable instrumento, obra 
del Excelso, que brilla en el firmamento del cielo. 

28. La tercera alegoría es de la Iglesia; en el Eclesiás¬ 
tico : Lo que para el mundo el sol al nacer en las altí¬ 
simas moradas de Dios, eso es la gentileza de la nuijer vir¬ 
tuosa para él adorno de la casa. Esta mujer o casa es la Igle¬ 
sia; mujer, porque es activa; casa de Dios, porque es con¬ 
templativa. Pues esta mujer es Marta, que recibe a Cristo y 
se afana por muchas cosas. 

29. La cuarta alegoría es de la Sagrada Escritura, de la 

Cf. Lexicón : Jerarquía. 
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Genesi*: Fecit Deus dúo luminaria magna: luminare minus 
ut praeesset nocti, scilicet vetus testamentum, et luminare 
maius, ut praeesset diei, scilicet novum testamentum. Sicut 
luna lumen habet a solé,, sic vetus testamentum a novo. 
Quando ergo sol stat in oriente, et luna opposita sibi in 
occidente—tlosue: Sol, inquit, contra Gabaon ne movearis. 
et luna contra vallem AiaZon—tunc vetus testamentum illu- 
minatur: aliter lucere non potest nisi per novum. 

30. In tropologico intellectu solis similiter quatuor fa« 
cies. Primo, Spiritus sancti gratia; Bsther Lux et sol ortus 
est, et humiles exaltati sunt, scilicet qu'ando Deus per gra- 
tiam habitat in nobis. Unde sicut sol continué illuminat, sic 
anima continué debet recipere illuminationes a gratia Spiri¬ 
tus sancti. 

31. Secundo per solem intelligitur spiritualis vita: Unde 
in Ecclesiastico: Homo sanctus in sapientia manet sicut 
sol; nam stultus sicut luna mutatur; siout sol vadit directe 
per eclipticam nec retrogradas nec stationarius est. 

32. Tertio intelligitur spiritualis cathedra sive doctri- 
nae, sive praelationis, sive iudicii. Unde in Psalmo ”: Thro- 
nus eius sicut sol in conspectu meo, et sicut luna perfecta 
in aeternum. Praelatus est sol quantum ad documenta veri- 
tatis, luna quantum ad exemplar virtutis; vel sol sapientiae, 
luna scientiae; vel sol, in quantum iudicat, luna, in quantum 
miseretur. 

33. ' Quarto per solem intelligitur spiritualis pugna. De 
quo": Sol obscurabitur, et luna non dabit lumen suum. 
Quando pugna erit Ínter Christum et antichristum, Ínter 
doctrinam veritatis et falsitatis; tune sol fiet sicut saccus 
cilicinus, et aliquis doctor veritatis vel praelatus secundum 
veritatem obscurabitur per errores; alii autem stabunt for- 
tissimi, etsi videantur obscurari quantum ad reputationem.— 
Hae sunt quatuor facies animalium et duodecim lumina, ad 
quae reducuntur omnia, quae in Scriptura continentur. 

Cap. I, i6.— Sequens locus est los., lo, I 2 . 

Cap. II, II. 

“ Cap. 27, 12. 

“ Psalm. 88, 38. 

" Matth., 24, 29.—Subiiule respicilur Aikic., 6, tz : Kí .toí íacliis 
est iii;;cr fanquam saccus cilicinus. 
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cual se dice en el Génesis: Hizo Dios dos grandes lumbre¬ 
ras: la lumbrera menor para que presidiese a la noche, esto 
es, el Antiguo Testamento, y la lumbrera mayor para pre¬ 
sidir al dia, es decir, el Nuevo Testamento. Así como la 
luna tiene su luz del sol, así el Antiguo Testamento del Nue¬ 
vo. Cuando, pues, el sol está en oriente, y la luna opuesta 
a él, en occidente—Josué: Sol, dijo, no te muevas de encima 
de Gabaón; ni tú, luna', de encima del valle de Ayalón —, en¬ 
tonces se ilumina el Antiguo Testamento; no puede resplan¬ 
decer de otro modo que por el Nuevo. 

30. Eh el sentido tropologico del sol hay asimismo cua¬ 
tro caras. Primeramente, la gracia del Espíritu Santo; Es¬ 
ter: Apareció una luz y un sol, y los humildes fueron ensal¬ 
zados, o sea cuando Dios mora por la gracia en nosotros. 
Por donde, así como el sol ilumina continuamente, del mis¬ 
mo modo el alma debe recibir continuamente iluminaciones " 
de la gracia del Espíritu Santo. 

31. En segundo lugar, por el sol se entiende la vida es¬ 
piritual. De donde en el Eclesiástico: El hombre santo per¬ 
severa en la sabiduría como él sol; mas el necio se muda 
como la luna; como el sol va derechamente por la eclíptica, 
ni retrocede ni se estaciona. 

32. En tercer lugar se entiende la cátedra espiritual, 
sea de la doctrina, sea de la prelacia, sea del juicio. De don¬ 
de en el Salmo: Y su trono resplandecerá para siempre en 
mi presencia, como el sol y como la luna llena. El prelado 
es sol en cuanto a los documentos de verdad, luna en cuan¬ 
to a ejemplar de virtud; o sol de sabiduría, luna de cien¬ 
cia; o sol en cuanto juzga, luna en cuanto se compadece. 

33. En cuarto lugar por el sol se entiende el combate 
espiritual. Sobre lo que está escrito: El sol se obscurecerá 
y la luna no dará su luz. Cuando tendrá lugar la lucha entre 
Cristo y el anticristo, entre la doctrina de la verdad y de 
'a falsedad, entonces el sol se pondrá como un saco de ci- 
Ikio, y algún doctor de la verdad o prelado se obscurecerá 
verdaderamente por los errores; mas otros se mantendrán 
tortísimos, aun cuando por lo que mira a su reputación pa- 
*’ezcan obscurecerse.—Estas son las cuatros caras de los 
animales y las doce luces, a las cuales se reduce todo lo 
'ine se contiene en la Escritura. 


Cf. I.éxicon : Iluminación. 
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COLLATIO XIV 

De tertia visione tractatio secunda, quae incipit acere de 

SCRIPTURAE FIGURIS SACRAMENTALIBUS, PRIMO IN GENERE, ET 
DEINDE DE DUODECIM MYSTERIIS PRINCIPALIBUS CHRISTUM 
SIGNIFICANTIBUS 

SITMMARIUM.— Introductio. Per germiuationem terrae iutelligun- 
tur figurae sacramentales Scripturae, 7.— l’ARS I: Dií his ki- 
GURis SIVE MYSTEKits IN GENERE. Trcs qualitatcs germinatioúh 
terrae, quae comparantur proprietatibus mysteriornm Scriplii- 
rac. Primo, mysteria hace siint germinatio vivida, 2. — Secundo, 
ubérrima, — Tertio, venusta, 4. — In .Scriptura, ut in natura, 
est successio in quadruplici evolutionis ordinc, 5 .—Haec qua- 
iuor, scilicct fixio radicum, productio joiiorum, pullulatio jio- 
rum, plenitudo jructuum, confirmantur per Scripturam, 6 .— 
Traditur Scriptura ob quatuor rationes, 7.— Primo, ad commen- 
datidam gratiam; triplex indigentia in homine lapso triplicilcr 
reparatur, S. — Secundo, ad introduceiulcum fidem, g. — Tertio, ad 
reserandain sapientiam, cuius duae radices: timor et amor cuín 
duplici promissionc, 10. — Quarto, ad restaurandam salutem per 
Christum, ii. — PARS II: De DUOnECiM my.sterii.s princip.iliiuis 
IN Qi'ADRUPi.ici ORniNE ET TEMPGRE. Primo, ante Legem- sunt 
tria mysteria, 12. — Item, tria sttb I.cge, 15 .—Tria etiam tempo- 
re prophetiae, 14 .— Tria denique a Christo usque ad finem, 75.— 
De his est tota Scriptura, 16.—In his duodecim intclligunlur 
simul Christus cuín corporc suo ut lignum vitae, et antichris- 
tus ut lignum scienilae boni et mali, 77.— Hoc primo ostendi- 
tur respecta Christi quoad singula illa mysteria; in primo 
mysterio sunt quatuor figurae Christi, iS. — Item, in secun¬ 
do, 79. — Item, in tertio, 20.—Similiter sub Lcge in singulis 
tribus mysteriis sunt quatuor figurae Christi, 21-23.— Similiter 
tempore revelationis Prophetarum in singulis tribus mysteriis 
sunt quatuor figurae, 24-26,—Similiter in ultimo tempere, ct 
in quolibet mysterio redemptionis significatur Christus qua¬ 
tuor figuris, 26-2S. — Epilogus, 29. 

1. Germinet térra herbam virentem et facientem se¬ 
men ' etc. Dietum est, qualiter per congregationes aquarum 
intelligantur spirituales intelligentiae Scripturae; modo di- 
cendum, qualiter per germinationem terrae intelligantur fi¬ 
gurae sacramentales. Non enim sine ratione per germinatio¬ 
nem terrae intelligitur Scriptura sacra, secundum quod habet 

’ Gen., I, II. —Immediate post respicitiir collatio praeceden.'í. 
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COLACION XIV 

Tratado segundo de la tercera visión, que comienza a 
tratar de las figuras sacramentales de la Escritura, 
primero en general y después de los doce misterios prin¬ 
cipales QUE significan a Cristo 

srM.4 RIO.—íhDoííhccMm. Por la germinación de la tierra se en¬ 
tienden las figuras sacramentales de la Escritura, i, —RAR- 
TK I : I)F KSTAS FIGURAS O MISTERIOS EN GENERAL. IteS CUalt- 
dades de ¡a germinación de la tierra, que se comparan a las 
propiedades de los misterios de la Escritura. P,n primer luga), 
estos misterios son producción vivaz, 2.—En segundo lugai, 
abundantísima, 3.—En tercer lugar, hermosa, ^ Esen- 

lura, como en la naturaleza, hay sucesión en cuádruple orden 
de evolución, 5.—Estas cuatro fases de la evolución, a saber: 
la fijación de las raíces, la producción de las hojas, el brota) 
de ¡as flores, la plenitud de los finios, se confirman por la 
Escritura, 6.—Se da la Escritura por cuatro razones 7 -—^ 
primer lugar, para hacer más estimable la gracia; la triple 
necesidad del hombre caído es reparada por triple modo ü. 

En segundo lugar, para’introducir la fe, g.—En tercer 
Para manifestar la sabiduría, cuyas raíces son dos: el temoi 
V el amor can doble promesa, 10.—En cuarto lugar, paia ies- 
liirar la salud por Cristo, ie-PARTE II : De '-«s 

TKRIOS PRINCIP.U.ES EN CU.WRO ORDENES Y TIEMPOS. 

liigai-, antes de la lev existen tres místenos. 12.-Asimismo, 
tres bajo la lev, i-,.-Tres también en tiempo de los Profe¬ 
tas 14.—Tres, por último, desde Cristo hasta el fin, 15.—Todas 
ia/Escrituras versan sobre estos misterios, i6.—En estos doce 
misterios se entienden al mismo tiempo Cristo con su c'ierpo, 
como el árbol de la vida, .y el anticristo, como el árbol de la 
ciencia del bien y del mal, 17.—Esto se demuestra en primer 
lugar respecto a Cristo, por cada uno de aquellos misterios; 
cíí el primer misterio hay cuatro figuras de Cristo, iS.--Otias 
cuatro en el segundo, ig. Otras tantas en el tercero, 20, Asi¬ 
mismo, bajo la ley en cada uno de los tres misterios hay cua¬ 
tro figuras de Cristo, 2i-2.:¡.-Asimismo, en tempo de la apa¬ 
rición de los Profetas en cada uno de los 
cuatro figuras, zq-só.—Asimismo, en el ultimo tiempo taiñbnn 
encadá^misterit de la redención es significado Cristo por 
cuatro figuras, 26-2S. — Epílogo, 29. 

1. Produzca la tierra hieriba verde y que dé simiente, etc. 
Se dijo ya cómo por la reunión de las aguas se entienden 
las interpretaciones espirituales de la Escritura; ahora va¬ 
rios a decir cómo por la producción de la tierra se entien¬ 
den las figuras sacramentales. Pues no sin rMon por pro¬ 
ducción de la tierra se entiende la Sagrada Escritura, en 
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figuras multipliciter germinantes et producentes pullulatio 
nes in anima. 

2. Germinatio terrae est vivida, ubérrima, venusta. Vi¬ 
vida, id est vigorem habens; et ideo germinavit térra her- 
bam virentem. Et in hoc ostenditur, quod sacramenta Scrip- 
turae, quae exterius videntur arida, intus sunt viva. Et hoc 
dixit Salvator ludaeis in loanne”: Scrutamini Scripturas, 
guia vos putatis in ipsis vitam aeternam habere. Nulla alia 
scriptura vitam dat nisi haec. Unde in Psalmo: Vivifica me 
secundum eloguium tuum; et Petrus: Domine, ad guem ibi- 
mus? Verba vitas aetern-ae habes; unde non sunt figurae 
aridae, quia in nobis sunt per eas germinationes vivae; in Ek;- 
clesiastico: Gratiam et speciem desiderabit oculus tuus, et 
super utrague virides sationes. 

3. Item, germinatio est ubérrima; unde in Genesi" sub- 
ditur: Lignum pomiferum; in Psalmo; VMtasti terram et 
inebriasti eam, multiplicasti locupletare eam. Flumen Del 
repletum est oquis; parasti cibum illorum etc. Et valles abun- 
dabunt frumento. Haec térra vivit, viget, aJbundat. Ubérrima 
est sacra Scriptura, per hoc quod Deus visitat eam sua in- 
fluentia, producens pullulationes ubérrimas; in Deuterono- 
mioV Terra, guam intrabis possidendam, non est sicut térra 
Aegypti etc., quae irrigatur; sed de cáelo exspectans pluvias. 
Non enim est sicut ceterae scientiae, sed eam Deus visitat; 
in Psalmo: Flumen Dei repletum est aguis; parasti cibum 
illorum; et in Deuteronomio: Audite caeli quae loquor, au- 
diat térra verba oris mei; concrescat ut pluvia doctrina mea; 
fluat ut ros eloquium meum, quasi imber super herbam et 
quasi stillae super gramina. Iste ros est influentia gratiae 
Spiritus sancti, qui visitat Scripturam, et in qua invenitur 
suaviter; in Genesi “: Ecce odor filii mei sicut odor agri pleni, 
cui benedixit Dominas. Det tibí Deus de rore caeli et de pin- 
guedine terrae abundantiam frumenti et vini. lacob, ille vir 
spiritualis, est doctus in Scriptura sacra; ex quo odor pro- 
cedit, qui per Scripturam abundat tribus intelligentiis: fru¬ 
menti quantum ad allegoriam, vini quantum ad tropologiam, 
olei^quantum ad anagogiam. 

4. Item, haec germinatio est venusta; et ideo subiun- 

■ Cap. 5, 39.—Sequens locus esl Psalm, 118, 154 ; Propícr rlo- 
qiiium tuum vivifica me; tertius loan., 6, 69 ; quartus Itccii., 40, 22. 

’ Cap. I, II. —Sequens llocus est Psallm. 64, 10 ss. 

/ Cap. II, 10 : Tena cnim, ad qiiam ingrederis possidendam etc. 
Ibid. v. II ; Sed montuosa est el oampestris, de cáelo cxpcctans 
pluvias. —Sequens locus est I’s. 64, 10 ; tertius Deut., 32, i el 2. 

“ Cap. 27, 27 s.—Subinde respicitur Ps. 4, 8 : .4 fruciu frumenii, 
vini et olei sui mulUpUcati sunt. 
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cuanto que contiene figuras que germinan en múltiples mo¬ 
dos y producen múltiples brotes en el alma. 

2. La producción de la tierra es vivaz, abundantísima 
y hermosa. Vivaz, esto es, llena de vigor; y por eso produjo 
la tierra hierba verde. Y en esto se deja ver que los sacra¬ 
mentos de la Escritura, que al exterior parecen áridos, por 
dentro están vivos. Y esto es lo que dijo el Salvador a los 
judíos en el Evangelio de San Juan: Registrad las Escritu¬ 
ras puesto gue queréis hallar en ellas la vida eterna- Nin¬ 
guna otra escritura, fuera de ésta, da la vida. Por esto se 
dijo en el Salmo: Vivifícame según tu palabra; y San Pedro 
dice: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna; de donde se deduce que no son figuras áridas, por¬ 
que por ellas hay en nosotros producciones vivas; en el Ecle¬ 
siástico se dice: La gentileza y la hermosura recrearán tu 
vista; pero más que todo eso, los verdes sembrados. 

3. Asimismo, la producción es abundantísima; por esto 
se añade en el Génesis; Plantas fructíferas; en el Salmo se 
dice: Tú visitaste la tierra y la has como embriagado, y la 
has colmado de toda suerte de riquezas. El río de Dios está 
rebosando en aguas; preparado has el alimento a sus habi¬ 
tantes, etc. Y abundarán en granos los valles. Esta tierra 
vive, tiene vigor, abunda. Ubérrima es la sagrada Escri¬ 
tura, porque Dios la visita con su influencia \ produciendo 
abundantísimos brotes; en el Deuteronomio se dice: La tie¬ 
rra que vais a poseer no es como la tierra de Egipto, etc., 
que tiene que ser regada, sino que es tierra que aguarda las 
lluvias del cielo. Pues no es como las otras ciencias, sino 
que Dios la visita; en el Salmo se dice: El río de Dios está 
rebosando en aguas; preparado has el alimento a sus habi¬ 
tantes; y en el Deuteronomio: Oíd, cielos, lo que voy a pro¬ 
ferir; escuche la tierra las palabras de mi boca; destilen 
como lluvia los documentos míos; desciendan como el rocío 
nis palabras, como sobre la hierba la menuda lluvia y como 
tlovizna sobre las dehesas. Este rocío es la influencia de la 
gracia del Espíritu Santo, que visita la Escritura, y en la 
que se encuentra suavemente; en el Génesis se dice: Bien 

Ve que el olor que sale de mi hijo es como el olor de un 
campo florido, al cual bendijo el Señor. Dete Dios por medio 
^cl rocío dél cielo y de la fertilidaid de la tierra abundancia 
de trigo y vino. Jacob, aquel varón espiritual, es el instrui- 
'io en la sagrada Escritura, de quien procede el olor; el 
fiue por la Escritura, en sus tres sentidos, abunda en trigo 

cuanto al sentido alegórico, en vino en cuanto al tropo- 
'ógico, en aceite en cuanto al anagógico. 



4- Asimismo, esta producción es hermosa; y por esto se 


t-'f. l.ó.xicüii : Influencia. 
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gitur': Unumquodque secundum genus suum. Ipsa scabro- 
sitas exterior facit eam reputar! deformem, et tamen ex hoc 
est pulcherrima; et ideo dicit sponsa: Nigra sum, sed for- 
masa; quia nigra, ideo formosa. Unde in Genesi: Plantave- 
rat Deus paradisum voluptatis a principio, in quo posuit ho- 
minem, quem formaverat. Produoeitque Dominus Deus de hu¬ 
mo omne lignum \pulcherrimum visu et ad vescendum suave. 
Lignum etiam vitae in medio paradisi lignumque scientiae 
boni et mali. Per ligna suavia et pulcra intelliguntur sacra¬ 
menta Scripturarum, quae magnam habent pulcritudinem; 
tamen non apparent pulcra nisi ex conformitate repraesen- 
tantis ad repraesentatum. Nam ista ligna sunt pulcra, quia 
ordinata. 

5. Putant aliqui, quod ista sacramenta et haec Scriptu- 
ra ita sit posita, ut homo ponit sententiam post sententiam, 
qui litteras facit. Non est ita, quia ordinatissima est, et ordo 
eius est consimilis ordini naturae in germinatione terrae. Ibi 
enim est primo fixio radicum; secundo, productio viridan- 
tium foliorum; tertio, pullulatio vemantium florum; quar- 
to, plenitudo reficientium fructuum. Sic in Scriptura primo 
est fixio radicalium virtutum, ut in Patriarchis, qui sunt qua- 
si radices omnium, qpae dicuntur in Scriptura; unde in elec- 
tione eorum est plantario prima. Sed postea in institutione 
praeceptorum et sacrificiorum est productio viridantium fo¬ 
liorum; Osee': Vitis frondosa Israel. Postea in manifesta- 
tione visionum prophetalium est pullulatio florum. Postmo- 
dum in diffusione charismatum spiritualium est plenitudo 
reficientium fructuum.—lUnde primo fuit unus Patriarcha si- 
cut radix, scilicet Abraham; postea alter, ut Isaac; postea 
lacob; et ille duodecim Patriarchas generavit, et ab illis 
duodecim tribus *. Post hanc plantationem Secuta est Lex ut 
productio viridantium foliorum, quae umbram habebat. Et 
quia non semper dejpet durare folium, sed venire flos, ideo 
subsecuta est prophetia cum odore et pulcritudine. Et quia 
oportuit, quod caeli rorarent, ideo quarto subsecutus est 
fructus in Christo, quia Christus fructus est Legis et con- 
summatio. 

6. De primo dicit Pater ad Sapientiam incarnatam in 
Ecclesiastico In electis meis mitte radices. Et radicavi in 

' Gen., I, II : Fadcns fructum iuxta gemís siiuiii. lliid, : 
Ilabens unumquodque sementem secundum specicin suain .—Sequens 
locus est Cant., r, 4 ; tertius Gen,, 3, 8 et q. 

'' Cap. 10, I. 

“ Cf. Gen., 35, 23 ss.—Inferius respicitur Isai., 45, 8 : Rorale caeli 
desuper etc., et Rom., 10, 4 : Finís enmi Legis Christus ad iusti- 
tiam Omni credenti (ct. supra collat. 3, n. 10). 

» Cap, 34, 13 et 16. 
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añade; Cada uno conforme a su especie. La misma escabro¬ 
sidad exterior hace que se la considere deforme, y, con todo, 
por esto mismo es bellísima, y por eso dice la esposa: Negra 
soy P^ro bien parecida; porque soy negra, por eso mismo 
bien parecida. Por eso se dice en el Génesis: Había plantado 
Dios desde el principio un jardín delicioso, en que colocó 
al hombre que había formado. Y el Señor Dios halbía hecho 
nacer de la tierra toda suerte de árboles hermosos a la vis¬ 
ta y de frutos suaves al paladar. Y también él árbol de la 
vida en medio del paraíso y él árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Por árboles hermosos y de frutos suaves se en¬ 
tienden los sacramentos de las Escrituras, que tienen gran 
belleza; pero no aparecen hermosos sino por la conformi¬ 
dad del representante con el representado. Pues estos árbo¬ 
les son hermosos porque son ordenados. 

5. Algunos creen que esta Escritura, lo mismo que estos 
sacramentos, de tal modo está dispuesta que el hombre que la 
escribió iba sencillamente poniendo sentencia tras senten¬ 
cia. No es así, porque la Escritura es ordenadísima y su or¬ 
den es parecido al orden de la naturaleza en la producción 
de la tierra. Pues en esta producción viene en primer lugar 
la fijación de las raíces; en segundo lugar, la producción 
de las verdes hojas; en tercer lugar, la aparición de las flo¬ 
res que brotan; en cuarto lugar, la plenitud de los nutriti¬ 
vos frutos. Así en la Escritura primero tiene lugar la fija¬ 
ción de las virtudes radicales, como en los Patriarcas, que 
son como las raíces de todas las cosas que se dicen en la Es¬ 
critura; por eso en la elección de ellos tiene lugar la pri¬ 
mera plantación. Pero después, en el establecimiento de los 
preceptos y de los sacrificios, tiene lugar la producción de 
las verdes hojas; Oseas dice: Israel es una frondosa viña. 
Luego, en la manifestación de las visiones de los Profetas, 
tiene lugar el brote de las flores. Por último, en la difusión 
de los carismas espirituales, tiene lugar la plenitud de los 
nutritivos frutos.—Por eso primero apareció un Patriarca, 
como raíz, esto es, Abrahán; luego un segundo, Isaac; des¬ 
pués, Jacob, y de éste nacieron doce Patriarcas, y de estos 
doce, otras tanths tribus. Después de esta plantación siguió 
la Ley, como la producción de verdes hojas, que daba som¬ 
bra. Y pcirque no siempre debe durar la hoja, sino que debe 
venir la ñor, por eso siguió la profecía exhalando olor y be¬ 
lleza. Y porque convino que los cielos derramasen su rocío, 
por eso en cuarto lugar viene el fruto" en Cristo, porque 
Cristo es el fruto y la consumación de la ley. 

6. De lo primero dice el Padre a la sabiduría encarnada 

el Eclesiástico: Arráigate en medio de mis escogidos. 


^ Cf. Léxicon : Fruto. 
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populo honorificato. Haec.est productio ligni, quod est ad 
vescendum suave.—De secundo, scilicet productione foliorum, 
dicitur in libro Numerorum’": Quam pulcra tabernacula tua, 
Jacob, et tentoria tua, Israel, ut vedles nemorosae! quae sunt 
mysteria Scripturae. Quis potest cogitare amoenitatem mys- 
teriorum sacrae Scripturae, de quibus dicitur: Sedebat unus- 
quisque sub ficu sua et vite suaf Unde pulcra est arbor, pa- 
lus serpentis, serpentis erectio et umbra; sed arbor crucis 
fructuosa.—Tertia est productio Prophetarum similis pul- 
lulationi florum; de quibus in Cántico”: Flores apparue- 
runt in térra nostra, et vox turturis audita est. Flores appa- 
ruerunt, quando ille dixit: Egredietur virga de radice lesse, 
et flos de radice eius ascendet. Sed vox turturis audita est, 
quando dictum est: Quomodo sedet sola civitas plena popu¬ 
lo? Pacta est quasi vidua domina gentium. Turtur gemitum 
habet pro cantu.—^Quarto, plenitudo reñeientium fructuum; 
Isaias ”: Erit germen Domini in magnificentia et gloria et 
fructus terrae sublimis. Et quando fuit hoc ? Quando illa di¬ 
xit: Benedicta tu in mulieribus. et benedictus fructus ven- 
tris tui. —^In Marco dicitur: Ultro térra fructificat primum 
herbam, deinde spicam, deinde plenum frumentum in spica. 

Hoc est tempus ante Legem, tempus sub Lege, tempus post 
Legem. Hunc ordinem sequitur Scriptura. 

7. Adhuc sciendum est, quod propter quatuor traditur 
Scriptura: primo, ad gratiam commendandam; secundo, ad 
introducendam fidem; tertio. ad reserandam sapientiam, quae 
sola est in ista; unde: Quia in Dei sapientia non cognovit 
mundus per sapientiam Deum, placuit Deo per stultitiam 
praedicationis salvos faceré credentes ”; quarto, ad restau- 
randam salutem, quae est in ista sola, et in nulla alia scien- 
tia est salus.—Et propter illud quartum est principaliter. Sa- 
lus enim non est nisi per sapientiam. Etenim ñeque herba ñe¬ 
que malagma sanavit eos, sed tuus. Domine, sermo, qui sanat 
omnia. —^Sapientia autem non reseratur nec habetur nisi per 
fidem. Unde: Nisi credideritis, non intelligetis; quia non plus . 
supere, quam oportet supere; et unicuique sicut divisit Deus 

'°'Caip. 24, 5 et 6.—Sequens locus est -III Res-, 4, 25 : IIal¿itabai- 
que luda ct IsraSl absque tUnorc uUo, unusquisque .<ub -eite sua et 
sub ficu sua. Subinde respicitiir Num. 21, 8 s., ubi de erectione 
aenei serpentis et simul, ut videtur. Gen., 3, 6. —Verba te-xtus. ut 
leguntur in codd., sunt subobscura ob brevitatem. 

" Cap. 2, 12: Flores... nostra, tempus putatiouis advcnit, vox etc.— » 

.Sequens locus est Isai., ii. 1 ; tertms Thren., i, i.—Beda, In Can- f 

ticum canticorum allcgorica expositio, ll, c. 2, n. g, dicit quod vox 
turturis «humiliter resonans gemitum pro cantu e.xprimit». 

Cap. 4, 2.—.Sequens locus est Luc., i, 42 : lienedicta tu ínter 
mulicres et etc. ; tertius Marc., 4, 28. 

” I Cor., I, 21.—^Sequens locus est .Sap. 16, 12 ; tertius Isai., 7 ; 
g, secundum septuaginta interpretes ; quartus Rom.', 12, .3, nb' 
post oportet sapere Vulgata addit sed sapere ad sobrietatein. 


Y me arraigué en un-pueblo glorioso. Esta es la producción 
del árbol que tiene frutos suaves al paladar.—De lo segundo, 
esto es, de la producción de las hojas, se dice en el libro 
de los Números: ¡Oh cuán bellos son ‘ítus tabernáculos, Ja¬ 
cob,'); tus pabellones, oh Israel!, como valles de árboles fron¬ 
dosos, que son los misterios de la Escritura. ¿Quién puede 
pensar la amenidad de los misterios de la Sagrada Escri¬ 
tura, de los que se dice:- Se sentaba cada cual a la sombra 
de su higuera o de su parra? Por eso hermoso es el árbol, 
el palo de la serpiente, la elevación de la serpiente; pero el 
árbol de la cruz es fructuoso.—La tercera producción es la 
de los Profetas, semejante al brote de las flores; de los que 
se dice en el Cantar de los Cantares: Despuntan las flores 
en nuestra tierra, y el arrullo de la tórtola se ha oido. Des¬ 
puntaron las flores cuando dijo: Saldrá un renuevo del tron¬ 
co de Jesé, y de su raíz se elevará una flor. Pero el arrullo 
de la tórtola se oyó cuando se dijo: ¡Cómo ha quedado soli¬ 
taria la ciudad tan populosa! La señora de las naciones ha 
quedado como viuda. La tórtola tiene como canto el gemido. 
En cuarto lugar, la plenitud de los nutritivos frutos; Isaías 
dice.: Brotará el pimpollo del Señor con magnificencia y con 
gloria y el fruto de la tierra será ensalzado. ¿ Y cuándo su¬ 
cedió esto? Cuando dijo aquélla: Bendita tú eres entre las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre.' Y en San Mar¬ 
cos se dice: La tierra de suyo produce el trigo en hierba, 
luego la espiga y por último el grano lleno en la espiga. Esto 
significa el tiempo antes de la ley, el tiempo bajo la ley y 
el tiempo después de la ley. Este es el orden que sigue la 
Escritura. 

7. Aun se ha de saber que la Escritura se da por cua¬ 
tro razones: en primer lugar, para hacer más estimable la 
gracia; en segundo lugar, para introducir la fe; en tercer 
lugar, para manifestar la sabiduría ^ que solamente en ella 
se encuentra; por eso: Fa que el mundo, a la vista de la 
sabiduría divina, no conoció a Dios por medio de la cien¬ 
cia, plugo a Dios salvar a los que creyesen en él, por medio 
de la locura de la predicación; en cuarto lugar, para restau- 
í'ur la salud, que en ella sola y en ninguna otra ciencia exis- 
l^e.—Y la Escritura es principalmente por este cuarto fin. 
Porque la salud no viene sino por la sabiduría. Porque no 
fué hierba ni ningún emplasto suave lo que lo sanó, sino 
'lúe fué tu palabra, ¡oh Señor!, la cual sana todas las co¬ 
sas. —^Pero la sabiduría no se manifiesta ni se obtiene sino 
por la fe. Por eso: Si no creyereis, no entenderéis, porque 
”0 os levantéis más alto de lo que debéis; y según la me- 

Cf. Lé.xicon : Sabiduría. 
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mensuram fidei. Fides autem non habetur nisi per gratiam 
Spiritus sancti. 

8. Et ideo primo traditur Scriptura ad commendandam 
gratiam Spiritus sancti. Gratia autem Spiritus sancti non 
est nisi in homine grato; gratus autem esse non potest, nisi 
agnoscat suam indigentiam. Indigentia autem triplex est: 
virtutis cognoscitivae, potestativas, amativae, quia caeci su- 
mus, infirmi, maligni Oportuit ergo, ut homo prius agnos- 
ceret suam caecitatem, infirmitatem, malignitatem, antequam 
salvus fieret, vel gratia ei daretur. Ergo fuit tempus, in quo 
fuit caecitas, ut in tempere ante Legem; ubi vix aliquis cog- 
noscebat Deum, immo lapides et opera manuum suarum pro 
Deo colebant: et ideo necesse fuit, ut homo convinceretur de 
ignorantia.—¡Postea data fuit Lex illuminans, et tamen sunt 
multiplicatae infirmitates eorum “, et occasio fuit Lex maio- 
ris transgressionis, quia, occasione accepta, peccatum per 
mandatum operatura est in me omnem concupiscentiam; et 
ideo convinci debebant de infirmitate sive de impotentia.— 
Postea fuit tempus Prophetarum, qui eis manifesté osten- 
debant, non posse salvari per Legem. Unde Isaias: Solemni- 
tates vestras odivit anima mea. Holocausta arietum et adi- 
pem pinguium et sanguinem vitulorum et agnorum et hirco- 
rum nolui. Et ipsi eos interficiebant, et non solum ipsos, sed 
ipsis adhaerentes et prophetas falsos recipiebant; et in hoc 
apparuit ipsorum malitia.—-Et sic conclusit Scriptura omnia 
sub peccato^, quia primi per ignorantiam, secundi per in¬ 
firmitatem, tertii per malitiam, ut Christus veniens omnium 
misereretur. Et de hoc etiam admiratur Apostolus et allegat 
auctoritatem Psalmi: Omnes declinaverunt, simal inútiles 
facti sunt; non est qui faciat bonum, non est usque ad unum. 

9. Secundo Scriptura traditur ad introducendam fidem, 
quae est credulitas rerum arduissimarum et difficillimarum: 
ideo oportuit, quod promissa, oracula et signa multiformia 
praemitteret. Et sicut materia primo adaptatur, deinde in- 
troducitur forma; sic primo aliqua facilia Patriarchis fecit, 
ut promissa, ut quod Abrahae filius nasceretur”, et quod, 
si sibi obediret et crederet, filius, si interficeretur, posset 
resurgere, et quod Deus posset eum resuscitare. Unde ibi 


’■* Cf. supra collat. 7, n. 8 ss. De sequenlibus vide Hugo a S. Vic- 
tore, De Sacramentis, ii, p. 8, c. i. 

Psalm. 15, 4.—Sequens locus est Rom., 7, 8; tertius est Isai., L 
14 et II (holocausta arietum etc,).—De interfectioiie Prophetarum 
cf. suipra ip. 356, nota 22. 

“ Lal., 3, 22.—Sequens locus est Rom., 3, 12, ubi allegatur Ps. 13, 
3. Cf. de his Breviloqtiium, p. 4, c. 4. 

” Gen., 17, 19. Ibidem, 22, i ss., de fide et obedientia Abrahae 
in filii sui immolatione. Vide de his Hebr., ii, ii, et 17, 19.—Infe- 
rius respicitur Exod., 14, 21 ss. (de transitu maris), et c. 7-12 (de 
flagellatione -Aegypti). 



dida de fe que Dios ha repartido a cada cual. Pero la fe no 
se obtiene sino por la gracia del Espíritu Santo. 

8 Y por eso, en primer lugar, se da la Escritura, para 
hacer más estimable la gracia del Espíritu Santo. Pero la 
gracia del Espíritu Santo no existe sino en el hombre grato; 
y grato no puede ser sino el que reconoce su indigencia. 
Ahora bien, la indigeacia es triple: de la facultad cognosci¬ 
tiva, de la potestativa y de la amativa, porque somos cie¬ 
gos, débiles y malignos. Convino, pues, que el hombre re¬ 
conociese su ceguedad, su debilidad, su malignidad, antes 
de ser salvado o dársele la gracia. Luego hubo un tiempo en 
que existió ceguera, como en el tiempo antes de la ley, cuan¬ 
do apenas alguno conocía a Dios; al contrario, adoraban, en 
lugar de Dios, a las piedras o a las obras de sus manos; y 
por eso fué necesario que el hombre fuese convicto de su 
ignorancia.—Después fué dada la ley que ilumina, y, con 
todo, se multiplicaron sus miserias, y la ley fué ocasión de 
mayor transgresión, porque el pecado, estimulado con oca¬ 
sión del mandamiento, produjo en mí toda suerte de malos 
deseos; y por eso debían ser convictos de su debilidad o im¬ 
potencia.'—^Después vino el tiempo de los Profetas, quienes 
les enseñaban manifiestamente que no podían salvarse por 
la ley. Por eso decía Isaías: Vuestras solemnidades son 
odiosas a mi alma- Yo no gusto de los holocaustos de carne¬ 
ros. ni de la gordura de los pingües bueyes, ni de la sangre 
de los becerros, de los corderos y de los machos de cabrio. 
Y ellos los mataban, y no sólo a ellos, sino a sus adeptos, 
y recibían a los falsos profetas; y en esto se puso de mani¬ 
fiesto su malicia.—^Y así la ley escrita dejó a todos sujetos 
al pecado, porque los primeros lo fueron por ignorancia, los 
segundos por debilidad y los terceros por malicia, para que 
viniendo Cristo se compadeciese de todos. Y de esto se ad¬ 
mira también el Apóstol y alega la autoridad del Salmo: 
Todos se descarriaron, todos se inutilizaron; no hay quien 
obre bien, no hay siquiera uno. 

9. En segundo lugar, la Escritura se da para introdu¬ 
cir la fe, que consiste en creer cosas muy arduas y muy 
difíciles; por eso convino que adelantase toda clase de pro¬ 
mesas, vaticinios y señales. Y como primero se adapta la 
materia, luego se introduce la forma, así primero hizo a los 
Patriarcas algunas cosas fáciles, como las promesas, como 
aquella que a Abrahán le nacería un hijo, y que si le obe¬ 
decía y creía a Dios, el hijo, caso de que fuese sacrificado, 
podría resucitar y Dios podría devolverle la vida. De donde 
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per promissa ductus est homo ad fidem; post per mysteria 
et miracula in deserto et per signa maxima, ut patet in 
transitu maris et flagellatione Aegypti; post per oracula 
Prophetarum, qui praedicebant eis futura, ut de Ohristi 
passione et resurrectione; et ipsi eis credebant; quia, ex quo 
videbant, quod eis eveniebant quae eis prophetabant, et de 
Christo venturo eis credebant. Sic homo dispositus est ad 
fidem recipiendam. Unde non primo Christus debuit venire 
et dicere: Venite et credite in me, ego sum Christus; quia 
respondissent: non possumus credere; ideo sic manuducendi 
erant. 

10. Tertio Scriptura data est ad reserandam sapientiam, 
quae habet duas radices, scilicet timorem et amorem. Prima 
i’adix timor, quia prius est homo animalis, deinde spiritua- 
lis et quando per timorem est affectus, tune fit spiritua- 
lis. Et ideo secundum has duas radices sunt dúo testamenta: 
unum, vetus in servitutem generans, aiterum, novum in amo¬ 
rem generans. Testamentum vetus in servitutem generans 
promittit temporalia, timorem incutiens per poenam.—Ne¬ 
cease autem fuit, ut in veteri testamento esset promissio, 
quia, si semper homo plecteretur poena, et nihil sibi pro- 
mitteretur, fugeret: ideo adiuncta est promissio terrae re- 
promissionis Testamentum autem novum promittit spiri- 
tuaiia, scilicet vitam aeternam. Unde timor non potuit in- 
cuti, nec aliquod temporale promitti nisi genti multiplica- 
tae: ideo ante Legem oportuit esse tempus legis naturae.— 
Simiiiter, Lex infirmitatem generabat promittens tempora¬ 
lia. Et quia non est facilis transitas a temporaii ad aeterna, 
ab animali ad spirituale ideo médium fuit tempus Pro¬ 
phetarum ad aptandum homines ad spirituaie testamentum. 
Ad hoc ergo, quod homo haberet veram sapientiam; necesse 
erat, ut testamentum vetus praecederet novum, et tempus 
Patriarcharum praecederet Legem.—Et sic est in quolibet 
homine: primo est sensualis, totus deditus sensibus, ut pue- 
rulus ; deinde fit animalis, cum incipit loqui, et phantasmata 
incipiunt eum oceupare; deinde rationalis, cum incipit intel- 
ligere et considerare; deinde intellectualis, cum fit sapiens. 

11. Quarto est ad restaurandam salutem, quae non nisi 
per Christum restauratur. Non enim restauratur, nisi sit 

I Cor., 15, 46 : Sed non piius quod spiritalc est, sed quod ani¬ 
móle, deinde quod spiritalc.—Subinde respicitur Gal., 4, 24.—De <lil- 
ferentia utriu.sque Legis penes radicein, scilicet timorem et amorem, 
ct. S. Bonavent., III Sent., d. 40, q. i. 

“ Gen., 3, 15 ss., et Exod., 13, ii. 

I Cor., 2, 14 : Animalis autem homo non percipit ca quae sunt 
Spiritus Dci etc. 
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se sigue que ailí, por medio de las promesas, fué el hombre 
conducido a la fe; después, por medio de misterios y mila¬ 
gros en el desierto, y por medio de señales extraordinarias, 
como aparece en ei paso del mar y en las plagas de Egipto; 
después por medio de los oráculos de los Profetas, que les 
anunciaban las cosas futuras, como lo referente a lá pasión 
V resurrección de Cristo, y ellos les creían; porque como 
veían que sucedía lo. que les profetizaban, les creían tam¬ 
bién lo que les anunciaban de Cristo venidero. De esta for¬ 
ma el hombre se dispuso para recibir la fe. De donde se si¬ 
gue que no debió venir primero Cristo y decir; Venid, creed 
en mí, yo soy el Cristo; porque le hubieran respondido: Nd 
podemos creer; por eso de esta forma debían ser conduci¬ 
dos como por la mano- 

10. En tercer lugar, la Escritura ha sido dada para 
manifestar ia sabiduría, que tiene dos raíces, a saber: ei 
temor y el amor. La primera raíz es el temor, porque pri¬ 
mero es el hombre animal y después espiritual; y cuando 
ha sido impresionado por el temor, entonces se hace espi¬ 
ritual. Y por eso, conforme a estas dos raíces, existen dos 
Testamentos: uno, el Antiguo, que engendra para ia escla¬ 
vitud; otro, el Nuevo, que engenjdra para el amor. El An¬ 
tiguo Testamento, que engendra para la esclavitud, prome¬ 
te cosas temporaies, infundiendo temor por medio de casti¬ 
gos.—Y fu.é necesario que en el Antiguo Testamento hubiese 
promesas, porque si fuese siempre el hombre castigado por 
la pena, y nada se le prometiese, huiría; por eso se añadió 
la promesa de la tierra de promisión. Pero el Nuevo Testa¬ 
mento promete cosas espirituales, o sea, la vida eterna. De 
donde no pudo ser infundido el temor, ni prometida cosa 
temporal, sino a la gente ya multiplicada; por eso antes de 
la Ley convino que hubiese el tiempo de la ley natural. 
Asimismo, la Ley engendraba debilidad al prometer cosas 
temporales. Y porque no es fácil el paso de lo temporal a lo 
eterno, de lo animal a lo espiritual, por eso hubo un tiem¬ 
po medio, el de los Profetas, para acomodar a los hombres 
al Testamento espiritual. Para esto, pues, para que el hom¬ 
bre poseyese la verdadera sabiduría, era necesario que el 
■Antiguo Testamento precediese al Nuevo, y que el tiempo 
de los Patriarcas precediese a la Ley.—Y así sucede en cada 
hombre: primero es sensuai, entregado todo a los sentidos, 
Como ei niño pequeño; después se hace animai, cuando co¬ 
mienza a hablar y comienzan a apoderarse de éi las imá¬ 
genes; luego se hace racional, cuando comienza a entender 
y u considerar; por fin se hace inteiectual, cuando se hace 
Sabio. 

11. En cuarto lugar, la Escritura es para restaurar ia 
®ulud, que no se restablece sino por Cristo. Porque no se 
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desiderata, amata, custodita. Ideo dilata est, ut desidera- 
retur,^ amaretur et eustodiretur, quia secundum Augusti- 
num idcirco fit dilatio sponsae, ut carior habeatur. Simi- 
liter salus promissa est Patriarchis, figurata in í^ge, prae- 
nuntiata a Prophetis, persoluta a Christo—Unde oportuit 
ut prius fi^et Patnarcharum fixio, deinde legalium produc- 
tio tertio Prophetarum pullulatio, ultimo fructus Evangelii 
vel salutis per Christum plenitudo. ® 

f fi hoc ergo nota, quod in ornatu summi Pon- 

tificis quatuor erant ordines laJpidum. In Sapientia“: In ves- 

terrarum, et parentum magnalm 
in qmtuor ordtnibus lapidum erant sculpta. Et in illis sunt 
quadrifonnes ordines mysteriorum; quo ordine plantatae 
sunt Scnpturae.—Et in primo ordine seu tempore tria sunt 
mysteria, scihcet conditionis rerum, purgationis scelerum"" 
yocationis Patrum. Conditio rerum respondet potentiae Pa- 
tris; purgatio scelerum, sapientiae Filii, qua iudicat; voca- 
tio Patrum, bonitati Spiritus sancti. 

13. Similiter, sub Lege tria sunt mysteria, scilicet mys- 
terium lationis legum, in quatuor libris Moysi, scilicet se- 
cuncm, tertio, quarto et in quinto, ubi est recapitulatio Le- 
gis. Génesis datur autem tempori naturae, ubi et in quo sunt 
magna mysteria, et liber uberrimus etiam in mysteriis. Mys- 
terium secundum est prostrationis hostium in losue ter- 
tium est promotio iudicum, ut in libro ludicum et Ruth. 
Primum mysterium respondet Patri ratione auctoritatis; se¬ 
cundum Filio, quia est Verbum mundans et purgans"'- ter- 
tium Spiritui sancto ratione gratiae. Hoc tempus dicitur Le- 
gis, quia adhuc Prophetae non apparuerunt. 

14. Tempus prophetiae a Samuele incepit, quod habet 
simili^r tria mysteria: primum inunctionis regum, ut in 
hbro Regum et Paralipomenon; secundum fuit revelationis 
Prophetarum, ut in Psalmis et duodecim Prophetis minori- 
bus et quatuor maioribus; tertium restaurationis principum 
et sacerdotum; et illud est Esdrae, Nehemiae et Machabaeo- 
rum. 

15. In quarto tempore sunt tria mysteria; primum re- 
demptionis hominum, in Evangeliis; secundum diffusionis 

f-ib. \ III C.onfcsslonuni, c. 3, n, 7 ; «Kt inslitutum est, ut iuiu 
puctae sponsae non tradantur statihi, ne vilem halieat maritus da- 
tani, quam non suspiraverat sponsus dilatam», Cf. Opera omnia I\', 
p 674, nota 4. ^ 

^ Cap. 18, 24. Cf. Kxod., 28, 6 ss. 

ín diluvio. \ ide Gen., 6, 5 ss. 

‘ Cf. IMaladi., 3, 3, ubi dicitur de Dominatore veniente ad tein- 
(allegatur a Alatth., ii, 10), quod sedebit conflans ct 
(.mundans argcntuni ct purgabit filios Levi etc. 


i 
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restaura sin antes haber sido deseada, amada, guardada. 
Por eso fué diferida, para que fuese deseada, amada y guar¬ 
dada, porque, según San Agustín, la dilación de la esposa 
se hace precisamente para que resulte más apreciada. Asi¬ 
mismo, la salud fué prometida a los Patriarcas, figurada en 
la Ley, anunciada de antemano por los Profetas, llevada a 
cabo por Cristo.—De donde fué conveniente que primero tu¬ 
viese lugar el enraizamiento de los Patriarcas, luego la pro¬ 
ducción de las cosas del tiempo de la Ley, en tercer lugar el 
brote de los Profetas y, por fin, el fruto del Evangelio o la 
plenitud de la salud por Cristo. 

12. - Conforme a esto, es de advertir que en el vestido 
del Sumo Pontífice había cuatro clases de piedras preciosas. 
En el libro de la Sabiduría se dice: En la vestidura talar es¬ 
taba simbolizado todo el mundo; como también los glorio¬ 
sos nombres de los patriarcas estaban esculpidos en los cua¬ 
tro órdenes de piedras. Y en ellos están representados cuatro 
órdenes de misterios, y por este orden fueron plantadas las 
Escrituras.—iY en el primer orden o tiempo hay tres miste- 
rior, a saber, la creación de las cosas, la purgación de los 
crímenes, la vocación de los Patriarcas. La creación de las 
cosas responde a la potencia del Padre; la purgación de los 
crímenes, a la sabiduría del Hijo, con la que juzga; la vo¬ 
cación de los Patriarcas, a la bondad del Espíritu Santo. 

13. De la misma manera bajo la Ley existen tres miste¬ 
rios, a saber, el misterio de la promulgación de las leyes, en 
cuatro libros de Moisés, esto es, en el segundo, tercero, cuar¬ 
to y quinto, donde está la recapitulación de la Ley. Y el 
Génesis se da al tiempo de la naturaleza, en el que existen 
grandes misterios. Y el libro del Génesis es también abun¬ 
dantísimo en misterios. El segundo misterio es la derrota 
de los enemigos en Josué; el tercero, el establecimiento de 
los jueces, como en el libro de los Jueces y en Rut. El pri¬ 
mer misterio responde al Paceré por razón de la autoridad; 
el segundo, al Hijo, porque es Verbo que limpia y purifica; el 
tercero, al Espíritu Santo por razón de la gracia. Este tiem¬ 
po se dice de la Ley, porque todavía no aparecieron los Pro¬ 
fetas. 

14. El tiempo de la profecía comenzó con Samuel, y 
contiene asimismo tres misterios: el primero, el del ungi¬ 
miento de los reyes, como se contiene en el libro de los Re¬ 
yes y en el Paralipómenon; el segundo fué el de la revela¬ 
ción de los Profetas, en los Salmos y en los doce Profetas 
menores y en los cuatro mayores; el tercero, el de la restau¬ 
ración de los príncipes y sacerdotes, y es el libro de Esdras, 
^cernías y los Macabeos. 

15. En el cuarto tiempo existen tres misterios: el pri¬ 
mero, el de la redención de los hombres, en los Evangelios; 
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charismatum, in Actibus Apostolorum et Epistolis Pauli et 
canonicis, ubi ostenduntur septem dona Spiritus sancti; ter- 
tium reserationis Scripturarum, in Apocalypsi. Post quod 
non potest esse aliud. 

16. In his duodecim mysteriis est tota Scriptura. lob 
et Esther, Tobias, ludith cohaerentes sunt aliis: quia lob 
cohaeret Legi et Prophetis, alii tres cohaerent libris restau- 
rationis.—Unde dixit“, quod aliquando líber lob tantae auc- 
tontatis fuit apud ludaeos, ut poneretur in arca, ubi erant 
virga et tabulae.—Haec sunt duodecim ligna pullulantia in 
paradiso. In quolibet istorum sunt duodecim lumina intelli- 
gentiarum Scripturarum, scilicet allegoria, anagogia et tro- 
pologia; et duodecim duodecies sunt 144, et resultat nume- 
rus scilicet signatorum et numerus civitatis Unde in Psal- 
mo. Revela oculos meos, et considerabo mirabilia de lege tua. 

17. De bis duodecim lignis volo aedificare et erigere 
tabernaculum in corde.—In paradiso fuit lignum vitae, et 
fuit lignum scientiae boni et mali^', et sic in ómnibus Scrip- 
turae mysteriis explicatur Christus cum corpore suo, et an- 
tichristus et diabolus cum corpore suo. Et hoc modo Augus- 

civitate Dei, ubi incipit a Cain et 
Abel"^. In primis decem libris agit de Deo et reprobat ido- 
lolatriam, in quatuor aliis de initio Ecclesiae; in aliis qua- 
tuor de progressu; in ultimis quatuor de Ecclesiae consum- 
matione. Omnes enim Sancti praefiguraverunt Christum tam 
facto quam verbo, ut lob etiam magis facto quam verbo, 
ut dicit Gregorius tertio Moralium. 

18. Dicamus ergo de Christo, quod est lignum vitae 
in medio paradisi^'- qui signatur in quatuor, quae sunt 
m primo mysterio, ab illo loco: In principio creavit, usque 
ibi. corrupta est. Signatur igitur per luminare maius, per 
lignum vitae, per Adae connubium, máxime per Abel occi- 
sum. quia Christus interfectus est a fratribus suis; et sig- 
num positum est in ludaeis, ut non interficiantur sed sint 
vagi et profugi super terram. ' 

“ .Scilicet Bonaventura. lülil. Valic. dixit Hicronyinus; sed hic 
nihil ha)x;t de isla re ; nec potuimus iiivenire alium antiqmim auc- 

s't'-^’umeri sequentes resultant, 
quia m quolibet mystenq sunt 4 figurae, secundum tripliceni sensuin 
iiitelligentiae. Sed aliquid e.xcidisse videtur. 

Apoc., 7, 4 : /íí. audivi ¡mmcrum signatorum, cciitum auadra- 
ginta quatuor milita signati etc. Cf. 14, i. Ibideni, 21, 17 : Et mcn- 
sus est murum eitis [civitatis] centum qiiadraginta quatuor cubito- 
rutn etc.—Sequens locus est l's. 118, 18. ^ Gen 2 g 

Vide hb. XV, c. i n. 2.— Gregorius, III Moralium, ’c 
n. 2.S ss., ostendit quomodo lob jiatiendo significavit capul et mem- 
bra Ecclesiae ; loe. cit., recurnt ad e<a quae in Praefatione nio- 
nuerat, ubi c. 6, n. 14, docet quoJ lob «non loquendo tantuminodo, 
sed etiam patiendo prophetaret». 

... * ’ 2 - 9 -—Verba mox posita In principio creavit usque ibi : 

corrupta est, habentur Gen., i, i usque 6, ii. 
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el segundo, el de la difusión de los carismas, en los Hechos 
de los Apóstoles y en las Epístolas de San Pablo y en las 
Canónicas, donde se manifiestan los siete dones del Espíritu 
Santo; el tercero, el de la revelación de las Escrituras, en el 
Apocalipsis. Después del cual ya no puede haber otro. 

16. En estos doce misterios está toda la Escritura. Job 
y Ester, Tobías, Judit,. convienen con los otros: porque Job 
conviene con la Ley y los Profetas; los otros tres convienen 
con los libros de la restauración.—^De donde dijo que en al¬ 
gún tiempo el libro de Job fué de tanta autoridad entre los 
judíos, que estuvo colocado en el arca, donde se guardaban 
la vara y las tablas.—Estos son los doce árboles que bro¬ 
tan en el paraíso. En cada uno de ellos hay doce luces de 
interpretaciones de las Escrituras, a saber, la alegoría, la 
anagogía y la tropología; y doce por doce son ciento cua¬ 
renta y cuatro, y resulta ser el número de los señalados y 
el número de la medida de la ciudad. Por eso se dice en el 
Salmo; Quita el velo a mis ojos, y contemplaré las mara¬ 
villas de tu ley. 

17. Con estos doce árboles quiero edificar y levantar 
una habitación en el corazón.—En el paraíso hubo el árbol 
de la vida y hubo también el árbol de la ciencia del bien y 
del mal, y de la misma forma en todos los misterios de las 
Escrituras se explica Cristo con su cuerpo y el anticristo y 
el diablo con su cuerpo. Y de este modo compuso San Agus¬ 
tín el libro De civitate Dei, donde comienza con Caín y Abel. 
En los diez primeros libros trata de Dios y reprueba la ido¬ 
latría; en otros cuatro, del origen de la Iglesia; en otros 
cuatro, de su progreso; en los últimos cuatro, de la consu¬ 
mación de la Iglesia. Pues todos los santos fueron figuras 
de Cristo tanto en los hechos como en las palabras; y aun 
algunos, como Job, más con lós hechos que con las pala¬ 
bras, como dice San Gregorio en el tercer libro Moralium. 

18. Digamos, pues, de Cristo que él es el árbol de la 
vida en medio del paraíso; el cual viene significado por cua¬ 
tro figuras que existen en el priiner misterio, desde aquel 
lugar; En el principio creó, hasta el otro; Estaba corrom¬ 
pida. Pues está significado por la lumbrera mayor, por el 
urbol de la vida, por la unión conyugal de Adán y, sobre 
todo, por la muerte de Abel; porque Cristo fué muerto por 
sus hermanos; y fué colocada una señal en los judíos, para 
fiue no se les matara, sino que anduviesen vagos y profu¬ 
sos Sobre la tierra. 




442 COI.I. ATIONES IN HEXAEMERON.—COI.EAT. XIV 

19. In secundo mysterio, scilicet purgationis scelerum 
signatur per Noé genituram, quia habuit tres filios, et sig^ 
nat Ohristum qui habuit tres filios, scilicet Graecos, ludaeos, 
Latinos; quia scriptus erat titulus litteris Graecis, Hebrai- 
cis et Latinis. Signatur per arcam fabricatam, quae respon- 
det corpori Christi principaliter, secundo Ecclesiae. Signa- 
tur per arcum in nubibus, qui est signum foederis. Signatur 
per Noe nudatum, iacentem in tabernáculo eibrium. Inebria- 
tus fuit iOhristus amore sponsae suae et nMdatus fuit in cru¬ 
ce, quem derisit ille pessimus Cham. 

20. In mysterio vocationis signatur per quatuor: per 
sacrificium Isaac, quia proprie per Abraham Deus Pater 
signatur; per Isaac, inquam, qui sibi ligna in eolio porta- 
bat“, scilicet lignum crucis. Christus signatur per lacob fe- 
cundantem uxores; per ludam, qui habuit dúos filios, Zaram 
et Phares, de quo multa dicuntur in benedictionibus, ut illud 
Génesis: Catulus leonis luda; ad praedam, fili mi, ascendisti; 
requiescens accubuisti ut leo et quasi leaena, quis suscitabit 
eurti? Unde etiam legislator interseruit figuram illam de duo- 
bus filiis luda de Thamar. Signatur etiam per loseph rectissi- 
me, qui venditus a suis exaltatus fuit Ínter alíenos.—Haec 
sunt duodecim mysteria principalia ante tempus Legis. 

21. Sub Lege in mysterio lationis Legis signatur per 
virgam Moysi, qua flagellavit Aegyptum, qua siccavit maria, 
quae est virga virtutis, quam emisit Dominus ex Sion Sig¬ 
natur per arcam testamenti, per multa in ea recóndita. Sig¬ 
natur per ornatum Pontificis, ut per mitram, superhume- 
rale etc.; in cuius morte profugi debebant redire ad pro- 
pria. Signatur etiam per ritum sacrificii, per agnum, arie- 
tem, vitulum etc.; quae omnia referuntur ad Christum. 

22. In mysterio prostrationis hostium similiter Chris¬ 
tus signatur per losue ingressum, qui divisit lordanem, ubi 
datur forma baptismi, et aquas, quae descendebant in mare 
mortuum, fecit redire in suam originem^", hoc est animas. 
Signatur per suum conflicbum. Signatur per suum trium- 
phum, qui destruxit lericho, suspendit reges, et post funicu- 
lis terram divisit et est introductor in terram promissionis. 
Ita Christus introducit nos in caelum per suum introitum. 

Cf. Gen., 6, ii usque c. ii, ubi de diluvio, arca etc.—Subinde 
allegatur Luc., 23, 38 (de titulo scripto). 

V'ide Gen., 22, 6.—Infefius allegatur Gen., 49, 9.—De duobu? 
filiis luda de Thamar cf. Gen., 38, 27 ss., quorum significatio infra 
collat. 16 datur. 

“ Psalm. 109, 2 : Virgam virtutis tuae emittet Dominus ex Sion.-- 
Ilebr., 9, 4, dicitur quod in arca fuit «manna et virga Aaron, quae 
fronduerat, et tabulae testamenti».—^Num. 35, 28 : Debuerat enim 
prófugas usque ad mortem Pontificis in urbe residere, postquam 
autem ille obierit, homicida revertetur in terram suam. Ibidem, 
V. 32 : Exales et profugi ante mortem Pontificis indio modo in ur¬ 
bes suas reverti poterunt. “ Cf. los., 3, 16. ' 


COEACIONE.S SOBRE EL HEXAEMERON.—COL. XIV 44,3 

19 . En el segundo misterio, esto es, en la purgación de 
Jos crímenes, es significado por la generación de Noé, que 
tuvo tres hijos y es figura de Cristo, que tuvo tres hijos, a 
saber, griegos, judíos y latinos; porque estaba escrito el 
titulo en griego, en hebreo y en latín. Es figurado por ei 
arca fabricada, que responde principalmente al cuerpo de 
Cristo y de una manera secundaria a la Iglesia. Es figurado 
por el arco en las nubes, que es la señal de la alianza. Es 
figurado por Noé desnudo, tendido en su tienda, embriaga¬ 
do. Se embriago Cristo por amor de su esposa y estuvo des¬ 
nudo en la cruz; y aquel pésimo Can se mofó de él. 

20. En el misterio de la vocación está significado por 
cuatro figuras: por el sacrificio de Isaac, porque por 
Abrahán con propiedad está figurado Dios Padre; digo que 
es significado por Isaac, que llevaba para sí al cuello la leña, 
o sea, el leño de la cruz. Cristo es significado por Jacob, fe¬ 
cundo para procrear; por Judá, que tuvo dos hijos. Zara y 
Pares, de quien se dicen muchas cosas en las bendiciones, 
como aquello del Génesis: Tú, Judá, eres un joven león; tras 
la presa corriste, hijo mío; después para descansar te has 
echado cual león y a manera de leona; ¿quién osará desper¬ 
tarte? Por eso el legislador interpuso también aquella figu¬ 
ra de los dos hijos de Judá habidos de Tamar. También es 
significado con mucha propiedad por José, que, vendido poi 
los suyos, fué engrandecido entre los extraños.—Estos son 
los doce misterios principales antes del tiempo de la Ley. 

21 Bajo la Ley, en el misterio de la promulgación de ia 
Ley, es significado por la vara de Moisés, con la que casti¬ 
gó a Egipto, con la que secó los mares, que es el cetro del 
poder que el Señor hará salir de Sión. Es significado por el 
arca del testamento, por las muchas cosas en ella escondi¬ 
das. Es significado por los adornos del Pontífice, como por 
la mitra, la vestidura humeral, etc.; a cuya muerte los pró¬ 
fugos debían volver a sus casas. Es significado también por 
el rito del sacrificio, por el cordero, el carnero, el becerro, 
etcétera; todo lo cual se refiere a Cristo. 

22. Asimismo, en el misterio de la derrota de los ene- 
migos Cristo es significado por la enerada de Josué, que di¬ 
vidió el Jordán, donde se da la figura del bautismo, e hizo 
que volviesen hacia su origen las aguas que descendían al 
mar Muerto, esto es, las almas. Es significado por su batalla. 
Es significado por el triunfo de Josué, que destruyó a Je- 
ricó, colgó a los reyes y después dividió la tierra en porcio- 
■les y es el que introdujo en la tierra de promisión. De la 
misma forma. Cristo nos introduce en el cielo por su propia 
entrada. 
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23. In mysterio promotionis iudicum signatur per Ca- 
leb, cui virtus duravit, qui explorator terrae fuit de tribu 
luda'*'; per Othoniel, qui propter, victoriam habuit uxorern 
Axam; per Gedeon, de quo in Isaia: Sicut in die Madian; 
j>er Samsonem, qui quasi in ómnibus refertur ad Ohristum: 
per interfectionem leonis, per portas asportatas, qui etiam 
plures interfecit in morte quam vivus. Per amissionem ca- 
pillorum signare non potest Christum, sed signat Christia- 
num, qui amittit septiformem gratiam Spiritus sancti. Unde 
quando non potest aliquid mysteriari in capite, transferen- 
dum est in membra. 

24. In mysterio inunctionis regum signatur per David, 
per Salomonem, per Ezechiam, per losiam.—David figura 
est in multis.—Salomen signat Christum praeterquam in 
mulieribus, in quibus nullum bonum significare potest. Unde 
in Cántico'*'*; ubi dicitur: Sexaginta sunt reginae et octo- 
ginta conaubinae, et adolescentularum non est numerus; non 
loquitur de uxoribus ad litteram, immo mysterialiter ponun- 
tur ibi, in quibus signantur animae perfectae et imperfec- 
tae.—Signatur per Ezechiam; Ego, inquit, dixi: In dimidio 
dierum nieorum vadam ad portas inferí .—losias etiam sig¬ 
nat Christum. de cuius morte factae sunt Lamentationes: 
Quomodo sedet sola civitas plena populo? Facta est quasi 
vidua domina gentium; princeps próvinciarum facta est sub 
tributo. 

25. In mysterio autem revelationis Prophetarum signa- 
tur specialiter per visum, per signum, per verbum, per fac- 
tum. Primo quidem per visum, sicut vidit * ollam succen- 
sam, et sic de aliis; et similiter virgam vigilantem, ibidem. 
Secundo, per signum, sicut de Elisaeo et Giezi, qui portavit 
baculum super puerum, et non i-evixit; et postea ipse incu- 
buit super ipsum; quod secundum Gregorium significat Le- 
gem et Christum. Tertio, per verbum, quod audiebant, sed 
non videbant, sicut dicebant**: Verbum, quod locutus est 


” Num., 13, 7.;-lJe Othoniel vide ludic., 1, 12 ss.^nbinde alle- 
?atur Isai., 9, 4 fcf. etiam ludic._, 7, 22, et Ps. 82, 10). 

Cap. o, 7. Cf. Beda, In Cantlcinn canticorum allcgorlca cxposi- 
1.10, V, m hunc locum.—Sequens locns est Isai., 38, 10 • tertiu.s 
ihreii., I, I. Hieroiiyinus, Commentarius in Zachariam, ni, 12, 
ir ss. : In campo ^laggcdon. in quo losias, rex iustus, a Pharaone 
cognomento Nechao [IV Reg., 23, 29] vulneratus est, super quo 
Lamentationes scnpsit leremias... et scripsisse eum, Paralipomenon 
L'i. 35, 25] testatur liber. 

■.Ti ^,5' Ibidem, v. 11 : Virgam vigilantem ego video. 
(Olla exhibetur etiam ab Kzech., 24, 3 et 6 ; loél, 2, 6 ; Amos, 4, 2 ; 
Alien., 3, 3). ‘Pe Kliaaeo et Giezi cf. IV Reg., 4, 31 ss. —Sententia 
Gr^orii halietur IX Moralium, c. 40, n. 63. 

I^‘AÍ., 16, 13 s. : IIoc verbum, quod locutus est Dominus ad 
¡i'loab ex tune, ht niinc locutus est Dominus dicens: In tribus anuís. 
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23. En el misterio del establecimiento de los jueces es 
significado por Caleb, en quien duró mucho tiempo la robus¬ 
tez, que fué explorador de la tierra, de la tribu de Judá; por 
Otóniel, que por una victoria tuvo por mujer a Axa; por Ge- 
deón, del que se dice en Isaias; Como en la jornada de Mu- 
dián; por Sansón, que casi en todas las cosas se refiere a 
Cristo: por la¡ muerte del león, por las puertas transporta¬ 
das, que aun mató más en su muerte que cuando vivo. Por 
la pérdida de los cabellos no puede significar a Cristo, sino 
que significa al cristiano, que pierde la septiforme gracia del 
Espíritu Santo. De donde se sigue que, cuando algún miste¬ 
rio no se puede explicar en la cabeza, hay que explicarlo en 
los miembros. 

24. En el misterio del ungimiento de los reyes es sig¬ 
nificado por David, por Salomón, por Ezequias, por Josías.— 
David es su figura en muchas cosas; Salomón significa a 
Cristo, excepto en lo de las mujeres, en las que ninguna cosa 
buena puede significar. Por eso en el Cantar de los Canta¬ 
res, en el lugar donde se dice; Sesenta son las reinas y 
ochenta las esposas de segundo orden e innumerables las 
doncellitas, no habla de las mujeres en sentido literal, an¬ 
tes bien se ponen allí en un sentido misterioso, para signi¬ 
ficar a las almas perfectas e imperfectas. Es significado por 
Ezequias; Dije yo, dice; A la mitad de mis dias entraré por 
las puertas del sepulcro .'—^También significa a Cristo Jo¬ 
sías, con ocasión de cuya muerte se hicieron las lamenta¬ 
ciones : ¿ Cómo ha quedado solitaria la ciudad tan populosa ? 
La señora de las naciones ha quedado como viuda; la sobe¬ 
rana de las provincias es ahora tributaria. 

25. En el misterio de la revelación de los Pjotetas es 
significado especialmente por la visión, por la señal, por la 
palabra y por el hecho. En primer lugar, por la visión, cuan¬ 
do vió una olla hirviendo, y así de otros casos; y asimismo 
por la vara de uno que está vigilando, en el mismo Jere¬ 
mías. En segundo lugar, por la señal, como la de Elíseo y 
Giezi, el cual puso el báculo sobre el niño, y éste^no resuci¬ 
tó; y después el mismo Eliseo se echó sobre el niño; lo cual, 
Según San Gregorio, significa la Ley y Cristo. En tercer lu¬ 
gar, por la palabra, que oían, pero no veían, como cuando 
decían: La palabra que habló el Señor con respecto a él. En 


‘PKJSí anni merccnarii, aujeretur gloria Moab etc.—Subinde allega¬ 
ba Mattii., 12, 40 : Sicut enim fuit lonas in venire ccti tribus die- 
‘''L'' et tribus n'octibus, sic cril Filius homlnis in corde terrae etc. 
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IT- P®" ut in facto lonae 

qm /MIÍ tribus diebus in ventre ceti, sicut Dominus fuit ner 
tnduum in sepulcro.—In mysterio revelationis Prophetar^ 

Psalmo”: 7n psirZíeno 

c^cachordo, uhi David addiscit prophetare; per lumen sa- 
pientiae in libns sapientialibus; per canticum epithalamium 
quod est sponsae Christi, in Cántico; per visum prSS’ 

OhSstum sicut virgam vigilantem vidit 

Ohristum, alius super sohum excelsum, alius vestitum^. 

j ' restaurationis primum signatur per Es- 

m, qui Scripturam et litteras reparavit"; per Nehemiam 
qui civitatem reparavit; per Zorobabel, quí SmSumTenT’ 
repirav^.'' losedec, qui ritum colendi De^ 

Chr?J¿us^ uthominum significatur 
utiristus ut homo mansuetus in Matthaeo, ut leo trium- 

iVa^^ut'vihíbfr’ .in eodem*': Circunispiciens eos cum 
T.’ ^ vitulus occisus in Lúea; unde: Fuit in diebus Mero- 
dis sacerdos, et oculum habet ad passionem; ut aquila vo- 

Fer^^rSr "" In prinolá eZt 

fusorut dif- 

j-ff g s in Actibus, cum dedit Spiritum sanctum' u*^ 

tolorum •^unHp''T “ consummantur Actus Apos- 

tolorum unde Lucas pauca dicit de aliis Apostolis et statim 

Hp Paulum—qui dedit Spiritum sanctum; sicut patet 

nL baptizati erant in baptismo Ioannis“— 

rpos^Óiru’n?“n nlümus 

Apostolorum, per quem significatur ordo futurus Sienifi- 

29. In mysterio reserationis Scripturae significatur ner 
modum praesidentis, ut patet per filium hommis in medio 

” Psalm. 143, 9- 

if''SS”f’"f 

tilHiií pódete '3: Somlem Filio Itoiiilnis, ves- 

B Helvidium da perprUu, virgo,itatc 

kW-Ío Moysen dicere volueris auctores Pentateiichi, 

. ive Esdram e usdem instauratorem operis, non recuso» íin non 
menín^m' iertulhanus, libro De cidío/aiíjna/anrc. 3 Omne ins"ru- 

Cap 3 5 —Sequens locus est Luc., i 5 YVulvat.a nost 
addjt regis ludacae); tertius loan., i, i. ^ post Hcadis 

^'Z-—Cen-, 49. 27 : Bcñiamhi lupus rapax ele ícf Aii- 

ss;"3 S,™ hSn“‘s: S s£:;. 
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cuarto lugar, por el hecho, como en el caso de Jonás, que 
estuvo tres días en el vientre de la ballena, de la misma for¬ 
ma que estuvo el Señor por tres días en el sepulcro.—En e) 
misterio de la revelación de los Profetas es signiñeado por 
el canto de armonía; en el Salmo se dice: Con un salterio 
de diez cuerdas, con el que David aprende a profetizar; por 
la luz de la sabiduría, en los libros Sapienciales; por el cán¬ 
tico nupcial, que es-el de la esposa de Cristo, en el Cantar 
de los Cantares; por la visión de la profecía, que es de di¬ 
versas formas; uno vió a Cristo como vara que está vigilan¬ 
do; otro, sobre un solio excelso; otro, vestido. 

26. En el misterio de la restauración, en primer lugar, 
es significado por Esdras, que restauró la Sagrada Escritu¬ 
ra y las letras; por Neemías, que reparó la ciudad; por Zo¬ 
robabel, que reparó el templo; por Josué, hijo de Josedec, 
que restauró el rito de dar culto a Dios. 

27. En el misterio de la redención de los hombres. Cris¬ 
to es significado como el hombre apacible, en San Mateo; 
como el león que triunfa, en San Marcos; por eso se dice en 
él: Clavando en ellos sus ojos llenos de indignación; como 
becerro sacrificado, en San Lucas; por eso dice; Hubo en 
tiempo de Herodes un sacerdote, y tiene su mirada dirigida 
a la pasión; como el águila que vuela en cuanto a la divi¬ 
nidad, en San Juan; En el principio era el Verbo. 

28. En el misterio de la difusión de la gracia es signifi¬ 
cado como derramador generoso en los Hechos de los Após¬ 
toles, cuando dió el Espíritu Santo; como derramador pia¬ 
doso, en San Pablo, en quien se consuman los Hechos de los 
Apóstoles; por eso San Lucas dice poco de los otros Apósto¬ 
les y en seguida pasa a San Pablo—el cual dió el Espíritu 
Santo; como aparece en aquellos doce que habían sido bauti¬ 
zados con el bautismo de Juan—y no es de extrañar, por¬ 
que él fué de la tribu de Benjamín, y lobo rapaz, el último 
de los Apóstoles, por quien se significa el orden futuro. Es 
significado como derramador prudente en las Epístolas Ca¬ 
nónicas; como derramador sabio, en las Epístolas de San 
Pablo. 

29. En el misterio de la manifestación de la Escritura 

significado a modo de presidente, como aparece en el Hijo 
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mndelabrorum^, qui habebat septem stellas, id est septem 
^aciesias ; per modum proeliantis, ut agnus cum bestia, cum 
dracone, m phialis et tubis; per modum triumpbantis, quia 
habebat gladium acutum et falcem acutam; per modum bea- 
tificantis, quia vidit caelum novum et terram novam. 

30. Haec sunt ergo mysteria circa lignum vitae, scilicet 
Scnpturae, quae incipit ab aeternitate et terminata est ad 
aetemitatein. Unde: In principio creavit Deus caelum et 
terram; et in fine: Vidi caelum novum et terram novam 
Hae sunt quadraginta octo tabulae tabernaculi: viginti in 
uno latere, et viginti in alio, in posteriori octo; in quo po- 
nitur arca ", scilicet Christus, continens in se omnes the- 
sauros sapientiae et scientiae, in quem Cherubim respiciunt 
Et haec sunt duodecim ligna circa lignum vitae. 



COLLATI O XV 


De TERTIA VISIONE tractatio tertia, quae, continuans prae- 
CEDENTEM, PRIMO MANIFESTAT, QUOMODO IN DUODECIM MYSTE- 
RIIS PRINCIPALIBUS OSTENDATUR ETIAM ANTICHRISTUS; DEINDE 
INCIPIT ACERE DE INFINITIS CAELESTIBUS TIIEORIIS GERMINAN- 
TIBUS EX SEMINIBUS ET FRUCTIBUS SCRIPTURAE 


SUMM. 4 RIUM.— /ufrodítcíío. PARS I: Pkr oppositum etiam anti- 

CHRISTTO OSTENDITUR IN ILI.IS DUODECIM MYSTERIIS PRINCIPA- 
UBUS Prinium mysteriuni, iSea,mili,n, e.—Tertium 
Quartion, 4. ^ Qu„itum et scxtu„i, 5.~Septimiim et’octa- 

X t/ÍT" deci,m,m. 7 —Undecim-u,n et ctuodcci- 
inum, S.-Epilogus partís /, p._PARS 11: Incipit acere de 

TERTIA PARTE PRIMARIA VISIONIS TERTIAE, SCILICET DE CAELESTIBUS 
THEORIIS EX .SCRIPTÜRA GERMINANTIBUS. hltroductío, lo—In- 
jinilac theoriae ex consideratione veteris et novi testa,ncnti 
quae dúo refulgeut in inviceni, ct seaoidum diversas tcinpo- 
,u,n coaptationes, ii.—Primo absolute considerantur haec se- 
miuarm. Septem Ecclesiae aetates respondenies septem diebus 

creatwnis; prima actas, 12.—Secunda aetas, _ Tertia 14 — 

Quarta, 15.—Quinta, lóSexta, i-Séptima"currit cuin scx- 
octava, iS.—Secundnm alios dístin^s^uuntur témpora se- 


.. D,: ht i,i medio septeni candeiabrorum aurcoruin 

mi \ í ' a ^ septeni Ecciesiis. quae sunt in Asia. 

° T™ ^'■acone et bestia vide ibid., c. 12 

liria nova ibid ’2?, i 

cJí 18 ss.-ISubinde allegatur Col., 2, i : hi quo 

'(dfchlidb¡m)‘’^‘'''’' i respicitur Exod,,^ 25, iS^ss. 


o 7 hombre en medio de los candeleros, que tenia siete es- 
:®nas o sea, las siete iglesias; a modo de un luchador, 
orno él cordero contra la bestia, contra el dragón, con las 
tazas y trompetas; a modo de triunfante, porque tenía una 
espada y una hoz afiladas; a modo del que beatifica, porque 
vió un cielo nuevo y tierra nueva. 


30. Estos son, -pues, los misterios del árbol de la vida, 
o sea de la Escritura, que comienza por la eternidad y ter- 
mina’con la eternidad. De donde se lee: En el principio creó 
Dios el cielo y la tierra; y al final: Vi un cielo nuevo y tie¬ 
rra nueva. Estos son las cuarenta y ocho tablas del taber¬ 
náculo: veinte colocadas a un lado y veinte a otro, ocho en 
la parte de atrás, donde se coloca el arca, esto es. Cristo, 
que contiene en si todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia, a quien miran los Querubines. Y éstos son los docé 
árboles alrededor del árbol de la vida. 


COLACION XV 


Tratado tercero de la tercera visión^ que, continuando 

EL PRECEDENTE, DEMUESTRA EN PRIMER LUGAR CÓMO EN LOS 
DOCE MISTERIOS PRINCIPALES SE DESCUBRE TAMBIÉN EL ANTI- 
CRISTO; DESPUÉS COMIENZA A TRATAR DE LAS INFINITAS CELES¬ 
TES TEORÍAS QUE NACEN DE LAS SEMILLAS Y DE LOS FRUTOS DE 
LA 'Escritura 


L 


SVMXRIO.—Ditroducción. P.tRTE I : Por oposición t.ambikn el 

ANTICRISTO SE DICSCUBRE EN .AQUELLOS DOCE MISTERIOS PRINCIPA¬ 
LES. El prinier misterio, i.—El segundo, 2 .—El tercero, 3. 

El cuarto, 4 .—El qui,ito y el sexto, 5 .—El séptinio y el octa¬ 
vo, 6 .—El noveno y el déclnw, 7 .—El undécinio y el duodé¬ 
cimo, S.—Eipílogo de la parte I, 9.—PARTE 11 ; Comienza 

A TRATAR DE LA TERCERA PARTE PRINCIPAL DE LA VISION TERCERA, 
O SEA DE LAS CELESTES TEORÍAS QUE NACEN DE LA ESCRITURA. In¬ 
troducción, 10.—Las infinitas teorías que resultan de la consi¬ 
deración del Antiguo y'Nuevo Testamento, los cuales dos res¬ 
plandecen el uno sobre el otro, y según las diversas acomoda¬ 
ciones de los tiempos, ii.-Primero se consideran de una 
manera absoluta estos semilleros. Las siete edades de la Igle¬ 
sia que responden a los siete días de la creación: la primera 
edad, 12.—La segunda edad, 13-—La tercera, 14.—La diar¬ 
ta, ,,.-La quinta, i6.-La sexta, i7.-La séptima corre junta¬ 
mente con la sexta; de la octava, iS.—Segun otros, los tiem- 


15 
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ciindum quinqué vocationes, ig. — Distinf;Huntur etiain scciin- 
dinn tria témpora; appropiationes triplicis liuiiis distinctio- 
nis, 20.—De mysterio nnmeri quindecim ex additiouc illanim 
resultantis, 21. — Secundo, considerantur in coinparatione ad 
evolutionem; comparatio utriusque testamenti fit sex ino- 
dis, 22. — Primo, comparatio dnorum testamentorum- secundiini 
rationem unitati.;, 23, — Secundo, secundum rationcni dualita- 
tis, 24.—Conversio finalis gentis ludaeorum, 2¡.—Tcrtw, se¬ 
cundum rationem ternarü, 26. — Quarto, secundum rationem 
quaternarü, 27.— Quinto, secundum rationem quinara, 2S. 

1. Protulit térra herbam virentem et facientem semen 
iuxta genus suum \ Dictum est, quod in duodecim mysteriis 
principalibus ostenditur Christus; et per oppositum osten- 
ditur antichristus, quod sic manifestatur.—Primum est mys- 
terium conditionis rerum; et ibi ostenditur per Lamech, qui 
primus introduxit bigamiam et fuit transgressor legis na- 
turae et fuit luxuriosissimus; et tune videntes filii Dei fi¬ 
lias hominum, quod essent pulcrae, acceperunt sibi uxores 
ex ómnibus^ quas elegerant. Propter quod inductum fuit di- 
luvium. Et inde colligitur, qualis erit antichristus, quia im- 
mundissimus; et inde ostenditur eius significatio, quia in- 
terficiet illum, in quo positum est signum, scilicet ludaeos, 
qui per Cain significantur. Et ideo de Lamech ultio dabitur 
septuagies septies, quia maius erit peccatum eius quam pec- 
catum ludaeorum. 

2. In secundo mysterio, scilicet punitionis scelerum, sig- 
natur per Nemrod qui primus se fecit imperatorem, cuius 
etiam auctoritate aedificata est turris, quae tangeret cae- 
lum; in quo intelligitur, quod antichristus erit superbissi- 
mus, ita ut extollatur super omne, quod dicitur Deus. 

3. In tertio mysterio, scilicet vocationis vel electionis 
Patrum, signatur per Dan; et aliqui volunt dicere, quod ad 
litteram erit de tribu Dan. Utrum autem ita sit, non aude- 
rem affirmare; attamen in Apocalypsi'' tribus Dan non sig- 


Gen., 4, 19.—.Sequens locus est ibidem, 6, 2. Subinde respicitur 
Gen., 4, 15: Posuitque Dominus Cain signum etc.; et allegatur 
V. 24 : Septuplum ultio dabitur de Cain, de Lamech vero septuagies 
sepiles. ‘ 

“ Gen., 10, 8; Ipse [Nemrod] coepip esse pK)tcns in térra. In 
quem locum Glossa ordinaria apud Strabum : «Nemrod secundum 
losephum [.Antiquit., I, c. 9] nova regni cupiditate tvrannideni 
arripuit et fuit auctor aedificandae turris, quae tanveret caelum»- 
Cf. Hieronymus, Hebraicae. quaestiones, in Gen., 10, 8, et Isidoras, 
Commentarius sive quaestiones in Genesim., c. 9.—Subinde allega- 
tur II Thess., 2, 4. 

j 7 > 4 ss. Beda I Exptanat. .Apoc., 7, 5 : «Convenienter et a 

luda mchoat, ex qua tribu ortus est Dominus noster, et Dan prae- 
termisit, ex quo dicitur antichristus esse nasciturus, sicut scriptum 
est [Gen., 49, 77] : Fiat Dan coluber in via» etc. Cf. .Vuírustinus, 
Quaestiones in Josué, q. 22 : «A'erumtamen, cum lacob filios suos 
benediceret, talia dixit de isto Dan, ut de ipsa tribu existimeiui 


pos se distinguen conforme a las cinco vocaciones, ig. — Se dis¬ 
tinguen también en tres tiempos; apropiaciones de esta triple 
distinción, 20.—Del misterio del número quince que resulta 
de la suma de ellos, 21. — En segundo lugar se considera en 
comparación con la evolución; la comparación de ambos Tes¬ 
tamentos se hace por seis modos, 22. — Primero, la compara¬ 
ción de ambos Testamentos por razón de ¡a unidad, 25.— Se¬ 
gundo, por razón de la dualidad, 24. — Conversión final del 
pueblo judío, 2^.—Tercero, por razón del número ternario, 26 .— 
'Cuarto, por razón del número cuaternario, 27.— Quinto, por 
razón del número quinario, 2S. 

1. Produjo la tierra hierba verde y que da simiente se¬ 
gún su especie. Queda dicho que en los doce misterios prin¬ 
cipales se deja ver Cpisto; y por oposición se deja ver el an¬ 
ticristo, lo cual se demuestra en esta forma.—^E1 primer mis¬ 
terio es el de la creación de las cosas; y alli se manifiesta 
por Lamec, que fué el primero que introdujo la bigamia y 
violó la ley natural y fué muy lujurioso; y entonces, vien¬ 
do los hijos de Dios la hermosura de las hijas de los hom¬ 
bres, tomaron de entre todas ellas por mujeres las que más 
les agradaron. Por lo cual vino el diluvio. Y de aquí se de¬ 
duce cómo será el anticristo, porque será sumamente inmun¬ 
do; y de aquí se muestra su significación, porque matará a 
aquel en quien fué puesta una señal, es decir, a los judíos, 
que son figurados por Caín. Y por eso del homicidio de Lamec 
la venganza será doblada setenta veces siete, porque su pe¬ 
cado será mayor que el pecado de los judíos. 

2. En el segundo misterio, esto es, en el del castigo de 
los crímenes, es figurado por Nemrod, el primero que se hizo 
a sí mismo emperador, por cuya autoridad fué también edi¬ 
ficada la torre que tocase el cielo, en lo cual se da a enten¬ 
der que el anticristo será sumamente soberbio, de tal modo 
que se alzará contra todo lo que se dice Dios. 

3. En el tercer misterio, o sea, en el de la vocación o 
elección de los Patriarcas, es figurado por Dan; y algunos 
quieren decir que será literalmente de la tribu de Dan. Pero 
si así será, yo no me atrevería a afirmarlo; con todo, en el 
•Apocalipsis la tribu de Dan no aparece señalada. De este 


antichristus». Hieronymus, Hebraicae quaestiones, in 
49, 16 ss., hunc locum aliter exiionit, et Isidorus, Commenta- 
sive quaestiones in Genesim, c. 31, n. 35 ss., relata opinione, 
^'^f-undum quam antichristus ex tribu Dan sit nasciturus, adiungit : 
*Alii de luda, a quo tradiitus est Christus, haec scripta pronun- 
ciaut eitc. ACii vero hanc iproiphetiam ad antichristuim tramsferunt».— 
y.J' 35, 2.S s. : Filii Belae ancillae Rachclis: Dan et Nephtali; filii 
■‘'iphae ancillae Liae: Gad ct .-Iscr. 


«surrecturii: 
t>€n., 

^'his 
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natur. De isto Dan dicitur in Genesi: Fiat Dan coluber i» 
vía, cerastes in semita, qui abscondit se in sábulo, ut caniai- 
aves circa se volantes; et in hoc ostenditur, quod erit frau- 
dulentissimus. Mordet autem angulas equorum. ut cadat 
ascensor eius retrorsum. Certum est, quod per equum sie- 
nificatur praedicator veritatis, per ungulam signifieatur per- 
tectio evangélica, quam antichristus impugnabit. Equus 
enim, si non habet fixionem ungulae, nihil valet. loseph igi- 
mr erat cum fihis ancillarum, qui vendiderunt fratrem suum • 
Dan autem primogenitus fuit ancillarum. 

4 In quarto mysterio, scilicet lationis Legis, signatur 
per Balaam , qui dedit pessimum consilium, qui fuit idolola- 
tra, et licet multa bona diceret, tamen aras aedificabat et 
auguna quaerebat. Et in hoc signifieatur, quod erit pessi- 
mus idololatra et invocator daemonum; in Daniele: Deum 
autem Maozim in loco suo venerabitur. 

5. In quinto mysterio, scilicet prostrationis hostium, 
signatur per Achan “, qui furatus fuit de anathemate et 
mortuus est excommunicatus; et in hoc signifieatur, quod 
erit avarissimus et rapacissimus.—In sexto mysterio, scili¬ 
cet constitutionis vel promotionis iudicum, signatur per Abi- 
melech , qui septuaginta fratres meliores se interfecit- et 
in hoc signifieatur, quod erit crudelissimus. 

6. In séptimo mysterio, scilicet inunctionis regum, sig¬ 

natur per Goham armatum qui exprobrabat agminibus fi- 
horum Israel.—Erit enim magnificus in exterioribus, loque- 
tur etiamblasphemiam contra populum Dei.—In octavo mys- 
terio scilicet revelationis Prophetarum, signatur per regem 
impudentem , quia sciet argumenta et rationes ultra hu- 
üss^mus”^°^^"^’ intelligens propositiones et astu- 

7. In nono mysterio, scilicet restaurationis principuin, 
signatur per Antiochum ”, qui interpretatur silentium pau- 
pertatis; qui destruxit omnes leges universaliter, volens unam 
facere; q ui illos septem fratres interfecit. Fecit etiam quod 

IH' í"™-’ Origeiiem, In Niinicros, homil i-t , 

Dan q- 47 ss.—Inferius alle^itur 

Vide losue, 7, i ss. 

Cowmcníana. sive quac.- 

pheníante Stim'li ^ blas- 

8, 23 ; ht post regnnni eoruin. cuín creveriní iniqnita- 
* » VuÍ"'"/aÍ facie el intelligens propositionel 

suo n, -I i’ P ■‘^ntiochus Omni rei^no 

'sua,n^\há \V " et relinqueret unusquisque tegem 

suítm, ibnl. ii, ,, i, de interfectione septem fratriimtí/oss'a mdi- 
rmua (sumpta ex Rabano) in I Alachab., i, 63 • «Interpretatur autem 
Antiochus paupertatis silcntiunn.-l)^ Aman cf. P^the^ c " 
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Dan se dice en el Génesis: Venga a ser Dan una culebra en 
el camino, un coraste en la senda, que se esconde debajo de 
la arena, para coger las aves que vuelen junto a sí; y en 
esto se manifiesta que será sumamente fraudulento. Y*muer- 
de la uña del caballo, para que caiga de espaldas el jinete. 
Es cierto que por caballo se significa el predicador de la 
verdad, por la uña se significa la perfección evangélica, que 
el anticristo combatirá. Pues el caballo, si no puede hincar 
la uña, nada puede. José, pues, estaba con los hijos de las 
esclavas, los cuales vendieron a su hermano; y Dan era el 
primogénito de las esclavas. 

4. En el cuarto misterio, o sea, en el de la promulga¬ 
ción de la Ley, es significado por Balaán, que dió pésimo con¬ 
sejo, que fué idólatra y, aunque dijese muchas cosas bue¬ 
nas, con todo edificaba altares y buscaba agüeros. Y en esto 
se significa que será pésimo idólatra e invocador de los de¬ 
monios; en Daniel se lee: Mas tributará culto al dios Mao- 
zin en el lugar de su residencia. 

5. En el quinto misterio, o sea, en el de la derrota de 
los enemigos, es significado por Acán, que robó alguna cosa 
de lo destinado al anatema y murió excomulgado; y en esto 
se significa que será sumamente avaro y rapaz.—En el sex¬ 
to misterio, o sea, en el de la constitución o establecimien¬ 
to de los jueces, es significado por Abimelec, que mató a se¬ 
tenta hermanos mejores que él; y en esto se significa que 
será cruelísimo. 

6. En el séptimo misterio, c sea, del ungimiento de los 
reyes, es significado por Goliat armado, que despreciaba a 
los batallones de los hijos de Israel. Pues será magnífico en 
lo exterior y pronunciará blasfemias contra el pueblo de 
Dios.- ‘En el octavo misterio, o sea, en el de la revelación 
de los Profetas, es figurado por el rey descarado, porque co¬ 
nocerá los argumentos y las razones por encima del modo 
humano, porque será conocedor de enigmas y sumamente 
astuto. 

7. Ein el noveno misterio, o sea, en el de la restaura-- 
ción de los príncipes, es figurado por Antíoco, que quiere 
decir silencio de la pobreza, que por todas partes hizo des¬ 
aparecer todas las leyes, queriendo imponer una única le¬ 
gislación; que mató a aquellos siete hermanos. Hizo tam- 
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nullus ausus fuit, scilicet destruere legem ludaeorum—ve- 
rum est, quod Aman attentavit ludaeos disperdere, sed non 
praevaluit—in quo significatur, quod erit destructor legis 
evangelicae et occisor Christianorum.—In décimo mysterio, 
scilicet redemptionis hominum, signatur per ludam prodito- 
rem“ Erit enim malignissimus. 

8. In mysterio undécimo, scilicet diffusionis charisma- 
tum, signatur per Simonem magum ”, qui voluit emere Spi- 
ritum sanctum et in altum ascendit et postea cecidit, qui 
daemones invocavit. Erit enim mendacissimus, ut veniat in 
signis et prodigiis mendacibus.—In mysterio duodécimo, sci¬ 
licet reserationis Scripturarum, signatur per bestiam abys- 
salem sive ascendentem de abysso “ quae omnia conculcat. 
Erit enim consummatus in omni malitia. Habebit enim sep- 
tem capita, id est omnia genera tentandi et omnes modos, 
nunc per divitias, nunc per falsa miracula, nunc per me- 
tum etc. Unde in lob: Stringit caudam quasi cedrum, quia 
in eo conflabuntur omnes malitiae; et sicut Ohristus habuit 
omnia charismata, ut natura assumta potuit accipere; sic 
ille omnes malitias habebit. 

9. Sic igitur Scriptura explicat paulatim procedendo, 
quqmodo antichristus erit primo immundissimus etc. Unde 
iuxta lignum vitae erat lignum scientiae boni et máli quia 
iste promittet bona et dabit mala. Unde efficietur serpens, 
draco et bestia.—In ómnibus istis mysteriis correspondentia 
est Patri et Filio et Spiritui sancto, quia Trinitas máxime 
debet refulgere in ómnibus operibus horum mysteriorum. 

10. Sequitur de seminibus et fructibus: Protulit, in- 
quit ”, térra herbam virentem et facientem semen iuxta ge- 
nus suum. Sicut enim in congregatione aquarum significatur 
multiformitas inteliigentiarum, et in germinatione terrae 
mu'ltiplicitas sacramentalium figurarum j sic in seminibus 
ostendit, se habere infinitatem quandam caelestium theoria- 
rum, quae significantur per semina. Intelligentiae enim prin¬ 
cipales et figiurae in quodam numero certo sunt, sed theoriae 
quasi infinitae: quia, sicut refulsio radii et imaginis a speculo 
fit modis quasi infinitis, sic a speculo Scripturae. Quis potest 
scire, quot sunt media Ínter angulum rectum et obtusum. 
Ínter angulum obtusrm et acutum? Sicut enim in seminibus 

Cf. ilatth., i6, 14 ss. 

'‘ De quo -Act., 8, g ss. De eius ascensu et oasu cf. Clenient., 

C onstitntioncs Apostollcae, vi, c. 9 (ínter opera Clementis) ; Arno- 
bius. Adversas Gentes, ii, c. 12 ; -Ambrosius, Hexacmeron, iv, 
c. 8^, n. 33. 

'■ Apoc., II, 7. Ibidem, 13, i ; Et vidi de marl bestiam ascen¬ 
dentem, habentem capita septem etc.—.Sequens locus est lob, 40, 12. 

' Gen., 2, 9. 

'* Gen., I, 12.—De sequente propositione cf. supra collat. 13 et 14. 
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bien lo que ningún otro se atrevió a hacer, esto es, destruyó 
la ley de los judíos—ibien es verdad que Aman intentó ex¬ 
terminar a los judíos, pero no lo pudo—, en lo cual se sig¬ 
nifica que será destructor de la ley evangélica y matador de 
cristianos.—‘En el décimo misterio, o sea, en el de la reden¬ 
ción de los hombres, es figurado por Judas el traidor. Pues 
será sumamente maligno. 

8. En el undécimo misterio, o sea, en el de la difusión 
de los carismas, es significado por Simón el mago, que quiso 
comprar al Espíritu Santo, y subió a lo alto y después cayó, 
que invocó a los demonios. Pues será mentirosísimo, viniendo 
en medio de señales y prodigios falsos.—‘En el duodécimo 
misterio, o sea, en el de la manifestación de las Es«rituras, 
es figurado por la bestia abismal, o que sube del abismo, que 
pisotea todas las cosas. Pues será consumado en toda mali¬ 
cia. Porque tendrá siete cabezas, esto es, todos los géneros 
y modos de tentar, ya por las riquezas, ya por falsos mila¬ 
gros, ya por el miedo, etc. Por eso se dice en Job: Endurece 
Sil cola como un cedro, porque en él se fraguarán todas las 
malicias j y así como Oristo tuvo todos los carismas, en 
cuanto la naturaleza asumida pudo recibir, así aquél poseerá 
todas las malicias. 

9. Así, pues, la Escritura, procediendo poco a poco, ex¬ 
plica cómo el anticristo será en primer lugar inrnundísi- 
mo, etc. Por eso, junto al árbol de la vida estaba el árbol de 
la ciencia del bien y del mal; porque éste prometerá bienes 
y dará males. De donde se hará serpiente, dragón y bestia. 
En todos estos misterios hay correspondencia al Padre, al 
Hijo y al Espíritu Santo, porque la Trinidad debe resplan¬ 
decer de un modo especial en todas las obras de estos mis¬ 
terios. 

10. Continúa acerca de las semillas y de los frutos: 
Produjo, dice, la tierra hierba verde y que da simiente según 
su especie. Así como en la reunión de las aguas se significa 
la multiformidad de inteligencias, y en la germinación de la 
tierra la multiplicidad de las figuras sacramentales,^ asi en 
las semillas demuestra la Escritura que contiene en sí cierta 
infinidad de teorías ' celestes, que son significadas por las 
Semillas. Pues las principales inteligencias y las figuras exis¬ 
ten en un determinado número, pero las teorías son casi 
infinitas; porque así como el espejo refleja los rayos y la 
imagen por casi infinitos modos, así también el espejo de la 
Escritura. ¿Quién puede saber cuántos ángulos intermedios 
hay entre el ángulo recto y el obtuso, entre el ángulo obtuso 
y el agudo? Pues así como las semillas se multiplican inde- 


’ Cf. Lexicón : Teoría. 
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est multiplicatio in infinitum, sic multiplicantur theoriae. 

I Unde in Daniele “: Pertransibunt plurimi, et muUiplex erit 

scwntía, quia varié inspicit hic et ille in speculo. 

11. Haec consideratio theoriarum est Ínter dúo specula 
duorum Oherubim, duoruim scilicet testamentorum, quae re- 
fulgent in invicem, ut transformetur homo a claritate in cla- 
ritatem Haec autem germinatio seminum dat intelligere 
secundum diversas temporum coaptationes diversas theo- 

I rías; et qui témpora ignorat istas scire non potest. Nam 

scire non potest futura qui praeterita ignorat. Si enim non 
cognosco, cuius arboris semen est; non possum cognoscere, 
quae arbor debet inde esse. Unde cognitio futurorum depen- 
det ex cognitione praeteritorum. Moyses enim, prophetans 
de futuris, narravit praeteritaper revelationem. 

12. Notandum autem, quod sicut Deus sex diebus mun- 

> dum fecit et in séptimo requievit; ita corpus Christi mysti- 

cum sex habet aetates et septimam, quae currit cum sexta “ 
et octavam. Hae sunt rationes seminales ad cognoscendum 
Scripturas.—(Prima aetas quasi infantia ab Adam usque ad 
Noe. Deus enim in principio quasi in semine posuit quod 
4 postea pullulavit in facto mystico vel opere. Prima dies sig- 

nificat primum tempus, quo datur homini lux et cognitio; 
et haec est infantia, quae oblivione deletur; sic quidquid 
actum est usque ad illud tempus, quo diluvio deletum est 
onane animal praeter illa quae fuerunt cum Noé 
^ 13. iSecundum tempus respondet seoundae diei et aetatl 

pueritiae: quia tune factum est firmamentum in medio aqua- 
( rum^j in quo tempore factum est foedus per arcam, ne 

homines delerentur per aquas inferiores, et per arcum, ne 
ulterius per diluvkm perirent. Et sicut in pueritia pueri 
loquuntur et discunt loqui, sic in tempore secundo divisae 
sunt linguae. Et haec aetas durat a Noé usque ad Abraham. 

14. In tertia die térra germinavit, et in tertia aetate, 
scilicet adolescentia, homo potens est generare. Et in tertia 
aetate, quae durat ab Abraham usque ad David, tune coepit 
Synagoga in Abraham et per ciroimcisionem factam in carne 
eius florere 

15. In quarta die facta sunt luminaria caeli, et ador- 
natum est caelum; et respondet aetati iuventutis, quia illa 

’■' Cap. 12, 4. Cf. suipra, ip. 408, nota 3. 

II Cor., 3, 18. \ ide «irpra, p. 366, iiolta 5.—De dnobus Oherubim 
cr. supra, p. 355, nota 24. In Genes! allata. 

Cf. Prolog. ¡»i Brcviloquiuni, § 2. 

” Gen., 7, 21 ss. Cf'. Obras de San Buenaventura, i, p. 178, nota 1. 

Gen., I, 6.—Subinde respicitur Gen., 6, 18 ss. : Ponamque foe¬ 
dus nieuni tecuin, et ingredieris arcain tu etc. ; ibid. 9, 12 s. de 
foedere [íer arcum, et ii, 7, de divisione linguarum. 

Cf. Gen., 17, 2 ss. 
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finidamente, así se multiplican las teorías. Por eso se lee 
en Daniel; Muchos le recorrerán y sacarán de él mucha 
doctrina, porque de distinta forma mira éste o aquél en el 
espejo. 

11. Esta consideración de las teorías es entre los dos 
espejos de los dos Querubines, esto es, de los dos Testamen¬ 
tos, que resplandecen el uno sobre el otro, para que el hom¬ 
bre se transforme de claridad en claridad. Pero esta germi¬ 
nación de las semillas da a entender las diversas teorías 
según las diversas adaptaciones de los tiempos; y el que 
ignora los tiempos no puede conocer estas teorías. Porque 
no puede conocer lo futuro el que ignora lo pasado. Pues si 
no conozco de qué árbol es una semilla, no puedo saber qué 
árbol tiene que venir de ella. De donde el conocimiento de 
las cosas futuras depende del conocimiento de las pasadas. 
Pues Moisés, profetizando sobre las cosas futuras, refirió por 
revelación las cosas pasadas. 

12. Pero es de notar que asi como Dios en seis días hizo 
el mundo y el día séptimo descansó, así el cuerpo místico 
de Cristo tiene seis edades y una séptima que corre junto 
con la sexta, más la octava. Estas son las razones seminales 
para conocer las Escrituras.—^La primera edad, a modo de 
infancia, corre desde Adán hasta Noé. Porque Dios en el 
principio puso como en semilla lo que después brotó en el 
hecho místico o en la obra. El primer día significa el primer 
tiempo, en el que se da al hombre la luz ^ y el conocimiento; 
y ésta es la infancia, que desaparece con el olvido; y así todo 
lo que sucedió hasta aquel tiempo en que por el diluvio 
desaparecieron todos los animales, fuera de los que estuvie¬ 
ron con Noé. 

13. El segundo tiempo corresponde al segundo día y a la 
edad de la niñez, porque entonces fué hecho el firmamento en 
medio de las aguas; y en este tiempo se hizo la alianza por 
el arca, para que no pereciesen los hombres por las aguas 
inferiores, y por el arco iris, para que en adelante no pere¬ 
ciesen por el diluvio. Y así como en la niñez los niños hablan 
y aprenden a hablar, así en el segundo tiempo se dividieron 
las lenguas. Y esta edad dura desde Noé hasta Abrahán. 

14. El tercer día la tierra produjo, y en la tercera edad, 
o sea, en la adolescencia, el hombre es capaz de engendrar. 
Y en la tercera edad, que dura desde Abrahán hasta David, 
comenzó a florecer la sinagoga en Abrahán, por la circun¬ 
cisión hecha en su carne. 

15. El cuarto día fueron hechas las lumbreras del cielo, 
y fué adornado el cielo; y responde a la edad de la juventud, 
porque esta edad es apta para la sabiduría. Y en la cuarta 

“ Cf. Léxicon : Luz. 
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aetas apta est sapientiae. Et in quarta aetate sive tempere, 
quae durat a David usque ad transmigrationem Babylonis| 
viguit et floruit regnum et sacerdotium quasi dúo luminaria^ 
et stellae fuerunt Prophetae. 

16. Quinta die facti sunt pisces; et respondet senectuti, 
ubi iam incipit calor diminuí; sic in quinta aetate, scilicet 
a transmigratione Babylonis usque ad Ohristum, Synagoga 
incepit deficere et senuit et perdidit auctoritatem. 

17. Sexta die factus est homo princeps bestiarum; et 
respondet senio, quae aetas est matura et apta sapientiae; 
et respondet sextae aetati, quae est a Christo usque ad finem 
mundi; et in sexta aetate Christus natus est, sexta die cruci- 
fixus, sexto mense conceptas post conceptionem loannis 
Sapientia ergo sexta aetate incarnata est. 

18. Séptima aetas currit cum sexta, scilicet requies ani- 
marum post Christi passionem.—Ad has sequitur octava ac¬ 
tas, scilicet resurrectio, de q.uia Psalmista®’ ait: Mane astabo 
tibí et videbo, quoniam non Deus volens iniquitatem tu es. 
Et est reditus ad primum, quia post septimam diem regres- 
sus fit ad primam.^—'Haec sunt semina iactata ad intelligen- 
tiam Scripturarum, quae producuntur de illis arboribus se- 
cundum expositionem communem; et sic tempus dividitur in 
septem aetates. 

19. Secundum alios reducitur tempus ad quinqué; et hoc 
ponit Christus”*, qui ponit quinqué vocationes: Simile est 
regnum caelorum homini patrifamilias, qui exiit primo mane 
conducere operarios in vineam suam, scilicet mane, tertia, 
sexta, nona, undécima. Mane fuit initium creaturae, quia 
posuit Deus hominem in paradiso et praecepit, ut operaretur 
et custodiret ülum Ádhuc tamen ligonem non habebat nec 
sarculum; de lignis tamen lacere poterat, quae sibi obedie- 
bant.—Secunda vocatio fuit per flagellum usque sub Noe, 
qui praedicabat, ut caverent amplius.—Tertia, sub Abra- 
ham, qui fuit cultor Dei et erector altarium, et haec usque 
ad Moysen.—Quarta, sub Moyse per Legem et miracula, et 
haec usque ad Christum.—/Quinta, sub Christo et per Chris- 
tum per posnitentiam, ad quam omnes vocavit et ad nup- 
tias 

20. Seoundum Sanctos modernos et antiquos distinguun- 
tur tria témpora, scilicet legis naturae, legis scriptae et 

“ Vide Luc., I, 36. 

• Psalm. 5, 5. 

^ Watth., 20, I ss. Cf Gregorius, I Homil. in Evangcl., homil 10, 
n, I, ubi quinqué aetates dislinguit. 

Gen., 2, 15 (ibid. v. 8 ; In quo [paradiso] posuit hominem etc.). 

-.;™t)rosius. De paradiso, c. 4, n. 25, et Augustinus, De Genesi 
ad htteram. viii, c. 8, n. 15 ss. 

Cf. Watth., 4, 17, et 22, 2 ss. 
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edad o tiempo, que dura desde David hasta la transmigración 
de Babilonia, estuvieron en vigor y florecieron el reino y el 
sacerdocio, como dos lumbreras, y las estrellas fueron los 
Profetas. 

16. El quinto día fueron creados los peces; y responde 
a la ancianidad, cuando comienza ya a disminuir el calor; 
así en la quinta edad, o sea, desde la transmigración de Ba¬ 
bilonia hasta Cristo, la sinagoga comenzó a desfallecer y a 
envejecer y a perder autoridad. 

17. El día sexto fué creado el hombre, el rey de las bes¬ 
tias ; y responde a la vejez, que es edad madura y apta para 
la sabiduría, y corresponde a la sexta edad, que corre desde 
Cristo hasta el fln del mundo; y en la sexta edad nació Cristo, 
el sexto día de la semana fué crucificado, el sexto raes de la 
concepción de San Juan fué concebido. La sabiduría, pues, 
se encarnó en la sexta edad. 

18. La séptima edad corre junto con la sexta; es el des¬ 
canso de las almas después de la pasión de Cristo.—A éstas 
sigue la edad octava, o sea, la resurrección, de la que el Sal¬ 
mista dice: Al amanecer me pondré en tu presencia y te con¬ 
templaré, porque no eres tú un Dios que ame la iniquidad. 
Y es el retorno a lo primero, porque después del séptimo 
día se vuelve al primero.—Estas son las semillas arrojadas 
para la inteligencia de las Escrituras, que son producidas 
por aquellos Éirboles, según la exposición común; y de esta 
forma el tiempo se divide en siete edades. 

19. Según otros, el tiempo se reduce a cinco edades; y 
de esto habla Cristo, cuando propone cinco vocaciones: El 
reino de los cielos se parece a un padre de familias que al 
romper el día salió a alquilar jornaleros para su viña, esto 
es, al romper el día, a la hora de tercia, a la de sexta, a la 
de nona y a la undécima. El romper el día fué el comienzo de 
la creación, porqué colocó Dios al hombre en el paraíso y le 
mandó que lo cuidase y guardase. Pero todavía no tenia aza¬ 
dón ni escardillo; pero los podía hacer de los árboles, que 
estaban a su disposición.—La segunda vocación fué por 
medio del castigo hasta la época de Noé, que predicaba que 
fuesen más precavidos.—La tercera, en la época de Abrahán. 
que fué adorador de Dios y levantó altares, y esta edad corre 
hasta Moisés.—La cuarta, en la época de Moisés, por la Ley 
y por los milagros, y ésta dura hasta Cristo.—'La quinta fué 
hajo Cristo y por medio de Cristo por la penitencia, a la que 
u todos llamó, lo mismo que a las bodas. 

20. Según los Santos modernos y antiguos, se distinguen 
tres tiempos, a saber, el de la ley de la naturaleza, el de la 
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legis gratiae> Septenarias appropriatur Spiritui sancto 
propter septem charismata gratiarum; quinarius Filio proo 
ter quinqué sensus spirituales—in huius signum Oh^rubim 
ala habebat quinqué cubitos ternarks Patri, quia terna- 
rius principium est perfectorum; item, omnis probatio neces 
sano a ternario incipit et est prima; item, Pater tres habet 
notiones; est enim generans, innascibilis, spirans.—Triplex 
est lex: intra scripta, ut naturae; extra proposita, ut legis 
scriptae; desuper infusa, ut gratiae. Haec sunt seminaria 
quae qui ignorat, scilicet haec témpora, non potest veniré 
ad mysterium Scripturarum. 

21. lunge septem aetates, quinqué vocationes, tria tém¬ 
pora, et habes quindecim, qui numerus mysterium habet ut 
ostendit Hieronymus =». Per descensum Spiritus sancti super 
centum viginti credentes: per istos quindecim gradus habet 
sol ascenderé super nostrum hemisphaerium in una hora- 
quia, si dies naturalis viginti quatuor horas habet, et quod- 
hbet signum triginta gradus, et quolibet die volvuntur duo- 
decim signa; necesse est, ut in una hora elevetur sol super 
hemisphaerium nostrum quindecim gradibus; et illud est 
mane resurrectionis, quando erimus in fine saeculi: Mane, 
inquit , atiabo tibi et videbo. —Haec seminaria absolute 
considerata sunt. 

22 Item, comparatur quod oritur ad illud, de quo oritur 
ut arbor ad semen, de quo oritur, et ad arborem, de qua 
semen oritur. Sic comparatur novum testamentem ad vetus 
ut arbor ad arborem, ut littera ad litteram, ut semen ad 
semen. Et sicut arbor est de arbore, et semen de semine, 

la 75, n. 2 ss. ; Augustinum, Ephto- 

íaíc'^iv ^ 1 p iones, q. 6i, n. j ■, De Trini- 

verba HugoniraS VictóTe. ’ ' Buena-centnra, i, p. 438, nota i, 

T ’ ixrfectione ternarii cf. S. Bonavent., 

i xeaf. d. 2, q, 4, schdlioti.—Aristóteles, I Posteriorum. c le (c 10): 
«hst autem onirns svllogismus per tres términos». Cf. ibidem, c. 21 
' - notionibu.s Patris cf. Breviloqnium, p. i, c. 3 

Cowmcnfanijs ui Epistolam ad Calatas, 1,1, 18 • ‘«Non abs 

nieMm^skni?icare'’sé?nc'‘’^' Petrnm Paulus habitavit, 

pienam signincare scientiam consummatamque doctrinam Sinnidem 

carmina in Psalterio et quindecim gradus per quos 

ascendft consltenduSf iu^Zs 

ascendit. Czechias quoque, quindecim annorum spatio sibi ad vitain 
dato, signum acciix-re meretur in gradibus [Isai., 38 8 ssl» e c- 

ínno clariil:; f Rá¬ 

bano, IIc um^cibo, x\iir, c. 3, ista de numeris 13 et 120 explican- 

tur ad^dmmtlturlm'*‘‘^’^ 2"¡"decim (ex 7 et 8) referun- 

^ V' scihcet, quod totum tempus mundi usque ad fineni 
babel rationem unius horae. Et illud inane, id est prima hora diei 
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V escrita y el de la ley de gracia.—El número septenario 
apropia al Espíritu Santo por los siete carismas de gra- 
g. gi número quinario, al Hijo por los cinco sentidos espi- 
*^'tuáles ’—figurando esto, el ala del Querubín tenía cinco 
el número ternario, al Padre, porque el número 
krnario es el principio de las cosas perfectas; asimismo, toda 
prueba necesariamente tiene que comenzar por el número 
ternario, y ésta es la primera prueba; asimismo, al Padre 
le corresponden tres nociones, porque es generante, innas- 
cible y espirante.—La Ley es triple; escrita dentro, como la 
ley natural; propuesta de afuera, como la ley escrita; infun¬ 
dida de arriba, como la ley de gracia. Estos son los semilleros, 
y el que los ignora, o sea, el que ignora estos tiempos, no 
puede llegar al misterio de las Escrituras. 


21. Junta las siete edades, las cinco vocaciones y los 
tres tiempos, y tendrás el número de quince, número que 
contiene un misterio, como lo demuestra San Jerónimo. Por 
la venida del Espíritu Santo sobre ciento veinte creyentes; 
por estos quince grados tiene que subir el sol sobre nuestro 
hemisferio en una hora; porque si el día natural tiene veinti¬ 
cuatro horas, y cada constelación treinta grados, y cada día 
se recorren doce constelaciones, necesariamente se sigue que 
en una hora se eleva el sol sobre nuestro hemisferio quince 
grados; y éste es el amanecer de la resurrección, cuando nos 
encontremos en el fin del mundo; Al amanecer, dice, me 
pondré en tu presencia y te contemplaré .—^Estos semilleros 
quedan considerados de una manera absoluta. 


22. Asimismo, se compara lo que nace a aquello de donde 
nace, como el árbol se compara a la semilla de donde nace, y 
al árbol de donde nace la semilla. De esta forma se cornpara 
el Nuevo Testamento al Aintiguo, como el árbol al árbol, 
como la letra a la letra, como la semilla a la semilla. Y así 
como el árbol nace del árbol, y la semilla de la semilla, y la 


Cf. Tvéxicon : Sentidos espiyitiiulcs. 
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et httera de littera; sic testanientum de testamento. Secun- 
dum hoc assignatur comparatio duorum testamentorum sex 
modis, secundum differentiam unitatis, dualitatis, ternarii 
quaternarii, q.uinarii et senarii, semper addita unitate 
23. Secundum rationem unitatis dúo sunt testamenta- 
unum in servitutem generans, alterum in libertatem; ununi 
secundum timorem, alterum secundum amorem; unum se- 
orndum litteram, alterum secundum, spiritum; unum secun¬ 
dum flguram, alterum secundum veritatem; et sic distinguun- 
tur ista dúo témpora ut nox et dies. Unde in Psalmo “: Dies 
diei eructat verhum, et nox nocti indicat scientiam. In nocte 
illa Lex fuit ut luna; Patres, ut stsllae, secundum Grego- 
rium. Sed oum venit sol, tune fuit clara dies. 

distmctio est secundum rationem dualitatis. 
etus testamentum habet dúo témpora, scilicet tempus ante 
Legem et tempus sub Lege.—Sic in novo testamento res- 
pondet dúplex tempus: tempus vocationis gentium, quod res- 
pondet primo; et tempus vocationis ludaeorum, quod res- 
pondet secundo. Hoc tempus nondum est, quia tune impletum 
erit illud Isaiae : Non levabit gens contra gentem gladium 
nec exercebuntur ultra ad proelium; quia hoc nondum adim- 
ptetum est, cim adhuc vigeat uterque gladius; adhuc sunt 
disceptationes et haereses, Unde ludaei, quia hoc sperant, 
credunt, nondum venisse Christum, 

Te ludaei convertantur, certum est per 

Isaiam et Apostolum, qui allegat auctoritatem: Si fuerit 
numerus filwrum Israel tanquam arena maris, reliquias sal- 
vae fient. Et adhuc: Caecitas ex parte contingit in Israel 
doñee plemtudo gentium subintraret. Et hoc ostendit Isaias: 
Verbum misit Dominus in lacob et cecidit in Israel. Verbum 
missum in lacob; lacob est nomen naturae, quia fuit de eius 
semine, sed cecidit in Israel; Israel, nomen spirituale: nos 
sumus flhi Israel et filii Abrahae secundum repromissionem, 
quia sumus imitatores fidei Abrahae. Unde Isaias®: Cog- 

III 5nh'í’d!'40, si'. -^equentibus cf. .S. Bonavent., 

Pof* • XXt'II Moraliuiu, c. 8, n 12 s , 

Patriarchas et Prophetas, comparat stellis caeli 
Cap. 2, 4. 

dLirisraa“‘Í-R'''‘ Populu™, quos et Apostólas 

ppeiian •aicit Israel» [Rom., g, 6 ss., ubi etiaim dicitur • Neaite aiii 

cf.Tuam Gal.!X P^omissionis Je.; 

tur*PhfbnJ’ 3 : cf- Hieronymus in hunc locum.-^ubinde respici- 
tur Rhilipp., 3, 5 , Hebraeus ex Hebraeis; allegatur Isai., 2, 3 e^t 4, 
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letra de la letra, así el Testamento procede del Testamento. 
Ponforme a esto, se hace la comparación de ambos Testa¬ 
mentos de seis modos, porque son diferentes por razón de 
la unidad, de la dualidad, del número ternario, del cuater¬ 
nario del quinario y del senario, añadiendo siempre la unidad. 

23. Según la razón de unidad, existen dos Testamentos , 
el uno que engendra para la esclavitud, el otro para la li¬ 
bertad; el uno según el temor, el otro según el amor; el uno 
según la letra, el otro según el espíritu; el uno según la fi¬ 
gura, el otro según la verdad; y así se distinguen estos dos 
Sm^os, como la noche y el día. De donde en el Salmo ^ 
dice: Cada día transmite con abundancia al siguiente <na 
estas voces, y la una noche las comunica a la otra noche. En 
aquella noche la Ley fué como la luna; los Patriarcas, como 
las estrellas, según San Gregorio. Pero cuando vino el sol, 

entonces fué el claro día. ^ 

24. La otra distinción es segpin la razón de la dualidad. 
El Antiguo Testamento tiene dos tiempos, a saber, el tiempo 
antes de la Ley y el tiempo bajo la Ley. A los cuales en el 
Nuevo Testamento corresponde un doble tiempo: el tiempo 
de la vocación de los gentiles, que responde al primero de 
los tiempos, y el tiempo de la vocación de los judíos, que 
responde al segundo. Este tiempo todavía no ha llegado, por-- 
que entonces se cumplirá aquello de Isaías: No desenvainara 
la espada un pueblo contra otro, ni se adiestraran mas en 
el arte de la guerra; porque esto todavía no se ha cumplido, 
pues aun funcionan dos espadas: todavía hay disputas y 
herejías. Por eso los judíos, por lo mismo que lo esperan, 
creen que aun no ha venido el Cristo. 

25 Pero que los judíos se convertirán es cierto por 
Isaías y por el Apóstol, que aduce su autoridad: Aun cuando 
el número de los hijos de Israel fuese igual al de las arenas 
del mar, sólo un residuo de ellos se salvará. Y aun dice mas. 
Una parte de Israel ha caído en la obcecación, hasta tanto 
que la plenitud de las naciones haya entrado. Y esto lo de¬ 
muestra Isaías: Lanzó el Señor una palabra contra Jacob y 
cayó sobre Israel. Una palabra lanzada contra Jacob; Jacob 
es nombre de naturaleza, por ser de su descendencia; pero 
cayó sobre Israel; Israel es nombre espiritual: nosotros so¬ 
mos hijos de Israel e hijos de Abrahán según la promesa, 
porque somos imitadores de la fe de Abrahan. Por eso di^ 
Isaías: El buey recono'ce a su dueño, y el asno el pesebre de 


i 


ac dein v. 12 : Ouia dies Domini exercitnum super siiper- 

f'iiin et excc’suin et super omnem arrogantem, et huiniliabnur. 
hom, II ^ss ostendiiur quod Deus ludaicum populum non ora- 
uino repúlit, ibique v. 16 ss., .-tpostolus utitur exemplo radicts et 
’ííoiorwm. 
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novit bos possessorem suum, et asinus praesepe domini su 


Israel auteni me non cognovit, et populas meus non intelle. 
xit. Bos, ordo apostolicus, unde Paulus dicit se Hebraeum ex 


Hebraeis; ipsi fuerunt boves proscindentes terram; asinus 


luit populus gentihs; Isaías: Venite, et ascendamus ad mon- 
tem Domini et ad domum Dei lacob. Et sequitur; Non leva- 
bit gens contra gentem gladium, nec exercebuntur ultra ad 
proelium. —Contradicunt ludaei, quoniam nondum hoc im- 
pletum €st; sed Propheta non loquitur pro primo adventu, 
vel pro prima vocatione, sed pro ultima, quando dies Domini 
erit super omnem arrogantem; nec est intelligendum, quod 
illos ramos sic dimittat Deus. 

26. Tertia comparatio veteris et novi testamenti est 
secundum rationem ternarii: quia est tempus Synagogae 
initiatae, promotae, deficientis.—Sic in novo testamento est 
Ecclesiae initiatae, dilatatae, consummatae. Unde in Cánti¬ 
co ter lauda tur Ecclesia, quae única tantum est, nec sunt 
nec possunt esse plures. Laus Ecclesiae initiatae: Quae est 
ista, quae ascendit per desertum sicut virgula fumi? Secun¬ 
do, Ecclesiae dilatatae: Quae est ista, quae progreditur quasi 
aurora consur gens, pulcra ut luna, electa ut sol? Tertio, Ec¬ 
clesiae consummatae: Quae est ista, quae ascendit de deserto, 
deliciis affluens, innixa super dilectum suum? Necesse est 
enim, quod Rachel pariat filios suos in finali Ecclesia. Unde 
in Apocalypsi Manasses ponitur ante patrem, quia sexto 
loco,^t loseph undécimo, ultimo Beniamin, et non sine causa. 

27. Quarta comparatio veteris et novi testamenti se¬ 
cundum coaptationes temporum est, quia quatuor témpora 
in veteri testamento respondent quatuor ordinibus circa ta- 
bernaculum duodecim tribuum “, respondent quatuor lateri- 
bus civitatis Apocalypsis et quatuor animalibus circa sedem. 
Primurn tempus est vocationis Patriarcharum; secundum, 
institutionis iudicum; tertium inunctionis regum; quartum, 
illustrationis Prophetarum. -His quatuor in novo testamento 
responde t tempus Apostolorum, martyrum, pontiflcum, vir- 
gmum. 


28. Quinta comparatio est secundum rationem quinarii, 
ut sit m anus dextera et sinistra habens quinqué digitos. Pri- 


3t ¿ 5 - Cf. supra collat. 2, n, 14, 

“.I?' 7 ’ “ > _P> 5^^ • Vocavitquc [loseph] nomcn pr¡- 

mogcniti Mauasscs. Cf. Beda, I ExpiandUo Apoc . 7 c ss nbi 
etiara ratio affertur pro ordinatione tribuum : «Quia non ordinein 
terrenae generationis, sed iuxta interpretationem nominum virtu- 
tes Kcclesiae decrevit [loannes] exponere, quae a confessionc et 
laude praesenti ad dexteram vitae festinet aeternae. Hoc enim 
Uimus, et Beniamin, qui ultimus ponitur, sonat» etc. 

Lt. Xum., ^2 3 ss.—Mox respioitur Apoc., 21, 16 fcf. supra 
p. 310, nota 23, ubi etiam de duodecim tribubus), et 4, 8 (vide su- 
Pra p. 332. nota 31). 
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SU amo; pero Israel no me reconoce, y mi pueblo no entiende 
mi voz. El buey es el orden apostólico, de donde San Pablo 
dice de si que es hebreo, hijo de hebreos; ellos fueron los 
bueyes que aran la tierra; el pueblo gentil fué el asno; Isaías 
dice: Ea, subamos al monte del Señor y a la casa del Dios 
de Jacob. Y sigue: No desenvainará la espada un pueblo 
contra otro, ni se adiestrarán más en el arte de la guerra. 
Contra esto dicen los. judíos que todavía esto no se ha cum¬ 
plido ; pero el Profeta no se refiere a la primera venida o a 
la primera vocación, sino a la última, cuando el día del 
Señor aparecerá para todos los arrogantes; ni se ha de 
entender que Dios abandone así aquellas ramas. 

26. La tercera comparación del Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento es según la razón del número ternario, porque 
existe el tiempo de la sinagoga comenzada, adelantada y 
decadente.—Así en el Nuevo Testamento existe el tiempo de 
la Iglesia comenzada, dilatada, consumada. De donde en el 
Cantar de los Cantares por tres veces es alabada la Igle¬ 
sia, siendo así que es una sola la Iglesia, y no son ni pueden 
ser muchas. La alabanza de la Iglesia comenzada es: ¿Quien 
es ésta que va subiendo por el desierto como una columnita 
de humo ? Segundo, de la Ig‘lesia dilatada: ¿ Quién es ésta que 
va subiendo cual aurora naciente, bella como la luna, bri¬ 
llante como el sol? Tercero, de la Iglesia consumada: ¿Quien 
es ésta que sube del desierto, rebosando en delicias, apoyada 
en su amado? Es necesario, en efecto, que Raquel dé a luz 
hijos suyos en la Iglesia de los últimos tiempos. Por eso 
en el Apocalipsis Manasés se pone antes de su padre, porque 
está en sexto lugar, y José, en el undécimo; Benjamin, en el 
último, y no sin razón. 

27. La cuarta comparación del Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento, según la conveniencia de los tiempos, es porque 
los cuatro tiempos responden en el Antiguo Testamento a 
los cuatro campamentos de las doce tribus alre(fedor del 
tabernáculo, responden a los cuatro lados de la ciudad cml 
Apocalipsis y a los cuatro animales alrededor del solio. El 
primer tiempo es el de la vocación de los Patriarcas; el se¬ 
gundo, el del establecimiento de los jueces; el tercero, el del 
ungimiento de los reyes; el cuarto, el de la ilustración de 
los Profetas.— A estos cuatro tiempos responde en el Nuevo 
Testamento el tiempo de los Apóstoles, de los mártires, de 
los pontífices, de las vírgenes. 

28. La quinta comparación es según la razón del número 
quinario, como si se tratase de la mano derecha y la iz¬ 
quierda, que tienen cinco dedos. El primer tiempo es el de 
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mum tempus est conditionis naturarum; secundim, inspira- 
tionis Patriarcharum; tertium, institutionis legalium; quar- 
tum, illustrationis Prophetarum; quintum, restaurationis rui- 
narum.^—In novo testamento respondet mane, tertia, sexta, 
nona, undécima Mane respondet conditioni naturae, quando 
posuit Deus Adam in paradiso, ut operaretur et custodiret 
illum. Primum tempus in novo testamento est diffusionis 
charismatum, quod respondet esse creaturae; secundum, vo- 
cationis gentium, quod respondet secundo; tertium, institu¬ 
tionis Ecolesiarum secundum leges, quod respondet tertio; 
quartum, religionum multiplicationis, quod respondet quarto, 
máxime Rechabitis, qui morabantur circa lordanem, qui 
pauperes erant"; quintum, in fine restaurationis collapso- 
rum, quia oportet, quod veniat Elias, qui restituet omnia; 
cum eo et veniet Henoch. Bestia autem vincet illos dúos 
testes. Unde necesse est, ut prius ruant, et fiat ruina et pos¬ 
tea réstauratio; tanta erit tribulatio, ut in errorem indu- 
cantur, si fieri potest, etiam electi 


COLLATIO XVI 

De tertia visione tractatio quarta, quae prosequitur age- 

re DE THEORIIS EX SCRIPTURA GERMINANTIBUS, ET QUIDEM RA- 
TIONE FRUCTUUM IN COAPTATIONE TEMPORUM^ QUATENUS HAEC 
SIBI MUTUO CORRESPONDENT; ET IN SPECIE EXPLICATUR COM- 
PARATIO SEPTENARII SECUNDUM CORRESPONDENTIAM TRIUM 
TEMPORUM 

SUM¡VL\RIUM.— Introdnctio; repctitio, /-6.—PARS I: Mvstkrium 
NLMERI SEPTENARII EIUSQUE GEXERALIS APPEICATIO AIÍ UECIIRST'M 
TEMPORIS ORIGINALIS,-FIGURALIS ET GRATIOSI. Coiltparatio SC- 
narii; scptenarius est nuinerus ríiih'ersalitatls; hivenitur in 
mundo maioii ct minori et in Dco, ■¡.—Mysterium et propor- 
tionnlitas in eo, S,—Onfue a mundo dt'clictypo, 9.— Secundum 
ipsum est decursus mundi secundum tria témpora, scilicet ori¬ 
gínale, figúrale, gratiosum-, 10. — Sepfcni dies temporis origi- 
natis, u.—Septcni témpora figuralia, iz.—Septcm témpora in 
ñoco testamento, 13.—PARS II : Correspondextia ínter septem 

” Respicitur Matth., 20, i ss. ; cf. supra n. 19.— Mox alleíatur 
C>en., 2, 15. -r j f, 

" \ ide lerem., 35, 2 ss. Hieronvmus, Epístola (alias 13), 
n. s. ínter principes monaclioriim recenset etiam "RechabitasV 
■Sequens locus est Matth., 17, ii : Elias quidem- venturus est et 
restituet omnia De Henoch cf. Gen., 5, 24 ; Eccli., 44, 16, et 
S.ttlnnde allegatur Apoc., ii, 7, et Matth., 24, 21 ac 24- 
• Comparatio vetens et novi testamenti continuatur in sequente 
cüllatione quoad senarium et septenarium. 
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la creación de las naturalezas; el segundo, el de la inspi¬ 
ración de los Patriarcas; el tercero, el de la institución de 
las cosas referentes a la Ley; el cuarto, el de la ilustración 
de los Profetas; el quinto, el ds la restauración de las rui¬ 
nas.—lEn el Nuevo Testamento corresponden el amanecer, la 
hora de tercia, de sexta, de nona y la undécima. El amanecer 
corresponde a la creación de la naturaleza, cuando puso Dios 
a Adán en el paraíso para que lo cultivase y guardase. El 
primer tiempo en el Nuevo Testamento es el de la difusión 
de los carismas, que responde al ser de la criatura; el se¬ 
gundo, el de la vocación de los gentiles, que responde al 
segundo tiempo; el tercero, el de la institución de las iglesias 
según las leyes, que responde al tercero: el cuarto, el de la 
multiplicación de las religiones, que responde al cuarto, sobre 
todo a los Recabitas, que vivian junto al Jordán y eran 
pobres; el quinto, en el fin, el de la restauración de los caí¬ 
dos, porque es necesario que vengu Elias, el cual restablecerá 
todas las cosas; con él vendrá también Henoc. Pero la bestia 
vencerá a aquellos dos testigos. De donde es necesario que 
primero sean derribados y venga la ruina y luego la restau¬ 
ración; tanta será la tribulación, que aun los escogidos, ai 
fuera posible, caerían en el error. 


COLACION XVI 




•T 


Tratado cuarto de la tercera visión, donde se continúa 
tratando de las teorías que nacen de LA Escritura, y 

ESTO POR RAZÓN DE LOS FRUTOS EN LA ADAPTACIÓN DE LOS 
tiempos, en CUANTO ÉSTOS SE CORRESPONDEN MUTUAMENTE; 
Y EN ESPECIAL SE EXPLICA LA COMPARACIÓN SEGÚN EL NÚME¬ 
RO SEPTENARIO CONFORME A LA CORRESPONDENCIA DE LOS 
TRES TIEMPOS 



SUM.ABIO .—Introducción y repetición, 1-6 .—PARTE I : El misil- 

rio DEL NÚMERO SEPTEX.^RIO V SU GEXER.\L .3PLIC.4CIÓN \L DECUR¬ 
SO DEL TIEMPO' ORIGINAL, FIGURAL Y GRACIOSO.—Com/iaraCÍÓIÍ 
del número senario; el septenario es número de universalidad; 
se encuentra en el mundo mayor, en el menor y en Dios, 7.— 
El misterio y la proporcionalidad en dicho número, S.—Nace 
del mundo arquetipo, g.—Según él es el decurso del mundo 
a través de los tres tiempos, a saber, el original, el figural 
y el gracioso, 10.—Eos siete días del tiempo original, 11.—Eos 
siete tiempos figúrales, 12.—Siete tiempos en el Nuevo Testa¬ 
mento, 13. — PARTE II; CORRE.SPOXDEXCIA ENTRE LOS SIETE 
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TKMPURA ORIGIXALIA, I IGURALIA l-.T GRATIOSA. TrCS plillWe dics 

íonditionis rcspondcnt tribus priiiiis tcmporibiis figiiralibiis et 
gratiosis, I4.~~ltcm, qiiarta et quinta, diiobus scquentibiis leni- 
ponbiis, i;;.~Itcm. sexta rcspondet sexto tenipori lieurali et 
giatioso; de Angelo ascendente ab ortii solis; de séptimo len,^ 
pore, 16—De duratwne singulorum septeni temporum iigiira- 
liuni et gratiosorum. 17-ig.Septem haec témpora innuuntur 
tn Apocah'psi et Psaltcrio. so.-PAUS III : Cgkrksi-gxdiatia 

MVSIKRIORUM SKPIK.M TKMPíJRUM HGfRAr.ICM CCM SI PTI M TI M- 

PORiiiCS xovt tkstamknti. Primo, quoad tria mysteria tempore 
natuiae conditae, 21-23.—¡tcm, quoad tria mysteria tempore 
Lulpae purgatae. 24-23.—Item, quoad tria témpora gentis elee- 
tae, 2ú.—S¡míltter, tempore legis statutae, 2-.—Similiter. tem¬ 
pore regaUs gtoriae, 2 S. 2 ~.Siniilitcr, tempore vocis propheti- 
tae, 2g.—I1enique séptimo tempore quietis mediae respondent 
tria mysteria. .w.—Epilogus, 31. 

1. ProtuUt ierra herbam virentem et facientem semen 
luxta genus suum lignumque pomiferum et habens fructum 
unumquodque secundum speciem suam ' etc. Dictum est circa 
istam visionem intelligentiae per Scripturam eruditae de 
mtelligentia spirituali, quae intelligebatur per congregatio- 
nem aquarum; ítem, de sacramentali figura, quae intelli|eba- 
tur per prmmationem terrae. Dictum est etiam de theoriis. 

intelliguntur et per semen et per fructum. Habent 
emm thpriae sementivam multiplicationem et refectivam 
pstentationem; ideo intelhguntur partim per semen et par- 
tim per germmationem fructuum. Quantum ad semen consis- 
tunt in coaptatiombus temporum, secundum quod témpora 
mbi invicem succedunt; quantum ad arboris fructum, se- 
ndum quod témpora sibi mutuo correspondent. Secundum 
comprationem pboris vel seminis ad semen témpora sibi 
mutuo succedunt; secundum comparationem germinis ad 
germinas mutuo sibi correspondent, ut iam patebit 

ternarii vÍdSri'' secundum rationem 

ternarii, videlicet secundum tres leges: intra scriptam ex- 

narü^ manr'íp”?’ infusam; secundum ratiSnem’qul- 

prii. mane, tertia, sexta, nona, undécima ^ quae sunt quin¬ 
qué vocationes usque ad finem mundi.-Et seoindum hoc 
distmguuntur sex aetates; séptima autem currit secundum 
omnes cum sexta.^Post novum testamentum non erit allr 
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TIEMPOS ORiGix'.ALES, FIGURALES Y GRACIOSOS. Los tres primeros 
días de la creación corresponden a los tres primeros tiempos 
figúrales y graciosos, 14. — Asimismo, el cuarto y el quinto, 
a los dos tiempos siguientes, 13. — Asimismo, el día sexto co¬ 
rresponde al sexto tiempo figurai y gracioso; del Angel que 
subía del oriente; del séptimo tiempo, jó.— De la duración de 
cada uno de los siete tiempos figúrales y graciosos, ij-iq.— 
Estos siete tiempos se insinúan en el Apocalipsis y en el Sal¬ 
terio, 20 .—IWRTE III ; CORRESPOXUEXCI.A DE LOS MISTERIOS DE 
LOS SIETE TIEMPOS FIGURALES CON LOS SIETE TIEMPOS DEL NUEVO 

Testamento. Primero, en cuanto a los tres misterios en el 
tiempo de la creación de la naturaleza, 21-23. —^. 4 sfi)!is»io, en 
cuanto a los tres misterios en el tiempo de la purgación de la 
culpa, 24-23.—Asimismo, en cuanto a ios tres tiempos de la 
elección del pueblo, 26. — . 4 simismo, en el tiempo del estable¬ 
cimiento de ia iey, 27.— .isimis^no, en el tiempo de la gloria 
real, 2S. — .Isimismo, en el tiempo de la voz profética, 2g.—Por 
último, en el séptimo tiempo del descanso medio corresponden 
tres misterios, 30. — Epílogo, 31. 

1. Produjo la tierra hierba verde y que da simiente 
según su especie, y árboles que dan fruto, de los cuales cada 
uno tiene su propia semilla según la especie suya, etc. Sq 
ha hablado con respecto a esta visión de la inteligencia, 
enseñada por la Escritura, acerca del sentido espiritual, 
que se entendía por la reunión de las aguas; asimismo, acer¬ 
ca de la figura sacramental, que se entendía por la produc¬ 
ción de la tierra. Se ha hablado también de las teorías', que 
se entienden ya por la semilla, ya por el fruto. Pues tienen 
las teorías la multiplicación propia de las semillas y el ali¬ 
mento reparador; por esto se entienden, parte por la se¬ 
milla, parte por la producción de los frutos. En cuanto a 
la semilla consisten las teorías en las adaptaciones de los 
tiempos, en el sentido de que los tiempos se suceden unos 
a otros; en cuanto al fruto del árbol, en el sentido de que 
los tiempos se corresponden mutuamente. Comparando el 
árbol o la semilla a la semilla, los tiempos se suceden unos 
a otros; conforme a la comparación del fruto al que lo pro¬ 
duce, se corresponden unos a otros, como luego se verá. 

2. Los tiempos se distinguen teniendo en cuenta el nú¬ 
mero ternario, o sea las tres leyes: la escrita dentro, la dis¬ 
puesta de afuera, la infundida de arriba; teniendo en cuenta 
el número quinario: el amanecer, la hora de tercia, la sexta, 
la nona y la undécima, que son las cinco vocaciones hasta 
el fin del mundo.—Y conforme a esto se distinguen seis 
edades, y la séptima corre, según todos, juntamente con la 
sexta.—Después del Nuevo Testamento ya no habrá otro, 
íii puede ser suprimido algún sacramento de la nueva ley. 
Porque ese Testamento es eterno. Estos tiempos se suceden 


Cf. Ivéxicon : Teoría. 
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succedunt, et multa est in eis correspondentia, et sunt sicut 
germinatio seminis ex semine, ut de semine arbor, et de 
arbore semen. 

3. Assignantur autem témpora, ut sibi mutuo correspon- 
dent, primo secundum rationem unitatis, ut comparatur unum 
tempus novi testamenti ad unum tempus veteris testamenti 
secundum correspondentiam litterae et spiritus *, promissio- 
nis et soktionis, figurae et veritatis, promissionis terrenae 
et caelestis, timoris et amoris. 

4. Item, duorum temporum ad dúo: in veteri testamen- 
to tempus ante Legem et tempus sub Lege; in novo autem 
tempus vocationis gentium et tempus vocationis ludaeorum, 
quae erit in fine. Et ista signata est in duobus filiis ludae, 
scilicet Zaram et Phares “.’Zaram enim primo extraxit ma- 
num et obstetrix ligavit in ea coccinum, et postea retraxit 
manum, et exivit Phares, qui divisit maceriam. ludaei primo 
crediderunt, sed statim manum retraxerunt in primitiva Ec- 
clesia; sed postquam plenitudo gentium subintravit, tune 
Zaram exibit, et populus ludaeorum convertetur. 

5. Item, trium temporum ad tria, ut Synagogae initia- 
tae, promotae et ultimatae; et in Ecelesia tempus Ecciesiae 
initiatae, dilatatae et consummatae. Unde in Cántico “ tres 
fiunt admirationes; Quae est ista etc., in laudem Ecelesiae; 
et econtra tres deplorationes in Lamentationibus; unde non 
sine causa toties repetitur alphabetum. 

6. Item, quatuor ad quatuor, ut patuit supra in prae- 
cedenti collatione’.—Item, quinqué digitorum ad quinqué; 
conditionis naturarum, inspirationis Patriarcharum, institu- 
tionis legalium, illustrationis prophetalium et restauratio- 

* Cf. Rom., 2, 29 ; 7, 6, et II Cor., 3, a ss. 

‘ Gen., 38, 27 ss.—líph., 2, 14, de Christo dicitur ; /pse enim 
est pax nostra, qui fecit ulraquc unum, et médium parielem ma- 
ceriae solvens etc. 


• Cf. supra collat. 15, n. 26.—Tres deplorationes insinuantiir in 
Thren. seu Lamentat., c. i, i : Quomodo sedet sola civitas etc. ; 
2, I ; Quomodo obtexit calígine in furore suo Dominus filiam 
Sion etc. ; 4, 1 : Quomodo obscuratum est aurum etc. Secundum 
Ilieronymum, Epístola jq (alias 155), n. 3 ss., Lamentationes con- 
tinent (in quatuor capitula) quatuor alphabeta, ibique nomina He- 
braici alphabeti (aleph, beth etc.) exponit. Paschasius Ratbertus, 
in Praefatione suae Expositionis in í.amentationes, ex his quatuor 
alphabetis deducit, quod nos, «qui quatuor consistimus existentiis 
[i. e. eleraentis : igne, aqua, aere et térra], sub quatuor recte 
plangamur litteranim alphabetis», et quod leremias «praesentis 
saeculi delicta quadrato lugeat alphabeto et ad lamenta omnia 
invitet». Subinde addit ; «Ñeque igitur est credendum, quotl tot 
litterae [a quibus in Hebraica lingua unusquisque versus incipitur] 
vacent a mysterio, cum nec unus apex iotae praetermittendus .sit 
in I^ge [cf. Matth., 5, 18]. Cnde quod singulae litteris fsic] in- 
terpretentur, intelligentia singulis sententiis est reddenda. Nam 
aleph doctrina interprclalurt etc. Cf. etiam Rabanus, XVHI F.x- 
positio super leremiam. ’ Num. 27. 
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unos a otros, y hay mucha correspondencia entre ellos, y 
son como la producción de una semilla de otra, como el 
árbol nace de la semilla y la semilla del árbol. 

3. Y se señalan los tiempos, como correspondiéndose 
unos a otros, en primer lugar según la razón de la unidad, 
comparando un tiempo del Nuevo Testamento a otro del 
Antiguo Testamento, conforme la correspondencia de la 
letra y el espíritu, de la promesa y el cumplimiento, de la 
figura y la verdad, de la promesa terrena y la celeste, del 
temor y el amor. 

4. Asimismo, comparando dos tiempos de un Testamen¬ 
to a dos del otro: en el Antiguo Testamento hay tiempo 
antes de la Ley y el tiempo bajo la Ley; y en el Nuevo, el 
tiempo de la vocación de los gentiles y el tiempo de la vo¬ 
cación de los judíos, que tendrá lugar en el fin. Y esta voca¬ 
ción fué figurada en los dos hijos de Judá: Zara y Fares. 
Pues Zara sacó primero la mano, en la cual la partera ató 
un hilo encarnado, y después retiró la mano y salió Fares, 
el cual rompió la piel. Primero los judíos creyeron, pero en 
seguida retiraron la mano en la primitiva Iglesia; pero 
después que entró en la plenitud de las naciones, entonces 
saldrá Zara y el pueblo de los judíos se convertirá. 

5. Asimismo, comparando tres tiempos a otros tres, 
como el de la sinagoga comenzada, adelantada y termina¬ 
da; y en la Iglesia, el tiemjx) de la Iglesia comenzada, dila¬ 
tada y consumada. De donde en el Cantar de los Cantares 
se hacen tres admiraciones; Quién es ésta, etc., en alabanza 
de la Iglesia; y por oposición, tres llantos en las Lamen¬ 
taciones; de donde, no sin razón, otras tantas veces se re¬ 
pite el alfabeto: 

6. Asimismo, comparando cuatro tiempos a otios cua¬ 
tro, como quedó patente arriba en la precedente Colación. 
Asimismo, comparando los cinco dedos a los otros cinco; 
el de la creación de las naturalezas, el de la inspiración de 
los Patriarcas, el de la institución de las cosas legales, el de 
la iluminación de las cosas proféticas y el de la restaura- 
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nis ruinarum; in novo testamento: donationis charismatum 
vocationis gentium, institutionis Ecclesiarum, multiplicatio- 
nis religionum, restitutionis omnium collapsorum. De quo 
dicitur, quod Elias, cum venerit, resUtuet omnia 

7. Sequitur de comparationa senarii, addita unitate. Et 
sic accipitur mensura illius qui habebat calamum habentem 
sex cubitos et palmum ad mensurandum templum”.—Septe- 
nanus secundum Gregorium est numerus universalitatis • est 
in maiori mundo et in minori et in Deo.—Iste enim muñdus 
sensi bilis constat ex quatuor elementis susceptivis influen- 
tiarum caelestium et in tribus orbibus influxivis et moti* 
VIS. Minor mundus consistit in quatuor elementis, quatuor 
bumonbus, quatuor complexionibus, quatuor qualitatibus et 
tribus viribus vitalibus perfectivis, scilicet vegetabili, sen- 
sibili et rationali; unde illa quae sunt in mundo sensibili in 
minori mundo colliguntur in quadam puritate.—Unde secun¬ 
dum aliquos, et non irrationabiliter, dictum est, quod orbis 
sidereus disponit ad susceptionem animae vegetabilis, orbis 
crystallinus ad susceptionem sensibilis, orbis empyréus ad 
susceptionem rationalis. Et secundum Hugonem “ quaterna- 
rius respondet corpori, ternarius respondet spiritui. 

8. Septenarius autem magnum mysterium habet. Omnis 
autem proportio et proportionalitas est secundum rationem 
ternani et quaternarii: quia necesse est, ubi est proportio- 
nalitas, ut sit in quatuor terminis vel secundum rem vel 
secundum rationem. Unde Augustinus primo Musicae'' os- 
tendit, proportionem ascenderé usque ad quatuor, quae ex 
partibus quaternarii generatur. 

9. Iste autem septenarius. sive in mundo sensibili, síve 
in mundo minori ortum habet a mundo archetypo, ubi sunt 
rationes causales secundum rationem septenarii. Deus enim 

Matth., 17, II. Cf. supra p. 466, nota 40. 

Iizech., 40, 3 ss., mensuratione civitatis praemissa, c 41 avit 
de nien.suratioüe templi.—Gregorius, XXXV Moralium, c. 8, n. :6 : 
«In íscnptura tamen sacra septenario numero aliquando secura re- 
quies aeternitatis, aliquando universitas praesentis huius temporis, 
aliquando autem sanctae Ecclesiae universitas designatur». Cf. II Ho- 
iitil. in hvangel., homil. 33, n. i : «Quia enim septem diebiis omnc 
tempus comprehenditur, recte septenario numero universitas ficu- 
ratur». " 

“ Enid/fío didascal., 11, c. 5 : «Ternarius quoqtie propter indis- 
solubile rnediae unitatis vmculum congrue ad animam refertur, sicut 
qiiateníarius, quia dúo media hal>et, ideiKpie dissolubilis est, el 
propne ad corpus pertinet».—De praecedentibus cf. Breviloauium, 
p. 2, c. 3 et 4. 

Cap. 12, n. 23 ss. Códices alle^ant vr, in quo tamen pauca oc- 
curnint ; cf. vi, c. 17, n. 57. Augustinus, loe. cit., solvens quaestio- 
nem ; cur ab uno ad dcceiii progressus, et inde ad unuin re'ditus in 
numerando fíat, ostendit quod ab uno usque ad quaiernariiim tantuin 
rir modérala progressio sive proportio ; unum autem, dúo, tria et 
qimtuor simul iuncta reddunt decem. Cf. Opera oinuia IV n 20, 
nota 9 > 1 ■ 
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ción de las ruinas; en el Nuevo Testamento; el de la do¬ 
nación de los carismas, el de la vocación de los gentiles, el 
de la institución de las iglesias, el de la multiplicación de 
las religiones, el de la restauración de todos los caídos. 
Con respecto a lo cual se dice que Elias, cuando venga, 
restablecerá todas las cosas- 

7. Sigue la comparación por el número senario, aña¬ 
diendo la unidad. Y en este sentido se toma la medida de 
aquel que tenía una caña de seis codos y un palmo para 
medir el templo. El número septenario, según San Grego¬ 
rio, es el número de la universalidad; existe en el mundo 
mayor y en el menor y en Dios.—Pues este mundo sensible 
consta de cuatro elementos susceptibles de las influencias 
celestes y de tres esferas que influyen y mueven.—El mun¬ 
do menor consta de los cuatro elementos, de cuatro humo¬ 
res, de cuatro complexiones, de cuatro cualidades y de tres 
fuerzas vitales j>erfectivas, a saber, la vegetativa, la sensi¬ 
tiva y la racional; de donde aquellas cosas que existen en 
el mundo sensible están reunidas en el mundo menor en 
cierta pureza.—De donde, según algunos, y no sin razón, 
se ha dicho que la esfera sideral dispone para recibir el 
alma vegetal, la esfera cristalin^a para recibir el alma sen¬ 
sitiva, la esfera empírea para recibir el alma racional. Y, 
según Hugo, el número cuaternario responde al cuerpo, y el 
ternario respwnde al espíritu. 

8. Pero el número septenario contiene un gran miste¬ 
rio. Pues toda proporción y proporcionalidad es según la 
razón del número ternario y cuaternario; porque es nece¬ 
sario que donde haya proporcionalidad sea entre cuatro 
términos, según la realidad o según la razón. De donde 
San Agustín, en el libro primero De música, demuestra que 
la proporción sube hasta el número de cuatro y que nace 
de las partes del número cuaternario. 

9. Pero este número septenario, que existe, ya en el 
mundo sensible, ya en el mundo menor, tiene su origen del 
mundo arquetipo, donde existen las razones causales = en 
conformidad con el número septenario. Pues Dios tiene 

Cf. l^éxicon : Influencia. 

^ Cf. Lexicón : Razones causales. 
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habet rationem triformis causae: originantis, exemplantis 
finientis, nec potest esse pluribus modis; unde Apóstolas 
Ex ipso et per ipsum et in ipso sunt omnia. —Ratio autem 
causandi est secundum quatuor, scilicet sublimitatem poten- 
tiae, profunditatem sapientiae, latitudinem benevolentiae 
longitudinem aéternitatis; ut possitis, inquit Apóstolas”’ 
comprehenderé cum ómnibus Smctis, quae sit longitudo et 
lütitudo et suilimitas et ptofundum. Potentia creat, sapien- 
tia gabernat, benevolentia perficit, aeternitas conservat. 

10. Iste nameras aniversalitatis in mando, in homine, 
in Deo est mysterialis. Secandam hanc nameram facit Deas 
carrere mundam istam et Scriptaram, qaae explicat deear- 
sam mandi; et secandam hanc nameram tradi debait et ex¬ 
plican. Describit ergo Scriptara secandam témpora origi¬ 
naba, figaralia, gratiosa sea salatifera. 

11. Témpora originaba consistant in primis septem die- 
bas, figaralia, ab initio mandi asqae ad Christam; abi no- 
vam tempas incipit, bcet Salomón” dicat:. Nihü sub solé 
novum —veram est secandam nataram, sed hoc est saper 
natai'am—et post sant témpora gratiosa.—A temporibas 
originabbas ineepit Moyses®, et ita debait facere, qaia 
Scriptara primo debait proferre semina tanqaam térra ger- 
minans, et post, arbores figararam, et postea, fractam. Po- 
nantar ergo septem dies at témpora originaba. Prima dies, 
lacis formatae,; secanda dies, aqaae divisae; tertia dies, ter- 
rae fecandae; qaarta, lacis sidereae; qainta, motivae vitae; 
sexta, hamanae formae; séptima, qaietis primae. 

12. Septem aatem sunt témpora figaralia; tempas na- 
tarae eonditae, pargandae calpae, gentis electae, L'egis sta- 
tatae, regabs gloriae, vocis propheticae, qaietis mediae. 

13. In novo testamento simibter sant septem témpora: 
tempas collatae gratiae, baptismi in sangaine, normae catho- 
licae, legis iastitiae, sablimis cathedrae, clarae doctrinae, 
pacis postremae. 

14. Accipe correspondentiam. Formatio* lacis est seml- 
nariam formationis natarae, et formatio natarae, collatio- 
nis gratiae.—Tempas aqaae divisae, tempas purgationis cal¬ 
pae, tempas baptismi in sangaine; qaia, sicat dividitar aqaa 
ab aqais, sic pargatio in arca facta est et formam baptismi 

” Rom., II, 36. 

” Eph., 3, 18. 

“ Eccle., I, 10. 

” Gen., I, I ss., Cf. Brci'Uoquium, p. 2, c. i. 
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razón de cansa triforme: originante, ejemplar y final, y no 
admite más modos; de donde dice el Apóstol: Todas las 
cosas son de él, y todas son por él, y todas existen en él .-— 
Pero la razón de cansar es según caatro cosas, a saber, la 
alteza de la potencia, la profandidad de la sabidaría, la 
anchara de la benevolencia y la longara de la eternidad; 
a fin de que podáis, dice el Apóstol, comprender con todos 
los santos cuál sea la anchura, la longura y la alteza y 
profundidad. La potencia crea, la sabidaría gobierna, la 
benevolencia perfecciona, la eternidad conserva. 

10. Este número de aniversabdad qae existe en el man¬ 
do, en el hombre y en Dios es misterioso. En conformidad 
con este número hace Dios correr a este mando y a la 
Sagrada Escritara, qae explica el decarso del mando; y en 
conformidad con este número debió darse y explicarse la 
Escritara. Describe, paes, la Escritara las cosas según los 
tiempos originales, figarales, graciosos o salatíferos- 

11. Los tiempos originales son los primeros siete días; 
los figarales, desde el principio del mando hasta Crisío, 
con qaien comienza an tiempo naevo, aanqae Salomón diga. 
Nada es nuevo en este mundo —lo qae él dice es verdad en 
el orden de la nataraleza, pero esto es sobre la natarale- 
za—, y despaés vienen los tiempos graciosos.—Moisés co¬ 
menzó por los tiempos originales, y así debió hacer, porqae 
la Escritara, como tierra que germina, primero debió pro¬ 
ducir las semillas, y después los árboles de las figuras, y 
luego el fruto. Se ponen, pues, siete días como tiempos ori¬ 
ginales. El primer día es el tiempo de la formación de la 
luz; el segundo día, el de la división de las aguas; el tercer 
día, el de la fecundidad de la tierra; el cuarto, el de la luz 
de los astros; el quinto, el de la vida que da movimiento; 
el sexto, el de la formación del hombre; el séptimo, el del 
primer descanso. 

12. Y son siete los tiempos figúrales: el tiempo de la na¬ 
turaleza creada, de la culpa que se ha de purgar, de la na¬ 
ción escogida, de la ley establecida, de la gloria real, de la 
voz profética, descanso medio. 

13. De igual forma, en el Nuevo Testamento hay siete 
tiempos: el tiempo de la gracia conferida, del bautismo 
por la sangre, de la norma católica, *de la ley de justicia, 
óe la cátedra sublime, de la clara doctrina, de la paz última. 

14. He aquí la correspiondencia. La formación de la 
luz es el semillero de la formación de la naturaleza, y la 
formación de la naturaleza lo es de la concesión de la gra¬ 
cia.—.De igual forma, el tiempo de la división de las aguas, 
®1 tiempo de la purgación de la culpa y el tiempo del bau¬ 
tismo por la sangre; porque como se separa un agua de 
otras aguas, así la purgación fué realizada en el arca y. 
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gerit, secundum beatum Petrum tam baptismi sanguinis 
quam fluminis quam flaminis.—Dies terrae fecundae, tem- 
pus gentis electae, tempus normae catholicae. Terra germi- 
navit, Abraham Isaac genuit, et Isaac lacob ” etc.; et Eccle- 
sia normam fidei statuit, secundum quam succedunt fideles 
fidelibus. 

15. Dies lucis sidereae, tempus Legis statutae, tempus 
normae iustitiae. Lux enim distincta fuit per solem, lunam 
et stellasLex secundum ritum colendi, censurara iudicandi, 
formara yivendi, sive secundum moralia, iudicialia, caeremo- 
nialia; sic in Ecclesia cánones, deinde leges per lustinianum 
in unum Corpus redactae; quae primo erant paganorum fac- 
tae sunt Ohristianorum, et regulae monasticae, ut beati Be- 
nedicti. Cánones respondent caeremonialibus, politica iudi- 
cialibus, monástica moralibus,—Dies vitae motivae, tempus 
regalis gloriae, tempus sublimis cathedrae, scilicet proprie 
Romanae cathedrae. Sicut enim una pars vitae motivae fuit 
repentium, alia volatilium; sic in Ecclesia una pars est re- 
gum et Pontificum, alia subditorum. 

16. Dies humanae formae, tempus vocis propheticae, 
tempus clarae doctrinae, in quo esset vita prophetica. Et 
necesse fuit, ut in hoc tempere veniret unus ordo, scilicet 
habitus propheticus, similis ordini lesu Christi, cuius caput 
esset Angelus, ascendens ah ortu solis habens signum Dei 
VIVI et conformis Christo.—Et dixit, quod iam venerat.— 
Dies quietis sabbati, tempus quietis mediae, tempus quietis 
postremae. Tempus quietis mediae fuit, quando Prophetae 
nihil scripserunt. In Sapientia : Cum quietum silentium 
continerent omnia, et nox in suo cursu médium iter haberet; 
omnipotens sermo tuus de cáelo a regalibus sedibus etc. Et 
tune fuit silentium Prophetarum, médium Ínter primara quie- 
tem et ultimara. Fuit etiam quietum, qúia tune in maxima 
pace fuit mundus totus, unde et per duodecim annos tem- 
plum pacis Romae clausura fuit ante adventum Christi, quia 
tempore guerrae semper apertura erat et tempore pacis clau¬ 
sura, unde etiam portae rubiginosae factae sunt. Tune etiam 
imperator describí fecit mundum; et Deus hoc ponebat in 
corde pagani, ut Virgo iret in Bethlehem et ibi pareret in 
diuersorio -nBt fre^uentissime inculcabat, quod non sunt 

“ Epist. I, 3, 20 s. Cf. infra n. 24. ” Alatth., i, 2 ss. 

7. 2 : Et vidi altenim Angclum ascendentem ah ortu 
solis, habentem etc.—Mox ad verba Et dixit secunda manus in 
cod. A adiecit ; frater Bonaventura; et forte intendebat de ovdinc 
S. trancisci. Cf. tamen infra n. ig, 20 

“ Cap. 18, 14 ss. 

■'* Luc., 2, 7 . —Cf. lornandu.s, De regnoruui et temporum succcs- 
stoHc, I ; Paulinus Winfridus diaconu.s, Historia miscellanea, vii, ubi 
de tempore Caesaris .Auj^usti.—Per verbum inculcabat intelligitur 
S. Bonaventura. 
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según San Pedro, es figura del bautismo, del bautismo 
tanto de sangre, como de agua, como de fuego.—El día de 
la fecundidad de la tierra, el tiempo del pueblo _ escogido 
y el tiempo de la norma católica. La tierra produjo; Abra- 
hán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, etc.; y ia 
Iglesia estableció la norma de la fe, conforme a la cual se 
suceden los fieles unos a otros. 

15. El día de la luz de los astros, el tiempo de la I^y 
establecida, el tiempo de la norma de justicia. Pues la uiz 
fué dividida entre el sol, la luna y las estrellas; y la Ley, 
según el rito de dar el culto, la norma de juzgar, la forrea 
de vivir, o sea, según las cosas morales, judicmles, ceremo¬ 
niales; así, en la Iglesia los cánones, después las leyes com¬ 
piladas en un cuerpo por Justiniano, las que prú-nero eran 
de los paganos se convirtieron en leyes de cristianos, y las 
reglas monásticas, como la de San Benito. Los cánones co¬ 
rresponden a las leyes ceremoniales; las leyes políticas, a 
las judiciales; las reglas monásticas, a las morales.-—El día 
de la vida que da movimiento, el tiempo de la gloria real, 
el tiempo de la cátedra sublime, o sea, propiamente la cá¬ 
tedra romana. Pues así como una parte de la vida que da 
movimiento fué la de los reptiles- y otra la de las aves, así 
en la Iglesia una parte es de los reyes y pontífitíes y otra 
de los súbditos. 

16. El día de la formación del hombre, el tiempo de la 
voz profética, el tiempo de la clara doctrina, en que tendría 
lugar la vida profética. Y fué necesario que en este tiempo 
viniese un orden, a saber, el hábito profético, semejante al 
orden de Jesucristo, cuya cabeza sería el ángel que subía 
del oriente, que tenía la marca del Dios vivo, y conforme 
a Cristo.—dijo que ya había venido.—^El día del descanso 
del sábado, el tiempo del descanso medio, el tiempo del des¬ 
canso último. El tiempo del descanso medio fué cuando los 
Profetas no escribieron nada. En el libro de la Sabiduría 
Se dice: Cuando un tranquilo silencio ocupetba todas las 
cosas, y la noche, siguiendo su curso, se hallaba en la mitad 
del camino, tu omnipotente palabra desde el cielo, desde 
tu real solio, etc. Y entonces tuvo lugar el silencio de los 
Profetas, intermedio entre el primero y el último descansos. 
Y fué tranquilo este silencio, porque entonces se encontraba 
todo el mundo en grandísima paz; por lo que durante doce 
años antes de la venida de Cristo el templo de la paz de 
Roma fué cerrado; porque en tiempo de gue^’ra siempre está 
abierto y en tiempo de paz cerrado; por eso también sus 
puertas se enmohecieron. Entonces fué también cuando el 
owperador hizo que se empadronase el mundo; y Dios ponía 
osto en el corazón del pagano para que la Virgen fuese a 
Relén y allí diese a luz en el mesón. —Y con mucha frecuen- 
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a casu et a fortuna ista et consimilia posita in Scriptura, 
sed maxima ratione et máximo mysterio; sed qui non con- 
siderat nihil intelligit.—Fuit etiam nox in suo cursu, quia 
tune era summa idololatria. 

17. Secundum hoc ergo tempus naturae conditae fuit 
ab Adam usque ad Noé; tempus culpae purgandae, a Noé 
usque ad Abraham; tempus gentis electae, ab Abraham us¬ 
que ad Moyseii. Elegit enim Deus Abraham, non Lot; Isaac, 
non Ismael; lacob, non Esau; et ludam, de quo natus est 
Christus”. Tempus Legis statutae, a Moyse usque ad Sa- ' 
muelem, qui unum reprobum regem inunxit et alium elec- 
tum Tempus regalis gloriae, a David usque ad Ezechiam, 
in quo transmigratio decem tribuum facta est“. Temp'us " 
vocis propheticae, ab Ezechia stricte loqueado, large ab 
Ozia, qui fuit leprqsus, usque ad Zorobabel". Sub Ezechia 
factum est illud magnum miraculum, quod dies habuit tri- 
ginta duas horas per reversionem solis. Tempus pacis et 
quietis, a Zorobabel usque ad Christum. 

18. In novo testamento tempus collatae gratiae, a Chns- 
to et Apostolis, comprehendendo mortem loannis, usque ad 
Clementem Papam.—Tempus baptismi in sanguine, a Cle¬ 
mente usque ad Silvestrum, quia sub Clemente incepit mag- ‘ 
na persecutio, quando ludaei venditi fuerunt, expulsi de 
lerusalem, et Clemens cum populo missus est Chersonam in 
exsilium in Graeciam. Et in illo tempere medio a Clemente 
usque ad Silvestrum fuerunt decem maximae persecutiones. * 
Tempus normae catholicae, a Silvestre usque ad Leonem Pa¬ 
pam primum, sub quo datum est Symbolum.—Tempus legis 
iustitiae, a Leone usque ad Gregorium Doctorem, in quo sta¬ 
tutae sunt leges lustinianae et cánones et regulae canonicae ■ 
et monasticae; in quo beatus Benedictus, qui etiam prophe- ' 
tavit de beato Gregorio et benedixit matrem praegnantem. 

19. Tempus sublimis cathedrae, a Gregorio usque ad 
Hadrianum, sub quo mutatum est imperium ad Alemannos, 
et divisum imperium Constantinopolitanum. Carolus magnus 
imperator in Ecelesia occidental! fuit, Pipinus primus rex 
Italiae de Francis, quia, cum insultum alienarum gentium 
sustinere non possent, fecerunt eum regem Italiae; et pug¬ 
na vit contra regem Longobardorum et praevaluit —Tem- 

■' Cf. Gen., 13, I ss. ; 25, 23 ; 29, 35, et Matth., i, 2 S3. 

^ Vide I Iteg., 10, i ss., et 16, i ss. 

^ Cf. IV Reg., 18, 10 ss. 

Vide 11 Paralip., 26, 19 ss., et Zach., 4, 6 ss.—De sequeiite 
propositione cf. Isai., 38, 8, et IV Reg., 20, 9 ss. 

” Hugo a S. Victore, Excerpt. prior., x, c. 6, refert quod Carolus, 
annuens votis Hadriani Papae, venit in Italiam, regem Longobardo- , 
ruin Desiderium cepit et in exilium misit ac subactae Italiae fi'.iuin 
suum Pipinum regem constituit. 
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ria inculcaba que no suceden casual y fortuitamente estas y 
otras cosas semejantes puestas en la Escritura, sino con ra- 
Sn buSma y máximo misterio; pero el que no considera, 
vjo comprende nada.—Estaba también la noche siguiendo su 
curso, porque entonces había muchísima idolatría. 

17 Así pues, según esto, el tiempo de la creación de 
la naturaleza fué desde Adán hasta Noé_; el tiempo de la 
culpa que se había de purgar, desde Noe hasta Abrahsn, 
el tiempo de la elección del pueblo, desde Abrahan hasta 
Moisés. Pues Dios eligió Abrahán, y no a Lot: a I.saac, y no a 
Sael; a Jacob, y no a Esaú; y a Judá del que nació Cris¬ 
to. El tiempo de la ley establecida, desde Moisés hasta Sa¬ 
muel, que ungió a un rey reprobado y a otro escogido. El 
tiempo de la gloria real, desde David hasta Ezequias. du¬ 
rante el cual tuvo lugar la transmigración de las diez tri¬ 
bus. El tiempo de la voz profética, en senüdo estricto, es 
desde Ezequías; en sentido lato, desde Ozias, que fue le¬ 
proso, hasta Zorobabel. Bajo Ezequías se hizo aquel gran 
milagro de que un día tuvo treinta y dos horas por el re¬ 
torno del sol. El tiempo de la paz y del descanso, desde 
Zorobabel hasta Cristo. 

18 En el Nuevo Testamento, el tiempo de la gracia 
conferida, desde Cristo y los Apóstoles, abarcando la ñauó¬ 
te de San Juan, hasta el Papa San Clemente—El tiem¬ 
po del bautismo por la sangre, desde San Clemente hasta 
San Silvestre, porque bajo San Clemente comenzó una gran 
SrsecS, cuando los judíos fueron andidos expulsados 
áe Jerusalén y San Clemente con su pueblo desterrado a 
Quersona e¿ Grecia. Y en el tiempo intermedio, desde 
San Clemente a San Silvestre, hubo diez 
secuciones.—El tiempo de la norma católica, 
vestre hasta el Papá San León I, bapo el cual se dm e^ 
Símbolo.-‘El tiempo de la ley de justicia, d«sde San I^on 
hasta, San Gregorio el Doctor, en el cual dieron las leyes 

justinianas y los cánones y las reglas can Profetizó 

ticas; en el cual vivió San Benito, quien Cambien profetizo 
de San Gregorio y bendijo a su madre cuando estaba em 
barazada. 

19. El tiempo de la cátedra sublime, desde San Gre¬ 
gorio hasta Adriano, bajo el cual el 

a los Alemanes y dividido el imperio de Constantinopla. 
Carlomagno fué emperador en la 

fué el primer rey de Italia de la dinastía de los Francos, 
porque, no pudiendo soportar el insulto de 
le hicieron rey de Italia; y 'lucho contra el rey de los Longo 
bardos, venciéndole.—El tiempo de la clara doctrina, desd 
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pus clarae doctrinae, ab Hadriano. Sed quantum durabit 
quis potest dicere vel dixit? Certum est, quod in illo sumus; 
certum etiam, quod durabit usque ad deiectionem bestiae 
ascendentis de abysso, quando confundetur Babylon et deii- 
cietur, et post dabitur pax“; primum tamen necesse est, ut 
veniat tribulatio; ert ibi non est ponendus terminus, quia 
nullus scit, quantum tempus illud magnae pacis duret, quia, 
cum dixerint: pax et securitas, tuno repentinus eis super- 
veniet interitus. —Tempus autem septimum sive quietis in- 
cipit a clamore Angeli, qui iuravit per viventem in saecula 
saeculorum, quod tempus amplius non erit; sed in diebus 
vocis septimi Angeli consummabitur mysterium Dei-'. 

20. Sed septem témpora loannes Apostolus in Apoca- 
lypsi comprehendit septem visionibus, et quaelibet istarum 
est septiformis et consurgit ad numerum iubilaei—Haec 
septem témpora forte clauduntur in Psalterio, ubi sunt tres 
quinquagenae. 

21. Accipe adhuc correspondentiam temporis figuralis 
et salutaris.—In tempore naturae conditae et salutaris tria 
fuerunt: formatio hominis de térra; secundum tentatio, 
transgressio et nudatio; tertium eiectio, et unus filius in- 
terfecit alium, et ideo omnes filii, qui nati sunt de Cain, 
mali fuerunt et omnes perierunt —In novo testamento post 
scripturam universalem et temporum cursus formatús est 
Christus, sicut homo sexta die, qui praesit volatilibus caeli 
et piscibus maris^; sicut dicit Psalmus: Quid est homo, 
quod memor es eius; aut filius hominis, quoniam visitas 
eum? Minuisti eum paulo minus ab Angelis, gloria et ho- 
nore coronasti eum. Omnia subiecisti sub pedibus eius, oves 
et boves universas, insuper et pécora campi. Volucres caeli 
et pisces maris etc. Et quod intelligatur de Christo, Apos¬ 
tolus dicit: Minuisti eum paulo minus ab Angelis, gloria et 
honore coronasti eum etc.; sequitur: Eum autem, qui mó¬ 
dico quam Angeli minoratus est, videmus lesum propter pas- 
sionem mortis gloria et honore coronatum. Homo conditus 
de térra virginea, quae nondum sanguinem susceperat, sig- 
nificat Christum de Virgine natum; sicut etiam Eva de la- 

•*’ Cf. Apoc., 17 et 18.—Subinde respicitur Matth., 24, 21 : Erit 
cnitn tune tribulatio magna etc., et allegatur I Thess., 5, 3. 

^ Apoc., 10, 6 et 7. Á’ulgata plura interiieit. 

Levit., 25, 8 ss. : Numerabis quoque tibi septem hebdómadas 
annoruni, id est septies septem, quae simul faciunt annos quadra- 
ginta novem, et ctanges buccina mense séptimo... sanctificabisque 
anniiin qttinquagesimum... ipse est enim iiibilaeus. 

Cf. Gen., 4, 8 ss. Vide Hieronymura, Epistota 36 (alias I2tl. 
n. 4 ss., et Augustinum, De chútale 'Dei, xv, c. 17. 

“ Gen., I, 26.—Sequens locus est Ps. 8, 5 ss. ; tertius Hebr., 2, 7-9- 
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Adriano. Pero ¿quién puede decir o quién ha dicho cuánto 
durará? Es cierto que nos encontramos en este tiempo; 
cierto es también que durará hasta que sea arrojada la bes¬ 
tia que sube del abismo, cuando Babilonia será confundida 
y arrojada, y después se dará la paz; ^ro primero es ne¬ 
cesario que venga la tribulación; y aquí no hay que poner 
un término fijo, porque nadie sabe cuánto durará aquel 
tiempo de la grande paz; porque cuando estarán diciendo; 
paz y seguridad, entonces los sobrecogerá de repente la 
ruina. —El séptimo tiempo, o sea, el del descanso, comienza 
con el grito del Angel que juró por el que vive en los siglos 
de los siglos que ya no halbrá más tiempo, sino que, cuando 
se oyere la voz del séptimo Angel, será consumado el mis¬ 
terio de Dios. 

20. Pero los siete tiempos el Apóstol San Juan los abar¬ 
ca en siete visiones, y cada una de éstas es septiforme, y 
se llega al número del jubileo.—Estos siete tiemjxis tal 
vez se encierran en el Salterio, donde hay tres cincuen¬ 
tenas. 

21. Nótese aún la correspondencia entre el tiempo fi- 
gural y el salutífero.—En el tiempo de la naturaleza creada 
y en el de la salud tuvieron lugar tres cosas: la formación 
del hombre de la tierra; segundo, la tentación, la trans¬ 
gresión y la desnudez; tercero, la expulsión, y un hijo niata 
al otro, y por eso todos los hijos que nacieron de Caín 
fueron malos y todos perecieron.—^En el Nuevo Testamen¬ 
to, después de la descripción universal de todas las cosas 
y del curso de los tiempos, es formado Cristo, como lo fue 
el hombre, el día sexto, para dominar a las aves del cielo 
y a los peces del mar; como dice el Salmo: ¿Qué es el hom¬ 
bre, para que tú te acuerdes de él f O ¿qtié es el hijo del 
hombre, para que vengas a visitarle? Hicistele un poco in¬ 
ferior a los Angeles, coronástele de gloria y honor. Y le has 
dado el mando sobre las obras de tus manos. Todas ellas 
^s pusiste a sus pies: todas las ovejas y bueyes y aun las 
bestias del campo. Las aves del cielo y los peces del mar, etc. 
Y que esto se entiende de Cristo lo dice el Apóstol: Hasle 
hecho por un poco inferior a los Angeles; coronado le^ has 
de gloria y honor, etc.; y sigue: Mas vemos a aquel mismo 
desús, que por un poco fué hecho inferior a los Angeles, 
<n>ronado de gloria y honor por la muerte que padeció. El 
hombre formado de tierra virgen, que aun no había reci¬ 
bido Sangre, es figura de Cristo, nacido de la Virgen, como 
hiva fué formada del costado de Adán, así la Iglesia del cos- 
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tere Adae formata'", sie Bcclesia de Christi latere.—Sed t 
cum Ohristus nunquam praevaricatus fuerit, quomodo sibi 
correspondet transgressio Adae? Hoc transferri debet a ca- i. 
pite ad membra. -?] 

22. Notandum, quod Ecclesia posita fuit in paradiso, 
sicut primas homo, ut operaretur cum nullus aliquid suum ■ 
esse dicebat. Incepit enim in magna íperfectione quod modo 1 
in religiosis observatur, quia amor Christi adhuc recens | 
erat; tune multa turba sacerdotum obediebat fidei. Haec Ec- ' 
clesia, scilicet quae incepit in ludaeis, quia convertebantur 
modo tria millia, modo quinqué millia”, habuit lignum vi- 
tae, scilicet fidem, quia iustus meus ex fide vivit; habuit 
etiam lignum scientiae, scilicet Legem, quae remansit sibi 

ad videndum et legendum, non ad vescendum; immo in quo- 
cumque die comederis ex eo, marte morieris Unde lignum 
scientiae potes videre, non manducare, quia destrueres quid- 
quid Ohristus fecit; et necesse esset, subintrare mortem, quia 
littera occidit. Unde Paulus dixit: Ego Paulus dico vobis, 
quod si circumeidamini, Ohristus vobis nil proderit. 

23. Doctores autem illi significantur per Adam fecun- 
dantem, qui incumbentes super Legem, quasi amantes uxo- 
rem, comederunt de ligno scientiae, ut Legem observarent, ,» 
et consenserunt serpenti, qui suadebat Legem observandam; 

et inde orta est haeresis Bbionitarum quod Lex observan- 
da esset cum Evangelio; et fuit tantus zelus Legis, ut Pe¬ 
tras iret in illam simulationem; sed gratia Dei ipsum libe- 
ravit. Et inde sequitur eiectio, quod Deus ab eis recessit; '■ 
et dispersi sunt et maledicti sunt in opere suo ** et quasi a 
duobus ursis. Tito et Vespasiano, devorati sunt. Et sic Cain, 
scilicet populus ludaeorum, occisor fratris sui, signum ha¬ 
buit. 


24. In tempore culpae purgatae similiter fuerunt tria: 
fabricatio arcae, ostensio arcus, divisio linguarum Noe 


Gen., 2, 21 ss. Cf. S. Bonavent., II Sent., d. 18, a. i, q. i, ubi 
etiínn de np.sius signifioatione, scilicet Eoclesiae de latere Christi.— 
bimile de translatione a capite ad membra habetur supra collat. 14, 
u. 23.,24. 

« locus est .Act., 4, 32 ; tertius ibid. 6, 7. 

' Act., 2, 42 : Et appositae sunt in die illa animae circiter tria 
millia; 4, 4 ; Et factus est numerus virorum quinqué millia.—S-ahin- 
, de respicitur Gen., 2, 9 : Lignum etiam vitae in medio paradisi lig- 
numque scientiae boni et mali; et allegatur II Cor., 3, 6, ac Ilebr., 


" Gen., 2, 17.—Sequetis locus est II Cor., 3, 6; tertius Gal., ,5, 2. 

De qua vide Irenaeum, Contra haereses, i, c. 26, n. 2 ; «Et'cir- 
cumeiduntur ac perseverant in bis consuetudinibus, quae sunt secun- 
dum Legem» etc.—Subinde respicitur Gal., 2, ii s. (de Petro) ; 
cf. S. Bonavent., IV Sent., d. 3, p. 2, a. 3, q. 2. 

“ Respicitur Gen., 3, 17 : Maledicta térra in opere tuo. IV Re.g., 
2) 24 ; Egressique sunt dúo ursi de saltu et laceraverunt etc. 

Gen-., 6, 14 ss. ; g, 12 ss., et ii, 7 ss,—I Petr., 3, 20 s, ; 
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tado de Cristo.—Pero como Cristo nunca prevaricara, ¿ cómo 
le corresponde la transgresión de Adán? Esto hay que tras¬ 
ladarlo de la cabeza a los miembros. 

22. Es de notar que la Iglesia fué puesta en el paraíso, 
como el primer hombre, para que le cultivase, en un tiempo 
cuando nadie consideraba como suya cosa alguna. Pues co¬ 
menzó en gran perfección lo que ahora se observa entre 
los Religiosos, porque el amor de Cristo aun era reciente. 
Entonces sometíanse a la fe muchos de los sacerdotes. Esta 
Iglesia, o sea, la que comenzó en los judíos, porque se con¬ 
vertían, ya tres mil, ya cinco mil, tuvo el árbol de la vida, 
o sea, la fe, porque el justo mío vivirá por la fe; tuvo tam¬ 
bién el árbol de la ciencia, o sea, la Ley, que le quedó para 
ser vis.ta y leída, no para ser comida; al contrario, en cual¬ 
quier día que comieres de él, infaliUemente morirás. De 
donde el árbol de la ciencia puedes verlo, no comerlo, porque 
destruirías cuanto hizo Cristo; y necesariamente vendría 
la muerte, porque la letra mata. Por eso San Pablo dijo: 
Os declaro yo, Pablo, que, si os hacéis circuncidar. Cristo 
de nada os aprovechará. 

23. Y aquellos Doctores son significados por Adán fe¬ 
cundando, los cuales, echándose encima de la Ley, como 
amando a la mujer, comieron del árbol de la ciencia, con 
el fin de observar la Ley, y dieron consentimiento a la ser¬ 
piente, que les persuadía a observar la Ley; y de aquí nació 
la herejía de los Ebionitas, de que la Ley se debe observar 
juntamente con el Evangelio; y hubo tanto celo por la Ley, 
que Pedro cayó en aquella simulación, pero la gracia de 
Dios le libró.--Y de aquí se siguió la expulsión, porque Dios 
se apartó de ellos; y fueron dispersados y fueron malditos 
por su obra y fueron devorados, como por dos osos, por Tito 
y Vespasiano. Y así Caín, o sea, el pueblo de los judíos, 
matador de su hermano, tuvo la señal. 

24. Asimismo, en el tiempo de la culpa purgada hubo 
tres cosas: la fabricación del arca, la manifestación del 
arco iris, la división de las lenguas. Noé durante cien años 

diebus Noe, cum fabricaretiir arca, in qua pauci, id est ocio, animae 
¡>cilvae factae sunt per aqiiani; quod et vos nunc simiUs jorniae scil- 

facit baptisma. 
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per Centura annos fabricavit arcara, in qua Noé cura septem W 
animabus salvatus est. Cuius typura gerit baptisraus, secun- 3 
dura quod dicit beatus Petrus, et fluminis et flaminis et 1 
sanguinis .—In novo testamento Clemens in hac arca con- 
tutatus est, quia praeparatum est sibi templum marmoreum 
in mari angelicis manibus, et alii submersi sunt. Unde fuit ' 
magnuni miraculum, quod per tot annos aperiebatur mare, 
doñee piratae et latrones asportaverunt corpus eius 

25. Aliud fuit ostensio arcus; et tune eduxit Deus Noe 
et pepigit cura eo foedus.—'In novo testamento decena tribu- 
lationes fuerunt, ita ut Christiani possent dicere: Domine, 
salva nos, perimus^. Et tune eductus est Constantinus, et 
ostensum est sibi signum crucis in cáelo, in quo vincere de- 
beret; et tune pepigit foedus, quod nunquam Romanum ira- 
perium persequeretur Christianos.—Tune imperium Nemro3 
dissipatum est, et turris Babylonis, scilicet Romani, ad quam 
tune omnes aspiciebant. Roma autem in Scripturis Babylon 
dicta est. Facta est etiam divisio linguarum, et lingua He- 
braea remansit in domo Heber, et remansit confessio Chris- 
ti in populo christiano. 

26. In tempere gentis electae tria facta sunt; generatio 
Patriarcharum, descensus patriarchalis seminis in Aegyp- 
tum, afflictio populi et liberatio eius.—In novo testamento 
simOiter Pontifici Romano datum est semen Doctorum al- 
tissimorum in Graeca et Latina lingua quasi Patriarchae 
duodecim. Graeci: Epiphanius, Basilius, Gregorius Nazian- 
zmus, Gregorius Nyssenus, Athanasius, Chrysostomus; La- 
tini: Hieronymus, Augustinus, Hilarius, Ambrosias, Oro- 
sius, Greg:orius.—^Post imperator descendit Constantinopo- 
lim, et alii post eum, et ibi obtinuerunt bona quaeque.— 
Mortuo^ Constantino, surrexit Constantius, qui ignorahat 
Ioseph“, pessimus Arianus; et post Valentinianus et lulia- 
nus, apostata pessimus, et afflixerunt populum Dei per hae- ' 
reses usque ad tempus Theodosii, qui natus est in occiden¬ 
te, qui fuit christianissimus, qui deiecit et extirpavit Aria- 
nos et exaltavit Ecelesiam. 


“ Cf. Acta martyrii S. Clementis ; Metaphrastes, in Vita S. Clf- 
mentif., 11. 6; Nicephoru.s, Historia Ecclcsiastica, iii, c. 18. 

Matth., 8, 25.—Inferius respicitur Gen., 10,’S ss. (de XeinroJ), 
et II, 4 ss. (de turre Babel et divisione linguarum). Ibid., v. 4 ss. de 
Heber. Cf. Augn.stimis, De civitate Dei, xviii, c. 2, n. 2, ubi dicitur 
«Babvlonia, quasi prima Roma» ; et xvi, c. ii, n. i : «Non defuit 
fapud Babvlon in divisione linguarum] domus Heber, ubi ea quí}« 
antea fuit omnium lingua remaneret... Quia ergo in eius familia' 
remansit haec lingua... ideo deinceps Hebraica est nuncupata». 
Cf. ibidem, xviii, c. 39. 

" lixod., I, 8 : Surrexit interea rex novus super Aegvptiim, 
ignorabat loseph [quo figuratur Christus ; cf. supra collat. 
n. 21].—De Theodosio cf. Sócrates, Historia tripartita, ix, c. 7, 
Nicephorus, Historia Ecclcsiastica, xii, c. 9 et 15. 
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fabricó el arca, en la que se salvó él con siete personas. 
Cuyo tipo es, según San Pedro, el bautismo, tanto el bau¬ 
tismo de agua, como el de deseo, como el de sangre —En 
el Nuevo Testamento, en esta arca fué guardado San Cle¬ 
mente, porque por manos de Angeles se le preparó en el mar 
un templo de mármol, mientras que los otros fueron sumer¬ 
gidos. De donde resultó un gran milagro que por tantos años 
se abriese el mar, hasta que los piratas y los ladrones arre¬ 
bataron su cuerpo. 


25. La otra cosa fué la manifestación del arco iris; 
entonces sacó Dios a Noé e hizo un pacto con él.—En el 
Nuevo Testamento hubo diez tribulaciones, de modo que 
los Cristianos pudieran decir: Señor, sálvanos, que pere¬ 
cemos, Y entonces apareció Constantino, y se le mostró en 
el cielo la señal de la cruz, con la que debía vencer; y en¬ 
tonces hizo el pacto de que el imperio ■romano nunca per¬ 
seguiría a los Cristianos.—'Entonces se desbarató el imperio 
de Nemrod y la torre de Babilonia, o sea, los romanos, a 
la que entonces todos miraban. Pues a Roma en las Escri¬ 
turas se le llama Babilonia. Y sucedió también la división 
de las lenguas, y la lengua hebrea quedó en la casa de Be¬ 
ber, y quedó la confesión de Cristo en el pueblo cristiano. 


26. E.n el tiempo de la elección del pueblo sucedieron 
tres cosas; la generación de los Patriarcas, la bajada de los 
descendientes de los Patriarcas a Egipto, la aflicción del 
pueblo y su liberación.—De una manera parecida, en el 
Nuevo Testamento se le dió al Romano Pontífice una des¬ 
cendencia de eminentísimos Doctores en la lengua griega y 
latina, como doce Patriarcas. Los griegos: Epifanio, Basi¬ 
lio, Gregorio Nacianceno, Gregorio Niseno, Atanasio, Cri- 
sóstomo; latinos: Jerónimo, Agustín, Hilario, Ambrosio, 
Orosio, Gregorio. Después el emperador descendió a Cons- 
tantinopla, y otros detrás de él, y allí obtuvieron toda clase 
de bienes. Muerto Constantino, se levantó Constancio, el 
cMal nada sabía de José, arriano pésimo; y después Valen- 
tiniano y Juliano, apóstata pésimo, y afligieron al pueblo 
de Dios por medio de herejías hasta el tiempo de Teodosio, 
flue nació en Occidente, que fué cristianísimo, que arrojó 
y exterminó a los arríanos y ensalzó a la Iglesia. 
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27. In tempore quarto, scilicet Legis statutae, fuit latió 
Legis, prostratio .hostium, distributio et vindicatio heredita- 
tum.—íln novo testamento, scilicet a Leone usque ad Gre- 
gorium, lata est lex canónica, politica, monástica. Leo enim 
partim ex quatuor Conciliis, partim ipse cánones ordinavit.—i* 
Item, prostratio hostium similiter per lustinianum, qui Van¬ 
dales, Gothos, Longobardos, qui illas partes Italiae invase-'^ 
rant, superávit.—iltem, distributio hereditatum, quia Gallia," 
Britannia, Germania conversa est ad fidem in plenitudine, et 
dilatata est Ecclesia in occidente, licet adhuc essent idolorum 
templa in Francia; sed dilatatio fuit in térra promissionis, 
non in Aegypto, non circa Graecos, sed circa Latinos. 

28. In quinto tempore, scilicet regalis gloriae, fuerunt 
tria: deiectio superbi regis, ampliatio cultus divini, divisio 
decem tribuum a duahus.—In novo testamento tempore subli- 
mis cathedrae a Gregorio usque ad Hadrianum patriarcha 
Constantinopolitanus contendebat cum Romano et dicebat 


se patriarcham catholicum, hoc est universalem, et fuit e.x- 
communicatus et humiliatus, et thronus David exaltatus, 
sicut Retro promiserat DominusSimiliter, Gregorius, ad¬ 
huc iuvenis et nondum Pontifex pugnavit cum Eutychio’ qui 
negabat resurrectionem, et devicit eum in conspectu populi, 
ut David Goliam.—'Sicut etiam David ampliavit cultum, sic 
iste ordinavit officium; et sicut David ducebat arcam cum 
septem choris, sic iste fecit processionem cum septem cho- 
ris; et sicut David vidit Angelum percutientem super leru- 
Salem et promeruit, ut cessaret, sic iste super Romam et 
promeruit ut cessaret.—Sicque factum est, quod Graeci, vi¬ 
dentes, Ecolesiam Romanam exaltari, divisi sunt et cecide- 
runt in haeresim Eutychianam, et hoc tempore Heraclii, qui 
primo fuit bonus et postea cecidit in haeresim. Post illum 
nunquam fuit imperator in oriente. Sicut etiam Assyrii vas- 
taverunt ludaeos, sic Saraceni occupaverunt Ecclesiam An- 
tioohenam, Hierosolymitanam, Aiexandrinam, Constantinopo- 

Matth., i6, i8.—De pugna Gregorii cum Eutychio vicie ipsius 
XIV Moralium, c. 56, n. 73 ss. II Reg., 6, 12 : Et adduxit [David] 
arcam Dei... et erant cum David septem chori etc. ; ibid.,’ 24, 16 s., 
de Angelo prcutiente lerusalem.—I'aulus Winfridus diaconus, in 
l ita Gregorii, n. ii, narrat, Gregorium tempore pestis litafiiani s€p“ 
tifonnem instituisse ad placandum Deum. Idem Paulus, De gestis 
Longobardoriim, in, c. 24, ait : aSeptiformis autem titania ideo 
dicta est, quia oranis urbis populus a beato Gregorio in septem parte.s 
deprecaturus Dominum est divisas, In primo namque choro fuit 
oranis clerus, in secundo omnes abbates cum monachis suis, in tertio 
oranes abbatissae cum corigregationibus suis, in quarto omnes in¬ 
fantes, in quinto omnes laici, in sexto universae viduae, in séptimo 
omnes mulieres coniugatae». Cf. Gregorius Turonensis, Historiae. 
X, c. I ; loannes Diaconus, X. Gregorii Magni vita, i, n. 42, et 
.S'. Gregorii Maguí vita ex eins scriptis adornata, i, n. 6. 
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27. En el cuarto tiempo, o sea, en el de la Ley estable¬ 
cida, hubo la promulgación de la Ley, la derrota de los 
enemigos, la distribución y la apropiación de las heren¬ 
cias.—^En el Nuevo Testamento, esto es, desde San León 
hasta San Gregorio, se dió la ley canónica, la política y la 
monástica. Pues San León, en parte tomando de los cuatro 
Concilios, en parte por su cuenta, ordenó los cánones.— 
Del mismo modo tuvo lugar también la derrota de los 
enemigos por Justiniano, que venció a los vándalos, godos 
y longobardos, que habían invadido aquellas partes de 
Italia.—Asimismo, la distribución de las herencias, porque 
Francia, Inglaterra y Alemania se convirtieron del todo 
a la fe, y se dilató la Iglesia en Occidente, aunque todavía 
hubiese templos de ídolos en Francia; pero la dilatación 
tuvo lugar en la tierra de promisión, no en Egipto; no 
junto a los griegos, sino entre los latinos. 

28. En el quinto tiempo, o sea, en el de la gloria real, 
hubo tres cosas: la deposición del rey soberbio, la am¬ 
pliación del culto divino, la separación de las diez tribus de 
las otras dos.—En el Nuevo Testamento, en el tiempo de 
la cátedra suprema, desde San Gregorio hasta Adriano, 
el Patriarca de Constantinopla disputaba con el Romano 
y se decía Patriarca católico, esto es, universal, y fué ex¬ 
comulgado y humillado, y el trono de David exaltado, como 
el Señor había prometido a San Pedro. Y de semejante 
manera, San Gregorio, cuando todavía era joven y aun no 
era Pontíñce, luchó con Eutiquio, que negaba la resurrec¬ 
ción, y triunfó sobre él a la vista del pueblo, como David 
sobre Goliat.—como David amplió el culto, así éste or¬ 
denó el Oficio; y como David conducía el arca acompañado 
de siete coros, así éste hizo una procesión con siete coros; 
y como David vió el Angel exterminador sobre Jerusalén 
y obtuvo que cesase la mortandad, lo mismo vio este sobre 
Roma y mereció que cesase.—Y así sucedió que los grie¬ 
gos, viendo que la Iglesia romana era exaltada, se divi¬ 
dieron y cayeron en la herejía eutiquiana, y esto en tiem¬ 
po de Heraclio, que primero fué bueno y luego cayó en la 
herejía. Después de él nunca hubo emperador en Oriente. 
Y como los asirios destruyeron a los judíos, así los sa¬ 
rracenos ocuparon la Iglesia antioquena, la jerosolimita- 
^a, la alejandrina y la constantinopolitana, hasta Sicilia 
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litanam, Asque Siciliam. Sicut illae decem tribus ceciderunt ^ 
et recesserunt a domo David; sic illae Bcclesiae, quia cecide¬ 
runt et recesserunt a Petro, cui dictum erat Tibi dabo da- ' 
ves regni caelorum, inciderunt in lupos. 

29. In sexto tempore facta sunt tria: praeclaritas victo- 

riae, praeclaritas doctrinae, praeclaritas vitae propheticae._ { 

Praeclaritas victoriae in Senacherib, qui venit contra lerusa- 
Angelus Domini interfecit centum octoginta guinque 
millia Et Ezechias contra naturam sanatus est, et sol abiit 
retro.—iSimiliter, in tempore Hadriani per Carolum, qúi mi- 
raculose fecit triumphos quasi missus Angelus a Domino, et 
sol, id est aestus tribulationis, abiit retro, et facta est pax 
Bcclesiae, ut postea statueret archiepiscopos, episcopos et 
coenobia.-^Hoc tempore fuit claritas doctrinae, quia Carolus 
vocavit clericos et scripsit libros, ut in sancto Dionysio Bi¬ 
blia et in multis locis, et inceperunt legere et philosophari, et 
religiosos etiam dilatavit.—Hoc tempore oportuit venire vi- 
tam per ordinem, qui haberet vitam propheticam. Hoc autem 
tempus est geminum, unde, sicut in passione Domini fuit pri- 
ino lux, deinde tenebra, postea lux, sic necesse est, ut primo 
sit lux doctrinae, et succedat losias Bzechiae ", post quam 
facta est tribulatio ludaeorum per captivitatem. Necesse est 
eniin, ut surgat unus princeps zelator Bcclesiae, qui vel erit, 
vel iam fuit—et addidit: Utinam iam non fuerit—^post quem 
fit obscuritas tribulationum. Hoc tempore similiter Carolus 
exaltavit Ecclesiam, et eius successores oppugnaverunt eam: 
tempore Henrici quarti fuerunt dúo Papae, similiter tempore 
Frederici magni, dúo. Et certum est, quod aliquis Ínter eos 
voluit exterminare Ecclesiam; sed Angelus ascendens ab 
ortu solis damavit quatuor Angelis; Nolite nocere terrae 
et mari, quousque signemus servos Dei nostri in frontibus 
eorum"\ Unde adhuc restat Bcclesiae tribulatio. Et dictum 
est Angelo Philadelphiae, qui sextus est: Haec dicit Sanctus 
et Verus, qui habet clavem David' qui aperit, et netno dau- 
ditj daudit, et nemo aperit. Scio opera tua, quia ecce, dedi 
coram te ostium apertum.~Et dixit, quod adhuc intelligen- 
tia Scripturae daretur vel revelatio vel clavis David perso¬ 
nas vel multitudini; et magis credo, quod multitudini. 

30. In séptimo tempore scimus quod haec facta sunt; re- 
aediflcatio templi, restauratio civitatis et pax data. Similiter 


"■ Malth., 16, 19. 

" IV Reg., 19, 35 ; ibid., 30, i ss. de Hzechia. 

Scilicet in monasterio S. Dionvsii Parisiis. 

" Cf. ly Reg., 32 et 23 ; II Paral'ip., 34 et 35._Verba subinde et 
ahquanto inferms posita Kt addidit ac Et dixit refenmtur ad S Bo- 
naventuram. 

^ Vulgata plura interseruntur.—.Sequens locus 

est ibid., 3, 7 s., et i, ii. Ecclesia Philadelphiae sexto loco ponitur. 



Como aquellas diez tribus cayeron y se apartaron de la 
casa de David, así aquellas Iglesias, porque decayeron y se 
apartaron de Pedro, a quien se había dicho: A ti te daré 
las llaves del reino de los cielos, cayeron en medio de ios 

lobos. • 

29. En el sexto tiempo sucedieron tres cosas: la exce¬ 
lencia de la victoria, la excelencia de la doctrina, la ex¬ 
celencia de la vida profética.—La excelencia de la victo¬ 
ria en Senaquerib, que vino contra Jerusalén, y el Anpl 
del Señor mató a ciento ochenta y cinco mil. Y Ezequías 
se curó contra la naturaleza, y el sol fué hacia atrás.-— 
Una cosa parecida sucedió en tiempo de Adriano por medio 
de Carlos, que milagrosamente obtuvo triunfos, como un 
Angel enviado por el Señor, y el sól, esto es, el ardor de la 
tribulación, retrocedió y v-ino la paz de la Iglesia, para 
después establecer arzobispos, obispos y conventos. En 
este tiempo hubo claridad de doctrina, porque Carlos llamó 
a los clérigos y escribió libros, como la Biblia, en el mo¬ 
nasterio de San Dionisio y en otros muchos lugares, y 
comenzaron a leer y a filosofar; y aumentó también los 
religiosos.—^Bn este tiempo convino que viniese la vida 
con una orden que tuviese vida profética. Y este tiempo 
es doble, de donde, como en la pasión del Señor primero 
hubo luz y luego tinieblas, después luz, así es^ necesario 
que primero haya luz de doctrina y suceda Josías a Eze¬ 
quías, después de la cual tuvo lugar la tribulación de los 
judíos por el cautiverio. Pues es necesario que surja un 
príncipe que cele por la Iglesia, el cual existirá o ya exip 
tió—y añadió: ojalá que aun no haya existido- , después 
del cual tendrá lugar la obscuridad de las tribulaciones. 
Asimismo, en este tiempo Carlos ensalzó a la Iglesia, y 
sus sucesores la combatieron: en tiempo de Enrique IV 
hubo dos Papas; de la misma forma, dos en tiempo de 
Federico el Grande. Y es cierto que alguno de ellos quiso 
exterminar la Iglesia; -pero el Angel que subía del Oriente 
gritó a los cuatro Angeles: No hagáis mal a la tierra ni al 
mar hasta tanto que pongamos la señal en la frente a los 
siervos de nuestro Dios, De donde todavía aguarda tri¬ 
bulación a la Iglesia. Y se dijo al Angel de Fi'ladelfia, que 
es el sexto: Esto dice el Santo y el Veraz, el que tiene la 
llave de David, el que abre y ninguno cierra, cierra y nin¬ 
guno abre. Yo conozco tus obras. He aquí que puse delante 
ele tus ojos abierta una puerta. —Y dijo que todavia la 
interpretación de la Escritura, o la revelación, o la llave de 
David, se daría a alguna persona o a la multitud; y mas 
me inclino a creer que a la multitud. 

30. En el séptimo tiempo sabemos que sucedieron es¬ 
tas cosas: la reedificación del templo, la restauración de la 
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in tempore séptimo futuro erit reparatio divini cultus et re- 
aedificatio civitatis. Tune implebitur prophetia Ezechielis 
quando civitas descendet de cáelo, non quidem illa quae sur- 
sum est, sed illa quae deorsum est, scilicet militans; quando 
erit conformis triumphanti, seoundum quod possibile est in 
Via. Tune erit aedificatio civitatis et restitutio, sicut a prin¬ 
cipio; et tune pax erit. Quantum autem durabit illa pax, 
Deus novit. 

31. Igitur cum sint septem témpora et in veteri testa¬ 
mento et in novo, et quodlibet triforme, vel in quolibet tria 
sint; septenarias multiplicatus per ternarium bis, quadra- 
ginta dúo facit; et istae sunt quadraginta duae mansiones, 
quibus pervenitur ad terram promissionis —i Et sic patet, 
quomodo Scriptura describit sucessiones temporum; et non 
sunt a casu et fortuna, sed mira lux est in eis et multae intel- 
ligentiae spirituales. 


COLLATIO XVII 

De tertia visione tractatio quinta^ quae agit de theoriis 

SCRIPTURAE SIGN1FICATIS PER FRUCTUS, SCILICET DE CONSIDERA- 
TIONIBUS REFICIENTIBUS INTELLECTUM ET AFFECTUM, ET PRIMO 
QUIDEM DE REFICIENTIBUS INTELLECTUM 

STJMMABIUM.— Introductio; repetitio, i .—PARS I: De theoriis, 

OUAE CONSISTUXT IN CONSIDERATIOKIIUJS SALUTAKIUM REFECTIO- 
NU.M IN (¡ENERE. Hi fructus reficiiiiit intellectíim et affectuin. 
Mnliorum pañis insipidus est, 2. — Isla rcfectio innnitur in 
Scriptura, j, 4.~Aninia, in qua piantata est Scriptura, cst 
paradisus, est hortus conclusus et fons signatus, —PARS II: 
De refectione inteeeectus in specie. Quid sit anima sine in- 
telligentia veritatis; ipsa indiget obiecto, quod firmet instabi- 
Ics cogitationes, 6.—Hoc praebet Scriptura, 7 .—Ipsa iliustrat 
intellcctum per duodecim aspectus, S—Primo, ab mira per 
interna spectacula; secundo, ab extra per exempla proposi¬ 
ta, g. — Tertio, a supra per divina promissa, 10. — Quarto, ab 
infra per inferni tormenta, 11.—Quinto, antrorsum per prae- 
cepta directiva, 12. — Sexto, retrorsum per districta indicia, 13.— 
Séptimo, dextrorsum per severa solatia, 14. — Octavo, sinistrór¬ 
sum per benigna üagella, 13 .— Nono, ex opposito ostendendfl 

Cap. 40 ss,, ubi de reaedificatione civitatis, templi etc.— 
A'poc., 21, 2 : Et ego loannes vidi sanctam civitatem lerusalem no- 
vam, descendentem de cáelo etc. Gal., 4, 26 : Jila autem quae sur- 
sum est lerusalem, libera est etc. 

“ Vide Num., 33, i ss. 
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ciudad y la paz concedida. De un modo parecido en el 
futuro séptimo tiempo tendrá lugar la reparación del culto 
divino y la reedificación de la ciudad. Entonces se cum¬ 
plirá la profecía de Ezequiel, cuando descienda del cielo 
la ciudad, no ciertamente la que es de arriba, sino la de 
aqui abajo, es decir, la militante; cuando sea conforme a 
la triunfante, en cuanto es posible en este mundo. En¬ 
tonces tendrá lugar la edificación de la ciudad y su resta¬ 
blecimiento, como en el principio; y entonces habrá paz. 
Pero cuánto durará aqhella paz, Dios lo sabe. 

31. Así, pues, siendo siete los tiempos, tanto en el 
Antiguo Testamento como en el Nuevo, y siendo cada uno 
de ellos triforme, o que en cada uno de ellos hay tres cosas, 
siete multiplicado dos veces por tres hacen cuarenta y 
dos; y éstas son las cuarenta y dos mansiones por las que 
se llega a la tierra de promisión.—Y así queda de mani¬ 
fiesto cómo la Escritura describe las sucesiones de los 
tiempos; y no son casuales y fortuitas, sino que hay en 
ellas una maravillosa luz y multitud de inteligencias es¬ 
pirituales. 


COLACION XVII 

Tratado quinto sobre la tercera visión, que habla de las 
TEORÍAS DE LA ESCRITURA SIGNIFICADAS POR LOS FRUTOS, ESTO 
ES, DE LAS CONSIDERACIONES QUE ALIMENTAN EL ENTENDIMIENTO 
Y EL AFECTO, Y PRIMERAMENTE DE LAS QUE ALIMENTAN EL 
ENTENDIAHENTO 

SUMARIO. —Introducción y repetición, i.—PARTE I ; De i..\s teo- 
rí.vs que consiste.n en L.IS CON.Sl der.\ciones de l.is refeccio.nes 
. s.VLUD.iBi.ES EN GENERA!.. Estos frutos soii alimento del enten¬ 
dimiento y del afecto. El pan de muchos es insípido, 2.—Esta 
refección se insinúa en la Escritura, 3-4.—El alma, en la cual 
se halla plantada la Escritura, es el paraíso, es el huerto ce¬ 
rrado y la fuente sellada, 5.—PARTE II : De la refección del 
ENTENDIMIENTO EN PARTICULAR. Qué Sed el alma sin el conoci¬ 
miento de la verdad; necesita la misma de objeto que dé fir- 
meza a los pensamientos inestables, 6.—Pisto da la Escritu¬ 
ra. y.—Ella ilustra el entendimiento por doce miradas, S.— 
Primero, de dentro, por los espectáculos interiores; segundo, 
de fuera, por los ejemplos que propone, 9.— Tercero, de arri¬ 
ba, por las promesas divinas, 10. — Cuarto, de abajo, por los 
tormentos del infierno, ii. — Quinto, hacia adelante, por los 
preceptos que dirigen, ii.Sexto, hacia atrás, por los riguro¬ 
sos juicios, 13 .— séptimo, hacia la derecha, por los severos 
consuelos, 14. — Octavo, hacia la izquierda, por los benignos 
castigos, 13. — Noveno, de lo contrario, mostrando los cjérci- 
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acics triplicís bcUi, i6-ií¡. — üccimo, iii gyro osiendcndo iiiidi- 
quc pracsidia, ig. — Uiidccimo, c louginquo per figurarum sigua 
diíodcciin in oiinübiis creatiiris, 20-34. — I’ericiiliiui pro thcolo- 
go csl in niiuia natiiraliiiin reruiu iuvestigatione, 25.— liuodc- 
cinio, c vicino per gratianiin dona; duplex noliiia: cxlcrior ct 
interior, 26.—Circo hace duodccini inyslcria csl Iniii ligniiin 
i'iíac tilín ligniini sciciitiac boni el nuili, 27 .—Kpilogus de tcni- 
pore futuro, qiiando non crit defensio per rationein, sed per 
aiictoritatcin, 28, 

1. ProtuUt térra herbam virentem ' etc. Dictum est, quod 
visio intelligentiae per Scripturam eruditae vsrsatur circa 
tria; circa intelligentias spirituales, quae intelliguntur per 
congregationes aquarum; circa figuras sacramentales, per 
germinationem herbarum et arborum; circa theorias multi¬ 
formes, per multiplicationem seminum et refectionem arbo¬ 
rum. Istae theoriae consistunt in considerationibus temporum 
sibi succedentium, quae sunt seminaria quaedam et in corres- 
pondentia eorundem; aliae theoriae consistunt in considera¬ 
tionibus salutarium refectionum; qtia non in ,soZo pane vivit 
homo ^ Considerare debet homo, ex quo pascatur, scilicet elo- 
quio Scripturae; unde est lignum faciens fructum. Indiget 
enim intellectus refectione, indiget et affectus. 

2. Primo dicendum de refectione intellectus. Sed, sicut 
dicit Apostolus laborantem agricolam oportet prius edere de 
fructibus; quia praedicator oportet quod prius sit imbutus et 
dulcoratus in se, et post aliis proponat. Multi tamen volunt 
videri prophetae et audiri tanquam prophetae; et pañis co- 
rum vel cibus insipidus est et male coctus et frigidus, et de- 
tinent populum et parum proficiunt. 

3. Notandum, quod sicut fructus oblectat visum et gus- 
tum, tamen principalius visum oblectat sua pulcritudine et 
decore, gustum vero dulcore et suavitate; sic et istae theo¬ 
riae reficiunt intellectum suo decore et affectum sua suavi¬ 
tate.—Hoc innuit Scriptura dicens*: Plantaverat autem Do- 
minm Deus paradisum voluptatis a principio, in quo posuit 
hominem etc. Hoc dictum est per recapitulationem post srp- 
timam diem, quia ista plantatio facta fuit tertia die. 

4. Sequitur ’: Produxitque omne lignum pulcrum visu ei 
ad vescendum suave; lignum vitae in medio paradisi, lignum 
scientiae boni et máli, .ut intellectum suo decore reficeret et 

' (Jen., I, 12.—In sequentibus dalur surania collat. 13-16. 

■ AXatth., 4, 4.—Subinde allegatur (Jen., i, 12 : Lignuniquc fa- 
cicns fructum. 

“ II Tiiii., 2, 6. 

^ (tCii., 2, 8. 

’ Gen., 2, 9. 
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tos de la triple guerra, 16-18.—Declino, en torno, mostrando 
ayudas de todos ¡os lados, iq. — Undccinio, de lejos, por las 
señales de las figuras, que son doce en toda la creación, 20- 
24. — Hay peligro para el teólogo en la demasiada investigación 
de las cosas naturales, 2¡¡.—Diiodc'cimo, de lo cercano, por los 
dones de las gracias; doble conoeimienlo: exterior e inte¬ 
rior, 26.-—óccrca de estos doce 'misterios tiene que ver ya el 
árbol de la vida, ya el árbol de la ciencia del bien y del 
mal, 27. —Epílogo sobre el tiempo venidero, en el cual no 
habrá defensa por la razón, sino por. la auloriddd, 28, 

1. Produjo la tierra hierba verde, etc. Se ha dicho que la 
visión del entendimiento, amaestrado por la Escritura, versa 
sobre tres cosas: sobre las inteligencias espirituales, que 
se entienden por las reuniones de las aguas; sobre las figuras 
sacramentales, por la producción de las hierbas y los árbo¬ 
les; sobre las teorías ' multiformes, por la multiplicación de 
las semillas y el alimento de los árboles. Unas teorías con¬ 
sisten en las consideraciones de los tiempos que se suceden, 
que son a manera de semilleros, y en la correspondencia de 
los mismos; otras teorías consisten en las consideraciones 
de los alimentos saludables; porque no sólo de pan vive el 
hombre. Debe considerar el hombre de qué se alimenta, esto 
es, de la palabra de la Escritura; por lo cual es árbol que 
da fruto. Necesita, en efecto, alimentarse el entendimientOf 
necesita asimismo el afecto. 

2. En primer lugar se hablará de la refección del enten¬ 
dimiento. Mas, como dice el Apóstol, el labrador, para re¬ 
cibir los frutos, es menester que trabaje primero; porque es 
menester que el predicador se empape primero y endulce en 
si mismo, y proponga después a los otros. Muchos, con todo, 
quieren ser tenidos como profetas y ser oidos como profetas; 
y su pan o alimento es insipido y mal cocido y frío, y entre¬ 
tienen al pueblo y le aprovechan poco. 

3. Es de advertir que como el fruto deleita la vista y el 
gusto, con todo deleita más principalmente la vista por su 
hermosura y color, y el gusto por la dulzura y suavidad; 
asi también dichas teorías alimentan el entendimiento con 
su hermosura y el afecto con su suavidad.—Esto insinúa la 
Escritura cuando dice; Habla plantado el Señor Dios desde 
el principio un jardín delicioso, en que colocó al hombre, etc. 
Lo cual se dice después del séptimo día recapitulando, como 
quiera que la tal plantación tuvo lugar el tercer día. 

4. Síguese: Y había hecho nacer de la tierra toda suerte 
de árboles hermosos a la vista y de frutos suaves al paladar, 
y también el árbol de la vida en medio del paraíso, y el árbol 
de la ciencia del bien y del mal, con el fin de alimentar con 
su hermosura el entendimiento y con la suavidad el afecto. 

' Cf. Lc.xicon : Teoría. 
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affectum suavitate. Consummatio autem erat in ligno vitac 
SI hgnum scientiae caveretur. Terra ergo est Scriptura, quae 
produxit omne hgnum pulcrum visu quantum ad intellectum 
et ad vescendum suave quantum ad affectum, scilicet multi¬ 
formes theorias oblecta,ntes et reficientes. In paradiso caeles- 
ti non est plantatio nisi rationum aeternarum; et licet ibi sit 
refectio de praedestmationibus omnium Sanctorum, potiss'- 
me tamen ^udebo de mea praedestinatione; et hoo innuit 
Salvator : Gaudete, quia nomina vestra scripta sunt in cae- 

paradiso caelesti, qui raptus fuit 
restri caelum; nos nescimus, sed loquimur de ter- 

^ autem anima paradisus, in qua plantata est Scrin- 

tura, et habet mirabiles suavitates et decores. Unde in Can- 
tico : Hortus conclusus, soror mea sponsa, hortus conclusus 
fons signatus, emissiones tuae paradisus. Anima est hortus in 
qua sunt sacramentaba mysteria et spiritua'les intelligentiac 
ubi scatunt fons spiritualium emissionum; sed conclusus est 
et íons signatus, quia non patet immundis, sed illis de qui- 
bus: novü Dominus qui sunt eius. Hunc hortum sapientia ae- 
terna diligit et ciroa eum versatur; unde in Ecclesiastico": 
Jigo sicut fluvius Doryx exivi de paradiso. Hunc hortum ri- 
gavit lile qui omnes plantat; quam enim plantationem non 
f^adicabitur OíWMis plantatio, inquit, quam non 
plantavit Poder meus caelestis, eradicabitur. Sequitur: Dixi: 
Kigabo hortum meum plantationum et inebriabo prati mei 
fructum.-dRigat autem sanguina, í^uo aspersus est liber et 
omnis populus; rigat etiam affluentia Spiritus sancti manan- 
Scriptura habet, et quam invenimus in 

suavia raüone fructuum pulcrorum et dulcium. 

6. De refectione intellectus dicendum. Sicut enim corpus 
sme cibo perdit virtutem, decorem et sanitatem; sic anima 
sme intelligentia veritatis tenebrescit et infirma, deformis et 
mstabihs fit in ómnibus; oportet ergo refici. Hiñe est, quod 
mens vagabunda, non habens cibum discurrit et est instabi- 
hs Unde: Peccatum peccavit lerusalem; propterea instabi- 
hs facta est ; et ideo, eiecta de paradiso, vagatur et dat pre- 
tiosa queque, pro cibo ad refocillandam animam. Unde haec 
est passi o misera. Propter quod nihil sanius nisi ut figantur 

“ Luc., lo, 20.—Sequens locus est II Cor., 12, 2. 

ma initlfa opúsculo De plaiitatione paradisi iii aiii- 

wu multa convenmnt cum sequentibus.-Inferius allegatur II Tiui., 
Dominus qui sunt eius. 

Pioriv, et sicut aquacductus cxlvt.—Se- 
DÍHtnr Matth I_ 5 , 13 ; tertms Eccli., 24, 42. Subinde res- 

nup sanguinem vitulormn... ipsuin quo- 

^ populum aspersit. 

Ihren., i, 8; ibidem, v. 11 sequens locus. 
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Pero la suma perfección estaba en el árbol de la vida, con tal 
de precaverse del árbol de la ciencia. La tierra, digo,- es la Es¬ 
critura, que ha hecho nacer toda suerte de arboles hermosos 
ala vista en orden al entendimiento, y de frutos suaves al 
paladar en orden al afecto, esto es, multiformes teorías que 
Lleitan y alimentan. En el paraíso celestial no hay sino plan¬ 
tío de razones eternas ^ y aunque haya allí alimento prove¬ 
niente de las predestinaciones de todos los^ Santos, con todo 
me gozaré sobremanera de 'mi predestinación; y esto insinúa 
el Salvador al decir: Gozaos, porque vuestros nombres^ están 
escritos en los cielos. San Pablo pudo hablar del paraíso ce- 
lestial, él que fué arrebatado hasta el tercer cielo; nosotros 

no lo conocemos, y sólo hablamos del terrestre. + i„ 

5 El alma es el paraíso, en el cual se ha plantado la 
Escritura, y tiene maravillosas suavidades y hermosuras. 
Por lo cual se dice en el Cantar: Huerto cerrado eres, her¬ 
mana mía esposa, huerto cerrado, fuente selladM, tus renue¬ 
vos forman un vergel delicioso. El huerto es el alma, donde 
están los misterios sacramentales y las inteligencias espi¬ 
rituales, donde mana la fuente de espirituales emisiones; 
pero es cerrado y fuente sellada, porque no esta ^lerto a 
los inmundos, sino a aquellos de quienes se dice: El Señor 
conoce a los suyos. La sabiduría divina ama este huerto y lo 
cuida; por lo cual se lee en el Eclesiástico: Yo, como acequm 
sacada del río, salí del paraíso. Este huerto regó el que todos 
los planta; porque plantación que no planta el, sera arranca¬ 
da de cuajo. Toda planta, dice, que mi Padre celestuil no ha 
plantado, arrancada será de raíz. Síguese: Dije: Regare los 
plantíos de mi huerta, y hartaré de agua los frutales de mi 
prado.-^Y riega con la sangre, con la cual fueron rociados 
el libro y el pueblo todo; riega también con la afluencia del 
Espíritu Santo que mana del mismo, la cual se contiene en 
la Escritura y hallamos en la Escritura. Estos son, en verdad, 
los árboles hermosos a la vista y suaves al paladar por los 

frutos hermosos y dulces. ^ „i 

6 Hablemos de la refección del entendimiento. Como el 
cuerpo sin alimento pierde fuerza, hermosura y salud, asi el 
alma sin el conocimiento de la verdad se entenebrece y se 
torna enferma, deforme e inestable en todo; conviene, pues, 
que se alimente. De aquí nace que la mente vagabunda, ca¬ 
reciendo de alimento, corre de acá para alia y es inestable. 
Así está escrito: Enorme pecado fué el^ de Jerusalen; por eso 
ha quedado ella sin estabilidad; y así, echada del paraíso, 
divaga y da cuanto tenía de precioso para adquirir un bocado 
(ion que conservar su vida. Hasta tal punto es desdichada 
esta situación. Por lo mismo, nada más saludable que hjar 


" Cf. Lexicón ; Razones eternas. 
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cogitationes, ne vagentur in malum.--,Unde loannes Cassia- 
nus venit cum multis ad quendam sanctum Patrem et con- 
questus est de instabilitate cogitationum, et quod in nulio po- 
terat firmare intellectum. Et ille respondit: Si unquam versi- 
ficati fuerant, et si tune de illis cogitabant. Responderunt, 
quod in tantum, quo vix de aliquo alio cogitare poterant, ini- 
mo etiam dormiendo cogitabant. Dixit ille, quod illud ’erat ' 
propter consuetudinem. Unde oportet assuescere circa rem 
aliqiL-am, quae, cum in mentem venerit, non sit mala. 

7. Haec autem est Scriptura, ubi non unum, sed multa 
inveniuntur, in quibus est delectatio spiritualis; et sic non 
exibimus hortum paradisi, sed est anima ut operans et cus- 
todiens " et facit sibi ex ea hortum parvum in mente delicio- 
sum.—^In hac sola scientia est delectatio, non in aliis. Philo- 
sophus dicit, quod magna delectatio est scire, quod diameter 
est asymeter costae; haec delectatio sit sua; modo comedat 
illam. 

8. Bgreditur autem de Scriptura quaedam lux seu illus- 
tratio in intellectum iunctum imaginationi, ut non pateat 
egressus sapienti, et hoc aspiciendo ad duodecim, scilicet in- 
tra, extra, supra; infra, ante, retro; dextrorsum, sinistrór¬ 
sum; ex opposito, in gyro; e longinquo, e vicino. 

9. Illustrat Scriptura suis pullulationibus ab intra per 
interna spectacula; proponit enim spiritualia spectacula no- 
bilia, quae specialiter sunt radicaba fidei; ab extra, per exem- 
pla extrínseca, de quibus tota Scriptura est plena. Si vis 
exemplum patientiae, respioe lob et Tobiam; si magnanimi- 
tatis, réspice David contra Goliam, et ludam Machabaeum; si 
fidei exemplum, Abraham et Virginem gloriosam, cuius fides 
transcendit fidem Abrahae. Abraham enim credidit, posse se 
habere filium de sterili sene; sed María, quod Virgo conci- 
peret de Spiritu sancto, credidit; ñeque concepisset, nisi cre- 
didisset “. Si exemplum caritatis, vide Moysen, qui dixit; Aut 
dimitte eis hanc noxam, aut dele me de libro tuo, quem serip- 
sisti. Si exemplum misericordiae, in Ecclesiastico: Hi eunt 
viri misericordiae, quorum pietates non defuerunt. Si de ius- 

!•( re.s, sed aliis verbis proponitur 

Lr. collat. 10, c. 12 s. 

I'>o)itii¡us Deus hominrm ct 
posmt eiun m paradiso voluptatis. ut operaretu, ct custodirct ü- 
/»„í._Sententia Philosophi haljetur I Topicorum, c. n : « Vmplius, 

M huic quidem aUquid eontrarium illi autem simplicitei iiiltil 
Lnomen accipitur diverso sensu] : ut ei quae est a potu delectatio- 
ni ea quae est a siti tristitia, contrarium, ei autem, quae est ab eo 
quod est conpderare qucxl diameter est costae incommensurabilis, 
m/íU Lcontranum est, ideoque simpbciter deJectabile] ; quare mul- 
tipliciter delectatio dicitur». ^ 

Cf. Gen., 12. 2 ss. ; 17, 15 ss. ; 18, ii ss., et Luc., i, 26 ss.— 
S^uens Iqcus est Exod., 32, 31; tertius Eccli., 44, 10 • Sed illi 
viri miscncordiae sunt, quorum etc 
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los pensamientos, para que no divaguen hacia lo malo.—Así 
Juan Casiano vino con otros muchos a donde estaba cierto 
santo Padre y se le quejó de lo voluble de sus pensamientos 
V de que en nada podía asentar el entendimiento. Y aquel 
preguntó si se habían dado a hacer versos y si entonces 
pensaban en ellos. Dijeron que tanto se dieron, que apenas 
les era posible pensar en otra cosa; más aún, hasta dur¬ 
miendo pensaban en ello.. Y replicó aquél que eso les sucedía 
por la costumbre. Es, pues, necesario acostumbrarse a algo 
que, cuando venga a la mente, no sea dañoso. 

7. Esto cabalmente es la Escritura, en la cual se hallan 
no uno, sino muchos objetos de deleite ’ espiritual; y de esta 
suerte no saldremos del huerto del paraíso, sino que está el 
alma como cultivando y guardando y se hace de aquélla un 
pequeño y delicioso huerto en el interior.—En sola esta 
ciencia hay deleite, no en las demás. El Filósofo asegura que 
causa mucho deleite el conocer que el diámetro es asimétrico 
con la circunferencia; para él este deleite, si de hecho acierta 
a saborearlo. 

8. Sale, pues, de la Escritura cierta luz e ilustración 
para el entendimiento a la vez que para la imaginación, que 
no le quede escape al sabio, y esto mirando de doce rnaneras, 
a saber, dentro, fuera, arriba; abajo, adelante, atrás; a la 
derecha, a la izquierda; de enfrente, en derredor; de lejos, 
de cerca. 

9. Ilüstra la Escritura por sus renuevos de dentro por 
espectáculos" interiores; pues propone nobles espectáculos 
espirituales, como son de manera especial los fundamentos de 
la fe; de fuera, por los ejemplos visibles, de los cuales está 
llena la Escritura. Si quieres ejemplo de paciencia, mira a 
Job y a Tobías; si de magnanimidad, mira a David luchando 
contra Goliat, y a Judas Macabeo; si ejemplo de fe, a Abrabán 
y a la gloriosa Virgen, cuya fe sobrepuja a la fe de Abrahán. 
Porque Abrahán creyó que podía tener hijo de una anciana 
estéril; pero María creyó que la Virgen concebiría del Es¬ 
píritu Santo, ya que no hubiera concebido si no hubie,se 
creído. Si ejemplo de caridad, tienes a Moisés, que dijo: 
O perdónales esta culpa o bórrame del libro tuyo que tienes 
escrito. Si ejemplo de misericordia, lees en el Eclesiástico: 
Aquéllos fueron varones misericordiosos, cuyas obras de pie¬ 
dad no han caído en olvido. Si de justicia, de fortaleza, de 


"" Cf. Léxk'oii : Delectación. 

" Cf. Léxioon : Espectáculos. 
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COLACIONES SOBRE EL 




titia, fortitudine, prudentia, munditia, de omni virtute hones. 
ta proponit tibi exempla. Quia virtus consistit circa operatin 
nes particulares, ideo non sufficit regula interius directiva 

’■ ideo Scriptura utrumqué 
ponit Contra iram dedit regulam: Responsio mollis franmt 
^ram ; vide exemplum de Abigail, quae fregit iram DaS 

^ per divina promissa; docet 

enim Scriptura de his quae sunt supra. linde Apostolus“- 
Sctmm, quomam, si terrestris domus nostra huius habitatio- 
ms dissolvatur quod aedificationem ex Deo habemus, do- 
mum non manufactam, aeternam in caelis; et: In domo Patris 
mei mansiones multae sunt, ait Salvator; in Psalmis dicitur- 
swb wmbra alarum tuarum sperabunt. Ine- 
bnabuntur ab ubertpte domus tuae, et torrente voMptatis 

nrtZ ,Seh-''°^’ «woniaim apud te est fons vitae; et in lumi- 
ne tuo v^ebimus lumen; et illud Apocalypsis: Agnus qui in 
med^o throm est, reget illos et deducetL ad vitae fZtes 
aquarum; et in Psalmo: Delectationes in dextera tZ^Zue 
m fmem. Proponit ergo nobis divina promissa. ^ 

Psalm,.« proponendo inferni tormenta. 

ef peccatores loqueos; ignis et sulphur 

et spintus procellarum pars calicis eorum; Apocalypsis Et 
pars eorum in stagno ignis et sulphuris. Et ascendet fumus 
tormentorum eorum in saecula saeculorum. Haec proponit 
^ ubi dictum est, quod tenebrae erant 

super factem abyssi, usque ad finem.—Proponit ergo inter¬ 
na spectacula, extrinseca exempla, caelestia promissa, infer- 
ni supphcia. 


12. Si ista tibí non sufficiunt, sed vis exire et alibi quae- 
rere rafectionem intellectus; adhuc dabit tibi, alias arbores, 
alios fructus, m quibus potes refici. Illustrat antrorsum per 
praecepta directiva; retrorsum, per districta indicia- dex- 
trorsum, per sev^a solatia; sinistrórsum, per dulcia séu be- 
nigna flagella.' ^Oportet enim lumen habere ante se. Man- 
datumemra lucerna est, et lex lux'"; haec dirigit in caelum. 


unde: Si vis ad vitam ingredi, serva mamdata, quibus addun- 
tur consilia; haec proponit nobis Scriptura ubique. Unde in 
illo Psalmo. Beati immaculati, et: Legem pone mAhi, Domine, 


Abigail vide I Reg., 2^, ss, Aristóteles, 
ut fieiíf’íTw f’M virtutem versari “circa actiónes, quae, 

“ ¿dem (I Veíaí)fcysicae, c. i) ait, «omnes circa singuiare sunt». 

(, í'—Sequens locus est loan., 14, 2 ; tertius Ps ti, 

8-10. Vulgata tn tegmine pro snh timbra. Ouartus est Vpoc 7 i'"' 
qumtus Ps. 15, 10. -T-puc., /, 1, , 


A. O. XV. 

I°7;—Sequens locus est Apoc., 21, 8 : Pars illorum erit 
in stagno ardenti igne ct suiphure. Tertius (Et ascendet) est Apoc., 
14, II ; quartus Gen., i, 2. / 1 > 

16 T»_ _ /-X ’ ’ 


•‘“ti y v.T'Cii., i, 

2., 23-—Sequens locus e.st Alatth., iq, 17; ibrd v -’i ue 
consihis ; tertius Ps. 118, i et 33. ^ ' 


nciidencia, de pureza, te propone ejemplos de toda virtud 
nnnesta. Como la virtud se traduce en obras concretas, no 
hasta una norma directiva interior si no hay ejempli^ con- 
erPtos- por eso la Escritura propone antbas cosas. Contra 
la ira dió la norma: La respuesta suave quebranta la ira; 
considera el ejemplo de Abigail, que quebrantó la ira de 
David. 


10. Asimismo, ilustra de arriba por las pron^sas divi¬ 
nas- pues la Escritura enseña lo que hay arriba. Por donde 
dice el Apóstol: Sabemos que si esta casa terrestre en que 
habitamos viene a destruirse, nos dará Dios en el cielo otra 
casa no hecha de mano de hombre y que durara eterna¬ 
mente--y: En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones, 
dice el Salvador; y en los Salmos se lee; Los Ittjos de los 
hombres esperarán bajo las sombras de tus alas. Quedaran 
embriagados con la abundancia de tu casa y les horas beber 
el torrente de tus delicias. Por que en ti esta la fuente del 
vivir, y en tu luz veremos la luz; y»aquello^ del Apocalipsis. 
El Cordero que está en medio del solio será su pastor, y los 
llevará a fuentes de aguas vivas; y en el Salmo se lee; En 
tu diestra se hallan delicias eternas. Nos propone, pues, las 
promesas divinas. 


11 Ilustra también de abajo, proponiendo los tormentos 
del infierno. Dice el Salmo: Lloverá lazos sobre las pecado¬ 
res - el fuego y el azufre y el viento tempestuoso son el cáliz 
que les tocará; y el Apocalipsis; Y su suerte sera en el lago 
que arde con fuego y azufre. Y el humo de sus tormentos 
estará subiendo por los siglos de los siglos. Esto propone 
la Escritura desde el principio, donde se dice que las tinie¬ 
blas cubrían la superficie de la tierra, hasta el fin. Propone, 
pues, espectáculos interiores, ejemplos exteriores, promesas 
del cielo, tormentos del infierno. 


\ 

i 


12. Si esto no te basta, y quieres salir y buscar en otra 
parte pasto para el entendimientto, te mostrará aún otros ar¬ 
boles, otros frutos con los cuales podrás alimentarte. Dustra 
hacia adelante por preceptos que dirigen; hacia atras, por 
juicios rigurosos; hacia la derecha, por consuelos sueros, 
hacia la izquierda, por suaves o benignos castigos. ^Porque 
es necesario llevar luz delante de sí. El mandamiento es_ a 
'lanera de antorcha, y la ley corno una luz; ésta dirige al c^- 
lo, por lo que se ha dicho: Si quieres entrar en la vida, guarda 
tos mandamientos, a los cuales se añaden los consejos, ^fiue 
líos nos propone la Escritura en todas partes. Asi en el bal- 
ifio: Bienaventurados los que proceden sin mancilla, y: Dad- 
¡oh Señor!, por norma el camino de tus justísimos man- 
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viam iiistificationum tuarum etc., in omni versu fit mentio 
de mandatis vel sub nomine legis, vel testimonii, vel eloquii, 
vel alicuius nominis aequivalentis. Unde etiam apud Hebraeos 
omnes versus unius octonarii ab eadem littera incipiunt; quod 
non potuit servan apud nos, ut viginti duae litterae respon- 
deant viginti duobus octonariis; et quilibet habet octo ver¬ 
sus. Unde etiam Augustinus turbatus fuit circa tantam 
identitatem; quod tamen est magna scientia et mira varie- 
tas. Nam et ipse Augustinus semel vidit unam arborem pul- 
cherrimam, habentem viginti dúos ramos, et quilibet habe- 
bat octo ramusculos, et de illis guttae dulcissimae rorabant. 
Et intellexit, quod illa arbor esset Psalmus: Beati immacu- 
lati in vía. Unde meditatio legis í.umme necessaria est; Psal¬ 
mus Beatus vir, qui non abiit in consilio impiorum, sed 
in lege Domini fuit voluntas eius. Et erit tanquam lignum, 
quod plantatum est secus decursus aquarum. In Ecclesias- 
tico: In multis operibus eius ne fueris curiosas, sed quae 
praecepit tibí, illa cogita semper. 

13. Item, illustrat Petrorsum per districta indicia. Sem¬ 
per enim fecit Deus districta indicia de transgressionibus 
praeceptorum, ut de lucífero, de Adam, de uxore sua, de Cain, 
de luxuriosis, super quos diluvium venit, de superbis, qui 
aedificaverunt turrim, de Chananaeis, de Israel. Simiíiter, 
novum testamentum plenum est iudiciis. ludicium autem 
est retro, praeceptum ante. ludicium respicit praeceptum; 
si transgredieris, punieris; nisi sequaris lucem dirigentem, 
gladius percutiet te; Psalmus'": Nisi conversi fueritis, gla- 
dium suum vibrabit, arcum suum tetendit et paravit illum, 
et in eo paravit vasa mortis, sagittas suas ardentibus effe- 
cit. Arcus, ludicium Scripturae; duritia ligni, vetus testa¬ 
mentum; chorda, quae lignum flectit, novum testamentum; 
iudicia leviora et duriora, sagittae. Psalmus: Lex Domini 
immaculata convertens animas; testimonium Domini fidéle, 
sapientiam praestans parvulis. Iudicia Domini vera, iusti- 
ficata in semetipsa etc. 

14. Item, dextrorsum illustrat per severa solatia. Nec 
sine causa dicuntur solatia severa et flagella benigna, quia 


" Quod hic et paulo inferius de .\ugustino affertur invcnire non 
potuiniiis. In fine expositionis huius Psalnii (serra. 32, n. 8) ipse tan- 
git ea quae hic praemilluntur, sei'licet quod wtoni versus singulis 
litleris alphabeti Hebraei subiacent, et quod hoc ñeque in translatio- 
ne Craeca ñeque Latina invenire ¡x)tuit. Cf. de hoc Hilarias, Tracta- 
tiis in Psaliiiuiii iiS, prolog., n. i ss. ; .\mbrosius, In Psainmin iiy, 
prolog., n. I .ss., et Haymb, in eunidem l’salmum 

Psalm. I, j-3. Post iinpioruin a Vulgata plura annectuntur.— 
Sequens locas est Kccli., 3, 22. 

P.salni. 7, 13 et 14. .\ugustinus, linarrat. in Psalmum 7, n. 14 i 
nArcum ergo istum Scripturas sanctas liltenter acceperim, ubi fortitu- 
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damientos, etc.; en todos los versos se hace mención de los 
mandamientos con el nombre de ley, o de testimonio, o de pa¬ 
labra, o de algún otro nombre equivalente. Más aún: en el 
texto hebreo, todos los versos de cada octava empiezan con 
la misma letra, lo cual no pudo observarse en el nuestro, de 
manera que las veintidós letras respondan a las veintidós oc¬ 
tavas; y cada octava consta de ocho versos. Y hasta San 
Agustín mismo se llenó de. asombro al ver tanta identidad, 
en la cual se encierra a la vez mucha doctrina y variedad 
maravillosa. Pues el mismo San Agustín vió en cierta oca¬ 
sión un árbol hermosisimo, de veintidós ramas, cada una 
de las cuales tenía ocho pequeñas, y de ellas destilaban dul¬ 
císimas esencias. Y entendió que aquel árbol era el Salmo: 
Bienaventurados los que proceden sin mancilla. Así, pues, 
la meditación de la Ley es del todo necesaria; según atesti¬ 
gua el Salmo: Dichoso aquel varón que no se deja llevar de 
los consejos de los malos, sino que tiene puesta su voluntad 
en la ley del Señor. Y será como el árbol plantado junto a 
las corrientes de las aguas. En el Eclesiástico se lee: No 
seas curioso escrudiñador de sus muchas obras, sino que 
piensa siempre en lo que te tiene mandado. 

13. Ilustra, además, hacia atrás por los rigurosos jui¬ 
cios. Porque siempre hizo Dios rigurosos juiciog de las trans¬ 
gresiones de los mandamientos, como en lucifer, en Adán, 
en su mujer, en Caín, en los lujuriosos, sobre los cuales vino 
el diluvio; en los soíjerbios, que edificaron la torre; en los 
cananeos, en Israel. Igualmente, el Nuevo Testamento está 
lleno de juicios. Pero el juicio viene detrás, el mandamiento 
delante. El juicio hace relación al mandamiento; si quebran¬ 
tas éste, serás castigado ; si no sigues la luz que dirige, te 
herirá la espada; dice el Salmo: Si vosotros no os convirtie¬ 
reis, vibrará su espada; entesado tiene su arco y asestado, 
y en él ha puesto dardos mortales, tiene dispuestas sus abra¬ 
sadoras saetas. El arco es el juicio de la Escritura; la dureza 
del árbol, el Antiguo Testamento; la cuerda, que doblega el 
árbol, el Nuevo Testamento; los juicios más o menos suaves 
y rigurosos, las saetas. Dice el Salmo: La ley del Señor es in¬ 
maculada y convierte las almas; el testimonio del Señor es 
fiel y da sabiduría a los pequeñuelos. Los juicios del Señor 
son verdad; en sí mismos están justificados, etc. 

14. Ilustra también hacia la derecha con los severos con¬ 
suelos. Y no sin razón se dicen severos los consuelos y be- 


lint novi testamenti, quasi ñervo quodam, durilia veteris flexa et 
edomila est. Hiñe tamquam sagittae eniittuntur .Apostoli, vel divina 
praevonia iaculantur».—Sequens loeus est Ps. 18, 8 et lo ss. 




I 
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solatia s,unt priculosa. Vide Adam, Saúl, Salomonem, lero- 
boam idololatram et primum angelum, quibus ómnibus so- 
latia temporaha et excellentiae fuerunt occasio ruinae. Sunt 

placent; quando autem non 
’ ingerit homo. Unde Christus noluit habere 

solatium temporale, quia cadent a lattre tuo müle, et de- 
cem millm a dextrls tuis^'’ etc. Plus debet quis velle esse in 
ista parte, in qua pauciores cadunt. 

rio per benigna flagella illustrat. Un¬ 

de Donimus permisit, Abel iustissimum interfioi. Vide Noe 
qui centum anms fabricavit arcam, et posuit ibi quidquid ha- 
bebat, et totus mundus ipsum deridebat.—Et addidit hlc 
quod rex Franciae non posset hodie talem facere, qui con- 

mensuram cubitorum geometri- 
corum .—De Abraham similiter, Isaac et lacob, qui peregri- 
nati fuerunt; et loseph, qui exaltan non poterat, nisi prae- 
cessisset venditio, incarceratio et humiliatio. Vide MoysL 
quem Deus debebat praeponere toti mundo, quomodo fuit 
Pffcebat ovSs per quadraginta annos unius sacer- 
dotis . Simihter David, quandiu fuit in tribulatione, fuit 
optimus et ad regnum venit per tribulationes; et post, cum 
íuit m prosperitate, multa peccata commisit. Similiter Eze- 
chias in infirmitate valde humilis fuit, sed postea superbus 
m adventu nnntioram Babyloniorum. Vide Eliam paupercu- 
hatebat ad comedendum, nisi quod corvus sibi 
f paupercula vidua; qui tamen caelum clau- 
debat. Vide loannem Baptistam, qui septem annorum intra- 
yit desertum et ibi super lapillos iacebat. Similiter de Chris- 
Lf- Similiter dicit Paulus^: Lapidati sunt, 

occisione gladii mortui sunt, cir- 
in meZofis etc. Flagella ergo suiTt suavissima. Aut 
g eus flagellat, aut non. Flagellat autem omnem filium, 

11 p ‘Vugustinus, h'iiarratio ifi Psalnimn go, serm, r, 

Aii^ustinus, Quacstioiies in Gcnesim, q. 4 • «Cubitum autem 

vale;e\«lntum na“lr!a cubila 
versionem’ nii- ^'^oniilia 2 ni Gencsini, n. 2, .secnuuliiiii novam 

\er. lonem, ait . «Nos autem didicimus a quoniam ev Ilehraeoriiin 
¡wntionljus, trecentos cubitos dictas fuisse pares illis tmos ueomeirae 

nnl nqnaí^inta millja cubitorum nostrorum, similiterque in latitudine 

Idtndo f?;; r cubitum ex i8 pollicibus constare, lon- 

snm°ppnm^frV ‘ long'tvdmis 135000 ipediim nostrorum sive 27000 pas- 
-um pometricorurn, videhcet novem leucarum [!] ex tribus millibus 
passibus yeometricis constantium). 

US K p i de Ezechia Isaí., 

Luc^V et 3!'Í s°s’. ' ^ i de loanne 

■“ ilebr., II, 37.— Sequens locus est ibid., 12, fi. ; 
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nignos los castigos, porque los consuelos son peligrosos. Mira 
a Adán, a Saúl, a Salomón, a Jeroboán el idólatra y al primer 
Angel, para quienes los consuelos temporales y las excelencias 
fueron ocasión de ruina. Pero son ocasión de ruina cuando 
agradan; cuando no agradan, no afectan al hombre. Asi Cris¬ 
to no quiso tener consuelo, temporal, porque caerán a tu lado 
mil y diez mil a tu diestra, etc. Debe preferirse estar en el 
lado, donde menos caen. 

15. Además, ilustra hacia la izquierda con los benignos 
castigos. Así permitió el Señor que el justísimo Abel fuese 
muerto. Mira a Noé, que tardó cien años en fabricar el arca, 
y todos se mofaban de él.—Y añadió aquí que el rey de Fran¬ 
cia no podría hacer otra semejante, ^si se tiene en cuenta su 
medida en codos geométricos.—Lo mismo se observa en Abra- 
hán, Isaac y Jacob, que tuvieron que irse por tierras extra¬ 
ñas; y en José, quien no hubiese sido exaltado sm haber 
precedido la venta, la cárcel y la humillación. Mira como fue 
humillado Moisés, escogido de Dios para ponerle al frente 
de todo el mundo; empleábase en apacentar las ovejas de 
cierto sacerdote por cuarenta años. De igual manera David, 
mientras sufrió tribulación, fué muy bueno y llegó también 
al reino por tribulaciones; después, en cambio, puesto en pros¬ 
peridad, cometió muchos pecados. Así también Ezequias fue 
muy humilde en la enfermedad, pero soberbio después a la 
llegada de los embajadores de Babilonia. Mira a Elias pobre- 
cito, que no tenía de comer sino lo que le servia el cuervo y 
aquella pobrecilla viuda; el cual, con todo, cerraba el cie¬ 
lo. Mira a San Juan Bautista, retirándose al desierto a los 
siete años y acostándose allí sobre la grava. Tal fué también 
la suerte de Cristo y de los Apóstoles. Así dice también San 
Pablo; Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muer¬ 
tos a filo de espada; anduvieron girando de acá para alia 
cubiertos de pieles de oveja, etc. Los sufrimientos son, pues, 

_J _ 1 n/ttO Jl/? 


aiuy suaves. Pues o castiga Dios o no. A cualquiera que recibe 
por hijo suyo, azota. Esta verdad está comprobada por he- 
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.1 


quem recipit. Probata est haec per particularia; ergo debet 
inferri universaliter. 

16. Adhuc etiam habet Scriptura arbórea ad reficien- 
dum. Illustrat autem ex bis quae sunt ex opposito. Ostendit 
enim nobis acies infinitas contra nos, modo per septem du- 
css'', modo unum bellum, modo multa. Istud bellum est ab 
illo die, quo Michaél tt Angelí eius proeliabantur cum dra- 
cone. Imminet autem nobis triplex bellum: bellum domesti- 
cum, bellum civile et campestre.—iPrimum cum carne, quae 
habet multas acies; haec ancilla semper parata est aperire, 
sicut Eva. Unde: Ab ea quae dormit in sipu tuo, custodi 
claustra oris tui^. 

17. Item, bellum civile est tentatio mundi. Omnis enim 
creatura est in muscipulam ”, quia creaturae pulcritudo tra- 
hit homines. Unde: Vanitas, inquit, vanitatum, et omnia va- 
nitas. Quid habet homo de universo labore suo, quo laborat 
sub solé? Vane et frustra fit de quo nihil relinquitur homini 
in morte, et ideo cuneta vanitas; in Psalmo: Averte oculos 
meos, ne videant vanitdtem. 

18. Item, est bellum campestre, hostile cum daemonibus, 
qui die ac nocte infestant, modo magnificando, ut praesu- 
mamus, modo per considerationem scientiae, modo per con- 
siderationem sanctitatis; modo faciunt hominem iracundum, 
et sic diabolicum et adimpletum spiritu malignitatis; et fa¬ 
ciunt eum cadere in tristitiam et desperationem, et sic de 
aliis. Haec docet fugere Scriptura. Quae enim scientia docet , 
fugere contrarias potestates? Nulla. 

19. Item, illustrat in gyro, ut non esse fugiendum, quia 
undique praesidium habemus. Habemus enim ipsum Domi- 
num et Angeles circa nos; unde in Psalmo*': Montes in cir- 
cuitu eius, et Dominas in circuitu populi sui. Unde puero 
Elisaei clamante propter latrones Syriae, qui volebant eum 
capere, dixit Elisaeus: Domine, aperi oculos pueri huius, et 
aperuit Dominas. Et ecce, moas plenas equorum et curruum 
igneorum in circuitu Elisaei. lacob etiam, timens fratrem 
suum, vidit Angeles, unde dixit: Castra Dei sunt haec. Unde 
Psalmus dicit: Dominas illuminatio mea et salas mea, quem 
timebo? Et alibi: Nisi quia Dominas erat in nobis, dicat mine 
Israel etc., usque in finem. 

” Esther, i, 14.—.Seqtiens locus est .Xpoc,, 12, 7. 

* Mich., 7, 5. 

“ .Sap., 14, II : Quoniam creaturae Dei in odium faelae sunt et 
in lentationem aniniabus honiinuin et in inuscipuiain pedibus insi- 
pientiuni.—Seqiiena locus est Kcele., i, 2 s. (cf. Hieronvmus in hunc 
lociim) ; tertiiis Ps. 118, 37. Kpist. I Tim., 6, 7 : .Wihil enim intuli- 
ntus in hunc niunduin, haud diibiuni, quod ncc auferre quid po.':- 
siuniis. 

” Psalm. 124, 2.—Seqtiens locus est IV Rej?., 6, 17 ; tertiti.s 
Gen., 32, 2 ; quartus Ps. 26, i ; quintus Ps. 123, i ss. 


chos particulares; por lo tanto, debe aplicarse universal¬ 
mente. 


16. Tiene aún la Escritura árboles de donde alimentarse, 
porque ilustra de lo que es contrario. Pues nos muestra innu¬ 
merables ejércitos frente por frente de nosotros, ya por me¬ 
dio de los siete magnates, ya de una guerra, ya de muchas. 
Esta guerra data del día en que San Miguel y sus Angeles pe¬ 
leaban contra el dragón. Y nos amenaza triple guerra : guerra 
doméstica, guerra civil y campal.—-La primera con la carne, 
que cuenta con numerosos ejércitos; esta criada siempre está 
pronta a abrir, como Eva. Por lo cual está escrito: No des¬ 
cubras los secretos de tu corazón a la que duerme contigo. 

17. Es asimismo una guerra civil la tentación del mun¬ 
do. A todas las criaturas se las hace servir de lazo, ya que 
la hermosura de las criaturas atrae a los hombres. Por lo 
cual: Vanidad de vanidades, se ha dicho, y todo vanidad ¿ Qué 
saca el hombre de todo el trabajo con*qve se afana debajo de 
la capa del sol? En balde y sin provecho se hace aquello de lo 
cual nada se reserva el hombre al morir, y por eso todo es 
vanidad; en el Salmo se lee; Aparta mis ojos para que no 
miren la vanidad. 

18. Hay también una guerra campal, con los demonios 
por enemigos, que día y noche causan estragos, ya aumentan¬ 
do, para que presumamos, o en orden a la ciencia o en orden 
a la santidad; ya vuelven al hombre iracundo, esto es, dia¬ 
bólico y lleno de espíritu de maldad, y lo hacen caer en tris¬ 
teza y desesperación, y así por el estilo. La Escritura enseña 
a huir de todo esto. Pues ¿qué ciencia enseña a huir de los 
poderes enemigos? Ninguna. 

19. Ilustra también en derredor, que, por ejemplo, no 
hay que huir, porque tenemos defensa de todas partes. Te¬ 
nemos, en efecto, en torno nuestro al Señor mismo y a los 
Angeles; por donde se dice en el Salmo; Circuida está (Jeru- 
salén) de montes, y el Señor es el antemural de su pueblo. 
Asi, como gritase el criado de Elíseo a causa de los ladrones 
de Siria, que querían cogerle, dijo Elíseo; Señor, ábrele los 
ojos a éste, y se los abrió. Y miró y vió el monte lleno de 
caballos y carros de fuego que rodeaban a Elíseo. También 
Jacob, temeroso de su hermano, vió a los Angeles, y dijo: He 
oquí los campamentos de Dios. Y el Salmo dice; El señor es 

luz y mi salvación, ¿a quién he de temer yo? Y en otro 
lugar ; A no haber estado el Señor con nosotros, diga ahora 
Israel, etc., hasta el fin. 
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20. Item, illustrat e longinquo per figurarum signa: fa- ■ 

cit autem figuras de ómnibus. Omnia autem, quae sunt in 
mundo, reducuntur ad duodecim, quibus utitur Scriptura ’ 
quae sunt signa longinqua: caelestes formae, elementares na- V 
turae, meteoncae naturae, minerales naturae; naturae ger 
minum, natatilium, volatilium, gressibilium; humana organa 
humanae vires, humana opera, humanae artes. ' 

21 . Primum ergo est forma caelestis. Utitur enim Scrin- 

tura ómnibus caelis et stellis; Psalmus": Caeli enarrant gií ■ 
uam nei et opera vmnuum eius annuntiat firmamentum- et ■' 
hicciesiasticus: Altitudinis firmamentum pulcritudo eius. Le- 
ctes caeli m visione gloriae. ^ 

^°™ae elementares: Ígnea, aérea, aquea, terrea; 
mnibus utitur Scriptura.—Naturae meteoricae, ut nube plu¬ 
via, rore, nive etc.; et luminibus apparentibus in cáelo,’ flu- 
minibus, stagnis, quibus ómnibus utitur. — Naturae etiam 
sunt minerales, ut septem metalla principalia et lapis pre- 
tiosus, ut lapis onychinus; in Genesi “ legitur: /bi invenitur 
bdelhum et lapis onycMnus; et ibidem: Ubi nascitur aurum 
et aurum terrae illius optimum est. Et in Ajpocalypsi duode- 
cim lapides pretiosi.—^Sunt etiam naturae germinum ut ar- 
borum, herbarum, plantarum, seminum; de olere, gramine 
aliisque tractat de térra nascentibus. 

etiam naturae natatilium, ut tractat de levla- 
t an de piscibus, de cetis.—^Sunt naturae volatilium, ut de 
accipitre, de aquila, de columba, de passere; et est magnum 
mysteriurn, quare tantum tria genera volatilium ponuntur 
in sacrificio . Loquitur etiam de avibus lucifugis et de ama- 
tricibus lucis.—Item, de animali gressibili. de serpente, de 
coiuhro: (¿uasi a facie colubri fuge peccatum qualiter per- 
misit Deus tentationem fieri per serpentem. Item,, de vulpi- 
porcis, de cervo, de hinnulo, de ursu, de 
bdbus. Nec sine mysterio etiam tantum tria genera gressibi- 
lium offerebantur vel sacrificabantur. 

24. Item, naturae hominis, de cuius partibus Scriptura 

“ P.-íalm, i 8 , 3 -^Sequens locas est Eccli., 43 , i, 

A i, habetur sequens locas, Subinde 

re^jicitar Apoc., 29, 19 s.—Isidoras, Etyniologiac, xvi, c. 17 : «.Sep- 

frmii ““í®™ genera metallorum ; aurum, argentum. Ies, elec- 
inira .stagmim, plumbum et quod domat omnia Strrnmi, 
lob, 40, 20; An extrahere poteris ¡eviathan hamo etc 

avibus holocausti oblatio 'hierit Do- 
, turturibus aiit piillis columbae. His duobus generibus vo- 

f in sacrificio leprae expiandae, ibid., 14, 

4 . 1 raecepit [sacerdos] et qiii purificatur, tit offerat dúos passeres 
VIVOS per se etc. ^ 

t-evit., I, 2 et 10, tria genera gressibilium pro 1 
sacrificio recensentur, scilicet boves sive vituli oves et caprae. 

Cf. supra collat. 14, n. 21. 
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20. También ilustra de lejos por las señales de las figu- 
ras, y echa mano de todo para ellas. Todo cuanto hay en el 
mundo se reduce a doce cosas, de las cuales se sirve la Es¬ 
critura, y son las señales lejanas: cuerpos celestes, natura¬ 
lezas elementares, naturalezas meteorológicas, naturalezas 
minerales; naturalezas de gérmenes, de nadadores, de voláti¬ 
les, de andadores; órganos humanos, fuerzas humanas, tra¬ 
bajos humanos y artes humanas. 

21. En primer lugar está el cuerpo celeste. Se vale, pues, 
la Escritura de todos los cielos y estrellas; dice el Salmo. 
Los cielos publican la gloria de Dios y el firmamento anun¬ 
cia las obras de sus manos; y el Eclesiástico: Hermosura del 
altísimo cielo es el firmamento, la belleza del cielo es una 
muestra en que se ve la gloria. 

22. Las naturalezas elementares; del fuego, del aire, del 
agua, de la tierra; de todas echa malio la Escritura. Natu¬ 
ralezas meteorológicas, como de- la nube, la lluvia, el rocío, 
la nieve, etc.; y de las luces que aparecen en el cielo, de los 
ríos, de las lagunas, de todo ello echa mano. ^Hay también 
naturalezas minerales, como los siete metales principales y la 
piedra preciosa, como la piedra cornerina; en el Génesis .se 
lee: Allí se encuentra el bdelio y la piedra cornerina; y en el 
mismo lugar: En donde se halla el oro, y el oro de aquella 
tierra es finísimo. Y en el Apocalipsis se mencionan doce pie¬ 
dras preciosas.—^Hay también naturalezas de gérmenes, como 
de árboles, de hierbas, de plantas, de semillas; trata de horta¬ 
lizas, de pastos y demás producciones de la tierra. 

23. Hay también naturalezas de nadadores; asi habla de 
leviatán, de peces, de cetáceos.—Hay naturalezas de volátiles, 
como el gavilán, el águila, la paloma, el pájaro, y es gran mis 
teño por qué sólo se admiten en el sacrificio tres clases de 
volátiles. Y habla de aves que huyen de la luz y de aves que 
aman la luz.—Asimismo, de animales andadores, de la ser¬ 
piente, de la culebra: Como de la vista de una serpiente, asi 
huye del pecado; cómo permitió Dios que se verificase la ten¬ 
tación por la serpiente. Habla también de zorras, de la cabra, 
'le los puercos, del ciervo, del cervatillo, del oso, de los bue¬ 
yes. Tampoco deja de haber misterio en que solamente tres 
clases de andadores se ofrecían o sacrificaban. 

24. De igual manera, la naturaleza humana, de cuyos 
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toctat partim ad Deum translatis, partim ad Angeles. Unde 
Dionysms- ostendit, quid significant membra humana in 
Angelis. Item, vires vegetabiles. vires sensibiles, rationa- 
les etc., quibus ómnibus Scriptura per totum utitur.—Item 
de openbus humanis, ut constructione domorum, puteorum’ 
agricultura, mercatura; et de ómnibus artibus liberalibus et 
in.6cli3,nicis. TIigoIo^us modo n+ífnv« ni- -j.* — 


mechanicis. Theologus modo eis utitur ut arithmeticus, modo 
ut astrologus, modo ut geometer: modo videbis eum rheto- 

rpm. TVir>nr> 


j-- viucui» eum meto- 

rem, modo medieum. 

consideratione est periculum, quia periculum 
est nimis longe recedere a Scripturae domo; puer enim nun 
quam yult multum recedere a domo. Sic periculum est in 
scientiis, quod tantum diffundant se per eonsiderationes ha- 
rum scientiarum, ut postea ad domum Scripturae redire non 
possint, et quod intrent domum Daedali ut exire non pos- 
sint. Mehus est gnim tenere veritatem quam figuram. Si ego 
viderem faciem tuam et rogarem te, ut apportares mihi spe- 
ralum clarum ut ibi viderem faciem tuam; stulta esset ista 
^titio. Sic est de Scnpíuris sanctis et figuris aliarum scien- 


26. Item, illustrat per gratiarum dona e vicino, quae 
supplent omnia, quae non habet industria. Multi enim vene- 
runt hospites scientiae, scilicet ad domum nostram et ad nos- 
tram industriam; sed in his debet industria ponere terminum. 
Unde illustrat haec Scriptura e vicino; unde non oportet lon¬ 
go ire pro re, quae prope est. Describit enim Scriptura dona 
Spintus sancti per totum; in loanne*": lesus fatigatus ex 
itinere sedebat super fontem; sequitur: Omnis, qui bibit ex 
aqua hac sitiet tterum; qui autem biberit ex aqua, quam ego 
dabo ei, in eo fons aquae salientis in vitam aeternam.— 
nde dúplex aqua notatur; describitur enim notitia una exte¬ 
rior, de qua qui plus bibet plus sitit; alia interior, de qua 
Qui credit in me, sicut dicit Scriptura, flumina de ventre eius 
aquae vivae. Hoc autem dixit de Spiritu sancto, quem 
aoceptun erant credentes in eum. Istae sunt aquae de fonti- 
bus Salvatoris, scilicet notitiae gratiarum reficientes ani- 


27. luxta haec mysteria est mysterium ligni vitae et 


” De caelesti Hierarchia, t. 15, § 
Scilicet labvrinthuni Cretensem, 


luuvnntnum Lreteiisetn, quem Da 
Acgyptlo sumiptum fecit 
li J. XXX\I, C. 13 {19). Praeter hos dúos idem 


quem Daedalus, pater Icari, 
>tu:m fecit, iit narrat Pliniti-. 
-IOS Ídem referí labvrinthuni 


; , •-’ J iucLci nos anos itlem referí Lihvr nihiiiii 

du n ":r;i;“-o^r“r’ Itaucum.-Ad hoc [^^DcuIiim-.aZ;" "- 

thenloglam Bonaventurae De rednetione artinm ad 


Sfn halietur sequens locus. 

loan., ,, 38 s.^Cf. Gregoriu.s, XIX Moraliuni. c fi 


quens locus est Isai. 
Salvatoris. 


ariu.s, XIX Moralimii, c. 6, n. g.—-Se- 
Haiirietis aqiias in gandió de fontib»^ 


miembros trata la Escritura, refiriéndolos a veces a Dios, 
otras veces a los Angeles. Y San Dionisio demuestra que 
cignifican los miembros humanos en los Angeles.—Y hay 
energías vegetativas, energías sensitivas, racionales, etc^ de 
todas las cuales hace uso la Escritura.—Ademas, de las obras 
de los hombres, como de la construcción de casas, de pozos, 
de la agricultura, de ila mercadería y de todas las artes libe¬ 
rales y mecánicas. El teólogo se vale de ellas ya como arit¬ 
mético, ya como astrólogo, ya como geómetra,; ahora le veras 
como profesor de elocuencia, ahora como medico. 


25. En esta investigación hay un peligro, porque peligro 
es alejarse demasiado de la casa de la Escritura; y nunca 
gusta al niño alejarse mucho de la casa. Este peligro hay en 
las ciencias, a saber, que se entretenga uno de tal manera en 
investigaciones propias de estas ciencias, que no pueda volver 
luego a la casa de la Escritura, antes bien entre en la de De¬ 
dalo, sin salida posible. Porque mejor es estar en posesión de 
la verdad que de la figura. Si, viendí yo tu rostro, te pidiese 
que me traigas un espejo terso donde verlo, sena nema la 
tal petición. Esto mismo sucede en cuanto a las Esctituras 
santas y las figuras de las demás ciencias. 


26. Ilustra también de en derredor por los dones de las 
gracias, los cuales suplen cuanto la industria " no alcanza. 
Porque muchos huéspedes de la ciencia vinieron ^^^ro decir 
a nuestra casa y a nuestra industria; pero en esto la industria 
debe dar por terminada su intervención. La Escritura si que 
los ilustra en derredor; por lo cual no condene ir ^s en 
busca de lo que está cerca. Porque la Escritura describe por 
toda ella los dones del Espíritu Santo; en San 
Jesús, cansado del camino, sentóse asi sobre el brocal de este 
pozo ■ y sigue: Cualquiera que bebe de esta agua tendrá otra 
vez sed; pero quien bebiere del agua que yo le daré, pe hara 
en él fuente dé agua que brota para la vida eterna. Por 
donde se hace mención de dos clases de agua; se describe, en 
efecto, un conocimiento exterior, del cual quien mas bebiere 
más sed tendrá; otro interior, del cual se lee: Del seno de 
aquel que cree en mí manarán, como dice la Escritura, nos 
de agua viva. Esto lo dijo por el Espíritu Santo, que habían 
de recibir los que creyeren en él. Esas son las aguas de las 
fuentes del Salvador, es decir, los conocimientos de las gra¬ 
cias que son el alimento de las almas. 


Toca a estos misterios el misterio del árbol de la vida 


i. 


“• Cf. Lexicón: Industria. 
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mysterium ligni scientiae boni ef mali^. Qui enim tantum 
quaerit notitiam gustat de ligno scientiae boni et mali. Et 
noc significatum est in Isaia: Pro eo quod abiecit populus 
lile aguas Siloé, quae currunt cum süentio, et assumsit rrub- 
gis Rasin et füium Romeliae; propter hoc, ecce Dominus ad- 
ducet super eos aguas fluniinis fortes et multas. Ut dicit Hie- 
ronymus, aquae Siloe currunt cum magno murmure; ergo 
manifestum, quod intellectus alius est ibi.—Aquae curren- 
tes cum silentio sunt sacra Scriptura, quae nisi in silentio 
addisci non potest; et ibi fit illuminatio. In signum huius 
dicturn est caeco “: Vade, lava in natatoria Siloé, quod in- 
terpretatur Missus. Aquae enim istae per revelationem sunt. 
Sed oportet prius linire oculos luto ex sputo et pulvere fac- 
to; saliva est sapientia; pulvis, caro Ohristi; lutum, fides 
de mysterio incarnationis.—(Qui autem quaerunt Rasin et fi- 
lium Romeliae sunt qui quaerunt exteriores scientias. Et ideo 
princeps Assyriorum dominabitur eis”; Dominus voluit. Et 
hic natandum est, quod filii Israel furtive habuerunt vasa 
argéntea Aegypti*; s^ postea nunquam voluit Dominus 
quod reverterentur. 

j dixit: Credite mihi, quod adhuc erit tempus, quan- 

do nihil valebunt vasa aurea vel argéntea, id est argumenta; 
nec erit defensio per rationem, sed solum per auctoritatem. 
Unde in signum huius Salvator, quando tentatus fuit, non 
defendit se per rationem, sed per auctoritates “, et tamen be- 
ne scivisset per rationes. Significavit enim, quid facturus est 
Corpus suum mysticum in tribulatione futura. 

^'S.num etiam vitae etc. Sequens lociis 
o S-—Hieronymus m hunc locum (III Comment ) ait ■ 
«.Siíoe autem fontem esse ad radices montis Sion, qui non iuLnbu-; 
et^ antra*saS dTr'* ebulliat et per terrarum cóncava 

sumnf nnc ‘lubitare non pos- 

pro 

ttiw \ í [lesus] in terram et fecit !ti- 

uniirl ^ Imiwí IttÍMw super oculos eius. Glossa ordinario 

'ocum (cf. Augustinus, In loannis Evantic- 
iimi, tr. 44,_n. 2) : «Sicut pnmum hominem de limo terrae fornia- 
b genus luti genus humanum reformavit quia IVr- 

bum taro factum eil Saliva est sapientia, quae ex ore Altissimi pro- 
[Ecch., 24, 5]. Terra est caro Christi». 

* Cf. Isai., 8, 7. 

“ 3 . 22; II, 2; 12, 36. 

Matth., 4, 4 ss. 
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V el misterio del árbol del bien y del mal. Porque quicen sólo 
busca el conocimiento, come del árbol de la ciencia del bien 

V del mal. Y esto quiso decirse en Isaias: Por cuanto este 
lueblo ha desechado las aguas de Siloé, que corren sosegada¬ 
mente, y ha preferido a Rasin y al hijo de Romelía; por esto 
he aquí que el Señor traerá sobre ellos las aguas del no im- 
netuosas y abundantes. Según dice San Jerónimo, las aguas de 
Siloé corren con gran murmullo; es, pues, claro que tiene este 
nasaje otro sentido.—Las aguas que corren en silencio repre¬ 
sentan a la Sagrada Escritura, que no puede aprenderse sino 
en el silencio; y aquí tiene lugar la ilustración. Para demos¬ 
trar esto se dijo al ciego; Anda, lávate en la piscina de Siloe, 
nalabra que significa el Enviado. Porque esas aguas se en¬ 
cuentran por 1 a revelación. Pero es necesario aplicar a los 
oios el lodo formado de saliva y de polvo; la saliva es la sa- 
biduría; el polvo, la carne de Cristo; el lodo, la fe acerca del 
misterio de la encarnación.—-Los que, en cambio, buscan a 
Rasin y al hijo de Romelía, son los que buscan los conocimien¬ 
tos exteriores. Y por eso los dominará el rey de los asirios; 
Dios lo quiso así. Y hay que advertir aquí que los hijos de 
Israel se hicieron, por un ardid, con las alhajas de plata de 
Egipto, las cuales, con todo, nunca más quiso el Señor que 

se devolviesen. _ , , j 

28. Y dijo: Creedme que llegará tiempo en el cual nada 
valdrán las alhajas de oro y de plata, es decir, los argumen¬ 
tos ; ni habrá defensa por la razón, sino solo por la autoridad. 
Por donde, en prueba de ser esto así, el Salvador, al ser ten¬ 
tado, no se defendió con la razón, sino por autorii^des, y, con 
todo, bien hubiese sabido hacerlo por razones. Quiso, pues, 
dar a entender lo que había de hacer su cuerpo místico en la 
tribulación venidera. 
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C O T. L A 1' T o X I r 


Dk TERTIA visione tractatio sexta, quae AGIT de THEORIIC! 
SCRIPTURAE SIGNIFICATIS PER FRUCTUS, ET QUIDEM QUATENUS 
REFICIUNT AFFECTUM 


SLMMARIUM .—vt repclitio. llliistraíio intcUcctus per 
hai I ,canas ¡acia ordinatur ad aliad, scillcct ad rcfectionem 
yiectiis, i.~Mclius ¡tic ordinaiitiir quatuor ¡tltimi iiiodi illas- 
tratioms, qaain ordinati sant iii praeccdciite collatione 2 — 
Rcpclilur monitio contia perUalam proianac scicntiac 
Ubertas rcfcctiomun spiritaalium h, Scripiara; sed trauurc'de- 
beat ,H a/fcctam, ^.-PAR.S I: In oknkki.: di; tru-lici fructu i x 
I>U(D.F.C 1 M CÜXSIMRAyoMl/üS RRAECEDE.NTIS COLLATIOMS 1 >U(M 1 ) 
AMECTUM COLI.IOENDO. Hi oñiuitar a Christo. Ex primis qaa- 
tuor ontar fiadas gratiac; ex mediis qaataor fiadas iastitiac 
ex ultiiiiis fiadas sapieiitiae, s—Dc his loqailar Scripiara, 6. 

7. ^.—Oiinies lu fiadas sunl a Christo ct dacanl ad Christ ’am 
Probalar qaoad singalos, g-i2.-l\\KS II: De his trirus fruc- 

Iim s EORUMQUE QUADRUPLICI ACTU IN SPECIE ET DE DrODFClM 
FRUCTiurs SPIRITUS. Priiiw, de fiada graliae el qaadraplid 
cías acta secaiidam Scriptaram, ij.—Ad priiiiain adain, sci- 
icct gratíam stabilieiitcni per fidcin, disponitar anima per 
Senpturac spcdacula; Ítem ad sccundani. sciliccl gratiam per 
amorcm sanctificantcm, per excnipla Sanctoram, ¡q.—Uem, ad 
gratiam per spem sablc-eantcm, per promissiones; Ítem ' ad 
grahain per timorem inclinantem. per tormenta infernalia. 7,-.- 
Sccando, de fructa iastitiac ct qaadraplid das acta, sdiied 
faceré bona, fagere mala, formidare prospera, ferre adver¬ 
sa, ló.—Hi oriantar ex qaataor mediis considerationibas, 77.— 
Prunas actas, scilicet faceré bona, fit per directioncm prac- 
ccptoi am, iS, Secandas, fagere mala, fit per iadicia distrie¬ 
la, iq,—Tertius, formidare prospera, per severa solatia; quai- 
tas, ferré adversa, per dalcia ftagella, 20,—Tertio, de fracta 
sapientiae et qaadraplid das acta; est enim sapientia confor- 
tans, colladans, contemplans, collaadans, 21. — m oriantar ex 
qaataor altimis considerationibas; hoc docetar de primo acta, 
confortante, 22.—De secando acta collactante, 23.—De tertio, 
contemplante, 24.—De qaarto, coltaadante. Hiñe ascendendo 
sant daodccim fiadas, ordinati ad caritateni, ad qaam tota 
Sciiptara intendit, 2¿.—Similiter descendendo ftaant a cari- 
late daodccim fiadas spiritas, relati ab .Apostelo Paulo, 26.— ■ 

Safficicntia daodecim fracluam sccandam qaataor ex caritate 
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COLACION XVIII 

Tratado sexto sobre la tercera visión, que versa acerca de 
l.4S teorías de la Escritura significadas por los frutos, 
Y concretamente en Cuanto son alimento del afecto 

SUM.AJilO.— Introdacción y repetieión. La ilustración del entendi¬ 
miento obtenida por estas teorías se ordena a otra cosa, es de¬ 
cir, a la refección del afecto, i.—Se ordenan mejor que en la 
colación precedente los cuatro últimos inoaos de ilustración, 2.— 
Se insiste en el peligro de la ciencia profana, — .Abandancia 
de refecciones espirituales en la Escritura; pero deben llegar 
hasta el aféelo, 4. —PARTE I : Se trata ex general del fruto 

QUE EN orden AL AFECTO SE HA DE SACAR DE LAS DOCE CONSIDI> 
RACIONES DE LA PRECEDENTE COLACIÓN. Los friitos provienen de 
Cristo. De las cuatro primeras consJdcraciones proviene el fru¬ 
to de la gracia; de las cuatro medias, el fruto de la justicia; 
de las últimas, el fruto de la sabiduría, 5 .—De éstos habla la 
Escritura, ó-S.—Todos estos frutos vienen de Cristo y llevan 
a Cristo. Se prueba de cada uno, g-12. —PARTE) II ; De esos 

TRES FRUTOS Y DE SU CUÁDRUPLE .ACTO EN CONCRETO Y DE LOS 
DOCE FRUTOS DEL ESPIRITU. Primeramente, del fruto de la gra¬ 
cia y de su cuádruple acto según la Escritura. 13 .—Para el 
primer acto, esto es, para la gracia que consolida por la fe, 
se dispone el alma por medio de los espectáculos de la Plscri- 
tura; igual que para el segundo, esto es, para la gracia que 
santifica por el amar, por medio de los ejemplos de los San¬ 
tos. 14 .— Asimismo, para la gracia que eleva por la esperanza, 
por medio de las promesas, y para la gracia que inclina por 
el temor, por medio de los tormentos del infierno, 15 .—En se¬ 
gando lugar, del fruto de ta justicia y de su cuádruple acto, 
a saber, obrar el bien, huir del mal, temer lo próspero, sufrir 
lo adverso, ib .— Estos frutos provienen de las cuatro conside¬ 
raciones puestas en el medio, 17. — El primer acto, esto es, 
obrar el bien, se verifica por la dirección de los preceptos, iS.~ 
El segundo, huir del mal, se verifica por los juicios riguro¬ 
sos, ig. —El tercero, temer lo próspero, por los severos consue¬ 
los; el cuarto, sufrir ¡o adverso, por los suaves castigos, 20 .— 
En tercer lugar, del fruto de la sabiduría y de su cuádruple 
acto; hay, en efecto, sabiduría que conforta, que lucha, que 
contempla, que alaba, 2i.~Estos provienen de las cuatro últi¬ 
mas consideraciones; se muestra esto acerca del primer acto 
confortante, 22.—Del segundo acto, que lucha, 23 .—Del terce¬ 
ro, que contempla, 24.—Del cuarto, que alaba. De aquí que, 
subiendo, son doce frutos ordenados a la caridad, a la cual 
encamina toda la Escritura, 2$.—De igual manera, bajando, 
fluyen de la caridad los doce frutos del espíritu, enumerados 
por el Apóstol Pablo, 2b.—Suficiencia de los doce frutos te¬ 
niendo en cuenta las cuatro cosas que deben amarse por la 


17 
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diligencia: tres sunt, qnatemis quis fruitur Dco, a-j.—Tres, in r 

fruendo propria anima. 2S. — Tres, in fruendo próximo, 29._ 

’I res, in fruendo corpore in Deo, 30 .—De kis duodecim toqui- 
tur Scriptura, 51. — Epilogus, 52, 

1 . ProtuUt térra herbam virentem ' etc. Dictum est su- 
pra, quod istae theoriae reducuntur ad considerationem du- 
plicem: ad considerationem succedentium temporum et sibi • 
mutuo correspondentium in gubernatione mundi; et sic in- 
telliguntur per semina. Consistunt etiam circa consideratio¬ 
nem salutarium circumspectionum vel refectionum, quibus 
anima reficitur, et sic intelliguntur per fructus; et sic iste 
fructus est decorus, secundum quod ipso reficitur intellec- 
tus; et est sapidus, secundum quod ipso reficitur affectus. 

Sed haec refectio adhuc ad aliud ordinatur.—Dictum est au- 
tem, quomodo intellectus illustratur per has theorias, ut ul¬ 
tra procedatur ad degustandum eius fructum; et hoc neces- 

se est. “Qui enim ad hoc tantum laborat, ut sciat, quid et 
quomodo loquatur; interius vacuus remanet, ut dicit Gre- 
gorius ^ ab interna dev^tione”; quia secundum Apostolum, 
factus est velut aes sonans aut cymbalum tinniens. 

2 . Illustratur ergo intellectus duodecim modis, ut dic¬ 
tum est’; sed in quatuor modis ultimis melius dicetur, quam 
diceretur prius, ita ut id quod ponebatur in undécimo loco, 
ponatur in duodécimo. Illa ergo ultima, quibus utitur Scrip¬ 
tura, et illustratur anima, sunt quatuor, scilicet civium prae- 
sidia, qui sunt spiritus hierarchici, e directo; item, hostium 
certamina, ex obliquo, ut patet de tribus hostibus; gratiarum 
dona, e vicino; figurarum signa, e longinquo. Haec est il- 
lustratio ultima, quia in hanc ultimam praecedentes intrant; 
ad quam concurrunt formae caelestes, elementares, meteori- 
cae, minerales; naturae germinum, natatilium, volatilium, 
gressibilium; humana membra, humanae vires, humana fac- 
ta, humanae artes, ex quibus ómnibus anima assurgit in lau- 
dem Dei. Et iste actus est affectus, qui habet rectificare in- 
tellectum. 

3. Verum est, quod circa ista incidit periculum ligni 
scientiae boni et malí, ut, dimisso ligno vitae % scilicet sua- 
vitate affectus, anima evagetur circa scientias alias et in 


’ Gen., i,^ 12.—In sequentibus datur summa collat. 15-J7. 

Homil. in Evangel., ii, homil. 40, n. 3 : «Guapropter bene de 
dqctis et neg-hgentibus per Salomonem [Eecle., 6,- 7] dicitur : Oin- 
nts labor hominis in ore eius, sed anima illius non iniplebitur quia 
quisquís ad hoc solummodo laborat, ut sciat, quid loqui debeát, ab 
ipsa refectione suae scientiae mente vacua ieiunat» —Sequens locas 
est I Cor., 13, 1. 

^ Collatione praecedente n. 16-26. Quatuor ultimi sunt : e.x opp<>- 
sito (hostium certamina), ex gvro (dndna et angélica praesidia), e 
longinquo (figurarum signa) et e vicino (gratiarum dona). 

Respicitur Gen., 2, 9. 


i 
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caridad; tres son en cuanto se goza uno de Dios, 2-¡.—Tres, en 
cuanto se goza del alma misma, zS. — Tres, en cuanto se goza 
del prójimo, zg. — Tres, en cuanto se goza del cuerpo en 
Dios, ^o.—De estos doce había la Escritura, 31.—Epílogo, 32. 

1 . Produjo la tierra hierba verde, etc. Se dijo arriba 
que esas teorías se reducen a dos consideraciones; a la con¬ 
sideración de los tiempos que se suceden y de los que mu¬ 
tuamente se corresponden en el gobierno del mundo; y as’ 
se entienden por las semillas. Consisten también en la con¬ 
sideración de saludables miradas o refecciones, con las cua¬ 
les se alimenta el alma, y así se entiende por los frutos ; y 
así el fruto es hermoso, en cuanto alimento del entendi¬ 
miento; y es sabroso, en cuanto alimento del afecto. I'^'i'o 
esta refección se ordena todavía a otra cosa. Y se dijo 
cómo el entendimiento se ilustra por medio de estas teo¬ 
rías, para que se pase a gustar ’ su fruto; y esto es^ necesa¬ 
rio. Porque quien trabaja sólo por saber qué y cómo ha¬ 
blar, queda por dentro, como dice^San Gregorio, vacío de 
devoción interior, puesto que, según el Apóstol, viene a ser 
como un metal que suena o campana que retiñe. 

2. Es, pues, ilustrado el entendimiento de doce mane¬ 
ras, como se ha dicho; pero en cuanto a los últimos cuatro 
modos se dirá ahora mejor que antes, proponiendo en duo¬ 
décimo lugar lo que antes se proponía en el undécimo. Las 
últimas cosas mencionadas, de las cuales echa mano la 
Escritura y se ilustra el alma, son cuatro, a saber, las 
ayudas de los ciudadanos, que son los espíritus jerárqui¬ 
cos, de frente; asimismo, las guerras de los enemigos, de 
lado, según se desprende de los tres enemigos; los dones 
de las gracias, de cerca; las señales de las figuras, de lejos. 
Esta es la última ilustración, porque a esta última vienen 
a dar las precedentes; a la cual afiuyen los cuerpos celes¬ 
tes, elementares, meteorológicos, minerales; las naturale¬ 
zas de gérmenes, de nadadores, de volátiles, de andadores, 
los miembros humanos, las fuerzas humanas, las obras hu¬ 
manas, las artes humanas, de todo lo cual se levanta el alma 
a la alabanza de Dios. Y este acto es el afecto, que debe 
rectificar’ al entendimiento. 

3. En verdad, acerca de esto hay el peligro del árbol 
de la ciencia del bien y del mal, es decir, que dejando el ár¬ 
bol de la vida, a saber, la suavidad del afecto, el alma di- 
■vague por las demás ciencias y se aleje de tal manera, que 

’ Cf. Ltxicon : Fruto. 

‘ Cf. l.éxicon : Sabor perfecto. 

’ Cf. Léxicon : Rectificar. 
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tantum elongetur, ut non redire possit et excludatur a de- 
liciis paradisi et non gustet de ligno vitae. Edere de ligno 
vitae his illustrationibus est refici, ut homo nihil quaerat 
nisi mtellectum veritatis, affectum pietatis. delectationem 
suavitatis siye solatium contemplationis. Sed quando homo 
horum obliviscitur et delectatur in studio curiositatis, vult 
scire tantum; et ex hoc nascitur supercilium vanitatis, cum 
alios despicit; ex quo sequitur litigium contentionis, quia re¬ 
puta! se despectum, quando quis responde! ei; et semper 
paratus est contra^ illos, qui resistunt ei. Et per hoc aufer- 
tur homini vera vita; sicut Adam, vel potius mulier, quae 
curiosa fuit et voluit esse sicut Deus “; et ideo consuerunt 
sibi perizomata et refuderunt culpam in alium, ut Adam in 
Deum, quia uxorem talem dederat sibi, mulier autem in ser- 
pentem. Deben! ergo istae illustrationes intrare in affectum. 
ut intellectus rectificetur. 

4. In hoc horto multa deambulatio est, quia, si non pla¬ 
ce! stare in primo, vade ad secundum, et sic de aliis. Et sic 
homo stipatus est maliá; unde in Cántico”: Fulcite me flo- 
nous, stipate me malis; et in Psalmo: Scuto circumdabit te 
veritas eius. Sicut ergo intellectus ordinatur ad affectum, 
et fides est via ad caritatem; sic istae illustrationes transi¬ 
ré deben! in affectum, ut intellectus speculativus fíat prac¬ 
ticas. 

5. Oritur autem ex his duodecim triplex fructus: ex pri- 
mis quatuor oritur fructus gratiae, ex mediis fructus iusti- 
tiae, ex ultimis fructus sapientiae. De his fructibus in Deu- 
teronomio : De benedictioue Domini texTci eius, dicitur de 
loseph, de pomis caeli et rore, ütque abysso subiacente; de 
pomis fructuum solis et lunae, de vértice antiquorum mon- 
tium, de pomis coUium aeternorum et de frugibus terree et 
de plenitudine eius. Tangit istum triplicem fructum sive is- 
tas illustrationes, secundum quod generan! poma refectiva, 
secundum quod istae triplex fructus est a Christo; unde in 
Cántico: Sicut malus ínter ligua silvarum, sic dilectus meus 
Ínter filios. Sub umbra illius quem desiderabam, sedi, et fruc¬ 
tus eius dulcís gutturi meo. 

6 . De fructu igitur gratiae scriptum est in Psalmo’: 
Dominus dabit benignitatem, et térra nostra dabit fructum 
suum; de fructu iustitiae in Cántico, de fructu sapientiae in 

' ' • 7 habetur etiani sequens locus ; Co"- 

suenint folia ficus et feccrunt sibi perizomata. Subinde respicitur 
y. la et 13 ; Mulier, quam dcdisti milti sociam. dedit mihi .Serpeas 
decepit me etc. 

Cap, 2, 5, Sequens locus est Ps. 90, 5. De propositione iiilel- 
lectus speculativus fit practicus, vide S. Bonavent., 11 Senf., d. 24 . 
p 1, a. 2, q. I ad 2. 

’ Cap. 33, 13-16.—Sequens locus est Cant., 3, 

* Psalm. 84, 13.—Sequens locus est Prov., 3, 14.' 
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no pueda volver, y se excluya de las delicias del paraíso y 
no guste del árbol de la vida. Comer del árbol de la vida 
por estas ilustraciones es alimentarse, para que el hombre 
nada busque, sino el conocimiento de la verdad, el afecto 
de la piedad, el deleite” de la suavidad o el consuelo de la 
contemplación Pero cuando el hombre se olvida de esto y 
se recrea en el afán de la curiosidad, sólo quiere saber, y de 
esto nace el aire de vanidad, que desprecia a los demás; de 
lo cual se sigue el litigio de. la contienda, porque se imagi¬ 
na despreciado cuando alguien le responde, y siempre esta 
pronto contra los que le resisten. Y por esto se le quita al 
hombre la verdadera vida; como ocurrió en Adán, o me.ior, 
en la mujer, que fué curiosa y quiso ser como Dios; y por 
ello cosieron unos delantales y echaron la culpa a otro, como 
Adán a Dios, porque le había dado tal mujer, y la mujer a 
la serpiente. Deben, pues, estas ilustraciones, ir a parar 
en el afecto, para que se rectifique el entendimiento. 

4. En este huerto cabe pasear mucho, porque si no te 
place detenerte en lo primero, vete a lo segundo, y asi de 
lo demás Y de esta suerte el hombre es fortalecido con man¬ 
zanas; por donde se dice en el Cantar: Confortadme con 
flores, fortalecedme con manzanas; y en el Salmo: Sm ver¬ 
dad te cercará como escudo. Pues así como el entendiinien- 
to se ordena al afecto, y la fe es camino para la candad, 
de la misma manera esas ilustraciones deben pasar al alec¬ 
to, para que el entendimiento especulativo se vuelva prac- 

5. Y de las doce cosas enumeradas nace triple fruto: 
áe las cuatro primeras nace el fruto de la gracia; de las de 
en medio, el fruto de la justicia; de las últimas, el fruto 
de la sabiduría “. De estos frutos se dice en el Deuteronomio: 
Su tierra bendita del Señor, se dice de José, de frutos del 
cielo, del rocío y de los manantiales que brotan de debajo 
la tierra; de los frutos que son produeciones del sol y de 
la luna, de la cumbre de los montes antiguos y sobre los 
cíntiquisimos coTlo.-dos, de todos los fvutos de lo- ^iieTTCi y de 
toda la rk$ueza de ella. Toca dicho triple fruto o dichas 
ilustraciones, en cuanto dan manzanas que alimentan, en 
cuanto ese fruto proviene de Cristo; por donde se dice en 
el Cantar: Como el manzano entre los árboles silvestres, 
así es mi amado entre los hijos. Sentéme a la somibra del 
que había yo deseado, y su fruto es dulce al paladar mío. 

6 . Del fruto de la gracia está escrito en el Salmo: El 
Señor derramará su benignidad, y nuestra tierra producirá 
^u fruto; del fruto de la justicia en el Cantar, del fruto de 

” Cf. Léxicon : Delectación. 

' Cf. Lúxk-on : Contemplación. 

' Cf. Lexicón : Sabiduría. 
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Proverbiis: Primi et purissimi fructus eius. Isti ergo fruc- 
tus oriuntur a Christo, a loseph benedicto, qui producit 
poma de cáelo et rore, atque abysso subiacente, scilicet cha- 
rismata gratiarum per modum roris in corda humilla. 

7. Per poma solis et lunae et verticem montium intel- 
ligitur exercitium perfectae iustitiae, quae est in hoc, quod 
homo se exerceat ad mandata Dei implenda, secundum sta- 
tum subiectionis, praelationis, contemplationis.—De pomis 
solis intelligitur quantum ad merita iustitiae praesidentis; 
de pomis lunae, quantum ad meritum iustitiae subiacentis 
de pomLs et vértice montium, per hoc intelligitur sublimitas 
apostolicorum virorum, qui tenent vitam, quam Deus dedit 
in paradiso. Si enim homo non peccasset, nulla fuisset agro- 
rum divisio, sed omnia communia. 

8 . Per poma collium aeternorum intelligitur sapientia 
vel fructus sapientiae, quae est in contemplatione aeterna- 
rum rationum et in consideratione caelestium spirituum su- 
blimatorum; Psalmus”: Illuminans tu mirabiliter a montibus 
aeternis, turbati sunt onmes insipientes corde etc.— De íru- 
ffibus terrae, quantum ad considerationem divinarum con- 
descensionum in ordinibus Ecclesiarum.— De plenitudine eius, 
quantum ad coniunctionem utriusque Ecclesiae miiitantis et 
triumphantis, quomodo Dominas posuit finem eius pacem 
scilicet, ut declarabit, sicut flumen pacem. 

9. Sic igitur iste fructus est a Christo tripliciter, quia 
lesus Ohristus est Filius Dei: quia lesus, ab ipso fructus gra- 
tiae; quia (^ristus, fructus iustitiae; quia Filius Dei, fruc¬ 
tus sapientiae. Omnes enim considerationes et a Christo 
sunt et ad Christum reducunt.—iSi consideras interna spec- 
tacula luminum, ad Christum te reducunt.—Si venis ad exem- 
pla, summum exeraplar omnium virtutum in Christo est. 
Si patientiam consideras lob, maior est Ohristi patientia; pa- 
tientiam lob audistis et finem Domini vidistis, dicit ille 
Stellae enim nihil sunt in comparatione solis.—Si venis ad 
praemia aetema, haec non habebimus nisi per Christum; in 
loanne; Haec est vita aeterna, ut cognoscant te solum veruni 
Deum, et guem misisti lesum Christum. —Si ad tormenta 
perpetua; nisi manus Christi te teneat, non liberaberis. Puer 

75, s et 6 

,, , ^ 47 , 14; Qui posuit fines tuos pacem: Isai., 4S, iS : 

. ocla fuisset sicut flumen pax tua. —t’t .'^ensus aliquis exhibeatui, 
MibAitiiimus scilicet, ut pro quod, ut halietur in codd. et edd. 

5, II : Suffeyentiam lob etc.—Sequens lociis est loan., 

17 , 3- 
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la sabiduría en los Proverbios: Y sus frutos son más pre¬ 
ciosos que el oro acendrado. Esos frutos, digo, nacen de Cris¬ 
to, del bendito José, que produce frutos del cielo, del rocío 
y de los manantiales que brotan de debajo de la^ tierra, es 
decir, los carismas de las gracias a manera de rocío para las 
almas humildes. 

7. Por los frutos del sol y de la luna y la cumbre de 
los montes se entiende el ejercicio de la perfecta justicia, 
que consiste en que el hombjre se dé a fardar los manda¬ 
mientos de Dios, según el estado de sujeción, de prelacion, 
de contemplación.— Frutos del sol se dicen en cuanto a los 
méritos de la justicia que preside; frutos de la luna, en 
cuanto a la justicia que se somete; frutos y cumbre de los 
montes, la sublimidad de los hombres apostólicos, que guar¬ 
dan la vida comunicada por Dios en el paraíso. Poique de 
no haber pecado el hombre, no hubiese habido distribución 
alguna de tierras, sino que todo habría sido común. 

8. Por frutos de antiquísimos collados se entiende la 
sabiduría o los frutos de la sabicftría, la cual consiste en 
la contemplación de las razones eternas ‘ y en la considera¬ 
ción de los elevados espíritus celestiales; se lee en el Sal¬ 
mo: Alumbrando tú maravillosamente desde los^ montes 
eternos, quedaron perturbados todos los de corazón insen¬ 
sato, etc.— De los frutos de la tierra, en cuanto a la consi¬ 
deración de las divinas condescensiones en los órdenes de 
las Iglesias.— De toda la riqueza de ella, en cuanto a la 
unión de entrambas Iglesias, militante y triunfante, de qué 
manera el Señor ha establecido la paz en su territorio, a 
saber, según declarará, paz como un río. 

9. Así, pues, ese fruto proviene de Cristo por tres ra¬ 
zones, porque Jesucristo es Hijo de Dios: porque es Jesús, 
de él proviene el fruto de la gracia; porque es Cristo, el fruto 
de la justicia; porque es Hijo de Dios, el fruto de la sabidu¬ 
ría. Como que todas las consideraciones nacen de Cristo y 
a Cristo llevan.—Si consideras los espectáculos” interiores 
de luces, a Cristo le llevan.—Si vienes a los ejemplos, el 
ejemplar sumo de toda virtud está en Cristo. Si miras la 
paciencia de Job, mayor es la paciencia de Cristo; Habéis 
oido la paciencia de Job y visto el fin del Señor, dice el au¬ 
tor sagrado. Porque las estrellas nada son comparadas con 
el sol.—Si vienes a los premios eternos, éstos no los ten¬ 
dremos sino por Cristo; así se dice en San Juan: Y la vida 
eterna coneiste en conocerte a ti sólo Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste. —Si a los tormentos perpe¬ 
tuos, de no sostenerte la mano de Cristo, no te librarías de 

’ Cf. Léxkon : Razones eternas. 

‘ Cf. Lexicón ; Kpectácuios. 
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enim, si timet cadere in praecipitium, optime se tenet ad 
matrem; nisi enim per sanguinem Christi liberatus fueris 
non poteris salvan. ’ 

10. Si consideras praecepta; hoc est praeceptum meum 
ut diligatis invicem^. —^Si de indicio; Christus indicare ha- 
bet ; et hnnc debemns liben ter velle habere indicem, qnia nos 
diligit; unde debemns sibi dicere: Domine, debes nos indi¬ 
care ; sed fac,. nt sangnis tnns satisfaciat pro nobis. 

11. Si consideras solatia seyera, in Christo non videntnr 
per illum modnm, sicut in aliis, sed per alinm; qnia sibi 
nunquam pericnlosa fnernnt, nec temporalia solatia habnit. 
Miscuit enim cnm solatiis amaritndinem, cnm frnitione poe- 
nam; anima enim eins, qnae semper nnita est Divinitati, snm- 
me delectabatnr; et tamen ipse miscnit amaritndinem, pau- 
pertatem, crncem, et e converso miscnit solatia in flagellis, 
in qnibns snmme delectabatnr. Unde exemplo Christi in con- 
solatione inngendns est timor, et in tristitia inngendnm est 
solatinm, exemplo etiam beati Francisci qni, qnando ei 
offerebatnr honor, dicebat socio sno, quod ibi nihil erant 
Incrati; sed qnando recipiebant vitnperia, tnnc Incrabantnr. 

12. Si consideras e directo ad civinm praesidia, hierar- 
cha principalis Christns est.—Si de pngna; etsi Angelí et 
Sancti invant Psalmns “: Levavi oculos meos in montes, 
unde veniet ciuxilium mihi — principalis tamen pngnator 
Christns est; nnde in Psalmo: Providebam Dominum in cons- 
pectu meo semper, quoniam a dextris est mihi, ne commo- 
vear; item, in Actibns: Video cáelos apertos et Filium ho- 
minis stantcm a dextris Dei. —(Si gratiam consideras, haec 
omnia veninnt de sede Dei et Agni. Vidi, inqnit loannes 
fluvium procedentem de sede Dei et Agni, —Si consideras 
fignrarum signa, omnia refernntnr ad Christnm et snnt obs- 
cnra, nisi per Christnm solvantnr signacula.—Unde omnes 
considerationes remittnnt ad Christnm. 

13. A Christo ergo est frnctns gratiae. Est autem qna- 
druplex frnctns gratiae: stabilire animam per fidem, sancti- 
ficare per divinnm amorem, snrsnm ferre per spem, inclinare 
per (livinnm timorem.—De primo Apostolns“: Optimum est 
gratia stabilire cor, non escis. ludaei stabiliebant se super 
escás.—De secnndo Petms: Propter quod, succinti lumbos 


loan., 15, 12. 

“ Opuscul. apophtheg. 51 : «Dum in quodam castro inulti sancto 
viro exhiberentur honores, dixit socio : Abeanius hiñe, nihil enim 
hic lucramur dum honorainur ; ibi est nostrum lucrum ubi vitupe- 
raiuur et vilipendimur». 

“ Psalm. 120, I. —Seqiiens locas est Ps. 15, 8; tertius Act., 7, .s 5 - 

” .Apoc., 22, I —Subinde respicitur .Apoc., 5, 5 : A'e fleveris; ecce, 
vid! leo de tribu luda, radix David, aperire librum.ct solvere sep- 
teui signacula cius. 

" Hebr., 13, g.—Sequens locus est I Petr., i, 13. 

• 
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ellos. Porqne el niño, si teme caer en el precipicio, se ase 
muy bien de la madre; como que si no fueses librado por la 
sangre de Cristo, no podrías salvarte. 

10. Si consideras los preceptos, el precepto mío es que 
os améis unos a otros.—Si se trata del juicio. Cristo ha de 
juzgar; y a éste debemos de grado querer tener pOT juez, 
porque nos ama; y, así debemos decirle: Señor, tú debes 
juzgarnos, pero haz que tu sangre satisfaga por nosotros. 

11. Si consideras los severos consuelos, en Cristo no 
se descubren como en los detnás, sino de distinta manera, 
ya que nunca le fueron de peligro, ni tuvo consuelos tempo¬ 
rales.—Pues mezcló la amargura con los consuelos, la pena 
con la fruición; como quiera que su alma, la cual perma¬ 
neció siempre unida a la divinidad, se gozaba sumamente; 
y, con todo, mezcló él amarguras, pobreza, cruz, y, por el 
contrario, mezcló consuelos en los azotes, en los cuales se 
gozaba sumamente. Por donde a e¿emplo de Cristo hay que 
juntar el temor a la consolación, y a la tristeza el consuelo, 
a ejemplo también del bienaventurado Francisco, quien, 
presentándose el honor, decía a su compañero que nada ha¬ 
bían ganado allí; sino que ganaban cuando recibían afrentas. 

12. Si consideras de frente las ayudas de los ciuda¬ 
danos, Cristo es el primer jerarca.^—Si se trata de la lucha, 
aunque los Angeles y los Santos ayudan—dice el Salmo; 
Alcé mis ojos hacia los montes, de donde me ha de venir el 
socorro —, con todo, el principal luchador es Cristo; por 
donde se lee en el Salmo: Yo contemplaba sieinpre al Se¬ 
ñor delante de mi, como quien está a mi diestra para sos¬ 
tenerme; y también en los Hechos: Estoy viendo ahora los 
cielos abiertos y at Hijo del hombre a la diestra de Dios- 
Si consideras la gracia, todo esto proviene del solio de Dios 
y del Cordero. Vi, dice San Juan, un rio de agua, que ma¬ 
naba del solio de Dios y del Cordero.—Si consideras ,las se¬ 
ñales de las figuras, todas se refieren a Cristo y son obscu¬ 
ras, si Cristo no levanta los sellos.—Así, pues, todas las 
consideraciones remiten a Cristo. 


I 

L 


13. De Cristo proviene, pues, el fruto de la gracia. Pero 
es cuádruple el fruto de la gracia: consolidar el alma por 
la fe, santificar por el amor divino, elevar por la espieran- 
2 a, inclinar pmr el temor divino.—Sobre lo primero, dice 
el Apóstol: Lo que importa sobre todo es fortalecer el co- 
i'azón por la gracia, no con las viandas. Los judíos se for¬ 
talecían con las viandas.—^Sobre lo segundo dice San Pe¬ 
dro: Por lo cual, bien apercibido y morigerado vuestro áni- 
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mentís vestrae, sobrii, perfecte sperate in eam quae offertur 
vobis gratiam, in revelationem lesu Christi. Sanctificatio 
enim est in eo, quod virtutes, quae sunt lumbi mentís, trans- 
feruntur in Deum. De tertio ad Titum ; lustificati gratia 
ipsius, heredes sumus secundum spem vitae aeternae. Et pri¬ 
ma Petri: Benedictus Deus et Pater Domini nostri lesu Chris¬ 
ti, qui secundum, magnam másericordiam suam regeneravit 
nos in spem vivam. De quarto Ecclesiasticus: Quanto maior 
es, humilia te in ómnibus, 

14. Per luminum spectacula disponitur anima ad pri- 
mum actum gratiae. Quanto enim plus intelligitur Scriptura 
tanto augetur fides; et sic esf una refectio affectus.—Sanc- 
torum exempla disponunt ad sanctificationem animae, ad 
secundum actum gratiae. Inter omnia, quae de loseph legun- 
tur, placet illud, quod sic fidelitatem servavit domino suo; 

pulcherrima erat et comminabatur 
sibi David similiter, cum multa fecerit, quae movent ad 
imitationem, illud potissime placet, quod cum Saúl posset 
interficere, noluit; qui tapien, ut dicit Augustinus, nec Deum 
nec hominem timebat! hominem non, quia sopor irruerat in 
omnes; I^um non, quia ille reprobatus erat, et David secun- 
durn veritatem rex erat, et tamen ex caritate dimisit. Et 
similiter in ómnibus Patribus fuit haec caritas; qui tamen 
SI ahquando ceciderunt, poenituerunt. Unde si displicet tibí 
casus David, placeat tibi eius poenitentia, ut dicit Hiero- 
nymus'", et habes in hoc, ut de casu suo nullus desperet, 
et de statu suo nullus prafesumat. 

15. Gratia autem sursum agens habetur per spem. Psal- 
mus : Quid enim mihi est in cáelo, et a te quid volui super 
terram? Deus cordis mei, et pars mea Deus in aeternum, et 
alibi. Dixi: tu es spes mea, portio mea in térra viventium, 
ut totum reservetur in illam patriam. Ideo quod momenta- 
neum est et leve tribulationis nostrae aeternum gloriae pon- 

Cap..3, 7 : ht ¡iistificati... siiuus etc.—Sequens locus est I Petr., 
i, 3^; tertms Ecch., 3, 20 : Quanto magnus est etc. 

f, David cf. I Reg., 24, 5 s.s., et 26, 5 s., uW 

V. 12 dicitur : Onuies dormiebant, quia sopor Domini irruerat super 
-tugustmus, hpist. 43 (alias 162), c. 8, n. 23 : «Tolerat David 
baulem persecutorem suura, sceleratis moribus caelestia deseretitem, 
magicis artibus inferna quaerentem ; occisum vindicat» etc. Senil. 279 
(alias 24 ex Sirmoiid.), 11. 5, dicit de Saúl quod erat «rex pessinius, 
I>ersecutor sancti .sen-i Dei David». Cf. De civitate Dei, xvii c. 6, 
n. 2, ubi monet quíni David Sauli, licet a Deo reprobatus atque reiec- 
fas,sit, ijiepercit, cum jxjtuisset oi'cidere euni. 

Epist 77 (alias 30), n. 4 : «.Vtque factuni est, ut qui [David] 
me prius docuerat virtutibus eius, quomodo staiis non ctidereui, do“ 
ceret per poenitentiam, quomodo cadens resurgerem» Cf Epist m 
(alias 46!, n. 3, 

7 ' l’-'^alm. 72, 25 et 26.—Sequens locus est Ps. 141, 6 ; tertius 
II Cor., 4, 17, ubi Vulgata voci aeternum praemittit supra modum 
tn íuhUmitate; quartus Ps. 15, 10; quintus Ps 62, 9 
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flU) tened perfecta esperanza en la graeia que se ofrece, has¬ 
ta la manifestación de Jesucristo. Porque la santificación 
consiste en que las virtudes”, que son cómo los lomos del 
alma, sean elevadas a Dios.—Sobre lo tercero se escribe a 
Tito: Para que justificados por la gracia de este mismo, 
vengamos a ser herederos de Vida eterna conforme a la es¬ 
peranza. Y en la primera de San Pedro; Bendito sea el Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quo por su gran mise¬ 
ricordia nos ha regenerado con urna niva esperanza. ^Sobre 
lo cuarto afirma el Eclesiástico: Cuanto fueres más gran¬ 
de, tanto más debes hümillarte en todas las cosas. 

14. Por los espectáculos de las luces se dispone el alma 
para el primer acto de la gracia. Porque cuanto más se en¬ 
tiende la Escritura, más se aumenta la fe; y asi viene a ser 
alimento del afecto.—Los ejemplos de los Santos disponen 
a la santificación del alma, al segundo acto de la gracia. 
Entre todas las cosas que se lee* sobre José, agrada que 
hasta tal punto guardase fidelidad a su señor, a pesar de 
ser bellísima su señora y de amenazarlo. De igual manera, 
si bien David hizo muchas cosas que mueven a la imita¬ 
ción, agrada, sobre todo, que, pudiendo matar a Saúl, no lo 
quiso; él, que, con todo, según dice San Agustín, no tenía 
que temer ni a Dios ni a hombre alguno: no a hombre, poi - 
que el sueño se había apoderado de todos; no a Dios, por¬ 
que aquél estaba reprobado, y David era rey en verdad, y, 
con todo, por caridad le dejó ir. Y por el estilo en todos los 
Padres hubo tal caridad, los cuales, si alguna vez cayeron, 
hicieron penitencia- Así, pues, si te desagrada la caída de 
David, agrádete su penitencia, como dice San Jerónimo, y 
sacas esta lección, a saber, que nadie desespere de su caí¬ 
da, ni presuma de su firmeza. 

15. Mas la gracia que eleva a lo alto se obtiene por la 
esperanza. Dice el Salmo: Y, ciertamente, ¿qué cosa puedo 
apetecer- yo del cielo, ni qué he de desear sobre la tierra 
fuera de ti? Dios de mi corazón, Dios que eres la herencia 
mía por toda la eternidad; y en otro lugar: Dije: Tú eres 
la esperanza mía, mi porción en la tierra de los vivientes, 
para reservarlo todo para aquella patria. Por eso las afiic- 
eiones tan breves y tan ligeras de la vida presente nos pro¬ 
ducen el eterno pteso de una sublime e incomparable gloria. 


.* Cf. Lexicón : Virtud. 
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dus operatur. Dominus enim delectationes habet in dextera; 
Psalinus: Delectationes in dextera tua usque in finem; in 
sinistra habet divltias et glorias et consolationes tempora¬ 
les. Debemus autem adhaerere dexterae; Psalmus: Me sus- 
cepit dextera tua, Domine. Ergo praemia disponunt ad ter- 
tium actum gratiae.—-Similiter gratiam inclinantem facit ha- 
bere quarta consideratio, scilicet tormentorum infemalium =‘. 

16. Similiter iustitiae quatuor actus sunt: facere bona, 
fugere mala, formidare prospera, ferre adversa.—De primis 
duobus Psalmus”: Declina a malo et fac bonum. Oculi Do- 
mdni super iustos; et: Vultus autem Domini super facientes 
mala. —^De tertio: Beatas homo, qui semper est pavidus in 
prosperitatibus. Unde iustus deprecatur, ne ruat, et si cor- 
ruat, ut resurgat; quia septies cadet iustus et resurget .— 
I>e quarto in Proverbiis”: Iustus quasi leo confidens absque 
terrore erit. Bt: Beati, qui persecutionem patiuntur propter 
iustitiam. Et: Pro iustitia agonizare pro anima tua et usque 
ad mortem certa pro iustitia. 

17. Isti fructus oriuftur ex quatuor mediis considera- 
tionibus, scilicet antrorsum, retrorsum, dextrorsum, sinis¬ 
trórsum, ut, secundum Dionysiumanima moveatur cirou- 
lariter, recte et circumflexe. Et dicit Richardus, quod quae- 
dam aves sursum volant, quaedam deorsum, quaedam circu- 
lariter, quaedam ante etc. Sic anima per istas consideratio- 
nes. 

18. Ex prima consideratione habetur primus actus, scl- 
licet facere bonum, per directionem praeceptorum; si vis ad 
vitam ingredi, serva mandata ”. Consideratio enim mandato- 
rum Dei facit facere bonum. Praeceptum Domini rectum est 
in se; iustitia enim nihil aliud est, quam rectitudo; rectitudo 
aiutem per se est in lege, per participationem in servante. 
Oportet ergo praecepta divina considerare, acceptare, amare; 


“ Cc^. K ad raarginem hic habet : «Quarto, consideratio torinen- 
toriim inclinat animam ad divinum timorem, quia, sicut cresceute 
.spe crescit gratia .sursum agens vel ferens, ita crescente timore cres- 
cit gratia inclinans deorsum». 

“ Psalm. 33, 15, 16 et 17.—.Sequens locus est Prov., 28, 14 ; ter- 
tius ibid. 24, 16. 

“ Cap. 28, i.-^quens locus est ^Matth., 5, 10; tertius Eccli., 

" De diviiiis Notiihúbiís, c. 4, § g. —Sententiam liichardi a .S. Vic- 
tore invenire in eius operibus non jtotuimus ; cf. Hugo a S. Victore, 
I et III, c. 27 .ss. de Bestiis etc., in. quibus natura diversarum avium 
(secundum Isidoru<n, Etyiiiologiac, xii, c. 7, et Ral>anus, De univer¬ 
so, XXII, c. 6) describitur. Praecipne cf. Plinius, Natur. Ilistor., x, 
c. 16, 35, 54, et XI, c. 22. 

* Jlatth., 19, 17.—Quod iustitia sit rectitudo, docet .\n.selmus. 
De conceptu virginaii et originan peccato, c. 3, et Dialogas de ve- 
ritate, c. 12 ; «Iustitia est rectitudo voluntatis propter se serrata».— 
Hugo a S. Victore, Soliloquium de arrha animae : «Seis, quod amor 
ignis est... et qui per affectum coniungeris, in ipsius similitudinem 
ipsa quodam modo dilectionis societate transformaris». 
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Pues el Señor tiene las delicias en la diestra, según el Sal¬ 
mo: En tu diestra se hallan delicias eternas; en la siniestra 
tiene las riquezas y las glorias y las consolaciones tempo- ‘j 

rales. Pero debemos mantenernos a la derecha; así dice el j 

Salmo: Protegídome ha tu diestra. Señor. Así, pues, los pre¬ 
mios disponen al tercer acto de la gracia.—De igual mane¬ 
ra, la cuarta consideración, a saber, de los tormentos del 
infierno, lleva a obtener la gracia que inclina. 

16. Asimismo son cuatro los actos de la justicia: obrar 
el bien, huir del mal, temer lo próspero, sufrir lo adverso.—- 
Sobre los dos primeros dice el Salmo: Huye del mal y obra 
el bien. El Señor tiene fijos sus ojos sobre los justos; y: 

El rostro del Señor está observando a los que obran mal .— 

Sobre el tercero: Bienaventurado el hombre que está siem¬ 
pre temeroso en las prosperidade* De donde el justo pide 
no caer, y si cae, levantarse; porque siete veces caerá el 
justo y volverá a levantarse. —Sobre el cuarto se lee en los 
Proverbios: El justo se mantiene a píe firme como el león, 
sin asustarse de nada. Y: Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia. Y: Por la justicia pugna para 
bien de tu alma, y combate por la justicia hasta la muerte. 

17. Esos frutos provienen de las cuatro consideracio¬ 
nes puestas en el medio, a saber, hacia adelante, hacia atrás, 
a la derecha y a la izquierda, para que, según San Dionisio, 
el alma se mueva en círculo, en línea recta y en derredor. 

Y obserra Ricardo que algunas aves vuelan hacia arriba, 
otras hacia abajo, éstas en círculos, aquéllas adelante, etc. 

Así también el alma con estas consideraciones. 

18. De la primera consideración proviene el primer acto, 
esto es, obrar el bien, por la dirección de los preceptos; 
si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. Por¬ 
que la consideración de los mandamientos de Dios lleva a 
obrar el bien. El mandamiento del Señor es recto en sí, ya 
que la justicia no es sino rectitud; mas la rectitud de suyo 
está en la ley, por participación en quien la guarda. Es, 
pues, preciso considerar, aceptar, amar los mandamientos 
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si sic fecissent Adam et Eva, non cecidissent; et sic trans- 
formaris per amorem. 

19. Ex secunda consideratione oritur fructus iustitiae 
sci'lreet fugere mala, scilicet per iudicia districta; Ecclesiasti- 
cus : Ne semines mala in sulcis iniustitiae, et non metes ea 
in septuplum. Nullus enim vult metere zizaniam vel lolium 
qma, ut dicitur in Deuteronomio, iuxta modum cidpae erit e’t 
plagarum modus. Consideratio igitur iudiciorum facit fugere 

20. Ex tertia consideratione, scilicet per severa solatia 
oritur fructus iustitiae, scilicet formidare prospera. Oblatis 
enim honoribus, fugit homo, quia timet in culpam incidere 
qma m quolibet grano est vermis; in grano honoris, elatio; iií 
graim divitiarum, avaritia; in grano deliciarum, concupiscen- 
tia. 1 ructus enim quidam sunt, qui statim incipiunt vermina- 
ri, ut cerasa in Italia. Quidam sunt, qui apparent optimi et 
tamen vermis est intus.—.Bcontra, per dulcia flagella osten- 
ditur fructis iustitiae quartus, scilicet patienter ferre adver¬ 
sa; vide Paulum, Laurentium. 

sapientiae fructus ex quatuor ultimis an- 
tithetis nascitur. Huius sunt quatuor actus: sapientia enim 
est confortans, colluctans, contemplans, collaudans.—Confor- 
tans in bono; Ecclesiastes": Sapientia confortabit sapien- 
tem super decem principes civitatis.~-F.s.t etiam colluctans 
contra inalum; unde Ecclesiastes: Melior est sapientia quam 
arma bellica; et in Sapientia: Certamen forte dedít illi, ut 
mnceret et sciret, quoniam omnium potentior est sapientm.— 
Est etiam contemplans summum bonum; in Sapientia: Est 
enimhaec speciosior solé. Facit enim animam gustare et uni- 
ri.—j:.st etiam collaudans ex ómnibus Deum. Hic fructus est 
coniunctus gloriae; hoc opus, hoc munus, hic fructus- vide- 
bimus, amabimus, laudabimus 

22. Hi quatuor fructus per ordinem oriuntur. Conside- 
ratio e directo per civium praesidia disponit ad primum ac- 
tum sapientiae, in acie terribili, ordinata et in choris castro- 
rum . 

23. Secundo, per hostium certamina ex adverso oritur 
secundus fructus, scilicet colluctari contra hostes; quia ho¬ 
mo, quando habet hostes, tune valde sagaciter se gerit, et 
imminens tellum facit hominem sagacem, fortem et sapien- 
te m, sicut inclusi multas inveniunt vías ad evadendum; unde 

„ . ^ semines etc.—Sequens locus est Deut.. 2S, 

2 : mensura peccati erit €tc. 

tR • confortayit etc.—Sequens loaus est ibid. g, 

iS , tertius Sap., lo, 12 ; quartus ibid. 7, iq 

.Augustinus, De civUate Dei, XXII, c. 30, n. s : 
videbimus, videbimus et amabimus. amabimus 
ecce, quod pit m fine». 

“ Respiciiintsr Cant., 6, 5, g, et 
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et 


' TT-> j • «Ibi vacabimus 

et amabimus. amabimus et laudabimu.s ; 



divinos; si hubiesen hecho esto Adán y Eva, no hubieran 
caído; y de esta manera te transformas por el amor. 

19 De la segunda consideración nace el fruto de la 
iusticia, esto es, huir del mal, quiere decirse por los riguro¬ 
sos juicios; dice el Eclesiástico: No siembres maldades en 
surcos de injusticia, y no tendrás que segarlas rnultiplica- 
das. Como que nadie quiere segar cizaña o mala hierba, i»r- 
QU€ S6gún se dice en el Deuteronomio, ct íYisdidd dél delito 
será también el número 'de azotes. La consideración de los 
juicios hace, pues, huir del mal. 

20. De la tercera consideración, esto es, por los seve¬ 
ros consuelos, nace el fruto de la justicia, a saber, temer 
lo próspero. Porque el hombre huye de los honores que se 
le ofrecen, por temor de caer en culpa, ya que en cualquier 
grano se cría el gusano: en el grano del honor, la sober¬ 
bia; en el grano de las riquezas, la avaricia; en el grano 
de los deleites, la concupiscencia. Porque hay frutos que 
luego empiezan a agusanarse, como las cerezas en Italia. 
Los hay también muy buenos al ¿parecer, pero que dentro 
llevan gusano.—Por lo contrario, pxir los suaves castigos se 
muestra el cuarto fruto de la justicia, esto es, sufrir con 
paciencia lo adverso; mira a San Pablo, a San ^renzo. 

21. De igual manera, el fruto de la sabiduría nace de 
las cuatro últimas antitesis. Abarca éste cuatro actos: por¬ 
que hay sabiduría que conforta, que lucha, que contempla, 
que alaba.—Conforta en el bien; dice el Eclesiastes: La sa¬ 
biduría hace al sabio más fuerte que diez poderlos de una 
ciudad .—Lucha contra el mal; por donde el Eclesiastes. 
Más vale la sabiduría que las armas militares; y en la Sa¬ 
biduría se lee: Rizóle salir vencedor en la gran lucha, a 
fin de que conociese que de todas las cosas la mas podero¬ 
sa es la sabiduría .—Ayuda también a contemplar el sumo 
bien; en la Sabiduría está escrito: La cual es mas hermo¬ 
sa que el sol. Porque hace que el alma guste y se una 

da también a alabar en todo a Dios. Este fruto ya unido a 
la gloria; ésta será la ocupación, éste el empleo, este el tru- 
to; veremos, amaremos, alabaremos. , , t o 

22. Estos cuatro frutos proceden ordenadamente. La 
consideración en línea recta por los auxilios de los ciuda¬ 
danos dispone al primer acto de la sabiduría, mn-andolos en 
ejército terrible en orden de batalla y en coros de escuadro- ^ 

^ T'TYl fVR 

23. En segundo lugar, por las luchas de los enemigos 
de enfrente nace el segundo fruto, esto es, luchar contra 
los enemigos; porque cuando el hombre tiene enemigos se 
conduce con sagacidad, y la lucha que se echa encima vue - 
ve al hombre sagaz, fuerte y sabio, asi como los encerra¬ 
dos hallan muchos caminos para evadirse; por donde la 
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tentatio imminens quasi ex obliquo fortiorem reddit sicut 
radius veniens super Corpus opacum, densum, solidum pos¬ 
tea reflexus, maius lumen et calorem generat, ut patet in 
speculo terreo. Similiter magis castus quis efficitur, cum ini- 
micus fortiter vult trahere ad luxuriam.—Sicut enim dixit 
mulier habebat daemonem, qui in illa loquebatur et dixit' 
quod Franciscas magnum malum eis faciebat et quod bene 
erant contra ipsum congregati quinqué millia ad ipsum deii- 
ciendum; et frater, qui audivit, dixit beato Francisco; tune 
ipse surrexit et dixit, quod modo fortior esset 

24. Tertius fructus sapientiae est contemplan summum 
tonum quod oritur ex consideratione e vicino per gratiarum 
dona. Tanta emm posset esse gratia, quod existens hic esset 
quasi m paradiso^.^ Videret enim in intimis suis, sicut beatas 
í'auius, qui dicit : Sapientiam loquimur Ínter perfectos ■ et 
post: Nobis autem revelavit Deus per Spiritum sanctum.’ Si¬ 
cut emm nemo scit quae sunt hominis, nisi spiritus, qui in 
tilo est; ita et quae Dei sunt nescimus, nisi Spiritus Dei in- 
tret in nos. ^ 

1 ^ quarto, scilicet e longinquo, nobis innascitur col- 

mudatio Dei in ómnibus. Omnes enim creaturae effantur 
^um. Quid ego faciam ? Cantabo cum ómnibus. Grossa chor- 
da in cithara per se non bene sonat, sed cum aliis est con- 
sonantia. Figurarum signa ab ómnibus creaturis accipiuntur 
in Scriptura ad laudandum Deum. ut patet in Psalmo • Laú¬ 
date Domtnum de caelis; et in: Benedicite omnia opera Do- 
mini Domino^ a summo usque deorsum; sic homo Deum vi- 
dens in ómnibus, Deum gustans in ómnibus tribus viribus 
f sit ei eloquium rneum^ ego vero de- 
lectabor vn Domino; et alibi rDetecíasíi me. Domine, in fav- 
mra tua; et: Magnificabo eum in laude. Sic in ómnibus ha- 
bet gustum et refectionem intellectus et affectus.—Ex his 
ómnibus fructibus surgunt fructus amoris et caritatis, quae 
mtenditur in ómnibus. Omnis enim Scriptura ordinatur in 
caritatem. Hi duodecim fructus ordinate ascendunt ad ca- 
ritatem. 

26. Descendendo autem a caritate fluunt charismata 
duodecim, quae sunt fructus, quos ponit Apostolus ad Gala- 

8'-. Praiú'/Sf/ Apophtheg. 52: <cDixit ei quídam ex 
tratnbns, daemoniacam puellam revelasse, licet invitam, multa dae- 
mqnum agmma contra eum conspirasse. ut suo gradu et virtute 
deiicerent quem mfensum sibi dicebant iio.stem. Respomlit intrepi- 
aus : Modo fortior sum». 

interserí'”''’ ^ P™ ^onclum, plura etiaro 

r. 148, r.—Sequens locus est Dan., 3, 57 (Ps. 102, 22 : Be- 

ncdicite Domino omma opera eius); tertius Ps. 103, 34- quartus 
Ps- 91. 5 , et qumtus Ps. 68 , 31. ' -í. . 1 
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tentación que amenaza torna más fuerte como de rechazo, 
¿e la misma manera que el rayo de luz que da en un cuer¬ 
po opaco, denso, sólido, al reverberar luego, produce mas 
luz y calor, como se ye en los espejos metálicos. Asi se 
hace uno más casto cuando el enemigo se empeña con fuer¬ 
za en arrastrarlo a la lujuria.—-Porque, según contó, cier¬ 
ta mujer tenia un demonio, que hablaba en ella, y dijo que 
San Francisco les hacía mucho mal, y que de acuerdo se 
habían reunido cinco mil contra él a fin de derrocarlo, y 
el hermano, que oyó esto, lo refirió a San Francisco, enton¬ 
ces se levantó éste, y dijo que precisamente ahora se sen¬ 
tía él más fuerte. 

24. El tercer fruto de la sabiduría es contemplar el 
sumo bien, lo cual nace de la consideración de cerca por los 
dones de las gracias. Porque podría ser tan grande la gra¬ 
cia, que, aun viviendo aquí, se estuviese como en el paraíso. 
Vería, en efecto, en su interior, como el bienaventurado 
Pablo, que dice; Enseñamos sabidiM'ía entre los perfectos; 
y más adelante: A nosotros, empero, nos lo ha revelado Dios 
por medio de su Espíritu Santo. Porque así como nadie sabe 
Us cosas del hombre, sino el espíritu que esta dentro de el, 
así ignoramos las cosas de Dios si el Espíritu de Dios no 
entra en nosotros. 

25. De lo cuarto, esto es, de lejos, nos nace la alaban¬ 
za de Dios en todo. Porque todas las criaturas hablan de 
Dios. ¿Qué haré yo? Cantaré a una con todas. La cuerda 
gruesa no suena bien ella sola en la cítara, pero hace ar¬ 
monía con las otras. De todas las criaturas se toman en 
la Escritura señales de las figuras para alabar a Dios, como 
se ve claro en el Salmo; Alabad al Señor vosotros que es¬ 
táis en los cielos; Obras todas del Señor, bendecid al Señor, 
de lo alto a lo bajo; así el hombre que ve a Dios en todo, 
que gusta a Dios en todo con todas sus tres energías. Dice 
el Salmo: Séanle aceptas mis paUbras; en cuanto a mt, 
todas las delicias las tengo en el Señor; y en otra parte . 
Me has recreado, ¡oh Señor!, con tus obras; y; Le ensal¬ 
ivé con acciones de gracias. Así halla gusto y refección 
en todo el entendimiento y el afecto.—De todos estos fru¬ 
tos provienen los frutos del amor y de la caridad, que se 
extiende por todo. Porque toda la Escritura se endereza a 
la caridad. Estos doce frutos suben ordenadamente a la ca¬ 
ridad. 

26. Y bajando, fluyen de la caridad los doce_ carismas, 
que son los frutos, que señala el Apóstol a los Gálatas, ca- 











j 30 COLI.ATIONES IX HEXAEMEROX .—COI.LAT. XVIII 

tas quinto Fructus autem spiritus est caritas, gaudiurn 
pax, patientia, longanimitas, bonitas, benignitas, mansuetu- 
do, fides, modestia, continentia, castitas. Gratia enim et ius- 
titia et sapientia non possunt esse sine caritate Nam frac- 
tus dicitur a fruí; “frui autem est ihhaerere alicui rei prop- 
ter se ipsam”. Unde nec iustitia nec^ miracula nec scire mys- 
teria sine caritate prdsunt. Et hoc sentiunt omnes doctores 
et Sancti. Sic ecce, quod una vetula, quae habet modicum 
hortum, quia solam caritatem habet, meliorem fructum ha¬ 
bet quam unus magnus magister, qui habet máximum hor¬ 
tum et scit mysteria et naturas rerum. 

27. Sufficientia autem horum duodecim fructuum sumi- 
tur per hunc modum. Secundum Augustinum, filium Pauli *, 
quatuor sunt diligenda ex caritate, quibus fruimur: Deo, me 
ipso in Deo, próximo in Deo, corpore meo in Deo.—Deo 
autem fruor, quando summe in Deo conquiesco, delector, 
unior: conquiesco per amorem, delector per gaudiurn, unior 
per pacem. Et haec tria ordinata sunt; quia, ubi est pax, 
necesse est, ut sit gaudiurn; et ubi gaudiurn, necesse est, ut 
sit quies. 

28. Secundo fruor rne ipso in Deo. Anima autem mea 
fruor, quando illam possideo; quia, si transit res in posses- 
sionem alterius, fructum non habeo. Tune autem possideo, 
quando patienter possum ferre adversa; in patientia vestra 
possidebitis animas vestras patienter autem ferre adversa 
non debet esse a casu, vel fortuna, sed intuitu mercedis; et 
hoc est exspectare mercedem; tertium est condonare iniu- 
ri^ti offensam. Et haec tria sunt per patientiam, longani- 
mitatem, bonitatem. Patientia est adversa tolerando; longa¬ 
nimitas, exspectando mercedem ex ómnibus tribulationibus; 
bonitas, liberaliter condonando. Unde si caritas patiens, lon- 
ganimis, bona; tune inundationes maris quasi lac sugif, 
sicut Laurentius carbonibus quasi floribus laetabatur. Hi 
fructus sunt in spiritu, non in carne. Unde lacobus: Omne 
gaudiurn existímate, fratves mei, cum in tentationes varias 
incideritis. 

” Vers. 22 et 23.^Sequens sententia est Augustini, De doctrina 
cltristiana, i, c. 4, n. 4 ; «Fcui enim est amore alicui rei inhaerere 
propter se ipsam». üe elvitate Dci, xi c. 25, dicit aquod proprie 
fructus fruentis, usus utentis sit» 

" I Cor., 13, I ss.^ 

T}c doctrina chrisíiana, i, c. 23, n. 22, ubi quatuor ex caritate 

recenset diligenda. Vide Brcviioqiiiwn, p. 5, c. S._ Confes siones. vn, 

c. 21, n.^ 27, narrat ídem, quod ante conversionem suam avidissinie 
arnpuerit «prae ceteris Apostoluni Pauium-n, et lib. viii, c. 12, n. 29> 
quod legendo verba Apostoli Patili, Rom., 13, 13 : Non in comessa- 
tionibns etc., conversio sua confirmara fuerít. 

I-uc., 21, 19. 

^ Deut., 33, iQ : Qui inundationem maris quasi iac sugeiit. —Se- 
quens locus est Iac., i, 2. 
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pítulo 5: Los frutos del espíritu son caridad, gozo, paz, pa- 
cienciai benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, 
fe modestia, continencia, castidad. Porque la gracia y la 
.justicia y la sabiduría no pueden estar sin la caridad. En 
efecto, fruto viene de fruir y fruir es estarse unido a una 
cosa por sí misma. Por lo cual ni la justicia, ni los mila¬ 
gros, ni el conocer los misterios aprovechan sin la caridad. 

Y en esto están conformes todos los Doctores y Santos. Así 
tienen que una viejecita, poseedora de un pequeño huerto, 
teniendo sólo la caridad, tiene mejor fruto que un gran 
maestro, dueño de grandísimo huerto y conocedor de los 
misterios y naturalezas de las cosas. 

27. Y la suficiencia de estos doce frutos se entiende 
del modo siguiente. Según San Agustín, hijo de San Pablo 
en esto, se han de amar por caridad cuatro cosas de las que 
nos gozamos: de Dios, de mí mismo en Dios, del prójimo en 
Dios y de mi cuerpo en Dios.—Me gozo de Dios cuando des¬ 
canso, me deleito y estoy unido sumamente en Dios: des¬ 
canso por el amor, me deleito por el gozo, estoy unido por 
la paz. Y estas tres cosas están puestas en orden, porque 
donde hay paz “ es necesario que haya gozo, y donde gozo 
es necesario que haya descanso. 

28. En segundo lugar, me gozo de mi mismo en Dios. 

Y me gozo de mi alma cuando la poseo, porque, pasando la 
cosa a posesión de otro, no percibo el fruto. Pero poseo 
cuando puedo sufrir con paciencia lo adverso: mediante 
vuestra paciencia poseeréis vuestras almas; pero no debe 
sufrirse lo adverso con paciencia puestos los ojos en el azar 
o en el hado, sino en la recompensa; y esto es esperar la 
merced; lo tercero es perdonar la ofensa a quien injuria. 

Y estas tres cosas se consiguen por la paciencia, la longani¬ 
midad, la bondad. La paciencia consiste en sufrir lo adver¬ 
so; la longanimidad, en esperar la recompensa por todas 
jas tribulaciones; la bondad, en perdonar con generosidad. 
De donde, cuando la caridad es paciente, longánime, buena, 
cáapará como teche las riquezas de la mar, a la manera que 
San Lorenzo se alegraba de los carbones encendidos como 
úe flores. Estos frutos residen en el espíritu, no en la carne, 
■^sí dijo Santiago: Tened, hermanos míos, por objeto de s i- 

gozo el caer en varias tribulaciones. 

Cf. Léxicon : Fruto. 

” Cf. Léxicon : Ufiiófi. 

Cf. Lexicón ; Paz. 
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29. Tertio, próximo fruimur in Deo, quando habemus 
caritatem ad proximum; et hoc tripliciter: benigno in corde 
vel animo; mansueta in contubernio; fideliter in verbo vel 
signo. Cor benignum babeo, quando quidquid boni babet 
proximus in meum bonum refundo. Similiter mansuetudo est 
quae bominem faeit gregalem et socialem. Aliqui bomines 
sunt valde boni, et tamen sunt ita duri in signis, quod bomo 
non audet eis appropinquare; sed quando bomo familiarem 
se reddit, tune est mansuetus. Similiter fidelitas multum 
facit amabilem; et baec facit confidere de homine maigis in 
verbo quam in corde, quia affectus est variabilis. 

30. Quarto, fruor corpore meo in Deo, quando mundum 
servo Corpus meum, et boc, quando servatur modestia in ¡ 
gustu, continentia in tactu, castitas in ómnibus sensibus. 

In gustu principaliter notatur modestia. Corpora luxurio- 
sorum, gulosorum, incontinentium non sunt in pace sepulta *. 

31. Sic ergo descendendo, ex caritate, quae est unguen- \ 
tuni fluens a capite ad barbam usque ad oram vestimenti ", í 
est fruitio Dei, mei, pr^ximi, corporis. Sicut ergo sunt duo- 
decim fructus ex duodecim illustrationibus ascendendo ad 
caritatem, sic sunt duodecim fructus descendendo. Et boc 

est illud quod in Apocalypsi dicitur, ex atraque parte flu- 
minis esse lignuni vitae, afferens fructus duodecim per duo¬ 
decim menses: ab una parte fluminis fructus intellectuales, 
ab altera affectuales; vel ab una parte fructus ascendentes, 
ab altera descendentes. 

32. Iste ergo est fructus Scripturarum, scilicet caritas. 
Propter bañe sunt mysteria, intelligentiae, tbeoriae. Unde 
in fine Apocalypsis ■“: Beati^ qui lavant vestimenta sua, ut 
intrent per portam civitatis. — Et dicebat: Imaginor illas 
duodecim illugtrationes primas sive ascendentes, quae fluunt 
a Deo et ad Deum terminantur et currunt per totam Scrip- 
turam; imaginor sicut duodecim circuios, ut in quemcum- 
que anima intret, inveniat silvam et arborum amoenitatem 
ac fructuum ubertatem. 


® Vox gregatis, teste Forcellini, interdum (etiam apud Cicero- 
nem) sunntur de hominibus in bonam partem. 

" Eccli., 44, 14 ; Corpora ipsormn in pace etc. 

Psalm. 132, 2 : Sicut unguentum in capite, quod descendit in 
baroafii, barbam Aaron, qiwd dcscaidit í>j oram vestimenti eius .—■ 
Inferms allegatnr Apoc., 22, 2 ; Ex utraque... afferens fructus duo¬ 
decim, per menses singulos reddens jructum suitm. 

" Cap. 22, 14 : Beati, qui lavant stolas suas in sanguine Agni, 
ut si potestas eorum in ligno vitae, et per portas intrent in civitatcm- 


29. En tercer lugar nos gozamos del prójimo en Dios, 
cuando tenemos caridad para con el prójimo, y esto de tres 
maneras: con benignidad en el corazón o en el ánimo, con 
mansedumbre en el trato, con fidelidad en la palabra o en 
los modales. Tengo corazón benigno cuando lo bueno que 
tiene el prójimo lo considero bien mío. De igual manera la 
mansedumbre bace al hombre familiar y sociable. Algunos 
hombres bay muy buenos, y, con todo, son tan duros en sus 
modales, que nadie se atre've a acercárseles; mas cuando el 
hombre se vuelve tratable, es también manso. Asimismo, la 
fidelidad bace amable en gran manera, y ésta lleva a con¬ 
fiar del hombre más en la palabra que en el corazón, ya que 
el afecto es variable. 

30. En cuarto lugar, me gozo de mi cuerpo en Dios 
cuando guardo mi cuerpo limpio, y esto cuando se observa 
la modestia en el gusto, la continencia en el tacto, la casti¬ 
dad en todos los sentidos. Sobre todo, en el gusto se echa 
de ver la modestia. Los cuerpos de los lujuriosos, de los go¬ 
losos, de los incontinentes, no son s^ultados en paz. 

31. Así, pues, bajando por la caridad, la cual es el per¬ 
fume que, derramado en la cabeza, va destilando por Za bar¬ 
ba hasta la orla de la vestidura, se verifica la f^ición de 
Dios, de mí mismo, del prójimo, del cuerpo. Y así como se 
cuentan doce frutos por las doce ilustraciones subiendo a la 
caridad, asi también son doce los frutos bajando. Y esto es 
lo que se dice en el Apocalipsis, que de la una y de la otra 
parte dél río estaba el árbol de la vida, que produce doce 
frutos, dando cada mes su fruto: de una parte del río, los 
frutos del entendimiento; de la otra, del afecto; o de una 
parte, los frutos ascendentes, y de la otra, los descendentes. 

32. Ese es, pues, el fruto de las Escrituras, a sa¬ 
ber, la caridad. Por ésta son los misterios, las inteligencias, 
las teorías. Por lo cual al fin del Apocalipsis se dice: Bien¬ 
aventurados los que lavan sus vestiduras para tener derecho 
a entrar por las puertas de la ciudad .—Y concluía: me ima¬ 
gino aquellas doce ilustraciones primeras o ascendentes, 
que fluyen de Dios y a Dios van a parar y recorren por 
toda la Escritura; me imagino—digo—como doce circuios, 
de manera que en cualquiera de ellos que entre el alma, halle 
Una verdadera selva y frondosidad de árboles y abundancia 
de frutos. 
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COLLATIO XIX 


De tertia visione tractatio séptima et ultima, QUAE AGIT 
DE RECTA VIA ET RATIONE, QUA FRUCTUS SCRIPTURAE PERCI- 
PIANTUR, SIVE QUA PER SCIENTIAM ET SANCTITATEM AD SAPIEN- 
TIAM PERVENIATUR 


HVMMARlxm.—infroductio. Invitatio ad percipiendtun praedUtoí 
jntítiís .Scripturae et ad transcunduin a vanitatc ad vcritatem- 
dúplex trauütus, i.—Relicta vanitatc, sectanda est sapicntiá 
qnac dclcctatiir in solo Dco, 2 .—Periculum in transitu de scicn- 
tia rcruiu inferiorum ad sapicntiam superiora qustantcm- a 
scientia asccudcnduni est per sanctiiaiem ut viam mediam ad 
saptenliam, 5-5.— PARS I: IJk scn;NTi.\ et de modo .studexdi 
yui DEBET H.\UERi; yU.\TUOR CONDITIOXES. De his quatuor Pri¬ 
mo, de ordine observando in studio. Quatuor sunt genera scrip- 
turanwi, 6.—üc prñno genere sive de sacra Scriptura; exccl- 
lentia ems; quomodo in ea studendum-, j-g.^De secundo genere 
sive de originalibus Sanctorum, lo.—üe tertio sive de Siimrais 

magistrorum, ii. — D.e quarto sive de philosophia, 12-is. _ De 

secunda conditione sive de assidiiitate, 16.—De tertia sive de 
complacentia, 1-, iS. — De quarta sive de comnicnsuratio- 
ne, ig. PARS II : De .SA^XT1TATE vía ad sapientiam et de 
IP.SV .SAPIENTIA. Quatuor proprietates vitae sanctae; primo de- 

bet c'Sse vita timorata, 20. — Secundo, iinpolluta, 21. _ Tertio, 

religiosa, 22.~Quarto, aedificatoria, 2_^.Sapicnl¡a, quae est 
fiuctus scicntiae et saticíltatis, consistit in quatuor; pri¡no in 
recognitione iíitci Jioruni dcfectitufíi, 2q. — Secundo, in casíiea- 
tionc passionum. 25.— Tertio, in ordinationc cogitationum, 26 .—■ 
Quarto, in desiderii sursumactione, 27.’ 


1. Protulit térra herbam virentem' etc. Dictum est de 
fructibus sacrae Scripturae; et ad hos fructus invitat nos 
Sapientia aetsrna; in Ecclesiastico: Ego quasi vitis friicti- 
ficavi suavitatem odoris, et flores mei fructus honoris et 
gratiae. Transite ad me omnes, qui concupiscitis me, et a 
generationibus meis implemini. Si volumus transiré, oportet, 
nos esse filios Israel, qui transierunt Aegyptum; sed Aegip- 
tii non transierunt, sed submersi sunt“. lili autem transeunt, 
qui totum suum studium ponunt, qualiter a vanitatibus tran- 
seant in regionem veritatis. A veritate in vanitatem transivit 
Adam, unde in Psalmo: Verumtarhen in imagine pertransii 
homo, sed et frustra conturbatur. Thesaurizat et ignorat, cui 


-^Sequens locus est Eccli., 24, 2-5 (Vulsata honesta- 
* Pnr k.'ytiae) et 26.—De tructibus cf. collatio praecedens. 
sicut herba'^tc.)^’ ' allegatur Ps. 38. 7, et 8q. 6 (Mane 


C o L A CION XIX 


TRATADO SÉPTIMO Y ÚLTIMO SOBRE LA TERCERA VISIÓN, QUE 

trata del camino recto y modo de percibir LOS FRUTOS DE 
LA Escritura, o de cómo por la ciencia y la santidad se 
llega a la sabiduría 


SOL 4 KIO.— Introducción. Invitación a percibir los predichos frutos 
de la Escritura y a pasar de la vanidad a la verdad; doble , 
paso, I.—Dejando la vanidad, hay que seguir la sabiduría, la 
cual’se goza en sólo Dios, 2.—Peligro en el paso de la ciencia 
de las cosas inferiores a la sabiduría que gusta de las supciio- 
res- a la sabiduría hay que subir por la santidad, como por 
vía media, 3-5.— PARTE I : De la ciencia y del modo de e.s- 
TL-DIAR, EL CU.AL DEBE REUNIR CÜ.AIRO CONDICIONES. De eStaS 
cuatro.’Primero, del orden que se Ira de guardar en el estudiar 
Hay cuatro clases de escritos, 6 .— 9 )c la primera clase o de la 
Sagrada Escritura; su excelencia; cómo hay que aplicarse 
a ella, 7-9. —De la segunda clase o de los originales de los San¬ 
tos ío—De la tercera o de las Sumas de los maestros, ii.— 
De’la cuarta o de la filosofía, 12-15.—De segunda condición 

o de la asiduidad, 16.—De la tercera o de la complacencia, 17- 
jS.—De la cuarta o de la medida, 19.—PARTE II : De la san¬ 
tidad COMO VÍA PARA LA SABIDURÍA Y DE LA SABIDURIA MISMA. 

Cuatro cualidades de la vida' santa: primeramente debe ser 
vida timorata, 20.—En segundo lugar, sin mancha, 21. En 
tercer luear, religiosa, 22.—En cuarto lugar, edificante, 2^^. 

La sabiduría, que es fruto de la ciencia y de la santidad con¬ 
siste en cuatro cosas: primero, en el reconocimiento de los de¬ 
fectos interiores, 24.—Segundo, en la mortificación de las pa- 

siones, 25._ Tercero, en la ordenación de los pensamientos, 26. 

Cuarto, en la sobreelevación del deseo, 2-1. 


L 


1 . Produjo la tierra hierba verde, etc. Se ba hablado de 
los frutos de la Sagrada Escritura, y a estos frutos nos in¬ 
vita la Sabiduría eterna; en el Eclesiástico se lee: Yo, como 
la vid, broté pimpollos de suave olor, y mis flores dan fru¬ 
tos de gloria y de riqueza. Venid a mi todos los que os 
halláis presos de mi amor, y saemos de mis frutos. Si quere¬ 
mos pasar nos es necesario ser hijos de Israel, quienes pa¬ 
saron el Egipto; los egipcios, en cambio, no pasaron, sino 
que se sumergieron. Y pasan ’, en realidad, los que ponen 
todo su empeño en cómo han de pasar de las vanidades a 
la región de la verdad. De la verdad a la vanidad paso Adan, 
por lo cual se dice en ^ Salmo: En, verdad que como una 
sombra pasa el hombre, y por eso se afana en vano. Ateso- 


' Of. Léxicon : Pasar. 
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congregaba ea. Mane sicut herba- transeat, mane floreat et 
transeat, vespare decídate induret et arescat. Quando ergo 
amatur commutabile bon/um, transitorium, vanum; tune homo 
transit; et hunc transitum reprobat Sapientia. Hic tránsi¬ 
tos facit omne malum. Sic transivit lucifer, cui dictum est : 
Verumtamen ad infernum detraheris. Primo proiectus est 
per culpam, secundo p'r iudicium. Sic etiam fecit Adam; 
postquam dimisit lignum vitae, abscondit se. Vidit enlm se 
nudim ab ómnibus habitibus bonis; propter quod abiectus 
est de paradiso. 

2. Sapientia ergo et caritas sunt principales fructus; 
quibus principaliter est contraria vanitas. Unde in Cántico 
exprimitur sapientia amorosa. Non enim potest quis dicere 
verba Cantici sine sapientia et amore, nec nisi elongatus a 
vanitate. Et ideo Ecelesiastes praecedit hunc librum; ubi 
ostendit vanitatem, cum dicit": VanUas vanUatum, et om~ 
nia vanüas. Hasc propositio vera est et probatur in toto 
libro. Oportet ergo transiré ab ómnibus ad veritatem, ut 
non sit delectatio nisi ifi Deo. 

3. Quomodo autem transeendum est? Volunt omnes esse 
sapientes et scisntes. Sed cito accidit, quod mulier decipit 
virum’. Sapientia autpm est supra tanquam nobilis; sed 
scientia infra, at videtur homini pulcra, et ideo vult sibí 
coniungi, et inolinatur anima ad scibilia et sensibilia et vult 
ea cognoscere et cognita experiri et per consequens eis uniri. 
Et ita enervatur, ut Salomón, qui vokit omnia scire et dis- 
putavU super lignis a cedro, qiiae est in Líbano, usque ad 
hgssopum"; et oblitus est principalis, et ideo est factus va¬ 
nos. Non est ergo securus transitus a scientia ad sapientiam; 
oportet ergo médium ponere, scilicet sanctitatem. Transitus 
autem est exercitium; exercitatio a studio scientiae ad stu- 
dium sanctitatis, et a studio sanctitatis ad studium sapien- 
tiae; de quibus in Psalmo': Bonitatem et disciplinam et 
scientiam doce me. ineipit a summo, quia vellet gustare, 
quam bonus et suavis est Dominus; ad sapientiam autem 
perveniri non potest nisi per disciplinam, nec ad disciplinam 
nisi per scientiam; non est ergo praeferendum ultimum pri¬ 
mo. Maks esset mercator, qui stannum praeeligeret auro. 
Qui enim praefert scientiam sanctitati nunquam prospera- 
bitur. 

’ kai., I.), 15.—Inferius respicitur Gen., 3, 6 ss. 

‘ Caip. I, 2. Cf. supra, p. 312, nota 30. 

‘ Respicitur Gen., 3, 6 et 12. 

* III Reg., 4, 33. Cf. supra, p. 218, nota 37. 

’ Psalm. 118, 66. Explicationem vide supra collat. 2, n. 3 ss.— 
Subinde respicitur Ps. 33, 9 ; Gústate et viciete, quain suavis est 
Doiuimts. 


ra y no sabe para quién allega todo aquello. Dura el día 
como el heno: florece por la mañana, y se pasa; por la tarde 
inclina la cabeza, y se deshoja, y se seca. Cuando, pues, se 
ama el bien mudable, pasajero, vano, pasa el hombre, y 
este pasar lo reprueba la Sabiduría- De este pasar se ori¬ 
gina todo mal. Así pasó Lucifer, a quien se dijo; Pero tú 
has sido precipitado al infierno. En primer lugar fué pre¬ 
cipitado por la culpa, después por el juicio. Esto hizo tam¬ 
bién Adán; después que perdió el árbol de la vida, se es¬ 
condió. Porque se vió desnudo de todos los hábitos buenos; 
por lo cual fué echado del paraíso. 

2. La sabiduría y la caridad son, pues, los principales 
frutos, a los cuales se contrapone, sobre todo, la vanidad. 
Por lo que en el Cantar se expresa la sabiduría amorosa. 
Porque nadie puede decir las expresiones del Cantar sin 
sabiduría y sin amor, ni sin estar alejado de la vanidad, y 
por eso a este libro precede el Eclesiastés, donde se muestra 
la vanidad, al decir: Vanidad de validades, y todo vanidad. 
Esta propiosición es verdadera y se prueba por todo el libro. 

¡ Es, pues, necesario pasar de todo a la verdad, para que 
, no haya deleite sino en Dios. 

3. Pero, ¿cómo se ha de pasar? Todos quieren ser sa¬ 
bios y científicos. Mas pronto sucede que la mujer engaña 
al varón. Pues la sabiduría está en alto como noble; la cien¬ 
cia abajo; piero le parece hermosa al hombre, y por esto 
quiere unirla a sí, y se inclina el alma a las cosas sensibles y 
cognoscibles por la razón, y quiere conocerlas, y luego de co¬ 
nocerlas, experimentarlas, y, por fin, unirse a ellas. Y asi 
se debilita, como Salomón, quien quiso conocerlo todo y tra¬ 
tó de 'todas las plantas, desde el cedro que se cría en el Lí¬ 
bano hasta el hisopo, y se olvidó de lo princip>al, y asi se 
tornó vano. No es, pues, seguro el paso de la ciencia a la 
sabiduría; hay que poner un medio, es decir, la santidad'. 
El paso es el ejercicio; el ejercicio del estudio de la cien¬ 
cia al estudio de la santidad, y el ejercicio del estudio de la 
santidad al estudio de la sabiduría, sobre lo cual se lee en 
el Salmo: Enséñame la bondad, la doctrina y la sabiduría. 
Empieza de lo más alto, ya que querría gustar cuán bueno 
y suave es el Señor; pero no puede llegarse a la sabiduría 
sino por la disciplina', ni a la disciplina sino por la ciencia; 
no hay que preferir, pues, lo último a lo primero. Mal co- 
nierciante sería quien prefiriese el estaño al oro. Pues quien 
I prefiere la ciencia a la santidad, nunca será rico. 

' Cf. I.éxicon : Santidad 
’ Cf. I.éxicon : Disciplina. 
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4. Augustinus, De civitate Del dicit, quod Angelí bom 
sive spintus habent nomen angeli, scilicet nuntii, quia df. 
humilitate gaudent; spiritus nequam vocantur daemones 
scihcct scientes, quia ab illius fastu voknt nominari Sed 
verendum est quod dicit lob» de beheraoth-leviathan: Síerweí 
sibi aurum quasi lutum. Per scientiam enim est tentatio fa. 
cihs ad ruinara Unde: Eritis sicut dü, scientes bonum et 
malum. Unde quídam super viam naturae volunt perscrutari 
siouit de contingentibus. Beatus Bernardas dicit de gradibía 
superbiae quod primum vitium est curiositas, per quod lucb 
^r cecidit; per hoc etiam Adam cecidit. Appetitus scientiae 
modificMdus est, et praeferenda est ei sapientia et sanctitas 
5. Quahter ergo studendum est scientiae et sanctitati 
et sapientiae . Oportet scire, ut de fructibus sapientiae habca- 
per portas civitatis possimus introire; Ecclesiastes 
Labor stuUorum perdet eos qui nesciunt in urbem perqere 
hoc est, qui nesciunt studere in quibus oportst. In Genesi 
icitur, quod tulit Dominus Deus hominem et posuit in vu- 
radiso, ut operaretur é: custodiret iZ/wm.—Oportet operaii 
inven'^^'^ Scriptura et exercitare intsllectum. Seneca; “Multos 
inyeni ejercitantes Corpus, paucos ingenium”. Haec exerci- 
tatio est spintus ad pietatera; unde in ProverbhsPer 

per vineam viri stulti. Et 
ecce, totum repleverant urticae, et operuerant superficiem 
eius spinae,et maceria lapidum destructa erat. Hoc fit quan 
do homo habet bonara dispositionera et non exercet eara sed 
crescunt ibi urticae malignitatis, spinae oipiditaüs Serla 

üonum” 


usr'rkSi'.r' ^ 

GÍÍecrSir'”'; oifldum numSí oS'oím 

hibetur "«“en Latina declinatione ángelus per- 

lüetur, Latina Imgua nuntms mterpretatur» Lib ix c ’o • 

h&nomlnLd Graecum est^ob '.cini: 

vam nqmmati Apostolus autem Spiritu sancto locutus ait TI Cor 8 

ien ia'slne ca&^'S e'rgo in'L^era'oni^ 

‘ Cao al 1 superbi sunt» etc. 

habeto 3 . 5 - Sententia Bernardi 

m I ractatu de gradibus humilUatis ct siípcrbiae v in n 

ai ' superbiae .gradus est curiositaif ibfdem’ n 

rhate'^ ciddidi’ni”’ Uucifer] per curiositmera a ve- 

stiravit Dmesinnno. quod affectavit illicite, 

speracit praesumtuose». Cf. S. Bonavent., II Seiit d 5 a i <i i. 

dS-tur"^<biretd;nT’ ^ Je piccaVAdinii.eí 

voiuit oniVl cih’ quaedam avaritia, dum curióse scire 

“ CpÍÍ 1 ir cibum vetitum degustaret», 

babeturin Phñi Gen., 2, 15. Sententia Senecac 

non everrrini ^ 81) : «Cogito mecum, quam multi cor- 

ingenia quam pauci». 

Cap. 24, 30 et 31.—¿>equens locus est ibid. y. 27. 
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4 . San Agustín, en De civitate Dei, dice que los Angeles 
o los espíritus buenos tienen por nombre Angeles, es decir. 
enviados, porque se gozan en la humildad; y los espíritus 
malos se llaman demonios, esto es, instruidos, porque quie¬ 
ren ser conocidos por su altanería. Mas es de temer lo que 
dice Job de Behemot-leviatán: Andará por encima del oro 
como sobre lodo. Hay, en efecto, en la ciencia tentación que 
fácilmente lleva a la ruina. Así se dijo: Seréis como dioses, 
conocedores del bien y del mal. De donde algunos quieren 
escudriñar acerca de los secretos de la naturaleza, como de 
lo contingente. El bienaventurado Bernardo afirma, sobre 
los grados de la soberbia, que el principal vicio es la cu¬ 
riosidad, por la cual cayó Lucifer; por ésta cayo también 
Adán. El apetito de la ciencia hay que moderarlo, y prefe¬ 
rir a ella la sabiduría y la santidad. 

5 ¿Cómo hay que aplicarse, pues, a la ciencia, y a la 
santidad, y a la sabiduría? Es necesario poseer ciencia, para 
participar de los frutos de la sabiduría y poder entrar por 
las puertas de la ciudad; el Eclesiastes asegura; El fru o 
de Us fatigas de los necios será la aflicción, porque m el 
camino saben por donde ir a la ciudad, esto es, no saben 
aplicarse a lo que es necesario. Se dice en el Génesis que 
'tomó el Señ 0 r Dios al hombre y púsole en el paraíso, para 
que lo cultivase y guardase.—Eh menester cultivar la Sa¬ 
grada Escritura y ejercitar el entendimiento. Seneca afir¬ 
ma; “Muchos hallé que hacen ejercicio del cuerpo, pocos 
del ingenio”. Este ejercicio es el espíritu según la piedad; 
de donde se lee en los Proverbios; Pasé por él campo de 
un perezoso y por la viña de un tonto, y vi que todo estaba 
lleno de ortigas, y la superficie cubierta de espinas, y ama¬ 
nada la cerca de piedras. Esto sucede cuando el hombre, te¬ 
niendo buenas cualidades, no las cultiva, sino que crecen 
allí las ortigas de la maldad, las espinas de la concupiscen¬ 
cia. La cerca de piedras de las virtudes se arruina por la 
disipación de los pensamientos; por lo cual se dice en el 
mismo lugar: Arregla tus labores de afuera y cultiva con 
esmero tu campo. 
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studendi debet habere quatuor conditiones- 
?o"^Placentiam, commensurationem.-- 
Ordo diversimode traditur a diversis; ssd oportet ordimM 
procederé, ne de primo faciant posterius. Sunt ergo quatuor 

oportet ordinate exercíri 
Primi lita sunt sacrae Scripturae. In testamento veteri se’ 
cundum Hieronymum “ viginti dúo libri, in novo testamento 
S^ntentf«; Secundi libri sunt originaba Sanctorum: tertii 

sívfpíipToS"”’”^ —lium 

«eii.Lt discere quaerat scientiam in fonte 

scientía ad da'ífd., apud philosophos non est 

scientia ad dandam remissionem peccatorum • nec anud Sum 

'''' originalibus traxS, oiS- 

rpt%?e£ríoLTefaT;T^^^^^^^ 

SjTuot‘Sí 

mimbus, quod nihil assumendum est, nisi quod ex eloauiis 
sacns divmitus nobis eíc expressum”.^Studere debet Christi 
discipulus in sacra Scriptura, sicut pueri primo addiscunt 
a, b c, d etc. et postea syllabicare et postea legsre et postea 
quid significet pars. Similiter in sacra Scriptura primo^debet 

“auid^^d?c-r promtu et intelligere, 

quid dicitur per nomen” “, non solum sicut ludaeus aui 

semper mtendit ad litteralem sensum. Tota Scriptura est 
quasi una cithara, et inferior chorda per se non facit har- 

^nXt"áh u^us locus Scripturae de- 

pendet ab alio, immo unum locum respiciunt mille loca 

conv;r<,Sl^”o‘^““’ ^“‘^.quando Christus fecit miraculum de 
conversione aquae in vinum, non statim dixit: fíat vinum, 
ec fecit de nihilo; sed voluit, quod ministri implerent hv- 
dri^ aqua, ut dicit Gregorius ^ Ad litteram, quTre sTc fecft, 

.Quomodo igitur viginti dúo elo- 
omne quod lomtiW scribimus Hebraice 

“ 3 - 

nibiií, c. Dionysii inveniuntur De divinis Xoii/i- 

11 Posteriorum, c. 7 et 10 (c o) ubi 
descnbit yim deftnitiouis nommalis. ■ 7 ec 10 (c. 9), utu 

Homiliae in P-zechiclem, i honiil. 6, n 7 • nOuem non oarvu- 

hXas"’vae,^L"T'‘"^ op^ratíLe refícTatf quod 

prottas in ^ implen praecepit, eandemque aquam 

in viniim 2. 7 ] ?••• Qui enim mutare aquani 

potuit etiam vacuas hcxlnas valuit vino statim replere. 
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6 El modo de estudiar debe reunir cuatro condiciones; 
orden, asiduidad, gusto, medida.—El orden es propuesto de 
diversas maneras; pero es necesario proceder ordenadamen¬ 
te no sea que se tome por secundario lo que es principal. 

Y hay cuatro clases de escritos, sobre los cuales es necesario 
versar con orden. Deben ocupar el primer lugar los libros de 
la Sagrada Escritura. Según San Jerónimo, hay veintidós li¬ 
bros en el Antiguo Testamento y ocho en el Nuevo. En se¬ 
gundo lugar, están los originales de los Santos; en el tercer 
lu^-ar, las Sentencias de los maestros; en el cuarto, las dis¬ 
ciplinas acerca de la naturaleza o las de los filósofos. 

7 Quien quiera, pues, aprender, busque la ciencia en el 
manantial, es decir, en la Sagrada Escritura, porque en los 
filósofos no hay ciencia que dé el perdón de los pecados, ni 
siquiera en las Sunuis de los maestros, puesto que ellos be¬ 
bieron en los orignales de los Santq^, y éstos en la Sagrada 
Escritura. Por donde dice San Agustín que él puede enga¬ 
ñarse y los demás; allí, en cambio, hay, en verdad, tanta 
autoridad, que no puede caber el engaño. Y San Dionisio 
asegura en su obra De divinis Nominibus, que nada hay que 
aceptar sino lo que se nos ha manifestado por Dios en las 
sagradas páginas.—El discípulo de Cristo debe estudiar en 
la Sagrada Escritura, como los niños que aprenden a, b, c, a, 
etcétera, y después a silabear, y luego a leer, y más tarde el 
sentido de las frases. De la misma manera debe aplicarse 
uno, en primer lugar, al texto y tenerlo a mano y entender 
“qué se significa por la palabra”, y no sólo como el judio, 
que busca siempre el sentido literal. Toda la Escritura es 
como una cítara, y la cuerda inferior no hace armonía por 
sí sola, sino con las demás; de igual manera, un lugar de 
la Escritura depende de otro; más aún, a un lugar se refie¬ 
ren otros mil. 

8. Se ha de advertir que, al hacer Cristo el milagro de 
la conversión del agua en vino, no dijo desde luego: Hagase 
el vino ni lo hizo de la nada; sino que quiso que los sirvien¬ 
tes llenasen de agua las hidrias, como dice San Gregorio 
Atendiendo a la letra, no puede darse con la razón por la que 

.Sed impleri hvdrias aqua iubet, quia prius per sacrae 
toriam ?orda íiostra replenda sunt. Et m \mum ve 

quando ipsa historia per allegonae mysterium m spintalem nooi 
inienigentiam commutatur» 
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ratio reddi non potest; sed secundum spiritualem intelligen 
tiam reddi potest ratio: quia Spiritus sanctus non dat sni' 
ntualem infcelligentiam, nisi homo impleat hydriam. scili¿t 
capacitatem suam, aqua, scilicet notitia litteralis sensus et 
^ aquam sensus litteralis in vinum sp’iri- 

ínl a Pa'^lus fuit altus, quia 

ipse didicerat Legem ad pedes Gamalielis Unde qui Scrin 

eloquiis et etiam in venusto se?- 
^atus Bernardus parum sciebat, sed quia in 
Scriptura multuin sbuduit; ideo locutus est elegantissime 
T igitur est, quod homo habeat Scripturam non 

sicut ludaeus qm solum vult corticem. Uinde quidam lu- 

capitulum Isaiae”: Domine, qui, 

potuit habere concordantiam nec sensum, et ideo proiech 
hbrum ad terram, imprecans, ut Deus confunderet Isaiam 
^ to ^ sibi videbatur, non poterat stare quod dicebat. 

ttl. Ad hanc autem intelligentiam non potest h@mo ner- 
venire per se, nisi per'^illos quibus Deus revelavit, scilicet 
per onginalia Sanctorum, ut Augustini, Hieronymi et alio- 
recurrere ad originaba Sanctorum; sed 
ista sunt difficiha; ideo necessariae sunt Summae magistro 
ÍTá qu^í^us elucidantur illae difficultates. Sed cavendum 
est de muiltitudme scriptorum. Sed quia ista scripta adducunt 
philosophorum verba, neoesse est, quod homo sciat vel sup- 
ponat ipsa.-nEst ergo periculum descenderé ad originaba, 
quia pulcher sermo est originalium; Scriptura autem non 
habet sermonem ita pulcrum. Unde Augustinus, si tu dimit- 

£tudeas, pro bono non habet, 
sicut nec Paulus de ibis qui in nomine Paub baptizabantur “ 
bacra Scriptura in magna reverentia habenda est. 

11. Maius autem periculum est descenderé ad Summa» 

buia abquando est in eis error; et credunt, se 
intelligere originaba, et non intelbgunt, immo eis contradi- 
cunt. Unde sicut fatuus esset qui vellet semper immorari 
circa tractatus et nunquam ascenderá ad textum; sic est de 
Summis magistrorum. In his autem homo debet cavere, ut 
semper adhaereat viae magis communi, 

12. Descenderé autem ad philosophiam est máximum 
periculum; unde Isaías": Pro eo, quod abiecit populus illt 
c^uas Süoe, quae currunt cum silentio, et assumsit magis 

et f ihum Romehae; propter hoc, ecce, Dominus adducet 

3-1 *"■> 1 suui vi} Iiiducus,., sccus pedes Guuiulicl 

oLZs'VJus 'ZdTJ'”' sicut ct vos 

is í"-(Pv ^ 1 °. praemittitur Domine 

’ Cf. I Cor., 1, 12 ss. 

Cap. 8, 6 et 7. Cf. siipra collat. 17, n. 27. 
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v,i 70 así- pero sí entendiéndolo espiritualmente; porque el 
PsDÍritu Santo no da inteligencia espiritual sin que el hom¬ 
bre^ llene la hidria, es decir, su capacidad, de agua, esto es, 
L conocimiento del sentido literal; y después convierte Dios 
pn vino de inteligencia espiritual el agua del sentido . 

Por esto San Pablo fué profundo, porque el mismo había 
florendido la ley a los pies de Gamaliel. De donde quien po¬ 
see la Escritura es rico en palabras y aun en discursos ame¬ 
nos. Así el bienaventurado Bernardo tenía poca ciencia, pero, 
porque se aplicó mucho a la Escritura, habló con suma ele- 

^ 9 Lo principal es, pues, que el hombre posea la Escri¬ 
tura,' no como el judío, que sólo busca la corteza. Por donde 
cierto judío leía en una ocasión aquel capitulo de Isaías. Se¬ 
ñor ¿quién ha creído a nuestro anuncio?, etc.; y se atenía 
a la letra y no pudo hallar concordancia ni sentido, y asi 
echó el libro al suelo, imprecando que confudie^ Dios a 
Isaías, porque, según le parecía, no podía tener firmeza lo 
que decía. 

10 Mas no puede el hombre llegar por si a esta inteli¬ 
gencia, sino por aquellos a quienes Dios la ha revelado, a 
saber por los escritos originales de los Santos, como de San 
Agusiír San Jerónimo y otros. Es, pues, necesario echar 
mano de las obras originales de los Santos, pero estas soi 
difíciles- por eso son necesarias las Sumas de los maestros, 
en las cuates se aclaran dichas dificultades. Solo que hay que 
huir de multitud de escritos. Y aun porque 
aducen dichos de los filósofos, es menester que el hombre los 
conozca o suponga.-Y hay peligro en descender a los ori¬ 
ginales, como quiera que es bello el lenguaje de .1°® 
les; la Escritura, en cambio, no presenta lenguaje tan bello. 
Por lo cual San Agustín no tiene a bien que tu dejes la Es¬ 
critura para aplicarte a los libros de el; como ni San Pab o, 
en cuanto a aquellos que se bautizaban en nombre de Pablo. 
La Sagrada Escritura se ha de reverenciar sobremanera. 

11 Mavor peligro hay todavía en descender a las bu- 
mas de los maestros, porque en éstos ^ ® 

error; y creen entender los originales, y de hecho no los en 
tienden; más aún, les contradicen. Por lo cual, asi como se¬ 
ria necio quien quisiese insistir de continuo en los comenta¬ 
rios, sin subir nunca al texto, de igual manera sucede con 
las Sumas de los maestros. Y en éstas el hombre debe te¬ 
ner cuidado de seguir la opinión mas común. 

12. El mayor de todos los peligros esta en descender a 
la filosofía; por lo cual Isaías dice; Por cuanto este pueblo 
ha desechado las aguas de Siloé, que corren sosegadamente, 
y ha preferido a Rasin y al Mío de Romelw; por esto he 
oqui que el Señor traerá sobre ellos las aguas del no impe- 
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nuper eos aguas fluminis fortes et multas, regem Assyrio. 
rum etc. Non amplius revertendum est in Aegyptum.—No- 
tandum de Hieronymo, qui post studium Ciceronis non ha- 
bebat saporem in propheticis libris; ideo flagellatus fuit ante 
tribunal™. Hoc autem propter nos factum est; unde magistri 
cavere debent, ne nimis commendent et appretientur dicta 
[ihilosophorum, ne hac occasione populus revertatur in Ae- 
gyptum, vel exemplo eorum dimittat aquas Siloé, in quibus 
est summa perfectio, et vadant ad aquas philosophorum, in 
quibus est aeterna deceptio. 

13. Signatum fuit hoc in Gedeone ”, ubi illi qui probati 
fuerunt ad aquas, qui scilicet lambuerunt sicut canes, pug- 
naverunt et vicerunt; et illi qui flexo poplite incurvati bibe- 
runt, reversi sunt; et vincentibus datae sunt tubae, lagenae 
et laternae, et per clangorem buccinae et complosionem la- 
genarum vicerunt. Isti sunt Ecclesiae praedicatores, qui clan- 
gunt in praedicatione buccina. Lagenae sunt corpora, lam- 
pades sunt miracula. Quando enim pro veritate mortui sunt, 
miraculis coruscaveruni^-et superaverunt hostes. Isti autem, 
qui bibunt lingua attrahendo sicut canes, qui parum aquae 
lingua hauriunt, sunt qui de philosophia parum sumunt; sed 
illi qui flexo poplite bibunt, sunt qui totaliter se ibi incurvant; 
et illi curvántur ad errores inflnitos, et inde fovetur fer- 
mentum erroris; Osee”: Quievit paululum civitas a commix- 
tione fermenti, doñee fermentaretur totum; et fovent ora 
aspidum, ut quod confotum fuerit erumpat in regulum. 

14. Nota de beato Francisco, qui praedicabat Soldano. 
Cui dixit Soldanus, quod disputaret cum sacerdotibus suis. 

Et ille dixit, quod secundum rationem de fide disputan non 
poterat, quia supra rationem est, nec per Scripturam, quia 
ipsam non reciperent illi; sed rogabat, ut fieret ignis, et ipse 

” Epist. 23 . n. 30, de .se ipso confitetur : nltaque niiser eijo lec- 
lunis Tulliiim ieiiinabam. Po.st noctiiim crebras vigilia.s, jxtsí lacn- 
inas, quas inihi praeteritorura recordatio peccatonim ex imis visce- 
rilju.s eriiebat, I'Iautu.s sumebatur in manus... Dum ita me anli<|uiis 
str])ens ilUideret, in media ferme (jnadrasre.sima medulii> infusa fe- 
bris Corpus invasit exhaustunE., cum súbito raptus in spiritu ad tri¬ 
bunal iudicis pertrahor... Interrogatus de conditione, Christianmn 
me esse respondi. Et ille qui praesidebat ; llentiris, ait, Ciceronia- 
nus es, non Christianus ; ubi enim thesatirus tuiis, ibi el cor liiiiin 
[llatth., 6 , 21]. mico obmutui, et Ínter verl^era, nam caedi me ius- 
serat, con.scientiae macis igne torquebar» etc. 

“ fudic., 7, 4 -ss. Cr. (Iregorius, XXX Moralium, c. 25, n. 74 ss-, 
ubi hic locus siniili modo explicatur. Ibi n. 75 dicitur ; «Designatur 
itaque in tubis clamor praedicantium, in l-ampadibiis claritas niiracu- 
lorum, in la^enis fragilitas corporum». Xum. 74 ; tAquis namque 
doctrina sapientiae, stante autem genu recta operatio designatur. 

Qui ergo, dura aquas bibunt, gentiflexisse perhibentur, a belloruin 
certamine prohibiti recesserunt» etc. 

“ Cap. 7, 4.—Sequens locus est I.sai., 59, 5 : Ova aspidum riipe- 
runt et telas araneae texuerunt; qui comederit de ovis eorum mo- 
rietur; et quod eonfotum est erumpet in regulum. 
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tuosas y abundantes, al rey de los asirios, etc. No se ha de 
volver más a Egipto.—Se ha de notar lo que ocurrió a San 
Jerónimo, que después de aplicarse a Cicerón no hallaba 
gusto en los libros proféticos; y por esto fué azotado ante 
el tribunal. Y esto ocurrió por nosotros; de donde los maes¬ 
tros deben guardarse de recomendar y apreciar demasiado 
los dichos de los filósofas, no sea que por esta causa el pue¬ 
blo vuelva a Egipto, o, a ejemplo de ellos, deseche las aguas 
de Siloé, en las cuales está la perfección suma, y vayan en 
busca de las aguas de los fllósofos, en las cuales se halla la 
decepción eterna. 

13. Esto quiso signiflearse en el caso de Gedeón, cuan¬ 
do los probados en las aguas, es decir, los que bebieron to¬ 
mándola, como la cogen los perros, con la lengua, lucharon y 
vencieron; y los que bebieron puestJs las rodillas en tierra e 
inclinándose, se volvieron; y a los vencedores se les dieron 
trompetas, vasijas y teas, y por el clangor de la trompeta 
y el quebrarse de las vasijas vencieron. Tales son los predi¬ 
cadores de la Iglesia, que hacen resonar la trompeta en la 
predicación. Las vasijas son los cuerpos, las teas son los mi¬ 
lagros. Porque, cuando murieron por la verdad, resplande¬ 
cieron con milagros y triunfaron de los enemigos. Y los que 
beben con la lengua sorbiéndola como los perros, que toman 
poca agua con la lengua, son los que toman poco de la filo¬ 
sofía; pero los que beben puestas las rodillas en tierra, son 
los que se inclinan del todo a ella; y esos tales se inclinan 
a innumerables errores, y asi se fomenta el fermento del 
error; Oseas afirma: Calmó la ciudad por un poco de tiempo, 
después de mezclada la levadura, hasta que todo estuvo fer¬ 
mentado; y fomentan huevos de áspides, de suerte que el 
(tsi fomentado se abra y salga un basilisco. 

14. Advierte el caso de San Francisco predicando al Sul¬ 
tán. Al cual dijo el Sultán que disputase con sus sacerdotes. 
Y respondió aquél que no podia disputar sobre la fe por sola 
la razón, como que está sobre toda razón, ni por la Escri¬ 
tura, porque no la aceptaban; pero pedia que se encendiese 
fuego, y entrasen él y ellos,—No hay que mezclar, pues, al 
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et illi intrarent.-^Non igitur tantum miscendum est de aqua 
philosophiae in vinum sacrae Scripturae, quod de vino fíat 
aqua; hoc pessimum miraculum esset; et legimus ”, quod 
Christus de aqua fecit vinum, non e converso.—^Ex hoc patet 
quod credentibus fldes non per rationem, sed per Scripturaní 
et miracula probari potest. In Ecclesia etiam primitiva libros 
philosophiae comburebant Non enim panes mutari debent 
in 'lapides. ^ 

15. Est ergo ordo, ut prius studeat homo in sacra Serio» 

tura quantum ad litteram et spiritum, post in originalibiis 
et illa subiiciat sacrae Scripturae; similiter in scriptis ma- 
gistrorum et in scriptis philosophorum, sed transeundo et 
turando, quasi ibi non sit permanendum. Quid lucrata fuit 
Kacnel, quod furata fuit idola patria sui ? “ Tantum fuit lu- 
crata, quod mentita fuit et simulavit infirmitatem et abscon- 
dit effl subter stramenta cameli, et sedit desuper; sic, quan- 
do quaterni philosophorum absconduntur. Aquae nostrae non 
debent descenderé ad mare mortuum, sed in suam primara 
origmem. ^ ^ 

16. Secundo oportet habere assiduitatem. Impedimantura 
enim est máximum lectio vagabunda, quasi plantans modo 
hic, modo ibi; modo Hegere unum, modo alium. Vagatio ex¬ 
terior signum est vagationis animae; et ideo talis non potest 
proheere, quia non figitur in memoria; sicut ponit exemplum 
t^regorius , quod quando homo videt semel faciem hominis, 
non ita perfecto postea cognoscit, sed quando frequenter v¡- 
det; postea cognoscet. Sic de sacra Scriptura: quia primo 
faciem obscuram habet, postea, quando frequenter videtur, 
efficitur familiaris. 

17. Tertio oportet habsre complacentiam. Sicut enim 
Deus proportionavit gustum et cibum, quia cibo dedit sa- 
porem, gustui autem discretionem: et ex his duobus cibus 
incorporatur: sic primo oportet sumere Scripturam, postea 
masticare, demum incorporare. Ad quid homo bibet aquam 

S ^ Franci.sco of. S. Bonaventura, Legenda 

M Hí ^ 9 . 19 - Alluditur ad huc., ii, ii, et Jlatlh., 4, 3. 

T IWdem, v. 34 et 35 sequens locus. Inferiiis 

re.spicitur los., 3, 16, ubi narratur quod, ingresso populo Israel lor- 
uanem, «steterunt aquae... quae autem inferiores erant in mare so- 
litutnnis, quod nunc vocatur mortiium, descenderunt usqutíquo om- 
nino dencerent». Ps. 113, 3 : lordanis conversus est retrorsum. Cf. su- 
pra collat. 14, n. 22.—I>u Cange, Glossariuni etc. : Quatcrnum vcl 
qii-atermis chartae compactae. 

Lib. J\ Moraliiim, praef., c. i, n. i : eSicut enim ignotoriun 
aominum facies cernimiis et corda nescimus, sed si familiari eis locu- 
tione conuingimur, usu colloqui eorum etiam cogitationes indagn- 
mus ; lia, cuni m sacro eloquio sola historia aspicitiir, nihil aliud 
quam tacies videtut, sed si huic assiduo usu coniungimur, eíus 
niminim mentem quasi ex collocutionis familiaritate penetramus». 
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vino de la Sagrada Escritura tanta agua de la filosofía, que 
del vino se haga agua; este tal sería un pésimo milagro; y 
leemos que Cristo convirtió el agua en vino, pero no al re¬ 
vés.—De aquí se'sigue que, tratándose de los que creen, 
la fe puede probarse, no por la razón, sino por la Escritura 
y los milagros. En la Iglesia de los primeros tiempos hasta 
quemaban los libros de la -filosofía. Porgue no está bien que 
los panes se conviertan en piedras. 

15. Exige, pues, el orden que primeramente se aplique 
el hombre a la Sagrada Escritura en cuanto a la letra y el 
espíritu, más tarde a los originales, y que éstos los supedite 
a la Sagrada Escritura; de igual manera a los escritos de 
los maestros y a los escritos de los filósofos, pero de paso 
y a escape, como si no hubiese qu^ detenerse en ello. ¿ Qué 
ganó Raquel robando los ídolos de su padre? Sólo ganó el 
mentir y simular enfermedad, y los escondió bajo los apare¬ 
jos del camello, y sentóse encima; así sucede cuando se es¬ 
conden los cuadernos de los filósofos. Nuestras aguas no de¬ 
ben descender al mar Muerto, sino a su primer origen. 

16. En segundo lugar, es menester tener asiduidad, por¬ 
que es un inconveniente muy grande la lectura sin rumbo, 
como quien planta ahora acá, luego allá; leer ahora una 
cosa, luego otra. El vagar exterior es señal del vagar del 
ajma; y por eso, ese tal no puede adelantar, porque nada se 
graba en la memoria; según pone por ejemplo San Gregorio, 
que cuando ve uno una sola vez la cara de otro, no la co¬ 
noce luego bien; pero viéndola con frecuencia, acabará por re¬ 
conocerla. Dígase lo mismo de la Sagrada Escritura; porque 
al principio se muestra de semblante obscuro, después, de 
Verla a menudo, se hace familiar. 

17. En tercer lugar, es menester tener gusto. Porque asi 
como Dios dió el gusto y el alimento, pues dió sabor al ali¬ 
mento, y al gusto el discernimiento, y por esas dos cosas el 
alimento es incorporado, así también es menester tomar pri¬ 
meramente la Escritura, masticarla después y, por fin, in¬ 
corporarla. ¿Por qué beber agua turbia? Jeremías dice. ¿Qué 
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turbidam ? leremias : Quid tibí vis in via Aegypti, ut bibas 
aquam turbidam? Sed bibe aquam salutarem, scilicet sa 
pientiae. 

18. Nota, quod animal, quod non ruminat, immundum 
est ■. Runiinatio enim fit eo, quod animal habet dúos ventres • 
attrahit cibum ad os et totum ruminat et proiicit in alteruní 
ventrem ulteriorem. — In Psalmo*: Quam dulcia faucibus 
meis eloquia tua, super mel ori meo! Non diligas meretricem 
et dimittas sponsam tuam; in Sapientia; Hanc amavi et 
exquisivi a iuventute mea. Non accipias glandes et siliquas 
porcorum, ut suspendaris cum A.bsalom per capillos, scilicet 
affectus tuos. Doctrinae saeculares sunt sicut quercus altae 
proceres, inflexibiles. Noli comedere pepones Aegypti et por¬ 
ros et allia, sed manna de cáelo et non nauseas super cibo 
isto, non sis carnalis, sicut fiilii Israel; et hí non inveniebant 
nisi unum saporem, sed alii homines spirituales inveniebant 
omnis saporis suavitatem. 

19. Quartum est commensuratio, ut non velit sapere su¬ 
per vires, sed sapere c(U sobrietatem^. Unde ait Sapiens- 
JVel invenisti, comede quod Ubi sufficit, ne forte satiatus 
evomas illud. Non plus te extendas, quam ingenium tuum 
potest ascenderé, nec infra maneas. Unde in designationem 
iiuius, ut dicit Dionysius, Seraphim mediis volabant alis, ut 
nec sistat homo citra id q.uod potest, nec ascendat ultra id 
quod potest; sicut illi qui cantant ultra vires, nunquam bo- 
nam faciunt harmoniam.—Et dicit Augustinus quod illl 
qui non ordinant studium, sunt sicut pulli equorum, qui modo 
currunt huc, modo illuc; sed iumentum plano passu tantum 
quod aeque proflcit; sic unus durus, dummodo ordi- 

” Cap. 2, i8. 

animal, quod habet quidem unqulain, 
^cd noH dividit eam ncc ruminat, immundum erit. Cf ihid v 7 

1 8, 2. .Subinck r€.s])ie¡- 

‘^¡‘P'cbat implore ventrem suum de .uliquis. 
qiun pqici mandMcabant. De .Atealom cf. 11 Ree., 14, 26 et iL g- 

• “Nam quid moraliter per 

i-apülos^ msi deílueiites animi cogitationes accipimus ?» 

^ Num., II, 4 ss. ; ibkl., 21, s: Pro quibuí 

nutrivisti populum tuum... omne dcleclamentum in 
se liabentem et omms saporis suavitatem. Cf. -Gregorius, VI I/cw- 
iium, c. 10, n. 22. 

”-.3-8€quens locus est Prov., 25, 16. Dionvsius, Uc 
Lcclesiastua Hierarchta, c. 4, § 8 ; «.Si autem tSerapliim ; cf. Isai., 

O, 2J íacies et pedes tegunt et solis volant mediis alis, intellige sn- 
ere, quia tantum exaltatus excellentissimarum essentiarum ordo ti- 
nndus est circa mtelhgentiarum eius altiora et profundiora, et me- 
niis alis m cornmensuratione ad divinam visionem exaltatur» etc. 
(versio Scoti Engenae). 

.. Hypognqst. (Ínter opera Augustini), c. ii, n. 20, u*>' 

tliCK ; ulumentum animal vivacissimum, ut donietur ad opus homini 
uecessanum, de amiento vagum apprehenditur, et incioit per curaui 
domantis se ad eius proficere voluntatem». 
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es lo quo pretendes con andar hacia Egipto y con ir a beber 
el agua turbia ? Antes bien bebe del agua saludable, esto es, 
de la sabiduría. 

18. Observa que el animal que no rumia es inmundo. 
La rumia se verifica porque el animal tiene dos vientres: 
atrae el alimento a la boca y lo rumia todo y lo echa al otro 
vientre de más adentro.—En el Salmo se lee: ¡Oh cuán dul¬ 
ces son a mi paladar tus palabras, más que la miel a mi 
boca! No ames a la meretriz y deseches a tu esposa; en la 
Sabiduría se lee: A ésta amé yo y busqué desde mi juventud. 
No tomes las bellotas y las algarrobas de los puercos, para 
que no quedes colgado con Absalón de ios cabellos, esto es, 
de tus afectos. Las doctrinas antiguas son como las encinas 
altas, esbeltas e inflexibles. No quieras comer melones de 
Egipto y puerros y ajos, sino el maná del cielo; y no hagas 
asco de este alimento y no seas carnal como los hijos de Is¬ 
rael ; y advierte que éstos no hallaban en él sino un sabor, 
mientras otros espirituales hallaban la suavidad de todos los 
sabores. 


19. En cuarto lugar, está la medida, para que no se 
quiera saber sobre las fuerzas, sino saber dentro de los li¬ 
mites de la moderación. De donde dice el Salmo: ¿Hallaste 
miel?, come lo que te basta; no sea que, ahito de ella, ten¬ 
gas que vomitarla. No intentes más de lo que tu talento pue¬ 
de subir, ni permanezcas por bajo. Así, para significar esto, 
como dice San Dionisio, los Serafines volaban con las alas de 
en medio, para que ni se pare el hombre más bajo de lo que 
puede ni suba más alto de lo que puede; así como los que 
cantan sobre sus fuerzas, nunca hacen buena armonía.-pY 
afirma San Agustín que los que no ordenan el estudio son 
Como los potros, que corren de acá para allá; en cambio, el 
jumento con su andar lento camina mucho, porque adelanta 
con igualdad; de la misma manera uno que es tardo, si sabe 
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nars sciat studium suum, sicut ingeniosus inordinate studens 
M Qui autem vuilt proficere in hoc studio, oportet, ouoa 
habeat sanctita,tem et possit studere ad vitam timoratam 
impollutam, religiosam, aedificatoriam.—Haec est vita Sant^ 
torum timorata, ut in his quae agit, semper timeat, sive va^ 
dens ad Missam, sive ad mensam, sive stans, sive ambulan* 
quia in ómnibus potest esse peccatum; lob Verehar omniá 
opera mea, sciens, quod non parceres delinquenti. Optimum 
signum est timor, et pessimum signum est audacia, quia talis 
nx nquam corrigitur. ^ 

21. ^cundo, vita impolluta, quod totum faciat propter 
amorem Dei, non propter amorem aiicuius rei, quia omnia 
amor suspectus est nisi Dei. Unde dicit Augustinus “ et 
beatus Bemardus m quadam epistola ad quendam móna- 
chum quod dilectio Apostolorum ad carnem Christi imoe- 

amore creaL 

rum. Psalmus : Renuit consolari anima mea etc. Custodi 
me. Domine, ut pupillam oculi. Pupilla non bene custoditur 
vapftr, vel pulvis, vel humor in ea. 

. ‘laod sit vita religiosa, clausa sicut maceria 

vineae; sic oportet, quod homo faciat sibi restrictionem gus¬ 
tas, hnguae et sensuum ceterorum: quia, si quis putat, se re- 
ligiosum esse, non refrenans linguam suam, sed seducens cor 
SMMw; hutus vana est religio *. Sepi aures tuas spinis. Vita 
nostra non debet esse data loquelis, sed lacrymis. 

¿ó. Quarto, quod sit vita aedificatoria proximi et remoti, 
aedificare et doleat, si quis ex ipso 
scandahzatur; et debet cavere damna alterius; quia, si ego 
^kis bene comederem, et alii ieiunarent, male factum esset. 
üA iste est fructus aliorum. 

sequitur ex his praedictis, scilicet scientia et 
sanctitate, fructus sapientiae vel studium, quod consistit in 
quatuor, quae sunt necessaria, scilicet recognitio interaorum 
defectuum. Unde in fronte A^pollinis scriptum 
erat . Recognosce te ipsum”; sine hoc impossibile est ve- 

” Cap. 9, 38. 

tr 94, n. 4 ; De Trinitate. i, c. 9, n. 18 ; 

rSi/ife' w Peccatorum merith d 

lemissione et de baptismo parviilantm, c. 33, n 33 Bernanltis, 

420 (aha.s 385) ad quosdam noviter conversos, n 5 et Serm. ; 
tn Ascenswne Dommi, n. 3 s. - Psalm. 76, 3 l¿., et 16, 8. 

lac., 1 26.^equens locus est Eccli., 38, 38. Superius per verba 
sicut maceria vineae respicitur Ps. 79, 13 et Isai 

cus Bfas° %^¡''°^‘^Sora (ed. Serram, i, p. 343) : „Hi’ [Thales, Pitta: 
cus nías, bolon etc.] cum communiter convenissent, communi 
sapientiae primitias Apolloni consecrarunt, cpiae 
templo Delphico inscnptae omnium vocibus celebrantur • Nosce ><’ 
Ipsum, et Ne qutd nimis». Cf. Alcibiades, i, (t. ii, p. 130) et Char- 
mjde.^ (ibid., p 164). Cicero, De legibus, i, c. 33,®dicit quod boc 
«Apollo praecepit P>-thius». * . , 20, 4 
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ordenar su estudio, tanto como el de talento que estudia sin 
orden. 

20 Pero quien quiera adelantar en este estudio, es me¬ 
nester que tenga santidad y pueda estudiar para Uejar vida 
tímorata, sin mancha, religiosa, edificante.--La vida timo¬ 
rata de los santos consiste en que, en todo cuanto hace, 
teme siempre, así yendo a la misa como a la mesa, igual es- 
So quieto que andando, porque en todo puede haber pe- 
eado- dice Job: De todas mis obras tema yo recelo, sabien¬ 
do me tú no perdonas al delincuente. Optima señal es el te¬ 
mor y pésima señal la audacia, ya que el audaz nunca se 

corrige. 

21 En segundo lugar, vida sin mancha, esto es, que lo 
haga todo por amor de Dios, no por amor de otra cosa al¬ 
guna, como que todo otro amor que no sea el de Dios es sos- 
Mchoso. Por eso dice San Agustín, v el bienaventurado Ber¬ 
nardo en una epístola a cierto monje, que el afecto de los 
Apóstoles a la carne de Cristo impedía la venida del Espíritu 
Santo. ¿Qué decir de cualquier otro amor de criaturas? El 
Salmo dice: Se había negado mi alma a todo coqueto, etc. 
Guárdame, Señor, como a las niñas de los ojos. La nina del 
ojo no se guarda del todo limpia, si hay en ella vapor, o 
polvo, o humedad. 

22. En tercer lugar, que sea vida religiosa, cerrada como 
la cerca de la viña; así es necesario que el hombre se mo¬ 
dere el gusto, la lengua y los demás sentidos; porque, si al¬ 
guno se precia de ser religioso sin refrenar su lengua, antes 
bien engañando su corazón, la religión suya es varm. n&z de 
espinas una cerca a tus orejas. Nuestra vida no debe darse 
a charlas, sino a lágrimas. 

23. En cuarto lugar, que sea vida ediñcante, para el que 
está cerca y para el que lejos, con el fin de estar dispuesto a 
servir de edificación a todos y dolerse de que alpien se es¬ 
candalice por causa de él; y debe evitar los males de otro, 
porque si yo sólo comiese bien, mientras los demas ayunan, 
estaría mal. Y ése es el fruto de los demás. 

24. Asimismo, se sigue de lo dicho hasta ahora, esto 

es, de la ciencia y de la santidad, el fruto de la sabiduría o 
la ocupación en ella, que abarca cuatro cosas necesarias, a 
saber, el reconocimiento de los propios defectos interiores. 
I>e donde en el frontis del templo de Apolo estaba escrito. 
Mi-i , . .. . iT liíicríir n ifl. sa- 
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ñire ad sapientiam. Unde quanto sapiens plus proficit, tanto 
plus se despicit, Unde malus mercator est qui se ipsum de 
cipit; quod facit qui se appretiatur plus quam valet; sed de- 
bet anos appretiari et se despicere; et hoc est principalis. 
simum studium sapientiae, ut sibi ipsi persuadeat homo suo<! 
defectus et fíat humilis in oculis suis. 

25. Secundum studiiuim sapientiae est castigatio passio- 
num, quae sunt septem affectiones animae, quatuor principa¬ 
les et tres annexae: timor, dolor, spes, gaudium”; deside' 
rium,- verecundia, odium. Etiam in ómnibus his contingit 
excedere. Fuer autem, quando nimis clamat, compescitur- 
sic homo censura quiadam iudiciali debet domare et restrin- 
g^e huiusmodi passiones, ut, quando venit dolor, dicatur 
sibi: sta in pace, et sic de aliis; et praescinde istas puerili- 
tates et pueriles affectiones. Pueri enim insecutores sunt 
passionum; maledictus puer centum annorum ®. 

26. Tertium studium sapientiae est ordinatio cogitatio- 
numInunde: Stultus per fenestram prospicit in domum pro- 
ximi . Et hic est magna difflcultas ordinare phantasmata 

Q’^^'^do sumus in Ecclesia, nihil cogitemus nisi de 
omcio, et sic de aliis; et necessario oportet ordinare has cogi- 
tationes ad hoc, quod Spiritus sanctus intret per sapientiam 
quia Spiritus sanctus discipUnae effugiet fictum et auferet 
se a cogitationibus, quae sunt sine intelleatu Et ideo opor- 

certas materias, circa quas nos exerceamus. 

27. Quartum studium sapientiae est desiderii sursu- 
mactio, hoc facit alia studia valere, ut posteriora obliti'ex- 
tendamus nos ad ea quae sunt priora Sapientis oculi in 
capite eius. Cor sapientis in dextera eius. Hoc est sapientis 
studium, ut non declinet studium nostrum nisi ad Deum, 
qui est totus desiderabilis.—IHaec quatuor sunt difficilia, nisi 
habeantur prima studia, et cum his sunt facilia. Unde facile 
est tune habere dominium supra passiones, ut dicitur de 
quodam philosopho ", qui dixit servo suo: “Quantum te af- 
nigerem, si non essem iratus”. 



nota 7, et p. 556, nota 5. 

isai., 05, 20 . Puer centum annorum morietur, et treccator cen- 
'>»-aledictus erit. Gregorius, XVII Moralium, c. 6, n. S, 
exponit : íAc si aperte nos deterreat, dicens : vita 
longum trahitur, ut a factis puerilibis corrigatur ; 
t,,,- peccati TCrpetratione nec temporis longinquitate conipesci- 

• ’ , '1?^^ Mtae longmquitas, quam per misencordiaiu accepíL 

C' nd cumulum maledictionis crescit». 

a fenestra respiciet in domum (vox pro- 
«nppleta est ex v. 25). •“ Sap., i, 5. ' 

n'nPP-. 3 . 13 : Qnae quidem retro sunt obliviscens ad ea vero, 
quae sunt priora, extendens me Sequens locus est E«le., 2, 

(Cor sapientis) ibid., 10, 2; quartus Cant., s, 16. 

Cicero, Disputationcs Tusculanae, iv, c. 36 : «líx quo quid lau- 
datur Arohytae [Tarentini, quem Plato, ut ipse refert, Hpist. 7 - 
ecl. .Tierrani, t. iii, p. 338, in Dionysii familiaritatem adduxerat], quL 


biduria 


■ía. Así, cuanto el sabio adelanta más, tanto más se ^s- 
Y es mal comerciante quien a sí mismo se engana; 

- .. - J- 1-^ ■xrrti.rx» o»l + riC! VlíOTI 


nrecia. x es mcii cumcifiante c* ' 

como hace quien se tiene en más de lo que vale; antes bien 
■ • -los demás y despreciarse a sí; y tal es el pnn- 

• • 1 _ 1 _I /%Ar>Oz:i o ai TYIlC!- 


debe estimar a ios uema.» y ucopici-ieiitj'- c» ^x, j » — - 

cipalísimo ejercicio en la sabiduría: el convencerse a si mis- 
— de sus defectos y hacerse humilde a sus propios ojos. 

25. B1 segundo ejercicio en la sabiduría es la mortifica. 
1 ___ ofíxnpíninps alma. 


mo 


25. -cJl segunao ejercicio en la saumuna la aaacfí. u***^*-' 
ción de las pasiones, que son la.s siete afecciones del alma, 
cuatro principales y tres anejas: temor, dolor, esperan¬ 
za gozo; deseo, vergüenza, odio. En todo esto cabe tam¬ 
bién exceso. Al niño, cuando grita demasiado, se le repri¬ 
me’ así debe él hombre domar y refrenar estas pasiones 

* _ oí q 1 íílP“llTl íÍO- 


como con censura judicial, como si al presentarse algún do- 

«... JiArsCfr-. n oí» Trcfofía nCÍ T 


JUUlClcll, UUlllU 01 ai — 

lor, se dijese a sí; Estáte en paz, y así jior el estilo^ y^cofta 


esas niñerías y afecciones pueriles. Porque los^ niños si 


mnerias y alecciones puemes. í 
guen el imprulso de las pasiones; maldito el niño de cien 

años. , , j 

26. El tercer ejercicio en la sabiduría es el ordenar 
los pensamientos; así está escrito^ El necio registra por 
las ventanas lo que pasa dentro de lu casa ajena. Y hay 
mucha dificultad en ordenar nuestras imaginaciones, como, 
cuando estamos en la iglesia, no pensar sino lo referente 
a lo que se hace, y así de otras cosas; y es necesario de 
toda necesidad ordenar estos pensamientos para que el Es¬ 
píritu Santo entre por la sabiduría, porque el Espíritu Sa,n- 
to, que la enseña, huge de las ficciones y se aparta de los 
pensamientos desatinados. Y por eso es menester señalar 
ciertas materias, para ocuparnos en ellas. 

27. El cuarto ejercicio en la sabiduría es la sobre-ele¬ 
vación ■* del deseo; y esto da valor a los demás ejercicios, 
para que, olvidando las cosas de atrás, atendamos y mi¬ 
remos sólo Us de adelante. El sabio tiene los ojos en su 
frente. El corazón del sabio está siempre en su mano de¬ 
recha. Tal es el empeño del sabio: que no se encamine 
nuestra aplicación sino hacia Dios, que es todo él desea- 
ble.-^stas cuatro cosas son difíciles, de no tener las an¬ 
teriores ; pero con éstas son fáciles. Y así es ín.cu teudr 
dominio de las pasiones, como se cuenta de cierto filosofo, 
<lue dijo a su siervo; “Cómo te castigaría si no estuviese 
airado”. 


' Cf. Léxicon : Sobre-elevación. 


modo, inquit, accepi.s.sem, 
I lie vitis philosophorum 


nisi 

de 




S'uni villico factus esset iratior, t|uo te 

'ralus essem ?»—Laert. Diogeiies, III ..- .- . 

l’latoiie iiarral : «Iiitroeuntem aliquando Xenocralem verberare ser 
'iim iussit, non enim se posse, quoniam iratus ^sset Sed et cuidan 
servorum ; Vapulasse.s, inquit, nisi iratus essem». Cf. ^^Icrius Ala 
xinius IV Dictornm faclorumque mcinorabilium, c. i. i-xtern. n. 

2 . 
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COL LATIO XX 

De quarta visione, scilicet intelligentiae per contempla- 

TIONEM SUSPENSAE, TRACTATIO PRIMA, QUAE AGIT IN GENERE 

DE TRIPLICI OBIECTO HUIUS CONTEMPLATIONIS SIVE DE CONTEM- 

PLATIONE CAELESTIS HIERARCHIAE, MILITANTIS ECCLESIAE ET 
MENTIS HUMANAR HIERARCHIZATAE 

STJMMABIUM.— Introductio, i.—Haec intelligentia respondet qttar- 
tae diei, in giia Uimiiiaria jacta siint, 2 .— Triplex contempla^ 
tionis^ obiectum, respondens lucí soUs, lunae ct stellarum, 
PARS I; De primo op.iecio sivf. de coxsideratione caelestis 
HiERARCHiAE. Tlaec coHslderatio assimilatur hicl solari ob trl- 
piiccm rationem, 4.—Primo, propter fiilgorcm pnrifatis prae- 
cipiiac; coufirmatur Scriptura, 5, 6.Secundo, propter fulgo- 
rem liinpiditatis praitlarae, 7 .—In anima contemplatiTa ut in 
spccuto describuntur miro, modo mnndus, quilibet spiritus cae¬ 
lestis et ipse radias supersubstantialis, S. — Tertio, propter jul- 
gotem inllammationis vivijicae; status quatuor in animis, g .—■ 
De perfecta contemplationc, 10, ii—Epilogas partís I, 12.— 
PARS II; De secundo oiíiecio sive de coxsideraiio.ve militax- 
Tis Ecclesiae. Haec inielligitiir per luceni lunarcni propter 
triplicem rationem, ij. — Primo, propter refulgentiam siibobscii- 
ram sive symbolicain, jq, — Secundo, propter refulgentiam 

excessivam sive cxtaticani: de luna ut mirabiliter crescit et 
minuitur; ipsa significat vitam activam et contemplativam, 16- 
’ 9 - — Tertio, propter refulgentiam ordinatam, 20. — Epilo¬ 
gas, 21 .—PARS ni: De tertio obiecto sive de considerationk 

MENTIS HUMANAE HIERARCHIZATAE ET DE CONTEMPLATIONE CIRCA 
HAEC IRIA OBIECTA. Hacc constderatto intelligitur per stellas; 
triplex radiatio, 22. —. Radiatio mansiva, — Radiatio deco¬ 
ra, 24. — Radiatio iucunda, 2¡. — Epilogas p rae cede iitium, 26 .— 
Scriptura de viro contemplativo haec tria contemplante, ¿/> 
— Q.uacda¡n in Apocalypsi cxplicantur, 2g .— De ordine con¬ 
templativo in sexto tempore, jo. 

1. Dixit autem -Deus: fiant luminaria in firmamento 
caeli et diyidant diem ac noctem; et sint in signa et tém¬ 
pora et dies et annos. Et fecit Deus dúo magna luminaria: 
laminare maius, ut praeesset diei, et luminare minus, ut 
praeesset nocti, et stellas. Et posuit eas in firmamento caeli, 
ut lucerent super terram; et vidit Deus, quod esset bonum. Et 
factum est vespere et mane, dies quartus \ Dictum est supra, 
quod Deus dedit Danieli intelligentiam omnium visionumf 

'^n,, I, 14-19. Vulgata plura iiitpr.serit.—Imniediate nost allega- 
tur Dan., I, 17, et respicitur collat, 3, n. 2 ss. 
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COLACION XX 

Tratado primero de la cuarta visión, esto es, de la in- 
teligencia sublimada por la contemplación, el cual tra¬ 
ta EN GENERAL DEL TRIPLE OBJETO DE ESTA CONTEMPLACIÓN, 

0 SEA, DE LA CONTEMPLACIÓN DE LA JERARQUÍA CELESTE, DE LA 

Iglesia militante y del alma humana jerarquizada 

SUMARIO.— Introducción, i.—Esta inteligencia responde al cuarto 
día, en el cual fueron hechas las lumbreras, 2.—Triple objeto 
de la contemplación, que responde a la luz del sol, de la luna 
V de las estrellas, j.— PARTE I : Del primer objeto, o se.c, 
DE L.v consider.cciün DE I..V JER.VRQUÍ.V CELESTE. Esta considera¬ 
ción se asemeja a la luz solar por triple razón, 4. — Primera¬ 
mente, por razón del resplandor de pureza singular; se con, 
firma por la Sagrada Escritura, *6.—En segundo lugar, poi 
razón del resplandor de limpidez clarísima, j.—En el alma 
contemplativa se describen de manera maravillosa el mundo, 
cualquier espíritu celeste y el mismo rayo sobresubstancial, S.-- 
En tercer lugar, por razón del resplandor de inflamación vi¬ 
vífica; cuatro estados en los ánimos, g.—Ue la perfecta con¬ 
templación, lo-ii.—Epílogo de la parte I, 12. —PARIE II: Del 

SEGUNDO OBJETO, O SE.\, DE L.\ CONSIDER.CCIÓN DE L.\ IGLESI.C MILI- 

T.WTE. Esta se entiende por ¡a luz lunar por tres razones, 13. 

Lo primero, por razón de la refulgencia algo obscura o sim¬ 
bólica, 14-15. —Lo segundo, por razón de la refulgencia exce¬ 
siva o extática: de la luna en cuanto crece y mengua marati- 
¡losamcntc; significa la vida activa y contemplativa, 16-19.— 
Lo tercero, por la refulgencia ordenada, 20.—Epílogo, 21.— 
P.XRTE III : Del tercer objeto, o se.v, de l.v consider.vcion 

DEL .CI.M.V HUM.CN.V JER.CRQl'IZ.CD.C Y DE LA CONTEMPL.ACIÓN .ACER! .A 
DE ESTOS TRES OBJETOS. Esta consideración se entiende por las 
estrellas; triple irradiación, 22. — Irradiación.permanente, 23.-- 
Irradiación bella, 24.—Irradiación jocunda, 2;.—Epílogo de lo 
que precede, 26.—La Sagrada Escritura acerca del varón con¬ 
templativo que contempla estos tres objetos, 27-28.—Explicanse 
algunas cosas en el .Apocalipsis, 29. —Del orden contemplativo 
en el sexto tiempo, 30. 

1. Dijo después Dios: Haya lumbreras en el firmamen¬ 
to del cielo, que distingan el día y la noche y señálen las 
estaciones, los días y los años. Hizo, pues. Dios dos grandes 
lumbreras: la lumbrera mayor para que presidiese al día, 
y la luyrübrera menor para que presidiese a la noche, y las 
estrellas. Y colocólas en el firmamento del cielo, para que 
resplandeciesen sobre la tierra; y vió Dios que la^ cosa era 
buena. Con lo que de tarde y mañana resultó el día cuarto. 
Queda dicho arriba que Dios dió a Daniel la inteligencia 
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«US Jiistinctae sunt sex visiones corresponden¬ 
tes operibus sex dierum.—Nunc dicendum est de quarta sci- 
licet mtelligentiae per contemplationem suspensae.—Sed in' 
telligendum, quod hanc visionem nullus habet, nisi sit vi'r 
desideriorum iiec potest eam habere nisi per magnum de 

elínn""- Gústate et videte, quoniam suavis 

est Dominus. Primo dicit gústate. Gustus enim suavis nol 

cfpíendum^^^'^^'^^* appetitus gustabilis vel ad gustabile sus- 

« 

. intelligentia per contemplationem sus- 
OPU® quartae diei, in qua lumina¬ 
ria facta sunt. Anima autem illa sola per contemplationem 
^spensa es^ quae habet solem et lunam et stellas in firma- 
mento suo. Considera, modo si non esset sol et luna et stel- 
lae in firmamento, quid esset mundus? Non esset nisi quae- 
am massa tenebrosa, quia etiam nox cum lumine siderum 
adhuc tenebrosa et horribilis est. Sic est de anima. Quae 
enim non habet gratiam«*contemplationis est sicut firmamen- 
tum sine luminaribus; sed quae habet est firmamentum or- 
natum lummibus. Et sicut differt caelum non habens haec 
luminaria a cáelo habente, sic anima non habens, ab anima 
disposita ad hoc; unde differt sicut Angelus a bestia. Bes- 
tiahs est homo carens his et habens faciem inclinatam ad 
ifcuT^ animal; sed plenus luminibus est totus ange- 

3. In quarto die fecit Deus solem et lunam et stellas, 
quia haec visio est principaliter circa tria: circa luculentam 
considerationein caelestis hierarchiae, circa luculentam con- 
siderationem militantis Ecclesiae, circa luculentam conside- 
rationem mentís humanae hierarchizatae. Nisi enim spacule- 
tur supOTnam monarchiam et contueatur deseensum Eccle- 
siae mihtantis ab ea et suam ipsius hierarchicam adornatio- 
nem, nunquam erit contemplativa; sed tune habebit lucem 
solarern, lunarem et stellarem. Prima consideratio compara- 
tur lucí solari, secunda luci lunari, tertia luci stellari. Haec 
anima est felix, quae se contuetur ornatam et conformeni 
11 lerusalem, et hierarchiam illustratam, scilicet angelicam, 
et hierarchiam illustrantem, scilicet divinum principatum 
personarum. 

. Suculenta ergo consideratio caelestis monarchiae as- 
similatur luci solari propter triplicem rationem: propter ful- 
gorem puritatis praecipuae, propter fulgorem limpiditatis 

¡ 9 > 23;—Sequens locus est Rs. 33, q. 

i'in /V’ • (rcncsi contra Manicliacos, i, c 17, n. ‘:’' 

Itc (^cncsi act htteram, c, 12, n. 22. 
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¿e todas las visiones; y con ocasión de se haji distin- 

euido seis visiones correspondientes a las obras de los se s 
!i„s—Ahora toca tratar de la cuarta, esto es, de la inteli- 
tublimada por la contemplación '.-qPero ha de en¬ 
tenderse que nadie tiene esta visión, a menos que sea varón 
We Sos ni la puede tener sino por un gran deseo. Por eso 
dice el Salmo: Gustad y ved cuán suave es el Señor. Prime- 
írdice gustad. Pues el gusto no es suave si no le precede 
el apetito de lo gustable o para recibir gustable. 

2. Y esta inteligencia sublimada por la contemplación 
se da a entender por la obra del cuarto dia, en el cual fue¬ 
ron hechas las lumbreras. Pues sólo es sublimada por la 
contemplación aquella alma que tiene el sol, la y 

estrellas en su firmamento. Considera que seria el mundo 
si ahora no estuvieran el sol, la luna y las estrellas en el r- 
mamento. No sería más que cierta masa tenebrosa, pues 
también la noche con la luz de las estrellas es todavía te¬ 
nebrosa y horrible. Así es del alma. Pues la que no tiene 
la gracia de la contemplación es egmo el firmamento sin las 
lumbreras; mas la que la tiene es el firmamento adornado 
con luces. Y así como se diferencia el cielo que no tiene es¬ 
tas lumbreras, del cielo que las tiene, asi el alma fiue no 
tiene estas luces, del alma dispuesta para tenerías ; de don¬ 
de se diferencia como el ángel de la bestia. Bestial es el 
hombre que carece de estas luces y tiene la cara inchnada 
a la tierra como el animal; en cambio, el hombre lleno d 

luces es todo angélico. , , , i 

3. En el cuarto día hizo Dios el sol, la luna y las es¬ 
trellas porque esta visión es principalmente acerca de tres 
cosas:'acerca de la luminosa consideración de la oerarquia 
celeste, acerca de la luminosa consideración de la g esia 
militante, acerca de la luminosa consideración del alma hu¬ 
mana jerarquizada “. Porque si no especula la celeste monar¬ 
quía y cointuye ^ el descenso de la Iglesia militante de aque¬ 
lla y su propio ornamento jerárquico ^ nunca sera el alma 
contemplativa; cuando, en cambio, considera estas cosas, 
tendrá la luz solar, lunar y estelar. La primera considera¬ 
ción se compara a la luz solar; la segunda, a la luz lunar, 
la tercera, a la luz estelar. Feliz es el alma que se cointu¬ 
ye a sí misma adornada y conforme a aquella Jerusalen, y 
la jerarquía iluminada, esto es, la angélica, y la jerarquía 
iluminante, es decir, el divino principado de las personas. 

4. La luminosa consideración de la monarquía celeste 
se asemeja, pues, a la luz solar por tres razones: por ra¬ 
zón del resplandor de pureza singular, por razón del res- 

' Cf. Léxico» : Contemplación. Cf. ' 

’’ Cf. Lexicón ; Jerarquizar. Cf. Lexicón . L 

“ Cf. Lexicón : Jerárquico. 
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i«íian.™ati„„ls viviticae. Haec 

5. Ratione primi est summae dignitatis et excell<>nti«.a 

tTonis tÍ' elongata ab 

púntate Bcclesiasticus Sicut sol orien^t £. 

tm Zae ACc ornamentum. do- 

mus suae Haec verba conveniunt aeternae sanientiap «t 

SsimT^ sapientia illustratae. Est enim sfcut sol in 
altissimis, non propter positionem, quia sol non est altinr 
ómnibus planetis, sed sol dicitur altLimus raüone aS 

S iSor^^'-Casfí f luniinositatis; unde est secun- 
aum isiaorum quasi solus lucens”. Haec est sanientia 

mparatur autem muhen bonae, non propter aliauod fp 
mmeum vel effeminatum, quod sii in ipL; sed quk S It 
pientia aeterna est ratio fecunditatis ad concipiendum pro 
di^endum et pariendum quidquid est de univeLtate légíim 
in ndt cationes exemplares concipiuntur ab aetono 
m vulva, aeternae sapien^iae seu útero, et máxime *praedes 

ÍonÍepU ® níí p^oteT ^^^erno rationes praedestiLtionis 

ncepit, non potest nos non diligere; et sicut ah aeterno 
concepit, sic in tempore produxit sive peperit et postea in 
carne patiendo parturivit. Et potest hoc intelligere SteLc" 
tus et habet altissimam contemplationem. 

b. Est ergo haec consideratio illius esse purissimi- nu- 
tem'T,^ simplicissimum, simplfcissimum’ L- 

tem, quia ^umme unum. Ideo dicitur Israel, viro contempla¬ 
tivo: Audz, Israel, Dominus Deus tuus unus esí “ —Similiter 
anima contemplativa intelligitur per mulierem illam- et di- 
rantur animae contemplativae flliae lerusalem, quía for- 
mosae et fecundae. Et formositas est fecunditas, quia quan- 
plus concipiunt lumina, tanto formosiores sunt • ’ unde ■ 
quoniam ipsi Deum videbuntK Unde 
per puri tatem, non per rationem, oportet introire in con 



p. aoto’3 adiungit mtnuio. Of. snpra, 

¿iSne^se'd élf orino-nV' “T“ Praemissa oleliberatione vel 
eieccione, sed ex pnncipah naturae suae proprietate oer se iixsuiii 

cfa» e?c“ IWd^ est, circumquaque cuneta illutónat lu.u^is sui caiia- 
tátfs divinaél imagmariam iniitationem [boni- 

tia et auae mnvent,^° ^ convertit omnia videu- 

a fuhrorlhns dlummantur vel calefiunt, et quae omnino 

a tulgonbus ems continentur, propter quod helios aonJllatnr nuo- 
S et^cong^egat 

‘ ApñílV ^ Q It‘»e>-aríum mentís in Deum, c. s, n. 3 ss. 

O;—bequens locus est Prov,, 3, 32. Verba suiierius 1»- 
sita fUiae lerusalem oceurrunt in Cant., i, 4 ; 2, 7 Ts, 5 etc 
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nlandor de limpidez clarísima, por razón del resplandor de 
fnflamación vivífica. Estas tres cosas comprende aquella con¬ 
sideración. 


5 Por razón de lo primero es de suma dignidad y ex¬ 
celencia, que tiene pureza y está alejada de toda hez de co¬ 
rrupción De esta pureza dice el Eclesiástico: Lo que es 
para el mundo el sol al nacer en las altísimas ^or^s de 
mos, eso es la gentileza de la mujer virtuosa ^ 
no de la casa. Elstas palabras convienen a la eter^ 
ría y al alma ilustrada por la eterna sabiduría . Porque 
como el sol en las altísimas moradas, no por la posición, 
p^s el sol no es el más alto de todos los planetas, sino que- 
L dice altísimo por razón de la altísima pure^, ^^^tualid 
y luminosidad; por eso, según San Isidoro, es ^0“° ®todas 
co que luce”. Esta es la sabiduría eterna, la cual a todas 
partes alcanza, a causa de su pureza.—Y es comparada a 
la mujer buena, no porque haya.en Dios, nada femmeo o 
afeminado, sino porque en la sabiduría eterna hay ra^n de 
fecundidad para concebir, producir y dar a luz toda la uni^ 
versalidad las leyes. Pues todas Ip razones ejemplares 
V sobre todo, las de la predestinación, son concebidas des¬ 
de la eternidad en las entrañas de la sabiduría eterna Pot 
eso porque desde la eternidad concibió las razones de la 
predestinación, no puede menos de ^ ^ 

concibió desde la eternidad, asi las 

tó en el tiemoo V luego padeciendo en la carne estuvo con 
íoloreíde parto El Entendimiento puede entender esto y 
tiene altísima contemplación. 


i 


6 Els pues esta consideración de aquel ser purísimo*, 
v Durísimó Aporque simplicísimo, y simplicisimo, porque su¬ 
mamente uno. Por eso se dice a Israel |Sto «s al h^b.e 
contemplativo; Escucha, ¡oh Israel!: EZSe^rDma n^s r 
es el solo Señor.-De una manera "n- 

por aquella mujer el alma contemplativa, y a^as con^ 

rZoTvorqm ellos verán a Dios. Por consiguiente, por l^a 


” Cf. Léxicon ; Sabiduría. _ 

’ Of. Lexicón : Razones c.jempJaus. 
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templationem. Et ideo cum simplicibus sermocinatio eius; 
qui habent mentes puras, non excaecatas propter mali- 
tiam supervenientem. Animae ergo, quae sunt formosae et 
fecundae, dicuntur filiae lerusalem et intelliguntur per so¬ 
lera ratione formositatis, et per mulierem ratione fecundi- 
tatis. 

7. Secundo comparatur soli propter fulgorem limpidita- 
tis praeclarae; ubi maior fulgor, ibi maior claritas et lim- 
piditas; unde Ecclesiasticus *: Sol illumtnans per omnia 
respexitj et gloria Domini plenum est opus eius. Unde Gre- 
gorius: “Quid est, quod non videant qui videntem omnia 
vident?”—Anima beati Benedicti bene fuit contemplativa, 
quae totum mundum vidit in uno radio solis. Non multum 
studuerat ipse nec libros habebat, quia décimo tertio anno 
mundum dimiserat et latitabat Ínter fruteta cum bestiis, 
sicuf una fera; unde etiam pastores crediderunt eum feram. 
Elt ut dicit Gregorius', mundus non fuit coangustatus in 
uno radio solis, sed eius animus fuit dilatatus, qui vidit om¬ 
nia in illo cuius magniUidine omnis creatura angusta est 
et parva et módica. Unde in Sapientia Quasi momentum 
staterae est ante te orbis terrarum et sicut gutta roris an- 
telucani. De hac praeclaritate in libro Sapientiae: Est entm 
speciosior solé et super omnem dispositionem stellarum, lucí 
comparata invenitur prior. 

8. Considera, quod in anima contemplativa describitur 
universas orbis et quilibet spiritus caelestis, qui in se habet 
descriptum totum orbem; describitur etiam radias super- 
substantialis ”, qui et universum orbem et universum spiri- 
tum continet. Ergo in anima contemplativa mira sunt lami¬ 
na et mira pulcritudo. Sic ergo mundus, pulcher a summo 
ad imam, ab initio ad finem, descriptus in anima facit 

‘ Cap. 42, i6. Cf. supra collat. 13, n. 22 .—Sententia Gregorii halje- 
tur IV Dialogoriim, c. 33 ; «quid est quod ibi nesciant, ubi scientem 
omnia sciunt?» Ibid. 11, c. 33: «Sicut post ipse [lienedictus] nar- 
ravit, omnis etiam mundus velut ab uno solis railio coHectus ante 
oculo.s eius adductus est». Ibid., c. i : «Módem qiKKjue tempore hunc 
Uenedictum in specu latitantem etiam pastores 'invenerunt, queni. 
dum ve.stitum pellibus Ínter fruteta cernerent, aliquam bestiam esse 
crediderunt». 

” Lib. II Dialogontm, c. 3.5 : «.Animae" videnti Creatorem angusta 
est omnis creatura. Quainlibet etenim parum de luce Creatoris as- 
pe.verit, breve ei fit omne quod creatum est ; quia ipsa luce visioni» 
intimae mentís la.vatur sinus tantumque expanditur in I)eo, ut su¬ 
perior existat mundo... Quid itaque mirum, si mundum ante se col- 
lectum vidit qui sublevatus in mentís lumine extra mundum fuit? 

Quoíl autem collcctiis mundus ante eius oculos dicitur, non caeluni et 
térra contracta est, .sed videntis animus est dilatatus, qui in Peo 
raptus videre sine difficultate iHJtuit omne qiUKl infra Peum est» etc. 

■" Cap. II, 23 ; Quoniam iauqnaui iiwiucninin... et tanquam gui¬ 
ta etc —^equcns locus est ibid., 7, 29. 

” Scilicet Peus. Cf. Pionysius, Pe íliviiiis .yontinibus, c. 4, § i s*. 
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tienen las almas puras, no cegadas por la malicia sobre¬ 
venida. Así, pues, las almas que son hermosas y fecundas 
se dicen hijas de Jerusalén y se entienden por el sol por ra¬ 
zón de la hermosura, y por la mujer a causa de la fecun¬ 
didad. 

7. En segundo lugar, se compara al sol por razón del 
resplandor de limpidez clarísima; donde hay mayor resplan¬ 
dor, allí hay mayor claridad y limpidez; por eso se dice en 
el Eclesiástico; Como el sol resplandeciente ilumina todas 
las cosas; así toda obra del Señor está llena de su magni¬ 
ficencia. Por donde dice San Gregorio: “¿Qué cosa hay que 
no vean los que ven a aquel que ve todas las cosas?”—El 
alma del bienaventurado Benito ciertamente fué contempla¬ 
tiva, la cual vió todo el mundo en un rayo de sol. No ha¬ 
bía él estudiado mucho ni tenía lilfros, pues había abando¬ 
nado el mundo a los trece años de edad y vivía escondido 
entre arbustos con las bestias, como una fiera; tanto que 
los pastores le tomaron por una fiera. Y, en sentir de San 
Gregorio, no fué el mundo estrechado en un rayo del sol, 
sino que fué ensanchado su ánimo, el cual vió todas las co¬ 
sas en aquel por cuya magnitud toda cosa es estrecha y pe¬ 
queña y módica. Por eso se dice en el libro de la Sabidu¬ 
ría: El mundo todo es delante de ii como un granito en la 
balanza, y como una gota de rocío que por la mañana des¬ 
ciende sobre la tierra. De esta gran claridad está dicho en 
el libro de la Sabiduría: La cual es más hermosa que el sol, 
y sobrepuja a todo el orden de las estrellas, y si se com¬ 
para con la luz le hace muchas ventajas. 

8. Considera que en el alma contemplativa se describe 
todo el mundo y cualquier espíritu celeste, el cual tiene, a 
Su vez, descrito en sí todo el mundo; descríbese también 
el rayo" sobresubstancial, que contiene así el universo mun¬ 
do como el universo de los espíritus. Por tanto, en el alma 
contemplativa hay maravillosas luces y maravillosa belle¬ 
za. Así, pues, el mundo, bello desde lo sumo hasta lo ínfi¬ 
mo, desde el principio hasta el fin, descrito en el alma cons- 

" C'f. I.fxicon ; Rayo. 
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speculum; et quilibet spiritus est speculum“: et sic in ani¬ 
ma est mira numerositas, summus ordo, summa proportio- 
nalita,s. Pulcra ergo est universitas spirituum, quia, quoties 
in anima sic relucet dispositio crbis terrarum et spirituum 
beatorum et radii supersubstantialis, toties in ea est mira 
refulgentla, et ex hoc est speciosior solé. Rursus, radius 
qui continet omnem dispositionem et repraesentat omnes 
theorias, est in anima, et in illo anima absorbetur per men- 
tis transformationem in Deum; et ideo est anima super 
omnem dispositionem stellarum. 

9. Tertio, haec consideratio comparatur luci solari prop- 
ter fulgorem inflammationis vivificae. Est enim radius so¬ 
lis ad vivificandum, non ad consumendum nisi per accidens 
et ratione alicuius dispositionis. De hoc calore inflammante 
Ecclesiasticus Sol in aspectu annuntians in exitu, vas 
admirabile opus Excelsi. In Meridiano exurit terrarn, et in 
conspectu ardoris eius quis poterit sustinere? Tripliciter sol 
exurens montes, radios ^.gneos exsufflans et refulgens radiis 
suis excaecat oculos. —Vult dicere, quod quando ille sol as- 
picitur, quod ipse sol sic annuntiat quae sunt apud se et in 
se, oritur super hemisphaerium mentis nostrae, quod in 
meridiano exurit, et in conspectu ardoris eius non poterit 
aliquis sustinere. —lAnimae enim non sublevatae sunt quasi 
in hieme; sed quae sunt elevatae ad mediocrem contemplatio- 
nem sunt quasi in vere; sed quae elevatae sunt ad excessus 
ecstaticos sunt sicut in aestate et percipiunt fructus autum¬ 
nales, quia quiescunt. Tune enim in autumno colligunt fruc¬ 
tus et faciunt et celebrant solemnitates in autumno”. Sed 
ubi exurit in meridie? Quando in maxima virtute est, hoc 
est in cáelo. 

10. Haec enim est perfecta contemplatio; et illas in- 
flammationes et ardores, quos emittit ille sol in animas illas, 
quae habent excessus mentales, nullus potest explicare. Si 
enim secundum Apostolum “ gemitus sunt inenarrabiles, qui- 
bus postulat pro nobis Spiritus, quid sunt excessus ? quid 
ardores ? Unde: Quis ex vobis poterit habitare cum ardori- 
bus sempiternis?—Et vere sol exurit tripliciter, quia sol 
aeternus terrarn illam hierarchicam et istam humanam irra- 

” Vide supra collat. 5, n. 25 ss.—Respicitur definitio pulcritudi- 
nis Sücunaum Augustinum ; t;f. Obras de San Bli-cnaventitra, i, p. 580, 
nota 2.—Haeo expositio profecto est admirabilis. 

, 43 ) 2-4. Voci Tripliciter Vulgata praemittit Fornacem cuS' 

todiens in operibus ardoris. De solé vivificante vide su'pra, p. 
nota 4 in fine. 

Cf. Exod., 23, 16, ubi de praecepto celebraiidae soleninitatis i^ 
exitu anni, quandq congregatae fuerunt omnes fruges in agro. 

Rom., 8, 26 : Ipse Spiritns postulat pro nobis ^enütibus inenav' 
rahilibus. Sequens docus est Tsai., 33, 14. 
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tituye un espejo”; y todo espíritu es un espejo; y de este 
¡nodo hay en el alma admirable numerosidad, sumo orden, 
suma proporcionalidad. Bella es, pues, la universalidad de 
los espíritus, porque, cuantas veces brilla así en el alma la 
disposición del orbe terráqueo y del orbe de los espíritus 
bienaventurados y del rayo sobresubstancial, otras tantas 
hay en ella maravillosa refulgencia; y por eso es más her¬ 
mosa que el sol. Además, el rayo, que contiene toda dispo¬ 
sición y representa todas las teorías está en el alma, y en 
él es absorbidá el alma por la transformación de la mente 
en Dios; y por esta razón sobrepuja el alma a todo el or¬ 
den de las estrellas. 

9. En tercer lugar, esta consideración es comparada a la 
luz del sol por razón del resplandor de inflamación vivíftea. 
Porque el rayo del sol es para vivificar y no para consumí^, 
si no es accidentalmente y por razón de alguna disposición. 
De este calor inflamante dice el Eclesiástico: El sol, al 
salir, anuncia con su presencia, admirable instrumento, obra 
del Excelso. Al hilo del mediodía qmema la tierra; ¿y quién 
es el que puede resistir de cara el ardor de sus rayos? Como 
quien mantiene la fragua encendida para las labores que 
piden fuego muy ardiente. El sol abrasa tres veces más 
los montes, vibrando rayos de fuego, con cuyo resplandor 
deslumbra los ojos. —Quiere decir que, cuando se mira a 
aquel sol, el mismo sol anuncia o muestra así las cosas que 
hay ante él y en él, y nace sobre el hemisferio de nuestra 
alma, y que al hilo del mediodía quema y nadie podrá re¬ 
sistir de cara el ardor de sus rayos.—En efecto, las almas no 
elevadas están como en el invierno; y las elevadas a mediana 
contemplación están como en la primavera; mas las elevadas 
a los excesos extáticos “ están como en el estío y percil^n 
frutos otoñales, porque descansan. Pues entonces, en otoño, 
recogen los frutos y hacen y celebran las solemnidades. Pero 
¿y cuándo quema en el mediodía? Cuando se halla en su 
máxima virtud, esto es, en el cielo. 

10. Pues ésta es la perfecta contemplación; y las infla¬ 
maciones y ardores que aquel sol emite sobre las almas que 
tienen excesos mentales, nadie es capaz de explicarlas. Si, 
pues, según el Apóstol, son inexplicables los gemidos con 
que el Espíritu Santo hace nuestras oraciones a Dios, ¿ qué 
serán los excesos? ¿Qué los ardores? Por eso está escrito. 
¿Quién de vosotros podrá morar entre los ardores sempi¬ 
ternos? —Y, a la verdad, el sol quema de tres maneras, pues' 
el sol eterno irradia e inflama aquella tierra jerárquica y 

” Cf. Lexicón : Espejo. 

Cf. Lexicón ; Teorías. 

" Cf. I.éxicon : Exceso, Extasis. 
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diat et inflammat triplici vel triformi amore et sursum agit 
in Deum utramque; illam per tentionem, visionem et frui- 
tionem; hanc per caritatem de corde puro, conscientia boma, 
fide non ficta “; hierarchiam, dico, caelestem secundum tri¬ 
nas hierarchias collocatam. 

11. Sed quid est, quod iste radius excaecat, cum potius 
deberet illuminare ? Sed ista excaecatio est summa illumina- 
tio, quia est in sublimitate mentis ultra humani intellectus 
investigationem. Ibi intellectus caligat, quia,non potest in¬ 
vestigare, quia transcendit omnem potentiam investigati- 
vam. Est ergo ibi caligo inaccessibilis, quae tamen illuminat 
mentes, quae perdiderunt investigationes curiosas. Et hoc 
est quod dixit Dominus ", se habitare in nébula; et in Psal- 
mo; Posuit tenébras latibulum suum. 

12. Haec est ergo consideratio luculenta caelestis hie- 
rarchiae. Propter haec ergo tria dicitur sol. De hoc potest 
adCipi quod scribitur primo Machabaeorum: Refulsit sol 
in clypeos áureos, et ^esplenduerunt montes ab eis sicut 
lampades ignis. CÍypei sunt rationes aeternae praedestina- 
tionum aeternarum, quae habent rationem armaturae et ra- 
tionem fulgoris incorruptibilis. Sol aeternus, scilicet sapien- 
tia aeterna, refulget in clypeos, quando sublimat Deus men- 
tem contemplativam ad percipiendum fulgorem veritatis 
aeternae et illarum rationum; et montes resplendent, quia 
sol iste per istas rationes quasi per clypeos áureos illuminat 
montes, hoc est spiritus in aeternitate firmatos et sublimi¬ 
tate, qui recipiunt primo orientales radios primaria infusio¬ 
ne, meridionales i)erfecta illustratione, occidentales postrema 
retentione. Hi tripliciter oriuntur a solé et splendent sicut 
lampades ignis, quia est ibi inflammatio permaxima. Et in 
hoc est tota ratio contemplationis, quia nunquam venit in 
contemplatione radius splendens, quin etiam sit inflammans. 
Et ideo in Cántico loquitur Salomón per modum amoris et 
per modum cantici, quia ad illos fulgores non potest perve- 
niri nisi per amorem. 

13. Item, contemplatío consistit in consideratione lucu¬ 
lenta militantis Ecclesiae. Haec consideratio intelligitur per 
lucem lunarem, qui enim non novit hanc non potest quid- 
quam comprehendere. Unde non est ornatum caelum, nisi 

I Tira., I, 5.—Paulo ante assignantur tre.s dotes Ueatorum, de 
quibiis cf. Brcvnoqiiitim, j). 7, c. 7, et IV Seat, d. 49, p. 1, <(. }■ 

De trina distinctione Iiierarchiae caelestis, scilicet superiore, media 
et Ínfima cf. Opera oinnia, II, p. 240, nota i. 

III Rejí., S, 1.3 : Doinintis dixit, iit liabítaret in nébula. —Se" 
qnens locus est Ps. 17, 12. Vide supra collat. 2, n. 32 ss., et Itiiie- 
raiiiini mentis in Dciini, c. 7, n. 3. 

“ Cap. 6, 39 : fíf ni refulsit sol in clypeos áureos et ácueos, res- 
plend¡icrnnt montes ab eis et resplenducrunt sicut etc. 


esta humana con triple o triforme amor y sobreeleva '* a am¬ 
bas a lo alto hasta Dios; a aquélla, por la posesión, la visión 
y la fruición; a ésta, por la caridad que nace de un corazón 
puro, de una buena conciencia y de fe no fingida; la jerarquía 
celeste, digo, dispuesta según las tres jerarquías. 

11. Pero ¿ cómo es que este rayo ciega, cuando más bien 
debía iluminar? Mas esta ceguera u obscurecimiento es suma 
iluminación, pues se realiza en la sublimidad de la mente más 
allá de la investigación del entendimiento humano. Allí el 
entendimiento se obscurece, pues no puede investigar, porque 
trasciende " toda potencia investigativa. Hay, pues, allí nie¬ 
bla" inaccesible, la cual, sin embargo, ilumina las mentes, que 
perdieron las investigaciones curiosas. Y esto es lo que dió 
a entender el Señor cuando dijo que él moraba en una niebla, 
y en el Salmo: Puso entre tinieblas su asiento. 

12. Esta es, pues, la consideración luminosa de la celeste 
jerarquía. Por estas tres cosas, por tanto, se llama sol. De 
esto puede entenderse lo que está escrito en el libro primero 
de los Macabeos: Salió el sol e hiréó con sus rayos los bro¬ 
queles de oro y de bronce; reflejaron éstos la luz en los 
montes, resplandeciendo como antorchas encendidas. Los bro¬ 
queles son las razones eternas “ de las eternas predestinacio¬ 
nes, que tienen razón de armadura y razón de resplandoi 
incorruptible. El sol eterno, esto es, la sabiduría eterna, 
hiere con sus rayos los broqueles cuando Dios sublima al 
alma contemplativa para que perciba el resplandor de la 
verdad eterna y de aquellas razones; y los montes resplan¬ 
decen, porque aquel sol por medio de estas razones, como por 
broqueles de oro, ilumina los montes, esto es, los espíritus 
conñrmados en eternidad y sublimidad, los cuales reciben 
primero los rayos orientales en la primera infusión, los 
meridionales en la perfecta ilustración, los occidentales en 
la postrema posesión. Estos nacen de tres maneras del sol 
y resplandecen como antorchas encendidas, pues hay allí 
grandísima inflamación. Y en esto consiste toda la razón 
de la contemplación, pues nunca viene en la contemplación 
un rayo resplandeciente sin que sea también inflamante. Y por 
eso en el Cantar de los Cantares habla Salomón lenguaje de 
amor y de cántico, porque no es dado llegar a aquellos res¬ 
plandores sino por el amor. 

13. Asimismo consiste la contemplación en la conside¬ 
ración luminosa de la Iglesia militante. Ésta consideración 
se entiende por la luz lunar; pues quien no ha conocido ésta 
no puede comprender nada. Asi es que no está adornado 

'■ Cf. Li'xkon : .Sobre-elevación. 

Cf. I.c.nícoii : Trascender. 

" Cf. Lexicón : Tinicbia. 

" Cf. Lexicón : Razones eternas. 
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habeat luminare mmus et luminare minus Unde loannes 
vidit civitatem lemsalem non solum stantem, immo etlam 
descendentem a Deo, formatam et ornatam. Sicut enim ra- 
dius solis per lunam illuminat noctem, sic radius divinus 
per Ecclesiam illuminat ipsam animam contemplativam. Ra- 
dius enim divinus in caelesti hierarchia umbram non habet, 
sicut lux solis non habet tenebrositatem in, se sive in suo fon- 
te ; sed in luna, quae habet obscuritatem, non est simpliciter 
clarus. Sic in Ecclesia militante, in qua est radius in figuris 
et in aenigmatibus.—Comparatur autem Ecclesia militans 
lunae propter refulgentiam subobscuram sive symbolicam, 
propter refulgentiam excessivam sive ecstaticam, et prop¬ 
ter refulgentiam ordinatam. 

14. Prima ergo refulgentia in Ecclesia est symbolica 
per symbola Sacramentorum et figurarum, per quae decur- 
rit Ecclesia a principio usque ad finem. De hoc Ecclesiasti- 
cus”: Luna in ómnibus in tempore suo, ostensio temporil 
et signum aevi. Dicit ergo, quod luna est manifestatio tem- 
porum et per modum sifnationis; et hoc est in Ecclesia per 
symbola; quia “aliter non est possibile, nobis lucere divi- 
num radium, nisi varietate sacrorum velaminum anagogice 
circumvelatum”, secundum Dionysium. 

15. Unde lunam videre possumus, non solem, quia ra¬ 

dius solis contemperatur nobis per lunam. Sic radius aeter- I 
nitatis non potest aspici in se, sed si aspicimus ilium ra- < 

dium, ut est in Ecclesia, velatum per sacramenta et figu- | 

ras; possumus aspicere ipsum, qui nobis ostendit, quae sunt ; 
facta, quae facienda, quae sunt in aetemitate: quae sunt 
facta, per allegoriam; quae facienda, per tropologiam; quae 

in aetemitate, per anagogiam. Intelligimus enim aliquo modo 
figurarum doctrinam, quibus testamentum vetus et etiam ' 
novum plenum est; ut patet per Apostolumquod passio 
Christi et veritas fuit et figura, similiter resurrectio.—Et 
ideo figurae nondum explanatae sunt; sed quando luna erit 
plena, tune erit apertio Scripturarum, et liber aperietur, et 
septem sigilla solventar, quae adhuc non sunt aperta.—Cre- 
dite mihi, tune videbimus quasi per plenilunium, quando leo 
noster de tribu luda surget et aperiet librum ”, quando con- 
summabuntur passiones Christi, quas modo Corpus Christi 
patitur. Oporr.et enim surgere Herodem, sub quo illudatur 
Christus, et Petrus incarceretur. 

Gen., I, i6.—Sequens locus e.'-t -Xpoc., 2i, 2 et lo. 

Cap. 43, 6. .Sententia Dionysii halietur in lib. Pe caclcsti Hu- 
mrcJiUi, c. I, § 2. ^ Cf. Komi., 6-8, Fjph., 2, 5, 6, et Cnl,. 2, 

12 .“is.—De aílejtoria etc. vide lircviloqiiiiim , proCo,ií., S 4 - 

" .Vjixx"., 5, 5 ; Jicee vicii Ico de tribu luda, radix David, aperite I 

librum ct solvere scptcin si);uaeula cius. —.Suliincle resiiicitur En»'-, M 

23, ir (de Ilerode), et Act., 12, 4 (de I’elrol. Cf. .Angustinus, 
lipist. 35 (alias 119), c. 5, n. 10. 
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el cielo, a menos que tenga la lumbrera mayor y la lumbrera 
menor. Por eso vió San Juan la ciudad de Jerusálén no sólo 
que estaba, sino además que descendía de Dios, formada y 
adornada. Porque así como el rayo del sol ilumina la noche 
por medio de la luna, así el rayo divino ilumina a la misma 
alma contemplativa por medio de la Iglesia. El rayo divino, 
en efecto, no tiene sombra en la jerarquía ” celeste, del mismo 
modo que la luz del sol no tiene tenebrosidad en sí o en su 
fuente; mas en la luna, que tiene obscuridad, no es del todo 
claro. Así en la Iglesia militante, en la cu^l está el rayo en 
figuras y en enigmas.—Y la Iglesia militante es comparada 
a la luna por razón de la refulgencia algo obscura o simbó¬ 
lica, por razón de la refulgencia excesiva o extática y por 
razón de la refulgencia ordenada. 

14. Así, pues, la primera refulgencia en la Iglesia es 
simbólica por los símbolos de los sacramentos y de las figu¬ 
ras, por los que corre la Iglesia desde el principio hasta el 
fin. De esto dice el Eclesiástico: La luna con todas sus mu¬ 
taciones indica los tiempos y señalm los años. Dice, pues, que 
la luna es manifestación de los tiempos y a manera de seña¬ 
lamiento; y esto es en la Iglesia por los símbolos; porque, 
en sentir de San Dionisio, “no es posible que luzca para nos¬ 
otros el rayo divino de otra manera que anagógicamente 
encubierto en la variedad de los sagrados velos o misterios”. 

15. Por eso podemos ver la luna, no el sol, pues el rayo 
del sol se atempera a nosotros por la luna. Así el rayo de 
la eternidad no puede ser visto en sí; pero si lo miramos 
como está en la Iglesia, velado por los sacramentos y las 
figuras, podemos mirar al mismo, el cual nos muestra las 
cosas que han sido hechas, las que han de ser hechas y las 
que existen en la eternidad; las cosas que han sido hechas, 
por la alegoría; las que han de ser hechas, por la tropología; 
las que existen en la eternidad, por la anagogía. Entende¬ 
mos, en efecto, de algún modo la enseñanza de las figuras, 
de que está lleno el Antiguo Testamento y también el Nuevo; 
«orno es manifiesto por el Apóstol que la pasión de Cristo 
fué verdad y figura, lo mismo que su resurrección.—lY por 
eso las figuras no han sido todavía explanadas; mas cuamdo 
sea la luna llena, entonces será la apertura de las Escrituras, 
y será abierto el libro ", y serán abiertos los siete sellos, que 
aun están cerrados.^—Creedme, entonces veremos como en el 
plenilunio, cuando nuestro león de la tribu de Judá se le¬ 
vantará y abrirá el libro, cuando se consumarán los padeci¬ 
mientos de Cristo, que ahora padece el cuerpo de Cristo. 
Es necesario, pues, que surja Herodes, bajo el cual sea bur¬ 
lado Cristo y encarcelado Pedro. 

Cf. Eéxicon : Rayo. ” Cf. Lexicón : Jerarquía. 

” Cf. Lexicón : Libro. 
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16. Item, comparatur lunae propter refulgentiam ex- 
cessivam. Ecclesiasticus A luna signum diei festi, lumi- 
nare, quod minuitur in conmmmatione. Mensis secundurn 
nomen eius est, crescens mirabiliter in consummatione. Dúo 
dicit de luna: et quod mirabiliter crescit in consummatione 
et mirabiliter diminuitur. Et hoc verum est sive in coiunc- 
tione cum solé, sive in oppositione: in oppositione fit; quan- 
do enim est in plena oppositione ad solem, tune distat ab 
eo magis, quam potest, et tune minus illuminatur secundurn 
* veritatem quam ip alio tempere quocumque.—Quod sic pro- 
batur. Regula est in perspectiva, quod quando Corpus lumi- 
nosum maius est quam Corpus opacum sphaericum, quod il- 
luminat; quanto magis appropinquat Corpus ad Corpus, tanto 
magis illuminatur opacum, quia basis corporis luminosi est 
maior, et angulus radiorum maior; quando vero plus distat, 
tune angulus minor est, et basis minus de corpore opaci 
attingit. Sed quando est in plena oppositione, tune est in 
maxima distantia: ergo tune minus illuminatur secundurn 
veritatem, sed plus secufdum apparentiam, quia tune voca- 
tur luna plena. 

17. Item, apud coniunctionem est e contrario, quia, cum 
sit in maxima appropinquatione, qua esse potest, tune illu¬ 
minatur magis secundurn veritatem et minus secundurn ap¬ 
parentiam, quia tune nihil videmus de luna —Ergo sive 
consummatio intelligatur vel quantum ad oppositionem, vel 
quantum ad coniunctionem, utrumque verum est: et quod 
mirabiliter crescit et mirabiliter minuitur in consumma¬ 
tione. 

18. Luna, quae crescit et minuitui significat hominem 
in vita activa et contemplativa, sicut s celia matutina, quae 
aliquando praecedit solem, et tune significat vitam contem- 
plativam; et aliquando sequitur, et tune significat vitam 
activam.—^Haec luna est Ecelesia, vacans contemplationi et 
actioni. Quando vacat contemplationi, tune summe illumi¬ 
natur fulgoribus caelestibus; quando vero vacat actioni, tune 
minus illuminatur; et non vivit homo, qui non minuatur, 
quando dat se actioni, excepto Christo, qui fuit perfectus 

Cap. 43, 7 ít 8. 

“ Cf. Augustinus, lüuinatio ¡ii Psaliiiniii lo, ii. 3, ubi secuiuUnn 
diiplicem, «uperius collat. 11. 23, positam opiiiioneiii explica! qiio- 
modo luna crescat et minuatur in luniine. I.'iidoru.s, De natura re~ 
ruin, c. 18 et 23 ss., ubi (c. 26) etiam de lucífero seu de slclla iiia- 
tiiliiia [Eccli., 30, 6; Ajx)c., 2, 28, et 22, 16]. Idem Etymolof^iac, iil. 
c. 71, n. ig : «Est autem [hesixrus seu vesjKfr]... noctem duceiis et 
solem segiieiis. Eertur autem, <juod haec siella oriens lueifcriiui, 
occidens vesperiiiu facit». Beda, De natura rcruin, c. 13 : «Venus, 
qnae et lucifer et vesjxr dicitur». Quae verba in nota adiecla sic 
explicantur : Venus media nocte dicitur a venustate í:uí luminis, 
quae lucifer mane vocatur, quia llucem fert ante .solis ortum, vesper 
vero dicitur, quia ves[)ere apparet post solis occasum. 
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16. Asimismo, la Iglesia militante se compara a la luna 
por razón de la refulgencia excesiva®. Dice el Eclesiástico; 
La luna señala los días festivos: luminar que luego que llega 
a su plenitud comienza a menguar (de ella ha tomado nombre 
el mes); crece maravillosamente hasta estar llena. Dos cosas 
dice de la luna; que crece maravillosamente hasta estar llena 
y que mengua maravillosamente. Y ello es verdad, ya en 
la conjunción con el sol, ya en la oposición con él: en la opo¬ 
sición, porque, cuando la luna está en plena oposición al 
sol, entonces dista dé él lo más que puede, y entonces es 
iluminada en realidad menos que en cualquier otro tiempo,— 
Lo cual se prueba de esta manera. Regla es de la perspec¬ 
tiva que, cuando el cuerpo luminoso es mayor que el cuerpo 
opaco esférico al que ilumina, cuanto más se aproxima un 
cuerpo al otro, tanto más es iluminado el opaco, pues la base 
del cuerpo luminoso es mayor, y el ángulo de los rayos es 
mayor; por el contrario, cuando d»ta más, entonces el án¬ 
gulo es menor, y la base alcanza menos del cuerpo opaco. 
Ahora bien, cuando está en plena oposición, entonces se halla 
a la máxima distancia; luego entonces es iluminado menos 
en realidad, aunque más en apariencia, pues entonces se 
llama luna llena. 

17. En la conjunción es al contrario, porque, cuando se 
halla en la máxima proximidad en que puede estar, entonces 
es más iluminada en realidad y menos en apariencia, pues 
entonces no vemos nada de la luna.—Luego ya se entienda 
la consumación o plenitud de la luna en cuanto a la oposición, 
ya en cuanto a la conjunción, son verdad las dos cosas; que 
crece maravillosamente y que mengua maravillosamente en 
la consumación o plenitud. 

18. La luna, que crece y mengua, significa al hombre 
en la vida“ activa y en la contemplativa, como la estrella 
matutina, que unas veces precide al sol, y entonces significa 
la vida contemplativa, y otras veces sigue al sol, y entonces 
significa la vida activa.—^Esta luna es la Iglesia, que vaca 
a la contemplación y a la acción. Cuando vaca a la contem¬ 
plación, entonces es iluminada sumamente por los resplan¬ 
dores celestiales, y cuando vaca a la acción, entonces es 
menos iluminada; y no vive hombre que no mengüe cuando 

da a la acción, excepto Cristo, el cual fué perfecto, tanto 

” Cf. Lexicón : Excesivo. 

Cf. Lexicón ; l'ida. 
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et in actione et contemplatione. Unde nuilus homo sapiens 
unquam descendit ad actionem, máxime praesidentium, nisi 
quadam necessitate; quia, secundum Gregorium in Pastora- 
libus"^, "pollens virtutibus invitus accedit, carens vero vir- 
tutibps nec coactus”. Quare? quia ex hoc minuitur lumen 
illud, quod est maximae illuminationis, scilicet contempla- 
tipnis. 

19. Sed econtra, sicut sponsa desiderat sponsum, et 
materia formam, et turpe pulcrum“; ita anima appetit 
uniri per excessum contemplationis; et tune, quando hemis- 
phaerium animae totum luminibus plenum est, tune homo 
exterius fit totus deformis, tune homo fit sine loquela. Unde 
tune habet veritatem illud in Cantieo^: Nolite me conside¬ 
rare, quod fusca sim, quia decoloravit me sol, quia tune má¬ 
xime eoniungitur interioribus illuminationibus; unde in 
Exodo: Ex quo locutus es ad servum tuum, impeditioris et 
tardioris linguae factus sum. Similiter laeob, seilicet Israel, 
vir fortis, fortificatus fuit in lueta Angeli, emareuit tamen 
nervus femoris eius, et^’faetus est elaudus, quia haec con- 
templatio faeit vilem animam apparere hominibus, quando 
summo soli eoniungitur.—^Haee est Esther “, quae non quae- 
rit mundum muliebrem, sed eontenta est naturali puleritu- 
dine nec quaerit istos ornatus meretrieios.—Et dieebat: quia 
dieo vobis, quod nunquam qui vult apparere potest venire 
ad eontemplationem. 

20. Tertio eomparatur lunae propter refulgentiam ordi- 
natam. Eeelesiastieus Vas castrorum in firmamento caeli 
resplendet; dieitur de luna. Omnia enim, quae sunt in Ee- 
elesia, sunt seeundum rationem ordinis ordinata et robusta 
seu indissipabilia et iueunda.—Propter primum didtur: Vas 
castrorum in firmamento caeli, quia terrihilis est, ut cas¬ 
trorum acies ordinata'^. Quid videbis in Sulamite nisi cho¬ 
ros castrorum? Quia iste ordo totus est ad pugnandum con¬ 
tra universitatem hostium.—Item, habet iueunditatem; ideo 
dioit resplendet. Et haee est gloria, quae est formositas cum 
iueunditate; unde et divites ostendunt gloriam suam, in- 

^ Part. I, c. 9 : «Inter haec ¡taque quid sequenclum est, quid tc- 
nendum, nisi ut virtutibus pollens coactus ad régimen veniat, vir¬ 
tutibus vacuus nec coactus accedat ?» 

“ Respiciuntur verba Aristotelis, I Physicoruni, te.xt, 8i (c. 9'. 
quibtis docet, materiam appetere formam, «sicut femina masctilum, 
et tur]>e pulcrum» 

Cap. I, 5.—Sequens locus est Kxod., 4, 10. Subinde respici- 
tur Gen., 32, 24 ss. (de lacdb). 

* Cap. 2, 15 : Qnae non qnaesivit muliebrem cullum... eral eni"> 
formosa valde etc. Tertullianus, De eiiltii jeminariim, i, c. 4 ; «Cul- 
tum dicimtis quem mundum muliebrem vocant». 

Cap. 43, 9 : fas castrorum in excelsis, in firmamento caeli res- 
plemiens gloriase. 

Cant., 6, 3. Ibid. 7, i est ilocus sequens. 
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en la acción como en la contemplación.Por eso ningún hombre 
sabio desciende nunca a la acción, sobre todo de los que pre¬ 
siden, si no es por cierta necesidad; porque, según dice San 
Gregorio, en Pastoralia, “el virtuoso accede contra su volun¬ 
tad, mas el que carece de virtudes, ni coaccionado”. -¿Por 
qué? Porque ello es causa de que se mengüe aquella luz, que 
es de máxima iluminación, esto es, de la contemplación. 

19. Mas, por el contrario, como la esposa desea al es¬ 
poso, y la materia desea la forma, y lo feo desea lo bello, asi 
el alma apetece unirse por el exceso“ de la contemplación; 
y entonces, cuando el hemisferio del alma está enteramente 
lleno de luces, entonces el hombre exterior se torna entera¬ 
mente deiforme", entonces el hombre queda sin habla. Por 
eso entonces es verdad lo que se dice en el Cantar de los Can¬ 
tares; No reparéis en que soy morena, porque me ha robado 
el sol mi color; pues entonces se une sumamente a las inte¬ 
riores iluminaciones ; de donde se dlíce en el Exodo: Después 
que hablas con tu siervo, me siento más embarazado y torpe 
de lengua. De semejante manera, Jacob, esto es, Israel, varón 
fuerte, fué fortificado en la lucha con el Angel, pero se secó 
el tendón de su muslo y quedó cojo, porque esta contempla¬ 
ción hace que el alma aparezca vil a los ojos de los hombres 
cuando se une al sumo sol.—^Esta es Ester, la cual no pide 
adornos mujeriles, antes bien, contenta con la belleza natural, 
desdeña esos adornos, propios de meretrices.—Y decía: Yo os 
digo que quien quiere aparecer, nunca puede llegar a la con¬ 
templación. 

20. En tercer lugar, se compara a la luna por razón de 
la refulgencia ordenada. El Eclesiástico; Un ejército hay en 
las alturas, el cual brilla gloriosamente en el firmamento del 
cielo; esto se dice de la luna. Porque todas las cosas que 
existen en la Iglesia son, según la razón del orden, ordenadas 
y robustas o indestructibles y jocundas.—Por razón de lo 
primero se dice: Un ejército en el firmamento del cielo, 
porque es terrible como un ejército en orden de batalla. ¿ Qué 
podréis ver en la Sulamita sino coros de escuadrones arma¬ 
dos? Pues este orden es todo él para luchar contra la uni¬ 
versalidad de los enemigos.—Asimismo, tiene jocundidad; 
por eso dice que brilla. Y ésta es la gloria, la cual es her¬ 
mosura con jocundidad; por eso también los ricos ostentan 

“ Cf. Lexicón : Exceso. 

~ Of. Lexicón ; Deiforme. 

“ Cf. Lexicón : Iluminación. 
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cedendo in gloria vestium et laetitia, sicut in nuptiis et 
festis. 

21. Haec est secunda pars contemplationis, considerare 
scilicet Ecclesiam, secundum quod est supervestita figuris 
et theoriis, et secundum quod est illustrata a solé, et secun- 
dum quod est ordinata ad pugnandum; et sic habetur luna 
in firmamento animae, ut consideratur per theologiam sym- 
bolicam, per theologiam mysticam, per theologiam proprie 
dictam. 

22. Tertia pars contemplationis est in consideratione 
mentis humanae hierarchizatae; et haec intelligitur per stel- 
las sive per lucem stellarum, quae quidem habet radiationem 
mansivam, decoram et iucundam. Anima, quae habet haec 
tria, est hierarchizata. 

23. De radiatione mansiva, quae est in anima hierar¬ 
chizata, dicitur in libro ludicum”: Stellae, manentes in or- 
dine et cursu suo, pugnaverunt contra Sisaram. Sicut enim 
stellae sunt fixae in cáelo, sic oportet quod contemplativus 
sit fixus et mansivus, non vaeillans nec habens oculos tré¬ 
mulos, sed aquilinos. Unde Dionysius”: Habens oculos, sci¬ 
licet investigationis rationis, debet esse fixus, fixione sidé¬ 
rea manens. Non manet autem, nisi habeat cursum et ordi- 
nem, ordinem scilicet hierarchicorum graduum et virtutum, 
et postmodum currat incessanter per illos de virtute in vir- 
tiitem et hoc est pugnare contra diabolum. Mens enim 
fixa in stabiiitate graduum hierarchicorum et virtutum 
non est otiosa, sed dormit homo exterius et vigilat interius; 
hoc autem est hominum vivacium, stabilitorum infatigabi- 
liter. Hae considerationes faciunt animas robustas. 

24. Item, habet radiationem decoram. Unde Ecclesias- 
ticus“: Species caeli gloria stellarum. Caeli sunt animae 
caelestes, speciosae, decorae; sed in gloria stellarum, scili¬ 
cet in gloriosa refulgentia, quae consistit in consideratione 
decora. Unde debet esse manens in Deo, crescens de virtute 
in virtutem, ut attentissime attendat ad illos fulgores, ut, 

" Cap. 5, 20. 

“ Haec Dionysii verba, (|iiae a cod<l. BCI) omittuntur, in eius 
o[)eribus non invenimus ; iif. lamen De caclcsti Hierarchia, c. i. S. 2, 
ubi dicitur, quod al) ip.sa .Scriptura «.symbolice nobis et anagogúe 
manifestatas caelestium animorum hierarchias... considerabimus im- 
materialibus et non trenieiitibus mentís oculls re.spiciente.s, iteruin 
ex ipsa in simplum sutim restituimur radium. Etenim ñeque ipse 
nsquam unquam aliquando radius propria singulari unitate diseri- 
tur,manetque... uniformiter fixus et in .se, quantum fas est, res- 
picientes prorportionaJiter se eis extendit et unificat secundum sim- 
plicem sui unitatem». 

Psalm. 83, 8.—Subinde respicitur Cant., 5, 2 ; Ego dormio, et 
cor meuiii vigilat. 

“ Cap. 43, 10.—Cf. -Vugustinus, Confessiones, x, c. 34, n. 53, ubi 
docet, pulcritudines exteriores venire a Dei pulcritudine. 
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su gloria con la gloria o hermosura de los vestidos y con la 
alegría, como en las bodas y fiestas. 

21. Esta es la segunda parte de la contemplación, a sa¬ 
ber, considerar la Iglesia en cuanto está revestida de figuras 
y teorías, y en cuanto es ilustrada por el sol, y en cuanto 
está ordenada para luchar; y de este modo se tiene la luna 
en el firmamento del alma, según es considerada por la teo¬ 
logía simbólica, por la teología mística, por la teología pro¬ 
piamente dicha. 

22. La tercera parte de la contemplación consiste en ía 
consideración del alma humana jerarquizada y ésta se en¬ 
tiende por las estrellas o por la luz de las estrellas, la cual 
tiene irradiación permanente, bella y jocunda. El alma que 
posee estas tres cosas está jerarquizada. 

23. De la irradiación permanente, que está en el alma 
jerarquizada, se dice en el libro de los Jueces: Las estrellas, 
permaneciendo en su orden y curso, pelearon contra Sisara. 
Pues asi como las estrellas están fijas en el cielo, así es-ne¬ 
cesario que el contemplativo sea fijo y permanente, no vaci¬ 
lante ni de ojos trémulos, sino de ojos de águila. Por eso 
dice San Dionisio: El que tiene ojos, esto es, de la investi¬ 
gación de la razón, debe permanecer fijo con la fijeza de las 
estrellas. Ahora bien, no permanece, a menos que tenga curso 
y orden, esto es, el orden de los grados jerárquicos “ y de las 
virtudes, y corra luego incesantemente por ellos de virtud 
en virtud; y esto es luchar contra el diablo. Porque el alma 
fija en la estabilidad de los grados jerárquicos y de las vir¬ 
tudes no está ociosa, sino que duerme el hombre exterior y 
vela el interior; y esto es de hombres vivaces, estabilizados 
infatigablemente. Estas consideraciones hacen a las almas 
robustas. 

24. Asimismo, tiene irradiación bella. Por donde dice el 
Eclesiástico: El resplandor de las estrellas es la hermosura 
del cielo. Cielos son las almas celestiales, hermosas, bellas; 
mas con la hermosura de las estrellas, esto es, con la her¬ 
mosa refulgencia, que consiste en la consideración bella. Por 
6 S 0 debe ser permanente en Dios, creciendo de virtud en vir¬ 
tud, para que cuidadosísimamente atienda á aquellos resplan- 

Cf. I.éxicon : Teología. 

' Cf. Lexicón : Jerarquizar. 

'' Cf. I.éxicon : Ciados jerárquicos. 
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si dormiat, cor suum vigilet perspicaciter. Multi enim sunt, 
qui amant pulcritudinem; pulcritudo autem non est in exte- 
rioribus, sed ipsius effigies; vera autem pulcritudo est in 
illa pulcritudine sapientiae. 

25. Tertio assimilatur luci stellarum propter radiatio- 
nem iucundam. Baruch”: Stellae dederunt lucem in custo- 
diis suis et laetatae sunt, vocatae sunt et dixerunt: Adsu- 
mus, et luxerunt cum iucunditate ei qui fecit illas. His ani¬ 
ma comparatur, quando vocatur a Deo per inspirationem, 
et ipsa currit per desiderium; in Psalmo": Laetatus sutn 
in his quae dicta sunt m^hi: in donmm Domini ibimus. Gau- 
dete, quia nomina vestra scripta sunt in caelis; quia ex 
gaudio in illis illuminationibus nascitur lumen indeficiens. 
Psalmus: Ex ore infantium et lactentium perfecisti laudem. 
Quoniam videbo cáelos tuos, opera digitorum tuorum, lunam 
et stellas, quae tu fundasti; quae radiant radiatione man- 
siva, contemplativa et hierarchica; sed debet esse cum vir- 
tute, cum decore, cum iucunditate. Unde in Cántico^: Pul¬ 
cra es, amica mea, suatñs et decora: quia iucunda, ideo sua- 
vis; quia decora, ideo pulcra; quia mansiva, ideo terribilis 
ut castrorum aaies ordinata. 

26. Fecit ergo Deus die quarta solem et lunam et stel¬ 
las, quia Deus dedit animae, ut habeat considerationem sui 
ipsius et Elcclesiae militantis et caelestis monarchiae. In 
Cántico”: Quae est ista quae ascendit quasi aurora consur- 
gens, pulcra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum 
ocies ordinata. Aurora est, quando consurgit in considera¬ 
tionem sui; luna, in considerationem Ecclesiae militantis; 
sol, quando in Deum absorbetur; et ex his est terribilis ut 
castrorum acies ordinata. 

27. De viro contemplativo dicitur in laudem Simonis, 
Oniae filii, in Ecclesiastico *: Quasi stella matutina in me¬ 
dio nebulae et quasi luna plena in diebus suis lucet et quasi 
sol refulgens; sic Ule refulsit in templo Dei, quasi arcus 
refulgens ínter nébulas gloriae. — Stella in consideratione 
proprii adornatus, sed in medio nebulae propter humilita- 
tem, quae est necessaria viro contemplativo; non sit ut lu¬ 
cifer, sed ut magis dicat: Quoniam tu illuminas lucernam 
meam. Domine; Deus meus illumina tenebras meas *—Qua- 


“ Cap. 3, 34 ss. : Stellae autem Jcderuiit lumen in etc. 

* Psalra. I2I, I. —^Sequens ’ocus est I.uc., lo, 20 ; Gaudete autem. 
quod nomina etc. ; tertius Ecclí., 24, 6 ; Kgo feci in caelis, ut ori- 
retur lumen indeficiens. Subinde allegatur Ps. 8, 3 et 4. 

” Cap. 6, 3, ubi etiam sequens locus. 

” Cap. 6, 9. Pro ascendit Vulgata progreditur. 

” Cap. 50, 6-8. 

“ Psalni. 17, 2Q.—Inferius respicitiir Gen., 35, 16 et 18 (<le Ka- 
cliel). Cf. .supra collat. 15, n. 26. .Alhulitur ad vitani contemplativain 
ultimo tempore futuram. 
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dores, a fin de que, si duerme, su corazón vele perspicaz¬ 
mente. Pues hay muchos que aman la belleza; mas la belleza 
no está en las cosas exteriores, sino su efigie; la verdadera 
belleza está en aquella belleza de la sabiduría. 

25. En tercer lugar, se asemeja a la luz de las estrellas 
por razón de la irradiación jocunda. Baruc dice: Las estre- 
Uas difundieron su luz en sus estaciones, y se llenaron de 
alegría; fueron llamadas, y respondieron: Aquí estamos; y 
resplandecieron, gozosas de servir al que las crió. A éstas es 
comparada el alma cuando es llamada por Dios por la ins¬ 
piración y ella corre por el deseo; en el Salmo está escrito: 
Gran contento tuve cuando se me dijo: Iremos a la casa del 
Señor. Habéis de gozaros porque vuestros nombres están 
escritos en los cielos; porque del gozo en aquellas ilumina¬ 
ciones nace la luz indeficiente. Dice el Salmo: De la boca de 
los niños, y de los que están aún pendientes del pecho de sus 
madres, hiciste tú salir perfecta alabanza. Yo contemplo tus 
cielos, obra de tus manos; la luna y las estrellas, que tú 
criaste; las cuales irradian con irraSiación permanente, con¬ 
templativa y jerárquica; mas ha de ser con virtud, con be¬ 
lleza, con jocundidad. Por donde en el Cantar de los Can¬ 
tares : Hermosa eres, querida mía, y llena de dulzura; porque 
es jocunda, es llena de dulzura; porque es bella, es hermosa; 
porque es permanente, es terrible como un ejército en orden 
de batalla. 

26. Hizo, pues. Dios en el cuarto día el sol, la luna y 
las estrellas, porque Dios dió al alma que tuviera la conside¬ 
ración de sí misma, de la Iglesia militante y de la monarquía 
celeste. En el Cantar de los Cantares está escrito: ¿Quién 
es ésta que va subiendo cual aurora naciente, bella como la 
luna, brillante como el sol, terrible como un ejército formado 
en batalla? Aurora es el alma, cuando se levanta a la con¬ 
sideración de sí misma; luna, cuando se levanta a la con¬ 
sideración de la Iglesia militante; sol, cuando es absorbida 
en Dios; y por todo ello es terrible como un ejército formado 
en batalla. 

27. Del contemplativo se dice en alabanza de Simeón, 
hijo de Onías, en el Eclesiástico: Como el lucero de la ma¬ 
ñana entre tinieblas, y como resplandece la luna en tiempo 
de su plenitud, y como el sol refulgente, así brilla él en el 
Imnplo de Dios. Como el arco iris que resplandece en las trans¬ 
parentes nubes. —^Estrella en la consideración del propio or- 
íiato, mas entre tinieblas a causa de la humildad, la cual es 
Necesaria al varón contemplativo; no sea como lucifer, sino 
fiue más bien diga: Y pues que tú, ¡oh Señor!, das la luz a 
^i antorcha, esclarece. Dios mío, mis tinieblas.' —Como la 
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si luna, per considerationem Ecclesiae militanHcs 
rwdo elus prlnclpmm, médium el Sm U^de „„„ hatat 
illuminatio, nisi quando Ecclesia consideratur secundum anf 
témpora; Rachel adhuc concipiet et parturiet et Benianc^ 

nascetur-Sicut sol refulsit, quando ^scihcet elevaS est lñ 

contemplatione Dei.-Et tune est sicut luna plLl qSU» 
istos splendores pulcherrimos et praeclaros ab illa’praSa 
ra luce suscipit; et tune talis anima est sicut arcus aiiia 

sTr¿íoTd?oUum portabatMoy- 

=» s- 

t in capite eius corona duodecim stellarum. Prima visio est 
de candelabris et filio hominis et septem stellis; se¿Lda 
de septem sigilhs; tertia de Angelis tuba canentibus; quar- 
ta, quando apertum est templum, et signum magnum apna 
ruit de mullere amicta. In prima manifestatur fulgor o^rdi- 

tvmmMn PUgnantium ut mar- 

y um, in tertia, fulgcr docentium, per clangorem tubae- 

nam'^eY t .f^^^go^^^^o^templantium, qui habent solem et lu- 
nam et stellas.—Ex consideratione caelestis monarchiae est 
amicta solé, quia est principale.—Sed quando descendit ani- 
ma ad considerationem Ecclesiae militantis, habet lunam 
sub pedibus, non ad conculcandum, sed quia se fundat et 
sustentat super Ecelesiam. Nec enim est anima contempla¬ 
tiva nisi per Ecelesiam sustentetur quasi super basim.— 
Post considerationem hierarchicarum illuminationum est 
quasi habens stellas duodecim. Stellae sunt duodecim mys- 
teria reseranda, quae per duodecim signationes in futuro sig- 
nmeantur, quae sunt signationes electorum. 

29. Nota, quod duodecim signationes sunt sub sexto si- 
9Mo et sub sexto Angelo «, et mensuratio civitatis et os- 
et apertio libri; et sexto Angelo, scilicet 
Pniladelphiae, qui interpretatur, conservans hereditatem, 
dictum est de clave David, et de quo dieitur“: Qui vicerit 


13 mciiin poiiain in luíbibtis, ct cril 

focderis etc.—De Moy.se portante tabulas Leeis cf. KxoJ-, 
^5, et 34, 29. 

• P’ signum magnum apparuit in cada, etc.— Qun- 

tuor ^sienes msmuantur .\poc., i, la ss. ; 5, i ; 8, 6 ; 11, 19, et 12, i- 
De duodecim sit^nationibus vide Apoe. 7, 4-g ; de ceten's, 6, 


íiJKHauuiiiou.s viae Apoc., 7. 4-0: de ceteris, o, 
2 ss., et 9, 14 ss. ; ibid. 21, 9 ss. de ostensione [cf 3 lal et ineii- 

apertione libri (cf. io, 2).—Omnia 
mfra collat. 23, n. 14, 15 clarius exhibentur, ut ostemlatur, 
loma P'"’"''; secreta sacrae Scripturae magis fore manifes- 

tanda vins contemplativis. ^ 

''■V ^2- Vu'lgata plura interserit,—Sequens locus est 
® librum cf devora illum. et faciet amaricari ven- 

tiem tnum, sed in ore tuo erit dulce tanquam niel.—Havmo, Kxpos'- 
fto in Apocaiypstm. i, 3, 7: «Philadelphia, iuxta quod Beda [in hunc 


luna por la consideración de la Iglesia militante, considerando 
. nríncipio medio y fin. Por eso no se tiene iluminación 
sino^ cuando la Iglesia es considerada según susjiempos 
Raquel aun concebirá y parira, y Benjamín nacera. Como el 
sol^resplandeció, esto es, cuando es elevada a la contempla¬ 
ción de Dios.—Y es como la luna llena, cuando repite estos 
resplandores bellísimos y clarísimos de aquella clarísima luz, 
y entonces tal alma es como el arco iris, Pues es reconcilia¬ 
dora de Dios y del hombre, como Moisés llevaba de Dios al 
pueblo las luces. 


28. De esto dice San Juan en el Apocalipsis; En esto 
nonreció un aran prodigio en el cielo: una mujer vestida del 
sil y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza uym coro^ 
de doce estrellas. La primera visión es de los candeleros, del 
Hiio del hombre y de las siete estrellas; la segunda, de los 
siete sellos; la tercera, de los Angeles que tocaban las 
S¡s- la cuarta, cuando se abrió el templo y apareció el 
ptítd.», ^ _._TT'rí 1 q nr TYipra. se maiii- 


nptas’ la cuarta, cuanuu ^ 

Sí prodigio de la mujer vestida, ^n la primera se mani¬ 
fiesta el resplandor del orden de tes que presiden, en la 
..1 _j_Je ie.i>. in/»ViQn pnTYin dc los mar- 


segunda, el rLplandor de los que luchan, como el de los már¬ 
tires; en la tercera, el resplandor de los que ensenan, sigm 
ficado por el sonido de las trompetas; en la cuarta, el res¬ 
plandor de los contemplativos, los cuales tienen el sol, la 
luna y las estrellas.—Por la consideración de la inonarquia 
celeste es el alma vestida del sol, porque es lo principa. 
Mas cuando el alma desciende a la consideración de la Igle¬ 
sia militante, tiene la luna debajo de sus pies, no para pisarla 
sino porque se cimenta y sostiene sobre la Iglesia. Pues no 
es alma contemplativa si no es sostenida como sobre una 
base por la Iglesia.—Después de la consideración de las ilu¬ 
minaciones jerárquicas es como quien tiene doce estrellas. 
Las estrellas son los doce misterios que han de ser revela¬ 
dos, los cuales son significados por los doce sena.lamientos 
en el futuro, que son los señalamientos de los elegidos. 


29. Observa que los doce señalamientos son bajo ^ el 
sexto sello y bajo el sexto Angel, lo mismo que la medición 
de la ciudad y la manifestación de la ciudad y la apertura 
del libro; y al sexto Angel, esto es, al de Filadelfia, Q^e sig¬ 
nifica el que conserva la heredad, le fue dicho de la llave 
de David, y de él se dice: Al que venciere, escribiré sobre el 


r, 


locum] exponit, interpretatur dilcctio fraterna... 

^rtum Aríibrasium [ínter opera recensetur Lxf osiDo ^ ^ 

per septem visiones libri Apocalypsts; auctor ' 

pniict.... _oA \r.r»p . T. TT. iiivenitur Guou ao xiay 


yer septem visiones liOn Apocaiyysis; t ,.-tt 

tlaudus. In prima visione ad ..Vpoc., D iL uiyemtur quod ab Hny_ 
mone affertur] Phíladelphia interpretatur salvans hereditatem u 

'tiinh. 
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scribam super eum nomen meum et nomen civitatis nonn^ 
lerusalvm ^vide, quod adhuc non fecerat mentionem de ei 
vítate hoc est, dabo notitiam Scripturarum isti sexto An' 
gelo, sed amaricabitur venter eius, et in ore eius erit 
tanquam mel. Et iste ordo intelligitur per loannem, cui dic 
tum est : Sic eum voto manere, doñee veniam. 

30. Et dicebat, quod malignitatibus latrantium necesse 
est implen hoc sexto tempore, in quo fecit Deus hominem 
ad imagvnem et similitudinem suam*. Et addebat- Videte 
'mcationem vestram, quia magna est. Et dicebat. quod ma- 
ü^itatibus ipsorum iudicium Deus pauperibus tribuet ut 
sint indicantes duodecim tribus Israel; et in hac vita tali 
bus debetur contemplatio. Contemplatio non potest esse nisí 
in summa simplicitate; et summa simplicitas non potest 
esse nisi in maxima paupertate; et haec est huius ordinis. 

Intentio beati Prancisci fuit esse in summa paupertate._Et 

dicebat, quoniam multum retrocessimus a statu nostro et 
ideo permittit nos Dei^s affligi, ut per hoc reducamur ad 
statum, qui debet habere terram promissionis. Magna pro- 
misit Deus Israéli, et magni ex illis electi sunt, ut Apostoli 
sui —ludaei fuerunt excaecati, isti fuerunt illustrati sed illi 
dederunt se carni; quidam volunt daré lóculos Christo.— 
Nota etiam, quod pauci intraverunt terram promissionis; et 
illi qui dissolverunt cor populi, non introierunt 
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j yiombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, 

Ut nueva Jerusalén —observa que aun no había hecho men- I 

rión de la ciudad^—, esto es, daré el conocimiento de las Es¬ 
crituras a este sexto Angel; pero se llenará de amarg^a su 
mentre, aunque en su boca será dulce como la miel. Y este 
orden se entiende por San Juan, a quien fuéle dicho; Quiero 
me así se quede hasta mi venida. 

' 30. Y decía que es necesario ser lleno de las maligni¬ 
dades de los ladradores en este sexto tiempo, en_el que hizo ! 

Dios al hombre a su imagen y semejanza. Y añadía: Con¬ 
siderad vueátra vocación, que es grande. Y decía que por las 
malignidades de aquéllos, Dios hará justicia a los pobres, 
para que sean los que juzguen a las doce tribus de Israel; 
y en esta vida a los tales se les debe la contemplación. La 
contemplación no puede existir sino en la suma simplici¬ 
dad; y la suma simplicidad no puede existir sino en la ma- 
xima pobreza; y ésta es de esta Orden. La intención del 
bienaventurado Francisco fue vivir en la supj^a pobreza. 

Y decía que hemos retrocedido mueno de nuestro estado, y 
por eso permite Dios que seamos afligidos, para que de 
este modo seamos reducidos al estado, que debe poseer la 
tierra de promisión. Grandes cosas prometió Dios a Israel, 
y grandes de entre ellos fueron elegidos, como Apóstoles 
suyos.—<Los judíos fueron cegados; los Apóstoles, ilumina¬ 
dos; pero aquéllos se entregaron a la carne; algunos quie¬ 
ren darle bolsillos a Cristo.—Observa también que pocos 
entraron en la tierra de promisión; y aquellos que desani¬ 
maron al pueblo no entraron. 


De QUAgTA VISIONE TRACTATIO SECUNDA, QUAE SPECIALITER AGIT 
DE PRIMO OBIECTO INTELLIGENTIAE PER CONTEMPLATIONEM SUS- 
PENSAE, NEMPE . DE CONSIDERATIONE HIERARCHIAE CAELESTIS 


COLACION XXI 


SIJMMARIIJM.— /«í/odMcíio, i.—PAR.S I: De ipso solé ,sive m<'- 

V. 4 RCHA CAEI.E.STI.S HKIRARCHIAE, .SC'II.ICKT DE .S. TrI.NITATIS VI- 
C-ORE, SRI.F.XpOKK, CALORE. PatCf SUIIUIIC VigCllS, FilitIS SlUnilU' 

fiiljíciis, Spirllus sanctiis siiiumc calcn.<;; )tiuis sol, ct Uvni'u 
tumis; ct vigor, splendor, calor in uiiaqiiaqiic persona; i'ir- 
íiiniimcssio, 2.~In his est ratio quaedain excnipiarilatis i'’-''" 
prrtii omuiiiin ¡lliiininatiomun; qnac appropriaiitiir personis 
ílivinis sccinidinn numerum novcnariiiiii, —Novem appropria- 
tiones proprietatum esscntialinm respiciunt Trinitatem tripU- 


^ loan., 21, 22. Cf. supra collat. 13, n. 14. 

A 2; 7 26.—Sequens locus est 1 Cor., i, 26; tertius et loL 

^ i pauperibus tribuit, Subinde allegatur Luc., 22, 30- 

Respicitur los., 14, 8 o > 



Tratado segundo de la cuarta visión, el cual trata espe¬ 
cialmente DEL primer objeto DE LA INTELIGENCIA SUBLI¬ 
MADA POR LA CONTEMPLACIÓN, A SABER, DE LA CONSIDERACION 

de la jerarquía celeste 


^VMakio,—I ntroducción, /.-PARTE I : Del .sol mlsmo o del mo¬ 
narca DE LA jerarquía CELESTE, E.STO ES, DEL VIGOR, DEL RLS- 
1 ‘LANDOR, DEL CALOR DE LA .S.antLsima Tri.mdad Ll Vadic Su¬ 
mamente vigoroso, el Hijo sumamente resplandeciente, el 
Espíritu .Santo sumamente caliente; un sol, y sin embaígo tu¬ 
no- y el vigor, el resplandor, el calor en cada una de las 
personas; circuminccsión, a.-En estas cosas existe cierta ra¬ 
zón de ejemplaridad respecto de todas las iluminaciones; las 
cuales se apropian a las personas divinas según el numcio n - 
• venarlo, ^.—l.as nueve apropiaciones de las piopicdadcs c.ci. 
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aicr, 4.~Qitoad opera ad extra, primo tria, scilicct potentia 
sapienlia, hoiijtas, rcspicimit Triiiitatem, ut ipsa cst origo ori'. 
ginans, 5.— .Secundo, tria aiia, pietas, vcritas, sanctitas, re’.pi 
diint Trinitatcm, ut ipsa est médium cuneta guhcnmns - ab 
his tribus manant tres leges, 6 —Per has tres Deus gubcrnat 
mundunt; eaedeni eminenter sunt in Deo. -.-^Secundum has 
rationes ex Deo descendunt deceni praccepta, S, g.—Abdicatio 
cupiditatis est pcrfcctio decent praeceptonun, sictU caritas finis 
et pcrfcctio omniuni pracceptorum, lo.—Tcrtio, tria alia, aeter- 
Hitas, formositas, iucunditas, rcspiciunt Trinitatcm, ut ipita cst 
finaie complcmentum, omnia bcati/icans, u.—Considerando 
vigorcm, spiendorem, calorem, quatcnus sunl in ipsa Trinitate, 
oriuntur novem considerationes, quac in solo primo monarch ’a 
inveniuntur omnes; in ipso sunt tria: summa cclsitudinc pol- 

Ict, summa fortitudine praesidet, summa duicedine pascit, ¡2. _ 

Pro primo requiruntur tria, scilicct ut sil siimmc sanctús, sa¬ 
piens, stabilis, 13.—Item, pro secundo, ut sit summe autheu- 
ticus, prgevalidus, invictus, 14.—Item, pro tertio, ut sit summe 
strenuus, sagax, scd^lus, /j.— I’ARS II: De caelesti hierak- 
CHJA AXGEI.ORITM et BeATORL'M per GLORIAM Sir.MMO MOXARCHAE 
ASSIMILATA. .Ingcli primo rccipiunt illuminationcm et con/igu- 
rationcm; deciaratur quid sit hicrarchia; haec dividitur in tres 

hierarchias, et quaclibet ipsarum in tres ordines, ló-iS. _ .Suf- 

licientia harum divisionum ostenditur tripliciter; pruno ex 
ratione exemplaritatis aeternae, sccundnm quod cxcmplar ac- 
ternum est vigens, fulgens, calcns, iq-si. — Item, sccundum 
quod Ídem cst in ratione originantis, gubernantis, beatifican- 
tis, 22, 23.— Item, sccundum quod summus monarcha celsitu- 
dinc pollct, fortitudine praesidet, duicedine pascit, 24-26 .— 
Secundo ostenditur sufficientia ex integritate hierarchiae, ad 
quam tria requiruntur, scilicct sacra potestas, scientia, opera- 
lío, 2y-jo.—Tertio ostenditur eadem sccundum dispositionem 
sive triplicem aspectum caclestis monarchiac, —Doctrina 

Dionysii de his, 

1. Fecit Deus dúo magna luminaria' etc. Dictum est, 
quod contemplatio consistit in lucuJenta consideratione cae- 
lestis monarchiae, in luculenta consideratione militantis .Ec- 
clesiae, in consideratione luculenta mentís humanae hierar- 
chizatae sive hierarchice ordinatae. Prima intelligitur per 
solem, secunda per lunam, tertia per stellas. Primo dicen- 
duih de solé. 

2. Sol aeternus, Pater et Filius et Spiritus sanctus, est 
vigens, fulgens, calens: I*ater est summe vigens; Filius, 
summe fulgens; Spiritus sanctus, summe calens. Pater, lux 

^len., I, 16.—Immediate post datur summa collat. 20. 
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dales se refieren a la Trinid'ad de tres maneras, 4.—En cuanto a 
las obras hacia fuera, primero tres cosas, a saber: el poder, la 
.sabiduría, la bondad, se refieren a la Trinidad en cuanto es el 
origen originante, 5.— En segundo lugar, otras tres, a saber: la 
piedad, la verdad, la santidad, se refieren a la Trinidad, en 
cuanto es el medio que gobierna todas las cosas; de estas ttes 
manan tres leyes, 6.—Por estas tres. Dios gobierna el mundo: 
las mismas están eminentemente en Dios, 7.— Conforme q estas 
ra:oHes, descienden de Dios diez preceptos, S-g.—La renuncia 
de la codicia es la perfección de los diez mandamientos, como 
¡a caridad es el fin y 'la perfección de los preceptos, 10 .— En 
tercer tugar, otras tres cosas, a saber: la eternidad, la hermo¬ 
sura, la jocundidad, se refieren a la Trinidad, en cuanto es el, 
complemento final, que beatifica todas las cosas, ii. Consi¬ 
derando el vigor, el resplandor, el calor, en cuanto son en la 
misma Trinidad, nacen nueve consideraciones, las cuales todas 
sólo se encuentran en el primer monarca; en él hay tres cosas : 
puede con suma soberatiía, preside con suma fortaleza, ali¬ 
menta con suma dulzura, 12.—Por lo primero se requieren tres 
cosas, a saber: que sea sumamente santo, sabio, estable, 1,5- 
.4simismo, por lo segundo, que sea su)namente autentico, for- 
tlsimo, invicto, 14. — Asimismo, por lo tercero, que sea suma¬ 
mente valeroso, sagaz, diligente, 1$. —PARTE II : De la je- 
rarqitía celeste: de i.os Angeles y Bienaventurados a,semej,ada 
POR LA GLORIA AI, SUMO MONARCA. Primeramente los Angeles re¬ 
ciben la iluminación v la configuración; se declara que cosa 
sea la jerarquía; ésta'se divide en tres jerarquías, y cada una 
de ¡as mismas en tres órdenes, ló-iS.—La suficiencia de estas 
divisiones se muestra de tres maneras: primero, por razón de 
la ejcmplaridad eterna, en cuanto el ejemplar eterno es vigo¬ 
roso, resplandeciente, caliente, jg-21.—Asimismo, en cuanto el 
ejemplar divino tiene razón de originante, gobernante, beati¬ 
ficante 22-21. — Asimismo, en cuanto que el sumo monarca 
Puede 'con soberanía, preside con fortaleza, alimenta con dul- 
~ura ”4-26—En segundo lugar, se muestra la suficiencia por 
hi integridad de ¡a jerarquía, para la cual se requieren tres co¬ 
sas a saber: sagrada potestad, ciencia, operación, 
tercer lugar, se muestra la misma según la disposición o tupie 
aspecto de la monarquía celeste, 3i-_i2.—Doctrina de .San Dio¬ 
nisio acerca de esto, S 3 - 

1. Hizo, pues, Dios dos grandes lumbreras, etc. Dicho 
queda que la contemplación consiste en la luminosa con¬ 
sideración de la monarquía celeste, en la luminosa consi¬ 
deración de la Iglesia militante, en la consideración lumi¬ 
nosa del alma humana jerarquizada u ordenada jerárquica¬ 
mente. La primera se entiende por el sol; la segAiuda, por 
la luna; la tercera, por las estrellas. En primer lugar hemos 
de hablar del sol. 

2. El sol eterno. Padre e Hijo y Espíritu Santo, es vi¬ 
goroso, resplandeciente, caliente. El Padre es sumamente 
vigoroso; el Hijo, sumamente resplandeciente; el Espíritu 
Santo, sumamente caliente. El Padre, luz vigorosísima; el 
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vigentissima; Filius, splendor pulcherrimus et fulgentko: 
mus; Spiritus sanctus, calor ardentissimus. Sicut iste 
cuneta vivificat, cuneta illustrat, cuneta calefacit; et siciit 
ista tria; vigor, splendor, calor, sunt unus sol, et tamen ha 
bent distinctionem nec sunt tres soles; sic Pater et Pili.t' 
et Spiritus sanctus unus Deus. Et sicut vigor est splendens 
et calens, splendor est vigens et calens, calor vigens et solen 
dens in isto solé visibili; sic Pater est in se et in Filio et 
in Spiritu sancto, et Filius est in Patre et in se et in Sni 
ritu sancto, et Spiritus sanctus est in Patre et in Filio et 
in se secundum rationem circumincessionis, quae notat iden 
titatem cum distinctione ^ 

^ consideratione est quaedam ratio exemplari- 
tatis divinae respecta omnium illuminationum; sed quaedam 
illummatio respondet Patri, secundum quod est in se ipso- 
et alia, secundum quod est in Filio; et alia, secundum quod 
est in Spiritu sancto.—Et alia est Filü, ut est in se ipso- 
alia, ut est in Patre; et alia, ut est in Spiritu sancto.—Et 
alia est Spiritus sancti, ílt est in se; et alia, ut est in Patre- 
et alia, ut est in Filio.—^^Et secundum hunc numerum nove- 
narium habent illuminationes esse. Hae illuminationes ha- 
bent esse in consideratione Patris et Filü et Spiritus sancti 
in se ipsis, et sunt tres; et aliae, in ipsis ut ad invicem re* 
latis, et sunt sex; et ita sunt novem. Et propter illas sex 
sexies dixit Deus’: Fiat; et factum est^ in operibus sex 
dierum. 

4. Intelligendum ergo, quod de Deo trino et uno fiunt 
appropriationes proprietatum essentialium appropriatarum 
secundum hunc ncmerum novenarium. Quasdam respiciunt 
Trinitatem ut originans principium, quaedam ut gubernans 
médium, quaedam ut flnale complementum, ut beatificans 
omnia, scilicet beatificabi’lia Unde Trinitas est sol univer- 
sorum iprincipiativus, gubemativus, consummatívus vel bea- 
tificativus. 

5. Secundum quod est origo originans, sic sunt tria ap- 
propriata, scilicet potentia, sapientia, voluntas. Haec tria 
sunt necessaria principio originanti. Sapientia enim fuinda- 
tur in aliqua potentia ^ Si enim potentiam non haberet nihil 
posset producere. Si haberet potentiam, et sapicntiam ñor 
haberet; non iproduceret sapienter, quia potentia sine sa- 
pientia praeoeps est. Item, si haberet potentiam et sapien- 
tiam, et nollet; tune aut nihil produceret, aut invitus esset, 
et sic esset miser. Et sic patet, quod voluntas reducit princi- 

* Cf. S. Eonavent., I Sent., d. ig, p i q 4 

• Gen., I, 3 ss. 

. , thevííoquiiDii, p. i, c. 6. .tlias novem con.sideratioiie.s viiF 
mira n. 12-15. 

■’ Ut dicit Richardus a S. Victore, De Trinitalc, vi, c. 15. 
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Uiio resplandor bellísimo y refulgentísimo; el Espíritu San¬ 
to calor ardentísimo- Así como este sol lo vivifica todo, lo 
iiiímina todo, lo calienta todo, y así como estas tres cosas; 
viaor resplandor, calor, son un sol, y, no obstante, tienen 
/listiríción y no son tres soles, así el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo son un Dios. Y así como el vigor es resplan¬ 
deciente y caliente, el resplandor es vigoroso y caliente, e 
calor vigoroso y resplandeciente, en este sol visible, asi el 
Padre es en sí y en el Hijo'y en el Espíritu Santo, y el Hijo 
es en el Padre y en sí y en el Espíritu Santo, y el Espíritu 
Santo es en el Padre y en el Hijo y en sí por razón de la 
circumincesión, la cual denota identidad con distinción. 

3 . En esta consideración existe cierta razón de la ejem- 
nlaridad' divina respecto de todas las iluminaciones’; mas 
una iluminación responde al Padre, en cuanto es en si mis¬ 
mo - y otra, en cuanto es en el Hijo; y otra, en cuanto es en 
el Espíritu Santo.—Y otra iluminación es del Hijo, en cuan¬ 
to es en sí mismo; otra, en cuanto es en el Padre; y otra, 
en cuanto es en el Espíritu Santos-Y otra es del Espíritu 
Santo, en cuanto es en sí; y otra, en cuanto es en el Padre, 
y otra, en cuanto es en el Hijo.—Conforme a este nurnero 
novenario tienen que ser las iluminaciones. Estas ilumina¬ 
ciones tienen que ser en la consideración del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo en sí mismos, y son tres; y otras, 
en la consideración de los mismos en cuanto relacionados 
entre sí, y son seis; y de este modo son nueve. Y por razón 
de aquellas seis, seis veces dijo Dios: Hagase; y fue hecho, 

en las obras de los seis días. ^ 

4. Así, pues, se ha de entender que de Dios trino y 
uno se hacen las apropiaciones de las propiedades esencia¬ 
les apropiadas conforme a este número novenario. Unas 
miran a la Trinidad como principio originante; otras, como 
medio gobernante; algunas, como complemento final, en 
cuanto beatificante de todas las cosas, es decir, de las bea- 
tificables. Por eso la Trinidad es el sol principiativo, gu¬ 
bernativo, consumativo o beatificativo de todas las cosas. 

5. En cuanto que es origen originante, son tres apro¬ 
piados, a saber, el poder, la sabiduría, la voluntad. Estas 
tres cosas son necesarias al principio originante. Pues la 
sabiduría se funda en algún poder. Porque si no tuviera 
poder, nada podría producir. Si tuviera poder y no tuviera 
Sabiduría, no produciría sabiamente, porque el poder sin la 
Sabiduría es precipitado. Asimismo, si poseyera poder y sa¬ 
biduría y no quisiese, entonces o no produciría nada o sena 
contra su voluntad, y de este modo sería miserable. Y asi 
es evidente que la voluntad reduce el principio al acto. 


Cf. LOxieon ; Ejempia). 
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pium in actum. Et quia in his etiam est ratio principiationi» 
aeternae, ideo appropriantur haec tria ipsis, non solum ut 
prmcipium originans aliorum, sed etiam respectu personarum 

6. Secunda appropriatio est soli aeterno, secundum quod 
est médium cuneta gubemans; et secundum hoc sunt tria 
appropriata, scilicet pietas, veritas, sanctitas; quia omnis 
gubernatio et omnis legislatio est pia, vera, sancta; ad Ro¬ 
manos : It^ue Lex sancta, et mandatum sanctum et iusium 
et ptum. lAb his enim tribus manant tres leges, nec possunt 
esse plures, scilicet naturae, legis scriptae et gratiae Lex 
naturae appropriatur Patri, lex scripta Verbo, lex gratiae 
bpiritui sancto.—Lex naturae est lex pietatis. Pietas videtur 
messe omni naturae, etiam insensibili. Radix enim totum 
quidquid recipit, mittit ad ramos; fons quidquid haurit trans- 
mittit ad nvulos. Similiter in bestiis pietas videtur esse pa- 
tris ad prolem, quia: quidquid gustant et sumunt praeter ne- 
cessarium, et etiam de tnecessario, in lac convertunt et in 
nutrimentum prolis.—Lex Scripturae est lex veritatis, quia 
est in quadam verae promissionis pronuntiatione.—Lex sanc- 
titatis est lex gratiae; ad Romanos': Lex enim spiritus vi- 
tae m Chnsto lesu liberavit me a lege peccati et mortis. 


. haec tria Deus trinitas, scilicet Pater, Filius et 

Spiritus sanctus, est pius, verus, sanctus, dans legem piam 
naturae, legem veram Scripturae, legem sanctam gratiae. 
Bt per has tres gubernat mundum et secundum haec tria 
imprimit leges in mente rationali. Omnis enim moralis lex 
est secundum haec tria, sive secundum has tres; sed in lege 
naturae sunt minus distinctae et explicitae; in lege scrip¬ 
ta magis explicitae et minus perfectas; in lege gratiae, ma- 
gis explicitae et perfectas; unde dioit Dominus“: Non veni 
solvere Legem, sed adimplere .—Et secundum haec tria Deus 
est pius cultor sui, verus professor sui, sanctus amator sui; 
et quaelibet persona habet se ad se pie, vere, sánete et ad 
alterara: ut Pater pie ad se, pie ad Filium, pie ad Spiritum 
sanctum, et vere et sánete, et sic de aliis. 


8. Et ex hoc, quod est sui pius cultor, sui verus profes¬ 
sor, sui sanctus amator, descendit de caelis triplex radias 

' Cap. 7 . 12- Vulgata bonuin pro 
collat. 15, n. 20. 

’ Cap. 8, 2. 

• Matth., 5, 17. 


pium .—De triplici lege cf. supra 
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Y porque en estas cosas se halla también la razón de la 
orincipiación eterna, por eso se apropian estas tres pro¬ 
piedades a las personas divinas, no sólo como el principio 
Aginante de otros seres, sino también respecto de las per¬ 
sonas divinas- 

6. La segunda apropiación es al sol eterno en cuanto es 
el medio que gobierna todas las cosas; y segiín esto, son tres 
apropiados, a saber, la piedad, la verdad, la santidad; pues 
toda gobernación y toda legislación es piadosa, verdadera, 
santa, como se dice en la Epístola a los Romanos: De manera 
que la ley es santa, y el mandamiento que prohíbe el peca¬ 
do, santo es, justo y bueno.—De estas tres cosas, en efecto, 
manan tres leyes, ni pueden ser más, a saber, la ley de la 
naturaleza, de la ley escrita y de la gracia. La ley de la 
naturaleza se apropia al Padre; la ley escrita, al Verbo; la 
ley de la gracia, al Espíritu Santo.—^La ley de la naturaleza 
es ley de piedad. La piedad parece estar en toda naturaleza, 
aun en la insensible. Pues la raíz^nvia a las ramas todo 
cuanto recibe; la fuente transmite a los riachuelos cuanto 
saca. De manera semejante, en las bestias parece haber pie¬ 
dad de padre a prole, pues cuanto gustan y toman fuera de 
lo necesario, y aun de lo necesario, lo convierten en leche y 
en nutrimento de la prole.—La ley de la Escritura §s ley 
de verdad, pues consiste en cierta pronunciación de la vp - 
dadera promesa.—Ley de santidad es la ley de la gracia, 
en la Epístola a los Romanos se dice; La ley del espíritu 
de vida, que está en Cristo, me ha libertado de la ley dol 
pecado y de la muerte. 

1. Por estas tres cosas. Dios trinidad, esto es. Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, es piadoso, verdadero, santo, que da 
la ley piadosa de la naturaleza, la ley verdadera de la Es¬ 
critura, la ley santa de la gracia. Y por estas tres gobierna 
el mundo y según estas tres imprime las_ leyes en la mente 
racional. Toda ley moral, en efecto, es según estas tres cosas, 
o sea. según estas tres leyes; pero en la ley de la natura- 
leza están menos distintas y explícitas; en la ley escrita, 
más explícitas y menos perfectas; en la ley de la gracia, 
más explícitas y perfectas; por eso dice el Señor: .A/o he 
'tenido a destruir la ley, sino a darle su cumplimiento. 

Y conforme a estas tres cosas. Dios es piadoso adorador de 
sí, verdadero confesor de sí, santo amador de sí, y cada per¬ 
sona se conduce consigo y con la otra piadosa, verdadera y 
santamente: como el Padre piadosamente consigo, piadosi- 
mente con el Hijo, piadosamente con el Espíritu Santo, y 
Verdaderamente y santamente, y así de las otras. 

8. Y porque es piadoso adorador de sí, verdadero con¬ 
fesor de sí, santo amador de sí, desciende de los cielos sobre 


5^6 _^COIXATIONES IN IIEXAEMERON.—COI.LAT, XXF 

in mentem secundum tria mandata primae tabulae. Nam crea- 
tura defcret se habere ad Deum pie, vere, sánete; pie Deum 
colere, et sic primum praeceptum “; Non adorabis déos alie, 
ws, sed unum solum; vere Deum profiteri: Non assumes no. 
men Dei tm in vanum; sánete Deum amare: Memento ut 
diem Sabbati sanctifices.—H&ec tria ille sol imprimit in su- 
premam partem animae.—Et quia inferior informatur ex 
ppenon et datur sibi in adiutorium; ideo neeesse est, ut 
inferior habeat praeeepta, per quae eonformetur superiori 
habeat: pie ad superiores, máxime ad 
parentes, et sie: Honora patrem tuum et matrem tuam: vere 
et luste ad pares, et sie; Non occidas, ubi prohibetur omnis 
iniuria; sánete ad inferiores, et sie: Non adulterabis, ubi 
prohibetur omnis aetus impudieitiae. 

9. Haee autem tria non possumus habere ad alterum 
nisi prius habeamus apud nos. Ideo sunt alia tria praeeepta: 
unum, quod reetificat omnes aetus; aliud, quod reetifieat 
omnes sermones; aliud, quod reetifieat omnes affectiones.— 
Quod reetifieat aetus, et sie: Non furtum facies; ubi non so- 
lum prohibetur alienum, immo praeeipitur, ut de suo det. 
Et sie aeeipit Apostolus ”: Qui furabatur iam non furetur, 
magis autem laboret manibus suis, ut habeat, unde tribuat 
necessitatem patientL—t^nod autem reetifieat sermones, sic: 
Non falsum testimonium dices; ubi prohibetur omnis falsi- 
tas sive in se, sive in alio; loquimini veritatem, unusquisque 
cum próximo suo . —Quod autem reetifieat omnes affectio¬ 
nes, SIC: Non coneupisces uxorem etc. Augustinus: “Bona est 
lex, quae, dum concupiscentiam prohibet, omnia mala prohi- 
bet . Concupiscentia autem dúplex est, scilicet carnalitatis 
et cupiditatis; et haee ultima est radix omnium malorum; 
unde etiam Legislator in hoc praecepto descendit ad parti-' 
culare, ut ad asinum, servum, ancillam etc. 

praecepto est consummatio praeceptorum 
uj’ noht mundus—sic enim affirmabat—scilicet in 

abdicatione omnis cupiditátis.—Unde sicut novenarius com- 
pletur et perficitur per additionem unitatis; sic novem prae- 
cepta per abdicationem cupiditátis, quae est amor privatus, 
repugnans bono communi. Et ideo, sicut caritas est finís et 

• f / et 8 dúo sequ-entia praeeepta, quae 

inferius allegantur. Cf. S. Bonavent.. III Se,it d rr a ^ q. i- 
ubi^^plura hic dicta tanguntur. 

„ Eph., 4, 28. Vulgata po.st iiKinUnis suis addit quod bouuin est- 
25.—-^ntentia Augu.stini inferius po.sita halietur m 
libro De spmtu et littera, c. 4, n. 6 ; verbotends oceurrit in Glossa 
ordinaua, Rom., 7 7. Cf. Opera omnia. II, p. 528, nota 4, et p. 72'- 
ota 2. Subinde allegatur I Tim., 6 10 : Radix enim oniniiim inato- 
ruin est cupjditas. 
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el alma triple rayo según los tres mandamientos de la pri¬ 
mera tabla. Porque la criatura debe conducirse con Dios 
Diadosa, verdadera y santamente: dar culto a Dios piado¬ 
samente, y así el primer mandamiento: No adoraras a -01 
dioses ajenos^ sino a uno solo; confesar verdaderamente a 
Dios- No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios; 
amar santamente a Dios: Acuérdate de santificar el día del 
sábado Estos tres mandamientos los imprime aquel sol en 
la parte suprema del alma.—Y porque el inferior es info.r- 
mado por el superior y se le da en ayuda, por eso menester 
es que el inferior tenga preceptos por los que se conforme 
al superior, para que se conduzca piadosa, verdadera y san 
tamente: piadosamente con los superiores, en especial con 
los padres, y así: Honra a tu padre y a tu madre; verdade¬ 
ra y justamente con los iguales, y así: No mataras, en lo 
que se prohíbe toda injuria; santamente con los inferiores., 
y así: No adulterarás, en lo que se prohíbe todo acto de 
deshonestidad. 

• 

9. Pero estas tres cosas no podemos tenerlas con otro 

si primero no las tenemos en nosotros- Por eso hay otros tres 
preceptos: uno, que rectifica “ todos los actos; otro, que rec¬ 
tifica todas las palabras; un tercero, que rectifica todos los 
afectos.—El que rectifica los actos, asi: No hurtaras, don¬ 
de no sólo se prohíbe lo ajeno, sino que se manda dar de lo 
suyo propio. Y así lo entiende el Apóstol: El que hurtaba, 
no hurte ya; antes bien trabaje, ocupándose con sus manos 
en algún ejercicio honesto, para tener con que dar al ne- 
cesitado.^Y el que rectifica las palabras, de este modo; 
No levantes falso testimonio; donde se prohíbe toda íalse- 
dad ya en sí, ya en otro; hable cada uno verdad con su pró¬ 
jimo _Y el que rectifica todos los afectos, asi; No codicia¬ 

rás la mujer, etc. San Agustín dice: “Buena es la ley, que. 
al prohibir la concupiscencia, prohíbe todos los males . A o- 
ra bien, la concupiscencia es doble, a saber, de carnalidad 
y de codicia; y esta última es la raíz de todos los males; 
por eso también el Legislador desciende en este precepto 
hasta lo particular, como al asno, siervo, sierva, etc. 

10. Y en este precepto está la perfección de todos ios 
mandamientos de Dios, quiéralo o no el mundo—-pues asi lo 
afirmaba—, esto es, en la renuncia de toda codicia.--Por 
donde, como el número novenario se completa y perfecciona 
por la adición de la unidad, así los nueve mandamientos por 
ia renuncia de la codicia, la cual es amor priado, que re¬ 
pugna al bien común. Y por eso, como la caridad es el fin 


Af. LOxicun ; Rectificar. 
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perfectio omnium prasceptoruin sic abdicatio cupiditatis 
quae caritati opponitur, perfectio est praeceptorum.—^Et ista 
tria ostendit Apostolus ad Titum: Sobrie, pie et inste viva* 
mus in hoc saeoulo. Sobrie, scilicet sánete, pie'—stat—insta; 
scilicet vere. Deus ergo dat leges non volúntate, sed maxiiua 
ratione. 

11. Tertia appropriatio convenit Deo, ut est in ratione 
beatificantis; et secundum hoc sunt tria: aeternitas, formo- 
sitas, iucunditas; aeternitas in Patre, formositas in prole, 
iucunditas in nexu utriusque. Secundum appropriationem Hi 
larii ”, “aeternitas in Patre, species in Imagine, usus in Mu¬ 
ñere". Anima igitur efficitur beata, dum fit particeps aeterni- 
tatis, quando in memoria Deum habet per tentionem; for- 
mositatis, per visionem; iucunditatis, per fruitionem.---Haec 
appropriata respiciunt Deum non solum in se, sed ut est 
principium et origo originans, gubernans, beatificans. 

12. Ex primis luminibus aeternitatis, secundum quod est 
in se ipsa et ad alias personas, accipiuntur novem conside- 
rationes, quae sunt in p^imo monarcha, et in nullo alio in- 
veniuntur omnes. Iste ergo, qui est summe vigens, summe 
fulgens, summe calens, iste solus est princeps, qui est prin¬ 
cipium in producendo, médium in gubemando, finis in beati¬ 
ficando, in ómnibus primatum tenens “. Ad hoc autem, quod 
sit verus monarcha, debet esse summa celsitudine pollens, 
summa fortitudine praesidens, summa dulcedine pascens: 
primum Patri, secundum Filio, tertium Spiritui sancto; sum¬ 
ma celsitudine pollens Pater in se, summa celsitudine pollens 
in Filio, summa celsitudine pollens in Spiritu sancto; et sic * 
de aliis personis. Habemus igitur monarcham summe pollen- 
tem, summe praesidentem et dulcissime pascentem. 

13. Ad hoc autem, quod sit summe pollens, necesse est, 
ut sit summe sanctus, summe sapiens, summe stabilis; sum¬ 
me sanctus in diligendo bona, summe sapiens in discernendo 

” I Tim., I, j : Finis mitcm praecepti est caritas etc. Sequens 
locus est Tit,, 2, 13 .—De amore privato cf. .\ugustinu.s. De Geiiesi 
ad littcram, c. 15, n. ig .s.—Inferías verbo stat subiunge ; in loco 
citato .Apostali. Ñon eget igitur circumlocutione ; secas est de aliis 
daobus, scilicet sobrie et iuste. 

” De Trinitatc, ll, n. i. Cf. S. Bonavent., I Sent., d. 31, p. -• 
a. 1, q. 3. Mde Breviloquiiim, p. i, c. 6.—De .sequente propositione 
cf. Prcviloq., p. 7, c. 7. 

” Col., I, 18.—ínferius post tertium Spiritui sancto, Cod. E. pro- 
.sequitur : alicet se circumincexlant. Nain Pater est in se summa cel- 
.'iitudine pollens, Pater in Filio est summa fortitudine prae.siden.s, 
I’ater in Spiritu sancto est sarama dulcedine pascens. Similiter 
Filias in se sarama fortitudine praesidens, Filias in Patre sarama 
celsitudine pollens. Filias in Spiritu sancto summa dulcedine pas¬ 
cens. Spiritus sanctus in se summa dulcedine pascens, Spiritiis .sanc¬ 
tus in Filio sarama fortitudine praesidens, Spiritus sanctus in Paire 
summa celsitudine pollens. Habemus monarcham» etc.—Superius de 
primis luminibus vide supra n. 2. j 
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y la perfección de todos los mandamientos, así la renuncia 
de la codicia, que se opone a la caridad, es la perfección de 
los mandamientos,—Y estas tres cosas muestra el Apóstol 
en la Epístola a Tito; Vivamos sobria, justa y piadosamente 
eu este siglo. Sobriamente, esto es, santamente; piadosamente 
—como está—; justamente, esto es, verdaderamente. Dios, 
pues, da las leyes no arbitrariamente, sino con máxima razón. 

11. La tercera apropiación conviene a Dios en cuanto 
tiene razón de beatificante; y según esto son tres propie¬ 
dades; la eternidad, la hermosura, la jocundidad; la eter¬ 
nidad en el Padre, la hermosura en la prole, la jocundidad 
o gozo en el nexo de ambos. Conforme a' la apropiación de 
San Hilario, “la eternidad en el Padre, la especie o hermo¬ 
sura en la Imagen, el uso en el Don”. Así, pues, el alma se 
beatifica cuando participa de la eternidad teniendo a Dios 
en la memoria por la posesión; ciftndo participa de la her¬ 
mosura, por la visión; de la jocundidad o gozo, por la frui¬ 
ción.—Estos apropiados miran a Dios no sólo en sí, sino 
también en cuanto es principio y origen originante, gober¬ 
nante, beatificante. 

12. De las primeras luces de la eternidad, en cuanto 
es en sí misma y respecto de las Personas, se toman nueve 
consideraciones, que están en el primer monarca, y en ningún 
otro se hallan todas. Este, pues, que es sumamente vigoroso, 
sumamente resplandeciente, sumamente caliente, éste sólo 
es el príncipe, que es principio en el producir, medio en el 
gobernar, fin en el beatificar, teniendo en todo la primacía. 
Y para que sea verdadero monarca, debe poder con suma 
soberanía, presidir con suma fortaleza, alimentar con surca 
dulzura. Lo primero se apropia al Padre; lo segundo, al 
Hijo; lo tercero, al Espíritu Santo; el Padre puede con sunr.a 
soberanía en sí, puede con suma soberanía en el Hijo, puede 
con suma soberanía en el Espíritu Santo; y así de las otras 
Personas. Tenemos, pues, un monarca que puede sumamente, 
que preside sumamente y alimenta dulcísimamente. 

13. Y para que sea sumamente poderoso, es necesario 
que sea sumamente santo, sumamente sabio, sumamente es¬ 
table; sumamente santo en amar lo bueno, sumamente sabio 





590 COLLATIUNKS IX II E.XAEMERQN1 ( >r r AT XXI ^ 

/r: frr í4t¡^ 

14. Ad hoc autem, quod sit summa fortitudine nraAc: 
ens, necease est, quod sit monarcha sumtne authen^us 
mme praevalidus, summe invictus; authentieus in nraA’ 
cipiendo, praevalidus in prosequendo, invictus in triumphan' 

in mSrand'^® ^eges, praevalidus vel virilis 

£f " - —nr 

’ Filio. Ut patebit”. 

"'f 

íunraio™custort°'^ sooundum quod 

est in i<iiio, custodit, secundum quod est in se inso " AiH 

30 em .spiduot omnes .piritus’.elesle “erSadesí^ín 

h,a novem as 3 imilatur. „t polest, Crealori 

rvaA^f ® illummationes et conditiones primo reciniunt 

mentes hierchicae per gloriam, ut Angeli et aniTae bLatae 

S u\ illusWio ordo 

et nroDinmÍoí sibi similiora 

C propmquiora , unde et locus supremus datus est eis lili 

®ont bis luminibus, corruerunt Et ex eo 
quod Angel! primo recipiunt illuminationem a solé primo in- 

Srn'S'Sm deiformem et hiera?chizatio- 

turEÍclSír principatum, et per illos hierarchiza- 

Unde definitur hierarchia secundum Dionysium”: 
st autem hierarchia ordo divinus, scientia et actio ad dei- 

^®^i'"iiata, et ad inditas ei divi- 
nitus illuminationes proportionaliter in Dei similitudinem 

a,P“ Cange, Glossariiiin etc., refert ex Tomme , 1 a T-mn-, • 

éfsúrState'l^m ^>S>‘nsX'p^ote^¡^r 

Infri n íg ■■ authentieus dicitur etiam nobühy,. 

tcr'est^qnasi^'soL ' Pcrfcctus monarcha nos- 

'» ni' i^ionyf!U;Í..-Dt caclesti llurarchia, c. 4, S o ss 

U c, praeZtafj nhfet'P'"''’ ^ '' «onaveiit., 11 Scnl.. 

íur Pi"'"'* ^1““ inferius exhiben- 
bim’ —Fvolie'itir. ni l^'erarchiis earumque ordinatione et acti- 

1.. i.xpncatio Dionysii continuatur m n. 18. 
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An discernir lo verdadero, sumamente estable y firme en 
ScreSr lo justo. La suma estahilidad conv ene al Padre en 
Santo es en sí; la suma sabiduría, en cuanto es en el H 130 , 

S suma santidad, en cuanto es en el Espíritu Santo. 

14 Y para que presida con suma fortaleza, inenester es 
aua sea monarca de autoridad suma, sumamente fuerte, su¬ 
mamente invicto; de autoridad suma en mandar, fortisimo en 
nroseguir o ejecutar, invicto-en triunfar; de autoridad suma 

Jn establecer las leyes, fortísimo o aw 

fuerzas, invicto en vencer a los enemigos a fin de que 
anarezca victorioso. La autoridad conviene al Hijo en cuanto 
Hijo es en el Padre; la virilidad, en cuanto es en s. 
mismo • el triunfo, en cuanto es en el Espíritu Sarito. Y e 
estas cosas consiste la jerarquía* angélica media, que 
apropia al Hijo, como se hará patente. 

15 En tercer lugar, para que alimente con suma dul¬ 

zura es neceLrio que sea sumamente valeroso en guiar o 
en ir ñor delante o en llevar como por la mano, sumamente 
sagaz en enseñar, sumamente^ diligente en guardar ; que 

nreceda valerosamente, enseñe sagazmente, guarde so ^ 
mente- guíe por los ejemplos, enseñe por los documentos, 
guardé por los socorros Y así el Uspmtu Santo gui^ en 
fuanto que es en el Padre; ensena, en cuanto es en el Hijo 
guarda en cuanto es en si mismo. A este sol miran toao 
fos eiíritus celestes y subcelestes En estas nueve cosas la 
criatura se asemeja, en cuanto puede, al Creado . 

16 Y estas iluminaciones y condiciones las reciben pri¬ 
mero las mentes jerarquizadas por la 

les V las almas bienaventuradas, porque aquel sol pnmcPo 

a aquéllo, y por dios . "“«T iofoT's^'mís 4 
que primero se haga la iluminación de los que son m 
meiantes v próximos; por eso también les fue dado ei lugar 
supremo. mL aquellos que fueron rebeldes a estas ca¬ 

yeron Y porque los Angeles reciben primero la ilumina 

ción del sol primero, por el mismo_ RHAnen el saSSé 
guración deiforme y la jerarquiza cion y 
principado, y por medio de ellos es jerarquizada la Iglesia. 

17 Por donde se define la jerarquía según San Dioni¬ 
sio- “Y es la jerarquía orden divino, ciencia y acción, ase- 
r.iadí fu °uSo 2 . posible, a lo deiforme,, y 
proporc’ionalmente a las iluminaciones comunicadas de lo alto 
a semejanza de Dios”. El orden de la potestad responde al 


*'Cf. l.óxicon : Jerarquía. 
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ascendens”. Ordo potestatis respondet Patri, scientia sacra 
Filio, operatio Spiritui sancto. Unde hierarchia dicit tJÍ 
entiam, scientiam, actionem. Potentia enim sine scientia he- 
bes est, scientia sine actione, infructuosa. Ex hoc enim,' 
quod appropinquat soli aeterno, oportet, quod sit sacra w 
dinatio; et per hoc sequitur, quod sit deiformis, quia forniat 
eani seu creaturam partim per naturam, partim per gratiam 
^ imaginem, per similitudinem, per 

deifomitatem. EX ideo ascendit ad inditas ei illuminationes 
ascendens per influentiam. ’ 

18. Haec autem influentia non est simpliciter quid in- 
creatum; nec ex hoc sequitur, quod influentiae sit influen- 
tia quia haec influentia reducit in Deum; dicit enim conti- 
nuationem cum primo principio et reductionem in ipsum, non 
sicut res distans. Unde vera est influentia, quae egreditur 
et regreditur, ut Filius exivit a Patre et revertitur in ip- 
sum . Unde dicit, quod est assimilata in sacra ordinatione 
scientia et operatione per hoc, quod est “ad deiforme, quan- 
m possibile est, ascendens”, partim per naturam imaginis, 
partim per naturam similitudinis, scilicet gratiae, partim 
per naturani deiforinitatis gloriae; et proportionaliter, quia 
secundum plus et minus, ut capax est, est in Dei similitu- 
dinem reducta. Et ex hoc hierarchia disponitur per tres hie- 
tripliciter illustrata. Et necesse est, quod quae- 
libet habeat tres ordines; et quod prima hierarchia appro- 
prietur Patri, secunda Filio, et tertia Spiritui sancto- et 
quod prima hierarchia assimiletur Patri in tribus et secun- 
da m tribus Filio, et tertia Spiritui sancto in tribus, sicut 
patebit. 

19. Sufficientia autem horum tripliciter accipitur; pri- 
ma, ex ratione exemplaritatis aetemae; secunda, ex integri- 
tate hierar^hiae; tertia, secundum dispositionem caelestis 
monarchiae . Nota, quod sicut homini caeco serviimt om- 
nes stellae, sic homini non advertenti serviunt Angeli et mit- 
tunt mirabiles illuminationes. Unde peccator multum repre- 
hendendus est, qui negligit ista et adiutoria eorum.- -In prima 
hierarchia sunt nomina ista; Throni, Cherubim, Seraphim; 
m secunda, Dominationes, Virtutes, Potestates; in tertia, 
Principatus, Archangeli, Angeli. — Et distinguuntur secun¬ 
dum exemplar aeternum, quod est vigens, fulgens, calens, 
Deus trinitas, Pater, Filius et Spiritus sanctus; et tota es- 

"" Sicut nec creationis est creatio ; cf. S, Bonavent U Seat d. i, 
p. I, a. 3, q. 2 ad 5. ' 

loan., 17, 28 : hxivi a Patre ct vaii in iiiiínduin: ¡tcnim re¡iii~ 
qiifl mundum et vado ad Palrem. 

In cod. P. hic additur ex supercaclcstinin aspcctiinm varietate; 
cf. mira n. 31, et collat. 22. n. i. 
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Padre: la ciencia sagrada, al Hijo; la operación, al Espíritu 
Canto. Por tanto, la jerarquía dice poder, ciencia, acción. 
Pues el poder sin la ciencia es débil; la ciencia sin la acción, 
infructuosa. En efecto, por el hecho de que se aproxma al 
sol eterno, es necesario que sea sagrada ordenación, y de 
esto se sigue que sea deiforme, porque forina a la criatura, 
Darte por la naturaleza, parte por la gracia, parte por la 
gloria: por la imagen, por la semejanza“, por la deiformidad. 
y por eso asciende a las iluminaciones que se le dan de lo 
alto, subiendo por la influencia'. 

18. Y esta influencia no es simplemente algo increado, 
ni de esto se sigue que haya influencia de la influencia, por¬ 
que esta influencia reduce ' a Dios, pues dice continuación con 
el primer principio y reducción al mismo, no como una cosa 
distante Por eso es verdadera influencia, que sale y vuelve, 
como el Hijo salió del Padre y vuelve al mismo. Por eso dice 
que es asemejada en la sagrada ordenación, en la ciencia y 
en la operación, porque “asciende, en cuanto es posible, a lo 
deiforme”, en parte por la naturalefia de la imagen, en parte 
por la naturaleza de la semejanza, esto es, de la gracia, en 
parte por la naturaleza de la deiformidad de la gloria, y dice 
proporcionalmente, porque es reducida a la semejanza de 
Dios, seg^n más y menos, como es capaz. Y por eso la jerar¬ 
quía se asemeje al Padre, en tres cosas, y la segunda en tres 
maneras. Y es necesario que cada una tenga tres ordenes, y 
que la primera jerarquía se apropie al Padre, la segunda al 
Hijo, la tercera al Espíritu Santo; y que la primera jerar 
quia se asemeje al Padre en tres cosas, y la segunda en tres 
al Hijo, y la tercera al Espíritu Santo en otras tres, como 
se hará patente. 

19. La suficiencia de estas divisiones se toma^ de tres 
maneras: la primera, por razón de la ejemplaridad eterna; 
la segunda, por razón de la integridad de la jerar^ia, la 
tercera, por la disposición de la monarquía celeste.—Observa 
que, así como al hombre ciego le sirven todas las estrellas, 
así al hombre, aunque él no lo advierta, le sirven los Ange¬ 
les y le envían admirables iluminaciones. Por eso ha de ser 
muy reprendido el pecador, que descuida estas cosas y las 
ayudas angélicas.—En la primera jerarquía hay estos nom¬ 
bres- Tronos, Querubines, Serafines; en la segunda. Domi¬ 
naciones Virtudes, Potestades; en la tercera. Principados, 
Arcángeles, Angeles.—Y se distinguen según el ejemplar 
atemo el cual es vigoroso, resplandeciente, caliente. Dios 
trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo; y toda la esencia del 

' Cf. Léxicon : Imagen. Semejanza._ . 

' Cf léxR-on: Influencia. ' Cf. I.ex icón : Kcdciuwn. 

' Cf. lexicón : Razones ejemplares. 
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™T”'se1io tota'' ‘ÍV" 
sancto; et tota essentia Spfritis sancti^f 

dum quod est in se inso secuiv 

secundum quod est in Spiritu sancto 

sit ordo, qui respondeat Piiín o oportet, quod 

at seouádJm 9»^ es( 1n ¿ ’r'’ 

Spiritu sancto. Et idem est de^ 

"'’' 2 r 1 .?do“?‘f“‘"“ " ImpHmlt '""" 

ipso. est ordo Thrí¡ior?l°"¿T're?Sden" PoT'* “ 

£;"e?°r^: árs “■ 

Archangelorum, quorum est secreta rnv i ^ 

est Spiritus sanctus in se ins^ eat secundum quod 

dSatX *^7?" SoSe^fuLst 

ceptionis Filü Dei de íi^ a- nuntius con- 

snrde~~S^^^ 

dum probabilltalem. Unde etlam'o.hS ‘T 

^?=’ á;ar a-rrm •b^r.'‘t?n5e"-sf»ss 



Cf. y.^¿'naTentVní‘’7á7^ '“''i-"’ Icsns.- 

'®'". Arcitanjirclónit': ‘^' ' ^‘''''’''®' 

pristus fortitudo7°ér7tús D^dicYtiir”''?' '-^‘der guippe 

fortitndo Dei] \nírelns en’iin ’ aliter Angelus [Gabriel J. ^ 

etiam substantive. Chri.stus Pd virtus Christus autem 

est... Angelus vero fortitudo De(> <,r/>W/Í/«s eV/’ et diatur et 

meruent praerrogativam offici! \nl¡atu.s est vel quod huiusniodi 

dam... eoií^Fortare de^™t» etc Vy P''”-'' 

livani;., homil. ^4, n g ® (rregorms, II Hoiníl. "/ 

"■• Cf. I)i<yny«,u,s Pe 'caeicsti Hierarchia, c. 10, § i. 
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Padre en sí mismo, toda en el Hijo, toda en el EJspíritu San¬ 
to; y toda la esencia del Hijo en sí mismo, toda en el Padre, 
toda en el Espíritu Santo; y toda la esencia del Espíritu San¬ 
to en el Padre, toda en el Hijo, toda en sí mismo. Si, pues, la 
jerarquía debe asemejarse a la Trinidad, menester es que 
haya orden que responda al Padre, en cuanto es en sí mismo, 
y en cuanto es en el Hijo, y en cuanto es en el Espíritu San¬ 
to.—Del mismo modo, menester es que haya orden que res¬ 
ponda al Hijo, en cuanto es en el Padre, y en cuanto es en 
sí mismo, y en cuanto es en el Espíritu Santo. Y lo mismo es 
del Espíritu Santo. Pues aquel sol imprime semejantísima 
y expresísimamente" al próximo a él. 

20. El orden que responde al Padre en cuanto es en sí 
mismo, es el orden de los Tronos; el orden que responde a) 
Padre en cuanto es en el Hijo, es el orden de los Querubines; 
el orden que responde al Padre en cuanto es en el Espíritu 
Santo, es el orden de los Serafines.—^E1 orden que responde 
al Hijo, en cuanto es en el Padre, e* el orden de las Domina¬ 
ciones, al que corresponde imperar; en cuanto el Hijo es en 
sí mismo, es el orden de las Virtudes; en cuanto el Hijo es 
en el Espíritu Santo, es el orden de las Potestades.—El or¬ 
den que responde al Espíritu Santo, en cuanto es en el Pa¬ 
dre, es el orden de los Principados; en cuanto es en el Hijo, 
es el orden de los Arcángeles, a los que corresponde revelar “ 
los secretos; en cuanto el Espíritu Santo es en sí mismo, es 
el orden de los Angeles.—Y decía que una vez confería con 
uno de qué orden fuese San Gabriel. Y decía aquél que le 
había sido revelado que era de la jerarquía media y del or¬ 
den medio, esto es, de las Virtudesj—Y parece muy conve¬ 
niente que el que era nuncio de la concepción del Hijo de 
Dios, fuese enviado de aquel orden que se apropia al Hijo. 
Asimismo, puesto que era nuncio del Mediador, fué conve¬ 
niente que fuese enviado del orden medio. Esto ha sido di¬ 
cho según probabilidad. Por eso también San Gabriel fué 
Uamado fortaleza de Dios y vino a confortar a la Virgen. 
Asimismo, porque debía ser enviada la persona común.—De 
este modo, pues, queda patente que cualquiera jerarquía res¬ 
ponde al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

9 

21. Y observa que la primera jerarquía no se origina ni 
es iluminada sino por el Padre solo; y la media es iluminada 
Por Dios y por la suprema; y la ínfima por Dios, por la su¬ 
prema y por la media; y la eclesiástica por todos. Por donde 
el rayo del sol eterno primero ilumina la jerarquía próxima 

”^Cf. Lcxk'on : Expresión. 
t'f. Lexicón : Revelación. 
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aeterni primo illuminat hierarchiam sibi propinquam et <!» 
cundum similitudmem suam hierarchizat eam; deinde 
illam yenit in mediam et per illas in infimam et per om^« 

iLTAñsr-":- A„”s 

heMn Pnmum principium se ha 

g^bernantis, beatificantis; sic 2 
concordantia hierarchiarum.—Nobilius enim est be¿tiflcaS 
qu^ creare vel gubernare, et creare ubi datur eSf qSm 
gu^rnare ubi conservatur quod datum est. Summo principS 
m ratione beatificantis respondet suprema hierarchia in ra- 
tione creantis respondet media, in ratione gubernautis res¬ 
pondet ultima. Suprema summe inflammat, media summe 
vigorat, ínfima summe reducit. summe 

beatificantis erant tria appropriata sci 
hcet aeternitas formositas, iucuiiditas; et secundum has cor- 
respondent ordines primae hierarchiae: aeternitas r-espon- 
det Patri, cui respondent Throni, in quibus Deus sedere di 
citur, quia Deum habenk^; formositas Filio, cui Cherubim - . 
lucunditas Spiritui sancto, cui Seraphim, amor.—Item sunt 

potentia, sapientia, voluntas, ut 
est in ratione principiantis. Potentia apropriatur Patri cui 
respondent Dominationes, quarum est imperare; sapientia Fi¬ 
lio, CUI res^ndent Virtutes; voluntas Spiritui sancto cui 

sa'rfae destruuntur omnes adveré 

ariae potestates.—In ratione gubernantis sunt tria appro- 
priata. Pietas, ventas, sanctitas. Pietas est in Angelis, ve- 

competit máxime Principati- 
ergo quod hierarchia, secundum quod est re- 
ducta in ^um haberet expressam similitudinem; q'uod unas 
non potuit explicare. 

24 Tertia consideratio est, secundum quod illum princi- 
monarohiae. Ule enim monarcha est 
summa celsitudine pollens, quia summe sapiens in discernendo 
nfof’ «anctus in diligendo bona, summe stabilis in 

decernendo lusta. Seraphim respondent summae sanctitati, in 
sanctus; unde clamant: Sanctus, sanctus, 
sanct^ . Sapientiae respondent Cherubim, in quibus est 
plenitudo scientiae. Stabilitati respondent Throni, in quibus 
est sedes alta, patula ad suscipiendum. 

monarcha, qui est summa fortitudine prae- 
sidens, est authenticus in statuendo leges, praevalidus in mi- 

ír, P. -iio, nota ig in fine. 

thronos'’Tníi,í^’ i” Evangcl., homil. 34, n. :o : «Quia enim 

diciraus, throni Dei dicti .‘^unt hi qui 
«Iií inrUnfa^ reptentur, ut in eis Dominus sedeat et ¡jer 

Scdfc d^eernat. tnde et per P.salmistam [Ps. 9, 5] dicitnr • 

^ Isai^ 6 qi„ indicas aequitatemn. Cf, infraí^ n. 33 - 
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, la ierarquiza según su semejanza; después por ella viene a 
L Sa y medialte ellas a la ínfima, y por todas a la ecle¬ 
siástica. Y no se ha de entender, con todo, que un Angel crea 
a otro Angel. 

22 Y en cuanto que el primer principio tiene razón de 
nriainante, de gobernante y de beatificante, es la concordan¬ 
cias jerar5uías.-Pues es más noble Ratificar que crear 
o gobernar; y crear, con lo que se da el ser, mas que g 
befnar, con lo que se conserva lo que ha sido dado. Al sumo 
nrincipio en razón de beatificante responde la suprema - 
Squía, en razón de creante responde la media, en razón 
de gobernante responde la última. La suprema inflama . 
mámente, la media vigoriza sumamente, la ínfima reduce su¬ 
mamente. 

23 En razón de beatificante eran tres apropiados, a 
saber,’ la eternidad, la hermosura, la jocundidad o gozo; y 
según éstas, corresponden los órdenes a la primera jera - 
qufa: la eternidad responde al Padwe, a quien responderá o 
Tronos en los cuales Dios se dice sentar, porque tienen a 
Dios- la hermosura, al Hijo, a quien responden los Qi^erubi- 
nes- la jocundidad o el gozo, al Espíritu Santo, a quien res¬ 
ponden los Serafines, o sea el amor.—Asimismo, hay otrOT 
tres apropiados, a saber, el poder, la sabiduría, la voluntad, 
™ cSto tiene’ ratón de principiante. El poder *«J»pr 0 Pm 
al Padre, al que responden las Dominaciones, a las cua 
corresponde imperar; la sabiduría, al Hijo, al que responden 
las Virtudes; la voluntad, al Espíritu Santo, al ‘1'^® 

den las Potestades, por las que son 

potestades adversarias.-En razón de gobernante, hay tres 
apropiados; la piedad, la verdad, la santidad. La piedad es 
en los Angeles, la verdad en los Arcángeles, la santidad com 
pete s^f todo a los Principados. Fué, pues, necesario que 
la jeraiSíia en cuanto es reducida a Dios, tuviera expresa 
semejanza; lo que uno no pudo explicar. 

24. La tercera consideración es en cuanto que aquel 
principio tiene el principio de la monarquía. Porque aquel 
monarca puede con suma soberanía, porque es sumamente 
sabio en discernir lo verdadero, sumamente santo en amar 
lo bueno, sumamente estable y firme en decretar lo jua- 
to. Los Serafines responden a la suma santidad, en ms 
cuales hay amor santo; por eso claman; Santo, santo, santo. 
A la sabiduría responden los Querubines, en los ^ales hay 
Plenitud de ciencia. A la estabilidad responden los Tronos, 
en los cuales hay asiento alto y elevado, abierto para recibir. 

25 En segundo lugar, el monarca que preside con suma 
fortaleza, es de autoridad suma en establecer las leyes, for- 


598 C();,i,ATu>xE.s in- hexaemerun—collat, xxi ^ 
nistrando vires, invictus in superando hostes In statii««,i 

omne mordmatum rapeUer. at om„a ordinSl p?omóv”e? 

27. Alia est distinctio secundum integritatem hiera r/.hi 
cam ad quam requiritur sacra potestas sacm SSS' 
sacra scientia, sacra operatio. Triplex est enim p-emio ir-t ’ 

pSxtL ‘^ontemplativi, ex utroqué 

28. Scientia respondet supremae hierarchiae- aetin in 

autrt’rSex’est; 

lumina Sscret va « on|inem; speculativa, suscipiens 

mreS’iíleranhL ^ decernens, iudicia faciens. Pri- 

Et quia scientfa^Tt secunda m Cherubim, tertia in Thronis. 

rdé„’S’„r„™v ef.ir 7 ';n„ndT^”'''‘° ^ 

nem et diaereti,^nd.yv, , I j i ’ dúo addunt sursumactio- 
a superadditis SeienK ; ideo denominantur 

laSis • rationem specu- 

blimfs vSirs^íri,*^" P^testate; est triplex potestas: su 

D^minatiranm Pjimae potestati respondet ordo 

Uommationum, secundae, ordo Virtutum; tertiae, ordo Po¬ 
li Homi!. h'^kvan’gef^^ homn^'-/‘n'V''‘'‘¡L. ^ ^ ^ (Iregoriii;-, 

lione, V, c. 4, n 8 * ’ ” ’ ^^•'oardus. De considcra- 

V 4-—locus est Cant 2 i- 

chia, c.'7,'Vi' siíínmc™ú“L’uh-t“d' caclcsti llicrar- 

pientiae» ; Seraphitn ■iiitem scientiae aiit fusioiiem sa- 

cientes,,. De Throms ^ide sirpra no^ta 2 I 
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f5uínes7íreaponde impdrap, formar el Impajio. 
t’n'áTíímtolrarlas furrias tiene el orden * 

®^aa aue corresponde hacer milagros y ejecutar lo que ha 
^•dfiSrado En el vencer a los enemigos es el orden de 
i'ás Potestades, a las que toca repeler todo lo desordenado y 

P‘’T6"''EÍlercer"fugaÍ“es el monarca que alimenta con 
tnfa dutora porque e sumamente valeroso en conducir 
"nmo por la mano, sumamente sagaz en enseñar sumamence 
dXeS;e en guardar. Lo primero conviene a los Principados, 

f ios cuales ^corresponde robustecer; lo segundo conviene a 

ArcTngelera los cuales corresponde revelar los secre- 
Z lo tercero conviene a los Angeles, a los que corresponde 
irdiligente guarda.-^Estas son las tres jerarquías que aquel 
de ves maneras; de donde: ® 
veces más los montes. Estos son los 

el Cantar de los Cantares: Assemefise Se 

y al cervatillo, que se cnan en los montes de Bether. hoüre 

estos montes envía este sol las primeras ^ár 

27 La segunda distinción es según la integridad jerar 
auica para la cual se requiere sagrada potestad o sapada 
Venación, sagrada ciencia, sagrada 
en efecto el género de vida en el cielo y en la tierr , 
ber, actuosa, ociosa y mixta de ambas. La ^uosa respon^ 
a lá operación; la ociosa, a la ciencia, la mixta, al oraen. 

~r\. ojén 
bien, la ciencia es triple. Hítí-pretiva aue de- 

líSrhn is 

isiiiiHiSitS 

nación- por eso se denominan por lo sobrpnadido. rúes 

ciencia propiamente tiene razón de existe 

90 Vn seaundo lugar, de la sagrada potestad, existe 

Y porque de la potestad propiamente es vencer a los ene 

’’ Cf íixicon • slúnc-elcvació,,. RedeneUh,. 

■■■■ a: lSíoL : Espccnlanóu. Luz. 
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ideo 


T> 4 . 4 . 4 . — - voL uuaLCb superarc. id#iA 

ordo Potestatum retinuit sibi nomen. ° 

Attenditur etiam distinctio secundum actionem, ouaa 
st liorna inqua sunt omnes apiritus, in ministerium mis 
f nunquam recend^t^ü; 

Isaiam movet quaestionem Diony- 
Antfino ^ videtur sentiré, quod fult 

Hinff + ^ accipiens inflammationem ab Angelo illius or 
dinis, et sic denommabatur ab illo.—Huius actionis trinw 

miam'^íííf ■ iluminare, perficere. Maior est perfe?tb 

quam illuminatio, et haec maior quam pu rgatio • purgare con 
venrt Angelis, lUuminare ArcHangelis, perficere ’Prinfipatibus' 
ál. Tertia distinctio est secundum aspectus caelestis mn’ 
narchiae. Iste est aspectus ad supremam, ad se ipsam ad infi' 
mam; sicut praelatus bene ordmatus est, qui Lt^úbfe¿?í; 
superiori, ordmatus respecta sui, et tune bene praesidet infe 

dino olí °^dinem, et fdérL 5-' 

nihtfn praeesse, et tamen plus te- 

nebatur Deo quam sibi.-t Iste aspectus est secundum ratio- 

^P^^'^^ationis, unitionis. Memoria suscipit 
intelhgentia specu'latur, voluntas unitur. Per has vires et ¿^n 

SS V -t SlluTrn 

specu^atióni rw unitioni respondent Seraphim, 

specuJationi Cherubim, susceptioni THroni- in Seranhim est 

traquina súsceptríatul el 

non^p.,! Secundum rationem ordinis vei aspectus in se ipsam 

potestatem ordinatam quantum ad 
iatum aurdpf est faciendum, aut prosequitur impe- 

Xní^n’ ^ u alius prosequitur, alius defendit, 

sicut in collegiis. Nmi sit ordinata susceptio, virtutum com- 
mumcatio, communicati defensio, non est ordo. Primum est 
Dominationum, secundum Virtutum, tertium Potestatum.— 

vLf posuerat in alio loco Potestates aut 

Virtutes, nec bene tune viderat ”.—In aspectu autem ad nos, 


nisteriiau ^ fdimiilstratorii spiritus in mi- 

l'vaileel hómi ' e.-S>e<jneiis seutentia est Gregorii, U llomil. in 
quam re¿edunt!' ‘Op “S"Pe‘'‘<>''a..iIla agmina ab intimis nun- 

l“aiam (6 6) víÁp^s respectu Seraph missi ad 

herarchicó cf 5. De triplici #ctu 

M S“ ^ ■ “■ e’oras de San Buenaventura, 1, p, 166 nota i 

ubi T?posuit II .SVuL, d. 9, praenotata, 

ribus ^ri inet fn Poleiuiae consistit in 

tribus, scilicet in pracsidendo, et penes hoc attenditur ordo Dorni- 

et b‘ *' 5 '^ attenditur ordo Potestatum ; 

ordines sér índmn‘ hoc est ordo Virtutum. Et ordinantur hi 

secundum maiorem dignitalem et minoreni auia plus est 

Ssc^etc. ’ quam "pe? ^ ' cT^rari 


Itiigos, por eso el 

nombre. 


orden de las Potestades retuvo para si el 


30 Se considera también la distinción se^n la acción 
míe es la Ínfima, en la cual están todos los espíritus, enviados 
eiercer su ministerio, pues “aquellos supremos nunca 
TanStln de lo intimo de Dios”. -Por donde San Dionisio 
ponedla cuestión del Serafín enviado a Isaías y no la resuelve, 
CVmls parece sentir que fué otro Angel, recibiendo la 
fnflamación del Angel de aquel orden, y asi se ^enomnaba 
de aquél.—Triple es el acto de esta acción: purgar, iluminar, 
perfeccionar “. Mayor es la perfección que la iluminación; y 
ésta mayor que la purgación; purgar conviene a los Angeles, 
iluminar a los Arcángeles, perfeccionar a los Principados. 


La tercera distinción es .^egto los aspecto^^ 


31 La tercera distinción es segua - 

monarquía celeste. Este es aspecto a la suprema ^ 

. la Iníma; como «1 prelaá» 


a la ínfima- como el prelado Pien'-oraenauo eo 
sujeto al superior, ordenado respecto de si, y entonces pre¬ 
side bien a los inferiores. Lucifer no guardo este orden, y por 
eso fué arrojado del orden; primero quiso presidir, no obs¬ 
tante estar más obligado a Dios que a si mismo.—-Este as- 
recto es segto la razón de recepción, de especulación, de 
raión “. La memoria recibe, la inteligencia 
luntad se une. Por estas fuerzas, y no por otras, es la con 
versión a Dios. Y más es unirse que recibir o especula.r; ^r 
eso a la unión responden los Serafines, a la e^peculamon os 
Querubines, a la recepción los Tronos; en los 
el amor, en los Querubines el resplandor, en los Tronos la 
recepción abierta y tranquila. 


1 


32 Por razón del orden o aspecto a sí misma es sola¬ 
mente según la potestad ordenada en 
o impera lo que se ha de hacer, o ejecuta lo imperado, o de 
ñend? lo que\a sido hecho; y en esto 

los espíritus, porque uno impera, otro ejecuta, «Aro defiende, 
como en los colegios. A menos que ^aya ordenada rece^ion, 
comunicación de virtudes o fuerzas, defensa de co^n 
cado, no existe orden. Lo primero corresponde a as ^m 

naciones; lo segundo, a las Virtudes, o ’ potestades 

tades.—ÍY dijo que no puso bien en otro lugar las Potestades 
y las Virtudes, ni lo había visto bien entonces.- ^Y en el 


“ Cf. Lé.\:icoii : Perfeccionar. 
“ Cf. lexicón : Aspecto. 

Cf. Léxicon : Unión. 
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sic tria ab eis recipimus beneficia: quid agere, quid praeeliee- 
re, quid prosequi. Quid agere, docent Angeli; quid praeeliep 
re, Archangeli; quid prosequi, Principatus. 

33. Ek verbis Dionysii, De angélica hierarchia, capituln 
séptimo , extrahitur, quod amor Seraphim est continuus 
summe intensus, summe penetrativas usque ad cor Dei, usqué 
ad intima Dei ex intimis animae procedens; et ponit proprie- 
tates ignis semper mobilis. Et loquitur isto modo de igne P-r- 
go modo, ut extendatur ad quintam essentiam. Et in hoc os- 
tenditur amor continuus, superfervidus, scilicet intensas su 
peracutus, scilicet penetrativas. — De Oherubim dicit, quod 
suscipiunt copióse, speculantur praeclare, perfruuntur iucuii- 
de illo lunime.—iDe Thronis, quod sedes est elevata, quod est 
nrma, stabihs, patula ad susceptionem loiminis. Throni di- 
cuntur ad ludicandum, quod in illis sedet Deus, quia divinis- 
simi sunt et famulariter manifestant consilium suum per iu- 
dicium. Consilium enim occultum est, sed manifestatur per 
iudicium; illis autein manifestat consilium suum.—De Domi- 
nationibus , quod signifteant quandam excellentiam in quí¬ 
dam libértate, et cum hoc similiter significant quandam prae- 
sidentiam respecta animarum et non appetitum habenc inor- 
dinati dominii.—De Virtutibus; “virtus est enim ultimum de 
potentia” ”; unde non dicitur quaecumque potentia virtus, 
sed quae est ultimata, nec quaecumque res dicitur virtuosa,' 
sed quae habet stabilitatem in durando, fortibudinem in re- 
sistendo. Item, quod sit fortis, nunquam imbecilliter infirme- 

oni’i enim semper eorum circa divina eí inces- 

?,t. acutnm et superfervidum intentae et non in- 
uiEentis et inflexibihs semper motionis, et snperpositoriim reductive 
el active assimilativum, tanquam recaleficans illa et resuscitams in 
similern calorem et igneum caelitus et holocauste puriíativum Ipsa 
\ero Uienibnii eogno.scibile eorum et deividiim, et altissimae lumi- 
num dationis acceptivum et contemplativum... Tpsa aiitem altis.si- 
manim et compactarum SeiUum... omni extremitate inllexibilitcr in 

excelsum totis virtutibus incoramutabi- 
iiler et slabililer collocatum et dtvini superadventus... acceptivum 
et uenerum et famulariter in divinas su.sceiptione.s aiiertum». Ct. 

^ 3 Victore, Exfositio in Hicrarchiam caclcs- 

.4' ^ etiam supra n. 24. 

Dionysius, loe. cit., c, 8, § i, ait : «Igitur sanctarum Domina' 
iiomim manifestativam nqminationem aestimo declarare absolutam 
qtianitlam et omni ignominia minorationis liberam anagogen, non 
ad simibtudmem tyrannicarum dissimilitudinem ullo modo tiniver- 
saliter eam mclinatara, lilteraliter severam doininationem Ipsani 
vero sanctarum Virtutum fortem quandam et ineommutabilem viri- 
litatem, in omnes secundum earum deiformitatem operationes, ad 
.susceptionem inditarum ei divinarum illuminationum inilte- 
cilliter innrmatam... Ipsam autem sanctarum Potcstatum... bene or- 
natam el inconfusam circa divinas susceptiones ordinationes et or- 
dinatam stipermundanae et intellectunlis potestatís non tvrannice 
M®sunt, )M>testativis virtutibus praecipilafae» etc. 
.\ristoteles. De cáelo ct mundo, i, text. 116 le iil Cf OpeO’ 
oinnm, I, p, 564, nota 7, et t. ii, p. 671, nota 6 . ' ' 
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aspecto a nosotros, recibimos de ellos tres beneficios: qué 
hacer, qué elegir, qué ejecutar. Qué hacer, lo enseñan los 
Angeles; qué elegir, los Arcángeles; qué ejecutar, los Prin¬ 
cipados. 

33. De las palabras de San Dionisio, en su De angélica 
Hierarchia, capítulo 7, se sigue que el amor de los Serafines 
es continuo, sumamente intenso, sumamente penetrativo has¬ 
ta el corazón de Dios, hasta lo íntimo de Dios, arrancando 
de lo íntimo del alma; y pone las propiedades del fuego 
siempre movible. Y en esta forma habla del fuego larga¬ 
mente, hasta extenderse a la quinta esencia. Y en esto se 
muestra el amor ' continuo, sobraíérvido, esto es, intenso, 
sobreagudo, esto es, penetrativo.- -De los Querubines dice que 
reciben copiosamente, especulan clarísimamente, gozan ale¬ 
gremente de aquella luz. -De los Tronos dice que son asiento 
elevado, firme, estable, abierto para la recepción de la luz. 
Se dicen Tronos para juzgar y que en ellos se sienta Dios, 
porque son divinísimos y servicialmente manifiestan su con¬ 
sejo por el juicio. Porque el consejo es oculto, pero se ma¬ 
nifiesta por el juicio; y a aquéllos les manifiesta su consejo. 
De las Dominaciones dice que. significan cierta excelencia 
en cierta libertad, y con esto significan igualmente cierta 
presidencia respecto de las almas y no tienen apetito de des¬ 
ordenado dominio.—De las Virtudes; “la virtud'*, en efecto, 
es lo último de la potencia’’; por eso no cualquiera potencia 
se dice virtud, sino la potencia que es ultimada; ni cual¬ 
quiera cosa se dice virtuosa, sino la que tiene estabilidad en 
durar, fortaleza en resistir. Asimismo, que sea fuerte, nunca 
desfallezca con debilidad y fiaqueza, mientras Dios quiere 
influiren ella, y recibir las iluminaciones con el más levan- 

" L'f. Ikxicon : Dilección. 

Cí. riéxicon : l’iitiid. 

Cf. I.éxicon : Influencia. 
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tur, quamdiu Deus vult influere in eam, et in maxima er<-í> 
tione recipere illuminationes. Item, quod habeat sublimitf 
lem^uod «mper ad divina teratnr.-’iSimiliteT de Potéa™ í 
w f est, imperare; Virtutum, prosequi • Po 

pulsivam contrarium, unde dicit viik re- 

puisivam. — Item, Principatuum est deducere- A,rebnnt>-^i,v 
rum, revelare; Angelorum, nuntiare ^ 
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,.do ánimo. Ammismo, m^er 

itmstades —A las Dominaciones corresponde imperar; a las 
í^vtnSs eiecutar- a las Potestades, ordenar que nada sea 
^nntSrió de donde dice fuerza repulsiva.— Asimismo de los 
Sdpados efíniar; de los Arcángeles, revelar; de los An- 
ffeles, anunciar. 


c O L L A T I O X X r r 

De QUARTA VISIONE TRACTATIO T^rtia rsTTATn m 

TUM de secundo OBIECTO TTTTTTia^^cJ^ ’ SPECIALITER AGIT 

TIONE MILITANTIS ECcÍeSIAE CONSIDERA. 

UXIAJNIIS ECCLESIAE, TUM DE TERTIO, QUOD EST IPSA 

anima HIERARCHIZATA 

StIIVIMARnJM.-/„í,od«cU;, repetitio x-P VRS T n 

OniECTO HUIIJ.S VISIONl.S DE I<Vrr kU. 'm.!SECUNDO 
Kcclesia, lunae comparata debet 'stahilhl^'^^-^’'' ‘'^''S“"’<^ntiim; 
tivam; habet ordiJs rc^bonTL T """"" 
plcx dhtmctio ordinum 'T -*''' 

linctio est seciindum ° “"‘-- --l^i''>naeorHin.dis- 

o'-dines. scüicet fundamcntalel\v,Zlb^r^ 

Poadcntcs tripiici hiera,rhiae 'cLiest ac 

tyres, confcssore'i -iivrM. e ' promotrei: iiiai- 

} , ^on/Lssores, engincs; eoriim corresboiidenfin - a 

cZm 

^.s gradas, par- 

poHdent tres injúal "" ’'’•'- 

Ordines illamimtivi itcZí t T 

ni, 12, II _ Ordine<: /• ¡“hdmcoiti. diaco- 

triare!,ac;' d. Papa ephtapi. p.r- 

Z o T r sacerdotalis, vel pontifica- 

nódlLTiLi ' : coate,piantlam itera.n triplex: per 

XÍ V 7'?'' ^í’‘’^"¡‘'lor‘,„ap s„rs,u„aetre„m; de pl,>- 

P U-fx/: íí seraphico; epilogas, eo- 

__ * • K lERTIO OIÜI'CTO OUART.Ai: VISIOXIS SIVE 1>E 


n 


C o T. A C I o N XXII 

TRATADO TERCERO DE LA VISIÓN CUARTA, QUE S^^Íe 

mente YA DEL SEGUNDO OBJETO DE ESTA VISIÓN, A SABER DE 

DA COÑSIDERACIÓN^DK^^^^^^^^^^ 

anía celeste-triple distinción de los ordenes eiles,ast,cos, 2. 
la prímela'distLión de ellos es seg,in razón de^sj^ - 
<os- de este modo son tres ordenes, a saber: ftcidanientales. 
'pro,nóvenles, consamantes, qac responden a latr,ple ; 

celZe y a las personas divinas, 3-4-l^os janda,neníales so 
tres - Patriarcal profético, apostólico; su correspondencia, 5 6. 

5“'m,r«Í£ Jé 

conos, 12-13.— t^os oracnes ye tercera distinción de 

%','sTg,!nLtgar!ei estado de ^ cl7¡- 

- r 

plicatorio, especúlalo,,ó, so p\dtF II • Dei tercer 

jataro o,den seráfico; epílogo, 20-23.-VAV.TT. II . Uei. 


Cf. Aupra, n. 20-23. 


Cf. laóxicon : Ser sobre-llevado. 
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anima HIKRAKLHIZAI'A, QUAK COMl-ARATim LUCI .STKLI.ARUM 

habcl gmdus respóndeles siipernae hicrarclUac; hi 
d,spon„nt„r el distingnuutuy sceedum iiscensun,. <le4„s,,ñ 
U Primo. seeumUun ascensum. sic snnt tres 

dus. iiidustriae cum natura, industriae cuín ¡;rat¡a, i;ralhu^„ 
per naiurani el industrian,. 24.-P, in,i f.r,-adus sunt'tres aelu's 
respondentes tribus infiinis ordinihus caelcstis liicrarehiae _ 
/íem ata actus in secundo gradu cuín correspomíen 
tía ¡Ó.-Ueni. tres alii actus in tertio gradu, qui respondent 
l ibus suprenns ordinibus, 2 -j.-Sccundo. secunduin descensntn 
distinctio fit seeunduin tres virtutes aniinac, scilicct susccMi’ 
■cas eustoditivas. distributivas. ad.-Siib primo respectu reqii,. 
ynnlur ina, respondentia tribus supremis ordinibus caelestls 
hicrarchiae, 2q-_u.~.Sub secundo respectu itcruni tria, respo,,. 
dentia mediis ordinibus. 32.-^Similitcr sub tertio respectu el 
SIC cst correspondentia cum intimis ordinibus. _ry.^TerUo til 
distiiictio icciímíioii regresNum; tres gradiis disihisiiuntiir sr- 

ciiiiduni tres potcntias et opcratioacs animac, 7^._ Príifw, se- 

cundiim virtutes exteriores sunt tria: perlustratio. praeleclio. 
proseculio; de liis et correspondentia, 35.—Secundo, hierarchi- 
zatio Ut secuudHm potcntias interiores; sunt tria - castieaiio 
con/ortatio, convocatio, ^Ó-^S.—Tertio. secundun, potcntias su¬ 
periores sunt tria: admissio, inspec-tio, inductio; epilogus, 
IJiwdecim matcriac considerandae, respondentes duodccii’nsíel- 
hs. qo.—Dc duplici cclipsi liinac, qi.—Uoc applicatiir ad con- 
lenipiativinn i'irnm dcficienteni, ¡2. 



1. Signum magnum apparuit in cáelo, mulier amicta 
sote, et luna sub pedibus eius, et in capite eius corona stella- 
rum duodecim . Dictum est de considerationa caelestis mo- 
narchiae, quae intelligitur per lucem solarem, ut est sol vi- 
gens, íulgens, calens, secundum quod consurgunt in anima 
noyem lumma secundum considerationes divinae excellentiae, 
divinae influentiae, divinae praesidentiae; et quomodo cae- 
lestis hierarchia illustratur ab illo solé et hierarchizatur 
propter conformitatem ad solem, propter dispositionem inte- 
gritatis hierárchiae et propter multiformitatem aspectuum. 


2. Restat ergo dicere de luna. Sicut enim anima contem¬ 
plativa est mulier bona, amicta solé, ita luna ast sub pedibus 
eius, non ad conculcandum, sed ad stabiliendum, scilicet m¡- 
itans Bcclesia. Philosophi multa consideraverunt de solé ae- 
terno, sed nihil eis valuit, quia non fuit luna sub pedibus. 
linde sicut lima est filia sblis et recipit lumen ab eo, similí- 
ter mihtans Ecolesia a superna lerusalem; unde Apostolus ’ 


; Apoc, 12 I De seqnentibns cf. rollatio praereikns. 

‘luae est’nUfnosZ. ¡ibera 


est, 


I 

i 


I 
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OltlETO DE LA CUARTA VISIÓN, O SEA DEL ALMA JERARQUIZADA, QUE 
SE COMPARA A LA LUZ DE LAS ESTRELLAS. Ticiie grodos correspon¬ 
dientes A la jerarquía celeste; estos grados se disponen y dis¬ 
tinguen según cl ascenso, el descenso y el regreso. Púnico, 
según ei ascenso, son tres grados: de la industria con la na- 
tu%lcza de la industria con la gracia, de la gracia sobre la 
naturaleza y la industria. zq.-Del primer grado son tres actos, 
correspondientes a ios tres órdenes ínfimos de la jerarquía ce- 
leste zs.—.ósimismo, otros tres actos en el segundo grade ‘-oii 
la correspondencia, 2Ó.—:\siniismo, oíros tres actos en el tercer 
grado, que respóndela los. tres órdenes supremos, zj.-hn sf- 
"hik/o lugar, según cl descenso, se hace la distinción confo, me 
r, las tres virtudes o fuerzas del alma, a saber: ''bceptivas con¬ 
servativas. distributivas, 2S.-Bajo cl primer^ respecto se rc- 
aiiiercn tres cosas, que responden a los tres ordenes supremos 
de la jerarquía celeste. 29-31.-Bajo el segundo ce^pecto jt^ 
tres que responden a los tres ordenes medios, .S2.—Pe maneia 
s^mcUte bajo el tercer respecto, y asi es ta coru^pmn^^a 
a los órdenes ínfimos. 33.—En tercer tugar, se hace la distin 
ción según cl regreso; se distinguen tres grados según las lies 
y^^^ dcl alma 3q.-Primcame,ite. según 

fafúíí-Ouk" exteriores, son tres :^onsideracimi. fcaoiu^ 
seciición; de estas tres v de su correspondencia, .-.i-—P" ' ' 

do lugar, la jerarquización se verifica según las potencias inte¬ 
riores- son tres: castigación, confortación, convocación. 

Z terclr lugar, según las potencias superiores, son tres: ad¬ 
misión inspección, introducción; epílogo, 39.—Doce ’>’C¡C’'as 
que se han de considerar, las cuales 

¡relias, qo.-Dcl doble eclipse de la luna, qi.-hsto se aplica 
al varón contemplativo que cae, 42. 


i 


1 Apareció un gran prodigio en el cielo: una mujer 
ve..tida del sol, y la luna debajo de sus pies, y ^ 
una corona de doce estrellas. Se ha hablado de la considera 
ción de la monarquía celeste, que se entiende la 
lar, en cuanto es sol vigoroso, resplandeciente, caliente, según 
lo cual aparecen en el alma nueve luces, conforme a las 
consideraciones de la divina excelencia, de la 
cia, de la divina presidencia; y como es ilustrada la jerarqu 
celeste por aquel sol y jerarquizada por la conformidad aJ 
sol, por la disposición de la integridad de la jerarquía y p 
la multiformidad de los aspectos ’. 

2. Resta, pues, hablar de la luna. Porque, asi como el 
alma contemplativa es la mujer buena, vestida del sol- nsi 
la luna, esto es, la Iglesia militante, esta debajo de sus pies, 
no para pisar, sino para estabilizar. Los ^ 

ron muchas cosas del sol eterno, pero nada les vaho, porejue 
no tuvieron la luna debajo de los pies. Por donde, asi como 
la luna es hija del sol y de él recibe la luz, del mismo mi^o 
la Iglesia militante de la Jerusalen celeste; por eso el Apos- 


Cf. Lexicón : Aspecto. 
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dicit eam matrem nostram, quia est mater influentiarum 
quibus efflwmur fila Dei. Caelestis hierarchia est illustrativa 

Ecclesia militáis 

habeat ordmes correspondentes hierarchiae illustranti Dis 
tinguuntur autem tripliciter: uno modo secundum ratíonet 

secundum rationem ascensuum; tertio 
modo secundum rationem exercitiorum. 

rationem processuum, quia in 
t^pore nascitur et procedit, non sicut Angeli, qui súbito 
reati sunt et simul firmad. Sicut enim luna plus et plus re 

Ecilíif H ‘3'iousque veniat ad complementé; sic' 

Ecclesia. Habet ergo tres ordines, scilicet fundamentales aui 
supremae hierarchiae; promoventes, qui res’pon- 
dent mediae, consummantes, qui respondent infimae. 

Wf./'i-L e respondent supremae, quia in spi- 

ntuahbus fundamenta sunt altissima; in corporalibus vero 
res ^escendunt ad infimum, ideo fundamentum est infi- 
mum, sed m spirituahbus fundamentum est supremum “. Unde 

+ caelum, quod est sicut ra- 

dix. Unde sicut in arboribus per radicem est derivatio et at- 
tractio ad ramos, sic in homine quidquid est in corpore de- 
rivatur a capite, licet aliud membrum sit principalius ut cor 
secundum Philosophum^ Christus autem^^rS caput X’ 
cum supremum tenet in hierarchia nostra. ^ ’ 

5. Sunt ergo tres ordines; fundamentales, respondentes 
Patn, promoventes. Filio; consummantes, Spiritui sancto. 
bunt autem in Ecclesia tres ordines fundamentales, scilicet 
©rdo patriarchaHis, prophetalis, apostolicus; ad Ephesios=: 
lam non estts hospites et advenae; sequitur: Superaedificati 
supra fundamentum Apostolorum et Prophetarum.-pári&v- 
chae fuerunt patres Apostolorum secundum carnem et secun¬ 
dum promissionem. Iste ordo respondet Patri, ut est in se 
ipso; prophetalis respondet Patri, ut est in Filio; apostolicus 
respondet Patri, ut est in Spiritu sancto. Isti Apostoli sunt 
®^ 9 '^®sorum; Psalmus': Sicut sagittae in manu potentis, 
fUit^^'^ et alibi: Pro patribus tuis nati sunt tibí 

6. Ordo patriarchalis respondet Thronis; ordo propheta- 
lis, Oherubim; ordo apostolicus, Seraphim. In Patriarchis fuit 
stabilitas fidei; in Prophetis, limpiditas cognitionis; in Apos- 
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Cf. .‘\ugnsitinus, In Psalmum 29, enarrat 2 n 10 
De partibus anhnaUnm. ii, c i, et iir, c. 3 s. á. supra collat. i, 
Pe >ioe et arca, c. 7, n. 17 ss., ubi de capite hu- 
o dicit quod est decus homims, et ex quo omnes sensus ad ce- 
‘ corporis transfunduntur. = Cap. 2, 19 et 20. 

isaim. 120, 4. Augustinus in hunc locum, n. q, ait : «De arcu 
excutmntur sagittae... de urcu siio [Ilomiiius] mandat aipostolos 
silos» etc. Lf. supra, pp. 500 s., nota 19.—.Sequens locus est Ps. 44, 17 - 
\ ule Augustinum m hunc locum. 
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tol la llama madre nuestra, porque es madre de las influen¬ 
cias por las que somos hechos hijos de Dios. La celeste 
Jerarquía es la que ilustra a la militante Iglesia. Es, por 
ét^ necesario que la Iglesia militante tenga ordenes corres¬ 
pondientes a la jerarquía que ilustra. Y se distinguen de tres 
modos; del primer modo, según la razón de los procesos, del 
segundo modo, según la razón de los ascensos'; del tercer 
modo, según la razón de los ejercicios. , , , 

3. Del primer modo, pués, según la razón de los proce¬ 
sos porque nace y progresa en el tiempo, no como los An¬ 
geles!^ que fueron instantáneamente creados y a la vez con¬ 
firmados Pues así.como la luna recibe mas y mas luz nc 
sol. hasta que llega a la plenitud, así la Iglesia. Tiene, pues, 
és órdenes, a saber, fundamentales, que responden a la je¬ 
rarquía suprema; promoventes, que responden a la media; 
consumantes, que responden a la ínfima. 

4 Las fundamentales, pues, responden a la suprema, po - 
que en las cosas espirituales los fundamentos son altísimos; 
mas en las corporates, porque las Sosas descienden a lo ín¬ 
fimo el fundaméto es lo ínfimo, mientras que en las espiri- 
tuates el fundamento es lo supremo. Por eso también el 
hombre tiene la cabeza, que es como la raíz, levantada hac 
el cielo Por donde, así como en los árboles la derivación y 
la atracción es de la raíz a las ramas, asi en el hombre 
cuanto hay en el cuerpo se deriva de la cabeza, aunque s a 
máa principal otro miembro, como el corazón, según el h ilo- 
sofo. Y Cristo, que es la cabezaocupa el lugar supremo en 
nuestra jerarquía. 

5 Así, pues, existen tres órdenes: fundamentales que 
responden al Padre; promoventes, 

consumantes, al Espíritu Santo. Y existen en la Iglesia tres 
órdenes fundamentales, a saber, el orden ® 

fótico, el apostólico; en la Epístola a los Efesios; Asi que 
ya no sois extraños ni advenedizos; y sigue: pues estáis edi¬ 
ficados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas.■ 
Los Patriarcas fueron los padres de los Apostóles ^S^n la 
carne y según la promesa. Este orden responde al Padre en 
cuanto es en si mismo; el profético responde al Padre en 
cuanto es en el Hijo; el apostólico responde al Padre en 
cuanto es en el Espíritu Santo. Estos Apostóles ^n los 
hijos de los atribulados; en el Salmo se dice; Como Zos fie- 
chas en mano de un hombre robusto, así los hijos de los atry 
bulados; y en otra parte; En lugar de tus padres te nacerán 
hijos. 

6. El orden patriarcal responde a los Tronos; el orden 
profético, a los Querubines; el orden apostólico, a los Sera- 


Cf. T.ó.xu'on : Ascenso. 


■' Cf. Lexicón : Cabeza. 
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tolis, fervor caritatis. Si ergo genitura novi testamenti fuit a 
nobilissimo principio, debuit esse a nobilissimis principibus" 
Et ideo Apostcyii respondent Seraphim, quia apostolicus ordo 
conformatur Christo, et ante illum ordo illuminativus, scili- 

cet prophetalis, et ante illum ordo stabilis, scilicet patriar 
Chalis. 

7. Sunt etiam tres ordines promotivi, per quos EJccle- 
sia stabilitur in ordinibus martyrum, confessorum, virginum 
Ordo martyrum respondet Filio, ut est in Patre, quia in mar-’ 
tyribus fuit maxima potestas. Ordo confessorum respondet 
Filio, ut est in semetipso, scilicet ratione doctrinae. Ordo vir¬ 
ginum, respondet Filio, ut est in Spiritu sancto. Per viros is- 
tos dilatata est Ecclesia, in qua sunt exempla virtutis; in or- 
dine martyrum documenta veritatis, in ordine confessorum 
privilegia sanctitatis fulgent, in ordine virginum privilegia 
castitatis. Per virgines intelliguntur non solum puellae pas- 
sae pro Christo, sed omnes, qui zelo castitatis sequestrave- 
runt se a mundo, ut Hilarión, Paulus, primus eremita. 

8. Martyres respondent Dominationibus, confessores Vir- 
tutibus, virgines Potestatibus, ubi removetur omnis deordina- 
tio. In martyribus Ecclesia aliquantulum fuit obscurata, quia 
luna apparuit sicut sanguis sed repurgata est et rediit ad 
maiorem dilatationem; unde per sanguinem martyrum dila¬ 
tata est Ecclesia. Similiter tempore confessorum per haere- 
ticos impugnata est; sed post haeresis destructa est in Con- 
ciliis, et magis est Ecclesiae fides explanata. Similiter tempo- 
re virginum, quando homines ad carnem convertebantur, ex- 
citavit Spiritus sanctus mentes quorundam, ut castitatem 
amarent et servarent. 


9. Tertius est ordo consummantium, et sunt tres, scilicet 
praesidentium, magistratuum, regularium. Ordo praesiden- 
tium respondet Spiritui sancto, ut est in Patre; ordo magis¬ 
tratuum respondet eidem, ut est in Filio; ordo regularium res¬ 
pondet eidem, ut est in se ipso. Primo Ecclesia fuit fundata 
in primis tribus; secundo, in tribus mediis crevit; tertio opor- 
tet, quod sit ordinata in tota sua uriiversitate et compleatur 
per Spiritum sanctum. Sunt ergo in Ecclesia praesidentes et 
subditi, docentes et discipuli, regulantes et regulati; et in- 

j Psalm. 44> ^7 ■ Constltues eos principes super omiiein terrant. 

Apoc., 6, 12 : Et lun-a tota jacta est sicut saiiruis. 
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fines. En los Patriarcas hubo estabilidad de la fe; en los Pro- 
fetas limpidez del conocimiento; en los Apóstoles, fervor de 
la caridad. Si, pues, la generación del Nuevo Testamento fue 
ñor nobilísimo principio, debió ser por nobilísimos príncipes. 
Y por eso los Apóstoles responden a los Serafines, po^ue 
el orden apostólico se conforma a Cristo, y antes que el el 
orden iluminativo, a saber, el profético, y antes que el el 
orden estable, esto es, el patriarcal. 

7. Son también tres los órganos promoventes, por los 
cuales la Iglesia se estabiliza en los órdenes de los mártires, 
de los confesores, de los vírgenes. El orden de los mártires 
responde al Hijo en cuanto es en el Padre, porque en los 
mártires hubo máxima potestad. El orden de los confesores 
responde al Hijo en cuanto es en sí. esto es, por razón de 
la doctrina. El orden de los vírgenes responde al Hijo en 
cuanto es en el Espíritu Santo. Por medio de estos varones 
ha sido dilatada la Iglesia, en la cual hay ejemplos de virtud; 
en el orden de los mártires resplandecen documentos de ver¬ 
dad; en el orden de los confesores,-*privilegios de santidad; 
en el orden de los vírgenes, privilegios de castidad. Por vír¬ 
genes se entienden no sólo las doncellitas que padecieron por 
Cristo, sino todos los que por amor de la castidad se apar¬ 
taron del mundo, como San Hilarión, San Pablo, el primer 
ermitaño. 

8. Los mártires responden a las Dominaciones; los con¬ 
fesores, a las Virtudes; los vírgenes, a las Potestades, con 
que se remueve toda desordenación. En los mártires, la Iglcj 
sia fué algún tanto obscurecida, porque la luna apareció 
como sangre; pero fué purificada de nuevo y -volvió a mayor 
dilatación; de donde por la sangre de los mártires ha sido 
dilatada la Iglesia. De modo semejante, en el tiempo de los 
confesores fué combatida por las herejías; pero después la 
herejía fué destrüída en los Concilios, y la fe de la Iglesia 
fué más explanada. De modo semejante en el tiempo de los 
vírgenes, cuando los hombres se volvían a la carne, excitó 
el Espíritu Santo las mentes de algunos, para que amaran 
y guardaran la castidad. 

9 El tercer orden es el de los consumantes, y son tres, 
a saber, de los presidentes, de los magistrados, de los regu¬ 
lares El orden de los presidentes responde al Espíritu Santo 
en cuanto es en el Padre; en el orden de los magistrados 
responde al Espíritu, Santo en cuanto es en el Hijo; el orden 
de los regulares responde al Espíritu Santo en cuanto es en 
si mismo. Primeramente, la Iglesia fué fundada en los tres 
primeros; en segundo lugar, creció en los tres medios; en 
tercer lugar, es menester que sea ordenada en toda su uni¬ 
versalidad y sea completada por el Espíritu Santo. Hay, pues. 
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telligo magistros seu docentes vel philosophiam, vel ius vei 
quamcumque bonam, per quam prómo' 
eatur Ecclesia. Per ordinem praesidentium intelliguntur 
praelati cuiuscumque auctoritatis. Per ordinem regulantium 
et regulatorum comprehenditur vita monástica; et isti sunt 
ultimi, quia oportet, mundum consummari in castitate auia 
f ^erabunt. Consistit ergo in hoc consummatio 
Ecclesiae, ut regatur secundum rationem praelationis se- 
cundum rationem illustrationis, secundum rationem a carne 
abstractionis. vame 


10. Ordo praesidentium respondet Principatibus; ordo 
magistratuum, Archangelis; ordo regularium, Angeiis, qui ha- 
brnt officium humilitatis Debent enim plus esse subiecti re¬ 
gulares superior! suo, quam discipuli magistro, quam subiecti 
prae^identi; quia sic decet nos implere omnvm iustitiam". 
Linde ille qui magis est humilis, maior est apud Deum. 


. est distinctio secundum rationem ascensus et 

graduum ecclesiasticorum. Oportet autem, eam ordinari tribus 
ordinibus Inpidum Sunt autem gradus quídam purgativi, il- 
luminativi, perfectivi. iPurgatio autem triplex est: purgatur 
nomo a consortio foedorum, a nubilo ignorantiarum, ab infes¬ 
ta tione daemonum. His respondet ordo ostiariorum, lectorum, 
exorcistarum: ordo ostiariorum, ut excludantur immundi, ex- 
communicati, energumeni, catechumeni et non fundati in fide. 
Et ista fiebpt m Ecclesia primitiva, quando Ecclesia optime 
erat disposita; sed modo porcus et canis intrant.- Ordo lec¬ 
torum est, ut homo purgetur a nubilo ignorantiarum per au- 
ditum lectionis, ut homo sciat historiam eorum quae legun- 
tur, et sic informetur. Unde etiam in primitiva Ecclesia, quia 
tune quasi omnes erant litterati, legebatur eis lectio.—Ter- 
tia purgatio a vexationibus daemonum per ordinem exorcis- 
arum.—<Ordo primus respondet Angeiis, secundas Archange- 
Iis, tertius Principatibus. 

12. Item, est ordo graduum ad illuminandum per ordi¬ 
nem acolythorum, subdiaconorum, levitarum. Acolythorum 
est ferre lumina, subdiaconorum legere Epistolam, diacono- 
rum legere Evangelium. Omnes autem ministrant vasa, sed 
diversimode, quia acolythus ampullas, subdiaconus parat ca- 

' Cf. íupra collat. lo, n.. 4. 

" Matth., 3, 13. ^ 

hiit }}}■ 'Tedificavít [Salomón] atrinin ¡ittcriiis h'l' 

tvis oidiitibus lapidiint politoriim. 
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en la Iglesia presidentes y súbditos, docentes y discentes, 
regulantes y regulados; y entiendo maestros o docentes 'os 
Que enseñan, ya la ñlosofía, ya el derecho, ya la teología, 
va cualquier ciencia buena, por la cual sea promovida la 
•iglesia. Por el orden de los presidentes se entienden los pre¬ 
lados de cualquiera autoridad. Por el orden de los regulantes 
V regulados se comprende la vida monástica, y éstos son los 
últimos, porque menester es que el mundo se consuma en 
la castidad, porque los últimos ño engendrarán. La consuma¬ 
ción o perfección de la Iglesia consiste, pues, en que sea 
regida según la razón de prelación, según la razón de ilus¬ 
tración, según la razón de abstracción de la carne. 

10. El orden de los presidentes responde a los Prin¬ 
cipados; el de los-magistrados, a .-á-rcángeles; el de loa 
regulares, a los Angeles, que tienen oficio de humildad. Pues 
más sujetos deben estar los regulares a su superior que los 
discípulos al maestro, que los súbditos al presidente; porque 
asi es como conviene que nosotros cumplamos to^ justicia. 
Por eso el que es más humilde es mayor ante Dios. 

11. La segunda distinción es según la razón de los as¬ 
censos y grados eclesiásticos. Y es necesario que se 

con tres órdenes de piedras labradas. Y son ciertos grados 
purgativos, iluminativos, perfectivos.Y la purgación es 
triple; el hombre se purga del consorcio de los torpes, de U 
nube de las ignorancias, de la infestación de los demonio. 
A éstos responde el orden de los ostiarios, lectores y exor- 
cistas. El orden de los ostiarios, que es para que ^an exclu - 
dos los inmundos, los excomulgados, los energuinen^, los 
catecúmenos y los no fundados o confirmados en la te. X esto 
se hacía en la primitiva Iglesia, cuando ésta estaba óptima¬ 
mente dispuesta; mas ahora entran el puerco y el perro. 

El orden de los lectores es para que el hornbre ^ purgue de 
la nube de las ignorancias por la audición de la lectura, pata 
que el hombre sepa la historia de las cosas que se leen, y de 
este modo se informe. Por eso también en la primitiva. Igle¬ 
sia, porque casi todos eran letrados, se les leía la lección. 

La tercera purgación, de las vejaciones y molestias de loa 
demonios, pop el orden de los exorcistas.—El primero de 
estos órdenes responde a los Angeles; el segundo, a los Ar¬ 
cángeles; el tercero, a los Principados. 

12 Asimismo, existe el orden de los grados para 
nar por el orden de los acólitos, de los subdiaconos, de os 
diáconos. A los acólitos corresponde llevar las luces; a los 
subdiáconos, leer la Epístola; a los diáconos, leer el h^an- 
gelio. Y todos ministran los vasos sagrados, pero de distinta 
manera porque el acólito las vinajeras, el subdiacono prepara 
el cáliz el diácono le ofrece; por eso también alguna vez ad- 
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Hcem, diaconus offert; unde otiam aliquando ministrah.* 
Sanguinem, quando ministrabatur Sanguis olim 

ordines sunt illuminativi. Illuminatio a» 
exempla exteriora, quaedam per docu' 
menta mediocria, quaedam per documenta suprema 
mi iportant cereos, ut acolythi, quibus dicitur; Sint lum^ 
v^tn praecincti, et lucernas ardentes Lucernae enim suS 
opera lucida secundum Gregorium.—Secundi illuminant ver 
bo et exeinplo; ut sitia sine querela et simplices füii Dei sirte 
reprehensiones in medio nationis pravae el perversae ’intel 
ZMWínari« in mundo, verbum vitae conti- 
neníes, ut subdiaconi, qui continent verbum Epistolarum -1 
Tertii per documenta altissima, ut Bvangeliorum, sunt dia- 
coni. Unde etiam solebant praedicare, ut Steplianus, Lau- 
entius, Vmcentius. Unde in Lúea “ Angeliis ad pastores ait- 
Annuntio vobis gaudium magnum etc. Ule Angelus est dia¬ 
conus.—.Ordo acolythorum respondet Potestatibus; ordo sub- 
diaconorum, Virtutibus: ordo diaconorum, Dominationibus “ 

14 Lst etiam ordo c'erfectivus, et iste est triplex: sa- 
cerdotalis, episcopalis et patriarchalis. Consummatio enim 
est secundum triplicem modum. Una est in administratione 
communi Sacramentorum, sine quibus non est salus, ut est 
baptismus, poenitentia, eucharistia, Anctio extrema. Primum 
est, per quod introducitur homo in Bcolesiam; secundum, ner 
quod reducitur in gradum pristinum; tertium, per quod homo 
deducitur in caelum. Primum est, ad deletionem culpae ori- 
ginahs; secundum, ad deletionem mortalis; tertium, ad de- 
letiontrn omnis venialis; et quia in his non est perfectio nisi 
ut in Christo, ideo Sacramentum eucharistiae committitur 
sacerdoti specialiter. 

15. Secunda est in administratione ordinum privilegia- 
torum, ut sacri ordinis et confirmationis; quod est episcopo- 
rum, non aliorum; et quia faciunt sacerdotes perfectiores; 
ideo in ipsis debet esse altior perfectio ad dandum Spiritum 
sanctum, qui non nisi per Apostólos dabatur; ideo etiam 
looim tenent Apostolorum. — Super Apostólos autem est 
Ohristus, et post Petrus. Oportet ergo, esse patrem patrum, 
quem nos Papara vocaraus, qui taraen propter hurailftatem 
quatuor habet patriarchas: Constantinopolitanura, Alexan- 
drinum, Hierosolyraitanura, Antiochenura. Et de his loquitur 

« yide Opera omnia, IV, p. 6.37, nota S. 

I.iic., I2,_ 35.—Gregorius, I Homil. in Evan^e!., homil. 13, n. i • 
«i.noernas quippe ardentes in manibus tenemus, cum per bona ope- 
5 .Pmxiniis nostris lucís exempla monstramiis». Sequens locns est 
1 nilipp., 2, 15 et 16. Codd legunt : ut sitis sinteres, Ínter quos etc. 
l'orceUim notat, quod ista forma sinceres inveniatur. lamen non 
sit imitanda. 

“ Cap., 2, To : Evangelizo vobis etc. 

Of. S. Ik.navent., 1 \' Sent., d. 24, p. 2, a q 4. 
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ministraba la Sangre, cuando en otro tiempo existía esta cos¬ 
tumbre. . . 

13 Estos órdenes, pues, son iluminativos. Y una ilumi¬ 
nación es por ejemplos exteriores, la otra por documentos 
medios, la tercera por documentos supremos.—Los primera 
llevan los cirios, como los acólitos, de los que se dice. Es 
con vuestras rapas ceñidas a la mntura y 
manos las luces ya encendidas. Porque las luces, segnn tea 
Sorirson las obras luminosas.-^Los segundos iluminan 
con la palabra y con el ejemplo; para que seáis irreprensibles 
,1 senállos, hijos de Dios, sin tacha en medw de una nación 
depravada y perversa, en donde resplandecéis como lumbre¬ 
ras del mundo: conservando la palabra de vid^ como los su - 
Tkconos, que conservan la palabra de las Epistolas.-Lo. 
terceros iluminan por documentos altísimos, como los de los 
Evangelios, y son los diáconos. Por eso solían también pre¬ 
dicar. como San Esteban, San Lorenzo, San Vicente. De donde 
en San Lucas el Angel diee a los pastores: Vengro a daros 
una nueva de grandísimo gozo, etí. Muel Ai^el es el al¬ 
eono —^El orden de los acólitos responde a las Potestades, el 
orden de los subdiáconos, a las Virtudes; el orden de los 
diáconos, a las Dominaciones. 

14. Existe también el orden perfectivo, que es triple, 
sacerdotal, episcopal y patriarcal. Pues la ° 

fección es de tres modos. La una esta en la administración 
común de los sacramentos, sin los cuales no hay ^Ivacmn, 
como es el Bautismo, la Penitencia, la Eucaristía, la Extrema¬ 
unción. Por el primero el hombre es introducido en la Iglesia, 
por el segundo es reducido al grado prístino; por el tercero 
el hombre es conducido al cielo. El primero es para la cance¬ 
lación de la culpa original; el segundo, para la cancelación 
de la culpa mortal; el tercero, para la cancelación de toda 
culpa venial; mas, como en estos sacramentos no existq per¬ 
fección sino por Cristo, por eso el sacramento de la Eucaristía 
se encomienda especialmente al sacerdote. 

15 La segunda consumación o perfección está en la ad¬ 
ministración de los órdenes privilegiados, como del sagrado 
Orden y la Confirmación; lo cual corresponde a los pispos, 
no a otros; y porque hacen a los sacerdotes más perfectos, 
por eso en ellos debe haber más alta perfección para dar e^ 
Espíritu Santo, que se daba sólo por los Apostóles; por eso 
también ocupan el lugar de los Apóstoles. Mas sobre los 
Apóstoles está Cristo, y luego Pedro. Els necesario, pues, 
que haya el padre de los padres, al cual nosotros llamamos 
Papa, quien, sin embargo, por humildad tiene cuatro patriar¬ 
cas: el constantinopolitano, el alejandrino, el jerosolimtano, 
el antioqueno. Y de éstos habla Isaías: Habrá cinco ciudades 
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Isaías Erunt quinqué civitates in térra Aegypti, loquentes 
lingua Chanaan et turantes per Dominum exercituum; Roma 
autem universalis est, ideo civitas solis vocabitur una; quia 
etsi aliae quatuor sedes plenam auctoritatem habeant’super 
Ecclesias vicinas illis, tamen Roma habet universaliter sí 
cut sol, plenitudinem potestatis super omnes.--|Et secundtm 
hoc sunt tres ordines, non quidem própter novi characterís 
impressionem, quia ultra sacerdotium non est gradus’ S6d 
propter eminentiam et potestatem --- Primus respondet 
Thronis, secundas Cherubim, tertius Seraphim; quia opor- 
tet, episcopum esse amplectentem eum qui secundum doctri- 
nam est fidelem sermonen Papa autem debet esse perfec- 
tissimus Ínter omnes. Si autem sic esset ordinatio interius 
sicut exterius, óptima esset. 

16. Tertia ordinatio est secundum rationem exercitio- 
rum, quae sunt tria: actuosum, otiosum, ex utroque psrmix- 
tim, vita activa, vita contemplativa, ex utroque permixta. 
Et licet ordo praelatorum secundum ordinem ascensuum po- 
natur in summo, tamen tiecundum istum processum ponitur 
in medio, ex quo permixtus est. Est ergo ordo activorum in 
infimo, ordo praelatorum in medio, ordo contemplativorum 
in summo. -Ordo activorum respondet Patri, cui competit 
generatio et productio; ordo praelatorum Filio; ordo con¬ 
templativorum Spiritui sancto. 

17. Unde in Ecclesia sunt tres ordines: monasticus, qui 
est productus tantum; laicus, qui est producens; clericalis, 
qui est productus et etiam producens. Nam ex laico fit cle- 
rioLS, et non e converso, si iam ordinem sacrum habet, nec 
alio modo fieri debet, etiam si non habet, nisi sit totaliter 
ineptus. Ex clerico fit religiosas et non e converso. 

18. In ordine laicorum est triplex ordo, scilicet sacra- 
rum plebium, sacrorum consulum, sacrorum principum. Res- 
tituanij inquit iudicss tiios, sicut a principio. Boni enim 
principes habent bonos consiliarios. Et boni principes et boni 
cónsules habent bonas plebes, quia erudiunt illas. Econtra 
mali principes habent malos consiliarios, et per consequens 
male instruunt plebes. Malae plebes eligunt malos principes.- - 
Primus ordo, scilicet plebium, respondet Angelis; secundas, 
scilicet consulum, Archangelis; tertius, scilicet principum, 
Principatibus.—¡Modo autem non est ita, sicut quando Cons- 
tantinus regnabat. Qualis consiliarius fuit Ambrosiis, qui 


Cap._ ig, i8. Il)id. etiam sequeiis locus.—De quatuor patri.ar- 
ilns cT. Conciliitin \¡caciiuii¡, can. 6 et 7 ; Constarninopolitaiiiiiii i. 
can. 5, et apud Cratianum, can. Dcfiniinuí (7), d. 22.—De plenitu- 
duie potestatis Uomani Pontificis vide .S. lionavent., Quaestioncs de 
pcrtcctionc cvaugclica, q. 4, a. 3. 

’■ Vide S. Bonaveut., IV .Seni., d. 2it)^a'’at 
” Tit., 1, g. 1, 1 , . 4. o- 

Isai., 1, 26 : Ff rcstiíiiai}! Índices tuos, fiicruiit prius. 
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en la tierra de Egipto que hablarán la lengua de Canaán y que 
jurarán por el Señor de los ejércitos; y Roma es universal, 
por eso ciudad del sol será llamada una; porque, aun cuando 
las otras cuatro sedes tengan plena autoridad sobre las Igle¬ 
sias vecinas a ellas, con todo Roma tiene universalmente, 
como el sol, la plenitud de potestad sobre todas.—Y conforme 
a esto, hay tres órdenes, no ciertamente a causa de la im¬ 
presión de un carácter nuevo, pues no existen grados más 
allá del sacerdocio; sino a causa de la eminencia y potestad. 

El primero responde a los Tronos; el segundo, a los Queru¬ 
bines; el tercero, a los Serafines; porque es necesario que el 
obispo sea adicto a las verdades de la fe, según se le ha en¬ 
señado a él. Pero el Papa debe ser perfectísimo entre todos. 

Y si la ordenación fuese interiormente como exteriormente. 
sería óptima. 

16. La tercera ordenación es según la razón de los eper- 
cios, que son tres: actuoso, ocioso, mixto de ambos, la vida 
activa, la vida contemplativa, la vida mixta de las dos. Y aun¬ 
que el orden de los prelados, según %1 orden de los ascensos, 
se ponga en lo sumo, sin embargo, según el presente proceso 
se pone en el medio, por ser mixto. Así, pues, el orden de los 
activos está en lo ínfimo; el orden de los prelados, en el me¬ 
dio; el orden de los contemplativos, en lo sumo.—^El orden 
de los activos responde al Padre, a quien corresponde la ge¬ 
neración y la producción; el orden de los prelados, al Hijo; 
el orden de los contemplativos, al Espíritu Santo. 

17. Por donde en la Iglesia existen tres órdenes; mo¬ 
nástico, que es sólo producido; laical, que es producente, 
clerical, que es producido y también producente. Pues de 
lego se hace clérigo, y no viceversa, si tiene ya el orden sa¬ 
grado, ni debe hacerse de otro modo, aun cuando no lo tenga, 
si no es totalmente inepto. De clérigo se hace religioso, pero 
no viceversa. 

18. En el orden de los legos hay triple orden, a saber, 
de las sagradas plebes, de los sagrados cónsules, de los sa¬ 
grados principes. Restableceré, dijo, tus jueces, cuales eran 
antes. Pues los buenos príncipes tienen buenos consejeros. 
Y los buenos principes y los buenos cónsules tienen buenas 
plebes, pues las enseñan. Por el contrario, los malos princi¬ 
pes tienen malos consejeros, y, por consiguiente, instruyen 
®al a las gentes. Las malas plebes eligen a malos príncipes.— 
El primer orden, a saber, el de las plebes, responde a los 
■ángeles; el segundo, esto es, el de los cónsules, a los Arcán¬ 
geles; el tercero, o sea, el de los príncipes, a los Principados, 
^as ahora no es como cuando reinaba Constantino. ¡Qué 
t>uen consejero era Ambrosio, el cual, siendo aún sarraceno, 

^ Cf. ÍA’xicon : \'ida. 
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adhuc Saracenus, scilicet cat£chumenus, virgo fuit! Sed modo 
-principes snnt socii furum et consiiiarii in muñere con- 
suluntr 

19. Secundus ordo fest clericalis, activus et contempla- 
tivus, qui et pascere debet et contemplari, ut sint medii ínter 
Deum et plebem. Omnis enim pontifex ex hominibus assum- 
tus pro hominibus constituitur in his quae sunt ad Deum 
ut offerat dona et sacrificia pro peccatis Et hi sunt tres 
ordines: ministerialis, sacerdotaJis, pontiflcalis. Ad hos re- 
ducuntur omnes, quia omnes aut sunt ministrantes, et sint 
primi sex; aut sunt sanctificantes per verba; aut sunt re¬ 
gentes per eminentiam.—^Primus ordo, scilicet ministerialis, 
respondet Potestatibus; ordo sacerdotalis, in quo est efficaciá 
Sacramenti, est ordo Virtutum; ordo pontiflcum respondet 
Dominationibus, quia habet iubere, in quo est efficacia et 
virtus. 

20. In ordine contemplantium sunt tres ordines respon- 
dentes supremae hierarchiae, quorum est divinis vacare! In- 
tendunt autem divinis tripliciter: quídam per modum sup- 
plicatorium, quídam per modum speculatorium, quídam per 
modum sursumactivum.—Primo modo sunt illi qui se totos 
dedicant orationi et devotioni et divinae laudi, nisi aliquan- 
do, quaiido intendunt operi manuali seu labori ad sustenta- 
tionem suam et aliori m, ut sunt ordo monasticus, sive albus, 
sive niger, ut Cisterciensis, Praemonstratensis, Cartliusien- 
sis, Grandimontensis, Canonici regulares. OmTnibus istis da- 
tae sunt possessiones, ut orent pro illis qui dederunt. Huic 
respondent Throni. 

21. Secundus est, qui intendit per modum speculatorium 
vel speculativum, ut illi qui vacant speculationi Scripturae, 
quae non intelligitur nisi ab animis mundis. Non enim potes 
noscere verba Pauli, nisi babeas spiritum Pauli; et ideo ne¬ 
cease est, ut sis sequestratus in deserto cum Moyse et as- 
cendas in montem <Huic respondent Oherubim. Hi sunt 
Praedicatores et Minores. Alii principaliter intendunt specu¬ 
lationi, a quo etiam nomen acceperu nt, et postea unctioni.— 
Alii principaliter unctioni et postea speculationi. Et utinam 
iste amor vel unctio non recedat a Cherublm.—lEít addebat ^ 
quod beatus Franciscus dixerat, quod volebat, quod fratres 

“ Isai., I, 23 : Príncipes fui infideles, socii funim; omnes diH' 
gunt manera, scqaanlur retributiones.—Cí. Vita S. Ambrosii a Pau- 
(iiio conscripta, n. 8 s. ; Vita et institutum S. Patris nostri Am* 
brosii, ubi etiam n. 3, dicitur : «Is erat sane vir vita punís» etc. 

Hebr., 5, I. 

“ Cf- K.Kod., 3, I ss. ; 19, 3 ; 24, 12 ss., et 33, 2 ss. 

Scilicet líonaventura, qui in Legenda S. Francisci, c. n, 
refert. Cf. Opuscitia S. Francisci, collc>quiuni 15. 
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esto es, catecúmeno, fué virgen! Mas ahora los príncipes van 
a medias con los ladrones, y los consejeros aconsejan por el 
lucro. 

19. El segundo orden es el clerical, activo y contempla¬ 
tivo, el cual tanto debe alimentar como contemplar, a fin de 
que sean medianeros entre Dios y la plebe. Es así que todo 
pontífice entresacado de los hombres es puesto para benefi¬ 
cio de los hombres, en lo_ que mira a Dios, a fin de que 
ofrezca dones -y sacrificios por los pecados. Y éstos son tres 
órdenes: ministerial, sacerdotal, pontifical. A éstos se redu¬ 
cen todos, porque todos son o ministrantes, y son los seis 
primeros; o son santificantes por las palabras, o son regen¬ 
tes por la eminencia.—<E1 primer orden, es decir, el ministe¬ 
rial, responde a las Potestades; el orden sacerdotal, en el que 
está la eficacia del Sacramento, es el orden de las Virtudes; 
el orden de los pontífices responde a las Dominaciones, por¬ 
que tiene que mandar, en lo cual está la eficacia y la virtud. 

20. En el orden de los contemplantes existen tres ór¬ 
denes, correspondientes a la suprima jerarquía, a los cua¬ 
les corresponde vacar a las cosas divinas. Y se aplican a 
las cosas divinas de tres modos: algunos por modo suplica¬ 
torio, otros por modo especulatorio °, otros por modo sobre- 
elevativo'. -(Del primer modo son los que se dedican eiite- 
ramente a la oración y a la devoción y a la alabanza divina, 
a no ser alguna vez, cuando se aplican a la obra manual o 
al trabajo para el sostenimiento propio y ajeno, como son 
el orden monástico, sea blanco, sea negro, como el Cist,er- 
ciense, el Premostratense, el Cartusiano, el Grandimon- 
tense, los Canónigos regulares. A todos éstos les han sido 
dadas posesiones, para que oren por aquellos que se las die¬ 
ron. A este orden responden los Tronos. 

21. El segundo es el que se aplica a las cosas divinas 
por modo especulatorio o especulativo, como los que vacan 
a la especulación de la Escritura, la cual no es entendida 
sino por las almas puras. Pues no puedes comprender las 
palabras de Saíi Pablo, a menos que tengas el espíritu de 
San Pablo; por eso es necesario que te retires al desierto 
con Moisés y subas al monte.—A este orden responden los 
Querubines. Estos son los Predicadores y los Menores. Los 
Unos se aplican principalmente a la especulación, de lo cual 
tomaron también el nombre, y luego a la unción.—^Los otros 
Se aplican principalmente a la unción ’ y luego a la especula¬ 
ción.—Y ojalá que este amor o unción no se aparte de los 
Querubines.—Y añadía que el bienaventurado Francisco 
había dicho que quería que sus frailes estudiasen, con tal 

‘ Cf. I.éxicon ; FSspecalación. 

* Cf. I.éxicon : Sobre-elevación. 


■ Cf. Ltxicon ; Unción. 
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sui studercnt, dummodo facerent prius, quam docerent. Multa 
enim scire et nihil gustare quid valet? 

22. Tertks ordo est vacantium Deo secundum modum 
sursumactivum, seilicet ecstaticum seu excessivum -Et di 
cebat: Quis enim iste est? Iste est ordo seraphicus. De istñ 
VK^tur fuisse Franciscus.- Et dicebat, quod etiam antequam 
naberet habitum, raptus fuit et inventos iuxta quandam 
sepem -.-«ic enim est maxima diffiooltas, scilicet in sur- 
sumactione, quia totum corpus enervatur, et nisi esset alioua 
consolatio Spiritus sancti non sustineret. Et in bis consum- 
mabitur Ecclesia. Quis autem ordo iste futuras sit vel iam 
sit, non est facile scire. 

23 Prímus ordo respondet Thronis; secundas Oheru- 
bim; tertius Seraphim, et isti sunt propinqui Erusalem et 
non habent nisi evolare. Iste ordo non florebit, nisi Christus 
appareat et patiatur in corpore suo mystico.—Et dicebat 
quod illa apparitio Seraph beato Francisco quae fuit ex- 
pressiva et impressa, ostendebat, quod iste ordo illi respon- 
dere debeat, sed tamen pervenire ad hóc per tribulationes. 
Et in illa apparitione magna mysteria erant.—Sic ergo dis- 
tmguuntur isti ordines secundum maiorem et minorem per- 
íectionem; comparatio autem est secundum status, non se¬ 
cundum personas; qtia una persona laica alionando perfec- 
tior est quam religiosa. 

j. i. stellari, per quam anima hierarchi- 

zata mtelligitur. Necesse est enim. ut anima, quae est hie- 

correspondentes supernae lerusa- 
lem. Granáis res est anima: in anima potest describi totus 
orbis. Pulcra dicitur sicut lerusalem^, quia assimilatur le- 
rusalem per dispositionem graduum hierarchicorum. Dispo- 
nuntur autem in anima tripliciter: secundum ascensum, se¬ 
cundum descensum et secundum regressum in divina; et 
tune anima videt Angelas Del ascendentes et descendentes 
per scalam, ut vidit Jacob in mente sua—Abbas Vercel- 
lensis assignayit tres gradus, scilicet naturae, industriae, 
gratiae. Sed non videtur, quod aliquo modo pfer naturam ani¬ 
ma possit hierarchizari. Bt ideo nos debemus attribuere in¬ 
dustriae cum natura, industriae cum gratia, et gratiae super 
naturam et industriam. 

25. Tres autem sunt gradus industriae cum natura sive 
actus, scilicet nuntiatio, dictatio, ductio. Nuntiatio respondet 

Cf. Lcgcnéa S. f raiiciscí, c. i, ubi de eius conversatione in ha- 
Ditti saeculan. 

“ Vide Jtiuciarium mentís in Deum, prolog., n. 2 s. 

Cant., 6, 3 : Pulcra es amica mea... sicut lenisalem —De prae- 
cenente propositione dicit .Aristóteles, III Pe anima, text. 37 (c. 8) : 
«-Anima entia quodam modo e*it omnia». 

^ C^n., 28, 12. 
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que hicieren antes que enseñaren. Pues saber mucho y no 
gustar nada, ¿qué vale? 

22. El t6rcer orden es de los que vacan a según 

el modo sobreelevativo, esto es, extático o excesivo ".—Y de¬ 
cía: ¿Cuál es, pues, éste? Este es el orden serañeo. De este 
parece que fué San Francisco. Y decía que aun antes que 
tuviera el hábito, fué arrebatado y encontrado junto a un 
seto —'Aquí, en efecto, está la mayor diñcultad, es decir, en 
la s’obreelevación, pues todo-el cuerpo se enerva, Y si no 
hubiera alguna consolación del Espíritu Santo, /O 
portaría. Y en éstos se consumirá la Iglesia. Mas cuál haya 
de ser este orden, o haya sido ya, no es fácil saberlo. 

23. El primer orden responde a los Tronos; el segun¬ 
do, a los Querubines; el tercero, a los Serañnes, y éstos es¬ 
tán cerca de Jerusalén y no tienen más que volar. Este 
orden no florecerá- sin que Cristo aparezca y padezca en 
su cuerpo místico.—Y decía que aquella aparición del Se¬ 
rafín al bienaventurado Francisco, la cual fué expresiva e 
impresa, mostraba que este orde» debería responder a el, 
pero que debería llegar a ello por las tribulaciones. Y en 
aquella aparición se encerraban grandes misterios.^Asi se 
distinguen, pues, estos órdenes según la mayor o menor 
perfección; pero la comparación es según los estados, no se¬ 
gún las personas; porque una persona lega es algunas veces 
más perfecta que una religiosa. 

24 Siguese de la luz estelar, por la cual se entiende 
el alma jerarquizada". Porque es necesario que el alma, que 
está jerarquizada, tenga grados correspondientes a la Je¬ 
rusalén celeste. Grande cosa es el alma: en el alma pue¬ 
de describirse todo el mundo. Dícese bella como Jerusalen, 
porque se asemeja a Jerusalén por la disposición de los gra¬ 
dos jerárquicos Y se disponen éstos en el alma de tres 
maneras: según el ascenso, según el descenso y según el 
regreso " a las cosas divinas; y entonces el alma ve los Ange¬ 
les de Dios que subían y bajaban por una escala, como los vio 
Jacob en su mente.—El abad Vercelense asigno tres gra¬ 
dos, a saber, a la naturaleza, a la industria, a la gracia . 
Mas no parece que pueda el alma jerarquizarse de alguna 
manera por la naturaleza. Y por eso nosotros debemos atri¬ 
buirlo a la industria con la naturaleza, a la industria con 
l£i gracia y a la gracia sobre la naturaleza y la industria. 

25. Y son tres los grados o los actos de la industria 
con la naturaleza, a saber, anunciación, dictamen, conduc- 

' Cf. lAxicoii : Sobre-cle-cación, Extasis. 

” Cf. lAxk-on : Jerarquizar. 

“ Cf I.éxicon : Grados Jerárquicos. 

" Cf. Céxicon : .Ascenso, Descenso, Regreso. 

Cf. I.éxicon : Industria, Gracia. 
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Angehs; dictatio, Archangelis; ductio, Principatibus Tn 
dustria emm primo percipit quod quilibet sensus^untiat 
gis et auditus multa nuntiant, sed auditus plura, ut ilífqu^e 
Romae fmnt, gustas, odoratus et tactus non vadunt lono-^ 
et Ideo tardi sunt Cavere autem debetTndusSfa ut 
permittat, omnem nuntium intrare, ut mulleres videre In* 
mmnHp í^'^^^nere Inter nuntiata, utrum sint'res' 

Lf I ehgenda.—Deinde necesse est deliberatio qu^ 
est dictatio, utrum liceat; et si liceat, utrum deceat-’ et «¡i 
íippf^ f deceat, utrum expediat. Nil enim expedit, nisí quod 

ur 4oseo ut’prolequa 

tis” » assumere in facultatem volunta- 

Arph’ Pnncipatuum. Multi enim sunt Angelí et 

dit sed n ’ Perspicientes et deliberantes quod expe- 

dit, sed non sunt prosequentes, ut Principatus. ^ 

26. Secundas gradas est industriae cum gratia; et sunt 
tres actus. Primus ut propter Deum fíat quod deliberatum 

scil’icetínS^ ordinatiq,est in Deum, quae est Potestatum. 
mnvpf '"/'Iiem ordinare et quidquid deordinatum est, re- 

«o oua’p^'p.rv^ necessaria est robora- 

Piip Virtutum; et quia in finem ordinare est diffi- 

tionum^°^^^^^’ sequitur imperatio, quae est Domina- 

noustnam, quando scilicet anima supra se elevata est et 

tatíTuod sihT5“,‘“''‘“; et supraí, specu 

sursum a5tií iff “ divina sive 

sursum agitar. Ista tria sunt susceptio, revelatio, unió " ul- 

consistit Canticum 

suLéntion^huP ®astioribus, castissimis 

nibus^^í^P^ ’ ''' castioribus, castissimis speculatio- 

nibus in castis, castioribus, castissimis unitionibus- et tune 

Sfm P? Thronis, revelatio Cherubim, unió Sera- 

pbim. Et haec hierarchizatio est secundum ascensum. 

liierarchizatio animae secundum descen- 
sum sive per modum descendendi. Oportet enim, ut unguen- 

«■'7"f STciS: s'„rTi; 

eisdem'^pos'íteu/«'?rl1p sequentia r€tinuimii.s unió, Hcet alibi cum 
Cap. I, I. 
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.ión La anunciación responde a los Angeles; el dictamen, 
ins Arcángeles; la conducción, a los Principados. La in 
Lstria en efecto, primeramente percibe lo que anuncia cada 
fpntido’. La vista y el oido anuncian muchas cosas, pero el 
nido más como las que se hacen en Roma; el gusto, el 
fato el tacto, no van lejos, y por eso son tardos. Mas debe 
uldarse la industria de no permitir que entre todo aviso o 
noticia como el ver mujeres. La industria, por tanto, de 
dSnir entre las cosas anunciadas, si han de ser rechaza¬ 
das o elegidas.—Después es menester la deliberación, que 
dfetamen sobre si es o no lícito; y en caso de ser li- 
pfto si es^ecorSo; y en caso de ser lícito y decoroso, si 
conviene Pues nada conviene sino lo que es licito y deco¬ 
roso —Después es necesaria la conducción, para <1^® P™" 

siea o ejecute. “Y proseguir es tomar en la facultad de la 
voluntad” y esto corresponde a los Principados. Muchos 
en efecto, son Angeles y Arcángeles, esto es, que ven y 
deliberan lo que conviene, pero no son de los que prosiguen, 

como los Principados. • 

28 El segundo grado es de la industria con la gracia, 

y son tres actos. El primero es que se haga por ^^® 
le ha deliberado; por eso la primera ordenación a Ihos 
la cual corresponde a las Potestades, esto es, ordenar al 
fin y apartar todo lo que sea desordenado, y porqu 
difícil, es necesario el robustecimiento que toca a Jas Vir¬ 
tudes; y porque es difícil ordenar al fin y r^ustecer , po 
eso se sigue el imperio, que corresponde a las Dominaciones 

27. La tercera jerarquización es de la Sfacia sobre la 
naturaleza v la industria, esto es, cuando el alma es elevada 
X í mima y, despojada do si,,^clbe 
divinas y especula por encima de si lo que le ha sido dado, 
y ¿ esto se levanta a las cosas divinas, o sea, es sobr^le- 
vada“. Estas tres cosas son recepción, revelación, unión , 
más allá de la cual no avanza la mente. Y en e^as fj"®® 
consiste todo el Cantar de los Cantares, a saber en castas, 
más castas, castísimas recepciones; 
castísimas especulaciones; en castas, ® 
uniones- v entonces podra decir aquello del Cantar de 
Cantares-.^Reciba yo un ósculo de su 

responde a los Tronos; la revelación, a los Querubines, la 
unión, a los Serafines. Y esta jerarquización es según-el as¬ 
censo. 

28. Asimismo, existe la jerarquización del alma segim 
el descenso, o sea, por modo de descender. Pues es necesario 

« Léxk'on ; Anunciación, Dictamen, Conducción. 

“ Cf'. I.éxicon : Sobre-elevación. 

” Cf. Lexicón: Recepción, Revelación, unión. 
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tum capitis hierarchiae supernae cadat in barbam, in median, 
hrerarchiam, et tn vestimenta id est infimam. Haec autem 
habent fien secundum virtutes animae, quae sunt tres se 
cundi m Dionysium: siisceptivae, custoditivae, distributi’vae- 
ut copíese suscipiat, studiose custodiat, liberaliter refundat- 
unds gratis accepistis, gratis date^\ ’ 

29. Ad hoc autem, quod anima recipiat illa lumina re- 
quiritur vivdcitas desiderii, perspicacitas scrutinii, tranquil- 
litas ludicii. Non enim est contemplativa anima sine deside- 
rio vivaci. Qui hoc non habet nihil de contemplatione habet 
quia ongo luminum est a supremis ad Ínfima, non e conver- 
so. iPrimus respondet Seraphim, qui est ardens sicut ignis' 
unde ignis maximam significationem habet in Scripturis. Ad 
istum ignem ardentem in vértice montis ascendit Moyses 
et tamen illum ign:m prius vidit in pede montis Non enim’ 
Moyses descenderé potuit ad erudiendum populum, nisi prius 
ad Ignem ascendisset. Desiderium ergo disponit animam ad 
suscipiendim lumen. 

30. Secundo oportet, ^uod anima perspicaciter advertat 
yel percipiat quae data sunt sibi a Deo, et non habeat phan- 
tasniata vel oceupationes, quin possit oceupari et ferri in 
illa lumma. Et istud respondet Cherubim. 

31 Tertio oportet, quod habeat tranquillitatem iudicii, 
quia donum Del non debet in vacuum recipere ”, ut non 
peryertatur iudicium in aliqua passione; quia, sicut animae 
ludicium pervertitur, si inordinate amo vel odio, sic simili- 
T^ron^s^^^^^’ 3-Iiis passionibus. Et hoc respondet 

32. Ex his sequitur auctoritas imperii. Ex quo enim 
desiderio suscipit et istud perspicaciter percipit et tranquille 
faeiendum ludicat, quod Deus vült; tune anima imperat fieri; 
e istud respondet Dominationibus. Sed imperare parim va- 
ley nisi faciat; ideo oportet, quod sit virilitas propositi exer- 
citati, quod respondet Virtutibus, ut propter nullam tribu- 
lationem dimittat bonum, quod scit Deum velle.—Post quod 
vemt nobilitas triumphi propter impedimenta, quae oceur- 
runt, postquam recipitur aliquid a Deo; et istud respondet 
Potestatibus, scilicet de ómnibus triumphare. Haec tria fa- 
ciunt mediam hierarchiam animae. 


^ virtutum animae, quae mox eX 

, 'ibro De caelesti hicrar- 

t anima humana, in quantum conxin 

exserit in diversis orgauis. Auctor 
f niinfZ Augustini), c. 20. vire.s nale- 

ex-™' «<?'■ reducit, .ccilicet appetitivam, retentivain, 

expnlsivam et distnbutivam 

« r - 24,12 .s. 
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el perfume de la cabeza de la jerarquía celeste descienda 
‘j, la barba, a la jerarquía media, y a las vestiduras, esto es, 
! la ínfima. Esto ha de hacerse conforme a las virtudes o 
fuerzas del alma, que, según San Dionisio, son tres; recep¬ 
tivas conservativas, distributivas; para que reciba coposa¬ 
mente, guarde diligentemente, derrame de nuevo literal¬ 
mente; por eso dad graciosamente lo que graciosamente 
habéis recibido. 

29 Mas para que el alma reciba aquellas luces, se re- 
nuiere vivacidad de deseo, perspicacia de escrutinio, tran- 
nuilidad de juicio. Pues no es contemplativa el alma sin 
deseo vivaz. Quien esto no tiene, nada tiene de la contem¬ 
plación, porque el origen de las luces es de lo supremo a lo 
ínfimo, no viceversa. El primero, que es ardiente como el 
fuego responde a los Serafines; por eso el fuego tiene mp 
xima significación en las Escrituras. A este fuego que arde 
en la cima del monte subió Moisés, mas vio aquel fuego antes 
al pie del monte. Pues no pudo M,jisés bajar para ensenar 
al pueblo, si antes no hubiera subido al fuego. El deseo, pues, 
dispone al alma para recibir la luz. 

30. En segundo lugar, es necesario que el alma advierta 
o perciba perspicazmente lo que le ha sido dado por Dios, 
y no tenga fantasmas u ocupaciones, apes bien pueda ora¬ 
parse y ser llevada ’’ a aquellas luces. Y esto responde a los 
Querubines. 


31. En tercer lugar, es necesario qüe tenga tranquilidad 
de juicio, pues no debe recibir en vano el don de Dios, para 
que no se perturbe el juicio por alguna pasión; porque, como 
el juicio del alma se pervierte, si amo u odio desordenada¬ 
mente, así también si espero, y del mismo modo de las demas 
pasiones. Y esto responde a los Tronos. 


32. De todo esto se sigue la autoridad del imperio. Pues 
Una vez que recibe por el deseo y lo percibe perspicazmente 
y juzga tranquilamente que se ha de hacer lo que Dios quiere, 
entonces el alma impera que se haga; y esto responde a las 
Dominaciones. Mas poco vale imperar si no lo hace; por eso 
'ís necesario que haya virilidad del propósito ejercitado, lo 


cual responde a las Virtudes, para que por ninguna tribula¬ 
ción deje el bien, que sabe quiere Dios.—Después de lo cual 
'dene la nobleza y excelencia del triunfo a causa de los impe¬ 
dimentos que salen al paso luego que se recibe algo de Dms, 
y «sto responde a las Potestades, a saber, triunfar de todos. 
Dstas tres cosas constituyen la jerarquía media del alma. 


Cf. Léxicon : Virtud. 

Cf. Lexicón : Ser sobre-llevado. 
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33; Tertium est custoditi distributio; et in hoc sunt tría 
vel tripliciter contingit, scilicet per claritatem exempli ner 
veritatem eloqmi, per humilitatem obsequii. Sic debemus vi- 
tam daré próximo, scilicet per exempla, scientiam, subatan- 
tiarn. -Praeolaritas exempli respondet Principatibus, quorum 
est ducere; veritas eloquii, Archangelis; humilitas obsequii 
Angehs.—Sic ergo est consummatio in humilitate secunduni 
descensum, et inceptio in caritate; ascendendo e contrario 
bic ergo descendendo incipimus a vivacitate desiderii ad 
humilitatem obsequii. Unde Christus venit ad humilitatem 
obseqmi nostri. Sicut ergo anima habet Angelos ascendentes 
sic debet habere descendentes. Unde in loanne*; Ñamo as- 
cendit m caelum, nisi qui descendit de cáelo, filius hominúi 
qm est in cáelo. 

34. Tertio modo modus distinguenái in anima secundum 
regressum est secundum triplicem gradum contemplationis 
Uregorius, Super Bzechielem ^ ponit tres gradus: aut enim 
quod venit in consideraí;onem nostram est extra nos, aui 
mtra nos, aut supra nos. Unde Deus contemplatur aut in 
his que sunt intra nos, aut extra nos. aut supra nos, secun¬ 
dum tres potentias, scilicet exteriores, interiores, superiores, 
sive appr^ensivas, amativas, operativas. Et secundum phi- 
losophum omnis anima nobilis tres habet operationes”, 
scilicet animalem ad extra, intellectualem ad intra, divinam 
ad supra. Oportet ergo, ut anima habeat hierarchizationem 
secundum has potentias; primo secundum virtutes exterio¬ 
res, circa quas sunt' tria, scilicet discreta perlustratio, dis¬ 
creta praeelectio, discreta prosecutio. 

35. Primo ergo debet esse discreta perlustratio, ut dis- 
crete consideretur mundus ab anima. Nam in anima est sicut 
quaedam manus scribens. Sensus enim percipit exteriora et 
post, sensus communis; deinde imaginatio. et ratio consi- 
derat et reponit in memoria Oportet ergo, quod sit magna 
discretio ad custodiendam domum, ne omnes intrent ad has 
vires; nihil nuntietur regi et reginae, quod sit inutile. Latro 
enim introduci non debet coram rege, nisi forte, ut condem- 
netur. Eva enim misera et incauta introduxit eloquium ser- 
pentis et dubitavit"; et isto eloquio hodie multi corrumpun- 

13- 

^ Li'b. II, homil. 5, n. 8 ss. 

" Scilicet auctorem libri De causis, propos. ^ oOranis.,. opera- 
tiones. Nam ex operationibas eius est operatio aiiimalis et operatio 
■utUligi'bilis et operatio divina». 

Z Buenaventura, i, p. 578, nota 4 ; p. 580, nota 4 - 

Vide Gen., 3, 1 ss.—Sequen* locus est Aipoc , is ' ¡'otas ca¬ 
nes etc. > > j 
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33. Lo tercero es la distribución de lo guardado, y en 
,>sto hay tres cosas o acontece esto de tres maneras, a saber, 
ñor la claridad del ejemplo, por la verdad de la palabra, por 
la humildad del servicio. De este modo debemos dar la vida 
al prójimo, esto es, por los ejemplos, por la ciencia, por los 
bienes.- -.La preclaridad del ejemplo responde a los Princi¬ 
pados, a quienes toca conducir; la verdad de las palabras, a 
los Arcángeles; la humildad del servicio, a los Angeles.-— 
Así pues, según el descenso, la consumación está en la hu¬ 
mildad y el comienzo en la candad; al contrario según el 
ascenso. De este modo, por tanto, descendiendo comenzamos 
por la vivacidad del deseo a la humildad del servicio. Por 
eso Cristo vino a la humildad de nuestro servicio. Como el 
alma tiene, pues, Angeles que suben, así debe tener Angeles 
que bajan. Por donde en San Juan: Nadie subió al cielo, sino 
aquel que ha descendido del cielo, el Hijo del hombre, que 

está en el cielo. ... 

34 De la tercera manera el modo de distinguir en el 
alma según el regreso ” es conform#al triple grado de la con¬ 
templación. San Gregorio, In Ezechielem, pone tres grados, 
pues lo que viene a nuestra consideración o está fuera de 
nosotros, o dentro de nosotros, o sobre nosotros. Así que 
Dios es contemplado o en las cosas que están dentro de nos¬ 
otros, o fuera de nosotros, o sobre nosotros, conforme a las 
tres potencias a saber, exteriores, interiores,_ superiores, o 
sea, aprehensivas, amativas, operativas. Y, según el Filosofo, 
“toda alma noble tiene tres operaciones”, a saber, animal, 
hacia fuera; intelectual, hacia dentro; divina, hacia arriba. 
Es necesario, pues, que el alma tenga jerarquización según 
estas potencias: primero según las virtudes exteriores, acerca 
de las cuales son tres cosas, a saber, discreta consideración, 
discreta elección, discreta prosecución. 

35. En primer lugar, pues, debe haber discreta conside¬ 
ración, para que sea considerado el mundo discretamente por 
el alma. Pues hay en el alma como una mano que escribe. 
En efecto, el sentido percibe las cosas exteriores, y luep el 
sentido común; después la imaginación, y la razón considera 
y deposita en la memoria. Es necesario, por tanto, que haya 
gran discreción para guardar la casa, a fin de que no^^entren 
todas a estas fuerzas; nada que sea inútil se anuncie al rey 
y a la reina. Pues no debe ser introducido el ladrón delante 
del rey, a no ser, tal vez, para que sea condenado. Porque 
Eva, infeliz e incauta, introdujo el coloquio de la^ serpiente 
y dudó; y por este coloquio s@n hoy corrompidos muchos. 

“ Cf. Ltxicon : Regreso. 

“ Cf. I.;éxicon : Botencias del alma. 

“ Cf. I,^xicon ; .■ímittciacióii. 

“ Cf. Lexicón : Cotrupcióii. 
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tur Nihil ergo debet intrare per portas istas inunundumv 
in Apocalypsi; Foros canes et venefici et iinpudici.—^[ 
cundum est discreta praeelsctio; ex quo apparet, quid per- 
cipitur, sequitur, ut praeeligatur, ex quo percipitir bonum- 
quia in bonis est electio ordinata; non enim prius mandu’ 
candum quam celebrandum.—Et hoc respondet Archang-'b, 
et discreta perlustratio convenit Angelis. —. Post sequitiÍ 
ludicium—et istud convenit Principatibus -qtod est in pro- 
secutione. Ex quo bonum percipitur et bonum praselegitur 
faciendum, sequi debet iudicium ad prosequendum. Haec au- 
tem omnia operatur gratia, non industria sola ctm natura 
ut dicebatur primo" ’ 


36. Secunda hierarchizatio mentís est quantum ad po- 
^ntias interiores; quod est magis difficile quam primum. 
Haec autein consistit in tribus, quae sunt: districta casti- 
gatio, districta confortatio, districta convocatio, quae inte- 
rius hierarchizatam faciunt animam.—^Primo, quod castigen- 
tur radices passionum etj,amputentur, et enerventur contra- 
riae potestates. Venit enim princeps mundi huius et in me 
non habet quidquam Quandiu enim passiones illae domi- 
nantur homini, diabolus habet de suo in homine. Ad hoc au- 
tem faciendum necesse est, ut eradicetur triplex libido: libido 
pnncipandi, libido delectandi, libido possidendi; quia haec 
triplex libido inducit diabolum in animam.—Haec autem 
hierarchizatio respondet Potestatibus. Non potest ai tem ani¬ 
ma pot^tativa esse, quandiu diabolus habet ius suum in 
anima Oportet ergo, ut homo habeat tria opposita; ut sit 
subiectus, castus, pauper. Et sic amputantur radices pas- 
sionurn ; in Cántico “ : Tempus putationis advenit, quia qua- 
libet die pullulant. 


37. Secunda est districta confortatio. Sicut enim triplex 
libido facit* pronitatem ad malum, sic triplex inflrmitas facit 
difficultatem ad bonum. Haec autem est inflrmitas nsgli- 
gentiae, impatientiae, diffldentiae. Quídam ita sunt negligen¬ 
tes, ut durum sit eis facere bonum; secundi, ut cito sint 
impatientes; tertii, etsi ambo praemissa non habeant, tamen 
cito diffldunt. Oportet ergo, per mentís vigilantiam, toleran- 
tiam, confldentiam animam reformar!. Et huic respondet 
ordo Virtutum. 


38. Sequitur districta convocatio. Quando enim mens est 


Num. 24 ss. 

a/, ^ toan-i 2, 16 : Quoniam onuie. quod in tnii”- 

rilar “ concupisccntia ocnlorum ct supcrm 

■“ Cap. 2, 12. 


Á 


iCada inmundo, por tanto, debe entrar por estas puertas; en 
^ Aipocalipsis se dice; Fuera los perros, y los hechiceros, y 
los deshonestos. —Lo segundo es la discreta elección; luego 
i„e aparece qué cosa se percibe, síguese que se elija, luego 
nue se percibe lo bueno; pues en los bienes hay elección or¬ 
inada’ porque no se ha de comer antes de celebrar.—Y esto 
responde a los Arcángeles, y la discreta consideración o 
examen conviene a los Angeles.— Luego se sigue el juicio y 
esto conviene a los Principados-- el cual consiste en la pro¬ 
secución. Una vez que se percibe el bien y se elige el bien que 
se ha de hacer, debe seguir el juicio para proseguir. Y todo 
esto lo obra la gracia, no la industria sola con la naturaleza, 
como se decía primero. 

36. La segunda jerarquización del alma^ es en cuanto 
a las potencias interiores; lo cual es más difícil que lo pri¬ 
mero Y ésta consiste en tres cosas, que son; rigurosa cas¬ 
tigación, rigurosa confortación, rigurosa convocación, las 
cuales hacen al alma jerarquizada interiormente.—En primer 
lugar que se castiguen y se corten^Jas raíces de las pasiones 
y se enerven las potestades contrarias. Porque viene el prin¬ 
cipe de este mundo; aunque no hay en mí cosa que le perte¬ 
nezca. Pues en tanto que aquellas pasiones dominen al hom¬ 
bre, el diablo tiene en él algo que le pertenece. Y para 
realizar esto, es menester que se extirpe de raíz triple con¬ 
cupiscencia : la concupiscencia de dominar, la concupiscencia 
de deleitarse, la concupiscencia de poseer; porque esta triple 
concupiscencia introduce al diablo en el alma.- -Y esta jerar¬ 
quización responde a las Potestades. Mas el alma no puede 
ser potestativa mientras el diablo tenga su derecho en ella. 
Es necesario, por tanto, que el hombre tenga tres cosas 
Opuestas a éstas: que sea sumiso, casto, pobre. Y a^ se 
amputan las raíces de las pasiones; en el Cantar de los Can¬ 
tares se dice: Llegó el tiempo de la poda, porque cada día 

pululan. ., T-. 

37. La segunda es la rigurosa confortación. Porque, asi 

como la triple concupiscencia causa la inclinación M mal, 
así triple debilidad causa la dificultad para el bien. Y esta 
es la debilidad de la negligencia, de la impaciencia, de la des¬ 
confianza. De tal manera son algunos negligentes, que les 
es duro hacer el bien; otros son tales, que se impacientan en 
eeguida; los terceros, aunque no tengan las dos cosas pre¬ 
dichas, con todo desconfían pronto. Es necesario, por tanto, 
informar el alma por la vigilancia, la tolerancia y la con¬ 
fianza de la mente. Y a esto responde el orden de las Vir- 
tudes. , £ j 1 

38. Sigue la rigurosa convocación de las fuerzas 


~ Cf. Lexicón : Concupiscencia. 
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Ecclesia, quando habet potestatem supra se 
nc est templum Dei; quando dominatur et imperad omm’ 
bus viribus, tune est hierarchizata Dominationib^s qua^a' 
virtudes vocantur ad opera sua. et dicitur huic: fie ZTt 
lili. fac tu illu d . Ad hoc autem faciendum nec’sse est ’ 1 í 

STuTc ■ P^a^tasmatibus, oceupationibus Z 

Et tune est anima domina sui, quando concupiscibili aufer. 
ur concupiscentia triplex, irascibili aufertur infirmitas trí* 
Plex, rationali aufertur error triplex. Tune anima hS£t S' 
^rium in regno sin; et tune non expellitur exlrd^múrn 
suam, quando illae passiones sunt amputatae- et in tau 
habitat, non in furiosa concupiseentia ete Dia 
bolus hbenter imprimid quod in se habed; haee sunt ‘‘furor 
irrationahs, amens eoncupiseentia, phantasia proterva” •“ 

ou, V * quomodo anima hierarehizatur quantum 

d virtudes superiores. Quando enim anima faeit quod potest 
tune gratia faeile leyat animam, et Deus ibi operatur ut 
t digna semper admissio, digna inspeetio, digna inductió — 
D^gna admissio divinoruM responded Thronis^Et ida inteíli- 
gitur illud quod Jegitur in Threnis*; Consurge in vrincivio 
mgtliarum effunde sicut aquam cor tuum ante coLpectlm 
Domim, Id est, pone ante Deum preees. In Psalmo Er 

est absconditus.—E.t post, quando elevatur. non debed esse 
stZfl f cireumspieere; Isaias: Hrusalem consurge et 

dilaZhitur eZ t Z mirabitír et 

amtabitur cor ímmw.—T une enim debed anima ess- fixa et 

feeta est se<iuitur divina induetio; quando 

Deum W Pereeptio, tune rapitur in 

vite meo pf ¡i Cantieo : Lcusva eius suh ca¬ 
rneo ZdilPPf * amplexabitur me. Ego dilecto 

o, et dilectas meas mihi, qui pascitur in^er ZiZiaf quia iam 
^nsit unionem et faetus est unus spiritus%um Deorunde: 

in anima, que^ animam faeit ‘esse in eaelo.—Et istis per or- 
res^ndent ordines supremae hierarehiae.—Et ^e est 

capite eius corona duodecim stellarum ", quia est plena lu- 
i^us et nunquam oeulum divertid a lúmine. 



Dionysiu.s De divims Nominibus, c. 4. S 21. 

loens est ros’ ^^7' principio ete.-^Sequen» 

Icnisj^ám Bainch r 5 h rt : Elevare, elevare, consurge, 

tus^^ÍTunc videbk] est 

6 , 2 : Ego dilecto etc.—^Sequens locus est I Cor., 
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„lma Pues euando el alma está ordenada como la Iglesia, 
So tiene potestad sobre sí misma, entonees es templo de 
Oíos • euando domina e impera a todas las fuerzas, entonces 
pstá jerarquizada a las Dominaciones: cuando son llamadas 
Srtudes“ o fuerzas a sus obras, y se dice a esta: haz esto, 
v a aquélla: haz tú aquello. Mas para conseguir esto, es n^e- 
sario\ue domine a los apetitos, a los fantasmas y a las ocu¬ 
paciones.—Y entonces es el alma dueña de si cuando je qui¬ 
ta a la concupiscible la triple concupiscencia, 
triple debilidad, a la racional el triple error. Entonces t ene 
el alma imperio en su reino; y entonces no es arrojada fuera 
de su casa, cuando aquellas pasiones han sido amputadas y 
en tal alma mora Dios, no en la furiosa concupiscencia etc. 

El diablo imprime de buena gana lo que en si tiene, que es. 
‘‘furor irracional, loca concupiscencia, fantasía proteica . 

39. Síguese cómo el alma se jerarquiza en cuanto a las 
virtudes o fuerzas superiores. Pues cuando el alma hace lo 
que puede, entonces la gracia fácilmente eleva al J 

Dios^obra en ella, para que hayz» siempre digna admisión, 
diana inspección, digna introducción La digna admisión 
Sas cosas dUiAas Responde a los Tronos. Y así se entiende 
aquello que se lee en los Trenos: Levántate, clama de noche, 
^sde el principio de las vigilias; derrama como 

corazón ante la presencia del Señor, ZZ Zes 

dones al Señor. En el Salmo se dice: ¡Oh Señor, men ves 

todos mis deseos, y no se te ocultan 

cuando se eleva, no debe estar ociosa, sino que debe mira 
al^dedor; dfee Isaías: Levántate, ¡oh Jerusalén!, y ponte en 
la altura ■ y: Entonces te verás en la abundancia, y se «‘Som 
ZaTtuclazón y se ensanchará. Pues entonces de^^ 
estar fija v firme y esperar.—Después sigue la divina 1 

á„ccl 6 n: Juando l ha he«ho dl,pa “““S 

cención entonces es arrebatada a Dios o al amado. Por dond 
en^el Cantar de los Cantares se dice: Pondrá su rtmno tz- 
quiel^ debajo de mi cabeza, y con su 
Yo soy toda de mi amado, y mi amado ^ 

se recrea entre azucenas, porque ya ha sentido la unión y ha 
sWo he?ho u7espíri có^Dios; de donde: Qu^ne^ta 
con el Señor, es con él un mismo Z 

premo en el alma, que hace que el alma ^ste en e cieto^ 

Y a éstos responden por orden los ordenes de la Jerarquía 
suprema.—Y de este modo es el alma la mujer uesíitó ^ 
soZ V la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una 
ThlceZstrems, pues está llena de luces y nunca aparta el 

ojo de la luz “. 


Apoc., 12, 


M 


•' Cf. Lexicón : . 4 dniisión, luspección, Introducción. 
® Cf. Lexicón ; Luz. 











COLI.ATJON'ES IX IIEXAEiriíROX’,—COLEAT. XXII 


■ u '^ita non possumus stare in uno. ideo 

anima habet duodecii» materias sicut duodecim lumina. ’cirea 
quae semper moveatur in quodam circulo, sicut sol percurrit 
duodecim constellationes. scilicet per duodecim siena" ei 
nunquarn exit. Hae autem considerationes ornant animam' et 
ideo sunt sicut corona ex duodecim stellis, quae sunt' con 
sideratio corporalium naturarum, spiritualium substantia- 
rum, intellectuahum scientiarum, affecttialium virtutum ins- 
titutarum dmnitus legiim, infusarum divinitus gratiarum 
irreprehensibilium iudiciorum “ incomprehensibilium miseri- 
cordiarum. remunerabilium meritorum, praamiantium prae- 
miorum temporalium decursuum, aeternalium rationum.— 
n his debet contemplativa anima versari semper in aliauo 
istorum ^minum, sicut sol semper esí in aliquo signo 

41. Bt nota, quod luna patitur eclipsim in capits, Vel in 
autem dtae intersectiones in cáelo 
super echpticam", per quam transit luna, quae vocantur 
caput et cauda draconis: draco vocatur propter circulum 
quasi tenens cauda in oré'. Illa interssctio, quae est versus’ 
aquilonem, vocatur caput, quia sol magis laedit nos. quando 
nSor^éf^m^ magis diametraliter urit nos, sicut dmco est 
peior et magis nocivus in capite. Cauda autem est versus 
meridiem, et minus laedit nos sol, quando est in parte illa 

cTretTu^na " Et guando sol in ^^a p^té 

ecfíptltur ^ opponitur, ut plenilunio, tune 

Similiter vir contemplativus eclipsatur dupliciter et 
cadit turpiter et multum periculose. eo quod vix resurgit: 
nec mirum, quia de alto cadit. Cadit enim per errorem et per 
praesumtionem. Videt enim ss illuminatum et praesumit. et 
fit luciferianus et cadit a luce in tenebras horribiles. Cadit 
siniiliter per errorem aestimationis, quae oritur ex praesum- 
üone, quando credit. se omnia habere per revelationem. Sem- 
^r tamen debet esse regula.- Ende dicebat, quod multi 
decipiuntur, quod credunt, se liabere omnia per revelatio- 


M P- 3^. nota 4 . 

¡"dicia clus, ct 

rernm. c. i;, nW dm-et qucxl sol circa me- 
mensi.s iiicipit iiitroire in imum de duode- 

scind¡?‘vf^Vifr quae circulariter ipsum i>er lotuin 

sit ni- 1 ’ «elipsis accidere ix.s- 

Mió hano ^ planetarum, v. g. luna, cum solé, cpii in curso 

minrufm ii m.T 'P*'^ rei>eritnr. Tllud autem 

cónis contingiint, vocatur caput vel cauda dra- 

c m rircu' aliud quam punctum intersectionis eclipticae 

cZ?ef ona /r deferente. Isti enim circuli, ita se interse- 

n.nf duorum serpentium effieiunt, et ul.i se tan- 

rá /o ctZundo Teefí""'’"'" ‘'‘PP^"'’^”’-' 'Plomas, in II 


i 
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40. Y porque en esta vida no podemos estar en una cosa 
o mantenemos sin mudanza, por eso tiene el alma doce mate¬ 
rias como doce luces, en torno de las cuales se mueva siem¬ 
pre en una especie de círculo, como el sol corre por doee cons¬ 
telaciones, esto es, por doce signos, y nunca sale de ellos, 
y estas consideraciones adornan al alma, y son por ello como 
una corona de doce estrellas, que son; la consideración de las 
naturalezas corporales, de las-substancias espirituales, de las 
ciencias intelectuales, de las virtudes afectivas, de las leyes 
divinamente instituidas, de las gracias divinamente infusas, 
de los irreprensibles juicios, de las misericordias inefables, 
de los méritos remuneradles, de los premios premiantes, de 
los decursos de los tiempos, de las razones eternas En 
estas cosas debe tratar siempre el alma y estar en alguna de 
estas luces, como el sol está siempre en alguno de los signos. 

41 Y nota que la luna padece*eclipse en la cabeza o en 
la cola del dragón. -Pues hay dos intersecciones en el cielo 
sobre la eclíptica, por la que pasa la luna, las cuales se 
llaman cabeza y cola de dragón; se llama dragón por e 
círculo, como si tuviera la cola en la boca. La interséccion 
que está hacia el aquilón se llama cabeza, porque el sol nos 
hiere más diametralmente cuando está allí, como el dragón 
es peor y más nocivo en la cabeza. Y la cola esta hacia e 
mediodía, y menos nos hiere el sol cuando está en aquella 
parte, porque se aleja más de nosotros. Y cuando el sol esta 
en una parte y la luna se le opone en el otro punto, como 
sucede en el plenilunio, entonces se eclipsa. 


42. De un modo semejante, el varón contemplativo se 
eclipsa de dos maneras y cae vergonzosa y muy peligrosa¬ 
mente, porque apenas vuelve a levantarse; ni es de maravi¬ 
llar, pues cae de lo alto. Cae, en efecto, por el error y por 
la presunción. Pues se ve iluminado y presume, y se hace 
luciferiano y cae de la luz a horribles tinieblas. Cae igual¬ 
mente por el error de la estimación, que nace de la presun¬ 
ción, cuando cree que todo lo tiene por revelación. Con todo, 
siempre debe haber una regla.-Por eso decía que muchos^ 
engañan creyendo que todo lo tienen por revelación. -De 
donde en aquella visión y aparición del Señor en el monte, 

ai I^éxicon ; Ruzoucs ctoiicis. 
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nem.—(Unde in illa visione et apparitione, quae est repulí, 
omnium apparitionum, Domini in monte, apparuerunt Chri<5 
tus, Moyses et Elias ut ni’hil credatur verum vel revelatum' 
nisi quod consonat Legi, Prophetis et Evangelio.—IDebet 
ergo contemiplativus esse humilis et circumspectua, ut non 
ad caput draconis venial per praesumtionem, vel in cauda 
involvatur per errorem. Et ideo mulier, scilicet anima hie- 
rarchizata, videt duas visiones, scilicet arcam et civitatem 


lo cual es la regla de todas las apariciones, aparecieron 
Listo, Moisés y Elias, para que nada se crea verdadero o 
Nivelado sino lo que está en consonancia con la ^y, los 
Lofetas y el Evangelio.—Debe, pues, el contemplativo ser 
humilde y circunspecto, para que no vaya a parar a la cabeza 
del dragón por la presunción, o sea envuelto en la cola p 
el error. Y por eso la mujer, esto es, el alma jerarquizada, ve 
dos visiones, a saber, el arca, y la ciudad. 


COL LA TI O XXIII 

De QUARTA VISIONE tractatio quarta^ quae continuat acere 
DE TERTIO OBIECTO HUIUS VISIONIS, QUOD EST IPSA ANIMA 

hierarchizata 

P 0 

SUMyiARiyM.—Introduaio; repctitio; duadecim illustratioues n 
fons/dciaíioHci i—Anima hierarchizata est civitas Dei íí«- 

'cci Apocalypsis de hac civitate 
ct signatione animae; de sexto Angelo et sexto tempore in 
quo est hcclesia contemplativa, 3, 4.—PARS í: De triplici 

VISIONE CAELESTIS IeRUSALEM, QUA.M ANIMA CONTEMPLATIVA DEHET 
HABERE, UT SIT CIVITAS DeI RESPONDENS SUPERNAE CIVIT.ATl lldct 

cacJestem lerusalem consistentem, descendentcm. ascenden- 
tem, 3.-111 viswne prima sive civitatis consisteniis consideran- 
tiu quatnor aUributa Dei, et anima fit civitas cum quatnor 
iateribus, ó.-^uniliter fit in secunda visione sive civitatis des- 
cendentis, si considerantur assumptae humanitatis exortiim 
occasum, ascensum. regressum, 7, S.^Similiter fit in tertia 
visione sive civitatis ascendcntis, si considerantur caritatis vin- 
cnliim, donum, inccndium, solatium, g. 10.—Signa horum qua¬ 
tnor iinpriinuntur animac, 11, i2.—DequartosignospeciaUter: 
qtiod fuit in signatls super monteni ct est in anima contení- 
plativa; necesse est, ut hace habeat modum vivendi consonum 
une signo caritatis, 13, i.f. —P.AR.S II: De perfectione-htae 
NECESSARIA, UT ANIMA SIT SIGNATA ET RESPONDEAT SUPERN.AE CIVI- 

T.Aii. Secuiidum quatnor latera civitatis, quae singula Uabeiit 
ties poitas, iiecessariae sunt quatnor virtutes, quae singiilae 
habcnt tria cxercitia; primo rcqiiiritur pcrfectus cuttiis Peí 
cum tribus cxcrcitiis, 13.—Hace respgndcnt signatis ex tribu- 
bus luda, Rubén et Gad, ló-iS.—Secundo requiritur pcrfcct^i^ 
nexus Dei cum tribus exercitiis, quae respondent signatis ex 
tribubiis Aser, Nephthali et Manasse, ig-22.—Tertio requiritur 
pcifcctus zelus Dei cum tribus exercitiis, quae respondent 
signatis ex tribubus Simeón, Levi et Issacliar, 23-26.—Quarlo 


Matth., 17, 3. 

Cf. .Apoc., II, ig, et 21, 2 ss. 


k 


COLACION XXIII 

Tr.at.ado cuarto de la cuarta visión, que continúa hablan¬ 
do DEL TERCER OBJETO DE ESTA VISIÓN, QUE ES LA MISMA ALMA 
JERARQUIZABA 

SUJVIABIO. — Introducción; repetición; doce ilustraciones y conside¬ 
raciones, I. —El alma jerarquizada es la ciudad de Dios descula 
en el Apocalipsis, 2.—Tres lugares del Apocalipsis acerca de 
esta ciudad y del señalamiento del alma; del sexto Angel y del 
sexto tiempo, en el que existe la Iglesia contemplativa, 3-4. 
PARTE I : De la triple visión de la Jerusalén celeste, que 

DEBE TENER EL ALMA CONTE.MPLATIVA, PARA QUE SEA LA CIUDAD DE 

Dios que responde a la ciudad celeste. Ve la Jerusalen celeste 
estar, descender y ascender, s.-En la primera visión o sea, 
de la ciudad que está, se consideran cuatro atributos de Dios, 
*\' el alma se hace ciudad con cuatro lados, 6.—De manera se¬ 
mejante se hace en la segunda visión, o sea, de ¡a ciudad que 
desciende, si sai consideran el orto, el ocaso, la subida v e 
reereso de la humanidad asumida, ■y-S.—De igual modo se hace 
en la tercera visión, o sea, de la ciudad que asciende, si se con¬ 
sideran el vínculo, el don, el incendio, el consuelo de la cari- 
dad g-io.—Las señales de estas cuatro cosas se imprimen al 
alma ii-i’ —ÍV la cuarta señal en especial, la cual estuvo en 
los señalados y está en el alma contemplativa^ es necesario 
alte ésta tengá un modo de vivtr en consonancia con esta se- 
Z de la cafidad, 13-1.,. - PARTE H j De l.a cc«^cccion de 

VIDA necesaria PARA QUE EL ALMA SEA SEÑALADA Y RESPONUA A LA 
CIUDAD CELESTE. Scgún los cuatio lados de la ciudad, cada uno 
de los cuales tiene tres puertas, son necesarias cuatro viitil¬ 
des cada una de las cuales tiene tres ejercicios; primero se 
requiere perfecto culto de Dios con tres ejercicios ¡S^-E/ios 
responden a ¡os señalados de las tribus de Juda Rubén y 
dad, i6-iS.—En segundo lugar, se requiere perfecto nexo de 
Dios con tres ejercicios, que responden a los señalados de .45cr, 
Seftalí y Manases, ig-22.—En tercer lugar, se 
fccto celo de Dios con tres ejercicios, que ^ 


- -T_J 
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requiritur pcrfcctus Dci sensus cuín tribus excrdtiis, qtiae rcc 
pondent signatis ex Iribubiis Zabulón, loscph ct Bcniamin 
^0- — ¡-ipHogus, _30. ■ '■ 

1. Fecit Deus dúo luminaria magna, luminare niaius, ut 
praeesset diei; et luminare minus, ut praeesset nocti, et stel- 
las\ Dictum est, quomodo anima hierarchizatur in conside- 
ratione lucís Solaris, secundum quod sol ille est vigens, splen- 
dens, calens; Pater et Filius et Spiritus sanctus est origo om- 
nium illuminationum vel irradiationum in ratione excellen- 
tiae, influentiae, praesidentiae; et secundum quod illa assi- 
milatur soli secundum conformitatem et propter integrita- 
tem hierarchicae dispositionis et propter triformem aspec- 
tum, et sunt sex considerationes.—IHierarchizatur etiam in 
consideratione militantis Ecolesiae, in qua est distinctio se¬ 
cundum rationem processuum, ascensuum et exercitiorum 
quia sic consideratur Ecclesia, et non aliter, in qua est unum 
caput, uni m Corpus, unus cibus. De qua Paulus ^ loquitur 
multum., qui exercitatus ^rat in ea consideratione. Similiter 
Psalterium multum loquitur de hac; et aliquando loquitur in 
persona talis, aliquando in persona alterius. Unde in Psal- 
mo: Dominus regnavit, decorem indutus est, tangit caput 
Ecclesiae et quatuor ordines eius.—^Postea dictum tst, quo¬ 
modo anima hierarchizatur in contemplatione sui secundum 
ascensum et descensum et reascensum. Et quando anima ha- 
bet haec, sunt et fiunt in ea mirabiles theoriae. Habet autem 
duodecim novenarios: tres exemplares in solé, tres exempla- 
tos in caelesti hierarchia et tres in subcaelesti et tres in se 
ipsa Quae sunt duodecim illustrationes, quibus adduntur 
uodMim considerationes quasi duodecim stellae, scilicet cor- 
porahum naturarum’ etc; ita quod semper anima sit in lu- 
mme, quia non potest stare in uno; et in ultima est quies, 
scihcet m ratione exemplaris in patria. - - Haec autem non 
sunt simul in vía, sed in patria uno aspectu omnia videbun- 
tur. bunt autem liberae - omnes istae duodecim consideratio¬ 
nes et habent ramos infinitos, de quibus fieret líber magnus. 

2. Si autem ducantur duodecim per duodecim, erunt cen- 
tum quadraginta quatuor, numerus scilicet civitatis lerusa- 
lem. Anima enim sic hierarchizata est civitas, in qua Deus 

Imniediate post datar summa collat. 21 et 22. 
t ■‘'■Pe’’ Rom., 12, 4 s- ; I Cor., 10, 17, et 12, 

^ 3 Ps. Q2, I ss. 

^ Cf. collatio praecedens n. 40. 

^ ■slv/tof, cod. ]•; (a secunda manu) et G liUerae, alü 
o unes hbcrac, qiu terrainus liic significare videtur seiisum supra 
loii.it. 15, n. 10, expressum. 
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cuarto lugar, se requiere perjecto sentido de Dios con tres 
ciercicios, que responden a los señalados de las tribus de Za¬ 
bulón, José y licnjaniín, 2-,-2q. — Kpílogo, .40. 

1. Hizo, pues. Dios dos grandes lumbreras: la lumbre¬ 
ra, mayor para que presidiese al día, y la tumibrera menor 
para que presidiese la noche y estrellas. Queda dicho 
cómo el alma se jerarquiza ‘ en la consideración de la luz 
«olar, en cuanto que aquel sol .es vigoroso, resplandeciente, 
caliente; el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son el ori¬ 
gen de todas las iluminaciones o irradiaciones en razón de 
la excelencia, influencia", presidencia; y en cuanto que aque- 
lia se asemeja al sol según la conformidad y por razón de 
la integridad de la disposición jerárquica y por razón de 
triforme aspecto"; y son seis consideraciones.—También se 
jerarquiza el alma en la consideración de la Iglesia mili¬ 
tante, en la cual hay distinción según la razón de los pro¬ 
cesos, ascensos * y ejercicios, porque de este modo y no de 
otro se considera la Iglesia, en la cual hay una cabeza, un 
cuerpo, un manjar. De ella habla mucho San Pablo, quien 
era ejercitado en esta consideración. Del mismo modo ha¬ 
bla mucho de ella el Salterio; y unas veces habla en i^rsona 
de tal, y otras en persona de otro. De donde en el Salmo; 
El Señor reinó, revistióse de gloria, habla de la cabeza de 
la Iglesia y de sus cuatro órdenes^—Se ha dicho después 
cómo se jerarquiza el alma en la contemplación de si mis¬ 
ma según el ascenso y descenso y nuevo ascenso. Y cuando 
el alma tiene estas cosas, hay y se verifican en ella mara¬ 
villosas teorías '. Y tiene doce novenarios; tres ejemplares 
en el sol, tres ejemplados o copias en la jerarquía celeste, 
tres en la subceleste y tres en sí misma. Las cuales son doce 
ilustraciones, a las que se añaden doce consideraciones como 
doce estrellas, a saber, la. consideración de las naturalezas 
corporales, etc.; de tal suerte que el alma este siempre en 
la luz; porque no puede mantenerse en una cosa sin rau- 
danza; y en la última consideración, esto es. en la r^on del 
ejemplar en el cielo, está la quietud y descanso.--Y estas 
cosas no existen a la vez en esta vida, pero en el cielo se 
verán todas de una sola mirada. Y todas estas doce consi¬ 
deraciones son libres y tienen infinitas ramas, de las que 

podría hacerse un gran libro. ^ 

2. Y si se multiplican doce por doce, serán ciento cua¬ 
renta y cuatro, esto es, el número de la ciudad de Jerusa- 
lén. Pues el alma así jerarquizada es ciudad, en la cual 

CfTl^xicon : JerarquirMrsc. 2 Cf. Lexicón : Influencia. 

Cf. Lexicón : Aspecto. 

* Cf. Lexicón : Proceso, Ascenso. 

' Cf. Lexicón : Teoría. 

Cf. Lexicón : Jerarquía. 
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habitat et videtur; de qua Ioannes=: Sustidit me in smriu. 
in montem magnum et altum; et: Vidi sanctam civitatem 
le-msalem novKim. Et ibidem dicit, quod mensus est duodec^ 
milita stadiorum; et post, quod longitudo et latitudo et alU. 
tudo aequalta sunt, et mensura murorum centum quadraain 
ta quatuor cubitorum. ^ 

3. Quomodo potest hoc esse ? Vide illud, quod dictum est 
in fine Apocalypsis”; circa médium autem dictum est: Vidi 
supra, montem Sion Agnum stantem, et cum eo centum aua. 
draginta quatuor millia, habentes nomen eius et nomen pa. 
tris ems scnptum in frontibus suis. In apertione autem sex- 
ti sigilli dictum est in Apocalypsi’: Vidi alterum Angelum 
ascendentem ab ortu solis, habentem signum Dei viví et cla- 
mavit quatuor Angelis, quibus datum est nocere térrae et 
man dtcens: Nolite nocere terrae et mari ñeque arboribus 
quoadusque signemus servos Dei nostri in frontibus eorum 
M audtm numerum signatorum, centum quadraginta qua- 
tuor mülm signati ex omni tribu filiorum Israel. Ex tribu 
luda duodenm millia sigmti etc. Tribus autem Dan non po- 
nitm, sed Manasses ponitur pro Dan, et loseph pro Ephraim 
In Deuteronomio non ponitur Simeón. 

f signatos, quia erant supra montem- Sion, 

et postea, quod Angelus unus de effundentibus phialas, qui 
oportet, quod sit sextus", ost.mdit ei civitatem, cuius men¬ 
sura centum quadragmta quatuor cubitorum erat. Circa prin- 
^pmm Apocalypsis dicitur sexto Angelo; scilicet Philadel- 

2. Cf. supra, p. 364, nota 3.—Sequens lociis est 
^ mensus est civitatem de ariindine aurea per stadia 
i'T ío'iSitudo et altitudo et latitudo eius acqualia 

íltorum munim eius centum quadraginta quatuor cti- 

Sensus est : quod anima illa sit civitas, ex locis .Apocalvpsis 
n. 3 eitatis elici potest, si conferuntur cum duobus aliis locis eius- 
<lem •kbri ; quod ht 111 sequentibus.—Sequens locus est ibúlem, 14, 

: : Jst vuii, et ecce Agnus stabat supra etc.—De dictis n 3 4 cf iu- 
lra_ n. 13, 14, et supra collat. 20, n. 29, 

I’ et IManas'se cf. suipra, ,p. 432, nota 6, et 

41, 51 s. : i ocavit [loseph] nomen priinoqi- 
niti Vanasscs... nomen quoque secundi appellavit Ephraim. 

Xap. 3:3, ubi Jlqyses morituriis Iienedicit tribiibiis Israel, tribu 
.Vimcon oniissa. In fine hiiiiis capitiili Glossa ordinaria apiid Stra- 
biim et Lyranum addit : «Notandiini, imdecim tantuni esse benedic- 
tiones. Simeón riamqiie m bis benedictionibiis non reperitiir, in quo 
ludas ab Ajxístohs excludítur, undecim tantum remanentibus. lude 
quoque undecim mansionibus filiis Israel de Horeb pervenerunt ad 
locum, m quo Deuteronomiu-m acceperunt» (cf. Gen., 40, s ss.). Ibi- 
dem in v. 17 : Hae sunt multitudines Ephraitn, ct Iiaec millici 

eadeni Crlossa dicit quod «hae duae tribus ex loseph, non in 
sed m párente benedicuntur. Filios significant utriusque populi 
[gemiurn et ludaeorum], qui in Christo ^nedicuntur», etc. 

Apoc., 16 12 ss.—Sequens locus (de Angelo Fhiladelpliiae) est 
ii)id. 3, 12. \ iilgata post Dei mei prosequitur : et loras non cp't'' 
dietnr amplius et scribam etc. Cf. supra collat. 20, 11. 29. 
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niora y es visto Dios; de la cual dice San Juan: Con esto 
„¡e llevó en espíritu a un monte grande y encumbrado, y. 
yi la ciudad santa, la Jervsalén nueva. Y en el mismo lugar 
dice que tenia doce mil estadios; y luego dice que son igua¬ 
les su longitud, altura y latitud, y la medida de su muralla 
de ciento cuarenta y cuatro codos. 

3. ¿Cómo puede ser esto? Ve lo que está dicho al fin 
del Apocalipsis; también hacia el medio está dicho: Y he 
aquí que miré y vi que el Cordero estaba sobre el monte 
Sión; y con él ciento y cuarenta y cuatro mil personas, que 
tenían escrito en su frente el nombre de él y el nombre de 
su Padre. Y en la apertura del sexto sello está dicho en el 
Apocalipsis: Luego vi subir del oriente a un Angel que te¬ 
nia la marca de Dios vivo; el cual gritó con voz sonora a 
los cuatro Angeles encargados de hacer daño a la tierra y 
al mar, diciendo: No hagáis mal a la tierra, ni al mar, ni 
a los árboles, hasta tanto que pongamos la señal en la fren¬ 
te a los siervos de nuestro Dios. Oí también el número de 
los señalados, que eran ciento cuarenta y cuatro mil de to¬ 
das las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Judá 
había doce mil de señalados, etc. Y no se pone la tribu de 
Dan. pero se pone Manases en lugar de Dan, y José en lugar 
de Efrain. En el Deuteronomio no se pone a Simeón. 

4. Primeramente pone los señalados, que estaban sobre 
el monte Sión, y luego dice que un Ángel de los que derra¬ 
maban las copas, el cual es necesario que sea el sexto, le 
mostró la ciudad, cuya medida era de ciento cuarenta y 
cuatro codos. Hacia el principio del Apocalipsis se dice al 
sexto Angel, esto es, al de Filadelfia: Al que venciere, yo 
le haré columna en el templo de m-i Dios, de donde no sal- 
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phiae; Qrz vicerit, faciam illum columnam in templo Dei n,P 
et sertMm super eum nomen meum et nomen civitatis novnl 
lerusalem, de qua locutus non fuit nisi in fine. - - Sex sntl 
tempor^ quorum sextum tempus habet tria témpora ci.m 
quiete. Et sicut Christus in sexto tempore venit, ita oportet 
quod in fine generetur Bcclesia contemplativa. Ecclesia enim 
contemplativa et anima non differunt, nisi quod anima tn 
tum habet in se, quod Bcclesia in multis. Quaelibet enim 
anima contemplativa habet quandam perfectionem, ut videat 
visiones Dei. viueat 

5. Sustollitur, ut videat lerusalem tripliciter: in cáelo 

descendentem, ad caelum ascenden- 
tem. Ahter non est anima contemplativa.—De primo Isaias 
Surge illumtnare lerusalem; et post; Non erit Ubi amplius 

et splendor lunae non üluminabit te sed 
erit tibí Ueus tuus in luoem sempiternam. ^ 

6 . Quando enim anima elevatur per influxum sibi vi- 

gorem, splendorem, ardorem, pie veneratur, clare contem- 
pMur, sánete psrfruitur.tac per hoc comprehendit secundum 
m^ longam aeternitatem, latam caritatem, subll- 

mem potentiam, profundam sapientiam principii, circa quod 

> 

miaO.nr. ^ tune est civitas, habens 

Pinln^ civitatis, considerando, quomodo istud prin- 

cipium omnia origmat per sublimem potentiam, omnia gu- 
profundam sapientiam, omnia reparat per latam 
fntiam, omnia remunerat per longam 
tiam ^'itelligit ipsum solem secundum substan- 

potentiam et operationem et videt omnia reducta ad 
legem aeternaliter existentem. 

7. Secundo -elevatur ad contuendum civitatem de cáelo 
descendentem, hoc est assumtam humanitatem. Filius enim 
Del descendit ad nostram humanitatem, et hoc est descen¬ 
derá lerusalem; animae enim non descendunt. Ego sum, in- 
quit, pañis mvus qui de cáelo descendí ”, et cum ipso omnia 


Codil. iCA,-; sed cf. supra collat. i6, n. 29 
ae W,;,Miñ/L >‘ec spUndor 


lunae niumimbit te iíi . “ f'’-' ‘"r/,i nec spienao, 

rl„ol conseitsu Kvangelistamm, i, c. s, n. 8 : «Hae 

1 '-Inabus uxoribus lacob 

rui, ‘ t'e quibus adversus Faustuin Alanich.aeum 

Uiü XXII, i. 52 s.j pro modulo meo... di.s.serui. Lia nuipiie iiiter- 
Lmí autem viíuin principiiiniv, [Contra Faiis- 

additur : sroe verbtim, ex quo vtdetur princípiu"’- 
noininibus Hebraicis, de Genesi, ubi legitur : 
n^„TT,i yidens prmcipiu-m, aut visio sceleris, sive videns 

i» iPP etiam (,regorius, VI Moratiuni, c, 17, n. 61, et II Noind- 
¡h hIO-—Superius • respicitur Eph., 3, if' 

t t poss¡ti 6 coinprehendere... quac sit Iní/tiufo etc —De quatuor 1»' 
termus civitatis vide Apoc., 21, 16. ’ 

” loan., 6, 41.—Sequens loeús est Sap., 7, 11. 


jamás fuera; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios 
^ el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalen, 
1 la cual no habló sino al fin.-Seis son los tiempos, de los 
el sexto tiene tres tiempos con quietud y descanso. 
Tcomo Cristo vino en el sexto tiempo, así es menester que 
m fin sea engendrada la Iglesia contemplativa. Porque la 
Iglesia contemplativa y el alma no se diferencian sino en 
fue el alma tiene en si todo.lo que la Iglesia tiene en mu¬ 
chos. Cada alma contemplativa, en efecto, tiene cierta per 
fección, para que vea las visiones de Dios. 


5 Es levantada en alto, para que vea a Jerusalen de 
tres maneras: que está en el cielo, que desciende del cielo, 
que asciende al cielo. De otro modo no es el alma contem- 
nlativa—De lo primero dice Isaías: Levántate, ¡oh Jeru- 
mlén!, recibe la luz; y luego: Pa no habrás menester sol 
que te dé luz durarúte el día, ni te alumbrará el esplendor 
de la luna; sino que el Señor sera la sempiterna luz tuya. 


6 . En efecto, cuando el alma se eleva por el vigor, el 
resplandor y el ardor a ella infinidos o infundidos, venera 
piadosamente, contempla claramente, goza santamente, y, 
por esto comprende, según su modo, la larga eternidad, la 
ancha caridad, el alto poder, la profunda sabiduría del prin¬ 
cipio, acerca del cual debe versar, para que sea primero 
Raquel, esto es, principio visto; cuando considera estas co¬ 
sas, entonces es ciudad, que tiene los cuatro lados de la ciu¬ 
dad, considerando cómo este principio origina todas las co¬ 
sas con sublime poder, las gobierna todas con profunda sa¬ 
biduría, las repara todas con ancha caridad o benevolencia, 
las remunera todas con larga eternidad. De este modo en¬ 
tiende al mismo sol según la substancia, el poder y la ope¬ 
ración, y ve todas las cosas reducidas a la ley que existe 
eternamente. 


Á 


* 7. En segundo lugar, se eleva para cointuir ^ la ciudad 
que desciende del cielo, esto es, la humanidad asumida. 
Pues el Hijo de Dios descendió a nuestra humanidad, y esto 
%nifica descender Jerusalén; pues las almas no descienden. 
Po soy, dijo, el pan vivo, que he descendido del cielo, y con- 
él todos los carismas de las gracias; en el libro de la Sabl- 
'luría está escrito: Todos los bienes me vinieron juntamente 


Cf. Lexicón ; Coiiituiy. 
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charismata gratiarum; in Sapientia; Venerunt mihi omnin 
bona pariter cum illa. Quando ergo anima elevatur per in 
fluxum sibi divinitus vigorem, splendorem, ardorem, pie en 
ht, clare speculatur sancteque perfruitur et per hoc comnrp.' 
nendit assumtae humanitatis mirabiiem exortum, rnirabilem 
occasum, mirabiiem ascensum vel conscensum, mirabiiem 
regressum; tune habet qiuatuor latera civitatis de cáelo des. 
cendentis. Mirabiiem, inquam, exortum in nativitate, occa' 
sum m crueifixione, conscensum in resurrectione et ascensio' 
ne, regressum ad iudicium. 

8. Ha,ec quatuor ostendit Ecelesiastesdicens; Oritur 
sol et occidtt et ad locum suum revertitur; ibique renascens 
gyrat per meridiem et flectitur ad aquilonem. Mirabilis fuit 
exortus, quo radius supersubstantialis unitur humanitati in 
Utero, ex útero prodiit, et quomodo conversatus est in mundo 
vigens, lucens, inflammans^ in morte, quomodo dignatus est 
morí; et post de inferís ascendit ad Corpus et post in caelum- 
et quomodo regredietur ad iudicandum.—Mira longitudo ae- 
ternitatis fuit in unioné Divinitatis ad humanitatem. Nam 
separatio fmt impossibile maius, quod sit post “ Deum non 
esse quia facilms esset, separari Angelum a suo esse. La- 

sublimitas potentiae in 
Profunditas sapientiae erit in indicio. Haec 
sunt admirabilia, quibus anima ponitur quasi extra se. 

9. Tertio ad hoc, quod sit hierarchica, necesse est, ut 
videat civitatem in caeium asoendentem. Et hoc est, quando 
per infusum sibi divinitus vigorem, splendorem, ardorem a 
solé aeterno pie veneratur, praeclare speculatur, sanebs per- 
fruitur, ac per hoc -comprehendit divinae caritatis indisso- 
lubile vinculum, divinae caritatis incoarctabile donum, divl- 
nae caritatis insuperabile incendium, divinae caritatis incom- 
prehensibile solatium; tune videt civitatem Dei, scilicet se 
ipsam, et habet quatuor latera, de quibus ad Ephesios”: 
In caritate radicati et fundati, ut possitis comprehendere 
cum ómnibus Sanctis, quae sit latitudo et longitudo et subli- 
mitas et profundum etc. 

10 . 



•. Non es endm adhuc civitas Dei nec signatus, ni^ 
signeris Spiribu. sancto ad pie venerandum, et psr hoc possiS 
comprehendere, quae sunt in Deo et per Deum et apud 
Deum: indissolubile vinculum in praedestinationis ratione, 
qua diligit semper et semper dilexit et semper diliget prae- 
destinatos aeterna caritate "; nisi comprehendas incoarcta- 


“ Cap. I, 5 et 6. 

“ Supple : illud quod est. 

Cap. 3, 17 et 18. 

f T 31, 3 : In cariiate perpetua dile}(i te. Cf. Plph-. „ 

et 1 Reír., 1, 20.—^De modo, sjiecie et ordine ef. supra, p. 218, nota 3 °- 
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con ella. Cuando, pues, el alma se eleva por el vigor, el res¬ 
plandor, el ardor a ella influidos por Dios, da culto piado¬ 
samente, especula claramente y goza santamente, y por esto 
comprende el maravilloso orto, el maravilloso ocaso, el ma- 
cavilloso ascenso o subida, el maravilloso regreso de la hu¬ 
manidad asumida; entonces tiene los cuatro lados de la ciu¬ 
dad que desciende del cielo. El maravilloso orto, digo, en 
Ja natividad, el ocaso en la crucifixión, el ascenso en la re¬ 
surrección y ascensión, el regreso para el juicio.^ 

8 Estas cuatro cosas las muestra el Eclesiástico, di¬ 
ciendo: Nace él sol y se pone y vuelve a su lugar; y de allí 
renaciendo, dirige su curso hacia el mediodía, y declina des¬ 
hacía el norte. Maravilloso fué su orto en que el rayo 
• ’ - - la humanidad en el útero, salió 


pues 


sobresubstancial se une a la nuiiianiuai* 
del útero y cómo vivió en el mundo vigorizando, luciendo, 
inflamando; en la muerte, cómo se dignó morir; y luego de 
los infiernos ascendió al cuerpo y después al cielo; y como 
volverá para juzgar.—La maravillosa longitud de la eter¬ 
nidad fué en la unión de la Divinicifid a la humanidad. Por¬ 
que la separación fué el mayor imposible que haya después 
del que es que Dios no sea, pues más fácil es separar al 
Angel de su ser. La anchura de la caridad fué en \a muerte; 
la maravillosa sublimidad del poder en la ascensión, la ma¬ 
ravillosa profundidad de la sabiduría en el juicio. Estas co¬ 
sas son maravillosas, por las que el alma se pone como 

fuera de sí. . , . 

En tercer lugar, para que el alma sea jerárquica, es 

. _ _ 1/NTiA PÍpIa V PStO 0 S 


Uga.1, ct - ? 

necesario que vea la ciudad que sube al cielo. Y esto es 


ue vea la ciuuau qut; ai ... 

cuando por el vigor, el resplandor, el ardor del sol eterno, 
divinamente infundidos a ella, venera piadosamente, especu¬ 
la claramente, goza santamente, y por esto comprende el 
indisoluble vínculo de la divina caridad, el incoartable don 
de la divina caridad, el insuperable incendio de la áivma 
caridad, el incomprensible consuelo de la divina candad, 
entonces ve la ciudad de Dios, esto es, a sí misma, y tiene 

1 1 _ _ /N*-» Tn T 7 'r\íefrtlQ Q IfYCS r^PSÍOS! 


vw xfc*' -, y ^ Trtp * 

cuatro lados, de los que se dice en la Epístola a los Efesios; 


Estando arraigados y zanjados en la caridad, a fin de que 
podáis comprender, con todos los santos, cual sea la an¬ 
chura, y longura, y la alteza y profundidad, etc. 


10. Pues no eres todavía ciudad de Dios ni señalado, si 


Uo estás marcado con el sello del Espíritu Santo, para ve 
uerar piadosamente, y por esto puedas comprender las co¬ 
sas que son en Dios y por Dios y ante Dios; el indisoluble 
de la predestinación, en la cual razón 


¿ i 


vínculo en la razón de la predestinación, en la cual razón 
ama siempre, y ha amado siempre, y amará siempre a los 
predestinados con eterna caridad; si no comprendes el in- 


“ Cf. Lexicón : Rayo. 
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bile donum in universarum rerum conditione, quas libere 
'condidit et ornavit et cuilibet dedit modum, speciem et ordi 
nsm; tertio, insuperabile caritatis incendium in Filii tradi- 
tione; quarto, incomprehensibile solatium, quando conside¬ 
ras, quod Deus gloriflcabit Corpus et animam, ut absorbean- 
tur et inebrientur a rore caeli. 

11. Sed oportet, quod signum veritatis imprimatur in. 
animam, per quod etiam anima flt hortus conclusus, fons 
signatus”‘.—>Primum signum, ut habeat caritatis indisso- 
lubile vincuilum, scilicet quando anima sic diligit, ut dicat- 
Quis nos separabit a caritate Christi? Tribulatio, an angus¬ 
tia, an persecutio, an james etc.; non, quin homo possit 
cadere a caritate, sed quando sic est, ut cogitet nunquam 
peccare. ^Secundo, ut habeat divinae caritatis incoarctabile 
donum, ut diligat omnia, quae diligit Deus, et amicos et 
mímicos et extráñeos et propinquos. Unde; Caritas Dei dif- 
f usa est in cor dibus nostris"’. Per hanc enim anima se dif- 
fundit ad diligenduin omne bonum et solum bonum, 

Ultsrius, haec caritas dat animae incendium; unde 
in Cántico"”: Pone me ut signaculum super cor tuum, quia 
fortis est ut mors dilectio, quando sic diligit, ut in summe 
desiderabile totaliter feratucr et pro nihilo habeat prospera, 
pro nihilo adversa, ut sint omnia quasi festuca una in for- 
nace, si dederit homo omnem substantiam domus suae pro 
dilectione, quasi nihil despiciet eam. Quarta signatio est in 
hoc, quod anima sentiat incomprehensibile solatium, quod ta- 
liter dilatetur in se, quod nec ipsa possit comprehendere nec 
aliis explicare. De quo in Cántico: Comedite, amici, et ine- 
briamini carissimi. Haec inebriata dicit: Introduxit me rex 
in cellam vinariam; et prius: Introduxit me rex in cellaria 
sua, quando alienatur, sicut homo ebrius, qui nescit, quid 
faciat; unde Paulus nescivit, utrum in corpore esset, an 
extra Corpus—IDe hoc signo Psalmus: Fac mecum signum 
in bonum, ut videant qui oderunt me et confundantur. 

13. De isto signo Paulus Signati estis spiritu adop- 
tionis. Per hoc signum discernuntur amici ab inimicis, liberi 
a servis, caelestes a terrenis. Hoc signum imprimitur in 
fronte animae contemplativae et in frontibus electorum. 

4, 12.—Sequens locus est Rom., 8, ^^.—Qikkí homo 
it cadere a caritate ostenditur III Sent., d. 31, a", 'i, q. i, Cf. I f Seiil., 

■ 14, p. 2, a. I, q. I. 

:: Rom-, 5 ,5. 

Cap., 8, 6: Pone... cor tuum, ut signaculum super brachium 
iuum. quia etc. Ibid. v. 7 : Si dederit homo etc. 

.... 5 , I- I'bid., 2, 4, et I, 3 duó sequeiites loci. 

^or., 12, 2 et 3.—.Sequens Jocus est Ps. 85, 17. 

I, 13 : Signati estis Spiritu promissionis sancto. Cf. Ro*’! 

13, et II Cor., I, 22. 
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coartable don en la creación de todas las cosas, las cuales 
libremente creó, y adornó, y dió a cada una modo , especie 

V orden; en tercer lugar, el insuperable incendio de la ca¬ 
ridad en la entrega del Hijo; en cuarto lugar, el incompren¬ 
sible consuelo, cuando consideras que Dios glorificara el 
cuerpo y el alma, para que sean absorbidos y embriagados 
en el rocío del cielo. 

11. Pero es necesario que se imprima al alma la señal 

V el sello de la verdad, con lo cual el alma se hace también 
Lerío cerrado, fuente sellada.- -lúa primera señal es que 
tenga el indisoluble vínculo de la caridad, esto es, cuando 
el alma ama de tal manera que diga: ¿Quién, pues, podra 
separarnos del amor de Cristo? ¿Será la tribulación o la 
angustia, o él hambre, o la desnudez, o él riesgo, o la per¬ 
secución, etc. ?; no, que el hombre no pueda caer de la can¬ 
dad sino cuando es de tal mane.ra, que piense no pecar nt^- 
ca.—En segundo lugar, que tenga el incoartable don de la 
divina caridad, que ame todo lo eme ama Dios, asi amigos 
como enemigos, tanto extraños coAo propios. De donde: La 
caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones. 
Pues por ésta el alma se derrama para amar todo bien y solo 
el bien. 

12. Aidemás, esta caridad da al alma el incendio; de 
donde en el Cantar de los Cantares: Ponme por sello sobre 
tu corazón, porque el amor es fuerte como la muerte, cuando 
am.a de tal manera que sea llevada enteramente al sumamente 
deseable y tenga en nada las cosas prósperas, en nada las 
adversas, de modo que sean todas como una piaja en el homo, 
aunque el hombre en recompensa de este amor dé todo su 
caudal, lo reputará por nada. —^E1 cuarto señalamiento con¬ 
siste en que el alma sienta el incomprensible^ consuelo, en 
que de tal manera se ensanche y dilate en sí, que ni ella 
pueda comprender ni explicar a los demás. De lo cual en el 
Cantar de los Cantares se dice: Comed, ¡oh amagos!, y bebed, 
carísimos, hasta saciaros. Y el alma embriagada dice: Intro- 
dújome el Rey en la pieza en que tiene el vina; y antes: 
Introdúiome el Rey en su gabinete, cuando se enajena, como 
hombre ebrio, que no sabe lo que hace; por eso- San Pablo jio 
Supo si fué en cuerpo o fuera del cuerpo. ^De esta señal 
dice el Salmo: Obra algún prodigio a favor mío, para que 
los que me aborrecen vean con confusión suya. 

13. De esta señal dice San Pablo: Estáis marcados con 
el sello dél Espíritu de adopción. Por esta señal o marca se 
distinguen los amigos de los enemigos, los libres de los 

' Cf. Ijéxicon ; ¡Modo. 
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Hoc pgnum fuit in signatis supra montem Sion in secunda 
ad Timotheum: Firmum fundamentum Dei stat; hoc est síp' 
num, quo novit Dominus, qui sunt eius; novit per sisni]™ 
expressum, per quod anima invocat nomen Domini ab intimis 

14. bic anima contemplativa signatur a Deo. Unde suK 

° apparuit Angelus habens ftignum 

Dei mvi , hoc fuit m assignatione lerusalem ut in caeícf com 
ofríf Angelo apparuit signum expressivum, quan- ' 

tum ad m^um vivendi consonum isti signo, quod est, quod 
signatur: Ex tribu luda duodecim minia signati etc.; et hoc 
est; qui habet hanc triplicem Jucem elevantem, tripHcem 
oportet quod habeat perfectionem respondentem caritati 
Unde sipari hoc modo est per professionem ad hoc alligaré 
et imprimere signum, ut respondeat illi signo caritatis 

15. Haec autem perfectio consistit in descriptione civi- 
tatis, scilicet quod anima habeat in se divinum Dei cultura 
divmum Dei nexum, divinum Dei zélum, divinum Dei sen- 
suin. Cultus est in oriente, nexus in meridie, zelus in sep- 
tentrione, sensus in occiíjente. Et sunt tres portae ad orien- 
tem, tres ad occidentem, tres ad meridiem, tres ad septen- 
tnonem . Cultus habet dúos comités: unum antecedentem, 
alterum subsequentem. Ad perfectum cultum tria sunt ne- 
cessaria, scilicet aeternae veritatis verídica professio, super- 
nae rnaiestatis humilis veneratio, internae sanctitatis virilis 
custoditio. Unde ponuntur tres portae ad orientem. 

16. Ex tribu luda duodecim millia signati. Isti enim non 
ordinantur secundum carnalem generationem, quia Indas non 
íuit primus filius, sed ordinantur secundum spiritualem. lu¬ 
das enim interpretatur confessio et haec est fundamen- 
tum, quia spirituale fundamentum fides est, super quam fun- 
datur ^olesia. Hoc est ergo primum, ut apud te sit integra 
confessio veritatis, perfecta credulitas et assensus. 

17. Secundo requiritur supernae maiestatis humilis ve¬ 
neratio, et hoc est, quando homo considerat proprii soeleris 
immanitatem et divinae severitatis immensitatem. Et ideo 
sequitur: Ex tribu Rubén duodecim millia signati Rubén 
interpretatur filius visionis. 


n. 3 .—Sequens locus e.st II Tiiii., 2. 19: 
terhus ibid. : Cognovit Dominus etc. 

26 5 ,sequens locus. Cf. supra n. 3 et 4. 

’ ¿ 4^ oriente portae tres, et ab aquilone portar 

Ues et ab austro portae tres, et ab occasu portae tres 
^ \ide suipra, p. 464, nota 38. Cf. Gen., 29, 35 
i.; ?’ i^tenpretatione nominum tribuura cf. Exposi- 

tio m Apotalypsim (ínter Opera Dionvsii) Visio tertia, et Betla, 1» 
c íF'!’ 'ifr' sequuntur Hieronvrnuin, Libro de no- 

h, T. de Gienesi ; «Rubén v/íJens filinm vefl ri- 

clcns. iH niedío». Secundum Isidorum, Etynwlogiae, vn, c. 7, n. 7 : 
«Rul.en interpretatur visionis filiusy, Cf Gen 29 3- 


esclavos, los celestiales de los terrenos. Esta señal se imprime 
1 la frente del alma contemplativa y en las frentes de los 
elegidos. Esta señal estuvo en los señalados sobre eZ monte 
Siów; en la segunda Epístola a Timoteo se dice: El funda- 
mentó de Dios se mantiene firme; ésta es la señal, en la cual 
conoció el Señor a los suyos; conoció por la señal expresa, 
por la cual el alma invoca el nombre del Señor de lo intimo 
de su corazón. 

14 Así es sellada por Dios el alma contemplativa. Por 
eso bajo el sexto Angel se dice que apareció un Angel_que 
tenía la marca o sello de Dios vivo; esto fue en el ^nala- 
miento de Jerusalén en cuanto estaba en el cielo. A este 
Angel apareció una señal expresiva, en cuanto al modo de 
vivir en consonancia con esta señal, que es lo que se señala: 
De la tribu de Judá, doce mil señalados, etc.; y esto es; 
quien tiene esta triple luz elevante, es necesario que tenga 
triple perfección, que responde a la candad. Por donde se¬ 
ñalar o sellar de este modo es ligar a esto por la profesión 
e imprimir la señal, para que responda a aquella señal de 
la caridad. 


i 


15. Y esta perfección consiste en la descripción de la 
ciudad, esto es, que el alma tenga en sí el divino culto de 
Dios el divino nexo de Dios, el divino celo de Dios, el divino 
sentido de Dios. El culto es en el oriente, el nexo en el me¬ 
diodía, el celo en el septentrión, el sentido en el occidente. 
Y hav tres puertas al oriente, tres al occidente, tres al medio¬ 
día, tres al septentrión. El culto tiene dos compañeros: el 
uno antecedente, el otro subsiguiente. Para el perfecto culto 
son necesarias tres cosas, a saber, verídica confesión de la 
eterna verdad, humilde veneración de la celeste majestad, 
viril guarda de la interna santidad. Por eso se ponen tres 
puertas al oriente. 

16. De la tribu de Judá, doce mil señalados. Pues éstos 
no se ordenan según la generación camal, porque luda no 
fué el primer hijo, sino que se ordenan según la generación 
espiritual.'Judá, en efecto,, se interpreta confesión; y esta 
es el fundamento, pues el fundamento espiritual es la fe, 
sobre la cual se funda la Iglesia. Esto es, pues, lo primero, 
que haya en ti íntegra confesión de la verdad, perfecta cre¬ 
dulidad y asentimiento. 

17. En segundo lugar, se requiere humilde veneración 
de la majestad divina, y esto es cuando el hombre considera 
la enormidad del propio crimen y la inmensidad de la seve¬ 
ridad divina. Y por eso sigue: De la tribu de Rubén, doce mil 
señalados. Rubén se interpreta hijo de la visión. 


Cf. Léxk'on : Estar sellado. 



648 COLLATIONES IX IIEXAKMERQN. -COLLAT. XXIII ^ 

18. Tertio requiritur internae sanctitatis virilis casto 
ditio, ut sic sit homo praecinctus, accinctus contra omnia' 
restnctor omnium defluxionum. Unde etiam sacerdotes pro 
hibebantur bibere vinum et omne, quod inebriare poterat' 
quando intrabant templum ad ministrandum Patet etiam 
de praescriptione munditiae. Ista autem munditia est cordis 
Et ideo sequitur: Ex tribu Gad duod&cim millia siqnati^ 
Gad interpretatur accinctus. 

19. Non sufficit autem veras cultas, nisi sit perfectas 

nexus, quia, caritas docet Deum colere et amare; et hoc est 
qüando anima ínfima contemnit, summa appetit, in medió 
diiatatur, ita quod in supremo habet subiimationem, in imo 
sequestrationem, in medio dilatationem; et hoc est sempi- 
ternae beatitudinis appetitus praecipuus, supernae dilectionis 
affectus dilatatus, mundanae prosperitatis vel possessioms 
contemptus perfectivus. Haec tria intelliguntur per tres sie- 
natos sequentes. “ 

20. Necesse est ergo, ut in anima sit contemptus verus 
Ut sit primo beatitudinis ^petitus. Et ideo sequitur: Ex tribu 
Aser duodecim millia signati^'. Aser interpretatur beatus 
scilicet vingms pañis, praebens delicias regibus. Beatus au- 
tem est qui in beatitudinem summo amore transfertur, 

21. Ddnde sequitur supernae dilectionis dilatatio*. Et 

AT tribu Nephthali duodecim millia signati"^. 

Nephthdi interpretatur latitudo et significat, quod quicum- 
que yult habere caritatis nexum, quod habeat ordinatum 
affwtum ad omnes; sed hoc habere non possunt, si sint pri- 
vati boni amatores. 

22. Ideo oportet, quod sit contemptus omnium. Et ideo 
sequitur: Ex tribu Manasse duodecim millia signati'^. Ma- 


/;c- omne, quod inebriare potest, non bibe- 

L-varon] et fitn tiit, quando iutratu in tabcrnaculuin testiino- 
nii, ne moriamtnl. 

frnnrth^'’ 5 -—Hicronymus, loe. cit. : «Gad tcntalic, .sive /a- 

t9'tmiay,. Cf. Gen., 30, ii. Beda, loe. cit. : «Gad, f|ui 
tentatio yei accuictus interpretatur». Isidorus, loe. cit., n. 15: «Gad 
ab ev^ntu sive procinctu yocatus est. Quando enim euin peperit 7,e!- 
30,, 9-11], dixit domina eius Lia in fortuna, id est, quod 

eventun. Gen., 49, ig ; Oad, accinctus proc- 
tiabitur ante eum etc. - y 

T 3 o> 12 s- ; Peperit quoque Zelpha [ancilla 

Liae] alterum. Dtxitque Lia: Hoc pro beatitudine mea. Bcatam qnip- 
pc medicent mulleres; propterea afpeltavit eum Aser. Ibid., 49, 20; 
pams eius et praebebit delicias regibus. 

7 , o. —Gen., 30, 7 s. : Rursumque Bala ffámula Raclve- 
lisj concvprens peperit alterum. Pro quo ait Rachet ■ Coniparavit me 
ueus cum sorore mea et tnvalui; vocavitque eum Nephthali'. -Seenn- 
ilum Hieronymum : «Nephthali conservavit me, vel dilatavit nrc, vel 

Bedam ; «Nephthali... quod est /a- 

.■\poc., 7, 6.—Gen., 41, 51 : Vocavitque [loseph] nomen prinio- 
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18. En tercer lugar, se requiere viril guarda de la in¬ 
terna santidad, para que de este modo sea el hombre ceñido 
y armado contra todo, restriñidor de todas las fluxiones. 
Por eso también se les prohibía a los sacerdotes beber vino 
o todo lo que podía embriagar cuando entraban en el templo 
a ejercer un ministerio. También es manifiesto en^ la pres¬ 
cripción de la limpieza. Y esta limpieza es del corazón. Y por 
eso sigue: De la tribu de Gad, doce mil señalados. Gad se 
interpreta ceñido. 

19. Pero no basta el verdadero culto, si no hay per¬ 
fecto nexo, porque la caridad enseña dar culto a Dios y 
amarle; y esto es cuando desprecia las cosas ínfimas, ape¬ 
tece las sumas, se ensancha en el medio, de suerte que en 
lo supremo tiene sublimación, en Ij ínfimo separación, en el 
medio dilatación; y esto es el apetito principal de la sem¬ 
piterna beatitud, afecto dilatado de la caridad divina, des¬ 
precio perfectivo de la prosperidad o posesión mundana. Es¬ 
tas tres cosas se entienden por los tres señalados siguientes. 

20. Así, pues, es necesario que en el alma haya verda¬ 
dero menosprecio, para que ocupe el primer lugar el apetito 
de la bienaventuranza. Y por eso sigue: De la tribu de Aser, 
doce mil señalados. Aser se interpreta bienaventurado, esto 
es, pan mantecoso que servirá de regalo a los reyes. Y es 
bienaventurado el que con sumo amor se transporta a la 
bienaventuranza. 

21. Sigue luego la dilatación del amor divino. Y por _ 
eso añade: De la tribu de Neftalí, doce mil señalados. Nef- 
talí se interpreta latitud y significa que quien quiera tener 
el nexo de la caridad, ha de tener afecto ordenado a todos; 
mas esto no lo pueden tener los que son amadores del bien 
privado. 

22. Por eso es necesario que haya menosprecio de todas 
las cosas. Y por eso sigue: De la tribu de Manases, doce mil 

Seniti Manasses dlcens: oblivisci me fecit Deus omnium laborum 
meorum et domus patris mei. 
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nasses interpretatur oblivio. Aliqui enim despiciunt mun 
dialia, sed non deserunt; alii deserunt, sed non despiciunt- 
allí despiciunt et deserunt, sed non obliviscuntur. Quandó 
ergo anima dimittit et obliviscitur, tune est perfectio • et istn 
collocatur in sexto toco; Psalmus'--: ObUviscere populum 
tuum et dxm,um patria tui. Augustinus; “Minus te amat qui 
, tecum aliquid amat, quod non propter te am^t”.—iManasaes 
igitur ponitur sexto loco, qui fuit filius loseph, qui fuit undeci- 
mus filius lacob. Unde non sine mysterio ponitur sexto loco “ 

23. Tertio, In-anima contemplativa opprtet quod sit per- 
fectus zelus, ut sic amet, quod omne malum repellat. Dúo 
autem sunt comités zeli caritatis, scilicet pietas praecedens 
et patientia subsequens; quia aliqui sunt pii zelatores, et 
postea convertuntur in furorem impatientiae. Et tune erunt 
tres pqrtae ad aquilonem, scilicet benignae miserationis af- 
fectuosa condescensio, severae districtionis aemulatoria rec- 
titudo, acerbae vel humanae tribulationis Victoriosa perpes- 
sio; et sic est contra aquilonem civitas munita. 

24. Et ideo sequunfur tres signati: primus, ex tribu 
Simeón duodecim mtllia signati Simeón interpretatur au- 
diens moerorem, et significat miserationem ad proximum. 
Iste Simeón est iustus et timoratas, recipiens Christum ín¬ 
ter brachia. Nisi enim homo sit misericors, non est dignus 
recipere illum qui propter misericordiam descendit de cáelo. 

25. Deinde, quia misericordia sine rectitudine aemula¬ 
toria nihil valet; ideo sequitur: Ex tribu Levi duodecim mil¬ 
ita signati Levi interpretatur additus; Levi enim accepit 
sacerdotium propter zelum, unde interfecit fratres suos ido- 
lolatras. Phinees similiter adeptus est sacerdotium propter 
zelum, et Mathathias et filii eius propter zelum adepti sunt 
sacerdotium et principatum et duraverunt usque ad Hero- 
dem. Levi significat praelatos, qui debent habere spiritum 
severitatis et pietatis, ut Moyses, qui cum esset mitissimus, 
confregit tabulas ; econtra Heli, qui, quia fuit remissus, 

. ipse mo rtuus est et filii eius. Unde plus nocet praelatus mi- 

Psalm. 44, II, .Sententia Augii.^tini habetur Coiifcssiones, x, 
c. 39, n. 40. 

“ Cf. infra n. 38, et supra n. 3 ac collat. 15, 11. 26. 

Len., 39, 33 : Qiwnlain. aiidivit me [ait Lia] Do- 
minus habert coiilcmptíu, dedit ciiam istum mlhi. Vocavitque no- 
men ems Simeón lÍKTonymus : «.Exauditio. vel nomen habltaculh- 
eua . «Simeón, id est audivit tristitiam, vel nomen habitaculh -—■ 
Sequens locus est Luc., 3, 35. 

-‘^«ciinduin Ilieronymuin et Bedain interpre¬ 
tatur additus. Cf. (,en 39, 34.—De interfectione idololatrarum per 
Levi yule Lxod 33 26 .ss. ; de I'liinee cf. Num., 35, 7 ss. ; de Ma- 

Come.stor. Historia Sciio' 
lastica hbn II Marti. nh\ hi.stona Arachabaeonim jierdiicitur usque 
ad Herodem (c. 15 ss.). 

.Exod., 33, 19.—De Heli cf. I Keg., 4 ii ss.—Sequens locus est 
Eccli., 43, 14. o > , 1 V 
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señalados. Manasés se interpreta olvido. Pues algunos me¬ 
nosprecian las cosas mundanas, pero no las abandonan; 
otros las abandonan, pero no las desprecian; otros las des¬ 
precian y abandonan, pero no las olvidan. Cuando, pues, el 
alma abandona y olvida, entonces es la perfección; y ésta 
se pone en el sexto lugar; el Salmo dice: Olvida tu pueblo 
y la casa de tu padre. San Agustín dice: “Te ama menos 
quien contigo ama alguna cosa, que no ama por razón de 
(•j”—Manasés, pues, se pone en sexto lugar, el cual fue hijo 
de José, quien fué el undécimo hijo de Jacob. Por eso no 
sin misterio se le pone en sexto lugar. 

23. En tercer lugar, es necesario que en el alma con¬ 
templativa haya perfecto celo, para que de tal manera^ ame 
que repela todo mal. Ahora bien, dos son las compañeras 
del celo de la caridad, a saber, la piedad que le precede y 
la paciencia que le sigue; porque ^gunos son piadosos cela¬ 
dores, y luego se vuelven al furor de la impaciencia. Y en¬ 
tonces habrá tres puertas al aquilón, a saber, la condescen¬ 
dencia afectuosa de la benigna misericordia, la rectitud emu¬ 
ladora del severo rigor, la tolerancia virtuosa de la acerba 
o humana tribulación; y de este modo está fortificada la 
ciudad contra el aquilón. 

24. Y por eso siguen tres señalados: el primero, de la 
tribu de Simeón doce mil señalados. Simeón se interpreta 
el que escucha la aflicción, y significa la misericordia para 
con el prójimo. Este Simeón es justo y temeroso, que recibe 
a Cristo entre los brazas. Pues si el hombre no es miseri¬ 
cordioso, no es digno de recibir a aquel que bajó de los 
cielos por la misericordia. 

25. Después, como la misericordia sin la rectitud^ emu¬ 
ladora nada vale, por eso sigue: De la tribu de Levi doce 
mü señalados. Levi se interpreta añadido; pues Levi reci¬ 
bió el sacerdocio por el celo con que mató a sus hermanos 
idólatras. Fineés asimismo obtuvo el sacerdocio por causa 
del celo, y Matatías y sus hijos por causa del celo obtuvie¬ 
ron el sacerdocio y el principado y duraron hasta Herodes. 
Levi significa a los prelados, los cuales deben tener espí¬ 
ritu de severidad y de piedad, como Moisés, que, siendo 
mansísimo, rompió las tablas; por el contrario Heli, el cual, 
por ser remiso y descuidado, murió él y sus hijos. Por eso 
más daña el prelado misericordioso que deja a un lado todo 
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sencors abiiciens omnem rigorem disciplinan quiam praelatii« 
rigidus sme niisericordia. Et ita intelligitur illud Ecclesias. 

‘finiquitas viri quam mulier benefaciens. 
oP^tet, quod sit mundanae tribulationis vic 
corripit debet se praeparare ad 
patientiam. ünde Ohristus subvertit mensas in zelo ® 

^xhibuit se; unde: Qui’pa- 
hens est multa gubernatur sapientia. Non est dubium auod 
mensas subverterat, postea clamabant: CrÜHfige 
Ex tribu Issachar duodecim millia siq. 
nati . Issachar interpretatur asinus fortis, et ad litteram 
asinus crucem habet in spatulis. Hanc crucem ierre debet 

««« interpretatio SC 
US fortis, sed merees; et significat virum, qui amore mer- 
cedis est armatus. Unde in Matthaeo: Cum maledixerint vo~ 
bis et persecuti vos fuerint et dixerint omne malum adver- 
sum vos mentientes propter me; gaudete et exultate, qxm- 
mam n^rces vestra copii^sa est in caUis.—Et dicebat quod 
semel loquebatur cum fratre Aegidio, qui dicebat sibi,’ quod 
non sumus sapientes, sicut beatus Franciscus sapiens mer- 
cator fuit; sed nos dissipamus substantiam, quia deberemus 
daré unum denarium, ut homo alapam nobis daret; sed nos 
nec habemus sapientiam asini, qui portat sarcinam suam, 
et ubi plus percutitur et plura vituiperia sibi dicuntur, tanto 
melius portat. Sic homo obediens nullum bonum debet di- 
mittere, immo melius facere propter quamcumque tribula- 
tionem, nec aliter est contemplativus. 

27. Es parte occidentis est perfectus Del sensus; et hic 
sensus facit nos, contemplar! et comités habet statum quie- 
um et excessum iucundum. In quiete enim potest esse sta¬ 
tus cogitandi et contemplandi ”, in occidente sdlicet, ubi est 
quies, conciliatio, caligo sive introittis in caliginem.—Ad is- 
tum sensum requiritur sublimis mansionis pacificus status, 
sagacis discretionis perspicuus conspectus vel contuitus sua- 
vis consolationis ecstaticus excessus. 

7 signum Zabulón, quod est habitacu- 

lum for titudims , qui habet statum primum; Psalmus: Quo- 

Seaü^é, fif ^4 4 ss- de sequente propositioue.— 

iyifi’r' Vk-j asinus fortis, accnbauf 

mihi ’ '• ^ [Lia] : Dedit Dciis tncrccdcw 

^PP^dque nomcn cuis Issaclmr.-Snhinde allegatur Matlh-, 

” ¿ktolTlSf vi/'m^ Cange, Glossarium etc 

7a vil Physicoriim, text. 20 (c. 3) : «Nam, quia qme- 

ligini prudens».—De oratione in ca- 

Obra^ de San Buenaventura, i, p. 632 nota 2. 

eius babitaculum corum, vel iúsiurandmn 

^"^■^nthabttacu um fortitudinis, vel fluctus noctisv.—Sequens locus 
r/í 'J'unis... Domini, ad\sum cur- 

iit tustús et exaltabitur. Ouanus lac,, i, 17; qnintus Ps. 30, 2. 
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•o-nr de disciolina que el prelado rígido sin la misericordia, 
f así se entiende aquello del Eclesiástico: Meno. íe dañara 
¡a. malignidad del hombre que la mu]er benéfica. 

26. En tercer lugar, es necesario que haya v^tonosa 
tolerancia de la tribulación mundana. Pues ^ 

Lrrige debe prepararse para la paciencia. Por eso Crist , 
'movido del celo, derribó las mesas, y luego, cuando le bus¬ 
caban salió a su encuentro; por eso: Quien es sufrido, se 
gobierna con mucha prudencia. No hay duda de que aque- 
flos cuyas mesas había derribado, clamaban luego, üruciji- 
cale.-Por eso sigue: De la tribu de Isacar dd>^ 

Udos. Isacar se interpreta asno fuerte, y a la letra el asn 
tiene una cruz en el omoplato. Debe estar siempre prepa¬ 
rado a llevar esta cruz. Mas no es su interpretación asno 
fuerte, sino recompensa; y significa al varón que este ar¬ 
mado por amor de la recompensa. De donde en San Mateo 
se dice: Cuando los hombres por mi causa os maldijeren, y 
os persiguieren, y dijeren con mentira toda suerte de mal 
coltra vosotros, alegraos y regocijaos, porque es muy gmn 
de la recompensa que os aguarda en los f 
que hablaba una vez con fray Gil, cual le decía que no 
somos sabios, como fué sabio mercader e bienaventurado 
Francisco; antes bien nosotros disipamos la hacienda, por¬ 
que deberíamos dar un denario para que se nos diera una 
bofetada; pero nosotros ni siquiera tenemos 
del asno, que lleva su carga, y cuanto mas se I® J 

más vituperios se le dicen, tanto mejor la lleva. Asi, el hom¬ 
bre obediente no debe dejar ningún bien P^i’ 
bulación, antes por el contrario, hacerlo mejor, de otro 
modo no es contemplativo. 

27 De la parte del occidente está el perfecto sentido 
de Dios- V este sentido hace que contemplemos y tiene por 
ÍLpSirL S estado quieto y sosegado y al exceso gotoso 
Pues en la quietud puede haber estado de pensar y de con 
templar, esto es, en el occidente donde ^ ^^'^^pjr^este 
liación, obscuridad o entrada en la /¿^nstón 

sentido se requiere el estado pacifico de la sublime mans , 
“Xo cointuición clara de la sagaz discreción, el extá¬ 
tico exceso ” de la suave consolación. 

28. Es necesario tener la señal de Zabulón, fi^e es ha- 

bitaci&n de la fortaleza, el cual ¿spe- 

el Salmo se dice: ¡Oh, y como eres tu, oh Señor, mi espe 

” Cf. Lexicón : Extasis, Exceso. 
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mam íw es. Domine, spes mea; unde: Turris fortissima no- 
men Domim, ad illam confwgiet iustus. Ule solus est pacatus 

Qí#* transmutatio nec vicia’ 

situdims obumhratio. Unde: In te. Domine, speravi, St 
conf undar m aeternum. ^ 

29. Secundo, oportet habere sagacis desiderii persni 
cuum contuitum, ut, sicut columba videt super aquas resi- 
dens avem rapacem , sic homo videat in Scripturis. Et hoc 
pertmet ad loseph, qui interpretatur accrescens; Filius a<c- 
crescem loseph, films pulcherrimus salvator Aegypti prin¬ 
ceps fratrum, significat discretionem, per quam homo est 
aliorum rector et instructor; et hoc sagacitatis est. Et est 
in duodécimo loco, ut frumenta colligat, non folia, sed do¬ 
cumenta veritatis in Scripturis sacris, et postea refundat 
ad salutem populi.—Hic est Angelus sextus Philadelphiae 
fíturam frumenta contra fLem 

®aavis contemplationis gustus ecstati- 
cus. Ex ínbM inquit *, Beniamin duodecim millia signati. Fi- 
lius dextera Beniamin, filius doloris, in cuius partu mortua 
est Kachel, et tamen Beniamin amantissimus Domini tota 
die quasi m thalamo morabitur; et significat ecstaticum ex- 
^ssuni cjmtemplationis. Ultra hunc non nascitur filius lacob. 
Hic est sopor cum excessu. Ad hanc signationem nullus ve- 
nit, nisi transeat omnes praecedentes. 

signationes consistunt ex duplici perfectione, 
scilicet duodenam, qui numerus abundans est", et ex mille 
qui consurgit ex denario in se replicato replicatione per- 
fecta, ^cies enim decem sunt centum, et decies centum sunt 
mille. Hanc signationem nemo accipit, nisi ille qui habet 
calculum, in quo est nomen, quod nemo scit, nisi qui acci¬ 
pit ; hoc est lignum vitae, hic fruitur homo vita. Unde: 


lates bcstiis etc., I, c. ii, recenses proprie- 
•lauarnm exhibe! «quod super íluenta 

íR tj Ansa accipitrís unibra, venienteni citius devi- 

tetK Idem dicit Beda,^ In Matthaeum, 3, 16. 

49 í 22 . Filius UCCYBSCCHS loseph [cf, 30, 2íl filius OCi'l'CS- 
c////rwífhTw ^•^'‘^•¡. 41 . 45: VeHitque [Pharao] nomen 

Peeii eiun Itngua Aegyptiaca salvatorcin mundi. 

ircM/i’c’ ^ í ut loseph... princeps fratrum, firmamenlum 

S^’^'ií. fector fratrum, stabilimentum populi 
^ Vide supra, p. 566, nota 44, ett Apoc.; 3, 7 ss. 

fRachel] nomen filii siii 
mi!, m Poter vero appellavit eum Bcnia- 

Inrns fcf n dcxtcroe. Mortua est ergo Raehel etc.— Sequens 

(,T.,Hcc- [-^loyse.s benedicen.s] Beniamin ait: 

-/'"‘‘yfssimus Domini habitabit confidenter in eo, quasi in thalamo 
tota die morabitur, et Ínter humeros^ illius requiescet 

Vid*» fl"). inn rirtfo -ir i ^ • 


47 T’,-^ .' /t/c- itííiíi H.UHICSCÍI, 

« P- -^ 90 , nota 35. 

-Aipoc., 2, 17 : Vineenti dabo manna abseondilum... et in cálenlo 
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ranza!; de donde: Es el nombre del Señor una torre^ forü- 
sima- ’a ella se acoge el varón justo. Sólo aquél está paci¬ 
ficado que se fija y establece en aquel en quien no_ cabe mu¬ 
danza ni sombra de variación. Por eso: ¡Oh Señor!, en ti 
tengo puesta mi esperanza; no quede yo^ para siempre con¬ 
fundido. 

29. En segundo lugar, es necesario tener la clara coin¬ 
tuición del deseo sagaz, para que, así como la paloma 
sándose sobre las aguas ve al ave rapaz,^ asi vea el hombre 
en las Escrituras. Y esto pertenece a José, que se interpreta 
el que va en auge; Hijo, que va en auge José, hijo hermo¬ 
sísimo, salvador de Egipto, príncipe de los hermanos, signi¬ 
fica la discreción, por la cual el hombre es guia y maestro 
de otros; y esto corresponde a la sagacidad. Y esta en el 
undécimo lugar, para que recoja los granos, no las hojas, 
sino documentos de verdad en las Escrituras Sagradas, y 
vuelva a derramar para la salua del pueblo. Este es el 
Angel sexto de Filadelfia, el que salva la heredad. Este pro¬ 
vee los granos contra el hambre futura. 


30 En último lugar está el gusto extático de la suave 
contemplación. De la tribu, dijo, de Benjamín doce mil se- 
ñalados Hijo de la diestra Benjamín, hijo del dolor, en cuyo 
parto murió Raquel, y, sin embargo, Benjamín, el muy ama- 
do del Señor, estará cerca de él con confianza: allí morara 
siempre como en cámara nupcial; y significa el extático ex¬ 
ceso de la contemplación. Después de éste no nace ningún 
hijo de Jacob. Este es el sopor con exceso. Nadie viene a 
este señalamiento sin que pase todos los precedentes. 


31. Estos señalamientos constan de doble perfección, a 
saber, la del número duodenario, que es número abundante, 
y la del número mil, que resulta del denano multiplicado 
por sí con multiplicación perfecta; pues diez veces diez son 
cien y diez veces cien son mil. Nadie recibe este señala¬ 
miento sino aquel que tiene una piedrecita blanca, y en la 
piedrecita esculpido un nom\bre nuevo, que nadie le sabe 
sino aquel que le recibe; éste es el árbol de la vida, aquí 
—Kfo Aa Ie. vida. Por eso: Bienaventurados los 


iioviiin nomen scriptiim, quod nemo 

dabo edere de iigno vitae, quod est in paiadiso Dci mei, 
locus e.s.t ibid., 22, I 4 - Cf. supra, p. 352, nota ,it. 


Vineenti 

-Sequens 
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BeaU qui lavant vestimenta sua et intrant per portas civi. 
atis ut sit potestas eorum in ligno vitae. — Et dicebat; Ad 
noc Iignum vitae volui vos adducere. Ferculum fecit Salo 
mon de hgnis Libani, columnas fecit argénteas, reclinatorium 
(mreum ascensum purpureum media caritate constramit^ 
R^olinatormm aureum est sapientia contemplativa. Hanc 
nullus habet, nisi qui habet columnas argénteas, quae sunt 
yirtutes stabilientes animam; ascensus purpureas est cari 
fSora^^ ascenderé ad superiora et descenderé ad in- 

EXPLICIUNT COLLATIONES IN HEXAEMERON 


EPII.OGUS AB HUIUS OPEEIS «REPORTATORE» 

• ADDITUS “ 

Adihuc superest visio quinta in principio operis proposita sei 
bcet visio intelligentiae iper Spiritum prophetie efqSs éxer 

sacrle doc^en^H^r^'a *’• quibusque Scripturae 

sacrae docimientis anima in vía humana illustretur, ut per Sa- 

pientiam mcreatam novo et sing-ulari inhabitandi genere quae 
opmibiís mobihbus ntobilior est^\ illustretur illustfaíton¿ gra¬ 
tuita ad pnaedioendum futura, ad sciendum longe distantia ad 

XnrtmV -i: Sapientiae^^- ddgnabitur communicare, 

® aperire dignatus est, ut patet de 

Testamento. Nam et haec 
visio non mínima pars est vitae spiritualis. 

sio ™ principio proposita, scilicet vi. 

onibuí iv! ^ f per raptum mentis in Deum absortas, videlicet 
mentid contemplantis appropinquat ad 

ntia excesi^m exstaticuim, quae etiam revelationes flunt ani- 
^ dulcedinM, quantum sacrae Scripturae auctoritas 

^ Ihac sexta visione homo formatus in animam vi- 

zentem , postquam -ultímate qulescit Deus in anima contem- 

nront ^ donorum collatione; iipsaque anima, 

prwt status vitae patitur, in Deo quiescit, cessans a novis vitae 
humanae exercitiis in statu viae. 

ciJ/^í/etc’ ® >cx Salomón... columnas 

TI sumitur ex iiis. .Seiiensi, Bibl. 'Civ., Cod. 

iñ in 5 . Bonaventurae Colla- 

B^xaemeron ct Bonaventuriana quaedam selecta, Ad Cla¬ 
ras Aquas 1934, P- 274 s. PP. Editores huiiismodi Epilovuni edide- 

Bibl. Universitatis, Cod® 37, cnins 
rí íim’ paucis lectionibiis variaiitibiis, ídem est. Cf. Opc- 

P- 449, Aciditamentnm. 

Sap., 7, 24. =- Psailm., 50, 7. 53 q^„ ^ 2, 7. 
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aue lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero, para te¬ 
ner derecho al árbol de la vida y a entrar por las puertas 
de la .Ciudad.—Y decía: A este árbol de la vida os he que¬ 
rido atraer. —.De maderas del Líbano se ha hecho el rey 
Salomón su trono; las columnas las ha hecho de plata, el 
respaldo de oro, y las gradas cupriólas de púrpura, y el centro 
con amor. El respaldo de oro es la sabiduría contemplativa. 
Esta nadie la posee sino el que tiene columnas de plata, 
que son las virtudes que estabilizan el alma; la grada de 
^rpura es la caridad, la cual hace subir a las cosas supe¬ 
riores y bajar a las inferiores. 

FIN DE LAS COLACIONES SOBRE EL HEXAÉMERON 


EPII.OGO DET. «REPORTADOR» DE ESTA OBRA 

Queda todavía por tratar la visión quinta, propuesta al prin¬ 
cipio de esta obra, visión que es de la inteligencia sublimada por 
el Espíritu de la profecía, junto con los ejercicios de contemp a- 
dón, virtudes'y documentos de la Elscritura; mediante los cuales 
se dispone y se instruye el alma viador a, a fin de que la Sabiduría 
increada, más ágil que iodo cuanto .ir mueve, en virtud de nueva 
V singular manera de inhabitación, la ilumine con luz gratuUa, 
no sólo para predecir las cosas futuras y conocer las que están 
muy distantes, sino también para penetrar los secretos del cora¬ 
zón, según la medida de las .comunicaciones que el Señor se 
tiigíiare hacer de lo arcano y oculto de su saber, y que, de 
hecho, las hizo a muy amigos suyos, como es de ver en muchos 
casos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Y a decir 
verdad, esta visión es parte, y no pequeña, de la vida espirúual. 

Queda asimismo por desarrollar la visión sexta, indmada al 
principio del tratado; y es la visión de la inteligencia absorbida 
en Dios por el rapto mental, la cual contiene, por una parte, os 
ejercicios y dones que próximamente disponen ei alma para los 
extáticos excesos mentales, y por otra, las revelaciones y dulce¬ 
dumbres que en el rapto se le comunican, en conformidad a lo 
que sugieren las autorizadas palabras y misterios de la Sagrada 
Escritura. Y es ésta, tr atándose del estado de viadores, la ultima 
parte de la vida espiritual. Como que con esta visión sexta des¬ 
pués que Dios descansa a perfección en el alma contemplativa 
y cesa de otorgarle nuevos dones, hácese el hombre ser animado: 
y la misma alma, según se lo permite su condición de viadora, 
descansa a su vez en Dios, dejando todo nuevo ejercicio, propio 
de la vida humana, durante su estado vial. 
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Superest et ultima visio intelligentiae per statum g-loriae 
consummatae, quando fit reversio animae ad Corpus, quae et 
qualiter in illo statu g'loriae videbit; et haec visio est post hane 
vitam. 

Istae autem tres ultimae visiones adhuc magis continerent 
quam quatuor praedictae. Sed heu! heu! heu! superveniente 
statu excelsiori et vitae excessu domini et magistri huius ope- 
ris, (prosecutionem prosecuturi non acceperunt. 

Haec autem, quae de quatuor visionibus notavi, talia sunt 
qualia de ore loquentis rapere potui in quaternum. Alii quidem 
dúo socii mecum notabant, sed eorum notulae prae nimia con¬ 
fusione et illegibilitate nulli fuerunt útiles nisi forte sibi. Cor¬ 
recto autem exemplari meo quod legi poterat ab auditorura ali- 
quibus, ipse doctor operis de ipso meo exemplari et quamiplures 
alii rescripserunt, qui pro eo mihi debent grates. 

Elapsis autem diebus multis, concedente mihi copiam tem- 
poris et libri reverendo patre fratre Ch[unrado], ministro Ala. 
maniae Supeiioris rursum reapexi quae scripseram veloci ma- 
nu et nisus sum recolligere oPdinate, cooperante mihi memo¬ 
ria quo loquentis vocem audieram auditu et visu quo recordabar 
gestuum loquentis, quae sflent memoriae cooperari secundum 
Pluilosopihum, in De memoria et reminiscetitia^. Nec tamen ap- 
posui quidquam quod ips^ non dixerat, nisi ubi distinctionem 
librorum Aristotelis logicalium amplius quam ipse dixerat, dis- 
tinxi. Alia autem non apposui, nisi quod etiam loca auctorita- 
tum aliquarum signavi. 

Legebatur et componebatur hoc opusculum Parysius, anno 
Domini millesimo ducentésimo septuagésimo quartC”, a Paséha 
usque ad Pentescosten, praesentibus aliquibus magistris et bac- 
calariis theologiae et aliis fratribus fere centum sexaginta. 

Summae Trinitati sit laus et honor. Amen. 



«Est ille fr. Conradus, Probus dictus, qui, lector conventus Cons- 
tantiensis, factus fuit minister provincialis a. 1271 et a 1270 epis- 
copus Tulleasis creatus. Cf. Glassterger, Chrom-ca, p. 83 etna : GoíZ/a 
christiana, xiii, Pansüs 1874, p. 1017 ss. ; Wadding, Ann. Min., ad 
1279, n. 27 : Sbaralea, Bull. franciscauiim, iii, p 422 
^ Caip., I (fol. 194a). ^ ^ 

« Revera sic est secundum cajlculura dictum «Pisanmm, olim 
etiam Senis usitatum ; fuiss'Ct autem poneudum 1273 secundum alios 
modos computandi. Cf. A. Giry, Manuel de diplomatique, Paris 1804, 
p. 108. 


Y por fin, falta la última visión, que es la de la inteligencia, 

* . . m -m _•_ ^ A .rviifk ack T'.oqIi 7.HT*JÍ 


alta la uiLiina visiun, 4uc -- 

consumada por el estado de gloria,, consumación que se realzara 
-T . . . - tr trata 


consumaaa por ei estauo ue ^- 

cuando el alma volviere a informar de nuevo el cuerpo; y 
de las cosas que se verán y del modo como se verán en aquel 
glorioso estado. Y esta visión será después de la vida presente. 

.TUotoo tres liltima.s visiones hubieran sido 


últimas visiones hubieran sido aún más impoi 


res Ultimas visioiit;» 

tantes que las cuatro anteriores. Mas sobreviniendo al Señor y 
Maestro, autor de esta obra, estado más eminente y después la 
muerte, las interrumpieron, joh dolor!, los que debian conti- 


jiu arlas. 

Y lo que anoté de las cuatro visiones resulta tal cual de la 
ca del conferenciante pude trasladarlo a mi cuaderno. Cierto 

. _• -. _AMrxf al-vovs +QnnVíi¿n Ins 


boca del conferenciante puae irasiautu iu a 

que otros dos, compañeros míos, anotaban también las dichas 
visiones junto conmigo; pero sus notas, por confusas e ilegibles 
en extremo, para nadie fueron útiles, sino para ellos mísmo.s 
quizás. Corregido, pues, mi ejemplar, que pudo leerse por algunos 
de los oyentes, fué aprobado por el mismo Doctor, autor de la 
obra, y por muchísimos otros, en lo que, sin duda, me deben 


gratitud. 


•atiiua. . . 

Mas pasados muchos días, como eljl. P. Fr. Conrado, Ministro 
de la Alemania Superior, me concediese no sólo vagar de tiempo, 
sino también copia de libros, miré de nuevo y puse en orden, no 
sin verdadero empeño, lo que a vuela pluma tenía escrito, en lo 
que me servia el oído, recordando la voz del conferenciante, y la 
vista, recordando sus gestos, cosas todas que suelen ayudar a la 
memoria, seigún dice el Filósofo en su obra De memoria et re- 
minisceiitia. He de advertir, con todo, que no añadí nada a lo 
que el conferenciante había dicho, fuera de la distinción que 
hice de los libros de lógica, escritos por Aristóteles, distinción que 
es mayor que la indicada por el conferenciante. Digo, además, 
que no puse otros aditamentos que notas a los lugares de algunas 
autoridades que se alegan. 

Se leyó y se compuso este opúsculo en Pafis, el año del Señor 
mil doscientos setenta y cuatro ’, desde la Pascua hasta el Pen¬ 
tecostés, con la asistencia de algunos maestros y bachilleres en 
Teología y con la de unos ciento sesenta frailes. .. 

Honor y alabanza a la soberana Trinidad. Amén. 


■Según hemos advenido en la introducción a este tratado, el 
„i cómputo «Pisono» al fijar esta fecha de 127.4, 


reportador ss adajiita al conipuiu m iounu» «u ..jn, --/-.i 

que corresitonde al año 1273 del cómputo ,general, que es prietamente 
la que .señalan todas las fuentes anti,guas que narran este hecho. 
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Del reino de Dios 

DESCRITO 
EN LAS PARABOLAS 

DEL Evangelio 


A 






INTRODUCCION 


No encontramos ninguna mención de este escrito en los 
antiguos índices de las obras de San Buenaventura. Nos ha¬ 
bla, sin embargo, de él, como obra del santo Doctor, el Catá¬ 
logo ms. de las obras que se conservaban en el sacro Con¬ 
vento de Asís, escrito en 1381. S^rún el testimonio de este 
elenco, se coínservaba allí en el Cod. 102, del siglo XIII, con 
este título: Expositio parabolarum Evangelicarum, sive Ser- 
mo de Seminante. Además de éste, atribuyen también explí¬ 
citamente este opúsculo a San Buenaventura los manuscri¬ 
tos de Florencia, Bi’bl. Laurenciana, Plut. XX, Cod. 28, del 
siglo Xln, y Oxford, Bibl. Bodleiana, Cod. Canonic. 281t, del 
siglo XIV, ambos con el título; Sermo fratris Bonaventure. 
Existen, además de éstos, otros cinco códices anónimos. 

La primera edición, hecha sobre dos códices, fué publi¬ 
cada por el P. Bonelli (S. Bonaventurc^e operum omnium sup- 
plementum I, Trente, 1772-74, cPl. 375-415), con el título De 
Seminante, tal como lo trae el códice de Asís "como segundo 
epígrafe. 

Cotejada esta edición con los nuevos manuscritos halla¬ 
dos por los PP. Editores, éstos pudieron encontrar muchos 
defectos y errores que alteraban no poco el pensamiento del 
santo Doctor. 

Después de un detenido estudio de los ocho códices co¬ 
nocidos emprendieron la edición critica a base de los cinco 
mejores. El opúsculo se encuentra en el t. V, pp. 539-553. 


El divino Salvador nos habla con harta frecuencia, en el 
Evangelio, del reino de los cielos. Por todas estas sagradas 
páginas aparece, en una forma u otra, esta consoladora idea 
de la bienandanza sin fin a que aspira la naturaleza huma¬ 
na. Nos describe sus nroniédades, sus condiciones, el atuen¬ 
do que allí, debemos llevar, los que son admitidos y excluí- 
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dos, los obstáculos que malogran su. consecución, etc ToHn 
ello para acuciar nuestros deseos al logro de aquel ventv 

roso estado, para lo cual supeditó el Señor toda su obra r^ 
den tora. « ic- 

En toda la actuación doctrinal de San Buenaventura ase 
ma constantemente una idea de muy acusado relieve: orien- 
tar y conducir la conciencia cristiana, por los caminos de la 
verdad, a la consecución del fin último a que está destinada 
o sea a la posesión del reino prometido. Maestro consumado 
en a exposición de las sagradas Escrituras, no era cosa 
tacil que escaparan a la perspicacia de su mirada las belle 
zas de las descripciones evangélicas del reino celestial con- 
temeos principalmente en las sublimes metáforas de las 

objeto, pues, que se propone 
el santo Doctor es exponer el contenido de estas parábolas 
JUas reduce a doce. 

La misma naturaleza del texto de éstas sugiere a San 
Buenaventura el plan de toda la obra. En efecto, se estable¬ 
ce en ellas una similitud entre dos términos: el reino de los 
cielos de una parte, y las cosas a que se le compara, que 
son el objeto de la parabola, de la otra. Estas cosas nos son 
conocidas, pero el concepto propio de lo que es el reino ce¬ 
lestial no se nos da allí. Para conocer esta semejanza en la 
mejor manera posible precisa formarse una idea de lo que 
es el termino desconocido, o sea el reino de los cielos Esto 
es precisamente la primera parte, y la más extensa, de este 
escrito, donde el santo Doctor describe con mano maestra 
la rmturaleza y condiciones de aquel venturoso reino 

Explica en la segunda parte el contenido de cada’una de 
estas parabolas y el modo de concertarse en ellas estas se¬ 
mejanzas. Finalmente, la cizaña que crece en medio del tri- 
go, de que habla la primera parábola que expone, le lleva 
como de la niano a abordar la difícil cuestión, que tanto ha 
torturado a la inteligencia humana, del problema del mal, 
lo cual constituye la tercera parte del opúsculo. 
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Vimendo ahora a la primera parte, describe en ella ei 
santo Doctor el reino celestial, para lo cual da solución cum¬ 
plida a estas cinco cuestiones: primera, naturaleza de este 
remo, segunda, dónde se halla situado; tercera, propiedades 
que le distinguen; cuarta, su grandeza; quinta, quiénes son 
los que lo alcanzan. 

En cuanto a lo primero, es el mismo Apóstol quien nos 
describe su estructura al decir que el reino de Dios es jus- 
ticia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Hállase aquí signifi" 


A 


rada la felicidad del libre albedrío en su totalidad, que, se- 
ffún el santo Doctor, abarca el entendimiento y la volurAad. 
De donde el reino de los cielos consiste en la acción de Dios 
sobre la naturaleza racional, a la que hace deiforme por la 
semejanza divina comunicada por la gracia y que tiene su 
nlena expansión en la gloria; deiformidad que trae como con¬ 
secuencia la rectificación plena de las operaciones del en¬ 
tendimiento, la paciñcación, o mejor dicho, la cesación om¬ 
nímoda de todo aquello que contraría nuestra naturaleza, y 
la satisfacción colmada de los deseos de la voluntM con e 
ROZO que de ello se sigue. Es entonces cuando el libre albe¬ 
drío, o sea las dos facultades de entendimiento y voluntad, 
adquiere su pleno dominio,y se dice que el remo del alma 
está sosegado. No pudiéndose alcanzar en manera alguna 
esta meta durante los días de nuestra mortalidad, forzoso 
es que lleguemos a la posesión del reino celestial para gozar 

de tan venturoso estado. ~ 

En cuanto a la segunda cuestión, nos ensena el santo 
Doctor dónde se halla establecido #ste reino. Es remo espi¬ 
ritual, de donde, hurtándose a todo lo exterior y visible, 
asienta sus dominios en nuestro interior; allí es donde el 
alma emplea sus facultades en aprehender el bien sumo e 
infinito, que es Dios. No hay que buscar este remo en las 
cosas inferiores, sino que, trascendiendo todo aquello que 
es mudable—'ios elementos, el cielo sideral, la evitemidad de 
la substancia espiritual—, precisa llegar para alcanzarlo a 
lo que es inmutable y eterno, situado en lo mas encumbrado 
sobre todo lo que es causado. 

Las cosas creadas y sensibles, tal como son aprehendidas 
I>or nuestros sentidos o abstraídas por nuestra inteligencia, 
no pueden ser tampoco asiento de este reino, sino que, re¬ 
montándose a la fuente purísima, donde residen en su forma 
inmutable las razones eternas o arquetipos de estas cosas, en 
la divina esencia, establecen allí los moradores de este remo 
su contacto con el mundo creado. Allí, pues, contemplaran 
los espíritus gloriosos estas razones vivientes, como en un 
espejo, en toda la plenitud de su belleza insospechada, como 
escritas en un libro con caracteres vivos e indelebles; como 
presentadas en una mesa para ser saboreadas con el delei¬ 
toso agrado de la gloria. 

En tercer lugar nos habla el santo Doctor de las propie¬ 
dades de este reino. Tres son éstas, que radican, por apro¬ 
piación, en las tres personas de la Santísima Trinidad, la 
grandeza de la gloria, en el Padre; la hermosura de la sa¬ 
biduría, en el Hijo; las delicias del amor, en el Espíritu San¬ 
to. Por la primera, los espíritus bienaventurados reducen al 
primer Principio, Dios Nuestro Señor, todo cuanto de el han 
recibido y reciben; los grandes beneficios de la creación, re- 
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paracion, conservación y glorificación, y, cantando por ello 
sus alabanzas, le glorifican eternalmente. Por la segunda ad¬ 
miran los primores de la hermosura de las cosas sensibles 
de los espíritus racionales, de la humanidad santa de Cristo 
y de la Divinidad de Dios, uno y trino. Por la tercera se 
sacian con las delicias del manjar celestial: la esencia di¬ 
vina, que hinche colmadamente toda la capacidad de gozar 
de estos espíritus glorificados, envueltos y penetrados por 
las efusiones del divino amor. 

Viniendo ahora a lo cuarto, describe la grandeza de este 
reino. ésta tanta, que nuestros sentidos, imaginación 
razón e inteligencia quedan como anonadados ante este mis¬ 
terio de sublimidad. Es grande por su duración eternal, que 
no puede conocer término. Es grande por la amplitud de la 
caridad que allí reina, incapaz de mengua alguna, no obs¬ 
tante la coadunación de multitud de lenguas, pueblos, tri¬ 
bus y naciones; antes bien, la multiplicación de los indivi¬ 
duos aumenta más la caridad, porque la gloria de cada uno 
acrece mas y más la dettodos. Es grande por la majestad 
incomprensible del Rey eterno que lo preside, cuyo poder, 
sabiduría, mi^ricordia y potencia no nos es dado encomiar 
en su justo título como él merece. 

E inalmente, como última cuestión de lo que viene tra¬ 
tando, declara quiénes son los que logran entrar en este rei¬ 
no. Cualidad esencial y condición necesaria es, de los que 
han de gozar de este venturoso reino, hallarse engalanados 
con la blanquísima estola de la gracia santificante; vestido 
nupcial imprescindible para el alma que ha de vincularse con 
el divino Esposo en las nupcias eternales. 

Cabe considerar esta gracia bajo cuatro formas. Primera, 
la gracia bautismal, que se nos confiere en el sacramento 
regenerador, la cual nos restituye la inocencia perdida y 
nos reintegra en la condición de hijos de Dios por adop¬ 
ción y, consiguientemente, herederos de su reino. Esta gracia 
debe ir acompañada de la fe en la Verdad suma, cuya visión 
la ha de beatificar; del amor a la Bondad suma, con la cual 
se ha de unir con vínculo eterno; de la imitación de la Vir¬ 
tud^ suma, ajustándose a sus mandatos, para que la voluntad 
divina reine plenamente en el alma que ha de reinar luego 
eternamente con Dios. 

Segunda, la graeia penitencial. Perdida la inocencia bau¬ 
tismal por la delectación voluntaria en el pecado, queda el 
hombre, por ello, excluido del reino. Forzoso es, pues, que 
por voluntarias penalidades sea de nuevo allí admitido. Tres 
son las raíces de donde pululan todos los males: la sober¬ 
bia, la avaricia y la lujuria. De ahí que estas obras penales 
voluntarias deban extirpar en nosotros esta triple raíz: la 
de la soberbia, por la profundísima humildad; la de la ava¬ 
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ricia, por la altísima pobreza; la de la lujuria, por la lim¬ 
pidísima castidad. 

Tercera, la gracia final. Esta gracia, que es la que nos 
hace llegar a la meta, es de todo punto necesaria para al¬ 
canzar este reino. Consiste en la perseverancia en el bien 
hasta el último momento de nuestra vida. Si bien es la gra¬ 
cia la que hace fructificar en nosotros toda obra buena, exi¬ 
ge, sin embargo, nuestra libre cooperación, sin la cual no - 
podría lograr aquélla el noble intento a que se ordena. Esta 
gracia final se halla integrada por tres cualidades: Prime- 
ra, paciencia duradera, que hace al hombre, probado por la 
tribulación, digno del premio eterno. Segunda, confianza pie- 
na en la liberalidad, piedad y caridad divinas, con las cua¬ 
les obró nuestra redención. Tercera, perseverancia sin des¬ 
fallecimiento en el bien, que asegura al alma el estado de 
gracia al punto de salir de esta vida. Cuarta,^la gracia sa¬ 
piencial, o sea la unción divina, que debe adueñarse, con do¬ 
minio pleno, del hombre: de su entendimiento, por la con¬ 
templación de Dios en el mundo* creado, en las sagradas 
Escrituras y en las obras ddl Redentor; de sus afectos, por 
los anhelos de esta altísima sabiduría, que simplifican, ele¬ 
van e inflaman el alma; de las santas obras, con las cuales 
perfeccionamos nuestro corazón, regimos y gobernamos dig¬ 
namente nuestro cuerpo y damos instrucción al prójimo. 

* 

* * 

En la segunda parte expone el santo Doctor las doce pa¬ 
rábolas principales del santo Evangelio que nos hablan del 
reino de los cielos. Las divide en cuatro series. En la prime¬ 
ra trata de tres parábolas que se refieren al Creador, en 
cuanto crea, gobierna y remunera. En la segunda expime 
tres que se refieren al Redentor, en cuanto baja al mundo, 
sube a los cielos, donde está sentado a la diestra de Dms 
Padre y ha de volver de nuevo a juzgar a las naciones. En 
la tercera serie nos habla de tres parabolas que se refieren 
al don de la gracia como préveniente en la operación de la 
voluntad, como concomitante en los procesos de la justifi¬ 
cación y como subsiguiente en la consumación en la gloria. 
En la cuarta declara el sentido de otras tres que se refieren 
al libre albedrío, en el cual considera la solidez de la inten¬ 
ción, la diligencia solícita y la prontitud en el obrar. 

« 

* » 

La última parte la dedica el Doctor Seráfico a la consi¬ 
deración del problema del mal en el mundo. En la parábola 
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del sembrador se dice que la cizaña crecia en medio del trigo 
y cuando los operarios se propusieron arrancarla, no lo per’ 
mitio el padre de familias, sino que ordenó quedara allí has¬ 
ta la siega. El mal, pues, por permisión divina, arrastra su 
eastencia mezclado con el bien. Este inciso da pie a San 
j tratar aquí tres cuestiones, que califica 

de difíciles, acerca de este problema: de dónde trae su ori¬ 
gen el mal, por qué es permitido, cómo se castiga. 

En cuanto a lo primero, asienta el santo Doctor, con San 
Agustín, que el mal no tiene naturaleza alguna positiva. Es 
privación del bien. Tiene, pues, un concepto negativo. De ahí 
que no pueda ser conocido sino en función del bien. ¿ Qué es 
el bien? Este trae su origen de Dios, el cual, al obrar por sí 
mismo, ^gun él es, y para sí, pone en todas las cosas la me- 
íjida, la belleza y el orden. Cuando las cosas andan adornadas 
de estas tres propiedades, se dice que son buenas, y cuando 
nos las tienen se dicen malas. El mal es, pues, la privación de 
la medida, de la belleza y del orden. Radica en el uso del 
libre albedrío, y, por lo tinto, sólo puede darse en la natura¬ 
leza racional. Esta, por su misma, condición de contingente, 
puede apartaree del orden recto del obrar e invertir la dispo¬ 
sición y concierto de las cosas, proponiéndose a sí como prin¬ 
cipio, norma y fin de su propia operación, quedándose asi 
privada de las condiciones dichas del bien. 

En la segunda cuestión responde a la pregunta: ¿Por qué 
es permitido el mal? Tres razones propone el santo Doctor 
que dan solución cabal al problema planteado. Esta permi- 
primer lugar, conspira al complemento y pleni¬ 
tud de la armonía del universo. En efecto, se da en éste 
un ser que, al declinar del bien, quedó al instante fijo y obs- 
tinado en el mal. Tal es el ángel malo. Existe otro ser que, 
al adherir^ al bien, quedó al momento plenamente confirma¬ 
do en el. Es este el ángel bueno. Muy razonable es que, para 
mayor plenitud y colmo de la perfección del universo, haya 
otra criatura capaz de caer y levantarse según los dictáme¬ 
nes de su libre albedrío, la cual, siendo creada por Dios con 
esta libertad,^ forzoso es que tenga estas alternativas nacidas 
de la condición de libre en que fué creada como pro'piedad de 
su misma esencia. 

En segundo lugar, el mal coopera al esplendor más en¬ 
cumbrado del género humano: por la práctica’de las virtudes 
en grado más subido; por la gratitud más acendrada y obli¬ 
gada al reconocerse deudor para con Dios, que le substrajo 
del mal; por el mayor lustre del bien obrado, al contrastar 
con el mal, al modo de las sombras, que realzan más los es¬ 
plendores de la luz. 

Finalmente, coopera el mal a la mayor loa de Dios. Con 
Ocasión del mal se manifiestan con mayor lustre los atributos 
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divinos: su potencia, su sabiduría, su justicia, su misericor¬ 
dia, su paciencia, su munificencia... 

La tercera y última cuestión-referente al mal es el moüo 
cómo es castigado. Se castiga con eternidad de penas. Y que 
deba ser así, lo prueba el santo Doctor de este modo: la dig¬ 
nidad infinita de Dios ofendido pide pena infinita. La criatu¬ 
ra por su limitación nativa, no puede sufrir esta infinidad 
intensiva; forzoso es que la sufra extensiva en la duración.— 
El delincuente que traiciona una comunidad, puede ser sepa¬ 
rado de ella mientras ésta dure y aquél viva. Este es el 
caso del pecador, que es arrojado de la comunidad divina, 
que ha traicionado, con perpetuo destierro, porque de dura¬ 
ción eterna es esta comunidad.'—^El pecado se juzga, no solo 
ñor el acto exterior, sino también por el acto interior de la 
voluntad. Cuando ésta deja a Dios por el placer momentáneo 
del pecado, y, sin arrepentimiento alguno, se obstina en el 
durante toda su vida, debe ser castigada con suplicio eterno 
en la misma guisa que'si este placer durara eternamente. 

El pecador, en su pecado, abusa de todas aquellas cosas que 
de suyo se ordenan a su perfeccidhamiento. Siendo el parte 
del universo y estando ligado a ellas, forzoso es que todas 
ellas conspiren contra él efi tremendo y universal castigo de 
eterna calamidad, en cuanto a la intensidad y duracion.-^l 
alma racional, creada en el límite entre el tiempo y la etei- 
nidad, y hallándose sumergida en el tiempo por razón de su 
unión con el cuerpo, destruida esta unión, entra al instante en 
la eternidad. Si en este punto se encuentra mancillada con _eJ 
pecado mortal, en él persevera allá donde no cabe mutación 
alguna. De donde, siendo el estado de culpabilidad eterno, 
eterno ha de ser también el suplicio. 
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IN PARABOLIS EVANGEHCIS 


SJJMMAKn]M.—Introductio; nobilissinñtm cst cvangelhare rcc 
vu,n Dei numero isla parabala generaliler nolantnr 

de Dea tria: potentia\providentia, iustilm, 2.—}rivhio in tres 
partes: prima, de regno Dei absolute considerato, quae habct 
quinqué quaestiones; secunda, qiiomodo conveniat ci >i¡iiüli- 
iudo in duodecini paraboUs cvangelicis; tcriia, de tribus circa 
malum quaestionibus, PARS I : De ipso regno Dei in se 
CONSIDERATO. Primo, quid sit regnum Dei. Definitio secundum 
S. Paulum; tres eius conditiones: indicia directa, impciia 
tranquiUata, dcsideria consummata, q.—Haec mine deficiunt, 
5 ' 7 - hxemplum, S. — Secundo, ubi sit regnum Dei; primo, 
non in extcrioribiis, sed in interioribus, g.Secundo, non in 
inferioribiís, sed in superioribus, w.—rertio, non in rcbiis 
creaUs, sed in rationibus causalibus, ¡i.— V¡ae peccatorum op- 
ponitur Via advenientis Salvatoris, i2.—Tcrtio, quale sit rc.g- 
num Dei; est gloriosum, speciosum, deliciosum; de his siu- 


gillatim, 


— Quarto, quantwn sit regnum Dei; cst inag- 


num longitudine aeternitatis, Jatitudine caritatis, celsitudine 
sublimitatis, 16-18. — Quinto, quorum est regnum Dei; regnum 
gioriae non cst nisi habentiiini gratiam; gratia est quadru- 
plex: primo, gratia baptismalis; haec conservatur per tria: 
per fideni veritatis, ainore.m bonitatis, imUationem virtutis, 
ig-22. Secundo, gratia poeniteniialis; hace cxercetur tribus 
mpdis: in suppeditatione mcntalis arrogantiae per humilita- 
iem, in refrenatione mundialis avaritiac per paupertatem. i" 
maceratione carnalis concupiscentiae pei^ castitatem, 2d'-l -—’ 
Tertio, gratia finalis; necessaria cst cooperatio libcri arbitrii: 
ad integritatem gratiuc finalis requiruntur tria: stabilis pa~ 
tientia, sublúniis confidentia, longaniniis perseverantia, 28-33- 
Quarto, gratia sapicntialis, quae integratur tribus: sapicnlia 
libus spcculaminibus, desideriis, exercitiis, 34-36.—P.\'Ríi 


del reino 

DESCRITO 


D E 
E N 


DIOS 

LAS 


PARABOLAS DEL EVANGELIO 


A 


SVMARIO.—Introducción; nobilísima cosa es evangelizar el reino 
de Dios, mimero i.—En esta parábola se observan, en gene¬ 
ral. tres cosas acerca de Dios: mi poder, providencia y pisti- 

cia, 2. _ Divídese en tres partes: la primera trata del remo 

de' Dios absolutamente considerado y consta de cinco cues¬ 
tiones; la segunda dilucida en qué sentido conviene al reino 
la semejanza contenida en doce parábolas evangélicas, y la 
tercera versa sobre tres cuestiones acerca del mal, 3.—-FAR- 
TE I ■ Del reino de Dios considerado en .sí mismo. Primero, 
qué cosa sea el reino de Dios. Definición según .San Pablo; 
tres propiedades del reino de Dios: fuicios rectificados, domi¬ 
nios pacificados, deseos consumados, 4.—Son propiedades que 
faltan ahora, 5-7.—Ejemplo, 8.—Segundo, dónde se halla el 
reino de Dios: primero, no en lo exterior, sino en lo inte¬ 
rior, q.—Segundo, no en lo inferior, sino en lo superior, 10.- 
Ter’cero, no en lo creado, sino en las razones causales, ii.— 
Al camino de los pecadores se opone el camino del Salva¬ 
dor 12.—Tercero, cualidades del reino de Dios: el reino de 
Dios es glorioso, hermoso y delicioso; de cada una de ellas en 
particular, 1^15-- Cuarto, grandeza del reino de Dios; es 
grande por la largura de la eternidad, anchura de la candad 
y altura de la sublimidad, 16-18.-Quinto, a quiénes pertenece 
el reino de Dios; el reino de la gloria no es sino de los que 
están en posesión de la gracia; cuatro géneros de gracia; lo 
Primera, que es la gracia bautismal; consérvase esta mediante 
tres cosas: fe en la verdad, amor de la bondad e imitación de 
la virtud, 10-22.—La segunda, que es la gracia penitencial; 
triple manera de ejercitarla: suplantando la arrogancia mental 
por la humildad, refrenando la avaricia mundana por la pobre- 
za macerando la concupiscencia carnal ca^íiíí^d, 2 . 3 - 2 /- 

A tercera, que es la gracia final; necesidad de la coope- 
ración del libre albedrío; tres requisitos necesarios para inte¬ 
grar la gracia final: paciencia estable, confianza en lo alto 
Perseverancia constante, 28-33—Y la cuarta, gracia sapiencial 
que se integra por tres elementos: por especulaciones, deseos 
TejercicL^apiencialcs, 34-36.-PARTE II : Ei. reino de Dios 
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RlGNUM DeI DESCRIPIUM APTE IN DUODECIM PARABOtIS EV4\- 
GEUcis. Parabolae evangelii reduci possunt ad duodecim ■ trrl 
qxitdem ex parte Opificis, scilicet ut creantis, gubernantís, re. 
tnbuentis, ¡y.^Pres ex parte Redemptoris, scilicet descendcn- 
M in mundiim, conscendentis in caelum, revertentis ad indi 
cmm, 3S.~Tres ex parte doni gratuiti, scilicet qiwad gratiam 

ptaeeementem, concomitantem, snbsequcntem, m._ Tres er 

parte l¡beri arbitrii; qttoad simplicitatem intentionis, studin- 
sitqtem solUcítudinis, strenuitatem operationis, qiianun sinaii 
laeduo requirunt, 4 o-^.-PARS III; Tres quaestiones be 
MALO. / rimo, linde maliim oriatur. 43.—Secundo, quare siisti- 
neatur, 44-46. — Tertio, quomodo puniatur, 4j. 

1 . Simile est regnum caelorum homini, qui seminavit 
bonum semen in agro suo, Matthaei décimo tertio \—Deti- 
ne.bant illum, ne discederet ab eis, scilicet Galilaei, quibus 
ipse att:Qma et aliis civitatibus oportet me evangelizare 
regrmm Dei, quia ideo missus sum. Istud verbum ultimum 
scribitur Lucae quarto; ubi notandum, quod Ínter omnia of- 
íicia hierarchica nobilissimum officium est evangelizare reg- 
num Dei, ad quod quidemSfficium dicit se Ohristus missum 
Unde Isaiae sexagésimo primo Spiritus Domini super me 
ad annuntüandum vel evangelizandum. Bonae ergo vitae de- 
bet esse qui vult Ohristi officium exercere; et nisi ipse prae- 
cepisset Matthaei décimo: Euntes praedicate, dicentes, quia 
approptnquabit regnum caelorum; mirum esset, quomodo ali- 

Quia ergo, carissimi, ad tam dignum 
otñcium vita nostna non sufficit, rogemus etc. 

2. Simile est regnum caelorum homini qui seminavit bo¬ 
num semen tn agro suo. In ista tota parabola Evangelii ho- 
notantur in generali. Primum est divina potentia 
sive sapientia in conditione creaturarum; quod designatur 
per hoc qu<^ dicitur: Simile est regnum caelorum homini, qui 
semmavit bonum semen in agro smo.— Bonum semen crea- 
turae tenae, Génesis primo Vidit Deus cuneta, quae fece- 

postmodum ipsemet 

Chnstus exponit, est mundus; et dicit ibi Glossa: “Bonum 
non seminat nisi bonus”. 

Secundum est divina providentia in longanimitate et sus- 
tinentia malorum; quod notatur ibi: Ne forte, colligentes 
ziz'ania, eradicetis simul cum eis et triticum. Sinite utraque 

T ,,p factuin est etc. Sequens lociis est 

4, 43.—^JMotanduin, auctorem princi'paliter ouidí'Tn a<rt^rei <U‘ 
r-Tde rVJZ’‘r: Z " P=>^abola'lntellfgitur' t^meretia^ cete- 
ceB-iim Ar;f r parabolas evangélicas considerat.—Illud Kvan- 
^ = vi, Romano adhibetur Domin, v post Epiphaniani. 

pinqmZf. 10, 7. Vulgata : quia appro- 

13 interlincaris apud Lyranum, Mattn., 
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CONVENIENTEMENTE DESCRITO EN DOCE PARÁBOLAS EVANGÉLICAS, 

Pueden éstas reducirse a doce: tres de ellas de parte del Autor 
de las criaturas, en cuanto' es Creador, Gobernador y Remu- 
ncrador, 3/.—Tres de parte del Redentor, que baja al mundo, 
'.ubc al cielo, retorna al mundo en calidad de Juez, sS.—Tres 
de parte del don gratuito,, preveniente, concomitante y subse¬ 
cuente, -íq.—T res'de parte del libre albedrío, en cuanto a la 
simplicidad de la intención, a la diligencia de la ocupación y al 
despejo de Ja operación: cada una de estas condiciones exige 
dos cosas. 40-42.-PARTE-III : Tres cue^ones acerca do 
MAL. Primera: de dónde nace el mal, 43. — Segunda, por que se 
tolera, 44-46.— Y tercera, cómo se castiga, 47. 

1. Es semejante el reino de los cielos a un hombre que 
sembró en su campo semilla buena, dícese en el capítulo 

de San Mateo.— Y le retenían —ilos galileos— para que no par¬ 
tiese de ellos. Pero El les dijo: es preciso que anuncie tarn- 
bién el reino de Dios en otras ciudades, porque para esto Ive 
sido enviado. Estas últimas palabras se escriben en el capi¬ 
tulo 4 de San Lucas, donde se ha «e notar que de todos los 
oficios jerárquicos el más noble es el de anunciar el remo de 
Dios, oficio para el que fué enviado Cristo según su propio 
testimonio. Por lo cual se dice en el capitulo 61 de Isaías. 
El espíritu del Señor descansa sobre mi para anunciar la bue¬ 
na nueva, o sea, para evangelizar. Por tant^ ha <ievivir san¬ 
tamente el que quiere ejercer el oficio de Cristo. Y extraña 
cosa sería que uno se atreviese a predicar, a no haberlo man¬ 
dado Cristo en el capítulo 10 de San Mateo; Predicad, duen¬ 
do que el reino de Dios se acerca. Por consiguiente, carísi¬ 
mos, porque nuestra vida no es idónea para oficio tan digno, 
pidamos, etc. 

2. Es semejante el reino de los cielos a un hombre que 
sembró en su campo semilla buena. En toda esta parabola 
que se lee en el evangelio de hoy, nótanse en general tres 
cosas. La primera es la divina potencia o sabiduría en la pro¬ 
ducción de las criaturas, y esto se da a conocer diciendo. 
Es semejante el reino de los cielos a un hombre que sembró 
en su campo semilla buena. Buena semilla son las criaturas 
buenas, por lo que se escribe en el capítulo 1 del Génesis; 
Y vió Dios todcis las cosas que había hecho, y eran muy bue¬ 
nas. Campo, conforme a lo que expuso después el mismo Cris¬ 
to. es el mundo; y, respecto a este pasaje, dice la Glosa: iNo 

siembra el bien sino el que es bueno”. . ^ 

La segunda es la divina providencia en la longanimidad 
y tolerancia de los males, lo cual se nota allí por estas pala¬ 
bras : No sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis con ella 
el trigo. Dejad que ambos crezcan hasta la siega, respecto 
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crescere usque ad messem\ InterUnearis: “Ecce, longani- 
mitas, quae usque ad finem est necessaria”. 

Tertium est divina iustitia in retributione meritorunl- 
quod notatur ibi: Et in tempore messis dicam messoribus- 
colhgite primum zizania, et alligate ea in fasciculos ad cotri 
burendum; triticum autem, congrégate in horreum meum'^ 
InterUnearis: “Qui longanimiter tulit per iustitiam digna 
retribuit”. Et propter hoc, sicut dicit Glossa, “in patiendo 
iustitiam meditemur, in indicando patientiam non ne^H- 
gamus”. “ 

3. Sed quia nobis datum est nosse mysterium regni Dei 
ceteris autem in parabolis, ut videntes non videant, et au- 
dientes non intelligant, sicut dicitur Lucae octavo"; et nullae 
nerum similitudines bene cognoscuntur, nisi prius cognitis 
ipsis rebus, sicut non possum cognoscere, quod Petrus sit 
similis Paulo, nisi prius utrumque cognoscam; ideo de regno 
caelorum videnda sunt aliqua absoluta, et postmodum, quo- 
modo conveniat ei similitudo. Et sunt hic de regno caelorum 
sex consideranda. «. 


Primum est, quid sit regnum caelorum. 
Secundum, ubi sit. 

Tertium, quale sit. 

Quantum, quantum sit. 


Quintum, quorum sit. 

Sextum, de parabolis regni, quae inveniuntur in Evan 
gelio duodecim. 

« autem videndum erit de tribus quaestionibus dif 

ncilibus, quae in hanc parabolam incidunt, videlicet unde 
malum oriatur, quare sustineatur et quomodo puniatur. 

4. Primum igitur videndum est, quid sit regnum. Quid 
sit, dicit Apostolus ad Romanos décimo quarto ’: Regnum 
Dei non est esca et potus, sed iustitia et pax et gaudium in 
spintu san(do. Hic subtiliter describit Apostolus felicitatem 
totius liberi arbitrii, quod est facultas voluntatis et ratio 

" jVIatth., i;j, 2g, 30.— Glossa'est apud Lyranum ibi, sed sine 
quod est ibi m ordinaria. 

—la sequentibus secuti sumus codd. ABC, qui 
ha^nt tnterlmearis, licet apud Lyranum verba haec sint in Glossa 
ordinaria. Bonelh, supplens breviter dicta, hic e.vhibet duas Glossas 
ordinarias, ut leguntur apud Lyranum loe. cit. sic. : «horreum meum. 
Intellige iustitiam, quae in fine exercebitur. Et propter hoc dicit 
Glopa super illud sinite etc. : Sicut Ínter lolium et triticum, quanidiu 
herba est, parum distat : ita monet Dominus, ne de ambiguo iudi 
ceinus,. quod Dorninus in die iudicii non suspiciose, sed manifesté 
damnabit. In patiendo iustitiam meditemur, in indicando palien 
tiarn non negligamns. Et super illud et in tempore etc. : qui lon.ga 
nimiter tulit per iustitiam digna retribuit ; discretae sunt eiiim 
virtutes, sed non contrariae». ® Vers. lo. 

’ Vers. 17.—Quod liberum arbitrium sit facultas utriusque poten" 
tiae, defendit.S. Bonaventura, II Sent., d. 25, p. i, a. i, q. 2. 3 ' 
dub. I. —Pro totius mallemus in regno sive regni. 
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a lo cual dice la Glosa interlineal: “He aquí la longanimidad, 
que es necesaria hasta el fin”. 

La tercera, por último, es la divina justicia en la retri¬ 
bución de los méritos,-y esto es lo que allí se nota cuando se 
dice; Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Coged 
primero la cizaña y atadla en haces para quemarla, y el 
trigo recogedlo para encerrarlo en el granero. Donde observa 
la Glosa interlineen: “El que soportó con longanimidad, retri¬ 
buye según justicia lo merecido”. Y por eso, según dice la 
Glosa, razón es que “meditemos la justicia en la paciencia 
y no olvidemos la paciencia en la justicia”. 

3. Y porque a nosotros nos ha sido dado conocer los 
misterios del reino de Dios, y a los demás sólo en parábolas, 
de manera que viendo no vean y oyendo no entiendan, como 
se dice en el capítulo 8 de San Lucas, y puesto que las seme¬ 
janzas de las cosas no se conocen bien sin antes conocer las 
mismas cosas—como que no pueSo conocer que Pedro es 
semejante a Pablo si antes no conozco a entrambos—, sí¬ 
guese de aquí que acerca del reino de los cielos se han de 
tratar primero algunas cosas absolutamente, y después las 
semejanzas que le convienen. Y así seis son las considera¬ 
ciones que sobre el reino de los cielos se nos ofrecen. 

Primera: Qué cosa sea el reino de los cielos. 

Segunda: Dónde se halla. 

Tercera: Cualidades que encierra. 

Cuarta: Cuánta sea su grandeza. 

Quinta: A quiénes pertenece. 

Sexta: Doce parábolas del reino que se encuentran en el 
Evangelio. 

Y, pues que se conectan con esta parábola, se ha de tratar, 
por último, de tres cuestiones difíciles, y son éstas: de donde 
nace el mal, por qué se tolera y cómo se castiga. 

4. Viniendo, pues, a la consideración primera, hemos de 
ver qué es el reino de los cielos. Cuál sea su concepto nos lo 
dice el Apóstol en el capítulo 14 de la Epístola a los Roma¬ 
nos ; El reino de Dios, dice, no es comida ni bebida, sino jus¬ 
ticia y paz y gozo en el Espíritu Santo. Aquí describe sutil¬ 
mente el Apóstol la bienaventuranza del libre albedrío * todo 
entero, el cual comprende la facultad tanto intelectiva como 
Volitiva. Y ¿qué es el reino de Dios? El reino de Dios no 


' Cf. I.txic'on : Libre albedrío. 
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nis. Quid autem est regnum Dei? Regnum Dei nihil aliud 
est quam influentia deiformis, universaliter rectificans iudi. 
cia rationis, tranquillans vel pacificans imperia facultatis, 
adimplens vel laetificans desideria voluntatis. Unde instituí 
nihil aliud est quam iudiciorum rationis universalis recti- 
ficatio; pax nihil aliud est quam imperiorum faeultatis uni¬ 
versalis tranquilinas; gaudium nihil aliud est quam deside- 
riorum voluntatis universalis adimpletio Et tune regnat 
liberum arbitrium, et regnum animas totaliter est pacatum; 
quod impossibile est fieri in praesenti. Nam quod omnia 
indicia nostra sint directa, imperia tranquillata, desideria 
Üonsummata, impossibile est, dum sumus in hac vita. 

5. De iudiciis patet in scientiis, máxime medicorum, 
iuristarum, astrologorum, theologorum; per quas quidem 
scientias omnia fere reguntur.—^Medicorum enim indicia sae- 
pe sunt obliqua; quia ilía sunt media Ínter innatum et ac- 
cidens, et accidentia, sunt varia et innumerabilia, et modi- 
cum temporis complexionem immutat; et propter hoc fallun- 
tur.—Iuristarum indicia saepe sunt distorta; quia illa sunt 
médium Ínter verum et verisimile, et interdum, quia veri- 
simile probatur et magis apparet, verum dimittitur, et de- 
cipiuntur”.—Astrologorum indicia similiter saepe sunt fal- 
libilia, quia illa sunt media ínter necessarium et possibile. 

Quia enim causas inferiores sunt possibiles et ideo variabi- 
les, idcirco multoties decipiuntur.—^Theologorum indicia si¬ 
militer quandoque sunt minus recta, quia illa sunt media 
Ínter aeternum seu aeviternum et temporale. Temporalia 
sunt intentiones, affectiones et circumstantiae innumerabi- 
les, quae interdum variant operationes et in aliud genus 
mutant; et ideo, quia nemo scit, utrum aliquis amore, an 
odio dignus sitanimarum índices aliquando falluntur.— 

Sic ergo patet, quod humana indicia in hac vita non sunt | 
universaliter recta. 


es otra cosa que una influencia deiforme’, que rectifica um¬ 
versalmente los juicios de la razón, aquieta o paciflea uni¬ 
versalmente los dominios de la facultad, cuyo oficio es regir, 
y colma universalmente, reduciéndolos a gozo, los deseos de 
la voluntad. De aquí es que justicia no es sino la rectificación 
universal de los juicios de la razón; ni paz, sino el aquieta- 
miento universal de los dominios, dependientes de la facul¬ 
tad que rige; ni gozo, sino la satisfacción universal de los 
deseos de la voluntad. Y "entonces es cuando reina el libre 
albedrío, quedándose el reino del alma totalmente apaci¬ 
guado, lo cual es imposible en la vida presente. En efecto, 
que todos nuestros juicios sean rectos, todos nuestros domi¬ 
nios pacificados y todos nuestros deseos consumados, esto no 
es posible mientras vivimos vida mortal. 

5. En cuanto a los juicios, es cosa manifiesta, sobre 
todo tratándose de las ciencias propias de los médicos, ju¬ 
ristas, astrólogos y teólogos, todas las cuales rigen casi 
todos nuestros conocimientos.--Los juicios de los médicos, 
en efecto, muchas veces se desvíai^ y es porque se desenvuel¬ 
ven en un objeto medio entre lo connatural y lo accidental, 
y sabido es cuán varios e innumerables son los accidentes y 
cómo un corto espacio de tiempo altera la complexión; de 
donde resulta que los médicos padecen engaño.—Los juicios 
de los juristas muchas veces son torcidos; y la razón es 
porque ocupan el medio entre lo verosímil y lo verdadero; 
y, dado que lo verosímil se hace más aceptable y se aprueba, 
déjase lo verdadero, quedándose los juristas engañados.— 
Dígase otro tanto de los juicios de los astrólogos, los cuales 
están con frecuencia sujetos a engaño, por interponerse en¬ 
tre lo necesario y lo posible. Y por lo mismo que las causas 
inferiores son posibles, y, por ende, variables, síguese que 
los astrólogos se engañan a menudoj—De la misma manera, 
los juicios de los teólogos vienen a ser, algunas veces, menos 
rectos, pues median entre lo eterno o eviterno ’ y lo temporal. 
Caen dentro de lo temporal las intenciones, las afecciones 
y otras circunstancias sin número, las cuales a veces cam¬ 
bian la calidad moral de los actos, transfiriéndola de un 
género a otro; y porque nadie sabe si uno es digno de amor 
o de odio, por eso los jueces de las almas alguna vez se 
engañan. Y consta, por tanto, que los juicios humanos en 


6. De imperiis autem nostrae facultatis similiter patet. 
Quis enim unquam in praesenti habuit omnia imperia sua 
tranquillata? Habemus enim nos miseri pugnam quadrupli- 
cem, qua iugiter impugnamur, scilicet pugnam temporis, 

' Ista trial respondent analogiae cum regno. 

* Cf. de iuristis Hexa<¡mer)n, collat. 5, n. 21. 

Respicitur Ecele., 9, i : Ncscit homo, utrum amore etc- 



esta vida no son universalmente rectos. 

6. En cuanto a los dominios, pertenecientes a nuestra 
facultad regitiva, es también cosa manifiesta. Porque ¿quién 
los tuvo en vida, alguna vez, pacificados y sosegados todos 
Sostenemos, en efecto, miserables de nosotros, cuatro com¬ 
bates que de continuo nos inquietan, y son los que nos vie- 

’ Cf. I.éxicon ; Injlueucia, Deiforme. 

“ Cf. I.t'xicon : Ero. 
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eorporis, sensualitatis et voluntatis,-—Tempus impugnat nos 
miserabiliter: aestas per nimiam caliditatem, hiems per ni- 
miam frigiditatem, autumnus per nimiam siccitatem, ver 
per excedentem humiditatem. Tempus etiam est principium 
corruptionis.—Corpus etiam nos impugnat et affligit, modo 

famescens, modo febricitans, modo frigescens etc.__ Quig 

autem de sensualitate dubitet, quin nobis inferat magnam ’ 
pugnam, voluntati multoties contradicens ? Vult enim come- 
dere, bibere, dormiré et cetera huiusmodi.—Contra volun- 
tatem etiam pugnam habemus, quia nec ipsa multoties est 
obediens rationi, immo etiam in semetipsa est contraria et ' 
diversa. Nam contradicit divinis legibus nec vult subiici ra¬ 
tioni; sed in semetipsa est contraria et divisa; nam vellet 
velle quod non potest velle.—^Cum igitur nullus sit in hac 
vita, qui non molestetur a pugna quadruplici, planum est, | 
qupd nullus hic habet sife, imperia tranquillata. 


7. De desideriis utique hoc Ídem patet. Quis est enim 
qui in praesenti habeat sua desideria? Nullus. Sunt autem 
quatuor desideria, quae sunt fere ad omne malum inductiva, 
sciiicet desiderium iprincipandi, desiderium sciendi vel cognos- 
cendi, desiderium delectandi et desiderium abundandi. Pri- 
mum est radix superbiae, secundum curiositatis, tertium lasci- 
viae, quartum cupiditatis.—^Primum desiderium impleri non 
potest, quia, etsi toti mundo principeris, mors tamen principa- 
bitur tibi, quia, ut dicit Sapiens, Eclesiastici décimo omnis 
potentatus, id est principatus, vita brevis. Secundum deside¬ 
rium impleri non potest, quia, si per multos annos víveres 
adhuc naturam unius festucae, seu muscae, seu minimae 
creaturae de mundo ad plenum cognoscere non valeres.— 
Tertium desiderium, sciiicet delectandi, hic impleri non po¬ 
test, quia, ubi inveneris delectamentum, sequitur postea cru- 
ciatus et tormentum. Omnis enim delectatio in praesenti 
respersa est amaritudine.—^Quartum autem desiderium, sci- 
licet abundandi, similiter hic impleri non potest, quia avavus 
non implebitur pecunia Unde Bernardas in libro De diU- 
gendo Deo: “Pecunia sic non minuit animae famem, quomodo 


” Vers. II, 

*■ Eccle., 5, g.—Locns Bernardi est c. 7, n. 21 
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nen de parte del tiempo, de parte del cuerpo, de parte de la 
sensualidad y de parte de la misma voluntad.—>E1 tiempo 
nos combate lastimosamente: el verano, por excesivo calor; 
el invierno, por excesivo frío; la primavera, por excesiva 
humedad, y el otoño, por excesivamente árido y secp.—Ama- 
dase a esto que el tiempo es principio de corrupción.—Asi¬ 
mismo, el cuerpo nos combate y nos aflige, padeciendo aquí 
hambre, allí fiebre y frío más allá, etc. Y viniendo a la 
sensualidad, ¿quién hay qué dudar pueda que es ella la que 
con mayor violencia nos ataca, contrariando muchas veces a 
la voluntad? Apetencias suyas son, en efecto, comer,_^ber, 
dormir y otras comodidades al estilo.—Dígase, por ultimo, 
que es combatida nuestra voluntad, puesto que muchas ve¬ 
ces es rebelde a la razón, y hasta contraria y diversa en sí 
misma. Contradice, en efecto, a las leyes divinas y quiere 
sacudirse él yugo de la razón; y lo que es mas todavía, sien- 
tese contraria a si misma y en sí misma dividida, pues que¬ 
rría querer lo que no puede querer en modo alguno.—Por 
tanto, como quiera que nadie ha* en esta vida que no sea 
molestado por estos cuatro géneros de combate, cosa ave¬ 
riguada es no haber acá en el mundo quien tenga apacigua¬ 
dos todos los dominios de su ser. 

7. En cuanto a los deseos, tampoco hay duda alguna. 
¿Quién hay, en efecto, que tenga en vida todos sus deseos 
cumplidos? Ninguno. Existen, de hecho, cuatro diferencias 
de deseos, que nos inducen a casi todos los males, y son los 
siguientes: el deseo de dominar, el deseo de saber o conocer, 
el deseo de deleitarse y el deseo de poseeer abundantemente. 
El primero es la raíz de la soberbia; el segundo, de la curio¬ 
sidad; el tercero, de la lascivia, y el cuarto, de la avaricia.— 
El primer deseo no puede saciarse, porque, aun_ cuando tu 
dominares todo el mundo, la muerte te dominará a ti, con¬ 
forme a la sentencia del Sabio en el capítulo 10 del Ecle- 
siástico: Breve es l(i vida de todo potentddOj o sea, la vida 
de los que dominan.—'El segundo deseo no puede saciarse, 
porque, aun dado que vivieres por muchos años, no podrías 
conocer plenariamente la naturaleza de una brizna de hier¬ 
ba, ni la de una mosca, ni la de la criatura más miniina que 
existe en el mundo. El tercer deseo, que es el de deleitarse, 
tampoco es posible saciarlo; y la razón es porque ^li donde 
hallares deleite, hallarás después tormento y dolor. Y, en ver¬ 
dad, todo deleite de la presente vida está rociado de amar¬ 
guras.—Y, por fin, el cuarto deseo, que es el de poseer en 
abundancia, es también de los que no pueden saciarse, por¬ 
que el avaro no se hartará de dinero. Por eso, en el hbro 
De düigendo Deo, dice así San Bernardo: “Tan lejos esta el 
dinero de mitigar el hambre del alma, como el viento lo esta 
de mitigar el hambre del cuerpo. Demos que ves a un ham- 
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nec corpons ventus. Denique si famelicum hominem aperti« 
faucibus vento inflatis haurire bucéis aérem cemas, quo qua< 5 i 
consulat fami; nonne credas insanire ? Sic non minoris insa 
niae est qui spiritum rationalem rebus putes, quibuscumaup 
corporalibus non magis inflari quam satiari. Quid namque dp 
corporibus ad spiritus? Nec illa sane spiritualibus, nec isti 
e regione corporalibus refici queunt”. Totum est Bernardi 

8. Nota de Alexandro rege, qui cum audiret Epicúreos 
ponentes dúos mundos, cogitavit statim, quomodo secundum 
mundum posset habere; et dixit: modo babeo plura face- 
re . iBt propterea multum debemus desiderare regnum illud 
ubi universaliter et recta erunt nostra iudicia, pacificata 
impena et desideria terminata. 

9. Secundo videndum est, ubi sit illud regnum, ut scia- 
mus, quo debeanius quaerere. Ad hoc notandum, quod illud 
regnum non est in exterioribus, sed in interioribus, quia est 
spirituale. Item, non est in interioribus, sed in superioribus 
quia sublime. Nec est etiam in creatis rebus, sed in causalibus 
rationibus “, quia perpetnum et incorruptibile. 

Non est, inquam, illud regnum in exterioribus, sed in inte¬ 
rioribus, Unde dicit Salvator noster, Lucae décimo séptimo 
Ecce, regnum Dei intra vos est. Sed quid sibi vult hoc? Si 
intra nos est, videtur, quod sit regnum valde exiguum et 
angustum. ^Sed attendendum, quomodo magnum est. Qua- 
druplex est virtus in anima, scilicet sensus, imaginatio, ratio 
et intelligentia. Vide, quantum sensus capit. Ociilus enim in 
puncto pupillae totum apprehenderet mundum, secundum 
quosdam, si non haberet obstaculum. Imaginatio vero multos 
tales potest apprehendere mundos. Ratio vero ulterius appre- 
hendit, quia abstrahit universale, quod est semper et ubique 
a particulari, quod est hic et nunc. Si ergo sensus, imagina¬ 
tio, ratio tantae sunt capacitatis et apprehensionis; quid 
est intelligentia, quae nata est apprehendere Deum, summum 
bonum? Ergo non parvum regnum est, quod intra nos est, 
sed máximum et infinitum. 

10. Non est iterum illud regnum in inferioribus, sed in 
^perioribus. Unde dicit Salvator, loannis décimo octavo ”: 
Regnum meum non est de hoc mundo. Non vult dicere quod 
iste mundus eius non sit imperio subiectus, sicut quidam di- 

’ Post faceré cod. Assisiensis (et brevius codd. DK) pro.sequituT . 
Gum igitur regnum istud mundanum non habeat recta iudicia nec 
tranquilla im'pena nec desideria iucunda, desiderare debemus illnfl 
regnum, in quo et recta erunt nostra iudicia et pacificata iiiqieria 
et desideria consummata.—rraecedentia simili modo exhiljet .S. Ber- 
d^rdinus, Coi}imentarius in Apocalypsíui, c. ii, sub vers. 5- 

De rationibus causalibus dicit auctor (II Seat., d. i8, a. ?. 

<!• 2/ . «I\.ationcs causales sunt formae ideales siv'e exemplares in di" 
vina volúntate servatae». 

Vers. ai.—De sequentibus cf. Itinerarhuii mentís in Denin, 
d- I, n. 6. Vers. 36. 
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briento, abiertas las fauces, aspirando, a boca llena, el aire, 
como si quisiera remediar el hambre que sufre. ¿ Por ventura 
no le tendrías por un loco ? De la misma manera no da menos 
señales de locura el que piensa que el espíritu racional queda 
saciado, y no inflado, por cualesquiera bienes materiales. Por 
cierto que la materia no puede alimentarse de bienes espi¬ 
rituales, ni el espíritu de bienes materiales”. Todo esto es 
de San Bernardo. 

8. Recuerda al rey Alejandro, el cual, como oyese a los 
Epicúreos admitir dos mundos, pensó al punto en cómo con¬ 
quistar el segundo mundo; y dijo; “Tengo ahora mas cosas 
que hacer”.—Y por esta razón mucho debemos desear aquel 
reino, donde todos nuestros juicios serán universalmente 
rectos, todos nuestros dominios universalmente pacificados 
y todos nuestros deseos universalmente consumados. 

9. Viniendo ahora a la consideración segunda, hemos 
de ver dónde se halla aquel reino, a fin de que sepamos a 
dónde dirigirnos para buscarlo. Y para eso se ha de notar 
que aquel reino está, no en lo exferior. sino en lo interior, 
pues es un reino espiritual. Item, no en lo inferior, sino en 
lo superior, por ser un reino elevado. Y, por último, no en 
lo creado, sino en las razones causales", por cuanto es reino 
perpetuo e incorruptible. 

Digo, pues, que aquel reino está no en lo exterior, sino 
en lo interior. De aquí es que nuestro Salvador dice en el 
capitulo 17 de San Lucas: He aquí que el reino de Dios está 
dentro de vosotros. Pero ¿ qué quiere decir esto ? Si el reino 
está dentro de nosotros, es, según parece, un reino pequeño 
y angosto por demás. Mas debe considerarse cuán grande es 
ese reino. Tenemos en el alma cuatro virtualidades, que 
son; sentido, imaginación, razón e inteligencia. Mira cuánto 
abarca el sentido. Efectivamente, el ojo, en un solo punto 
de la pupila, aprehendería, según piensan algunos, todo el 
mundo, como no tuviese obstáculo alguno. Y la imaginación 
puede aprehender muchos como ese mundo. Y la razon^ va 
más lejos cuando aprehende, pues de lo particular, que existe 
en este instante y en este lugar, abstrae lo universal, que 
existe en todo instante y en todo lugar. Por tanto, si los 
sentidos, la imaginación y la razón son tan capaces y de 
tanta virtualidad aprehensiva, ¿ cuál no será la inteligen¬ 
cia, hecha para aprehender a Dios, bien infinito? Luego el 
reino que está dentro de nosotros no es un reino pequeño. 
Sino máximo e infinito. _ , . _ . 

10 En segundo lugar, aquel reino esta no en lo interior, 
sino en lo superior. Por eso dice el Salvador en el capitulo 18 
de San Juan; Mi reino no es de este mundo. Quiere decir, no 
que este mundo no está sujeto a su imperio, como sostienen 

" Cf. Lexicón : Razones causales. 
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cunt haeretici sed vult innuere, quod regnum suum in su- 
perioribus, non in inferioribus, quaeratur; quia necesse est' 
illud ibi esse, alioquin non esset regnum completum.—Est 
enim quadruplex agens: elementare, aetheriale, aeviternum 
seu sempiternum et aeternum. Primum est transmutabile se- 
eundum formani’*; secundum, quantum ad situm; tertium 
secundum affectiones; quartum vero nec est mobile nec trans¬ 
mutabile. Ergo in isto est ponere regnum sublime. 

11. Non est tertio istud regnum in creatis rebus, sed 
in rationibus causalibus. Propter quod dicit Salvator, Lucae 
vigésimo secundo Pos estis^ qui permansistis mecurti in íet}- 
tationibus meis. Et ego dispono vobis, sicut disposuit mihi 
Pater meus, regnum, ut edatis et bibatis super mensam meam 
Ista mensa non materialis est, sed sapientialis, in qua tot sunt 
fercula, quot relucent creaturarum rationes. De hac mensa, 
Proverbiorum nono: Sapientia aedificavit sibi domum, quan- 
do scilicet assumsit carnem humanam; excidit columnas sep- 
tem, quando per septiformem gratiam Spiritus sancti Eccle- 
siam roboravit; proposuit mensam, quando rationes omnium 
aeternas et viventes animae cum ipso regnanti contemplan- 
das et cognoscendas praeparavit; et haec est praeparatio 
mensae.:—^Apparebunt autem spiritibus gloriosis rationes il- 
lae viventes tanquam in speculo, tanquam in libro, tanquam 
in mensa: in speculo, quia pulcriformiter; in libro, quia sta- 
biliter et indelebiliter; in mensa vero, quia delectabiliter. 

12. Et quia interioribus ad exteriora egressi eramus, 
de superioribus ad inferiora cecideramus, creaturam pro 
Creatore diligebamus; ideo Dominus noster lesus Christus 
interioribus ad exteriora iuxta illud lob vigésimo oc¬ 
tavo ; Trahitur sapientia de occultis; ut nos de exterioribus 
ad interiora revocaret. De superioribus etiam descendit ad 
inferiora, iuxta illud Bvangelii beati loannis"'; Descendi de 
cáelo, non ut faciam voluntatem meam, etc.; et Ecclesiastici 
vigésimo quarto : Ego in altissimis habito, et thronus meus 
in columna nubis; ut nos de inferioribus traheret ad supe- 
riorai. Ipse nihilominus Creator noster assumsit creaturam, 
iuxta illud lóannis primo: Verbum caro factum; ut ab amore 
inordinato creaturae ad suum amorem reduceret. 

” ^ilicet Maniohaej ; cf. S. Bonaveut., II Sent., d. i, p. i. a. 2, 
q. I 111 corpore. Inferius de differentia ínter üeviternioii et actcy^ 
Sent., d. 2, p. I, a. i, q. i in corpore. 

De variis motibus et transniutationibiis cf. S. Bonavent., I Sent-, 
d. . 17 , p. 2, dub. 2. 

Vers. 28-30.—-Inferius ex solo cod. .\ssisiensi. BonelH posiiit' 
spiritualis pro siipicntinlis, qiiae vox responilet seqiienli loco .‘^crip7 
turae, Prov., i, 2.—De septem columnis sive de donis .Spiritii.s Sain'U 
cf. apuseulliiiin De septem donis Spiritus Soncti. collat n 11. 8 s.s. 

Vers. 18. 

** Cap. 6, 38 : Quia descendi etc.—Seqiiens lociis est Kccli., 2), 7 > 
tertms loan., i, 
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ciertos herejes, sino que su reino debe bucarse en lo superior, 
y no en lo inferior; pues menester es que en lo superior se 
halle, no pudiendo ser de otra manera reino completo.—Es 
de saber, en efecto, que hay cuatro maneras de agentes: ele¬ 
mental, etéreo, eviterno o sempiterno y eterno. El primero 
es transmutabie según la forma; el segundo, según la situa¬ 
ción ; el tercero, según la afección; y el cuarto es tal, que 
no puede moverse ni transmutarse. Pues bien, en este agente 
se ha de poner el reino elevado y sublime. 

11. y, finalmente, este reino no está en lo creado, sino 
en las razones causales. Por lo cual dice el Salvador en el 
capítulo 22 de San Lucas: Vosotros sois los que habéis per¬ 
manecido conmigo en mis pruebas, y yo dispongo del reino 
en favor vuestro como mi Padre ha dispuesto de el en favor 
mío, para que comáis y bebáis a mi mesa. Esta mesa no es 
material, sino sapiencial “; es una mesa donde tantas son las 
viandas cuantas son las razones “ de las criaturas que en ella 
relucen. Esta es la mesa de la que está escrito en el capitulo 9 
de los Proverbios: La Sabiduría fe ha edificado su casa, al 
asumirse la naturaleza humana; ha labrado sus siete colum¬ 
nas, cuando por la gracia septiforme del Espíritu Santo co¬ 
municó fortaleza a la Iglesia; y ha aderezado su mesa, pre¬ 
parando las razones vivientes y eternas para que se contem¬ 
plaran y se conocieran por el alma que reina con ^Dios, y 
esto sí que es preparar la mesa.—^Conque aparecerán a los 
espíritus gloriosos aquellas razones vivientes como en es- 
p6jo, como en 'libro^ y como en mesa: en espejo, por<iue se 
verán pulcfiformemente; en libro, porque se verán estable 
e indeleblemente; y en mesa, porque se verán deliciosamente. 

12. Y porque, salidos de lo interior a lo exterior y caí¬ 
dos de lo superior a lo inferior, amábamos las criaturas, en 
lugar del Creador; por esq Nuestro Señor vino de lo interior 
a lo exterior, conforme está escrito en el capítulo 28 de Job: 
La sabiduría se saca de lo oculto; y vino para hacernos vol¬ 
ver de las cosas exteriores a las interiores. También bajo de 
lo superior a lo inferior, según se dice en el Evangelio de 
San Juan: Yo he bajado del cielo, no para hacer rm volun¬ 
tad, etc.; y en el capítulo 24 del Eclesiástico se dice a ese 
mismo respecto: Y o habite en las alturas y mi trono fue una 
columna de nube; y bajó para llevarnos de las cosas infe¬ 
riores a las superiores. Además, él mismo. Creador nuestro, 
se asumió la criatura, según se dice en el capítulo 1 de San 
Juan: El Verbo se hizo carne; y se la asumió con el fin de 
reducirnos del amor desordenado de las criaturas a su santo 
amor. 

“ Cf. Lexicón : Sapiencial. 

“ Cf. Léxicon : Razone.'; eternas. 

' Cf. Lexicón : Espejo, Libro. 
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n„nÍ i est, quale est istud régnum. Ad 

quod notandum, quod est regnum gloriosum, speciosum de° 
hciosum et hoc propter Patrem et Filium et Spiritiim san^ 
tum. Patn appropriatur ^celsitudo gloriae, Filio pulcritudo 
apientia^ Spiritui sancto dulcedo benevolentiae. Ibi est erao 
omnis sublimitas, formositas et suavitas. ^ 

Psaííi^°-^ri’egnum gloriosum, iuxta illud 
Psalmi . Glonam regm tui dicent. Hoc autem erit auandn 
spiritus glorificati quidquid boni habebunt in primum resol 

g onficatione, quia illud quod continué accipiunt in 
eum qui solus potest gloriari, resolvunt. Unde etiam hic 
-fr accipit, humilius suo attribuit princi- 
pío, tanto est ilhus regni gloriae vicinior. Gloria autení regni 
aeterni erit in hoc, quod spiritus glorificati Dominum nos- 
^^^'^^^'torem, gubernatorem, glorificato- 
Dd¿ gíriiur'''’ ergo reg„„„ 

iterum istud rí'gnum speciosum, iuxta illud quod 
quinto Accipient, scilicet Sancti, regnum 
decoris et diadema speciei de manu Domini. Diadema sne- 
ciei seu regnum decoris nihil aliud est, quam videre pulcri- 
^í^um, spintuum rationalium, humani- 
ín^<fp?Í. ^'''^^^tatis unius Dei et trini.-^ugustinus dicit 
•’ pulcritudo nihil aliud est quam 

aequahtas numerosa”, quae ibi erit per omnia. 

. Est tertio istud regnum deliciosum; propter quod di- 
S quarto“: Beatas, qui manMcaUt panem 

^^'^tne ibi alia fercula 
quam pañis. Non. Iste enim sufficiet, quia habebit in se 

n^is saporis suavitatem. Iste est 

nané homiiues tantum delectantur in 

?a Ar,> H 1 continuat mortalem; quan- 

ísto ir u° r essentiam? 

eS *- nnir« r ° anima.—Et ratio huius 

convenientissimus, solus 
abundantissimus. Solus, dico, intimus 
^t aniinae iste pañis; quia solus per essentiam intrat in ani- 
®oIas potest ipsam reficere. Alia vero non in- 
“ Psalm. 144, II. a V^j-g 

Cap. 13 , n. 38 . Cf. De civitatc Dei, xxir c 10 n •> et Uinc- 

avTrroS 

cita'tiim^^l^n'E.-r/' Coinmcntaríus in Lucam, ad lociim 

cáelo *’raes/< 7 \r 30:'Et paratiim panem de 

bcntem ^ ^ dclectamcntum in se ha- 

hoÍ”avít,/r spiritu (ínter opera .tugustini), in quo o. 14 

5 V?‘”; 1'í; T ¡:”■ '*■ ’■ ' 
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13 Viniendo a la consideración tercera, se ha de tratar 
de las cualidades que este reino contiene. Pira lo cual débe 
notarse que este reino es glorioso, 

lo es por el Padre, por el Hijo y por el Espiri^ Santo. Al 
Padrease le apropia la altura de la gloria; al Hijo, la her¬ 
mosura de la sabiduría, y al Espíritu Santo, la du zura de 
S benevólencia, y, por tanto, allí existe todo lo excelso, todo 
lo hermoso y todo lo suave. 

Digo, pues, primeramente, que aquel reino es glorioso, 
según las^palabras del Salmo: La gloria de ^ 

Y^esto será cuando los espíritus bienaventurados todos los 
bienes que tuvieren los refundan en el primer Principio, 
y por eso cantan continua gloria y alabanza , 

porque cuanto reciben de continuo, lo refunden en Aquel que 
sóío puSe gloriarse. Por donde también el alma tanto mas 
sravecSl en la tierra a este glorioso remo, cuanto mas 
humildemente atribuye a Dios su Principio, 1° <iue J 
recibe Y en verdad, la gloria delt-eino eterno consistirá en 
alabar y glorificar perpetuamente a Dios, Señor nuestro, que 
nos forma y nos reforma, nos gobierna y nos reduce a la 
gloria Luejo, siendo esto así, el reino de Dios es glorioso. 

14 En segundo lugar, este reino es hermoso, según lo 
que se dice en el capítulo 5 de la Sabiduría: Recibirán un 
%orioso reino y una hermosa corona de mano del Señor 
Por hermosa corona o glorioso remo no 

cosa que la visión de las cosas sensibles, 
clónales y de Dios, uno y trino.—Ensena San Agustín, en e 
libro VI De música, que ‘‘la hermosura no es smo una igual¬ 
dad armoniosa”, la cual existirá en todo y por todo en aque 
reino, 

15 Y por último, aquel reino es delicioso, por lo cual 
se dice en’d capitulo 14 de San Lucas: Dichoso d que coma 
pan en el reino de Dios. Y ¿qué significa esto? ¿^or ventura 
habrá allí otras viandas que el pan? No, por cierto. Bastara, 
en efecto, este pan, por cuanto tendrá en si todo deleite y 
la suavidad de todo sabor. Este es el pan de los Angeles. 
Y bien: si los hombres hallan tan gran deleite en el pan 
material, porque los conserva la vida, sujeta a la muerte, 
¿cuánto mayor no lo hallarán en aquel pan que es vida por 
esencia? Este es el pan, y no hay otro, que puede saciar el 
alma. Y la razón es porque sólo este pan es intimo j solo este, 
convenientísimo; solo éste, suficientísimo, y solo este atmn- 
dantísimo. Digo, pues, que sólo este pan es intimo al alma, 
y lo es, porque sólo él entra por esencia en el alma, por lo 
que sólo él puede alimentarla. Las demás cosas no entran 
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trant in animam per essentiam, sed solum secundum 
tudmem; unde dicit Philosophus - quod la¿s nr es? f' 

nt. Item, solus est animae convenientissimus • nam nihii 
a^ui mehus convenit quam ille, ad cuius imagikem facSs 
est . Anima vero ad imaginem Dei facta est- et iden 
solus eidem conveniens, ipsam satiat et delectat^; quia df 
Snf snffi ^°^'’^"°^'o.<:onvenientis cum convenientiVitem’ 

Sír sríotf™® animam; et id^o 

per se totam reficere potest.—Item, abundantissi¿us 

^la cum mfinitus sit, ipsius auimae capacitatem exceS' 
Beatus ergo, qui manducabit panem istum in illo regno. 

defipft videndum est, quantum est istud regnum- Hic 

déficit sensus, imaginatio, ratio et intelligentia Est eni? 
ma^um longitudine aeternitatis incorruptibilis vel intermi 
nabilis; est magnum latitudine caritatis incoictabilis ^sí 
magnum celsitudine sublimitatis incomprehensibilis ’Est 
dico, istud regnum magnuue longitudine aeternitatis incorrup- 
tibihs luxta quod dicitur in Psalmo “; Regnum tuum reanum 
owmMm saeculorum, id est sempiternum; Tobiae décimo ter- 
10 . Magnus Domine, in aeternum et in omnia saecula 
regnum tuum; Danielis tertio in verbo Nabuchodonosor ■ Reg- 
njm ei^ regnum sempiternum, et potestas eius in gZeraZ 
nem et generationem; et séptimo: Potestas eius votestas 

rumpetur. Quia enim potestas Regis ” corrumpi non noterit 

síve corruptibile est in sé 

rZZZ 7 ^ ’ '^^atus Petrus in Canónica vocat illud 

bl o?o?^T E Illud enim est immarcesci- 

ríntio?? rationem vel causam cor- 

coS wiif marcescibilis, quia in se est 

nraeTipl Potestas Regis aeterna, nec quisquam 

nendam ^ valeat ad sper- 

tatem itatem, sicut cogitare iugiter gloriae aeterni-_ 

regnum magnum latitudine caritatis 
incoarcta bilis; quia, licet ibi sint ex omni lingua, populo, tri- 

c. 2 , 3®; et. Itiiicrarium inentis in Dcuin, 

tatiL?f' j' i’ 3- q- 3 - definitione delec- 

Deum c 2 n f 4; ítinerarium mcntis in 

tas í^"’; - ^3, i ; tertius et qua.- 

>’ercditatcm incorniptibilem ct in- 
e^Wd c? íi n»'.>‘frccscib,lem, conscrvatam in cacüs in roi>D; 
mía., 5 , 4 , penipictis ¡imiuirccscibUern coronam 
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pn el alma por esencia, sino por semejanza; por donde dice 
el Filósofo que no es la piedra la que esta en el alma, sino 
la semejanza de la piedra; y, por lo mismo, semejantes cosas 
io pSen sustentar el alma.-Digo, en segundo lugar, que 
sólo este pan es convenientísimo al alma; y es porque nada 
Sñ° ieS ™jor a alguno que aquel a cuy. taagen «te 
Cho Ahora bien, el alma está hecha a imagen de 
tanto, sólo este pan, que es conveniente al. ^ 

i!i deleita ° no siendo el deleite sino la unión de un con 
niente con su conveniente.—Añádase, en tercer lugar, que 
Jólo este pan es suficiente, porque sólo el sacia el alma to^ 
entera- y así sólo él puede sustentarla por Si totalmente. 

Y ñor’ último, digo que sólo este pan es abundantísimo, y 
m razó? es pérque, siendo infinito, excede la capacidad de 
la mfsma al^^o’nque será dichoso el que coma este pan 

"" le" Viniendo a la consideración cuarta, hemos de a-ye- 
riguaé cuán grande es este reino. Y aquí desfallecen los 
sentidos, la imaginación, la razo% y la inteligencia. Es, e 
efectm grande por la largura de la eternidad, que no puede 
corromperse o tener fin; es grande por la anchura de a 
caridad, que no puede coartarse; es grande ^r la altura d,e 
la sublimidad, que no puede comprenderse. Digo, pues, pri- 
mer^ que es grande por la largura de la eternidad que no 
puede corromperse, según son las palabras del Salmo . Tm 
reino es reino por los siglos de los siglos, o sea, reino^mpi- 
ter?o; y en el capítulo 13 del libro de Tobías se dice: Grande 
eres Señor, por siempre; y tu reino por tod^s los siglos, y 
en el capítulo 3 de Daniel, allí donde se hallan las palabr^ 
de Nabucodonosor, se dice: Su reirw es un reino etfno,ym 
poder de generación en generación; y en el capitulo 7 del 
mismo libro se añade: Su potestad es ^otesti^ eterna ^ 
no será arrebatada; y su reino, remo que no sera destruido. 
Y en verdad, porque la potestad del reino no puede corrom¬ 
perse, por eso su reino es eterno.—No puede corroinperse, 
en efecto por sí o por agente interno; y por eso aquel remo 
se llama ’Zor San Pedro en su Canónica gloria inmarcesible. 

Km.r“ s?b¿ e., .n efecto, aquql PcóntaSVSor 

razón o causa de corrupción; y, 

siendo corruptible en si, puede íd^^fer^r 

dría corromperse por agente superior, ni exterior, ni inferior, 

pu?s Ta poTístad del Rly es eterna ni 1 ^"^ 
aue él—Y, ciertamente, no hay cosa que tanto nos sirva 
para menospreciar vanidades momentáneas como el pensa¬ 
miento continuo de la gloria eterna. v^or la an- 

17 En segundo lugar, este remo es grande por la an 

chura de la caridad, que no puede coartarse; y es que, aun 


Cf. Léxicon ; Imagen. 


Cf. I.<-.';icoii : OelccUn-ián, 
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bu et natione ; in nullo tamen propter hoc coarctatur, imrno 
magis ampliatur, quia inde cuilibet gloria sua accrescit. Unde 
dicit beatus Augustinus, octavo Confessionum “Quando 
cum multis gaudetur, et in singulis uberius est gaudium quia 
fervefaciunt se, et inflammantur ex alterutro.” Propter ístam 
latitudinem dieitur in Psalmo^; Postula a me, et dabo tibí 
gentes hereditatem tuam et possessionem tvMm términos 
terrae; et Matthaei octavo: Multi ab oriente et occidente ve- 
nient et recumbent cum Abraham et Isaac et Jacob in regno 
caelorurn. Niec enim multitudo desiderantium nec multitudo 
existentium nec multitudo possidentium nec multitudo ad- 
venientium coarctabit locum, aut faciet cuiquam praeiudi- 
cium.—Nota autem auctoritatem Gregorii quarto libro Mo- 
rálium in fine 

18. Est tertio istud regnum magnum celsitudine sublimi- 
tatis incomprehensibilis. A magnitudine vero regni corrupti- 
bilis dicitur rex magnus, sed a magnitudine regis aeterni di- 
citur istud regnum magnirm. Quis autem magnitudinem vel 
celsitudinem potentiae, sapientiae, clementiae et iustitiae eius 
poterit annuntiare? leremiae décimo»: Non est similis tui, 
Domine, magnus tu, et magnum nomen tuum in fortitudine. 
Quis non timebit te, o rex gentium? Tuum est enim decus- 
ínter cunctos sapientes gentium et in universis reqnis eorum 
nullus est similis tui. Et ideo tuum regnum magnum est et 
magni qui obtinebunt illud; Matthaei undécimo: Qui autem 
minor est in regno caelorurn maior est illo.~\Haec autem de 
regno dicta sunt speculativa; quod vero sequitur est nracti- 
cum, scilicet quorum est. 

19. Quinto loco videndum est, quorum est istud qloriosis- 
simum regnum. Ad hoc notandum, quod istud regnum gloriae 
non est nisi habentmm gratiam, sine qua impossibile est ad 
Stipendia enim peccati, mors: gratia autem 
Dei vita mterna, id est causa vitae, ad Romanos sexto»; 

saimus. Graíwwi et gloriam dabit Dominus. Sed ista gratia 
est quadriformis, scilicet innocentialis vel baptismalis, poeni- 
tentialis, finalis vel perseverantialis et sapientialis. 

Rcdcmisti nos Deo in sanguinc tuo ex 
oinni tubu et lingua ei] populo et natione. 

Cap. 4.—Cf. Breviloqmni, p. 7, c. 7 ; iv Sent <1 /lo n i a 6, 
ibi augeat gaudium. ’ • 49 > I • 1 

^ Psalm 2, 9.—Sequens locus est ílatth., 8, ij. 

Cap. 36, n. 70 : «Id Evangelio [loan., 14, 3I Veritas dicit : Jn 
domo Del mansiones multac sunt. Sed in ei.sdSn multis mansionibus' 
modo ipsa retnbutionum diversitas consors, rtuia tanta 
^ P”” sociat, ut quod in se qui.sque non ac- 

cei^rit hoc se accepisse in alio exsultet». 

„ Vers. 6, 7 .-^equens locus est Matth., ii, ii 

Vers. 23.—Sequens lociis .est Ps, 83, 13 
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cuando se hallen en aquel reino hombres de toda tribu, len¬ 
gua, pueblo y nación, la caridad, sin embargo, en ninguno 
se limita, antes bien se dilata, pues cada uno ve aumentada 
su gloria en proporción con el número de los bienaventurados. 
Por lo cual dice San Agustín en el libro VIII de las Confe¬ 
siones: “Cuando el gozo es de muchos, aun en los particu¬ 
lares es más abundante, por enfervorizarse y encenderse unos 
con otros”. A esta anchura se refiere lo que en el Salmo se 
dice: Pídeme y haré de las gentes tu heredad y te daré en 
posesión los confines de la tierra; y a este propósito se es¬ 
cribe también en el capítulo 8 de San Mateo: Muchos del 
Oriente y Occidente vendrán y se sentarán a la mesa con 
Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos. I>e modo 
que por ninguna multitud se estrecha aquél lugar ni se causa 
perjuicio a alguno: ni por la multitud de los que desean, ni 
por la multitud de los que poseen, ni por la multitud de ios 
que en el reino moran, ni por la multitud de los que a el 
arribaren. Ten en cuenta, con todo, las palabras que escribe 
San Gregorio ál fin del libro IV Xkralium. 

18 Y, finalmente, aquel reino es grande por la altura 
de la sublimidad, que no puede comprenderse. Sin duda, por 
razón de la grandeza del reino corruptible, el rey se dice 
grande; y por razón de la grandeza del Rey eterno, el remo 
se llama grande. Y ¿quién podrá anunciar cuan grande o 
excelso es su poder, clemencia, justicia y sabiduría . Aquí 
hacen al caso estas palabras del capítulo 10 de Jeremías. 
No hay semejante a ti, ¡oh Señor! Tú eres grande y grande 
y poderoso es tu nombre. ¿Quién no ¡te ternera. Rey de los 
pueblos? Pues a ti se te \debe.la honra, y no hay entre to¬ 
dos los sabios de las gentes, y en todos sus reinos, nadie 
como tú. Y por eso grande es tu reino, y grandes aquellos 
que lo consiguen, como se dice en el capítulo 11 de San Ma~ 
teo: Pero el más pequeño en el reino de los cielos es mayoi 
que él. Nótese, empero, que lo dicho acerca de'l reino se re¬ 
fiere a la especulativa, correspondiendo a la práctica m con¬ 
sideración que sigue, la cual es ésta: ¿a quienes pertenece 
el reino de Dios? 

19. Viniendo a la consideración quinta, se ha de saber 
a quiénes pertenece este gloriosísimo reino. Para lo cual debe 
notarse que este reino de la gloria no es sino de los que 
están en posesión de la gracia, sin la cual es imposible llegar 
a él. La soldada del pecado es la muerte; pero la gracia de 
Dios es la vida eterna, o sea, causa de la vida, se dice en e 
capítulo 6 de la Epístola a los Romanos; y en el Salmo se 
canta- El Señor de la gracia y la gloria. Pero es de saber 
que hay cuatro categorías de gracia: la gracia de la inocencia 
o bautismal, la gracia penitencial, la gracia de la perseve¬ 
rancia o final y la gracia sapiencial. 
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De baptismali seu innocentiali nlanum pcst nunri 

ZnSstn,r-“'"Á'” EoSk„rl”eS5v 

s<^nc>o:SUsf¡SZ7i-ZZl'ZÍ S S ?u£‘£ 

quia propter peccatum primorum parentum omnes 

SoLr indigLtionisTetSiTnd™^ 

gratia baptismalis.i—Quod fieurahim 
ííít'^f ^ super Christum^íStuKerap^S 

PatrÍ 3 Í¿Sa®eT descendit in specie columbae, et^ox 
flp dilectus. Ubi notantur 

tres effectus baptismi: lanuae apertio, quam peccatum Han 
serat -per hoc quod caeli aperti sunt; iSntiS Situtip 

peccatum abstulerat; gratb 
¿r^ /¿oímí * peccatum /¿Zios 

20. Sed notandum, quod ista gratia conservatur per tria 

summa?vS°l®íer® adipisci, scilicet per fidem’ 

bummae ventatis, per amorem 'summae bonitatis per imita 

Sem operad S.VS: 

h a ' igitur, quod necessarium est ad reanum 

pS^eXotduíh inipossiUUest 

mcere Deo, ad Hebraeos undécimo. Unde dicitur loannis ter- 

Dei Se^dSinTÍr /“f non potest videro regnum 

nptpc+ ^-a ^ ^ potest videre regnum Dei. Revera non 

potest videre regnum Dei qui non potest videre veritatem 

Sre'"veSr n^poS 

sentido " ¡pan veritati, iuxta illud Isaiae 

PrT litteram: Nisi credideritis, non 

Sfím Si- qui non credit veritati non potest videre 

ínfrce^-í^ pr^ nec habere; quia visio est “tota 

■ ergo necessaria est fides veritatis. 

Propter qSd"d^Sr'£ti?n\raT«'^^^^^^ 

dmSSlí^iiíí £f ^^^n sapientiae, etc. Ista sapientia 
aiiigenda nihil aliud est quam Christus, Dei virtus et Dei sa- 

m ime^- ^ '• respicitur Kph., a, 3 : Bt eramus natura 

“ Vers. 17. 

"*4'™ P"f'« HltrV KVÍir 

non perLneb^s 0^1 Vnlsata : Si fwn credideritií. 

Auguftinas X f --‘ate docet 

gaiulium de veritate». d'"?!» vita est 

a. 2 aJff’ merc-es, cf. .S. Bonavent., ISent.. d. i, 

«* xr* 

\€rs. 22, 33. 
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En cuanto a la gracia de la inocencia o bautismal, es cosa 
manifiesta que es necesaria para conseguir el reino de Dios, 
como que de ella pronunció sentencia el Señor cuando dijo 
por San Juan, capítulo 3: Quien no renaciere del agua y del 
Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de los cielos. 
Y la razón es porque, a causa del pecado de los primeros 
padres, todos nacemos hijos de la ira; y si nacemos hijos de 
la ira, luego nacemos hijos de la indignación; y si nacemos 
hijos de la indignación, nacemos no hijos del reino, sino hijos 
de la perdición. Preciso es, por consiguiente, que seamos^ ne¬ 
cesariamente purificados y gratificados, siendo restituidos 
a la inocencia, efecto que se consigue por la gracia bautis¬ 
mal.-—^Lo cual está figurado en el capítulo 3 de San Mateo, 
donde se lee que, después de ser bautizado Cristo, se le 
abrieron los cielos, descendió el Espíritu Santo como paloma 
y se oyó la voz del Padre: Este es mi hijo muy amado. Pa¬ 
saje que designa tres efectos del bautismo: la apertura de 
la puerta, cerrada a causa del pecado, en el abrirse los cielos; 
la restitución de la inocencia, arftbatada por el pecado, en 
la paloma; y la gratificación, cuando se dice: Este es mi hijo 
muy amado, pues el pecado nos había hecho hijos de la ira. 

20. Pero se ha de notar que esta gracia se conserva por 
tres cosas, sin las cuales es imposible conseguir el reino: 
la fe en la suma verdad, el amor de la suma bondad y la 
imitación " de la suma virtud; y ésta es la fe que obra por 
la dilección.—Digo, pues, en primer lugar, que para conse¬ 
guir el reino se requiere necesariamente la fe en la suma 
verdad, porque sin la fe es imposible agradar a Dios, según 
se dice en el capítulo 11 de la Epístola a los Hebreos. Por 
lo cual se dice en el capítulo 3 de San Juan: No puede ver 
el reino de Dios sino el que renaciere de nuevo. Y no sdn 
razón dijo Cristo: No puede ver él reino de Dios. Efectiva¬ 
mente, no puede verlo el que no ve la verdad, pues consiste 
ese reino “en el gozo de la verdad”. Ahora bien, no puede 
ver la verdad el que no cree a la verdad, según Isaías, ca¬ 
pítulo 7, donde, a tenor de otra versión, se dice: Si no tuvte~ 
seis fe, no entenderéis. Luego el que no cree a la verdad, no 
puede ver el reino de Dios. Pero si no puede verlo, tampoco 
poseerlo, siendo como es la visión “recompensa toda entera”. 
Luego para el reino es necesaria la fe en la verdad suma. 

21. En segundo lugar, es necesario el amor de la bon¬ 
dad suma. Y ésta es la razón por qué se dice en el capí¬ 
tulo 6 de la Sabiduría: Si os complacéis, pues, en los tronos 
y en los cetros de reyes de los pueblos, amad la sabiduría 
para que reinéis por siempre. Amad la luz de la sabidu¬ 
ría, etc. Esta sabiduría que se ha de amar no es sino Cristo, 
poder y sabiduría de Dios, sabiduría que es preciso amarla 


Cí, Léxicon : Imitación. 
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pientia, quam qui non diligit non potest regnare cum Deo.— 
Et ratio huius est: quia, cum anima in illo regno debeat uniri 
Deo et copulari, sicut sponsa sponso, indissolubili vinculo 
—^sicut dicitur Matthaei vigésimo quinto*" de virginibus; 
Quae praeparatav erant intraverunt cum eo ad nuptias; inter- 
linearis: “Uibi munda anima Verbo ei coipulatur”—let amor 
sit vis unitiva et principium délectationis—isicut dicit Diony- 
sius**: “Amorem, inquit, seu divinum, sive angelicum, sive 
intellectualem, sive animalem, sive naturalem dicamus uni- 
tivam quandam et concretivam intelMgamus virtutem”^—et 
Augustinus " etiam dicat, quod caritas est summi amor boni: 
ergo necesse est, caritatem habere et summam diligere boni- 
tatem ad hoc, quod anima ibi regnet, ubi regnare nihil aliud 
est, quam summae bonitati coipulari et ea frui. 

22. Tertium, quod necessarium est ad habendum regnum, 
est imitatio summae virtutis, ut sit obedientia in mandatis; 
quia, sicut dicitur primae Corinthios quarto non in ser¬ 
mone est regnum Dei, sed in virtute. Et propter hoc dicitur 
Matthaei séptimo: Non omnis, qui dicit mihi: Domine, Do¬ 
mine, intrabit in regnum caelorum, sed qui facit voluntatem 
Patris mei, qui in caelis est, ipse intrabit in regnum caelo¬ 
rum. Bt ratio huius est: impossibile est, quod tu regnes cum 
Deo, nisi Deus regnet in te; sed non regnat in te, nisi facias 
eius voluntatem, non facis autem eius voluntatem, nisi ob¬ 
temperes mandatis eius; ergo necessaria est obedientia man- 
datorum ad hoc, quod intres in regnum caelorum. Nullus 
enim unquam intrabit nisi sub titulo obedientiae; plus enim 
quaeretur de factis quam de*verbis. 

23. Sequitur de gratia poenitentiali, quae est similiter ad 
introitum regni necessaria. Unde dicit loannes Matthaei ter- 
tio **: Poenitentiam agite; appropinquabit enim regnum caelo¬ 
rum. Idem dicit etiam Christus, Matthaei quarto.—Et ratio 
huius necessitatís est: quia, cum in peccato, per quod a regno 
expellimur, sit voluntaria delectatio; oportet, quod in poeni- 
tentia, per quam reeuperatur, sit quaedam voluntaria afflictio, 
ut videlicet homo sibi ipsi violentiam faciat. Unde dicitur 
Matthaei undécimo: A diebus loannis Baptistae regnum cae¬ 
lorum vim patitur, et violenti rapiunt illud. Haec autem vio- 

“ Vers. lo. Vulgata pro pracparatae habet paratae. 

" De divinis No}n¡n¡bus, c. 4, § 15 ; c. Opera omnia, I, p. 202, 
uota 3, et d. 10, dub. i, 4. 

Serm. 21 (alias 5) ex Sirmonidian. in B. 63, n. 2. Cf. S. Bona- 
vent., III Sent., d. 27, a. i, q. i ad 5. 

“ Vers. 20.—Sequens locus est ilatth., 7, 21. 

‘‘‘ Vers. 2.—Sequens locus est ilatth., 4, 17 ; tertius Matth., D. 
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para reinar con Dios.—Y la razón es la siguiente; como 
quiera que el alma, en aquel reino, ha de unirse y enlazarse 
con Dios indisolublemente, como la esposa con el esposo 
—así Se dice en el capitulo 25 de San Mateo, cuando se ha¬ 
bla de las vírgenes; Las que estaban prontas, entraron con 
él a las bodas; de donde dice la Glosa interlineal: “En don¬ 
de el alma pura se une al Verbo de Dios”—-y puesto que 
el amor ” es no sólo fuerza que une, sino también principio 
del que nace el deleite—tal es la’ doctrina de Dionisio, que 
dice: “Entendamos por amor, cualquiera que sea, divino, 
angélico, racional, sensitivo o natural, cierta cualidad que 
une y suelda consistentemente”—, y enseñando San Agus- 
tin que la caridad es el amor del sumo bien, tenemos que 
concluir que el tener caridad y amar la suma bondad son 
requisito necesario para que el alma reine allí donde el 
reinar no es otra cosa que abrazarse con la suma bondad 
y fruir de ella. 

22. Y, por último, para cons^uir el reino es necesaria 
la imitación de la virtud suma, de suerte que se acaten los 
mandamientos; porque, según se dice en la primera Epís¬ 
tola a los Corintios, capítulo 4: El reino de Dios no está 
en palabras, sino en realidades. Y a este propósito se dice 
en el capítulo 7 de San Mateo; No todo el que dice: ¡Señor, 
Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace 
la voluntad de mi Padre, que está en los cielos. —^Y he aquí 
la razón; imposible es que tú reines con Dios si Dios no 
reina en ti; pero Dios no reina en ti si tú no haces su vo¬ 
luntad, ni haces su voluntad si no cumples sus mandamien¬ 
tos: luego es necesario que los acates, para que puedas en¬ 
trar en el reino de los cielos. De suerte que nadie entrará 
nunca en él sino por título de obediencia, pues aquí, más 
que palabras, se exigen obras. 

23. En cuanto a la gracia penitencial, se ha de decir 
que es también necesaria para entrar en el reino. De aquí 
las palabras de San Juan Bautista en el capitulo 3 de San 
Mateo: Arrepentios, porque el reino de los cielos está cerca. 
Lo mismo dice también Cristo en el capítulo 4 de San Ma¬ 
teo.—^Y que tal gracia sea necesaria, se demuestra por esta 
razón; por lo mismo que en el pecado, por el que somos 
expulsados del reino, existe delectación voluntaria, es pre¬ 
ciso que en la penitencia, en cuya virtud se recupera el 
reino, exista también cierta pena aflictiva voluntaria, que 
consiste en que el hoiribre se haga violencia a si mismo. 
Por lo cual se dice en el capítulo 11 de San Mateo; Desde 
los días de Juan hasta ahora, el reino de los cielos sufre 
violencia, y los que se la hacen, lo arrebatan. Y esta vio- 

" Ct. Lexicón ; Dilección. 
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lentia fit tribus modis, secundum tres radices, a quibus uuu' 
lulat omne malum. ''5' 

24 Primo in suppeditatione mentalis arrogantiae uer 
profundissimam humilitatem; quia, sicut dicitur Matthapi 
décimo octavo “ nisi conversi fueritis et efficiamini sicut 
parvuli, non intrabitis in regno caelorum. Sinite, inquit 
Marci décimo, sinite párvulos venire ad me, talium est 
enim regnum caelorum; superlius autem nunquam intra- 
bit.—Et ratio huius triplex est: prima, quia in illo regno 
est omnímoda subiectio quoad Dominum. Superbus vero 
nulh vult subiici nec etiam Domino, Deuteronomii pri- 
mo : Locutus sum, et non audistis; sed adversantes im¬ 
perio Domini et tumentes superbia,, ascendistis in mon- 
íem.— \Secunda ratio est: quia in illo regno est omnímoda 
pax et concordatio quoad proximum; econtra, sicut dici¬ 
tur Proverbiorum décimo tertio, Ínter superbos semper iur- 
gia sunt.- Tertia vero ratio est omnímoda quietatio quoad se 
ipsum. Quihbet enim est ^ontentus eo quod habet: proprio 
loco, propria mansione, propriis finibus, nec amplius deside- 
rat; superbus vero non, sed semper extendit se extra térmi¬ 
nos suos per appetitum excellentiae ” et vanitatis. Unde dicit 
Anselmus in libro De similitudinibus, quod superbia dicitur, 
quia super ea quam debeat, graditur; lob undécimo: Vir va- 
nus in superbiam erigitur; nam superbia eorum qui te ode- 
runt, ascendet semper. —Igitur regio subiectionis omnimodae, 
pacis perpetuae, plenae sufficientiae nullo modo convenit su- 
perbiae, sed per contrarium humilitati profundae. Quicumque 
ergo humiliaverit se sicut parvulus iste, hic est maior in 
v6guo cdeloTUTUy Matthaei dccimo octavo. 

25. Secundo ad habendum regnum caelorum est neces- 
saria vioientia in refrenatione mundialis avaritiae per altissi- 
mam paupertatem; Matthaei quinto : Beati pauperes spiritu, 
quoniam ipsorum est regnum caelorum. Bene dicit: ipsoruvi 
est, quia, cum tales superferantur toti mundo per contemp- 
turn omnium, dum ad illud regnum singulariter elevantur per 
desiderium, quodam modo iam ibi sunt. E contrario de ama- 
toribus mundi dicitur Matthaei décimo nono”: Amen dico 


« 3 —Sequens locus est Marc., lo, 14. 

M 43 --^quen.s locus est I’rov., 10. 

Cf. S. Bonavent., II Sent., d. 22, a. i, q. i iu cortiore : «Super- 
üia non est aliud quam immoderatus appetitus excellentiae».—I-ocus 
in libro Illo, Anselmo perperam tributo, est c. 7—Loci Scripturac 
sunt lob, II, 12 ; Ps. 73, 23 ; Matth., 18, 4. 

Vers. 3. 

\ers. 23, 24. Quoad priniaiii raitionein cf. S. Bonavent., Coiii- . 
mentanus iit Liicam, ad 18, 25, ubi similiter conrparatio avari cinn : 'í 
camelo exponitur. ^ A 
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lencia se ejerce de tres maneras, en correspondencia con 
las tres raíces de donde pululan todos los males. 

24. Ejercítase, en primer lugar, suplantando la arro¬ 
gancia dd alma en virtud de profundísima humildad, que 
eso es lo que Cristo enseña por San Mateo, capítulo 18, 
cuando dice: Si no os mudareis e hiciereis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos. Y lo mismo se expresa 
por San Marcos, capítulo 10, por estas palabras: Dejad que 
los niños vengan a mi, porque de ellos es el reino de los 
cielos, el cual jamás dará cabida a los soberbios.—Y esto 
por tres razones. Primera, porque, en relación para con 
Dios, hay en aquel reino omnímoda sujeción. Ahora bien, 
el soberbio a nadie quiere sujetarse, ni al mismo Dios, como 
es de ver en el capítulo 1 del Deuteronomio, que dice : Yo 
os lo dije, pero vosotros no me escuchasteis, os resististeis 
a las órdenes del Señor; y fuisteis_ tan presuntuosos que os 
empeñasteis on subir a la montaña. —^Segundo, porque, en 
relación para con el prójimo, hay en aquel reino concordia 
y paz omnímoda; y, por el conft-ario, entre los soberbws 
siempre hay contiendas, se dice en el capítulo 13 de los 
Proverbios. Y tercera, porque, en relación para consigo mis¬ 
mo, hay omnímoda quietud. Y es que, en aquel reino, cada 
uno está contento con lo que tiene: con su propio lugar, 
propia morada y propios límites, sin desear más, ^ro no 
ocurre así con el soberbio, el cual se extralimita siempre, 
llevado por el apetito de la excelencia y vanidad. De aqqi 
que venga a decir San Anselmo, en el libro De similitudi- 
nibus, que la soberbia se llama así por ir más alia 
debido, sentencia que concuerda bien con las palabras del 
capítulo 11 del libro de Job: El hombre vano se levanta 
soberbio; pues la soberbia de los que te aborrecen, sube 
continuamente. En suma: la región donde existe sujeción 
omnímoda, paz perpetua y suñciencia plena, en manera al¬ 
guna conviene a la soberbia, antes al contrario, a la pro¬ 
funda humildad. Pues el que se humillare hasta hacerse 
como un niño de éstos, ése es el mas grande en el remo de 
los cielos, dice el Señor en el capitulo 18 de San Mateo. 

25. Ejercítase, en segundo lugar, la violencia, que es 
necesaria para alcanzar el reino de los cielos, refrenando la 
avaricia mundana en virtud de altísima pobreza; y esto es 
lo que en el capítulo 5 de San Mateo se dice: Bienaventu¬ 
rados los pobres de espíritu, porque suyo es el remo de los 
cíelos. Y bien dice el Señor: Suyo es, puesto que los pobres, 
llevados como son, por haber despreciado bienes mundana¬ 
les por encima de todo el mundo, al elevarse singularmente, 
en alas del deseo, al dicho reino, hácense, en cierta manera, 
sus moradores. Todo lo contrario de lo que ocurre con los 
amadores del mundo, de quienes se dice en San Mateo, ca- 
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vobis, quia dives difficile intrahit in regnum caelorum. Ite. 
rum dico vobis, faciUus est, camelum per foramen acus tran¬ 
siré, quam divitem intrare in regnum caelorum.-f-Et ratio 
huius triplex est; prima, quia illud regnum est simpücissi- 
mum; econtra avarus compositissimus; quot enim habet re- 
rum terrenarum affectiones, tot habet compositiones. linde 
comparatur camelo propter gibbositatem, quia, quot deside- 
rat terrae partes sive possessiones, tot habet gibbositates 
propter quas non potest intrare; quia in regno est unitas af- 

fectionis, sublimitas positionis, communitas possessionís._ 

Secunda ratio est: quia illud regnum est suhlimissimum, sicut 
prius “ dictum' est; econtra avarus est infimus, inhaerens ter¬ 
rae, faeci elementorum. Unde potest dicere avarus illud Psal- 
mi: Persecutus est inimicus animam meam, humiliavit in 
térra vitam meam, id est “in terrenis”, sicut dicit Glossa.— 
Tertia ratio est: quia illud regnum est communissimum; 

econtra avarus est invidiákimus, omnia sibi approprians._ 

Nota auctoritatem Gregorii octavo Moralium in fine _Igi- 

tur regio simplicitatis, sublimitatis et commimitatis nullo 
modo avaritiae convenit, sed potius per contrarium pauper- 
tati. Mérito ergo elegit Deus pauperes in hoc mundo, divites 
in fide et heredes regni, quod repromisit Deus deligentibus 
se, lacobi secundo. 

26. Tertio etiam ad habendum regnum est necessaria 
violentia in maceratione carnalis concupiscentiae per integer- 
rimam castitatem, de qua Matthaei décimo nono Sunt eunu- 
chi, qui de matris útero sic nati sunt; et sunt eunuchi, qui 
facti sunt ab hominibus; et sunt eunuchi, qui se ipsos castra- 
verunt propter regnum caelorum; et loquitur de triplici ge¬ 
nere eunuchorum, quos scilicet facit necessitas, violentia et 
gratia. Tamen moraliter eunuchi, qui fiunt ab hominibus, pos- 
sunt dici hypocritae, qui continent propter vanam gloriam, 
vel propter verecundiam, ne amittant honorem saeculi, aut 
reditus. Soli vero tertii sunt ad regnum apti.—Econtra; Hoc 
scitote intelligentes, quod omnis fornicator, aut immundus, 
aut avarus, quod est idólorum servitus, non habet hereditatem 
in regno Christi et Deij —Quare hoc? Triplex ad hoc est ra^ 

•^ Scihcet n. 18.—Loi-us ScriiHurae est Ps. 143, 4, Glossa cítala 
est utterhncaris. 

,,, u- 91 . 93. ubi latius exiix^nitur versus (lob, 8 , 22)- 

Et tabernaciilum impionim non siibsistet. —Locus Scrinturae est 
tac., 3, 5. ^ 

^ Vers. 12.—Sequeiis locus est Eph., 5, 5, 
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pítulo 19: Hn verdad os digo que difícilmente entra un rico 
en el reino de los cielos. De nuevo os digo: es mas fácil que 
un camello entre por el ojo de una aguja que el que entre 
un rico en el reino de los cielos. —esto por tres razones. 
Primera, porque el reino de los cielos es simplicísimo, por 
el contrario, el avaro es un agregado de composiciones sin 
número; y en verdad, cuantos son los afectos que tiene a 
las cosas terrenas, otros tantos son los elementos que lo 
componen. Y es por ello comparado con el camello; y lo es 
a causa de la gibosidad, porque cuantas son las partes o 
posesiones de tierra que desea, otras tantas son las protu¬ 
berancias • gibosas que le impiden la entrada en el reino, 
pues hay en éste unidad en el afecto, sublimidad o elevación 
en el puesto y comunidad en la posesión.-—^Segunda, porque 
aquel reino es elevadísimo, como queda dicho arriba, y, por 
el contrario, el avaro que se adhiere a la tierra, hez de los 
elementos, viene a ser ínfimo por demás. Y por eso bien 
puede aplicarse el avaro aquello del Salmo: Persigue el ene¬ 
migo mi alma y ha postrado en tierra mi vida, o sea, la ha 
postrado “en cosas de la tierra”, al decir de la Glosa.-—Y la 
tercera razón es porque aquel reino es común en grado su¬ 
perlativo- y por el contrario, el avaro es de tal manera 
envidioso! que todo se lo apropia.—Y recuerda aquí las pa¬ 
labras de San Gregorio al fin del libro VIII de sus Moralia. 
Resumiendo: la región donde todo es simple, todo elevatto 
V todo común, no puede convenir a la avaricia, sino a la 
pobreza. Por tanto, no sin razón escogió Dios a los powes 
según el mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos here¬ 
deros del reino que tiene prometido a los que le aman, se 
dice en el capítulo 2 de la Epístola de Santiago. 

26. Y ejercítase, por fin, la violencia, necesaria para 
el reino, macerando la concupiscencia carnal en virtud de 
íntegérrima castidad, de la que se dice en el capitulo 19 de 
San Mateo: Hay eunucos que nacieron asi del vientre de 
su madre, y hay eunucos que fueron hechm por los hom¬ 
bres y hay eunucos que a si mismos se hicieron tales por 
amor del reino de ios cielos; y habla el Señor de tres suer¬ 
tes de eunucos, es decir, de los que se hacen tales por la 
naturaleza, por la violencia y por la gracia. Asi y todo^ a 
los eunucos que lo son por obra de los hombres, pueden aña¬ 
dirse, nablando en sentido moral, los hipócritas que guar¬ 
dan continencia, movidos por la vana gloria, por la ver¬ 
güenza o por el temor de perder honores o emolumentos del 
siglo. Pero es de advertir que solos los del tercer grupO' los 
eunucos por gracia—son aptos para el reino.—Por el con¬ 
trario, de los lujuriosos está escrito; Habéis de saber que 
ningún fornicario, o impuro, o avaro, que es como adorador 
de Ídolos, tendrá parte en la heredad de Cristo y de Dios.— 
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tio: prima, quia illud regnum est purissimum, utpote lumino 
sum; un de comparatur in Apocalypsi auro et vitro mundo' 
Apocalypsis vigésimo primo Econtra in luxuria est summa 
impuritas.—Nota de admixtione auri et luti, sic est de ani¬ 
ma et de luxuria.—Secunda ratio est, quod illud regnum est 
ordinatissimum; quia, sicut in inferno est nullus ordo " ita 
ibi omnis ordo. Econtra in peccato carnis est summa inórdi- 
natio, ubi ratio per carnem absorbetur. Tertia ratio est • quia 
illud regnum est incorruptibile et perpetuum, sicut dictum est 
supra . Econtra in peccato camis est summa corruptio in 
quo vulneratur homo etiam in naturalibus, etc. 

27. Regio igitur puritatis sordidis et inquinatis non con- 
venit, quia non intrabit in civitatem aliquid coinquinatum 
Apocalypsis vigesinao primo Regio totius ordinis absorptis 
a carne non competit, quia caro et sanguis regnum Dei pos- 
sidere non possunt, primae ad Corinthios décimo quinto 
Flegio etiam incorruption^s summae corruptis non convenit, 
quia ñeque corruptio incorruptionem possidebit, sicut dicitur 
ibidem; immo qui seminat in carne, Glossa: “carnalia vitia”, 
et fovet ea, de carne et metet corruptionem; Glossa: “conve- 
nientem messem”; nihil enim melius convenit carni quam 
corruptio, ad Galatas sexto. Quicumque ergo non acceperit 
regnum Dei sicut puer, non intrabit in illud. Hanc sententiam 
dedit Salvator, Lucae décimo octavo. Et dicit ibi Glossa: Per 
puñrum intelligitur innocentiae castitas, quae nobis imitan- 
da proponitur, si regnum Oei volumus; quia, sicut dicitur 
Sapientiae sexto , incorruptio facit esse proximum Deo. 

28. Sequitur de gratia finali, quae super omnia necessa- 
ria est ad regnum habendum, nec aliter haberi potest. Hanc 
sententiam dedit Salvator illi qui volebat reverti ad sepelien- 
dum patrem suum, Lucae nono: Nemo, mittens manum 
suam ad aratrum et respiciens retro, aptua est regno Dei. 
Quod non intelligit qui non intelligit parabolam de semine.— 
Unde notandum, quod semen in agro est gratia infusa in cor- 
de hominis; et quamvi's ager fructificet ex virtute seminis, re- 


“ Vers. 18. 

Respicitur lob, lo, 22 : Terram miseriac ct tcnebrariun, ubi uiii- 
bra fHOrtis et nullus ordo, sed etc. 

* Num. 16. 

\ ers. 27. Vulgata : aliquod. —Seqiieus locus e.st I Cor., I 5 ) 20 i 
tertius ibid. ; quartus Gal., 6, 8 ; quintas Luc., iS, 17.— Duae priores 
Glossae sunt interlineares, tertia est ordinaria, sed ibi et in locis pa- 
rallelis et in ipso auctoris Commentaria in Lucani non inveniuntiir 
verba, sed tantuni sensus generalis 
“ Vers. 20. 

Vers. 62. 


y ¿por qué esto? Por tres razones. La primera es porque 
aquel reino es purísimo por luminoso, y así es comparado, 
en el capítulo 21 del Apocalipsis, con el oro y vidrio puro. 
Por el contrario, en la lujuria hay impureza suma.—Es la 
segunda, porque aquel reino es ordenadísimo; y es que, a 
modo que en el infierno todo es desorden, allí en el reino 
todo es orden. En cambio, sumo desorden existe en el pecado 
camal, en el que la razón queda absorbida por la carne.— 
y la tercera razón es porque' aquel reino, como se ha dicho 
arriba, es incorruptible y perpetuo. Por el contrario, en el 
pecado de la carne que hiere al hombre aun en lo natural, 
etcétera, existe suma corrupción. 

27. Por consiguiente, la región donde todo es puro no 
conviene a los sórdidos y manchados, pues, como se dice 
en el capítulo 21 del Apocalipsis, no entrará cosa impura 
en la ciudad celestial. La región donde todo es orden no 
conviene tampoco a los absorbidos por la carne, porque ni 
la carne ni la sangre pueden poseer el reino de Dios, según 
se dice en el capítulo 15 de la primera Epístola a los Cki- 
rintios. Y, por fin, la región donde todo es suma incorrup¬ 
ción no conviene a los sumamente corrompidos, porque, se¬ 
gún la misma Epístola, ni la corrupción heredará la inco¬ 
rrupción; o porque, acentuando di mismo pensamiento, el 
que sembrare en carne “vicios carnales”, según la Glosa, 
y los fomentare, de la carne cosechará la corrupción—“U 
mies que le corresponde”, dice la Glosa —; nada hay, en 
efecto, que mejor convenga a la carne que la corrupción, 
se dice en la Epístola a los Gálatas, capítulo 6. Y en verdad 
os digo, quien no reciba el reino de Dios como un nmo, no 
entrará en él. Esta es la sentencia que pronuncio el Sajador 
en San Lucas, capítulo 18. Y comentándola, dice la Glosa: 
Por niño se entiende la casta inocencia, la cual se nos propone 
para imitarla, si queremos poseer el reino de Dios; pues, 
como se dice en el capítulo 6 de la Sabiduría, la incorrupción 
nos acerca a Dios. 

28. En cuanto a la gracia final, digo que es la mas ne¬ 
cesaria para poseer el reino; y tan necesaria, que sin ella 
no puede éste lograrse. Al joven que, para dar sepultura a 
su padre, quería volver a su casa, el Salvador, según se lee 
en San Lucas, capítulo 9, di jóle esta sentencia: NiMve que, 
después de haber puesto la mano sobre el amdo, mire atras, 
es apto para el reino de Diois. Sentencia es ésta que no puede 
entenderse por el que no comprende la parábola de la se¬ 
milla.—^Debe notarse, pues, que semilla sembrada en el campo 
es la gracia que se infunde en el corazón del hombre, Yi 
bien el campo produce fruto en virtud de la semilla, requié¬ 
rese, sin embargo, para ello la diligente cooperación del 
labrador. De la misma manera, aunque, en virtud de la gra- 










700 


DE REGNO DEI 


quiritur tamen diligentia cultoris et cooperatoris. Slc, quam- 
vis ex virtute gratiae faciamus fructum boni operis, requiri' 
tur tamen diligentia et cooperatio liberi arbitrii et industria 
hommis, iuxta illud primae ad Corinthios tertio Dei sumus 
admtores; Dei agricultura estis, Dei aedificatio estis; et ho- 
est aratrum. Nihil aliud est igitur dicere: Nemo mittens ma 
nurn »uam ad aratrum et respiciens retro, aptus est regno 
Dei, quam dicere: nemo, in producendo bono opere cooperans 
gratiae et retrocedens, cum minime perseveret, aptus est ree- 
no Dei; quia, sicut dicit Gregorius”, “in cassum bonum agi¬ 
tar, SI ante terminum vitae deseratur”; quia et frustra velo- 
citer currit, qui prius, quam ad metas veniat, déficit. 

29. Sed notandum, quod tria sunt, quae istam gratiam 
integrant, quae sunt ad obtinendum regnum necessaria, sci- 
licet stabilis patientia, sublimis confidentia et longanimis 
perseverantia. Et oritur unum ex altero, sicut dicitur ad Ro¬ 
manos quinto . Scientes, quod tribulatio patientiam opera- 
tur, patientia autem proímtionem¡ prohatio vero spem¡ spes 
autem non confundit, etc.—Est ergo necessaria ad habendum 
regnum stabilis patientia. Scriptum namque est Actuum dé¬ 
cimo quarto Per multas tribulationes oportet nos intrare in 
regnum caelorum. Hoc dixit Paulus, nec illud oportet sonat 

congruitatern, sed in necessitatem. Unde Salvator noster, 
Matthaei yigesinio, matri filiorum Zebedaei petenti: Dic, ut 
sedeant hi dúo filii mei unus ad dexteram tuam, et alius ad 
sinistram in regrw tuo; respondit: Nescitis, quid petoAis. Po- 
testis bibere calicem, quem ego bibiturus sum? Dicunt ei: 
Possumus; quasi dicat: vos petitis regnum, sed petite cura 
eo iustitiam eius. lustitia est, ut qui vult esse particeps in 
regno sit particeps in tribulatione; Apocalypsis primo *: Par- 
ticeps in tribulatione et regno. Unde dicit loannes in Glossa: 
Et hoc sciebat, quod eius passionem poterant imitari; sed 
hoc dicit, ut eo interrogante, et illis respondentibus, audia- 
nius, quod nemo cum Ohristo potest regnare, nisi passionem 
eius sit imitatus.” Et ad hoc triplex est ratio. 

30. Prima est: quia Deus nullum debet admittere -ad reg- 
ni sui consortium, nisi sit amicus verus et approbatus. Sed 


“ Vers. 9 —Quod dicitur de aratro auctor sic exprimit in Co>n- 
inentarw in Lticatn. c. g, 62 : (¡Aratrum, id est ad divinae perfectic- 
uis et praedicationis exercitiuni, quod recte per aratrum siunificatur 
propter eulturam et fructum» 

“ I Moraliuin, c. 37, n. sá. 

“ Vers. 3. 

2I-—Sequens locus est Maitith., 20, 21, 22 ; deinde re.S’pici- 
lur jbid., 6, 33 : Quaerite ergo primiim regnum Del et iustitiam 


eius etc. 

“ Vens. 9. 1 ‘ost loannes supple ; Chrysostomus, aut quisquís 
auctor Opcris impcrfecti, Homil. super Matth., homil. 35. 
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cia, fructifiquemos en buenas obras, se requiere, con todo, 
para producirlas la diligencia y cooperación dei libre albe¬ 
drío “ junto con el ejercicio del hombre, conforme está es¬ 
crito en la primera Epístola a los Corintios, capitulo 3: 
Nosotros somos cooperadores de Dios, y vosotros, labranza 
de Dios, edificación de Dios, y esto se entiende por arado. 
Por consiguiente, cuando se dice: Nadie que, después de 
haber puesto la mano sobre el arado, mire atrás, es apto 
para él reino de Dios, no se da a entender sino lo siguiente: 
Ninguno que, en el ejercicio de las buenas obras, coopera 
a la gracia y se echa para atrás, sin perseverar en ellas, 
es apto para el reino de Dios, porque, al decir de San Gre¬ 
gorio, “en balde se practica el bien si se abandona antes de 
terminar la vida”, como también en vano corre a toda prisa 
el que, sin llegar a la meta, desfallece. 

29. Pero debemos notar que esta gracia se integra por 
tres cosas, las cuales son necesarias para conseguir el reino : 
paciencia estable, confianza levantada y perseverancia ani¬ 
mosa. Y nacen unas de otras, co«io se dice en el capítulo 5 
de la Epístola a los Romanos: Sabedores de que la tribu¬ 
lación produce la paciencia, la paciencia virtud probada, la 
virtud probada la esperanza y la esperanza no quedará con¬ 
fundida, etc.—Primeramente, pues, para conseguir el remo 
es necesaria la paciencia estable. Porque escrito está en el 
capítulo 14 de los Hechos de los Apóstoles; Por muchas tri¬ 
bulaciones nos es preciso entrar en el reino de los cielos. 
Esto lo dijo San Pablo; y nótese que la palabra opoHet 
suena no a congruencia, sino a necesidad. De ahí que, como 
se lee en San Mateo, capítulo 20, cuando la madre de los 
hijos de Zebedeo pedía a Jesús por estas palabras: Di que 
estos dos hijos núos se sienten uno a tu derecha y otro a 
tu izquierdo en tu reino, respondióle así nuestro divino Sal¬ 
vador: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que 
yo he de beber? Y ellos le dijeron: Podemos. Que es como 
si dijera: vosotros pedís el reino, pero junto con el reino 
pedid también su justicia. Y de justicia es que el que desea 
participar en el reino, participe asimismo en la tribulación; 
y esto se dice en el capítulo 1 del Apocalipsis: Compañero 
soy en la tribulación y en el reino. Por donde, al comentar 
este pasaje, dice la Glosa: “Y bien sabía Jesús que podían 
imitar su pasión; pero esto lo dice el Salvador para que, 
preguntando él y respondiendo ellos, oigamos nosotros que 
ninguno, si no ha imitado la pasión de Cristo, puede reinar 
con Cristo”. Y para probarlo hay tres razones. 

30. La luna, porque Dios no debe admitir al consorcio 
de su reino a ninguno que no sea amigo verdadero y apro- 

Cf. I.éxicon : Libre albedrío. 
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nullus approbari debet, nisi prius probetur; nullus probar! 
potest ita bene, sicut per tribulationem, sicut dicitur de Abra- 
ham, ludibh octavo : Memores esse dehemus, quomodo pater 
noster Abraham tentatus est, et per multas tribulationes 
prohatus, amicus Dei effectus est. Ergo tribulationis suffe- 
rentia vel patientia ad regnum habendum est necessária.- - 
Secunda ratio est: quia Deus in regno suo omnes coronat 
sicut dicitur Sapientiae quinto: Accipient regnum decoris et 
diadema speciei de manu Dei. Sed nullus debet coronari, nisi 
vicerit; nullus potest vincere, nisi certaverit; nec certare, 
nisi inimicos et tentationes seu tribulationes habuerit, sicut 
dicit Glossa super illud Psalmi®*: Dum anxiaretur cor rneurn, 
in petra exaltasti me. Ergo ad coronam regni veniendum est 
per viam patientiae stabilis; secundae ad Timotheum secun¬ 
do: Non coronahitur, nisi qui legitime certaverit. —^Tertia ra¬ 
tio est: quia in illo regno est omne gaudium et delectatio: 
Delectationes enim in dextera tua usque in finem Sed nuüus 
ad huiusmodi gaudium venire dignus est, nisi a gaudibus et 
delectabilibus mundi est %longatus. Unde dicit Hieronynnis 
ad Heliodorum “Delicatus es, frater, si et hic vis gaudere 
c^ ^aeculo et postea regnare cum Christo.” Nam, sicut idem 
dicit ad lulianumj difficile, immo impossibile est, ut et prae- 
sentibus quis et futuris fruatur bonis, ut et hic ventrem et 
ibi mentem impleat, ut de deliciis transeat ad delicias; ut in 
utroque saeculo primus sit, ut et in cáelo et in térra appa- 
reat gloriosus”; et alibi. Sed nihil est, quod ita ab istis elon- 
get hommem et sequestret, sicut facit tribulatio. Ergo tribu- 
latió est recta via ad regnum: beati ergo, qui persecutionem 
patiuntur propter iustitiam, quoniam ipsorum est regnum 
caelorum, Matthaei quinto 

31. Est iterum ad habendum regnum necessaria subli- 
mis confidentia, quam benedictas ille latro habuit, qui dixit, 
Lucae vigésimo tertio : Memento mei. Domine, dum veneris 
in regnum tuum, qui statim propter spem suam, quam in 
Etei misericordia posuit, audire meruit: Amen dico tiU, ho- 
die meeum eris in paradiso.—Sed quare debeo confidere vel 
sperare, quod regnum Dei debeam possidere? Certe propter 

" Vers. 22.—Sequens locus est Sap., 5, 17, 

Psalm. &, 3, cum Glossa ordinaria apud Lvranum.—Sequens 
iocus est 11 Iim., 2, 5, ubi Vulgata coronatur nisi legitime pro coro- 
naoitur nisi qui legititne, sed, teste Bonelli, nostra lectio invenitur 
apira Hugonem Cardinalem, Lyranum alio.sque. 

_ Psalm. 15, 10. 

iq (alias i), n. 10.—Sequens locus est ad luUanum, 
t-pist. iiS (alias 34), n. 6 ; tertius est ad Ncpotianum, Epist. $2 
(alias 2), n.^ 12 : «Dum deliciis sectamur, a regno caelorum retrabi- 
mur». Cf. Epist. loS (alias 27) ad Eustacliium, n. 18 

" Vers. 10. 

“ Vers. 42, deinde v. 43. 
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hado. Ahora bien, ninguno debe ser aprobado que no sea 
antes probado; y ninguno es probado tan convenientemente 
como por la tribulación, según se dice de Abraham en el 
capítulo 8 de Judit por estas palabras: Debemos recordar 
cómo fué tentado nuestro padre Abraham, y, probado con 
muchas tribulaciones, fué hecho amigo de Dios. Luego el 
sufrimiento de las tribulaciones, o sea, la paciencia, es ne¬ 
cesaria para conseguir el reino de Dios.—^La otra, porque 
Dios en su reino corona a todos, según se dice en el capí¬ 
tulo 5 de la Sabiduría: Recibirán un glorioso reino y una 
hermosa corona de mano del Señor. Ahora bien, nadie debe 
ser coronado sin haber obtenido victoria, y nadie puede ob¬ 
tener victoria que no haya combatido, ni nadie puede com¬ 
batir sin que tenga enemigos, tentaciones o tribulaciones, 
como lo dice la Glosa en el comentario a estas palabras del 
Salmo: Cuando estaba angustiado mi corazón, me púsote 
en roca inaccesible. Luego, para ser coronado en el reino, 
se ha de caminar por la paciencia estable, como se nos dice 
en la segunda Epístola a Timotéí), capítulo 2: No es coro¬ 
nado si no compite legítimamente.-—Y la última, porque en 
aquel reino hay todo gozo y deleite, según está escrito. 
Eternas delicias junto a tu diestra. Pero ninguno es digno 
de llegar a este gozo sin alejarse de los gozos y deleites del 
mundo. Por donde San Jerónimo dice a Heliodoro: “Blan- 
ducho eres, hermano, si quieres gozar aquí en el siglo y 
reinar después con Cristo”. Porque, como dice el mismo 
Santo a Juliano, “es, no digo difícil, sino hasta imposible 
que uno goce de los bienes presentes y goce de los futuros, 
sacie aquí el vientre y sacie allí la mente, pasando de unas 
delicias a otras; y que en ambos siglos, en el temporal y 
en el eterno, sea el primero, y que así en la tierra como en 
el cielo se exhiba glorioso”; y lo mismo dice en otras par¬ 
tes. Y nada hay tampoco que de estas cosas aleje y abs¬ 
traiga al hombre como la tribulación. Luego camino recto 
para el reino es la tribulación, por lo que se dice en el capí¬ 
tulo 5 de San Mateo: Bienaventurados los que padecen tri¬ 
bulación por la justicia, porque suyo es el reino de los cielos. 

31. En segundo lugar, para poseer el reino es necesa¬ 
ria confianza levantada; aquella confianza que tuvo aquel 
bendito ladrón, cuando, según se dice en San Lucas, capi¬ 
tulo 23, dijo estas palabras: Acuérdate, Señor, de mi cuan¬ 
do vinieres a tu reino; y éste fué él ladrón que, por^ la es¬ 
peranza que puso en la misericordia divina, mereció oír esta 
respuesta: En verdad te digo que^ hoy estarás conmigo en 
el paraíso. Pero ¿ por qué he de confiar o esperar en que el 
reino de Dios será mi posesión ? Sin duda, por la divina libe¬ 
ralidad, que en el capítulo 6 de San Mateo y en el 7 de 
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eius liberalitatem, quae me invitat; Matthaei sexto” et Lu 
cae duodécimo: Primum quaerite regnum Dei. —Propter ve 
ritatem, quae me confortat; Lucae duodécimo: Nolite timere 
pusülus grex, guia complaciiit Patri vestro daré vobis reg 
num./ —Item propter pietatem et caritatem, quae me redemit; 
Apocalypsis quinto: Dignus es. Domine Deus, accipere libruni 
et solvere signacida eius; quoniam occisus es, et redemisti 
nos Deo in sanguino tuo ex omni lingua et tribu et populo et 
natione; et fecisti nos Deo nostro regnum et sacerdotes et 
regnabimus super terram. —iSpes ergo sive confidentia est ad 
habendum regnum necessaria, et hoc, quiai hominem sursum 
erigit, erectum stabilit, stabilito mansionem facit. 



32. Est nihilominus super omnia longanimis perseveran- 
tia ad habendum regnum necessaria. Nam si commortvi su¬ 
mas, et convivemus; si sustinebimus, et conregnabimus ”, 
Quid est commori Christo in cruce, nisi in cruce poenitentiae 
et evangelicae observantiae usque ad mortem perseverare? 
Et propter hoc dicitur nol^bile verbum lacobi quinto: Suffc- 
xentiam lob audistis, et finem Domini vidistis. —Possent enim 
aliqui dicere: bene audivimus sufferentiam lob, et quod pos¬ 
tea fuit in magna prosperitate, et reddita sunt ei omnia 
duplicata, et mortuus est in pace. Propter hoc ad denotan- 
dum, quod perseverandum est usque ad mortem in pauper- 
tate, confusione et afflictione, addidit: et finem Domini vi¬ 
distis, cui nihil in praesenti est redditum. 


San Lucas me invita con estsis palabras: Buscad primera¬ 
mente el reino de Dios. Asimismo, por la verdad que me 
conforta, según estas palabras de San Lucas, capítulo 12: 
Jfo temáis, pequeña grey, porque a vuestro Padre plugo 
daros el reino. Y, por último, por la piedad y caridad, en 
cuya virtud fui redimido, según se dice en el capítulo 5 
del Apocalipsis: Digno eres. Señor, de tomar el libro y de 
abrir sus sellos, porque fuiste muerto 'y nes h-as redimido 
para Dios con <m sangre, de toda tribu, lengua y pueblo 
y nación. Y nos has hecho para nuestro Dios reino y sacer¬ 
dotes y reinaremos sobre la tierra. —Síguese de aquí que la 
esperanza o confianza es necesaria para poseer el reino, y lo 
es, porque levanta ” al hombre a lo alto, y levantado le esta¬ 
biliza, y estabilizado colócale en la mansión de la gloria. 

32. Y en tercer lugar, para poseer el reino es necesa¬ 
ria, sobre todo, la perseverancia animosa. Porque si con él 
morimos, también con él viviremos; y si sufrimos con él, 
remaremos también con él. Y ¿qué significa morir en la 
cruz con Cristo sino abrazar peaseverantemente hasta la 
muerte la cruz de la penitencia y la de la práctica del Evan¬ 
gelio? Y a este propósito son para recordadas las palabras 
del capítulo 5 de la Epístola de Santiago: Visteis el su¬ 
frimiento de Job, y uisíeis el fin del Señor.- -Efectivamente 
—pudieran aquí decir algunos—, hemos oído cuánto sufrió 
Job; piero hemos oído también que después gozó de gran 
prosperidad, duplicándosele los bienes y muriendo en la paz. 
Para enseñar, pues, cuán necesario es perseverar hasta la 


33. Elt revera propter tria est necessaria longanimis per- 
severantia ad regnum habendum. Primum est aeternitas vo- 
luntatis ”. Unde sicut illi qui habuerunt malam voluntaten 
in suo aetemo, aetemaliter cruciabuntur in inferno; ita qui 
bonam habuerunt, aetemaliter regnabunt in cáelo.—Secun- 
dum est punctalitas mortis, quia in illo puncto mortis, ubi ce- 
ciderit lignum, ibi erit ”, nec ad agendam poenitentiam erit 
regressus. Propter hoc dicit Gregorius terribile verbum in 
libro vigésimo quarto Moralium: “Appropinquante morte, 
cuiuslibet anima non immerito terretur, quando post pusil- 
lum hoc invenit, quod in aeteraum mutare non possit.”—- 
Tertium est immutabilitas virtutis, ad cuius perfectioneim 
secundum Philosophum" exigitur “scire et velle et imper- 

” Vers. 33 ; deinde Luc., 12, 31 ; sequitur huc.. J2, 32 ; deiiique 
.\poc., 5, Q, ubi Vulgata post Doiiiiuus omitlit Dcus. 

II Tim., 2, II, 12.—.‘^quens locus est lac., 5, 11. 

Cf. de hoc .S. Bonavent^, IV .SViif., d. 44, p. 2, a. i, q. i- 
Eccle., II, 3.—Lotus (Iregorii est XXIV Moraliuni, c. n, u- .1- 
in fine, nonnullis verbis omissis. 

” Aristóteles, II Htlücorum, c. 4 ; cf. De rcdiictionc artiutu ad 
Ihcologiam, 11. 13 ; II .Scnt., d. 40, a. i, q. 3, fund. 4. 



muerte, siendo pobre, humilde y sufrido, añadió lo siguien¬ 
te: Y i>isteis él fin del Señor, a quien de seguro nada prós¬ 
pero se le devolvió para la vida mortal. 

33. Y, de hecho, la perseverancia animosa es necesaria 
para la consecución del reino por tres títulos. Proviene el 
primero de la duración eterna de la voluntad. Y por eso, 
asi como los que tuvieron mala voluntad por obstinación 
eterna en el mal eternamente serán atormentados en el in¬ 
fierno, así también los que la tuvieron buena por adhesión 
eterna al bien reinarán eternamente en el cielo.—El segun¬ 
do proviene del punto de la muerte, y es que, en el punto 
de la misma, donde cayere el árbol allí permanecerá, sin 
que haya lugar a retorno para hacer penitencia. Por eso 
San Gregorio, en^el libro XXIV de sus Moralia, dice estas 
terribles palabras: “En acercándose la muerte, toda alma 
se espanta; se espanta, y no sin razón, al verse, después 
de la breve vida, frente a lo que jamás podrá cambiarse”. 
Y el tercero proviene de la inmutabilidad de la virtud, para 
cuya pierfección, según el Filósofo, se exigen “conocimien- 

“ Cf. Lexicón ; .Sobre-elevación. 
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mutabiliter operari”; aliter non esset digna remoanerationf» 
aetemi praemii. 

34. Sequitur de gratia sapientiali, quae etiam ad haben- 
dum regnum expedit. Sed notandum, quod istam tria inte- 
grant, scilicet sapientialia speculamina, sapientialia deside- 
ria, sapientialia exercitia, ut sapientia totum possideat ho- 

minem quantum ad intellectum, affectum et effectum _ 

Dico ergo, quod ad regnum habendum expediunt sapientialia 
speculamina, et de hoc dicitur Sapientiae décimo: lustum 
deduxit Dominus per vias rectas et ostendit illi regnum Dei 
et dedit illi scientiam Sanctorum. Sanctorum scientia sunt 
sapientiae speculamina, quorum quaedam realia, in creatu- 
ris videlicet universis; quaedam mentaba, in Scripturis vi- 
delicet divinis; quaedam vero moraba, in operibus videlicet 
Redemptoris. Prima pertinent ad Verbum increatum, secun¬ 
da ad Verbum inspiratum, sed tertia ad Verbum incama- 
tum 

35. Item, ad habendum regnum expediunt sapientialia 
desideria, iuxta quod dicitur Sapientiae sexto*: Concupis- 
centia sapientiaie deduxit ad regnum perpetuum; et hoc, quia 
taba desideria animam simpbficant, elevant et inflammant; 
Daniebs décimo: Daniel^ vir demderiorum, intellige verba, 
quae ego loquor ad te, et sta in gradu tuo. Item, nono dixit 
Gabriel Daniel!: Ego veni, ut indicarem tibi, quia vir desi- 
deriorum es. —ütem, expediunt sapientialia exercitia, Mat- 
thaei quinto: Qui autem fecerit et docuerit, hic niagnus voca- 
bitur in regno caelorum. Haec autem exercitia sunt, si cor 
nostrum informamus, si corpus bene regimus, si proximum 
instruimus. 

36. Isti duodecim rami gratiae possunt signar! per duo- 
decim portas civitatis lerusalem, de quibus scribitur Apo-” 
calypsis vigésimo primo®': Ab oriente portae tres, baptis- 
mabs scilicet gratiae, ubi anima renascitur et spiritualis 
oritur; ab occasu seu ab occidente portae tres, poenitentia- 
lis scilicet gratiae, quia per illa ab occasu resurgit homo iux- 
ta illud: Septies in die cadet iustus et resurget”-, de filio 
prodigo, Lucae décimo quinto: Surgam et ibo ad patrem 

Cf. Hexaémeron, collat. 2, n, 2.—Locus 2)cripturae est Sap-, 
10 , 10 . 

2 Haec diffuse exponuntur Hexaemeron, collat. 3 per totam. 

locus est Dan., 10, ii ; tertius ibid., 9, 23 ; 

qnartus Matth., 5, 19. 

\ers. 13.—.Sunt rami 12, quia quadruplicis gratiae raembra ne¬ 
rum in tria dividuntur.—Paulo aliter explicatur figuratio duodecim 
portarum Hexaemeron, collat. 23, n. 15 .ss. 

"" Prov., 24, i6. Verba in die in Vulgata desunt, inveniuntur 
tamen 111 non paucis codicibus et apud Gregoriiim aliosque.— .Sequens 
locus est Luc., 15, 18 ; tertius ler., i, 14. Vulgata : Ab aqiiilonc pf»' 
detur malum sttper onines hahitatores terrae. 
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to, voluntad y ejercicio inmutable”, requisitos sin los cuales 
la* virtud no sería digna de recompensa eterna. 

34. En cuanto a la gracia sapiencial ”, por último, deci¬ 
mos que facilita la consecución del reino. Pero del^ adver¬ 
tirse que la integran tres cosa: las especulacionessapien¬ 
ciales, los deseos sapienciales y los ejercicios sapienciales, 
abarcando la sabiduría al hombre todo entero en cuanto al 
entendimiento, en cuanto al afecto y en cuanto al efecto.- ■ 
Digo, pues, primeramente que las especulaciones sapien¬ 
ciales facilitan la posesión del reino, pensamiento que se ex¬ 
presa en el capítulo 10 de la Sabiduría: El Señor condujo 
por caminos derechos al justo, y le mostró el reino de Dios, 
y le dió la ciencia de los Santos. Ciencia de ios Santos son 
las especulaciones de la sabiduría, cuyos asuntos de consi¬ 
deración son varios: reales, cuando se trata de todas las 
criaturas; espirituales, en las divinas Elscrituras; y mora¬ 
les, en los actos del Redentor. Los primeros pertenecen al 
Verbo increado; los segundos, al Verbo inspirado; y los 
terceros, al Verbo encarnado. • 

35. Además, los deseos de la sabiduría llevan a la pose¬ 
sión del reino, por lo cual se dice en el capitulo 6 de la Sabi¬ 
duría: El deseo de la sabiduría conduce al reino eterno; y 
la razón de esto es porque tales deseos simplifican al alma, 
la elevan y la enfervorizan. En el capítulo 10 del libro de 
Daniel se dice: Daniel, varón de deseos, atiende a las pala¬ 
bras que yo te hablo, y ponte en pie. Igualmente, en el ca¬ 
pitulo 9 dijo a Daniel el arcángel Gabriel: La orden se dió 
desde luego que te pusiste a orar, y yo vengo para mostrár¬ 
tela, porque tú eres un varón de deseos. Conducen también 
a la posesión del reino los ejercicios sapienciales, según 
aquello del capítulo 5 de San Mateo: El que guardare (los 
mandamientos) y enseñare, ése será tenido por grande en 
el reino de los cielos. Se practican estos ejercicios cuando 
formamos nuestro corazón en el bien, cuando conducimos 
nuestro cuerpo con rectitud, cuando instruimos al prójimo. 

36. Estas doce ramificaciones de la gracia pueden ser 
representadas por las doce puertas de la ciudad de Je^- 
salén, de las cuales se dice en el capítulo 21 del Apocalipsis. 
Tres puertas al oriente, o sea la puerta de la gracia bautis¬ 
mal, donde es regenerada el alma y nace espiritual. Tres 
puertas al poniente o al ocaso, con lo que se signmca la 
gracia penitencial, porque por ella se levanta el hombre del 
ocaso, según aqqello: El justo caerá siete veces al día y se 
levantará; del hijo pródigo se dice en el capitulo 15 de ban 
Lucas; Me levantaré e iré a mi padre. Al aquilón, de donde 

“ Cf. Ivéxicon : Sapiencial. 

Cf. Lexicón : Especiiiacióii. 
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meum etc.; ah aquüone, unde panditur omne malum, sicut 
dicitur leremiae primo, portae tres finalis gratiae, per quam 
homo firmus est contra malum tribulationis et tentationis- 
austro sive meridie, ubi sol est in plena claritate, portae 
tres sapientialis gratiae, quae illuminat hominem ad cognos- 
cenda quae supra dicta sunt, scilicet librum naturae, Scrin- 
turae, gratiae. 

37. Viso igitur de conditionibus regni: quid est, ubi est 
quale est, quantum est et quorum est; nunc ergo subiicien- 
dum est de parabolis regni duodecim, quae inveniuntur in 
Evangelio generales, et si forte sunt plures, ad istí s sunt 
reducibiles; quarum tres accipiuntur ex parte Opifícis, tres 
ex parte Redemptoris, tres ex parte doni gratuiti et tres ex 
arbiíríí.—Tres, dico, parabolae sumuntur ratio- 
ne Opificis ut creantis, ut gubemantis, ut retribuentis.—Ra- 
creantis sumitur illa Matthaei décimo ter- 
tio : Simtle factum est regnum caelorum horwini qui se- 
minavitbonum semen in agro suo, ut supra. Cum autem dor- 
■•n^rent hommes venit miK'nious et-ws et superseminavit ziza- 
nia m medw tnttci etc. Quomodo vero inimicus supersemi¬ 
navit zizania, id est malitiam et deordinationem in hoc mun¬ 
do, patebit forte inferius “.—^Ratione vero Opificis ut guber- 
nantis accipitur illa de patrefamilias, Matthaei vigésimo- 
bimile est regnum caelorum homini patrifamüias, qui exivit 
primo ma,ne conducere operarios in vineam suam. Hic nota- 
tur sollicitudo Dei, quam habuit circa populum suum a prin¬ 
cipio mundi sicut paterfamilias circa familiam suam. Nun- 
quam enim desiit nos erudire. Nam mane per legem naturae; 
hora tertia, per legem Scripturae; sexta, per Prophetas; no¬ 
na, per Apostólos in lege gratiae; undécima, per Doctores 
sacros; et tamen adhuc remanemus pigri et infructuosi; et 
potest non immerito dici nobis: Quid hic statis tota die oUo- 
Ratione autem Opificis ut retribuentis accipitur illa 
de rege, qui voluit rationem ponere cum servís suis, Mat- 
thaei décimo octavo®: Assimilatum est regnum caelorum 

“ Vers. 24, 25. 

>5^ refragantibus ceteris, haec 

intersent . Dominus bonum semen seminavit in agro suo nuamio in 

nem hominem ad imaginem et’sumilitiuli- 

íiti^n attenditur quoad naturalia bona, et sinii- 

niW’„^n .quoad gratuita, dicitur bonum señu-n; .-ed 

f homo, id est diabolus, cum dormirent homines, id est, cum 
in custotlia mandatorum, suixrse- 
peccata, e.\ quibus nascuntur íilü «c- 
quam. De origine malí etc. agitur infra n, 42 ss.—Sequens lociis 
est Matth 20, i.—De distinctione temporum seriindiim 
quinqué vocationes cf. Hcxaémcron. collat. 15, n lo ubi in notn- 
citantur loci Patrum. 

23.—Sequens locus est Ps. 24, lo.J-Lociis Uernardi est 
z>crni. 2 de Adventu, n. 3. 
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se difunden todos los males, según se dice en el capítulo 1 de 
Jeremías, tres puertas de la gracia final, en virtud de la 
cual el hombre se robustece contra los males de la tribu¬ 
lación y tentación. Al mediodía, donde el sol brilla en su 
plena claridad, tres puertas, que son las de la gracia sa¬ 
piencial, que ilumina al hombre para conocer las cosas 
arriba dichas, o sea el libro “ de 'la naturaleza, el de la Escri¬ 
tura y el de la gracia. 

37. Explicadas ya las condiciones del reino; que cosa 
sea, dónde se halla, cuáles sean su notas distintivas, cuánta 
su grandeza y a quiénes pertenece, se ha de tratar ahora 
de las doce parábolas del reino que tienen en el Evangelio 
categoría de principales; las otras que allí se puedan encon¬ 
trar se reducen a éstas. De estas parábolas principales, tres 
se refieren al Criador, tres al Redentor, tres al don gratuito 
y tres al libre albedrío.-nDigo, pues, que tres parábolas se 
toman por razón del Criador en cuanto crea, gobierna y 
remunera.-,Por razón del Criadlfr en cuanto crea se toma 
aquella parábola del capítulo 13 de San Mateo. El remo e 
los cielos es semejante a un hombre que sembró buena si¬ 
miente en su campo, como se dijo arriba. Pero al tiempo de 
dormir los hombres, vino cierto enemigo suyo y sembró ci- 
zaña en medio del trigo, etc. Mas en qué manera volvio el 
enemigo a sembrar la cizaña, o sea la malicia y el desorden 
en este mundo, se declarará más abajo.-iPor razón del Cria¬ 
dor en cuanto gobierna, se toma la parábola del padre de fa¬ 
milias, del capítulo 20 de San Mateo; El reino de los cielos se 
parece a un padre de familias que al romper el día solio a al¬ 
quilar jornaleros para su viña. Se designa aquí la solicitud que 
Dios tuvo para con su pueblo desde el principio del mundo, a 
la manera que el padre de familias la tuvo de la suya propia. 
En efecto, jamás cesó de instruirnos, pues al romper el día 
nos amaestró por la ley natural; a la hora de tercia, por la 
ley de la Escritura; a la hora de sexta, por los Profetas; a 
la hora de nona, por los Apóstoles en la ley de la gracia, 
a la hora undécima, por los Doctores sagrados; y, no obs¬ 
tante esto, todavía andamos con nuestra pereza sin dar 
fruto alguno; de donde, no sin razón, se nos puede argüir; 
¿Cómo os estáis aquA ociosos todo el día? Por razón del 
Criador en cuanto que es remunerador, se toma aquella pa¬ 
rábola del rey que quiso tomar cuentas a sus criados, del 
capitulo 18 de San Mateo: El reino de los cielos viene a ser 


” Of. I.éxicon ; IJbro. 
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homini regt, qul voluit rationem 'ponere cum servís suis ■ Af 
m^ifestantur ibi dúo de Deo: misericordia scilicet et ius- 
titia, quia universae viae Domini misericordia et veritas; mi¬ 
sericordia in debiti dimissione, iustitia vero in ingrati pu- 
nitione; in eis utique, qui abusi sunt misericordia, saeviet 
acnus lustitia.—Et nota exemplum beati Bemardi de ape 
quae habet mel et aculeum.—Prima autem istarum parabo’ 
larum accipitur in ratione praeteriti, secunda in ratione prae- 
sentis, tertia vero in ratione futuri. 

38. Tres iterum parabolae accipiuntur ratione Redemp- 
toris, Redemptoris, inquam, descendentis in mundum, cons- 
eendentis in caelum et sedentis ad dexteram Patris et ite¬ 
rum revertentis ad iudicium: primum in ratione praeteriti 
secundum in ratione praesentis, tertium vero in ratione fu¬ 
turi accipitur.—Ratione ergo Redemptoris descendentis in 
mundum accipitur illa de homine rege, qui fecit nuptias 
nho suo, Matthaei vigesitiio secundo"^, ubi dicitur: Simile 
factum est regnum caelorum homini regí, qui feoit nuptias 
rnu) suo etc. Homini regi, imterlinearis: “Deo Patri”- qui 
fecit nuptias, interlifmtris: “per incarnationis myste’rium 
^clesiam Filio suo copulavit”. Nuptiarum vero thalamus 
fuit Virgmis uterus.—Ratione vero Redemptoris conscenden- 
tis 111 caelum accipitur illa de homine nobili, Lucae. décimo 
nono; Homo quídam noMlis abiit in regionem longinquam 
accipere sibi regnum et revertí. Vocatis autem decem servís 
sms, dedtt eis decem mnas et ait Utos: Negotiamini, dum 
t^mo. Quis est iste nobilis nisi lile Filius Dei, qui de se iiiso 
mit; Ego autem constitutus sum rex ab eo, et illud Prover- 
biorum trigésimo primo: Nobüís in porti-s vir eiusf Iste abiit 
in regionem longinquam, quando nostram carnem, cuius locus 
proprius térra est, sicut dicit Gregorius ”, transtulit in cae¬ 
lum. Sed tune talenta dedit ad negotiandum, quando dedit 
diversa Spiritus dona ad bene aigendum. Sed heu nos miseri! 
quis de ista negotiatione sufficienter poterit respondere?— 
Ratione etiam Redemptoris revertentis ad iudicium accipitur 
Illa de decem virginibus, Matthaei vigésimo quinto ubi 
dicitur: Tune simile erit regnum caelorum decem virginibus; 
et sequitur: Media nocte clamar factus est: ecce, spansus 

Ps, respicitar 

” In h.vaníicl. }, lioinil. q n i 
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semejante a un rey que quiso tomar cuentas a sus criaos. 
Se manifiestan allí dos atributos de Dios: la misericordia y 
Í Ssticia, ya que todos los caminos del Señor son misem- 
cordia y verdad: la misericordia en la remisión de la deuda, 
y la justicia en el castigo del ingrato; y en verdad la jus- 
licia se mostrará severa con mayor rigor con aquellos que 
abusaron de la misericordia.—Y es de «otar el 
trae San Bernardo de la abeja, la cual se halla dotada de la 
miel y del aguijón.—La primera de estas parabolas se toma, 
por razón de las cosas pasadas; la segunda, por razón de las 
Ssarpresentes, y la tercera, por razón de las cosas veni¬ 
deras. 

38. En segundo lugar, se toman otras tres parábolas por 
razón del Redentor. Del Redentor, digo, en cuanto desciende 
TZTdo, en cuanto vuelve a .subir al cielo y esta ^ntado 
a la diestra del Padre y en cuanto volverá segunda vez como 
?uLz lo primero se toma por razón de lo pasado; lo segundo, 
¿S mzórde lo presente; lo tercero, por razón de lo que ha 
de venir.—Así, pues, por razón d#l Redentor en cuanto <^s 
ciende al mundo, se toma aquella parábola del rey que celebro 
las bodas de su hijo, del capitulo 22 de 
dice; En el reino de los cielos acontece lo que ^ 
que celebró las bodas de su hi]0. A cierto 

lineal interpreta: “a Dios Padre”; que celebro las ^oaas,\a 
Closa interlineal- “por el misterio de la encarnación des- 
SesTa^eon s*u Hijo". Y e„ vardad, el tU»mo 
Leron las entrañas de la Virgen.-iPor razón del Redentor 
en cuanto vuelve a subir al cielo, se toma aquella parabol 
del hoi ilustre, del capítulo 19 de San Lucas: Un hombre 
di ilustre nacimiento marchóse a una, región remota para 
recibir el reino y volver. Con cuyo motivo, convocados diez 
de sus criados, dióles diez minas, diciéndoles: Negociad con 
ellas hasta mi vuelta. ¿Quién es este hombre de ilustre lma]e 
sino aquel Hijo de Dios que dice de si mismo; yo he 
sido por él constituido rey, y aquello del capitulo 31 de los 
Proverbios: Su esposo hará un papel brillante en las puer¬ 
tas ^ Elste rey marchóse a una región remota cuando traslado 
nuestra carne mortal, cuyo propio lugar es la tierra, al cielo, 
como dice San Gregorio. Dió sus talentos para negociar 
cuando otorgó los diversos dones del Espíritu Santo para 
obrar el bien. Pero ¡ay miserables de nosotros!, ¿quien podra 
rendir cuentas satisfactoriamente de esta negociación .—Por 
razón del Redentor en cuanto ha de volver como Juez se toma 
aquella parábola de las diez vírgenes, del capitulo 25 de San 
Mateo, donde se dice: Entonces el reino de los cielos sera se¬ 
mejante a diez vírgenes; y sigue: Mas, llegada la media no¬ 
che, se oyó una voz que gritaba; Mirad que viene el esposo, 
esto es. Cristo, y se dice allí: Como el esposo tardase en venir. 
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venit, id est Christus, et dicitur ibi; Moram autem faciente 
sponso. Interlinearis: “iudicium differente extremum”; vel 
moram faciente, quia, sicut dicit interlinearis, non est pa- 
rum temporis Ínter primum et secundum adventum Christi 
Virgines autem sub numero denario significant universita- 
hominum. Denarius enim numerus perfectus 
est , quia omnes números comprehendit, et ultra ipsum non 
est nunierus, sed tantum numeri recapitulatio. Omnes enim 
sicut dicit Apostolus, stabimus ante tribunal Christi etc^ 

39. Tres nihilominus parabolae sumuntur ex parte doni ! 
gratuiti, et hoc quantum ad gratiam praevenientem in vo¬ 
lúntate, concomitantem in iustificatione et subsequentem in ¡ 
cosummatione.—.Ratione igitur doni gratuiti quantum ad ’ 
gratiam praevenientem in volúntate sumitur illa de sagena 
missa in mare, Matthaei décimo tertio ”, ubi dicitur; Simile 
est regnum caelorum sagenae missae in mare et ex omni ge¬ 
nere piscium conga-eganti. Sicut enim exponunt Sancti, mare \ 
est mundus, sagena praedicatio evangélica vel praeveniens I 
gratia, quae congregat ex pmni genere piscium; quia “ad ve- 
niam vocat omnis generis homines”, etsi non omnes eligun- 
tur; unde: Multi sunt vocati, pauci vero electi". Littus, fi¬ 
nís saeculi, in quo boni ad caelum, mali ad tenebras mittun- 
tur. In praesenti enim erant permixti; unde sequitur: ele- ' 
gerunt bonos in vasa sua, id est “in aeterna tabernacula”; 
ita exponit Glossa. —Ratione vero doni gratuiti quantum ad 
gratiam concomitantem in iustificatione accipitur illa de ho- 
mine iaciente semen in terram, Marci quarto, ubi dicitur: 

Sic est regnum Dei, quemadmodum- si iaciat homo semen in 
tematn, et dormiat et exsurgat nocte et die, et semen germi- 
net et crescat, dum nescit Ule. Ultro enim térra germinat 
et fructificat primum herbam, deinde spicam. Sicut enim se¬ 
men iactatum in terram imperceptibiliter creseit tam de die 
quam de nocte; sic gratia infusa, in corde hominis coope- 
rans facit eum crescere, licet non animadvertatur, tam in 
die prosperitatis quam in nocte adversitatis, quia electis om- 
nia cooperantur in bonum'^'. Et dicit Gregorius: “Cum desi- 
deria bona concipimus, semen in terram mittimus; cum vero 
recta operari incipimus, herba sumus; cum autem ad pro- 

“ De perfectione minieri deiiarii cf. S, Bonaveiit., I\’ Scnl.. d. i. 
p 2, a. i,'<j. 3 in corp, et passim. 

. et sequens expositio sunipta est ex Clossis 

intcrlimaribus, et quaedam ex ordiiniria, apud I.vranum in hunc 
locum. 

” Matüh., 20, i6.—Iiiferius alleffatur Matth., 13, 48; deinJe 
Jlarc., 4, 26. Vul^ata : lioiiio semcnicm pro Jiaino sciiioi et incres- 
cat pro crcécat. 

Rom., 8, 28 : quia diligcntibus omuia etc.—Docnts Gregorii est 
In KzechicJcm II, honiil, 3, n. 3; ubi etiam praecedentia fufú'* 
hal)entur. 
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lo cual interpreta la Glosa interlineal: “alargar el tiempo 
hasta el juicio final”; o también tardase en venir, porque, 
como dice la Glosa interlineal, no es corto el tiempo que 
transcurre entre la primera y segunda venida de Cristo. Por 
otra parte, las vírgenes, representadas con el número de 
diez, significan la totalidad de los hombres. Y, en verdad, el 
número diez es perfecto, porque engloba todos los números, 
y más allá de él no existe otro número nuevo, sino repetición 
del número. Todos, pues, como dice el Apóstol, hemos de com¬ 
parecer ante el tribunal de Cristo. 

39. Se toman también tres parábolas por razón del don 
gratuito, y esto en cuanto a la gracia ' que previene en la 
voluntad, en cuanto a la gracia que acompaña en la justi¬ 
ficación y en cuanto a la gracia subsiguiente en la consuma¬ 
ción. -Así, pues, por razón del don gratuito, en cuanto a la 
gracia que previene en la voluntad, se toma aquella parábola 
de la red echada en el mar, del capítulo 13 de San Mateo, 
donde se dice: Es semejante el remo de los citdos a una red 
barredera que, echada en el mar, Mega todo género de peces. 
En efecto, según exponen los Santos Padres, por el mar se 
significa el mundo; por la red, la predicación evangélica o 
lo gracia preveniente, la cual allega toda clase de peces , 
porque “llama a la gracia a los hombres de todas las clases”, 
aunque no todos son elegidos; de ahí que: Muchos son los 
llamados, pero pocos los elegidos. La orilla del mar repre¬ 
senta el fin del mundo, en el cual los buenos serán llevados 
al cielo y los malos serán arrojados a las tinieblas del in¬ 
fierno. En la vida presente estaban todos mezclados; de donde 
sigue: van escogiendo los buenos y los meten en sus cestos, 
o sea “en las eternas moradas”, según expone la Glosa.— 
Por razón del don gratuito, en cuanto a la gracia que acom¬ 
paña en la justificación, se toma aquella parábola del hombre 
que siembra su heredad, del capítulo 4 de San Mateo, donde 
se dice: El reino de Dios viene a ser a manera de un hombre 
que siembra su heredad. Y yct duerma o vele noche y día, el 
grano va brotando y creciendo sin que el hombre lo advierta. 
En efecto, la tierra espontáneamente germina y hace crecer 
la hierba, luego la espiga. Y así como la semilla sembrada 
en la tierra- crece de una manera imperceptible día y noche, 
de igual modo la gracia infundida en el corazón del hombre 
que coopera con ella lo hace crecer, aunque no lo advierta, 
tanto en el día de la prosperidad como en la noche de la 
adversidad, porque para los elegidos todas las cosas conspi¬ 
ran al bien. Y añade San Gregorio: “Sembramos la tierra 
cuando formamos los buenos deseos; somos hierba verde 
cuando comenzamos a practicar las buenas obras; formamos 
la espiga cuando adelantamos en la perfección del bien obrar, 

” Cf. I..éxicon : Gracia. 
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fectum boni operis crescimus, ad spicam pervenimus; cum- 
que in eiusdem perfectione solidamur, iam plenum ft-umen- 
tum in spica proferimus”. — Ratione autem doni gratuiti 
quantum ad gratiam subsequentem in consummatione acci- 
pitur illa de fermento, Matthaei décimo tertio“ ubi dicitur; 
Simile est regnum caelorum fermento, quod acceptum mülier 
abscondit sive misit in farinae sata tria, doñee fermentare- 
tur totum; Ídem Lucas décimo tertio. Mulier ista divina aa- 
pientia est, fermentum vero caritas ratione caloris. Sicut 
enim mediante calore fermenti pasta disponitur et fit esibi- 
lis, sic mediante caritate Qhristo incorporamur et in bono 
cons-ummamur; primae ad Timotheum primo": Finís prac- 
cepti est caritas, etc. Tria sata possunt dici activi, contem- 
plativi et ex utrisque permixti, scilicet praelati, in quibus 
illud fermentum absconditur.—Vel secundum Glossam, fa¬ 
rinae satis tribus, ut spiritus, anima et Corpus in unum re¬ 
dacta, ne discrepent Ínter se; vel tres virtutes animae in 
unum redigan tur, ut in r%tionabili possideamus prudentiam, 
in irascibili odium vitiorum, in concupiscibili desiderium vir- 
tutum. Doñee fermeritaretur totum, Glossa: “Tamdiu cari¬ 
tas in mente crescere debet doñee mentem totam in sui per- 
fectionem commutet, ut nihil praeter Deum diligat.” “Satum, 
sicut dicit Glossa, est mensura”. 

40. Tres denique parabolae sumuntur ex parte liberi ar- 
bitrii, in quo debet esse simplicitas intentionis, studiositas 
sollicitudinis, strenuitas operationis iuxta tria, quae sunt in 
libero arbitrio.—Ratione igitur simplicitatis intentionis, quae 
debet esse in libero arbitrio, sumitur illa parabola de thesau- 
ro, Matthaei décimo tertio”, ubi dicitur: Simile est regnum 
caelorum thesauro abscondito in agro, quem qui invenit homo 
abscondit et prae gandío Ulius vadit et vendit universa, quae 
habet, et emit agrum ülum. —'Ubi nota expositionem Gregorii, 
et sufficiat. Tamen in generad ibi dúo notantur, scilicet vi- 
tatia periculi, scilicet humanae laudis, in absconsione thesau- 
ri; unde dicit beatus Gregorius"": “Thesaurus absconditur, ut 
servetur, quia studium caelestis desiderii a malignis spiriti- 
bus custodire non sufficit, qui hoc ab humanis laudibus non 
abscondit. Depraedari ergo desiderat qui thesaurum publice 


“ ’Vers. 33. Vulgata hoc loco satis tribus, sed eadeiii in sequente 
loco, I.uc., 13, 21, sata tria, et etiain fenncnlaretur, dum in Jlattlieo 
legit /rrmentatum est. 

" Vers. 5.—Üequentes Glossae sunt ordhmriac in Jlallh., i 3 > 3 J’ 
aijud I.vranuni. Similia habet S. Bonavent., in Comnentario i» t-’*' 
Cütu, 13, 21. 

” Vers. .-(4, 

In Kvangel. 1 , homil. ii, n. i.—Sequens locus eiu.sdem est I" 
Fvangcl. II, homil. 37, n. 1.—In fine respicitur Philipp., 3, 8. 
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y cuando nos consolidamos en la perfección del bien, entonces 
es cuando llevamos ya en la espiga el trigo en su plena ma¬ 
durez”.—Mas por razón del don gratuito, en cuanto a la 
gracia subsiguiente en la consumación, se toma aquella pa¬ 
rábola de la levadura, del capítulo 13 de San Mateo, donde 
se dice: El reino de los cíelos es semejante a la levadura, 
que cogió una mujer y mezclóla con tres celemines de harina 
hasta que la masa toda quedó fermentada. Lo mismo se lee 
en el capítulo 13 de San Lucas. Por esta mujer se significa 
la sabiduría divina, y la levadura representa, por razón de 
su calor, la caridad. Pues así como por el calor de la levadura 
fermenta la masa y es dispuesta para ser comida, de la misma 
manera por la caridad somos incorporados a Cristo y con¬ 
sumados en el bien; y así se lee en la Epístola I a Timoteo, 
capítulo 1\ El fin de los mandamientos es la caridad, etc. Los 
tres celemines pueden significar las almas de vida ’* activa, 
de vida contemplativa y las de vida mixta, o sea los prelados, 
en los cuales se deposita la levadura.—O si se quiere, según 
la Glosa, los tres celemines de harina significan el espíritu, 
el alma y el cuerpo juntados en un solo ser para evitar la 
discrepancia entre ellos; o también pueden representar las 
tres virtudes del alma reunidas en im solo ser, como la pru¬ 
dencia en la facultad racional, el aborrecimiento de los vicios 
en la irascible y el deseo de las virtudes en la concupiscible. 
Hasta que la masa toda quedó fermentada, a lo cual dice la 
Glosa: ‘‘La caridad debe crecer en el alma hasta tanto que 
logre transformarla toda ella en su propia perfección, a fin 
de que fuera de Dios no ame nada”. Como dice la Glosa, “el 
celemín es la medida”. 

40. Finalmente, se toman tres parábolas por razón del 
libre albedrío, en el cual debe darse la sencillez de la inten¬ 
ción, la diligencia cuidadosa de la solicitud, la prontitud en 
el obrar.—iPor razón de la sencillez de la intención, que debe 
hallarse en el libre albedrío, se toma aquella parábola del 
tesoro, del capítulo 13 de San Mateo, donde se dice: Es se¬ 
mejante el reino de los cielos a un tesoro escondido en el 
campo, que si lo halla un hombre lo encubre, y gozoso del 
hallazgo va y vende cuanto tiene y compra aquM campo .— 
Léase la exposición de San Gregorio de este lugar, y esto 
bastará. Sin embargo, hablando en general, cabe considerar 
allí dos cosas, a saber, el cuidado que se debe poner para 
evitar el peligro, o sea el de la humana alabanza, significado 
en la ocultación del tesoro; de donde dice San Gregorio: “Se 
oculta el tesoro para ser guardado, porque no basta, para 
guardarse de los espíritus malignos, la buena voluntad del 
deseo de las cosas celestiales a quien no se retrae de las 
alabanzas humanas. El que lleva, pues, el tesoro expuesto 


Cf. I.íxivon : i'icia. 
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portat in vía”.—Nota exemiplum de candela portata in ven¬ 
to. ^Secundum notabile est appretiaitio regni in venditione 
omnis possessionis, quia, sicut dicit alibi beatus Gregorius 
si consideremus, quae et quanta sunt, quae nobis promit- 
tuntur in caelis, vilescunt animo omnia, quae habentur in 
terris”. Unde talis in comparatione omnia reputait ut stercora. 

41. Ratione itidem studiositatis sollicitudinis, quae debet 
similiter esse in libero arbitrio, accipitur illa parabola de ho- 
mine negotiatore, Matthaei décimo tertio '", ubi dicitur; Simi- 
Ze est regnum c^lorum homini negotmtori, quaerenti bonas 
margaritas. Ubi dúo in generali sunt attendenda; primum 
vigilantia in inquirendo.—Nota de istis mercatoribus, quan- 
tis laboribus et periculis se exponunt. Unde dicit beatus 
Hieronymus ad Nepotianum: “Quantis sudoribus hereditas 
cassa expetitur ? Minori labore margaritum Christi emi po- 
terat”.—Secundum attendenda prudentia in emendo, ut tales 
emat res, quae valeant in térra, ad quam est ipsas porta- 
turus, et quarum est ibi inopia. 

42. Ratione autem strenuitatis operis, quae requiritur si¬ 
militer in libero arbitrio, accipitur illa parabola de grano si- 
napis, Matthaei décimo tertio ”, ubi dicitur: Simüe est reg¬ 
num caelorum. grano sinapis, quod accipiens homo seniinavit 
in agro suo. Quod mínimum quidem est ómnibus seminihus; 
cum autem creverit, mmus est ómnibus oleribus. Idem fere 
Lucae décimo tertio et Marci quarto.—In grano sinapis, quod 
est minimum quantitate et máximum virtute, notantur dúo 
necessaria bonis operibus, scilicet humilitas per modicitatem, 
virilitas per virtutem; et haec contra dúo, quae máxime ti- 
menda sunt in bonis operibus, scilicet contra fraudem et desi- 
diam. Unde super illud lob nono Verebar omnia opera mea, 
dicit Glossa beati Gregorii: “Dúo in bonis operibus timenda 
sunt, desidia et fraus. Desidiam facit minor amor Dei, frau¬ 
dem proprius amor sui, dum pro bene actis tacita humani cor- 
dis gratia, vel favoris aura, vel quaelibet res exterior deside¬ 
rátum”. Haec breviter de parabolis dicta sufficiant. 

43. Sequitur de tribus quaestionibus difficilibus, quae in 
hanc parabolam incidunt, videlicet unde malum oriatur, quare 
sustineatur et quomodo puniatur 

Ad responsionem primae quaestionis oportet primum in- 
telligere, quid sit malum. Mialum autem. secundum Augusti- 

yers. 45.—Sequens locus Hieronymi est Episl. (alia.s 2). 
n. 6 in fine. ^ v 

* Vers. 31, 32.—Sequentes loc¡ sunt Luc., 13, ig ; Marc. 4, 3i- . 

\erS: 28. — Glossa (apud IjjTanum) sumta est ex Gregorio 
\y^ ^íoralium, c. 34, 11. 53, liatius -de his disserente, 

^ De duabus prioribus quaestionibus cf. S. Bonaveiit., I Sent., 
u 46, q. 3-6 ; II Sent., d. 34 et 35, a. i ; BrcvHoquium. p.'j, c¬ 
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al público, manifiesta el deseo de que se lo roben . Recuerda 
el ejemplo de la candela expuesta al viento. La segunda cosa 
que se ha de considerar es la valoración del reino al vender 
todo cuanto poseía, porque, como dice San Gregorio en otro 
lugar, “si consideramos cuáles y cuántas cosas se nos pro¬ 
meten en los cielos, pierden su valor para el espíritu todas 
las cosas mundanales”. De ahí que, en comparación de tal 
tesoro, todo lo demás es tenido como inmundicias. 

41. Por razón de la diligencia cuidadosa de la solicitud, 
que debe asimismo hallarse en el libre albedrío, se toma 
aquella parábola del mercader; El reino de los cielos es seme¬ 
jante a un mercader que trata en perlas finas. Aquí se han 
de considerar dos cosas: la primera, la diligencia en el bus- 
car.—Observa a cuántos trabajos y peligros se exponen estos 
mercaderes. Por razón de esto dice San Jerónimo en la 
Epístola a Nepociano: “¿Con cuántos sudores ^ intenta re¬ 
cobrar la herencia perdida? Con menos trabajo podría ad¬ 
quirirse la peída de Cristo”.—En segundo lugar se ha de cot- 
siderar la prudencia que tiene em el comprar, de tal suerte 
que procura adquirir aquellas cosas que tengan precio en el 
lugar adonde las transporta y de las cuales haya allí escasez. 

42. Por razón de la prontitud en el obrar, cosa que se 
requiere igualmente en el libre albedrío, se toma aquella pa¬ 
rábola del grano de mostaza, del capítulo 13 de San Mateo; 
El reino de los cielos es semejante al grano de mostaza qiw 
tomó en su mano un hombre y lo sembró en su campo. El 
cual es a la vista menudísimo entre todas las semillas; mas 
en creciendo viene a ser mayor que todas las legumbres. L,o 
mismo se dice, poco más o menos, en el capítulo 13 de San 
Lucas y 4 de San Marcos.—Por el grano de mostaza, que es 
muy reducido en volumen y de gran virtud en potencia se 
significan dos cosas necesarias para las obras buenas, a saber, 
la humildad por la moderación y la virilidad por el vigor; 
y estas cosas se ordenan contra otras dos que son mucho de 
temer en las obras buenas, a saber, el fraude y la pereza. Por 
razón de esto, sobre aquello del capítulo 9 de Job; De todas 
mis obras tenía yo recelo, dice la Glosa de San Gregorio; Dos 
cosas se han de temer en las buenas obras; la pereza y el 
fraude. El amor menguado de Dios da origen a la perez^ y el 
amor propio al fraude, cuando en las buenas obras se bu^a 
el beneplácito callado del afecto humano, o la lisonja del ta- 
vor, o cualquier otra cosa externa”. Con lo dicho brevemente, 
damos término a las parábolas. 

43. A continuación se estudian tres cuestiones dificulto¬ 
sas que encuadran en esta parábola, a saber, de dónde trae 
origen el mal, por qué se tolera, cómo se castiga. 

En la respuesta a la primera cuestión, conviene antes 
aclarar qué cosa sea el mal. El mal, pues, según San gus 
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numnon est natura aliqua, sed privatio boni mali nomen 
accepit. Manichaeus non potest intelllgere, malum esse pri 
vationem, sed ponit, naturam esse aliquam; ideo necesse ha 
bet ponere mali principium, et sic dúo principia cum mali 
non possit esse principium nisi malum in quantum tale; bo 
num vero est diffusivum sui —Cum enim unitas sit indivi 
sio entis, veritas indivisio entis et esse; bonitas addit adhuc 
super hoc, quia est indivisio entis et esse et agere et illud 
agere est sese diffundere et communicare. Deus autem omne, 
quod agit, agit a se, secundum se et prapter se. Quia agit a se, 
dat modum; quia secundum se, dat speciem; quia propter se, 
dat ordinem; quia omne bonum habet modum, speciem et or- 
dinem; horum autem privatio est malum. Cum autem causa 
sit tantum agens, ut Deus; et tantum acta, ut irrationabilia; 
et agens et acta, ut rationalis creatura; horum privatio in 
causa tantum agente non ^test esse; in causa tantum acta 
potest esse et est, sed sine culpa; in causa vero agente et acta 
est cum culpa; quia, si déficit, hoc est ex culpa sua, cum pos¬ 
sit suam actionem ordinare et ab ordine pro sui libértate ar- 
bitrii deficere. Creatura enim rationaflis et a Deo est et de 
nihilo est. Quia est a Deo, est ipsius imitativa; et imitando 
Deum in actione sua, si agit a Deo et secundum Deum et 
propter Deum, ut constituat Deum suae actionis principium, 
exemplar et finem; tune eius actio bona est, habens modum, 
speciem et ordinem. Quia vero de nihilo est, potest ab his 
deficere et hoc facit, cum se nimium diligit, ut, quando debet 
constituere Deum finem et agere propter Deum, constituat se 
et agat propter se; et sic necesse est, ut agat secundum se et 
a se; et sic déficit ab ordine rectae actionis, et talis defectos 
est malum, causatus a propria reputatione et proprio amo¬ 
re.—' Habernos igitur, quid sit malum, quia defectos modi, 
speciei et ordinis; unde sit, quia a volúntate deficiente; et 



tin, no consiste en naturaleza alguna positiva, sino que toma 
su nombre de la privación del bien. Para los Maniqueos es 
cosa incomprensible que la esencia del mal sea una privación, 
y por eso afirman que tiene naturaleza positiva determinada; 
de donde se ven constreñidos a establecer el principio del mal, 
y, según esto, asientan dos principios (uno para el bien y otro 
para el mal), siendo así que no puede haber otro principio 
del mal sino el mismo mal como tal; mas el bien es difusivo 
de si. En efecto, como quiera que la unidad consiste en la in¬ 
división del ente o esencia, y la verdad en la indivisión del 
ente o esencia y del ser o existencia, la bondad añade a esto 
algo más, porque consiste en la indivisión del ente o esencia, 
del ser o existencia y del obrar, y propio de este obrar es di¬ 
fundirse y comunicarse. Por otra parte. Dios, todo cuanto 
hace, lo obra por sí, según él es, y para sí. Al obrar por si, 
da la medida; al obrar según él es, da la belleza; al obrar para 
sí, da el orden; porque todo ser tiene medida, belleza y orden, 
y la privación de estas cualidades constituye propiamente el 
mal. Y siendo así que existe un%causa agente en absoluto, 
y ésta es Dios; y otra causa actuada en absoluto, y ésta es 
la criatura irracional; y otra causa que es agente y actuada, 
y ésta es la criatura racional, se sigue que la privación de 
las tres cualidades dichas no puede darse en manera alguna 
en la causa agente absoluta; puede darse en la causa actuada 
absoluta, pero sin culpa; pero si se da en la causa agente 
y actuada, es siempre con culpa; porque si falta, sucede esto 
por culpa suya, desde el momento que está en el poder de su 
libre albedrío obrar según el orden o apartarse del mismo. 
En efecto, la criatura racional procede de Dios y es origina¬ 
da de la nada. Por proceder de Dios, tiene capacidad imitati¬ 
va ’’ del principio de donde trae su origen; de donde al imitar 
a Dios en su obrar, si su obra es de Dios, según Dios y para 
Dios, de tal manera que ponga a Dios como principio, ejem¬ 
plar y fin de su acción, entonces se dice que su obra es buena, 
hallándose adornada de la medida, belleza y orden. Mas, por 
ser originada de la nada, puede separarse de estas cualida¬ 
des; y esto lo realiza cuando se ama a sí misma en demasía, 
lo cual acontece cuando, en vez de poner a Dios como fin de 
su acción y ordenar a él todo su obrar, se constituye ella 
misma como fin, obrando únicamente para sí; de donde se 


Enchiridion ad Laurenthim, c. 11, n. 3 ss. ; De natura boi’l 
contra Manichaeos, c. 4. 

Cf. S. Bonavent., II Sent., d. i, p. i, a. 2, q. i. 

Cf. Itínerarium mentís in Deum, c. 6, et Dionj'sius, De caelesti 
Hierarchia, c 4, § 1, et De dlvints Nominibus, c. 4, § i s. 

““ Cf. Obras de San Buenaventura, i, p. 224, nota i, et etiain 
quoad unitertem Opera omnia, I, p. 405, nota 10; quoad veruin 
1 Sent., d. 8, p. i, a. i, q. i. Quae sequuntur referuntur Brevilo 
quium, p. 2, c. I, et explicantur II Sent., d. 35, a. 2, q. i- 



sigue también de necesidad que su acción sea hecha de sí 
y según es ella misma. Ehi esta forma, pues, se apaita del 
orden del recto obrar, y este defecto, causado por la propia 
estima y el propio amor, constituye el mal.—^Tenemos, pues, 
qué cosa sea el mal, o sea la privación de la medida, de la 
belleza y del orden; de dónde trae su origen, o sea de la vo- 
lunt3;d defectible; y por qué existe sólo en la criatura racio- 

” cf. Léxicon ; Imitar. 
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rvl- “ gloriam generis humani et ampliorem laurt^m 

Del.—Ad complementum universi snectat mir,ri «.if 

condidit, admlnistret, -ut eaa agere pr¿pHr „ot„a L.í" 
sicut non mutat naturam inditam lapidi et cuilibet alii eravi’ 
quin tendant inferius ad centrum, et ienis ac aéris nnin t 
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mittSr.'"^'' regiíien universi, quod mala fieri per- 

Tor pa'rísui-Fií^er Laur^ntium malitia, dÍc^ qíam 

fiTatiarum Mníri'« * accumulationem 

^tiarum. Magis enim gratus est Deo qui novit se a- malis 

rt^dÍ''™i factus'^f'dispositum; 
tantas ÍVn ira^ íuisset homo qui peccare non posset, non 

Ífa antiíhetorim - ««am gloriosior ex apparen- 

cescunt sirnf 1 ’ íuxta se posita magis elu- 
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Sf^t^si fn T laudabilior eius potentia; licet enim 
___ erum productione, tamen melius est eam 

<!• 46, q 6. et n universi ef. I Scnl.. 
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q I ad 7 permitiere». Cf. II Sciit., d. 23 , a. i. 
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nal, o sea por estar dotada del libre albedrío, por el cual 
puede apartarse del recto orden. 

44. A la segunda cuestión que se plantea, por qué se 
tolera el mal, respondo: porque ello coopera al complemento 
del universo, a la mayor gloria del género humano y a mayor 
loa de Dios. Se requiere, para el complemento del universo, 
que exista en él toda suerte de diferencias que puedan con¬ 
cebirse de una manera racional. Pero como consta que existe 
un ser que, habiendo caído del bien, se obstinó al instante en 
el mal, como lucifer; y existe igualmente otro ser que ha¬ 
biéndose adherido al bien, quedó al instante confirmado en 
él, como los Angeles buenos, forzoso es que exista también 
una criatura que pueda caer y levantarse según la facultad 
de su libre albedrío. Y como, según San Agustín, “Dios de 
tal manera rige las cosas que crió, que las deja obrar con¬ 
forme a sus propios impulsos”; como no cambia, por ejem¬ 
plo, la naturaleza infundida a la piedra y a cualquiei otra 
cosa pesada, de modo que deje de caer hacia bajo en busca 
del centro, y del fuego y del aire^ara que dejen de subir ha¬ 
cia arriba, apartándose del centro, de igual manera, no debe 
coaccionar al hombre, que crió libre, de modo que no pueda 
elegir en todo momento lo que más le pluguiere. Luego la 
permisión del mal no solamente es cosa puesta en razón, sino 
también de todo punto necesaria para el complemento y ré¬ 
gimen del universo. 

45. El mal coopera asimismo a la mayor gloria del gé¬ 
nero humano. En efecto, el ejercicio de las virtudes enaltece 
más y más al hombre. Según San Agustín, Dios no permi¬ 
tiría el mal si no conociera los buenos frutos a los cuales 
lo ordena. Más digno de loa hizo a San Lorenzo la malicia 
de Decio que el amor de su padre.—^Por el aumento de las 
gracias queda el hombre más ennoblecido. De donde más 
agradecido se mostrará a Dios el que se vió liberado del mal 
que el que no conoce que estuvo en posibilidad de cometerlo; 
por lo tanto, si fuese creado el hombre en la imposibilidad 
de pecar, no podría demostrar a Dios su reconocimiento, 
por los beneficios recibidos, con tanta gratitud.—Además, 
la manifestación de las cosas opuestas hacen al hombre más 
preclaro; en efecto, en las cosas que se oponen, cada una de 
ellas, junto a su contraria, toma mayor realce, como, por 
ejemplo, el color blanco aparece más bello junto al color 
negro, y el canto es más agradable cuando va interpolado 
por los compases de silencio, por ser el silencio pura priva¬ 
ción. 

46. Contribuye igualmente el mal a mayor loa de Dios. 
EJn efecto, por causa del mal se hace aún más digna de ala¬ 
banza su potencia, pues, aunque ésta se manifiesta en la pro¬ 
ducción de las cosas, sin embargo es todavía de mayor realce 
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m^is manifestare. Propter quod dicit Dominu/de 
^ «iíiíem posui te, ut astendam in te ior- 

titudmem meam. Nunquam enim in tot mirabilibus ostendis- 
f Potentiam, si Pharao non fuisset mahis.— 

^udabihor etiam fit sapientia; ad maiorem enim sapientiam 
ordinationem reducere, quam nunquam 
deordmata in ordine conservare. Unde Boéthius’”- “Ordo 
divmae providentiae cuneta complectitur”; quo fit ut si 
ab una differentia ceciderit. in alteram rélabatur.-LlS 
bihor etiam fit eius lustitia in puniendo, quae non sic anoa 
reret, nisi essent mala, quae puniret.—Laudabilior est efiam 
eius misericordia in condonando, patientia in supportand™ 
munificentia in largiendo: quia solem suum oriri facit »u’- 
per bonos et malos et pluit super iustos et iniustos 

4i. Ad tertium, quod quaeritur, quomodo tuniaUir ma- 
Zwm; respondeo, quod punitur aeternaJiter; et quod sic de- 
beat esse patet prius ratione divinae offensae, quae tanta 
est quantus est ille qui ofi^enditur. Cum igitur ¿us sit im 
finitus, offensa peccati est infinita. lustum est igitur quod 
puniatur ^na infinita; sed non potest puniri poená infi¬ 
na mtensionem: oportet ergo, quod puniatur poe- 

na infinita secundum durationem aeternam Alia ratio 
est, quia ^ccans m collegium civitatis iuste potest per exi- 
hum ab eius contubernio separan, quamdiu ipse vixerit, et 

c peccator proditor est civitatis Dei 

cuius duratio est perpetua, iustum est, quod et ipse exilio 

cS peccaZrTuX 

«ZLn / ™ secundum actum exteriorem principaliter, 

ruiPTiri interiorem voluntatem. Sed omnis peccans, 

tZe 1, Deum pro momentánea Mecta- 

Z illam perpetuari, ex quo de illa in perpetro vi- 

puniendus est, ac si 
delectatio ^rpetuo durasset.-Quarta ratio est: quia pecca- 

reh„« 2 peccati mortalis abutitur ómnibus illis 

4dZcio luvari et cum quibus habet ordinari. 

iuvamentum recipit ab ele- 
mentaribus, caelestibus, supercaelestibus, et ordinem habet ad 

et futura; abutitur ergo ómnibus su- 
pradictis: nihil est ergo in universo, quod non sibi adversetur 
et quantum ad consistentiam et quantum ad durationem. Er- 

;* E.xod., g, i6. 

philosophiae, v, pro.sa 6. Cf. Prci-iloquiitm. 

P' 34- 

Matth., s, 45. 

ua .-Sííií. d. 44, p. 2, a. I, q, i úi corp. 

vlloqijum p 6 * ° ' 
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si se da a conocer de distintos modos. Por esto dijo Dios a 
Faraón: Que a este fin te he conservado, para mostrar en 
ti mi poderío. Y si Faraón no hubiese sido malo, jamás hu¬ 
biera hecho Dios patente su poder con tantos prodigios.— 
Se manifiesta también más digna de alabanza su sabiduría, 
pues es de mayor sabiduría restablecer el orden entre las 
cosas desordenadas que mantenerlo en las que siempre estu¬ 
vieron en orden. De donde dice Boecio: “El orden de la di¬ 
vina Providencia lo abarca todo”; lo cual acontece cuando 
uno que ha caído de un estado vuelve a caer en otro.—Se 
manifiesta igualmente más digna de loa la justicia cuando 
castiga, lo cual no podría ponerse de manifiesto en esta for¬ 
ma si no existieran los males dignos de castigo.—Es tam¬ 
bién digna de mayor encomio la misericordia cuando perdo¬ 
na, la paciencia cuando tolera, la magnanimidad cuando otor¬ 
ga beneficios, ya que haee nacer el sol sobre los buenos y 
los malos y llover sobre los justos y pecadores. 

47. A la tercera cuestión, en la cual se inquiere cómo 
se castiga el mal, respondo: el irAl se castiga con eternidad 
de penas; y que esto deba ser así se prueba, en primer lugar, 
por razón de la divina ofensa, la cual es de tanta gravedad 
cuanto lo es la dignidad de la persona ofendida. Siendo, pues. 
Dios infinito, infinita debe ser la ofensa del pecado. Justo 
es, por consiguiente, que se castigue con pena infinita; pero 
esta ofensa no puede ser castigada con pena intensivamente 
infinita; luego es de todo punto necesario que se castigue 
con pena infinita en cuanto a la duración eterna.—La segun¬ 
da razón es ésta: el que delinque en el gremio de la ciudad, 
puede, con toda justicia, ser separado, por el destierro, de 
la convivencia de los ciudadanos durante toda la vida y 
mientras la ciudad durare. Consiguientemente, si el pecador 
es un traidor en la ciudad de Dios, cuya duración es eterna, 
justa cosa es que sea castigado con el destierro perpietuo.— 
La tercera razón es: el pecador es juzgado no sólo por el 
acto exterior, sino también por el acto interno de la volun¬ 
tad. Ahora bien, el que peca, siempre que ofende a Dios ad¬ 
hiriéndose al placer transitorio, prefiere la perpetuidad de 
éste, desde el momento en que no se arrepiente de ello en 
toda su vida; luego debe ser castigado en la misma guisa que 
si el placer durase perpetuamente.—La cuarta razón es: el 
pecador, en todo pecado mortal, abusa de aquellas cosas que 
le deben ayudar, y respecto de las cuales debe proceder or¬ 
denadamente en su uso. Ahora bien, siendo él parte del uni¬ 
verso, recibe ayuda de los cuerpos elementales, celestes y 
supracelestes, y se relaciona con lo pasado, presente y veni¬ 
dero; abusa, pues, de todas estas cosas; luego todo cuanto 
existe en el universo debe conspirar contra el pecador, tan¬ 
to en lo que se refiere a su conservación como a su duración. 
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go necessarium est, quod ipse in universali et sempiterna 
adversitate punia,tur, ac per hoc interminata poenae calami. 
tate.—,t¿uinta ratio est: quia, cum anima rationalis sit creata 
m horizonte aeviternitatis et temporis nec sit in tempore 
nisi ratione unionis ad Corpus, sublata illa unione, necessa- 
no intrat aninia statum aeviternitatis. Si igitur moritur in 
peccato mortali, sempiternaliter in peccati perversione per- 
Qurat; sed “non est dedecus peccati sine decore iustitiae” 
igitur si sempiternaliter durat culpa, sempiternali est sup- 
plicio punienda; a quo supplicio nos liberatos perducat Pi- 
lius Del ad regnum caelorum; quod nobis praestare dignetur 
qui vivit et regnat cum Deo Patre et Spiritu sancto in sae- 
cula saeculorum. Amen. 


Líber de causis, prop. 2. 

libero arbitrio, iii c. 1=;, n n ■ cf Ohera 
omnm. II, p. 770, nota i; fíreviloquhim, p. 2, ¿ 7; p 7, 6.^ 
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Forzoso es, pues, que sea castigado con adversidad univer¬ 
sal 'V eterna, y por ello, con desgracia de pena que no tendrá 
fin.—La quinta razón es: habiendo sido creada el alma ra¬ 
cional en la linea de la eviternidad y del tiempo, y hallán¬ 
dose situada en el tiempo por razón de su unión con el cuer¬ 
po desaparecida esta unión, necesariamente entra el aliña 
en el estado de la eviternidad. De ahí que, si muere en pe¬ 
cado mortal, en él persevera por toda eternidad; 
se da la ignominia del pecado sin el esplendor de la justicia , 
luego si la culpa dura eternamente, con eterno suplicio de^ 
ser^castigada; liberados del cual, nos lleve el Hijo de Dios 
al reino de los cielos, que se digne concedemos el que vive 
y reina con Dios Padre y con el Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Cf. Lexicón ; Evo. 


FIN 


























INTRODUCCION 


El único manuscrito que se conoce de este opúsculo se 
conserva en Todi (Italia), Bibl. del Convento de San Fortu¬ 
nato, Cód. lili, de principios del siglo XIV, que contiene 
cuatro opúsculos de San Buenaventura. En el folio primero 
se halla en índice de los tratados contenidos en el códice, 
escrito en el siglo XV, y en el cuarto lugar se lee: Eiusdem 
[ Bonaventurae] tractatus qui incipit: Plantavprat autem do- 
minus Deus paradisum. 

Nos habla de este escrito Bonelli, quien aduce varias ra¬ 
zones para probar su genuídad. Prodromus, col. 726. La 
primera edición fué hecha por este mismo escritor. Supple- 
mentum I, col. 1-22. En la edición crítica de Quaracchi se 
encuentra en el tomo V, pp. 575-579. 

Toda la doctrina expuesta en este escrito se concierta per¬ 
fectamente con la que se contiene en otras obras del santo 
Doctor, principalmente con la de las Colaciones sobre el 
Hexaémeron y la del Itinerario del alma a Dios, como podrá 
ver el lector en las notas que acompañan a la edición. Los 
PP. Editores no descartan por completo la posibilidad de 
que este opúsculo haya sido recopilado por algún anónimo, 
valiéndose para ello de los extractos de algún sermón de 
San Buenaventura. Sin embargo, no se pronuncian por esta 
hipótesis, porque, además de la índole plenamente bonaven- 
turiana de la doctrina y de los distintos modos de dicción, 
característicos del santo Doctor, está el peso del manus¬ 
crito de la insigne biblioteca de Todi, rica en buenos códices 
de muchas obras de San Buenaventura, el cual, respetable 
por su antigüedad—de principios del siglo XIV—, expresa¬ 
mente lo atribuye al santo Doctor. Por estas razones no se 
puede despojar a San Buenaventura de la paternidad de este 
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escrito. Con toda justicia, pues, los PP. Editores le han daño 
cabida en la edición crítica. 



La rara destreza y singular disposición de que se halla 
dotado el Seráfico Doctor para orientar y estimular las al¬ 
mas al logro de los más altos ideales a que deben aspirar en 
su penoso andar por esta vida terrena, se manifiesta una 
vez mas en la explanación de las cosas interiores del alma 
tan maravillosamente declaradas en este tratado. 

El conocimiento del hombre, dice el santo Doctor, por su 
misma destinación sobrenatural, debe escrutar, en la manera 
que le es posible mientras sigue al compás del tiempo, los 
misteriosos arcanos de la divina sabiduría. Mientras anda 
en la obscuridad de la fe, éstos se le manifiestan envueltos 
en enigmas y místicas figuras. Todas las cosas mundanales 
que le rodean le muestraij de una manera velada las per¬ 
fecciones altísimas del que las creó. 

Volviendo los ojos a la divina palabra escrita en los Li- 
bros sagrados, encontramos allí los divinos misterios des- 
critos con mayor claridad, si bien encubiertos siempre con 
los velos de místicas figuras. 

San Buenaventura busca en el Génesis, 2, 8, un pasaje 
cuyo sentido tropológico le lleva como de la mano a describir 
los estados del alma^ en sus ascensiones a Dios. Nos habla 
la Escritura del paraíso celestial y del paraíso terrestre. Uno 
y otro los encuentra el santo Doctor simbolizados en el alma. 
Por el primero se representa el alma contemplativa, ador¬ 
nada con los divinos carismas y ejercitada en las virtudes 
mas encumbradas, cuyo tipo encuentra en la mujer del Apo¬ 
calipsis, 12, 1, vestida del sol, circundada de las doce estrellas 
y con la luna bajo sus pies. Puestos los ojos de la contem¬ 
plación en la beatísima Trinidad vigorosa, resplandeciente y 
ardorosa, y vueltos^ estos mismos ojos sobre sí misma, robus¬ 
teciendo su memoria, ilustrando su inteligencia e inflamando 
su voluntad, es el alma transformada y como vestida y ador¬ 
nada del sol eterno. 


Altamente placentera, y meta donde se cifran todos sus 
deseos, es la inefable contemplación de este sol eterno. Sin 
embargo, mientras anda vestida de la carne mortal, no le 
es dado substraerse a los fantasmas, afecciones y mutacio¬ 
nes del tiempo; forzoso es, pues, que esta alma contempla¬ 
tiva reciba también los fulgores del complejo de todas las 
luces creadas, que, a modo de doce estrellas, las reduce el 
santo Doctor a doce. 

Cumple advertir al alma, ilustrada con estas luces, que 
no se deje arrastrar por la curiosidad de la sabiduría mun 




daña, que podría paliar en ella los esplendores del sol eterno, 
cayendo en la presunción y en el error al trocar lo eterno 
por lo temporal, la verdad por la mentira, la caridad por el 
egoísmo. 

Los goces de la altísima contemplación conforman el alma 
a las condiciones del paraíso celestial. En la misma guisa, 
las alegrías saludables de la devoción humilde la ajustan 
a la índole del paraíso terrestre, Y asi como éste germina 
por la influencia variada de los cuerpos celestes, de igual 
manera las celestiales jerarquías, con espiritual e inefable 
modo, dan crecimiento en el alma a todo don sobrenatural; 
y esto no sólo por misterio de los Angeles, sino también por 
el Verbo encarnado, pendiente del árbol de la cruz. Es el 
Espíritu de gracia y verdad el que planta este árbol de la 
vida en nosotros y el que nos injerta en él. De donde la 
primera y más esclarecida planta de cuantas existen en el 
alma humana es el Verbo encarnado. 

Ciertamente, Cristo Jesús crucificado, como árbol dirÁno 
plantado en el alma, es más qu^ suficiente para regalar á 
ésta con los doce frutos que de él proceden. Sin embargo, 
para proporcionar mayor solaz al alma. Dios ha puesto en 
ella otras plantas que la recreen con sus frutos; otras con¬ 
sideraciones para su meditación, que, estimulando su devo¬ 
ción y ejercitándola de variadas maneras, la lleven, final¬ 
mente, al reposo en Jesús, para que sea allí dichosa con 
felicidad inefable. 

Estas consideraciones que la multiforme sabiduría de 
Dios pone en el alma, las reduce el santo Doctor a doce, 
que, a modo de doce árboles, le proporcionan las materias 
de meditación acerca de espirituales ilustraciones. Así tene¬ 
mos; el panorama interior de la misma alma; los vestigios 
de Dios que aparecen en las cosas mundanales; las celes¬ 
tiales promesas; los tormentos eternales; los divinos precep¬ 
tos; los inescrutables juicios de Dios; las deleitosas conso¬ 
laciones; los severos castigos; los auxilios que nos prestan 
los moradores del cielo; la encarnizada lucha de nuestros 
enemigos; los espirituales dones de la gracia; los signos sen¬ 
sibles de la misma en los sacramentos. 

Debe precaverse el alma, que se para a considerar estas 
cosas, de no dejarse subyugar por la curiosidad de la ciencia 
fatua. Para evitar males irremediables, debe tener entendido 
que, más que saber e inquirir, se trata aquí de saborear las 
dulzuras que dimanan de estas luminosas al par que fructí¬ 
feras verdades. 

No anda fuera de propósito el poner en este paraíso del 
alma la consideración del infierno con todo su cortejo de 
males y tormentos. Justo es que esta tremenda verdad esti¬ 
mule más y más en el alma devota los sentimientos de 
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amorosa gratitud a Dios, al verse liberada de tan horrenda 
desgracia por la infinita misericordia manifestada en el 
árbol de la cruz. 

La distribución de las consideraciones dichas en forma 
de tesis y antitesis facilitará la adaptación de estas verda¬ 
des, como objeto de meditación, a las distintas capacidades 
o estados en que pueda encontrarse el alma, para que, ilu¬ 
minada y adornada con estas luces celestiales durante la 
peregrinación del destierro, la dispongan para entrar en la 
contemplación de los divinos arcanos en el reposo del pa¬ 
raíso celestial. 

EJstas doce iluminaciones de que venimos hablando se 
projionen en el paraíso del alma no sólo como umbrosos 
árboles que la solazan con su frescura y verdor, sino tam¬ 
bién como fuertes armaduras que la protegen para descansar 
con mayor seguridad en el Corazón de Cristo Jesús cruci¬ 
ficado, donde encuentra el sosiego suave, deleitoso y firme, 
puesto al abrigo de todo peligro y daño. 











TRACTATUS 
DE PLANTATIONE PARADISI 


SUMMAIULM,— Introductio. Inyisibilis Dei sapientia non cognosci- 
>iír, nisi ocultis mentís maniidiicatur visibilibus similitiidini. 
bus, numero i.—Ita plantatio paradisi terrestris symbolitin est 
paradisi caelestis, 2. — Uterque paradisus in sensu tropologico 
est tn anima: caelestis per sublimem excessivam contempla- 
tionem, terrestris per humilis devotionis meditationem sua- 
vem, 3. — Primo^ de mente contemplativa quatenus est paradi¬ 
sus caelestis, id est caelesti conformis per veritatis lumlna et 
caiitatis solatia, Jpsa designatur per niulicrcm amictam solé, 

cui luna sub pedibus, et in capite duodecim stellarum, 4. _ 

Duodecini stellae significaiit duodecim reruni creatarum lunii- 
na, ¡.—Singula emimerantur, 6.—Cautela in his adhibenda, ne 
dúplex ntaltim incurratur, 7.— Secundo, de paradiso terrestri, 
cui anima fit conformis per devotionis humilitatem. Influentiae 
a laelesti hicrarchia in subcaelestem-; Christus incarnatus est 
iignum vitae in anima plantatiim per Spirituni veritatis et gra- 
tiae, 3.—Prima planiula paradisi interni est í’erbunt incarna- 
tum et cnicifixum, afferens iugiter duodecim fructus; tanien 
sunt in eo plantatac aliae arbores pracbentes mediiationum et 
devotionis materias, g .— Kxhortatio, ut meditando gustentur 
sapores fructuum liaruni arboruni, lo.—Dei sapientia in anima 
plantavit duodecim radices arborum, id est duodecim materias 
meditatiouum, ii.—^lodum et cautelam in his oportet adhibe- 
rc, 12 .— Opportuna est consideratio infernalium tormentoruin 
et hostilium pugnarum, 13,—lllaruni duodecim consideralio- 
num sex principales cxplicantur, 14.—Item, sex aliae ex ad¬ 
verso oppositae; post senas illustrationes anima collocari po- 
test in paradisi quiete, ij.—lilae duodecim illuminationes non 
solum sunt arbores obumbrantes, sed etiam armaturae defen- 
dentes lectulum pacifici Salomonis, id est cubiculum aniniae 
contemplantis; conclusio, 16. 

1. Plawtmierat autem Dominus D&us paradisum voluy 
ta,tis a principio, in quo posuit hominem quem formaverdi . 


TRATADO 
DE LA PLANTACION DEL PARAISO 


SITM-ARIO.— Introducción. La sabiduría invisible de Dios no es co¬ 
nocida si el ojo de la mente no es guiado por las semejanzas 
visibles, número 1. — Asi, la plantación del paraíso terrestre es 
símbolo del paraíso celestial, 2.—Uno y otro paraíso, tomados 
en el sentido tropologico, estánen el alma: el celestial por la 
contemplación sublime y extática, el terrestre por la medita¬ 
ción suave de la devoción humiide, _3 .—En primer lugar se 
trata del alma contemplativa en cuanto es paraíso celestial, 
o sea en cuanto es conforme al paraíso celestial por las luces 
de la verdad y los consuelos de la caridad. Se halla figurada 
por la mujer vestida del sol, con la luna bajo stis pies y au¬ 
reolada con la corona de doce estrellas, 4.—Las doce estrellas 
significan las doce luces de las cosas creadas, 5.—Se enumera 
cada una de ellas, 6.—Precaución que se ha de adoptar para 
no incurrir en dos clases de males, 7.— En segundo lugar se 
trata del paraíso terrestre, al cual se conforma el alma por la 
humildad de la devoción. Influencias de la jerarquía celestial 
en la subceleste o Iglesia; Cristo encarnado es el árbol de la 
vida plaritado en el alma por el Espíritu de verdad y de gra¬ 
da, S. _ La primera plantita del paraíso interior es el Verbo 

encarnado y crucificado, que en todo tiempo da doce frutos; 
sin embargo', hay plantados en él otros árboles que ofrecen 
materias de meditación y devoción, g.—Se exhorta a saborea) 
¡os frutos de estos árboles por medio de la meditación, 10.—La 
sabiduría de Dios plantó en el alma doce raíces de árboles, 
o sea doce materias de meditación, ii .— E>t estas cosas con¬ 
viene proceder con modo y cautela, 12. — Dice mucho al caso la 
consido-ación de los tormentos del infierno y de las asechanzas 
de nuestros enemigos, 13. — Se exponen las seis principales de 
aquéllas doce, 14.—Igualmente se exponen las otras seis acerca 
de los objetos opuestos; después de seis iluminaciones, puede 
el alma ser colocada en el reposo del paraíso, ij.— Estas^ doce 
ilumi))acioncs so)i no sólo árboles sombrosos, sino también ar¬ 
maduras que defienden el tálamo del pacifico Salomón, o sea 
el dormitorio del alma contemplativa, ib. 

1. Había plantado el Señor Dios desde el principio un 
jardín delicioso: en que colocó al hombre que había formado. 
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Sicut in Christum pie intendentibus aspectus carnis, qui pa- 
tebat, Via erat ad agnitionem Divinitatis, quae latébat- sic 
ad mtelligendam divinae sapientiae veritatem aenigmaticis 
ac mysticis figuris intelligentiae rationalis manuducitur ocu- 
lus. Aliter enim nobis innotescere non potuit invisibilis Dei 
sapientia, nisi se bis quae novimus visibilium rerum formis 
ad similitudinem conformaret et per eas nobis sua invisibilia 
quae non novimus, significando exprimeret; sicut etiam con- 
testatur Apostolus ad Romanos": Invisibilia Dei a creatura 
mundi per ea quae facta sunt intellecta conspiciuntur. Et 
beatus Dionysius, in libro De angélica hierarchia “Ñeque 
possibile, inquit, aliter supersplendere thearchicum radium ‘ 
nisi yarietaite sacrorum velaminum anagogice circumvelatum 
et bis quae secundum nos providentia paterna connaturaliter 
et familiariter praeparatum”. Sacra autem velamina sunt 
mysticae in sacro Eloquio descriptionesquibus divinus ra- 
dius circumvelatur et obumbratur, ut nostris contemperetur 
aspectibus, quatenus ipsa obumbratio nostra sit illuminatio 
et sua circumvelatio nostrá sit elevatio ac supermundialium 
revelatio arcanorum. 

2, Inter baec autem sacra velamina et similitudinaria 
symbola circa primordia sacrae Scripturae plantatio para- 
disi nobis consideranda proponitur. Sicut enim in machina 
mundiali duae sunt partes, caelum videlicet et térra j sic et 
dúplex eius mansio, dúplex etiam ornatus ’ hierarchicus, du- 

t 

" lien-, 2, 8.—-Quod autem paradisus secuiulum spiritualem et 
Dopoloííicuni intellectum de anima, in qua Christiis inhabitat, dica- 
tur, locis Patrum comprobari potest. Bonelli cita't Ambrosium, Df 
paiadiso, c. i, n. 6 : «Si paradisus est in quo erant exorta virgulta. 

1 ifletur paradisus anima esse, quae iiiultiplicat semen acceptuin, in 
qua virtus unaquaeque plantatur, in qua erat etiam lignum vitae» etc 
JliKt., c. 3, 11. 12 : «Kst ergo paradisus térra quaedam fertiíis, hoc 
est aniinia fecunda, in Edén plaiitata, hoc est vohiptate quadam 
vel exercitata térra, in qua animae sit delectatio» etc. Ipse S. Bo- 
naventura pluries idem docet; cf. supra líexaemeron, collat. i", 
n- 5 i ct Commentarius in Lucani, c. 23, 43, ubi enunierat praeier 
htinc sensum spiritualem plures alios. 

, ‘ Cap. I, 20 : Invisibilia enim ipsius a creatura etc. 

§ 2. yersio_ Scoti : «Ñeque possibile est, aliter lucere 
nobis diymuni radium nisi varietate sacrorum velaniiiuim anagogice 
circumvelatum et his quae secundum nos sunt, providentia paterna 
connaturaliter et proprie praeparatum». 

^ De thearchico radio cf. supra Hcxaemeron. collat 3, n. 32. 

Cf. Hcxaemeron, collat. 13 et 14. 

“ Cf. Brcviloquium, p. 5, c. 6 im fine. 

' Ita cod., pro quo Bonelli substituit Jiortus. Sed lectio cojlicis 
explicari potest. Nam triplicem hierarchiam : divinam, angelicam 
et ecclesiasticam, S. Doctor comparat soli, lunae et slcllis, quibus 
Deus mundum ornavit (cf. Breviloq., p. 2, c. 2). Hiñe in Breviloq.. 
prolog., § 3, distinguitur piilcritudo triplex supernaturalis. scilicet 
una «loiige inaior in Kcelesia pulcritudiiie .sanctorum charisiiiaiuu' 
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Así como, para los que piadosamente miraban a Cristo, la 
visión de la humanidad que se hallaba patente era camino 
para el conocimiento de la Divinidad que estaba latente, así 
también el ojo ‘ de la inteligencia racional es llevad©" como 
de la mano mediante enigmáticas y místicas figuras al cono¬ 
cimiento de la divina sabiduríaEn efecto, no puede ser 
conocida por nosotros la sabiduría invisible de Dios sino 
conformándose, por vía de semejanza *, a estas formas de las 
cosas visibles que conocemos, y manifestándonos mediante 
ellas las invisibles que no conocemos; así como lo atestigua 
también el Apóstol en la Epístola a los Romanos: Las per¬ 
fecciones invisibles de Dios, aun en eterno poder y su divi¬ 
nidad, se han hecho visibles después de la creación del mundo, 
por el conocimiento que de ellas nos dan sus criaturas. Y el 
bienaventurado Dionisio, en el libro De angélica Hierarchia, 
dice: “Ni es posible que el rayo teárquico sobrerresplandezca 
sino encubierto anagógicamente j^or la variedad de los velos 
o misterios sagrados y acomodado por la providencia paterna 
connatural y familiarmente, mediante las cosas, en cuanto 
se atempera a nosotros”. Así, pues, las descripciones mís¬ 
ticas contenidas en la Sagrada Escritura son los velos santos 
que sombrean y encubren el rayo' divino, atemperándolo a 
nuestra capacidad de ver, y esto en tal manera que este 
mismo obscurecimiento se convierte en nuestra iluminación, 
y es elevación para nosotros y revelación de los celestiales 
secretos el ocultamlento de este divino rayo. 

2. Viene propuesta, pues, a nuestra consideración la 
plantación del paraíso contenida en estos velos o misterios 
sagrados y símbolos de semejanzas acerca de los orígenes 
de la Sagrada Escritura. Y así como el universo consta de 
dos partes, a saber, el cielo y la tierra, de igual manera se 
hallan en él dos moradas, dos órdenes jerárquicos'; y no 

» 

’ Cf. Lexicón : Ojo. 

‘ Cf. lexicón ; Ser sobre-llevado. 

® Cf. Lexicón : Sabiduría. 

•* Cf. Lexicón : Semejanza. 

“ Cf. Lexicón : Rayo. 

“ Cf. Lexicón : Jerarquía. 

adoniata, maxima autem in lerusalem superna, supermaxima autem 
in illa Trinitate summa et beatissima». Cf. etiam Hexaemeron, 
collat. 20, n. 2 et 13. 

a4 
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plex nihilominus paradisus, caelestis videlicet et terrestris 
De caelesti quidem dicit Apostolus *: Scio hominem in Chris- 
to ante anuos Quatuovdeciniy sive in covpore sive extra cor- 
pus, nescio, Deus scit, raptum huiusmodi usque ad tertium 
caelum. Et scio hiusmodi hominem, sive in corpore sive 
extra corpus, nescio, Deus scit, quoniam raptas est in para- 
(^um et audivit arcana verba, quae non licet homini loqui 
De paradiso vero terrestri oportet intelligi quod in Eccle- 
siastico dicitur: Henoch placuit Deo et translatus est in 
paradtsum, ut det gentibus sapientiam. 

^y^ta duplicem hanc litteralem intelligentiam para- 
disi dúplex est etiam ipsius secundum moralitatem spiritua- 
lis et tropologicus intellectus; ut videlicet caelestis paradi¬ 
sus in anima dicatur sublimis contemplationis excessiva sa- 
tietas, terrestris vero humilis devotionis refocillativa suavi- 
tas. Ratione quorum duorum ad animam devotam dicitur a 
sponso in Cántico Canticorum Hortus conclusus, soror mea 
sponsa, hortus conclusus, fons signatus. Emissiones tuae pa- 

raaisus nuuorum punicoruf i citm pomorum fructibus _Ve- 

ritatis siquidem Spiritus, qui nihil in Scriptura ponit su- 
perfluum, id ipsum iterando bis replicat, ut manifesté de- 
claret, quod anima, quae sponsa vocari meretur, similiter 
et terrestris paradisi designatur nomine ac caelestis: terres- 
tris quidem propter sapientialium irrigationum exuberan- 
tiam ac fecundarum pullulationumviriditatem, suavium 
pariter et pulcrarum; caelestis vero ratione supersplenden- 
tium illuminationum ac supermentalium et arcanorum ex- 
cessuum ; ratione quorum Apostolus primo se dicit rantum 
usque ad tertium caelum et deinde raptum in paradi'sum; 
quia prius erigitur animus ad contuendam caelestium lumi- 
num elaritatem, quam in suavissimae refectionis rapiatur 
excessum. ^ 

4 . Et quoniam veritatis lumina splendida praeambula 
sunt ad caritatis solatia excessiva, ideo mens contemplativa, 
caelestium luminum adornata fulgoribus, per illam designa- 
tur mulierem perfulgidam, de qua in Apocalypsi “ magnus 
lile contemplator loannes signantissime iloquitur. Signum, in- 
quit, magnum apparuit in cáelo, mulier amicta solé, et luna 
sub pedibus eius, et in capite eius corona duodecim stel- 


‘ II Cor., 12, 2-4 : Scio... qiiatiionicciin, sive In corpore nescio, 
sicc etc.—bequens lociis est KccH., 44, j6 : Henoch... ni det centi- 
bus pocnitcnliain. 

Cap. 4, 12, 33.—Distinctio stiblimis contemplationis, quae per 
grarlus eleyatur usque ad mentales excessus et illam altissiraam 
contemplationem, quae vocatur oratio in caligine, ah oratione et 
meditatione devota et humili, docetur in toto Itinerario nientis ia 
ÍJciun pmesertim prolog., n. 3, 4 ; c. i, n. i, 8, et c. 7. 

De pulliilatkinibiis of. Hexaé'ineron, collat. 17 n. g ss. 

Cf. Hcxae.meron, collat. 18, n. 1. Cap. 12, i. V 


menos de dos paraísos, o sea el paraíso celestial y el terres¬ 
tre. Del paraíso celestial dice el Apóstol: Yo conozco a un 
hombre en Cristo que catorce años ha (si en cuerpo o fuera 
del cuerpo no lo sé, sábelo Dios) fué arrebatado hasta el 
tercer cielo. Y sé que el mismo hombre (si en el cuerpo o 
fuera del cuerpo, Dios lo sabe) fué arrebatado al paraíso, 
donde oyó palabras inefables que no es lícito a un hombre 
el proferirlas. Del paraíso terrestre puede entenderse lo que 
se dice en el Eclesiástico: Henoc agradó a Dios y fué trans¬ 
portado al paraíso para predicar a las gentes la sabiduría. 

3. En consonancia con este doble sentido literal del 
paraíso, es igualmente doble el sentido espiritual y tropoló¬ 
glco del mismo en lo que se refiere al aspecto moral, o sea 
en cuanto se considera en el alma el paraíso celestial como 
hartura excesiva o extática’ de la contemplación encum¬ 
brada, y el paraíso terrestre como suavidad que alimenta la 
devoción humilde. Por razón de estos dos sentidos, dice el 
esposo al alma devota en el Cantar de los Cantares: Huerto 
cerrado eres, hermana mía Esposa, huerto cerrado, fuente 
sellada. Tus renuevos forman un vergel delicioso de granados 
con frutos de manzanos. Y al insistir en lo dicho el Espíritu 
de verdad, el cual nada de superfino escribe en la Escritura, 
repitiéndolo dos veces, intenta declarar con ello que el alma, 
que verdaderamente merece ser llamada esposa, es designada 
también con el nombre de paraíso terrestre y celestial. Le 
viene el nombre de paraíso terrestre por la exuberancia de las 
iluminaciones sapienciales * y por el verdor de los renuevos 
fecundos, suaves a la par que bellos; y se le llama también 
paraíso celestial a causa de las iluminaciones altamente es¬ 
plendorosas y por los excesos o éxtasis del alma sobre-ele¬ 
vada ° y puesta en un estado inefable. Por razón de lo dicho 
afirma el Apóstol, en primer lugar, que fué arrebatado hasta 
el tercer cielo y luego transportado al paraíso; porque el 
alma debe ser levantada a cointuirel fulgor de las luces 
celestiales antes que sea arrebatada a los excesos o éxtasis 

de la refección suavísima. - u 1 

4. Y porque las luces “ de la verdad son los preámbulos 
esplendorosos para los consuelos excesivos o extáticos de la 
caridad, se sigue que el alma contemplativa, envuelta con los 
fulgores de luces celestiales, se halla figurada por aquella 
mujer resplandeciente, de la cual San Juan, aquel grande con¬ 
templativo, habla claramente en el Apocalipsis: En esto, 
dice, apareció un gran prodigio en el cielo: Una mujer ves¬ 
tida del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una 

' Cf. Lé.xicon ; Exceso. Extasis. 

* Cf. Léxk-on : .Sapiencial. 

“ Cf. lAxicon : Sobre-elevaciüii. 

Cf. Lexicón : Cointnir. 

" Cf. Lexicón : Luz. 
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larum. Haec, inquam, mulier, mens scilicet charismatibus re¬ 
pleta divinis sacrisque fecúndala virtutibus, amicta dicitur 
solé propter contemplationem beatissimae Trinitatis vigen- 
tis, splendentis et calentis “ ipsamque se contemplantem 
animam, eius vigorando memoriam, illustrando intelligen- 
tiam, inflammando voluntatem, in se rapientis et transfor- 
mantis ac per hoc vestientis et adornantis; ut sic, soli 
aeterno effecta consimilis, veraciter sub solari specie des- 
cribatur, Ecclesiastico attestante, qui ait: Sicut sol oriens 
in mundo in altissimis Dei, sic mulieris bonae species in 
ornamentum domus suae. Haec, inquam, mulier lunam des- 
cribitur habere sub pedibus, propterea quia mundanam atque 
animalem’" sapientiam velut vanam et stultam despicit et 
conculcat. Quae recte designatur per lunam propter sui mu- 
tabihtatem admixtamque caliginem, iuxta illud Ecclesiastici: 
Homo sanctus in sapientia manet sicut sol, nam stultus ut 
luna mutatur. 

5. Recte autem huiusníodi mens corona stellarum duo- 
decim adomata siguatur, quia, licet sit ei summe delecta- 
bile atque desiderabile, intellectualibus oculis solem illum ae- 
ternum incessanter conspicere; quandiu tamen carni corrup- 
tibili iungitur, ratione scilicet alternantium affectionum at¬ 
que phantasmatum “, temporalibus transmutationibus omni- 
no carere non potest. Ideo, sicut sol iste visibilis non sem- 
per est in eodem signo stellarum, sed in circulo anni duo- 
decim signa stellifera circulariter peragra!; sic necesse est 
buiusmodi animae contemplanti, ne a splendoribus lucis ae- 
ternae procul abscedat, universitatis luminum creatorum cir- 
cumlustrari fulgoribus. Quae instar stellarum duodecim ad 
duodenariuin reducuntur et quasi coronara efficiunt ut sic 
revelata facie gloriam Domini contemplans et speculans, a 
claritate in claritatem transformetur tanquam a Domini spi- 
ntu. 


6. Et quasi prima stella sit clara consideratio corpora- 
naturarum; secunda vero, spiritualium substantiarum; 
tertia, intellectualium scientiarum; quarta, affectualium vir- 
tutum; quinta, institutarum divinitus legum; sexta, infusa- 


nonnnO,'r^T*°^ ^eqq., ubi late haec ex- 

^ « Sicut... domus chis. 

AUnditur au ulud lacobi 3, 15: hon est eiiim ista sapleutia 
aesursmn desceudens, sed terrena, animatis, diabólica Locas Ec- 
cli. est cap. 27, 12: Homo... stultus sicut luna mutatur.—Cf. He- 
^emeron, coll^at. 20, n. 13 ss., ubi comp.iratur Kcclesia militans 
n- 28 signo muhens in Apocalypsi, 3, iS, se<l paulo aliter. 
vide infra n. 13. vx- , t- 

*“ Idem docet aucfor, Hexaemeron, collat, 22, n. 30, 40 ubi etiam 
quae sequuntur iisdem fere verbis reíeruntur.—Sequens’ locus est 
II Cor., 3, 18. ‘ 


corona de doce estrellas. Esta mujer, digo, o sea el alma 
henchida por los divinos carismas y fecundada por la,s vir¬ 
tudes santas, se dice vestida del sol por la contemplación de 
la beatísima Trinidad vigorosa, esplendorosa e inflamante 
que contempla el alma en sí, robusteciendo su memoria, ilu¬ 
minando su inteligencia, abrasando su voluntad, siendo por 
ello arrebatada y transformada en la Trinidad, y por lo 
mismo vestida y adornada por ella, para que de este modo, 
aj hacerse semejante al sol eterno, pueda ser representada 
con toda propiedad en forma de sol, de lo cual da testimonio 
el Eclesiástico al decir: Lo que es para el mundo el sol al 
nacer en las altísimas moradas de Dios, eso es la gentileza 
de la mujer virtuosa para el adorno de su casa. Esta mujer, 
vuelvo a decir, se halla representada con la luna puesta 
debajo de sus pies, porque desprecia y bolla como vana y 
necia la sabiduría mundana y animal, lo cual es figurado con 
toda propiedad por la luna, influida por la mutabilidad y las 
tinieblas, según se lee en el Ec^siástico; El hombre santo 
persevera en la sabiduría como el sol; mas el necio se muda 
como la luna. 

5. No sin razón, pues, se representa esta alma realzada 
con la corona de doce estrellas, porque, si bien le es de 
sumo gozo y ardiente anhelo llegar a mirar ininterrumpi¬ 
damente aquel sol eterno con los ojos del espíritu, sin em¬ 
bargo, mientras anda en esta carne mortal no puede verse 
libre en modo absoluto de las mutaciones del tiempo, a cau¬ 
sa de las variaciones de la facultad imaginativa y de la 
afectiva. De donde, así como el sol visible no se halla si¬ 
tuado siempre en la misma constelación, sino que en el 
curso del año recorre el círculo de las doce constelaciones, 
de la misma manera es de todo punto necesario que esta 
alma contemplativa sea iluminada sucesivamente por los 
fulgores de la totalidad de las luces creadas, a fin de que 
no se distancie en demasía de los esplendores de la luz eter¬ 
na. Estas luces creadas, reducidas a doce, a modo de doce 
estrellas, forman como una corona, para que en esta guisa, 
contemplando y especulando a cara descubierta la gloria 
del Señor, sea transformada de claridad en claridad como 
Espíritu dcl Señor. 

6. Como primera estrella de esta corona se pone la con¬ 
sideración clara de las naturalezas corporales; la segunda, 
la de las substancias espirituales; la tercera, la de los cono¬ 
cimientos intelectuales; la cuarta, la de las virtudes afecti¬ 
vas; la quinta, la de las leyes dictadas de lo alto; la sexta, 
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rum caelitus gratiarum; séptima, irreprehensibilium iudi- 
ciorum; octava, incomprehensibilium misericordiarum; nona 
remunerajbilium meritorum; decima, remunerantium prae- 
miorum; undécima, militantium ordinum; duodécima, trium- 
phantium exercituum, tam Angelorum quam hominum beato- 
rum. Sicque tam varia luminum multiformitate facta, mira- 
bihter a filiabus lerusalem non immerito commendatur; in 
quarum persona dicit Spiritus sanctus in Cántico Cant’ico- 
rum : Quae est ista, quae progreditur quasi aurora con- 
surgens, pulcra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum 
ocies ordmata? 

7. Cavendum autem summopere animae sic fuigenti, ne 
in huiusmodi circulationibus luminum mundanae sapientiae 
obscurans opacitas, per curiositatem instar lunae in zodiaco 
vagando se gyrans in capite vel cauda draconis “—hoc est 
in praesumtionis elationem, quae spiritualis draconis est ca- 
put, vel m erroris fraudem, quae ipsius est cauda, degene- 
rans—inter soiis aeterni praefulgidos radios ac mentalis aciei 
perspicaces interponatur obtutus. Sic enim spiritualem eclip- 
sim rationalis intelligentia patitur et ad modum praevari- 
cantis luciferi a caelesti luce in infernales tenebras corruit, 
dum ab aeternitate in tempus, a veritate in mendacium, a 
caritate in amorem privatum, ac per hoc a sapientia in in- 
sipientiam cadit; quemadmodum illis alta sapientibus ac- 
cidit, de quibus scribit Apostolus ad Romanos”; Quia cum 
cognovissent Deum, non sicut Deum glorificaverunt, aut gra¬ 
fios egerunt, sed evanuerunt in cogitationibus suis et obs- 
curatum est insipiens cor eorum; dicentes enim, seesse sa¬ 
pientes, stulti facti s-unt; qui commutai>erunt veritatem Dei 
in mendacium et coluerunt et servierunt creaturae potius 
quam Creatori, qui est henedictus in saecula, Deus. Amen. 

8. Quoniam autem praesentis est operis non sapientes 
et prudentes instruere, sed tantum eis occasionem cogitandi 
praebere ^; praecipue vero ad id fertur inteiitio, ut detur 
parvulis intellectus, vel potius, ut in eis excitetur affectus; 
ideo ab illustrationibus caeli descendendurn est ad plántulas 
paradisi. Sicut enim contemplationis sublimitas suaviter dc- 

Cap. 6, g 

^ Hcxaémeioii, coüat. 22, n. 41, 42, uln diffiisius iilem dicitur. 

II 21, 22 et 25.—De praeceJentibus cf. HcxaSmcron, 

colad. 22, n. 2 ; Breviloquium, prolog., § 3. 

•” Prov., 9, 9 : Da sapienti occnsioiicni etc. ; et ibid i, 4 ^ ^ 

detur pariuUs astutia, adolfsceuti... intellectus. 
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la de las gracias divinamente infundidas; la séptima, la de 
las sentencias justísimas; la octava, la de las misericordias 
incomprensibles; la novena, la de los méritos que se han de 
galardonar; la décima, la de los premios que se han de otor¬ 
gar' la undécima, la de los órdenes militantes, o sea la igle¬ 
sia; la duodécima, la de los ejércitos victoriosos: los Ange¬ 
les y los hombres bienaventurados. De donde no sin razón 
es maravillosamente ponderada esta multiformidad tan 'va¬ 
riada de luces por las hijas de Jerusalén, por boca de las 
cuales dice el Espíritu Santo en el Cantar de los Cantares; 
¿Quién es ésta que va subiendo cual aurora naciente, bella 
como la luna, brillante como el sol, terrible como un ejer¬ 
cito formado en batalla? 

7. Debe, sin embargo, el alma refulgente en la forma 
dicha proceder con suma cautela, no suceda que la sombra 
de sabiduría mundana, que obscurece el proceso de estas 
luces, se interponga, llevada de la curiosidad, entre los es¬ 
plendorosos rayos de sol eterno y las miradas perspicaces 
de la mente, a la manera de la 4una, que divaga en el zo¬ 
díaco dando vueltas sobre sí en la cabeza o en la rola de 
la constelación dragon eo sea degenerando en orgullo pre¬ 
suntuoso, que es la cabeza del dragón espiritual, o en el 
engaño del error, que es la cola del mismo . De este modo, 
pues, el entendimiento racional se halla eclipsado, y a la 
manera de lucifer prevaricador, se precipita de las clarida¬ 
des divinas en las tinieblas infernales al pasar de la eter¬ 
nidad al tiempo, de la verdad a la mentira, de la caridad al 
egoísmo, y, como consecuencia de todo ello, de la sabiduría 
a la necedad, como sucedió a aquellos que presumían saber 
grandes cosas, de quienes dice el Apóstol a los Romanos: 
Porque, habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como 
a Dios’ no le dieron gracias, sino que devanearon en sus 
discursos, y quedó su insensato corazón lleno de iiniéblas. 
Y mientras que se jactaban de sabios, pasaron en ser ne¬ 
cios. Etilos que habían colocado la mentira en el lugar de la 
verdad de Dios, dando culto y sirviendo a las criaturas en 
lugar de adorar al Criador, el cual es bendito de todos los 
siglos. Amén. 

8. Como quiera que el objeto de este escrito sea, no pre¬ 
cisamente enseñar a los sabios y avisados, sino tan sola¬ 
mente darles ocasión de reflexionar, sin embargo, de ma¬ 
nera preferente se ordena este escrito a que los pequeños 
adquieran entendimiento, o sea a que aviven en sí los de¬ 
seos de la voluntad; de ahí que tengamos que descender de 
los esplendores del cielo a las plantitas del paraíso. Pues, 
así como la excelencia de la contemplación, deleitando con 

Cf. Lé.'cicon : Conte\np]ación, Dclcetacióu. 
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lectans reddit animam paradiso caelesti conformem; sic et 
paradiso terrestri devotionis humilitas, salubriter refocillans. 
Et quemadmodum caelestium luminarium iníluentiae multi¬ 
formes causae sunt pullulationum terrestrium; sic et spiri- 
tualiter a caelesti hierarchia in subcaelestem et notitiarum 
splendores et deliciarum suavitates miro modo descendunt, 
non solum per ministerium Angelorum, verum etiara per Ver- 
bum incarnatum et ligno crucis affixum. Quod cum sit ut “ 
increatum et Patri consubstantiale fons sapientiae in excel- 
sis; est tamen ut carni unitum et natum de Virgine in ipsum 
veraciter credentibus, sperantibus et amantibus lignum vi- 
tae Ipsumque in nobis plantat et nos illi complantat Spi- 
ritus veritatis et gratiae, iuxta illud Ecclesiastici : Ego 
qiiM»i fluvius Dorix et quasi aquaeductus ex’.vi de paradiso; 
dixi: rigabo hortum plantationum mearum et inehriabo pra- 
ti mei fructwm. Spiritus enim sanctiis primo quidem nos 
rigat per gratiam"", deinde inebriabit per gloriara. Et sicut 
nunc per gratiae donum nos illi complantat, sic per donum 
gloriae transplantabit, seetndum iDud Apostoli“: Si com- 
plantati facti sumus simiUtudini rnortis eius, simul et resur- 
rectionis erimu-s. 

9. Prima igitur atque praecipua planta in paradiso men- 
tis humanae Verbum est incarnatum ac crucifixum, lesus 
Ohristus videlicet, Pilius Dei vivi, qui latroni sibi complan- 
tato, utpote in ipsum credenti, ipsum confitenti, ipsi etiam 
in cruce commorienti liberaliter dixit: Hodie mecum eris in 
paradiso"-". In cuius mysticam designationem post verbum 
prius propositum signanter adiungitur: Produxrtque Domi- 
ñus Deus de humo omne lignum pulcrum visu et ad vescen- 
du7n suave; lignum etiam vitae in medio paradisi, lignum 
quoque scientiae boni et mali. Licet enim huius ligni vitae 
fructus vivificas principaliter proponeretur homini ad eden- 
dum tanquam restaurativas radicalis humoris"'; nihilomi- 
nus tamen ad ipsius solatium producía sunt et alia ligua in 
circuitu ligni vitae; quatenus varietate fructuum, multifor- 
mium pulcritudinum et saporum vitaret homo íastidium, 
quod accidere solet per conversionem ad unum, et halieret 


“ Respicitur Eccli., i, 5. 

“ Cf. Hexaemeron, collat. i, n. 17 ; 3, n. 2 s., et BrcviloqiUum, 
p. 4, c. I. 

“ Cap. 24, 41, 42 : Ego quasi fluvíi Dioryx et sicut aquae... hor¬ 
tum meum plantationum et etc. Cf. Opera omnia, I, p. 2. nota 8. 

Cf. Hexaemeron, collat. 17, n. s. 

= Rom., 6, 5. 

” Luc., 23, 43.—.Seqiiens locus est Gen., 2, 9 : Produxit... lignum- 
que scientiae etc. ; cf. Hexaermeron, collat. 17, n. 4. 

Cf. S. Bonavent., II Sent., d. 19, a. 2, q. 2.—De sequentibus 
vide Hexaemeron, collat. 17, n. 27. 


suavidad, hace al alma semejante al paraíso relestial, de 
igual manera la humildad de la devoción, nutriéndola salu¬ 
dablemente, la conforma al paraíso terrestre. Y así como 
las influencias “ multiformes de los astros producen las ger¬ 
minaciones de la tierra, de igual manera, y en el orden es¬ 
piritual, los esplendores de los conocimientos y las dul¬ 
zuras de las delicias descienden en modo maravilloso de la 
jerarquía “ celestial a la que está debajo del cielo, o sea a 
la Iglesia, y esto no sólo por ministerio de los Angeles, sino 
también por obra del Verbo encarnado y crucificado en el 
madero de la cruz. Este Verbo, que, en cuanto es increado 
y consubstancial al Padre, es fuente de sabiduría en los 
cielos, es, con todo, árbol de la vida, en cuanto encarnado 
y nacido de la Virgen, para los que en verdad en él creen, 
en él esperan y en él depositan su amor. Es el Espíritu de 
verdad y de gracia el que planta al Verbo entre nosotros, 
a la par que nos injerta en él, según se dice en el Eclesiás¬ 
tico: Y come canal de agua inmensa derivada del río y 
como un acueducto salí del pafttíso. Yo dije: Regaré los 
plantíos de mi huerta y hartaré de agua los frutales de mi 
jmido. Els, pues, el Elspíritu Santo el que nos riega primero 
con la gracia, para embriagarnos después con la gloria. Y así 
como ahora nos injerta en el Verbo por el beneficio de la 
gracia, de la misma manera nos trasplantará por el don 
de la gloria, como dice el Apóstol: Que si hemos sido injer¬ 
tados con él por medio de la representación de su muerte, 
igualmente lo hemos de ser representando su resurrección. 

9. Así, pues, la primera planta y principal en el alma 
humana es el Verbo encarnado y crucificado, esto es, Jesu¬ 
cristo, Hijo de Dios vivo, quien con toda magnanimidad dijo 
al ladrón que había puesto toda su fe en él, le había confe¬ 
sado y con él moría en la cruz: Hoy estarás conmigo en el 
paraíso. Como exposición mística de lo dicho, después de las 
palabras antes enunciadas, añadió (San Buenaventura): Y el 
Señor Dios había hecho nacer de la tierra toda suerte de 
árboles hermosos a la vista, y de frutos sumes al pala¬ 
dar; y también el árbol de la vida en medio del paraíso, y 
el óYboí de la ciencia del bien y del mal. Y aunque el fruto 
vivificador de este árbol de la vida haya sido puesto en modo 
particular al hombre para comerlo como restaurador del 
humor radical—que conserva el cuerpo—, sin embargo, fue¬ 
ron igualmente producidos otros árboles para solaz del mis¬ 
mo alrededor del árbol de la vida, para que, con la varie¬ 
dad de sus frutos, bellezas y sabores diversos, evitara el 
hombre el cansancio proveniente del trato continuado de 

Cf. Lé.xicon ; Influencia. 

“ Cf. Lexicón : Jerarquía. 
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oblectamentum, quod ex varietate et innovatione consur- 
git in spiritualium notitia sensuum per experientiam multi- 
formium obiectorum. Per hunc etiam modum, licet aii.:mae 
devotae sufficere possit Christus lesus, et hic criicifixus, se- 
cundum duodecim fnictus, quos illud beatissimum lignum 
vitae iugiter affert, sicut ex pracedentibus liquet“; ad vi- 
tandum tamen fastidium et dandum solatium huiusmodi ani- 
mae, proposuit Deus et alias meditationum materias tan- 
quam arbores fructuosas; quibus refocilletur humanae men¬ 
tís devotio et bis multis multiformiter exerceatur; ut tándem 
in illo uno illius ligni fructu finaliter conquiescat et eo fe¬ 
liciten perfruatur. 

10. Propterea quicumque devotus es animus, si non va¬ 
les velut vir angelicus atque hierarchicus “ more contem- 
plantis supra dictarum irradiationum caelestium irreverbe- 
ratis oculis contueri fulgores; saltem sicut adhuc animalis 
et parvulus pedetentim recogitando mediteris, meditando 
másticos, masticando degustes sapores varios fructuum ex 
bis lignis procedentium, qtiae Dei sapientia multiformis in 
corde tuo plantavit tanquam in bortulo paradisi, ut mérito 
tibi illud sponsae possit aptari*: Hortus comlusus, soror 
mea sponsa, emissiones tuae paradisus malorum punicorum 
cum pomorum fructibus. 

11. Attende, inquam, quoniam ipsa Dei sapientia mul¬ 
tiformis, circumquaque irradians quasi duodecim distinctio- 
nibus spiritualium illustrationum duodecim in te plantat ra- 
dices arborum, boc est duodecim materias salutarium con- 
siderationum, illustrans te ab intra per interna spectacula, 
illustrans te ab extra externa per vestigia, illustrans te a su¬ 
pra superna per promissa, illustrans te ad infra aeterna per 
tormenta, illustrans te antrorsum directa per praecepta, 
illustrans te retrorsum districta per indicia, illustrans te dex- 
trorsum benigna per solatia, illustrans sinistrórsum severa 
per flagellá, illustrans e vicino per civium praesidia, il¬ 
lustrans e longinquo per bostium certamina, illustrans in 
propatulo per gratiarum dona, illustrans in occulto per figu- 
rarum signa*'. 

12. Quae omnia si cum fide recogites et cum devotlone 
pertractes et rumines, vere efficieris bortus voluptatis, mul- 
tiformium pullulationum germinationibus iugiter vemans, 

® Notandum, hoc in genere dictum fuisse, quia praecise dttode- 
ciin fructus non commemoraTit, .sed duodecim stcllas. Diffu.se ex- 
plicantur hi duodecim Hcxoemeron, collat. i8, n. 2, 7 ss., et m 
opúsculo Lignum vitae, in praefatione ; cf. Obras de San Buciia- 
MCntura, ii, p. 290 ss. 

^ Cf. Itincrarhim mentís in Deum, c. 4, n. 4. 

“ Cant., 4, 12 13. 

Similiter auctor de his et sequentibus loquitur Hexaénu’ion, 
imllat. 17, n. 8 ss. 


una sola cosa y gozara del placer que proporciona la varie¬ 
dad y renovación de los conocimientos propios de los sen¬ 
tidos espirituales “ habidos por lai experiencia de los objetos 
multiformes. Además, si bien Cristo Jesús crucificado puede 
satisfacer cumplidamente los anhelos del alma devota, por 
razón de los doce frutos que indeficientemente ofrece aquel 
venturoso árbol de la vida, según aparece en lo que queda 
dicho, sin embargo, para precaver el cansancio y proporcio¬ 
nar sdlaz a esta alma, propuso Dios, en el modo de que hemos 
hablado, otros objetos de meditación a modo de fructíferos 
árboles, con los cuales se alimentara el alma y se ejercitara 
de muchas maneras, para que, finalmente, descansara en el 
fruto único de aquel árbol y gozara de él con felicidad plena. 

10. Por lo tanto, quienquiera que seas, alma devota, si 
no puedes cointuir de hito en hito, como varón angélico o 
jerárquico, los fulgores de las irradiaciones celestiales di¬ 
chas a modo de contemplativo, a lo menos, como párvulo 
todavía y sujeto a los sentidos, ^edita pausadamente pen¬ 
sando, mastica meditando, saborea las dulzuras variadas de 
los frutos nacidos de estos árboles masticando, los cuales 
han sido plantados por la sabiduría multiforme de Dios en 
tu corazón como en el huerto del paraíso, para que pueda 
decirse de ti con toda propiedad aquello de la esposa; Huer¬ 
to cerrado eres, hermana mía Esposa; tus renuevos forman 
un vergel delicioso de los granados con frutos de manzanos. 

11. Considera, digo, cómo la propia sabiduría miultifor- 
me de Dios, irradiando en todas direcciones a modo de doce 
diferencias de iluminaciones “ espirituales, planta en ti las 
raíces de doce árboles, o sea doce materias de provechosas 
consideraciones, iluminándote desde dentro por los espec¬ 
táculos " interiores del alma, desde fuera por los divinos ves¬ 
tigios '* en el mundo, desde arriba por las promesas celestia¬ 
les, desde abajo por los tormentos eternos, desde adelante 
por los preceptos promulgados, desde atrás por los juicios 
severos, desde la derecha por los consuelos benignos, desde 
la izquierda por los castigos severos, desde cerca por el 
apoyo de los ciudadanos, desde lejos por la lucha de los ene¬ 
migos, en público por los dones de las gracias, en oculto por 
las señales de las figuras. 

12. Si detenidamente piensas con fe todas estas cosas 
y con devoción las estudias y rumias, ciertamente te con¬ 
vertirás en huerto de delicias de continuada primavera por 
las germinaciones de variados renuevos, plantado, a la par 

“ Cf. Léxicon : Sentidos espirituales. 

" Cf. Lexicón : Iluminación. 

" Cf. Lexicón : Espectáculo. 

“ Cf. Lexicón : Vestigio. 
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ab ipsa videlicet Dei sapientia plantatus pariter et rigatus; si 
cum his ómnibus anteponatur fructus ligni vitae, et caveatur 
esus scientiae boni et mali; hoc est curiositas cognoscendi 
cum ambitione excellendi “ et appetentia oblectandi, quae sug- 
gestione serpentis antiqui Ínter praedictas speculationes per 
inferiorem rationis portionem superiori, quasi per mulierem 
viro, ingeritur, studiosius evitetur. N,am si serpenti promit- 
tenti divinara scientiam assentiat quis incautas, ut in his 
ma^s appetat scire quam sapere, magis reputari quam re- 
feci, magisque fastu glorian quam fructu gaudere; statim 
innascitur libido verenda, deordinans et denudans, per quam 
sententia mortis incurritur et divinae similitudinis amisso 
decore, praevaricatrix anima, bestialis effecta, tanquam in¬ 
digna ligni vitae fructu salvifico refici, a paradisi deliciis 
propulsatur 

13. Nec cuiquam videatur absurdum, quod considera- 
tionem infernalium tormentorum et pugnarum hostilium 
ínter ligna paradisi praedjfcimus collocanda; quasi quis In- 
fernum aut infernales cives introducat intra limites para¬ 
disi. Licet enim malum culpae vel poenae nullatenus, nec 
in cáelo nec in térra, paradisi status admittat; considera- 
tiones tamen eorum ad degustandam ineffabilium misera- 
tionura dulcedinem et inscrutabilium iudiciorum suavitatem 
non modicum conferunt tam viatoribus quam Beatis. ludi- 
cia enim Domini vera et iustificata in semetipsa, desidera- 
bilia sunt super aurum et latpidem pretiosum nrnltum. et dut- 
ciora super mel et favum **. Quid est autem, quod animabus 
devotis magis faciat sapere Ohristum lesum, et hunc cruci- 
fixum, quam quod per eum liberatas se credunt et se cer- 
nunt ab immanium tyrannide hostium et infernalium aeter- 
nitate poenarum ? luxta quod Propheta decantat : Gonfi- 
itebor tibi, Domine Deus meus, in toto corde meo, et plori- 
fwwho nomen tnum in aeternum; guia misericordia tua mag¬ 
na est super me, et eruisti animam meam ex inferno infe- 
riori. 

14. Harum “ igitur considerationum duodecim per quae- 
dam antitheta seu contrapositiones dispositarum sex sunt 
principales, quibus scilicet anima convertitur ad interiora. 


“ Cf. Hexaemeron, collat. i8, n. -í. 

“ Cf. loe. cit., collat. 19, n. i. 

P.salin. 18, 10, II : Indicia Domini vera, iustificata .. dcsidera- 
oilia super etc. 

“ Psalm. 85, 12, 13. 

Doctrina n. 14-16 expo.sita diffu.sius et alio ordiiie e.xponitur 
HexaSmeron, collat. 17, n. 8, 26, et collat. 18, n. 13-25, ita tamen, 
ut magis videatur esse utriu.sque opusculi idem auctor libere suis 
utens, quam alius auctor aliena serviliter exscribens. 


que regado, por la misma sabiduría divina; y como comple¬ 
mento de todo esto, se ha de poner en primer lugar el fruto 
del árbol de la vida y cuidar de no comer de la ciencia del 
bien y del mal; es decir, se ha de evitar con sumo cuidado 
la curiosidad de saber acompañada de la ambición^ de sobre¬ 
salir y de la apetencia de gozar, lo cual se insinúa solapa¬ 
damente, por la porción inferior de la razón, entre las con¬ 
sideraciones arriba apuntadas por obra de la sugestión de la 
antigua serpiente, en la misma forma que sedujo al varón por 
medio de la •mujer. En efecto, si algún temario accede a la 
sugestión de la serpiente al prometerle la ciencia divina, 
buscando saber más bien que saborear, la reputación en vez 
del alimento del alma, la ostentación de la gloria en lugar 
de saborear el fruto (del árbol de la vida), aparece al mo¬ 
mento la concupiscencia impúdica que desordena y desnuda, 
siendo ello causa de que se incurra en la sentencia de muer¬ 
te, y, perdida la hermosura de la semejanza “ divina y puesta 
bajo el imperio de los sentidos, el alma prevaricadora es 
arrojada de las delicias del par^so como indigna de ser sus¬ 
tentada por el fruto salvador del árbol de la vida. 

13. Y a nadie le parezca cosa absurda lo que hemos 
añonado antes, de que se haya de colocar entre los árboles 
del paraíso la consideración de los tormentos del infierno 
y de las impugnaciones de los enemigos,^ pensa,ndo que esto 
sería lo mismo que introducir en el paraíso el infierno o los 
moradores de aquel lugar. Pues, aunque la condición del 
paraíso no admite en forma alguna el mal de culpa o de 
pena, ni en el cielo ni en la tierra, son, sin embargo, de 
no escaso provecho, tanto para los viadores como para los 
Bienaventurados, la consideración de estas verdades para 
saborear las dulzuras de las misericordias inefables y la 
suavidad de los juicios que no nos es dado escudriñar. En 
efecto, los juicios del Señor son suavidad: en sí mismos es¬ 
tán justificados. Son más codiciables que la abundancia del 
oro y de las piedras preciosas, más dulces que la miel y el 
panal. ¿Y qué cosa hay que más haga saborear a las almas 
devotas a Cristo Jesús, y éste crucificado, sino el sentirse 
y verse liberadas de la tiranía de crueles enemigos y de la 
eternidad de las penas infernales? Por esto canta el Pro¬ 
feta; Alabarte he, ¡oh Señor Dios mío!, con todo mi cora¬ 
zón, y glorificaré eternamente tu nombre; porque es grande 
tu misericordia conmigo, y has sacado mi alma del infierno 

profundo. ,• j 

14. De estas doce consideraciones, digo, combinadas por 
ciertas antítesis u oposiciones, sobresalen seis principales, 
por las cuales se ordena el alma a las cosas interiores, a las 

» Cf. Léxicon : Fruto. “ Cf. Lexicón : Semejanza. 
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supenora, anteriora, dextra, propinqua pariter et aperta, ut 
videlicet primo cognoscat semetipsam; deinde gloriam, ad 
quam facta est; tertio vero viam, per quam ad illam ’per- 
veniat; quarto solatia, per quae fovetur; quinto praesidia 
per quae defenditur; sexto charismata, per quae adorna- 
-Inter quas primam Ínter omnes ponimus consideratio- 
nem sui ipsius; nam intellectualis oculus ” primo natus est 
mspicere semetipsum. Quod insinuat Sponsns in Cántico 
cum animam volentem contemplari sublimia increpat et re- 
rJectit considerationem ipsius in semetipsam. Nam cum de- 
siderio requirenti: Indica mihi, quem diligit anima mea, ubi 
pascas, ubt cubes in meridie, cum increpatione respondet: 
bi ignoras te, o pulcherrima ínter mulieres, egredere et abi 
post vestigia gregum et pasee hoedos tuos iuxta tabernácu¬ 
lo. pastorum; quasi diceret: si vis cognoscere me, prius in- 
cipias a te if^a.^ quae facta est ad imaginem et similitudi- 
nem Trmitatis . Sicque a consideratione sui erigitur ad 
diyma, et per promissa praemia inducitur ad praecepta a 
quibus ne declinet, ostenduníjur ei solatia, praesidia et dona 
sibi caelitus inspiranda. 


15. Verum guia mens frequenter a phantasmatibus prae- 
pedita non valet in bis mentales oculos pro voto iugiter fige- 
re; ideo proponuntur sex considerationes aliae ex adverso, 
ut qui non potest interius commorari, ad exteriora se con- 
ferat; et qui non valet ad superiora conscendere, descendat 
ad ima, et qui non prevalet in anteriora protendi, posteriora 
formidet; et qui solatia divina non sapiunt, saltem flagella 
pavescat; et qui civium non attendit praesidia, hostium per- 
pendat msultus; et qui charismata spiritualia contueri tan- 
quam animalis non potest, saltem horum speculetur sensibilia 
signa tanquam exterius sibi proposita sacramenta Sicque 
fiant vicissitudines luminarium matutinorum et vespertino- 
rum in hemisphaerio mentís nostrae ", quatenus, sicut Deus 
sex diebus mundum hunc sensibilem condidit et ornavit, sic 
spintum rationalem senis vicissitudinibus illustrationum illu- 
minet et adomet; ut post sextam diem collocetur in para- 

’■ Quem oculiiiii ratlonis vocat in Itinerario mentis in Demn. 
c. 3, n. I. De tnplici oculo vide Brevitoquium. p 2 c 12 — Locus 
Scripturae est Cant., i, 6, 7. • 1 • -=. i-- 

” Itinerariuin mentis in Demn, c. 3 : I Sent. d p. 2. 

w’ ocnf., d. r6 per totam. • • ^ ^ 

mentis in Demn, c. 2, 11. 12 in fine, et praeci- 
pw^Hexaemeron, collat. ii, n. 13-14. 

. eadem metaphora utitur in He'xaéineron, collat 20 n o-— 
1^ IM1.S sex gradibus, quibus venitur ad diem requiei. Ídem'docetur 
¡tincr. mentís in. Demn, c. 6, n. 7, et c. 7, n. i. 
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superiores, a las anteriores, a las que están a la derecha, 
a las que están cerca a la par que patentes; y esto de ma¬ 
nera que primero se conozca a sí misma; luego la gloria 
para la cual está creada; en tercer lugar, el camino que la 
lleva a ella; cuarto, los consuelos que la sostienen, quinto, 
las ayudas que la protegen; sexto, los carismas que la enal¬ 
tecen.—Entre todas éstas ponemos en prinier lugar la con¬ 
sideración de sí misma; en efecto, el ojo intelectual existe 
ante todo para mirarse a sí mismo. Esto viene insinuado, 
en el Cantar de los Cantares, por la voz del Esposo cuando 
exhorta al alma, que anhela contemplar las cosas^ encum¬ 
bradas, y la obliga a poner la consideración pobre si misma, 
y asi a la que busca ansiosamente: ¡Oh tú, el querido de 
mi alma!, dime dónde tienes los pastos, dónde el sesteadero 
al llegar el mediodía, exhortándola, le responde: Si es que 
no te conoces, ¡oh tú la más hermosa entre las mujeres., 
sal fuera, y ve siguiendo las huellas de los ganados, y guia 
tus cabritillos a pacer junto a las cabañas de los pastores; 
que es lo mismo que decir: si quieres conocerme, comienza 
antes por conocerte a ti misma, hecha a semejanza de la 
Trinidad. Y en esta guisa, de la consideración de sí misma 
se eleva a las cosas divinas, y los premios que se le Prome¬ 
ten la llevan a la observancia de los preceptos, y, a fln de 
que no se aparte de ellos, se le dan a conocer los consuelos, 
los auxilios y los dones que le han de venir del cielo. 

15. Mas, porque el espíritu, frecuentemente*impedido 
ñor los fantasmas de la imaginación, no puede tener fijos 
Tsu voluntad los ojos de la mente por largo tiempo, se le 
proponen otras seis consideraciones opuestas, para que el 
que no pueda concentrarse en su interior se dirija a las 
cosas de afuera; y al que no le sea dado elevarse a las co¬ 
sas de arriba, le sea factible descender a las de abajo; y el 
que no logre llegarse a las que están situadas adelante, tema 
las que se hallan atrás; y el que no gusta del sabor de los 
divinos consuelos, tiemble a lo menos ante los castigos, y 
el que no presta atención a los auxilios de los ciudadano.s 
(los Angeles), considere los ultrajes de los enemigos; y el 
que, como hombre animal, no es capaz de cointuir los caris- 
mas espirituales, consiga a lo menos considerar las figuras 
sensibles de éstos, que, a modo de signos sagrados, se le 
proponen de fuera. Las alternativas de los astros matutinos 
V vespertinos deben verificarse en el hemisferio de nuestra 
alma en esta forma: así como Dios creó y dispuso en ^is 
días este mundo visible, de la misma manera ilumina y dis¬ 
pone al espíritu racional por medio de seis variedades de 
ilustraciones, para que, finalmente, sea colocado después del 


^ Cf. I^-xicon : Ojo. 
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diso, in quo jier contemplationem quiescens et dormiens, ad 
spiritualis connubii perducatur arcanum, ubi vere abscon- 
duntur, tanquam thesauri sapientiae et scientiae, copiae 
multiformes atquae spirituales et inaestimabiles deliciae pa- 
radisi 

16. Porro, ut in intimis Ohristi lesu crucifixi conquies- 
eat securius, supra dictae illuminationes duodecim non 
solnm proponuntur sicut arbores obrumbantes, verum etiam 
sicut armaturae defensantes ac muñientes lectulum pacifici 
Salomonis. Nam si praedictae illuminationes duodecim per 
quinqué sensus spirituales ducantur, ad sexagenarium per- 
veniunt numerumQuo quidem numero fortium circum- 
cingi oportet cubiculum animae contemplantis ”, quae iam 
post inventionem sponsi cum ipso in intimis conquiescit, 
iuxta illud Cantici: Inveni quem diligit anima mea, tenui 
eum nec dimittam, doñee introducam ülum in domum ma- 
tris meae et in oubiculum genitricis meae. Adiuro vos, filiae 
lerusalem, per capreas cervosque camporum, ne susciteti-s 
n^ue emgüare faciatis dil^etam, doñee ipsa velit. Et quo- 
niam tranquillitatem concomitatur suavitas, ideo subditur: 
Quae est ista, quae aseendit per desertum sicut virgula fumi 
ex aroTyiatvhus myrrhae et th-uris et universi pulveris pig- 
mentarii? Insuper, quia hanc animi tranquillitatem et gau- 
dii suavitatem concomitari debet custodiae firma securitas, 
propterea sequitur: En, lectulum Salomonis sexgginta for¬ 
tes amhi%nt ex fortissimis Israel, omnes tenentes gladios 
et ad bella doetissimi. 

Abiectis itaque ofieribus tenebrarum, induamur arma lu¬ 
cís, ut sicut in die honeste amíbulemus ” et in noctibus in- 
ternarum quietudinum suaviter ac secure pausare “ possi- 
mus. Amen. 


” De huiusmodi deliciis paradisi cf. S. Bonavent., II Sent d 
A 2) Q 3 > 

“ Supra n. lo. Infra alluditur ad Cant., 3, 7. 

Quo numero perfectio designatur ; cf. S. Gregorius, II Ha- 
fnil. 111 Ezechielem, homil. 5, n. 12, et S. Aug’ustinus, De diversis 
quaestiombus octoginta tribus, q. 55, ubi 60 ad spirituaha. So ad 
terrena refert. 

” Cf- S. Gregorius, Vil Moralhim, c. 21, n. 24.—Locus sequens 
est^Cant., 3, 4, 3, et subinde 6 et 7. 

Rom., 13,12, 13 : Abiiciamiis ergo opera tenebrarum... Iiicis. 
Sicut m cite etc. 

** Cf. BTeviloquitim, p. 5, c. 6 in fine. 


sexto día en el paraíso, en el cual sea llevado, por el des¬ 
canso y quietud de la contemplación, al secreto de las espi¬ 
rituales nupcias, donde con toda verdad se hallan las varia¬ 
das riquezas y las espirituales e inapreciables delicias del 
paraíso, como tesoros de sabiduría y ciencia. 

16. Además, para que pueda descansar con mayor se¬ 
guridad en el corazón de Cristo Jesús crucificado, no sólo 
se le proponen las doce iluminaciones dichas como árboles 
frondosos, sino también como armaduras que defienden y 
protegen ei tálamo del pacífico Salomón. En efecto, si se 
multiplican las doce iluminaciones dichas por los cinco sen¬ 
tidos espirituales, se llega al número sesenta. Conviene, pues, 
rodear el lugar de reposo del alma contemplativa por este 
número de valientes, la cual, habiendo hallado ya al esposo, 
descansa con él en los lugares más interiores, conforme a 
lo que se lee en el Cantar de loS*Cantares; Encontré al que 
adora mi alma: asíle, y no le soltaré hasta haberle hecho 
entrar en la casa de mi madre, en la habitación de la que 
me dió la vida. ¡Oh hijas de Jerusalén!, conjúreos por las 
corzas y los ciervos de los campos que no despertéis ni 
interrumpáis el sueño a mi amada, hasta que ella quiera. 
Y como el reposo va acompañado de suavidad, por eso aña¬ 
de: ¿Quién es esta que va subiendo por el desierto como una 
columnita de humo, formada de perfumes de mirra y de in¬ 
cienso y de todo, especie de aromas? Todavía más; como 
quiera que esta tranquilidad de ánimo y suavidad de gozo 
deben tener una seguridad robusta de protección, sigue di¬ 
ciendo: Mirad el lecho de Salomón rodeado de sesenta va¬ 
lientes de los más esforzados de Israel, todos armados de 
alfanjes y muy diestros en los combates. 

Dejadas, pues, las obras de las tinieblas, revistámonos 
de las armas de la luz, para que andemos con decencia y 
como se suele andar durante el día, a fin de que nbs sea 
dado reposar con suavidad y confianza en las noches de los 
descansos interiores. 
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En este Lexicón incluimos aquellos téirminos o- expresiones cuyo 
significado peculiar en los escritos de San Buenaventura pudiera ne- 
c'esitar alguna aclaración. En el texto castellano que precede van 
anotadas las llamadas a este Lexicón. Como varios de estos términos 
son muy frecuentes, no siempre les nonemos las llamadas, ya que le 
será fácil al lector recurrir x>or sí*mismo al Lexicón en aquellos 
vocablos que, por su frecuente uso, quedan más grabados en la 
memoria. 


Abrazo: Amplexus — Térmi¬ 
no místico empleado frecuente¬ 
mente por San Buenaventura. 
En consonancia con las sensa¬ 
ciones de los sentidos, San Bue¬ 
naventura distingue cinco sensa¬ 
ciones espirituales, que son otros 
tantos usos de los hábitos gra¬ 
tuitos o percepciones mentales 
de la vida de la gracia. La sen¬ 
sación espiritual correspondien¬ 
te al tacto se llama amplexus 
(abrazo). El abrazo designa tam- 
l)ién un grado místico de índo¬ 
le afectiva, que sigue al gustus, 
procedente de la sabiduría, y que 
precede al guies (reposo), el cual 
.señala la cima de la vida espi¬ 
ritual. 

Admisión: Admissio — En su 
significación mística, equivale a 
la merced que Dios hace al al¬ 
ma, elevándola hasta el divino 
acatamiento. 

Amado, co-aimado: Dilectus, 
con-dilectus — Exigencia es de la 


caridad suma que uno ame a otro 
tanto como a sí mismo, ligándose 
ambos en amor mutuo de amis¬ 
tad. Donde hay, por consiguien¬ 
te, caridad suma, hay un amante 
y un amado. Además, la caridad 
suma exige que un tercero quede 
asociado al amor mutuo entre el 
amante y el aniado : es el co¬ 
amado. El Padre, el amante, en 
fuerza de la caridad infinita, co¬ 
munica el ser divino a otro, a 
quien ama como a sí mismo ; el 
Hijo, que es el amado. El Padre 
y el Hijo comunican la divinidad 
a otro tercero, a quien asocian al 
mutuo amor que se tienen : es el 
E.spíritu Santo, es decir, el co¬ 
amado. ¡ El Amante, el Amado, 
el Co-amado !... He aquí tres tér¬ 
minos que aplicados al misterio 
trinitario lo ilustran per viam 
caritafis. 

Anunciación: Nuntiatio — 
Aprehensión del objeto sensible 
por los sentidos, el cual es como 
un mensaje que al alma se trans- 
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mite. Kn la serie ascendente de 
los ^Tados o actos jerárquicos del 
alma que sube a Dios, ocupa el 
lugar ínfimo. 

Aproximar; A ttinge re — Este 
término aplicado a las operacio¬ 
nes del conocimiento expresa en 
los escritos del santo Doctor tres 
cosas : el acto del conocimiento 
humano, el objeto del mismo y 
el inmediatismo en el conoci¬ 
miento, Tin efecto : para el en¬ 
tendimiento humano, el conocer 
las reglas eternas y la moción de 
las misrrias es no sólo el objeto 
por el cual conoce, sino también 
el objeto conocido, y esto por 
vía de experiencia respecto de su 
existencia o presencia en el en¬ 
tendimiento, y por vía de induc¬ 
ción respecto de su naturaleza. * 

Arte: Ars — Es el conoci¬ 
miento de Dios en el Verbo en 
orden a la producción de las co¬ 
sas, o .sea la razón perfecta re- 
pre.sentativa en el Hijo de todo 
lo que el Padre puede producir 
y, de una manera especial, de to¬ 
do lo que se ha propuesto hacer 
en su acción ad extra. El santo 
Doctor emplea también algunas 
veces este término en la signifi¬ 
cación de simple acto del cono- 
cimieno sin orden a la produc¬ 
ción de las cosas. 

Ascenso: Ascensus — Palabra 
que, aplicada a la vida espiri¬ 
tual, expresa la serie ascendente 
y gradual de actos, desde la re¬ 
gulación de Tos sentidos exterio¬ 
res hasta la unión con Dios en 
la mística cumbre. Cf. Descenso. 

Aspecto: Aspeetns — Usase la 
expresión «aspectus mentis» (as. 
pectos del alma) para designar 
no facultades diversas, sino una 
misma facultad espiritual, que, 
informada de las disposiciones de 
la porción superior, va recorrien¬ 
do los objetos más diferentes en 


su significación más profunda • 
las cosas creadas, en cuanto son 
signos y representaciones de 
Dios ; y las divinas, en su tras¬ 
cendente puridad. El orden suli- 
jctivo de los aspectus correspon¬ 
de al orden objetivo de los seres 
que se ponen a la consideración : 
la animalidad o sensualidad, a 
los .seres corporales; el espíritu, 
a los .seres espirituales; la mente’ 
al ser divino. O también, si se’ 
doblan ambos órdenes : el sen¬ 
tido (sensus) se refiere a los ob¬ 
jetos sensibles de los .sentidos 
particulares y a los del sentido 
común ; la imaginación (imagi- 
natio), a los fantasmas o repre- 
.sentaciones de lo sensible ; la 
razón (ratio), a las razones uni¬ 
versales abstractas de la poten¬ 
cia intelectiva ; el entendimien¬ 
to (intellectus), al alma misma o 
a las substancias espirituales .se¬ 
paradas, o sea los ángeles ; la 
inteligencia (intelligeniia), a la 
co-intuición de Dios, v el ápi<-e 
de la mente o la cente'llita de la 
sindéresis, a la fuerza amativa 
en orden a Dios. San Buenaven¬ 
tura llama también a estos as¬ 
pectus del alma «gradus poten- 
tiarum animae» (grados de las 
potencias del alma). 

Bienaventuranzas: Beaiitudt- 
— -51 igual que las virtudes 
y los dones, las bienaventuranzas 
son también hábitos gratuitos, ra¬ 
mificaciones de la gracia santifi¬ 
cante. Las bienaventuranzas nos 
habilitan para los actos perfectí- 
simos de la vida sobrenatural y 
divina. 

Cabeza: Caput —- Cristo se di¬ 
ce Cabeza porque de El se deri¬ 
van a sus miembros, que somos 
nosotros, todos los carismas de 
la gracia junto con lo que el san¬ 
to Doctor llama «sensus et mo- 
tusj), .sensaciones y mociones. Pro¬ 
piamente hablando, el sentir y 
el mcrv'erse viene al organismo hu¬ 


mano de la cabeza que lo coro¬ 
na. Recurriendo al sentido figu¬ 
rado, Cristo, Cabeza de la Iglesia, 
comunica a los miembros que la 
componen «sensus et motus», co¬ 
nocimiento y amor, la fe y la di¬ 
lección, o sea la fe que obra por 
la dilección. Por aquí se ve fá¬ 
cilmente qué cosa sea la gracia 
de Cabeza o capital de que está - 
adornada el alma de Cristo. Es 
la misma gracia de su humani¬ 
dad, depositada en el Verbo, en 
cuanto tiene virtud y eficacia in¬ 
fluyente respecto a los que son 
miembros suyos. 

Cierto: Ccrtitiidinalts — Ad¬ 
jetivo que aplicado al conwi- 
miento lo fija y lo determina 
con las notas de la inmutabili¬ 
dad de parte del objeto conoci¬ 
ble y de la infalibilidad de parte 
del sujeto conocente, propieda 
des que no se explican sin recu¬ 
rrir a las razones eternas, las 
cuales, cuando uno conoce con 
conocimiento de certeza, se al¬ 
canzan en cuanto reguladoras y 
motivas. Cf. Regulante, ^lotriz. 

Co-intuición: Contuitio — Co¬ 
nocimiento indirecto que el alma 
obtiene de Dios en los seres en 
cuanto son sigilos de Dios, en los 
efetitos de la gracia o en las es- 
t>ecies innatas del Ser divino. 

Co-intuir: Contuert — Cf. Co- 
intuición. 

Concupiscencia: Concupiscen- 
íía —Es uno de los efectos del 
pecado original. Más aún : que¬ 
riendo armoniz.ar a San Agustín 
con San Anselmo, el Doctor Se¬ 
ráfico ve el pecado original in¬ 
tegrado por la privación de la 
rectitud debida y por la concu¬ 
piscencia. Por lo demas, cosa sa¬ 
bida es que, según San Agus¬ 
tín, la concupiscencia, aunque 
venga del pecado y nos incline 
al pecado, no es en los bautiza¬ 


dos por sí misma pecado algu¬ 
no. Cf. Síntoma. Emplea también 
San Buenaventura este término 
para expresar los deseos de los 
dones de la gracia y de las vir¬ 
tudes cristianas que -deben acom¬ 
pañar siempre al alma en su in¬ 
cesante andar en él camino de la 
perfección. 

Conducción: Ductio — Lláma¬ 
se asi el tercer grado o acto je¬ 
rárquico del alma en su ascen¬ 
sión a Dios. Y consiste en pro¬ 
seguir la obra, cuya convenien¬ 
cia o necesidad se ha visto. Cf. 
Jerarquía. 

Conductivo: Ductivus — Tal 
es el adjetivo que San Buena¬ 
ventura aplica con frecuencia a 
la acción de las razones eternas 
en la inteligencia creada que la¬ 
bora un concxiimiento cierto. Cf. 
Cierto. Tiene relación con el tér¬ 
mino ^lotriz, que el santo Doctor 
asocia a 'las razones eternas. 

Conoclnúento: Cognitio — San 
Buenaventura, en pos de San 
Agustín, emplea los términos 
«matutino» y «vespertino» apli¬ 
cándolos al conocimiento. Y aun 
nos habla de un conocimiento 
llamado «diurno». El conoci¬ 
miento matutino compete a los 
ángeles v a los hombres en cuan¬ 
to conocen las cosas creadas en 
el arte eterno, es decir, en el 
Verbo ; el conocimiento vesper¬ 
tino, en cuanto las conocen en 
su propio género o naturaleza, y 
el conocimiento diurno, en cuan¬ 
to conocen no las cosas creadas, 
.sino a Dios en sí mismo. Recu¬ 
rre también a la misma metá¬ 
fora de la triple claridad del 
,jía—^tarde, mañana, mediodía— 
para significar las tres maneras 
que tiene el alma de conocer las 
cosas creadas, en conformidad 
con su triple existencia : en sí 
mismas, en la inteligencia y en 
el arte eterna. Habla también 
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con frecuencia el santo Doctor 
del conocimiento o noticia «ex- 
cessiva», refiriéndose al que tie¬ 
ne la potencia intelectiva cuan¬ 
do, -sobrepasándose a sí misma, 
tiende a Dios, objeto infinito que 
infinitamente la excede. Cf. Ex¬ 
ceso. 

Corrupción: Corruptio — Apli¬ 
cada esta palabra a los efectos 
del pecado original, los designa 
todos en general. La corrupción 
de la humana naturaleza jxir el 
pecado de origen es vigorosa¬ 
mente .ifirmada por <>1 Seráfico 
Do<-tor : se e.xtiende a todas ¡as 
potencias y ñierzas de', alma, las 
cuales, por el pecado heredita¬ 
rio, han quedado vulneradas ha.s- 
ta la médula. Cf. Síntoma, fnj 
feccián. * 

Contemplación: Contempla- 
t'O — Término que aplicado a la 
e.spiritualidad bonaventuriana tie¬ 
ne dos sentidos bien diversos. 
K1 primero se refiere a la con¬ 
templación imii)erfecta o intelec¬ 
tual, y el segundo, a la contem¬ 
plación ixirfecta o afectiva. La 
contemplación imperfecta resulta 
del don del entendimiento y de 
la bienaventuranza de los lim¬ 
pios de corazón, y se caracteriza 
Jxir la admiración. (Iradúase pot 
la intensidad de la luz ilumina¬ 
dora o por la jerarquía de los 
objetos contemplados : contem¬ 
plación de Dios por los vestiglos 
y en los vestigios, por la imagen 
y en la imagen, por la luz y en 
la luz. Viene a coincidir con la 
e.speculación y la consideración, 
tomadas estas palabras según l,i 
terminología del santo Doctoi. 

La conterr^lación imperfecta es 
la su.spensión del discurso, no de 
la actividad intelectual. La con¬ 
templación perfecta o afectiva 
infusa es la meta de todo cono¬ 
cimiento y de toda actividad por 
iniciativa propia : es la verda¬ 
dera sabiduría, que nos hace co¬ 


nocer a Dios experimentalmente. 
lus fruto directo del don de sa¬ 
biduría y de la bienaventuranza 
de los pacíficos. Puede determi¬ 
narse su concepto diciendo que 
es un conocimiento e.xperimental 
de la suavidad divina que ad¬ 
quiere pasivamente, en el silen¬ 
cio de las facultades cognosciti¬ 
vas en cuanto a todas sus opera¬ 
ciones naturales, por la unión in. 
mediata y amorosa del alma con 
Dio.s. .San Buenaventura llama a 
esta contemplación perfecta «re¬ 
poso de la contei^lación», «ocio 
de la contemplación», «exceso de 
la contemplación». 

Continuación: Continuatw - 
1 catándose de la explicación de 
los conocimfentos ciertos exis¬ 
tentes en la inteligencia creada, 
San Buenaventura usa de la pa¬ 
labra continuatio, continuari. K1 
santo Doctor los e.xplica por el 
concurso de dos tactores ; uno 
creado — influencia, hábito, íor- 
ma, especie—, y otro increado 
—razones eternas, arte eterno, 
luz eterna, verdad eterna—. La 
acción conjunta de ambos facto¬ 
res, desde la elalxiración de los 
conocimientos ciertos hasta la 
plena reílucción de la inteligen¬ 
cia creada a las ideas ejemplares 
divinas, se llama continuación 
Cf. Conductivo. Rcductivo, Ke- 
dncción. 

Delectación: Delectatlo — Pro¬ 
viene de la unión de un conve¬ 
niente con su conveniente e im¬ 
plica proporción entre facultad y 
el objeto de la misma. Hay de¬ 
lectaciones sensitivas, intelecti¬ 
vas y volitivas, sobresaliendo de 
entre ellas las que proceden del 
sabor j^rfecto de Dios y de las 
cosas divinas. Cf. Sabor perfecto. 
San Buenaventura las considera, 
sobre todo, como fruto de 53 
exultación, que es una de Jas dis¬ 
posiciones para el exceso men¬ 
tal. Cf. Exceso. 


Descenso: Descensus — Indica 
el modo que el alma tiene de 
bajar ordenadamente y Jior gra¬ 
dos desde la comunicación con 
Dios en la mística cumbre hasta 
el obsequioso trato con las cria¬ 
turas. c 5 f. ,'lsceuio. 

Dictamen; Dictatio — Es el sc.- 
gundo de los actos jerárquicos 
del alma que sulje a Dios. Equi¬ 
vale a la deliberación aéerca de 
la practicidad moral inherente al 
objeto aprehendido por los sen¬ 
tidos. 

Dilección, amor: Dilectio, 
amor — San Buenaventura usa 
muchas veces de la expresión 
amor o también dilección gratui¬ 
ta, debida y mixta. .Amor o di¬ 
lección gratuita es la que uno 
complaciente profesa a aquel de 
quien no ha recibido dadiva al¬ 
guna ; amor o dilección debida, 
la que, en recambio y sin adita¬ 
mentos de dones, profesa uno a 
aquel de quien los recibió gra,Hs 
liheralmente ; y amor o dilección 
mixta, la que se profesan mu¬ 
tuamente, recibiendo gratis y do¬ 
nando el amor gratis también. Y 
este concepto de amor o dilec¬ 
ción extiende el santo Doctor a 
la Beatísima Trinidad. 

Disciplina: Disciplina — Dis¬ 
tingue e'l Santo dos talases de dis¬ 
ciplina : monástica y escolástica. 
La disciplina escolástica es teó¬ 
rica nada más. Pero la discipli¬ 
na monástica es práctica, y ajus¬ 
ta la vida del hombre a la ley- 
divina. 

Deiforme: Deiformis — Este 
término indica eí resultado de 
una acción divina por la cual el 
espíritu se acerca a Dios. Tiene 
varios grados o informaciones su¬ 
cesivas ; la de la naturaleza por 
la imagen divina impresa en 
nuestras facultades; la de la gra¬ 
cia, que nos da un parecido so¬ 
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brenatural con Dios (cf. Seme- 
jatiza); la de la gloria por la dei- 
fomiidad en el sentido estricto 
de la palabra, que consiste pre¬ 
cisamente en el lumen gloriae. 
Este término debe recibir un 
.sentido más o menos pleno, se¬ 
gún el contexto. Esta informa¬ 
ción se hace por el don de in¬ 
fluencia. Cf. Influencia. 

■Dones: Dona — Tomados los 
dones en su sentido estricto, de¬ 
signan hábitos gratuitos que fa¬ 
cilitan las potencias del alma, 
haciéndolas aptas y expeditas 
para los actos supererogatorios y 
de excelencia en la vida sobre¬ 
natural. Cf. Facilitar. 

Ejemplar: Exeniplar — Con 
este término se expresa la idea 
existente en Dios, no en cuan¬ 
to es principio de conocimiento, 
sino en cuanto eá el prototipo de 
todas las cosas, o sea en cuanto 
Dios las conoce, las expresa por 
sus semejanzas, las prevé y las 
dispone según estas semejanzas. 
A este ejemplar se refieren los 
vocablos de idea, verbo, arte y 
razón. liste ejemplar se llama 
idea en cuanto prevé, se llama 
verbo en cuanto propone, se lla¬ 
ma arte en cuanto realiza su de¬ 
signio, es razón en cuanto lo tei- 
uiina. Como todos estos térmi¬ 
nos designan una sola y misma 
cosa en Dios, el santo Doctor 
emplea con frecuencia unos por 
otros. 

Encorvado: Recurvas — Con 

este vocablo se expresa un esta¬ 
do defectuoso del alma por el 
cual, perdida la derechura hacia 
lo alto en que Dios la creó, in¬ 
clina su capacidad de conocer y 
amar hacia las cosas inferiores. 

Entendimiento: Iniellectus — 
Tratándose del entendimiento, 
San Buenaventura se refiere a 
veces «al entendimiento aprehen¬ 
sivo» (intellectus aprehendeos). 
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llamado así en cuanto conoce la 
realidad aprehendida ; «ail enten¬ 
dimiento que resuelve» (intellec- 
tus resolvens), que, de análisis 
en análisis, va reduciendo una 
verdad a otra que va implicada 
en aquélla. El entendimiento que 
la resuelve o reduce plena y ex¬ 
plícitamente se llama infellectus 
picnc resolveos; y el que sólo la 
reduce implícita e imperfecta¬ 
mente, intellcctiis scmi-picne ri- 
soh'éns. Cf. Reducción o resolu¬ 
ción. También usa el Santo de la 
ex-nresión «intellectus adeptus», 
entendimiento adquirido y per- 
tecto, que es el que llega al co¬ 
nocimiento sapiencial. Cf. Sa¬ 
piencial. 

Entrar: Intrave — Entrar eft 
nuestra alma, reentrar o volver 
u entrar en nosotros mismos y 
otras frases similares expresan 
la segunda jornada del alma en 
la subida a Dios por el conoci¬ 
miento de sí misma. 

Especie: Spccies — Esta pa¬ 
labra encierra tres significados : 
el de semejanza en el orden de 
las cosas ; el ser principio de co¬ 
nocimiento en las operaciones in¬ 
telectuales ; el equivalente a la 
belleza (pulcritudo) en el orden 
estético. El más usual en San 
Buenaventura es este último. 

Especies innatas: Spccies tn- 
natac — Son las impresiones de 
las razones eternas en el alma, 
por Jas cuales ésta posee ciertos 
conocimientos, a cuya formación 
no contribuyen en nada las cosas 
exteriores venidas por los sen¬ 
tidos, o también los primeros 
principios para cuya manifesta¬ 
ción se necesita la ayuda de las 
especies venidas de fuera. Tales 
son, por ejemplo, lo que es amar 
o temer a Dios. Se llaman tam¬ 
bién hábitos innatos. 

Espectáculo: Spectacutum — 


Llámanse así el conjunto de ver¬ 
dades sobre las cuales el alma 
especióla para llegar a la verda¬ 
dera sabiduría. 

Especulación: Speculatio — 
Acción de e.s.perular. Es opera¬ 
ción del entendimiento. Opera¬ 
ción puramente intelectual si no 
afecta a la .potencia afectiva ; 
arte, si se conecta con el efecto • 
«abiduría, si pasa al efecto. Está 
i e.speculación sapiencial que, ins¬ 
pirada por el amor, lleva a la 
unión del alma con Dios por 
amor, es la que interesa a San 
Buenaventura. Se gradúa según 
los aspectos dól alma—sentido, 
imaginación, razón, entendimien¬ 
to, inteligencia y el ápice de la 
mente o la centellita de la sindé¬ 
resis —y según la progresión ob¬ 
jetiva de la consideración— per 
i'estigiuin, in vestigio, per ima- 
ginem, in imagine, per lumen, in 
lumine —. Empieza por el aspec¬ 
to del alma, llamado sentido, y 
pasando necesariamente por los 
demás asipectos llega a la sabi¬ 
duría o noticia excesiva. Cf. As¬ 
pecto, .Sabiduría, Excesivo. En 
los escritos del santo Doctor, la 
especulación aparece también con 
Jos nombres de contemplación o 
consideración. 

Especular: Speculare — Con- 
temjplar o considerar a Dios o 
en las cosas creadas o en Sí 
mismo. 

E.spejo: Speculum — Piste tér¬ 
mino tiene dos acepciones : se 
dice espejo exterior cuando nos 
referimos al mundo de las cria¬ 
turas donde reverl>eran las divi¬ 
nas i>erfecciones. lís'pejo interior 
es nuestra propia alma, el cual 
es terso y pulido cuando está en 
posesión de todo género de vir¬ 
tudes (inferiores, medias y -su- 
.premas). 

Estar sellado: .Signa)i — San 


Buenaventura habla de la luz de 
la Verdad eterna que está sellada 
en nuestra mente. Esta luz pro¬ 
viene de la Verdad eterna, pero 
no es la misma Verdad. Es una 
especie innata o noticia de Dios, 
impresa en nuestra mente de 
manera inmediata por el mismo 
Dios. En ella y por ella el alm? 
lo contempla, aunciue no le ve 
directamente en sí mismo. 

Evo: Aevuin — Es el estado 
de un ser sujeto a un modo de 
.sucesión distinta de la que se 
realiza en el proceso temporal, 
.por cuanto que en él no hay in¬ 
novación ni ancianidad. Esta su- 
c-esión consiste en el ser recibido 
de Dios en su creación y conti¬ 
nuado ipor la influencia perma¬ 
nente del Criador. En este sen¬ 
tido, este ser está en potencia 
re.specto de Dios, lo cual es una 
verdadera sucesión, aunque sin 
innovación alguna. Tal es el án¬ 
gel. Esta sucesión metafisica en 
la inmutabilidad del .ser angé¬ 
lico admite otra sucesión en el 
icambio de sus afecciones, la cual 
tiene carácter temporal. 

E.vcesivo: Excessivus — .Ad¬ 
jetivo que modificando al sus¬ 
tantivo «amor», «noticia», «un¬ 
ción», etc., se refiere al acto mís¬ 
tico ; amor e-xcesivo, noticia e.x- 
cesiva, unción excesiva... Cf. Ex¬ 
ceso. 

Exceso: Excessus —Término 
muy corriente en la mística de 
San Buenaventura. Designa el 
acto místico, refiriéndose tanto a 
Ja potencia intelectiva como a 
la afectiva. En cuanto dice rela¬ 
ción al entendimiento indica el 
estado de tiniebla luminosa que 
le sobreviene de la clarísima ex¬ 
cedencia del objeto infinito, que 
es Dios, al cual es llevado so¬ 
brepasándose a sí mismo. \ en 
cuanto se relaciona con la volun¬ 
tad viene a significar el amor 


extático que, por la conmoción 
fortísima del EJspiritu Santo, 
traslada totalmente el amante al 
Amado, y es el punto culminan¬ 
te de la subida del álrna a Dios. 
Generalmente, la palabra «exce¬ 
so» viene modificada y determi¬ 
nada por otra palabra, y así te-_ 
nemos e.xpresiones como éstas ; 
exceso mental (mentalis exces¬ 
sus), exceso sobremental (super- 
mentalis excessus), exceso de la 
contemplación (excessus contem- 
plationis), excesos extáticos lex- 
taitici excessus), etc. También 
viene la palabra «excessivus» ad¬ 
jetivada, uniéndose con el .sus- 
itantivo corresipondiente : amor 
excesivo (amor excessivus), no¬ 
ticia o conocimiento excesivo 
^otitia excessiva). Coinciden con 
estas expresiones las que siguen ; 
excesos anagógicos (anagogici 
excessus), amor extático (amor 
extáticas), el sopor con exceso 
(sopor cum excessu), unión aná- 
gógica (anagogi'ca. unió). 

Existir: Esse — Con frecuen¬ 
cia hallamos en San Buenaven¬ 
tura estas dos expresiones jun¬ 
tas : «esse» y «.bene esse». «Es¬ 
se», que se ha traducido por me¬ 
ro existir, indica la existencia 
de un ser en sus elementos sufi¬ 
cientes V necesarios solamente. 
«Bene esse», en cambio, equiva¬ 
lente a perfecto existir, viene a 
significar la existencia de los se¬ 
les en su colmada plenitud. 

Expresión: Expressio — Con 
este término se indica la seme¬ 
janza de una cosa engendrada en 
el entendimiento por un acto del 
conocimiento. E.a expresión, que 
es una semejanza engendrada y 
poseída, equivale al acto genera¬ 
dor del conocimiento que nos¬ 
otros designamos con el nombre 
<le concepción, concepto. líii el 
I orden divino podemos decir que 
I Dios, concibiendo y engendran- 
I do de toda eternidad, en el acto 
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por el cual El se (piensa, lo que 
El puede y quiere manifestar de 
su propio pensamiento fuera de 
si, expresa en su Hijo todas las 
cosas. 

Extasis: Extasis — Es un co¬ 
nocimiento experimental— cogni- 
' tio experientiae —de Dios que 
trae consigo la suspensión de 
todo acto natural humano. En 
esta suspensión, eü conocimiento 
experimental de la suavidad di¬ 
vina supera en mucho al cono¬ 
cimiento especulativo de la ver¬ 
dad divina, ili Sent., d.-34, p. i. 
a. 2, q. 2 ad 2. Recogida y con¬ 
centrada el alma en lo más in¬ 
timo de sí misma, se encuentra 
transfigurada en Dios, des;pués 
de reducidas al silencio todas líes 
facultades del conocer natural. 
Es una unión puramente afectiva 
regulada por la luz divina. 

Extinción: Ea:fmc/io — Perdo¬ 
nada la original culpa totalmente 
por el sacramento del bautismo, 
queda todavía la inclinación al 
pecado, que es la concupiscencia. 
Eliminarla del todo es extinguir¬ 
la, lo cual no es dado al hombre 
viador en virtud de la gracia or¬ 
dinaria. La extinción total de la 
concuipiscencia en esta vida mor¬ 
tal reclama una gracia extraor¬ 
dinaria, un privilegio singular. 
San Buenaventura admite tal pri¬ 
vilegio para la Virgen, «da cual 
—dice el santo Doctor—en el 
momento de la concepción del 
Hijo de Dios en su purísimo 
.seno quedó x>ot siempre inmune 
de la concupiscencia por haberse 
ésta extinguido radicalmente en 
Ella». Es que los grandes maes¬ 
tros de la escolástica, hasta la 
feliz sdlución formulada por el 
beato Juan Duns E.scoto acerca 
de la Concepción de María „ la 
negaban comúnmente. Conse¬ 
cuencia luminosa del dogma de 
la Concepción Inmaculada de la 
Virgen es su completa exención 
de la concupiscencia, que no es 


■sino una desviación o secuela de 
la culpa original. Cf. Concupis¬ 
cencia. 

Facilitar: Expediré — Con es¬ 
te término indica el santo Doc¬ 
tor la actuación de ciertos há- 
bito.s que Dios concede al alma, 
además de las virtudes teoCoga- 
les y cardinales, los cuales faci¬ 
litan el ejercicio de nuestras fa¬ 
cultades, haciendo desaparecer 
I hasta los últimos vestigios de la 
imipotencia producida por el pe¬ 
cado original. Con estos hábitos 
puede el adma realizar actos de 
supererogación y más perfectos. 
San Buenaventura los llama do¬ 
nes (dona) por su carácter de 
gratuitos. 

Fruto: Eructus — Aplicado a 
la vida espiritual, este vocablo 
equivale a fruición, o sea expresa 
el gozo espiritual que acompaña 
al acto realizado por la virtud. 
Por eso el santo Doctor llama 
a los frutos del Espíritu Santo 
spiritualis refectio o también de- 
lectationes consequentes opera 
perfecta. De aquí que para él es¬ 
tos frutos no .son otra cosa que 
fruiciones divinas 

Gracia: Gratia —-San Buena¬ 
ventura. refiriéndose a la pleni¬ 
tud de carismas inherentes a la 
potencia afectiva del alma de 
Cristo, emplea la expresión «gra- 
tia singularis personae». Esta 
gracia es la gracia .santificante 
de que fué revestida sin medida 
el alma de Cristo. Esta gracia 
no es sino un don creado aue, 
haciendo deiforme el alma de Je¬ 
sucristo, la habilitaba para la.s 
obras buenas y meritorias. Llá¬ 
mase gracia de la persona sin¬ 
gular no porque exista en la per¬ 
sona en cuanto persona, sino 
porque informa y perfecciona una 
parte o elemento de la naturaleza 
individual subsistente en la per¬ 
sona. La gracia santificante en 
Cristo estaba, como en propio su¬ 


jeto, en el a'lma de Cristo hipos- 
táticamente unida al Verbo. Por 
eso se llama gracia de la persona 
singular, pues se endereza a ele- 
x-ar, V perfeccionar, y embellecer 
el alma de Cristo-Hombre, en 
contraposición de la gracia capi¬ 
tal, cuyo oficio es difundirse por 
todos ios miembros, cuya cabez.a 
es Cristo. Refiriéndose a la .gra¬ 
cia santificante, realidad sobre¬ 
natural con la que s^ nos da el 
Espíritu Santo. San Buenaventu¬ 
ra la llama a veces preveniente 
u operante, cooperante o subsi¬ 
guiente : preveniente u operante, 
en cuanto informa el alma ; y 
cooperante o subsiguiente, en 
cuanto la mueve para las obras 
meritorias de condigno para la 
vida eterna. 

Grados jerárquicos: Gra dus 
hicrarchici — Llámanse así la se¬ 
ne de actos o virtudes de que, 
en correspondencia con los nue¬ 
ve Ordenes de ángeles, se reviste 
el alma en la subida de las cria¬ 
turas a Dios o en la bajada de 
Dios a las criaturas. Cf. lerar- 
quía. 

Idea: Idea — En su acepción 
general, significa la semejanza 
intelectual del objeto conocible 
Aplicándola a Dios, significa la 
divina esencia en cuanto se com¬ 
para o se refiere a las criaturas. 
En Dios la idea dice semejanza 
expresiva, razón del conocimien¬ 
to que tiene de las cosas creadas 
o creables, y se identifica en su 
realidad cÁjetiva con la divina 
ventad. Cf. Verdad. Y porque la 
idea en Dios connota los .seres 
ad extra, y éstos son sin núme¬ 
ro, de ahí que, considerada en su 
referencia terminativa, vengan a 
resultar múltiples y aun numé¬ 
ricamente infinitas. San Buena¬ 
ventura, en efecto, admite un nú¬ 
mero infinito de ideas divinas, 
conforme a la imitabilidad infi¬ 
nita de la divina esencia. .4 es¬ 
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tas ideas hay que referir, sin 
duda, otras expresiones simila¬ 
res del santo Doctor. 

Ideas ejemplares: Idcae excin- 
piares — Son las representacio¬ 
nes ideales de las cosas ad ex¬ 
tra, existentes en el ■ divino en¬ 
tendimiento, en orden a la pro¬ 
ducción. Cf. Idea. 

Iliuninación: Illuminat io — 
Irradiación que proviene de la 
luz. .Según son diversas las luces, 
diversas son también las ilumi¬ 
naciones : de la luz corporal na¬ 
ce la iluminación corporal ; de la 
luz espiritual, la iluminación es¬ 
piritual ; de la luz divina, la ilu¬ 
minación divina. Todo objeto de 
conocimiento es llamado luz : las 
criaturas que nos llevan a Dios, 
las ciencias ordenadas intrínseca¬ 
mente a la teología, las cosas re¬ 
veladas sobre que versa la teolo¬ 
gía ; todos estos objetos ilumi¬ 
nadores de la inteligencia son 
otras tantas luces para el enten¬ 
dimiento que los contempla. Y 
luces son también la sustancia 
espiritual del alma, sus faculta¬ 
des cognoscitivas, los hábitos na¬ 
turales o sobrenaturales que la 
adornan : la gracia, la fe, el ca¬ 
rácter sacramental, los dones del 
Espíritu Santo, el «lumen glo- 
riae». En la iluminación del co¬ 
nocimiento concurren el objeto 
que se manifiesta y la facultad 
que lo aprehende. Y como tanto 
el objeto como la facultad se di¬ 
versifican, se diversifica también 
1 .a iluminación cognoscitiva, pro¬ 
ducto del objeto y de la facultad 
aprehensiva. 

Imagen: Iniago — Consiste en 
la representación de Dios como 
objeto por la criatura de una ma¬ 
nera próxima, y distinta. Consi¬ 
dera las propiedades que tienen a 
Dios como objeto. Nos conduce 
al conocimiento de los atributos 
propios en la Santísima Trinidad. 
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Ksta representación radica sólo 
en los seres espirituales. Por la 
imagen puede la criatura seme¬ 
jarse a Dios ipor conocimiento y 
amor. 

Imitar: /w/tarí —Encierra pri¬ 
meramente. la idea de expresión 
inherente a la criatura respecto 
deil Creador. Y en este sentido se 
dice que las criaturas .son .seme¬ 
janza.- imitativas de Dios. En se- 
gun<lo lugar, contiene la idea de 
conformidad moral. Y así se dice 
que el hombre imita la divina 
virtud o la perfección divina, la 
vida de Cristo o de los Santos, 
etcétera. Cf. Expresión. 

Industria; Industrio — Indica 
ejercicio matizado de habilidosa 
diligencia, concepto que, aplica¬ 
do a la vida moral y espiritual, 
otrece en San Buenaventura gran 
variedad de formas. 

Infección: Infcclio — General¬ 
mente, tratándose de los efectos 
del j>ecado original, es palabra si¬ 
nónima de corrupción. Pero a ve¬ 
ces significa la corrupción acom¬ 
pañada <le vehemencia y de acu¬ 
ciante prurito, como se manifies¬ 
ta en la ¡xitencia generativa. 

Influencia: Infiuentia — Sig¬ 
nifica, en general, la presencia 
de un .ser sobre otro según su 
oi>eraeión. San Buenaventura la 
emplea, ya sea para indicar la 
acción de un cuerpo sobre otro 
—esjtecialmente de los cuerpos 
celestes superiores sobre los cuer¬ 
pos inferiores—, j-a .sea para sig¬ 
nificar la acción de Dios sobre el 
alma. De un modo especial usa 
de este vocablo cuando habla de 
la gracia y de la iluminación en 
el conocimiento. Referente a este 
último, el santo Doctor entiende 
por influencia no solamente una 
acción, sino, sobre to<lo, el efecto j 
pro<lucido por esta acción, o sea j 
el liabitus del conocimiento 
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Inspección: Inspectio, cir. 
cuinspectio — Ténmino que, res¬ 
tringido a su acepción mística 
designa la percepción intelectiva 
de la realidad divina, sencilla sin 
discursos y fija sin vagueaciones. 

Introducción: /íkiiicfio—Cuan¬ 
do se usa en ,su acepción mística, 
coincide con la elevación del al¬ 
ma que por amor se traspasa to¬ 
talmente al .Amado. Designa 
unión transformativa, en cuya 
virtud el álma se hace un mismo 
espíritu con Dios. 

Jerarquía: Hierarchia — pm 
general, significa pluralidad, uni¬ 
dad, orden y .semejanza expresi¬ 
va. .Ajdícase, en primer lugar, a 
Dios, uno en la esencia y trino 
en las jier.sonas, en las cuales se 
da orden sin dependencia, sien¬ 
do las tres divinas i>ersonas el 
ejemplar supremo de todo lo crea¬ 
do. Esta jerarquía in divinis se 
llama por el santo Doctor increa¬ 
da, supra-celeste, divino. En se- 
,gundo lugar, se aplica al onlen 
creado, tanto a los ángéles como 
a los hombres. Respecto a los án¬ 
geles existe la jerarquía angéli¬ 
ca, subdividida en suprema, me¬ 
dia e inferior, jerarquía que tam¬ 
bién se llama celeste, por más 
que bajo este nombre se desig¬ 
nan a veces la de los Santos en 
el cielo y aun la que reluce en 
¡■1 Beatísima Trinidad. Resjiecto 
a los hombres se da la jerarquía 
humana, que se llama también 
jerarquía eclesiástica, que se con¬ 
creta en la I.glesia militante, o 
jerarquía sub-céleste. Resi>ecto al 
alma humana, en sí misma con¬ 
siderada, no sé le ajilica la pa" 
Labra jerarquía, pero sí conceptos 
incluidos en ella, tales como ei 
de la jerarquización, el de gra¬ 
dos o actos jerárquicos, el de je¬ 
rarquizarse, etc. Y esta jerarqm- 
zación se explica no sólo por las 
iluminaciones graduales que los 
seres espirituales reciben, 


también jx)r la expresión progre¬ 
siva con que se asemejan a Dios 
en sus hábitos y en sus actos. 

Jerárquico: Ilicrarchicus — I,a 
ojjeración por la cual restaura 
Dios en nosotros la escala rota 
por el pecado de .Adán, por la 
cual suite el alma hasta El, la 
expresa el santo Doctor con la" 
frase spiritus fit hicrarchicus. 

Jerarquizarse: J-Iierarchizari — 
Palabra que, aplicada a los ánge¬ 
les V a los hombres, designa tan¬ 
to los hábitos como los actos por 
los cuales se conforman con el 
divino ‘ejemplar. 

Libre albedrío: Libcruni arhi- 
triuni — Es una facultad jtropia 
de los seres espirituales ; y, por 
lo mismo, no se extiende a los 
privados de la inteligencia y vo¬ 
luntad. .Abarca tanto la facultad 
intdlectiva como la volitiva. Dí- 
cese Ubre respecto a la voluntad 
que tiene dominio de sus actos ; 
V albedrío respeoto del entendi¬ 
miento que juzga y discierne lo 
justo y lo injusto. 

Juzgar: Indicare, Diiudicarc — 
Este término, aplicado a las ope¬ 
raciones del conocimiento, equi¬ 
vale a abstrahere, abstraer. In¬ 
dicare es el término a,gustiniano 
equivalente a la abstracción aris¬ 
totélica. Como dice el santo Dik- 
tor, II Sent., d. 24, p. i, a. 2, q. 4 
ad 4 : K.Vd nostrum intelligere 
concurrit recipere et indicare, .si- 
ve alwtrahere et suscipere». 

Libro: Liber — El libro se es- 
cril>e para que sea leído. Con¬ 
tiene la ciencia simultánea y uni¬ 
formemente. Evoca recuerdos de 
Jas cosas pasadas. Todo esto es 
aplicaUe al libro, tomado en sen¬ 
tido propio. Y por metáfora lo 
extiende San Buenaventura a di¬ 
ferentes reailidades, hablando del 
clibro interior y del libro exte¬ 
rior», del «libro de la vkla y del 


libro de la conciencia», del «libro 
escrito por dentro y por fuera», 
del «libro sellado». El libro es¬ 
crito por dentro, o sea el Cibro in¬ 
terior, es el arte y sabiduría eter¬ 
na de Dio.s, el divino ejemplar 
representativo y causativo de las 
cosas que se han de crear en 
cuanto a sus razones e ideas ; el 
libro escrito por fuera, o sea el 
exterior, es la creación, obra di¬ 
vina representativa y declarati¬ 
va de las divinas perfecciones ; 
el libro escrito por dentro y por 
fuera es Jesucristo, en quien la 
eterna sabiduría y su obra se 
hallan unidas en unidad de jx^r- 
sona ; el libro de la vida es el 
divino ejemplar donde está ma¬ 
nifiesta la predestinación de los 
que se han de salvar en cuanto 
a las gracias y a la gloria, y, por 
último, el libro de la conciencia 
es la misma conciencia, donde 
van e.scritos los méritos y demé¬ 
ritos del hombre viador. 

Luz; Lux — .San Buenaventu¬ 
ra hace mención de la luz cor¬ 
poral y de la luz espiritual, de 
la luz creada y de la luz increa¬ 
da. I.a luz corporal es la forma 
más noble de los cuerpos de la 
creación visible. La luz espiritual 
creada .se extiende a diversas rea¬ 
lidades del orden espiritual. La 
luz increada se aplica solamente 
a Dios, tanto en el orden e.sen- 
<'i;«l (esencia divina, entendimien¬ 
to divino, semejanza exjiTesiva 
de las cosas creadas existente en 
El) como en el orden nocional 
(el Acerbo). 

Llevar: Duccre — Ya en la 
forma activa — llevarnos a Dios 
(ducere nos in Deum)—, ya en 
la forma .pasiva y en composición 
con otra palabra — ser llevados 
por la mano a la e.speculación 
<le Dios o a las divinas perfeccio¬ 
nes (mamtduci ad sjieculandum 
Deum, manuduci in divina)—, in- 
¡ dica la acción que ejercen en nos- 
I otros las criaturas, tanto las mn- 
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teriaCes como las espirituales, pa¬ 
ra hacernos conocer a Dios. 

Medida: Mensura. —Expresa lí¬ 
mite, término, clausura. Y es 
condición inherente a toda cria¬ 
tura, moldeada esencialmente en 
un determinado grado de ser, de 
operación y duración ; y, por lo 
mismo, modificada, limitada, ter¬ 
minada y proporcionada resiiecto 
a los .seres con los que se com¬ 
para. Cf. Modo. 

Medio: Médium — Palabra que 
en el pensamiento bonaventuria- 
no se extiende a gran número de 
realidades. El Verbo ocupa el 
medio en la Trinidad, es medio 
en la creación, v, en cuanto en¬ 
carnado. es medio en la cr<^.- 
ción. Por cuanto hace entender 
a la inteligencia creada cuanto 
entiende con certeza, es medio 
de todas las ciencias. Los ánge¬ 
les se. llaman también medios 
por conducir y atemperar nnesfa 
intéligencia al conocimiento di¬ 
vino. 

Mente: Mens — líntre las di¬ 
versas acepciones en que los es¬ 
colásticos emiplean este término. 
San Buenaventura lo define como 
la facultad o potestad del alma 
<le mover al entendimiento y vo¬ 
luntad en sus actos. Esta facul¬ 
tad o mens, juntamente con las 
dos potencias del alma, tienen 
cierta razón de imagen trinitaria. 
I-a mens es reformada por la gra¬ 
cia, y en el cielo por las dotes 
de la gloria. Esta mens equivale 
al libre alljedrío, el cual se dis¬ 
tingue del entendimiento y vo¬ 
luntad solamente con distinción 
(le razón. 

Mérito: Merítiim — San Bue¬ 
naventura distingue tres clases 
de mérito sobrenatural : mérito 
de congruo, inherente a las obras 
preparatorias para la justifica¬ 
ción ; mérito de digno, propio I 


de las obras meritorias del jus¬ 
to en orden a la justificación aje¬ 
na o en orden al aumento de la 
gracia propia, que lleva en su 
misma persona, y mérito de con¬ 
digno, que es el que tienen las 
obras del jiisto en orden al pre¬ 
mio de la vida eterna. 

Modestia: Modestia — Palabra 
que contiene un conc-epto relati¬ 
vo a la moral. Expresa modera¬ 
ción, justo medio, tratándose de 
las virtudes que rigen la vida 
propia (virtutes consuetudina¬ 
les). En acei>ción más especial, 
significa también moderación en 
las cosas que atañen a la virtud 
de la templanza. 

Modo: Modas — Palabra toma¬ 
da de la filosofía de San Agus¬ 
tín. Con ella .San Buenaventura 
desfgna, no sólo el constitutivo 
(quo est) de un ser creado y su 
unidad, sino la razón de vestigio 
que toda cosa creada tiene res¬ 
pecto del Creador. El modo, in¬ 
herente a toda criatura, nos lleva 
a Dios en cuanto es causa efi¬ 
ciente de todas las cosas. Tiene 
estrecho parentesco con la medi¬ 
da. Cf. Medida. .Además, por mo¬ 
do se entiende el justo medio 
entre dos extremos, concepto que 
naturalmente se extiende por .San 
Buenaventura a las virtudes, cu¬ 
ya esencia consiste en el medio, 
cuando los extremos son viciosos. 

Motriz (razón): Motiva (ra- 
tio) — Este término, aplicado a 
las funciones del conocimiento 
humano, indica una acción esjie- 
cial de las razones eternas en el 
entendimiento a modo de una 
participación determinada de par¬ 
te de ellas en la adquisición de 
la certeza por la inteligencia hu¬ 
mana, haciéndole ver una verdad 
más alta que entraña infalible¬ 
mente su asentimiento. 

Natural facultad de conocer. 


Naturae iudicalorium —Con es¬ 
tos términos expresa el santo 
D(x;tor la facultad natural que 
posee el alma de conocer, la Cual 
está ordenada a conducirnos o 
guiarnos, tanto en las operacio¬ 
nes del conocimiento especulati¬ 
vo como en las del conocimien¬ 
to ipnictico. Viene a ser como un 
complemento necesario de su s^r, 
en cuanto que es una sustancia 
espiritual e imagen de Dios. 

Objeto fontal: Obicctani fon- 
tanum — Esta expresión la em¬ 
plea .San Buenaventura para in¬ 
dicar la luz divina, en lo que se 
refiere al conocimiento, como un 
medio de conocer, sin ser por ello 
objeto conocido. Es fuente del 
conocimiento en el pensamiento 
que ella fecunda, quedando, sin 
embargo, oculta al entendimien¬ 
to humano. 

Ojo: Oculus — San Buenaven¬ 
tura se refiere a veces al ojo de 
la carne, al de la razón y al de 
la contemplación. El ojo de la 
carne, que es para ver las cosas 
exteriores, nos pone en comuni¬ 
cación con el mundo y con lo que 
hay en él; el ojo de la razón, que 
versa sobre las cosas interiores, 
nos descubre el alma y lo que 
hay en ella ; y el ojo de la con¬ 
templación, que se dirige a las 
cosas superiores, nos sirve para 
con.siderar a Dios y lo que hay 
en Dios. Cf. Aspecto. 

Pasar: Transiré — Cuando se 
emplea formando la expresión 
(«pasar por el vestigio» designa la 
primera jornada del alma en su 
.subida a Dios, que se realiza pa¬ 
sando por las criaturas del mun¬ 
do sensible, vestigios de Dios. Si 
alguna vez se usa la frase «pa¬ 
sando por nosotros mismos», vie¬ 
ne a significarse la segunda jor¬ 
nada, de la subida del alma a 
Dios, la cual se designa técni¬ 
camente con la expresión (¡en¬ 


trar o volver a entrar en nuestra 
alma». También se usa para sig¬ 
nificar el paso o traslado del al¬ 
ma a la paz extática. 

Paz: Pax — Como término re¬ 
lativo a la mística significa dos 
cosas la bienaventuranza de los 
pacíficos, hábito supremo entre 
todos los que in^gran el orga¬ 
nismo espiritual, descrito por 
San Buenaventura, y la meta de 
la subida del alma a Dios, en 
quien ve colmadas todas sus as¬ 
piraciones al pasar perfectamen¬ 
te a Ei por extático amor. Como 
término relativo a la espiritual!- ' 
dad bonaventuriana significa 
unas veces el fruto de la purifi¬ 
cación, que es él pleno dominio 
de sí mismo ; el aquietamiento 
interior ; otras, la meta de la su¬ 
bida del alma a Dios, en quien 
ve colmadas todas sus aspiracio¬ 
nes al pasar perfeiAamente a El 
-jxir extático amor ; y otras, por 
último, la bienaventuranza de los 
pacíficos, hábito gratuito supre¬ 
mo entre todos los que integran 
el organismo espiritual descrito 
por San Buenaventura. 

Perfeccionar: Perficere — Pa¬ 
labra que asociada a los hábitos 
gratuitos expresa la actividad ex¬ 
clusiva de las bienaventuranzas, 
pn relación a la facultades in¬ 
dica la suprema vigorización po¬ 
sible en la tierra, y en relación a 
Cos actos, obras perfectísimas que 
son como primicias de la gracia 
consumada, que es la gloria del , 
cielo. Cf. Bienaventuranzas, 

Potencias del alma: Potentiae 
animae — El alma racional es 
vegetativa, sensitiva e intelecti¬ 
va. Ciñéndonos al alma en cuan¬ 
to es intelectiva se resumen en 
ella todas las potencias superio¬ 
res : memoria, entendimiento y 
voluntad, por cuya virtud se di¬ 
ce imagen de la Trinidad. Con¬ 
fróntese Imagen. Según San Bue- 
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naventiira, la potencia central de 
tlonde se derivan las demás su¬ 
periores es la ]x>tencia inteCecti- 
va, pues ix)r ella el alma discier- 
.ne lo verdadero, rehúsa el mal v 
apetece el bien. De aquí se ori- 
.tíinan las varias divisiones y sub¬ 
divisiones de potencias que adop¬ 
ta el santo Doctor. En primer 
lu,iiar, las divisiones. potencia 
intelectiva, en cuanto discierne lo 
verdadero, es potencia racional ; 
en cuanto rehúsa el mal, poten¬ 
cia irascible ; en cuanto apetece 
el bien, potencia concupiscible. 
Alas todavía : puesto que tanto 
"la fu,tía del mal como el apetito 
del bien vienen a ser afecciones 
del alma, toda el alma—^la poten¬ 
cia intelectiva—se divide en cog¬ 
noscitiva y afectiva. Y después 
vienen las sulxlivisiones. La pa¬ 
tencia cognoscitiva, en cuanto 
coiKK-e lo verdadero como verda¬ 
dero, es entendimiento e.specula- 
tivo ; en cuanto conoce lo ver¬ 
dadero como bueno, entendimien¬ 
to práctico ; en cuanto conoce lo 
verdadero como bueno, pero eter¬ 
no, es razón según la porción su- 
(lerior, y, jxn fin, en cuanto lo 
conoce como bien temporal, ra¬ 
zón según la porción inferior. I.a 
(jotencia afectiva es voluntad na¬ 
tural cuando si.gue su natura? ins¬ 
tinto, y voluntad electiva cuan¬ 
tío obra según la deliberación v 
lil)ertad. El haberse la voluntad 
indiferentemente a un extremo o 
al otro proviene del libre allte- 
drío, facultad de la razón y de 
la voluntad juntamente, donde 
van incluidas todas las potencias 
racionales del alma. 

Predicar: Pracdicare — En 
sentido lógico, predicar es enun¬ 
ciar la conveniencia o no conve¬ 
niencia del predicado con el su¬ 
jeto. 

Proceso: Proccssus — Indica 
tlecurso en el tiempo, distintos I 
momentos históricos, etapas evo- ¡ 
lutivas. San Buenaventura consi- I 


dera la Iglesia militante organiza¬ 
da se.gún esas fases progresivas, 
a lo largo de la historia, «secunl 
dum rationem processuum». 

Quietante: Oiiiclans — Térmi¬ 
no que caracteriza el conocimien¬ 
to sapiencial, cuya propiedad es 
poner la inteligencia creada en 
contacto con las razones eternas, 
las cuales, en cuanto .son objeto 
de la contuitio, vienen a ser el 
íin que aquieta plenariamente la 
facultad intelectiva. Cf. Sapien¬ 
cial, Kcductivo, Reducción. 

Rapto: Kaptus — Término mís¬ 
tico que e-vpresa el más alto gra¬ 
do de la vida espiritual. Los que 
llegan a él, viven en los últimos 
límites del estado de viadores, 
disfrutando, a motlo de acto v de 
privilegio, de la visión t)eatífica. 
Se di-stingue del éxtasis. Cf. lix- 
tasis. 

Rayo: Radias — En el pensa¬ 
miento bonaventuriano es toda 
suerte de ilustraciones prov'enien- 
tes del objeto de la contempla¬ 
ción. Cf. Kspcctáciílo. De ahí las 
expresiones «rayo sobre-substan¬ 
cial», que es Dios ; «rayo de la 
sabiduría», «rayos de la luz» y 
otras similares. 

Razones causales: Ratio nes 
causales — Se identifican con las 
que San Buenaventura llama ra¬ 
zones ejemplares. Cf. Razones 
cicinplarcs. 

Razones eternas: Rat iones 
aetcrnae — Son las ideas ejem¬ 
plares en cuanto son principio de 
conocimiento. Cf. idea. 

Razones ideales: Rat ion es 
ideales — Expresan las represen¬ 
taciones de las cosas en el divino 
entendimiento. Cf. Idea. 

Recepción: Susceptio —1 ¿'rnn- 
.no místico (pie dice pasividad. 


por cuanto el alma recil>e de Dios 
comunicaciones de luz y amor. 

Rectificar: Rectificare — Tér¬ 
mino técnico usado por el .santo 
Doctor para desi.gnar la actividad 
propia de las virtudes. .Además 
de significar el enderezamiento 
de las facultades desviadas y tor¬ 
cidas ])ür el ]>ecado, nos da a en¬ 
tender una comunicación positiva 
de fuerzas para los actos indis- 
]iensabCes de la vida de la .gra¬ 
cia. 

Reducción o resoiución: Rc- 

diictio vel resolutio — Reducir 
o resolver la verdad contenida en 
un juicio cualquiera si.gnifica vol¬ 
ver a traer esta verdad de esca¬ 
lón en escalón hasta las razones 
eternas (]ue la fundan, y cada 
vez que esto .se realiza es cons¬ 
treñido el entendimiento a veri¬ 
ficar que la necesidad de la ver¬ 
dad requiere la colalioración in¬ 
mediata de Dios para la enuncia¬ 
ción de los primeros principios 
de ijonde depende su necesidad. 

Keductivo: Rcductivus — .Ad¬ 
jetivo que indica una de las no¬ 
tas características del conoci¬ 
miento sapiencial, en el que las 
razones* eternas se tocan en su 
luente, es decir, en cuanto son 
término quietante de la inteli¬ 
gencia creada. Cf. Objeto fontal, 
Quietante, Reducción. 

Reglas eternas: Rcgulae ae- 
ternac — Estas «reglas», conside¬ 
radas en el espíritu que recilte 
su impresión, son las disixisicio- 
nes según las cuales éste juzga 
que tal o cual cosa no puede ser 
de otra manera que como es. En 
virtud de esto dan a la verdad 
percibida por la inteligencia su 
carácter de certeza. Por su esen¬ 
cia son un principio de fijeza en 
el conocimiento. Estas reglas se 
encuentran en el arte eterno, y 
en ellas se encuentran la infa¬ 


libilidad e inmutal)ilidad del co¬ 
nocimiento. Cf. Arle. 

Regreso: Regressus —Refirién¬ 
dose a la espiritualidad, significa 
el conjunto de operaciones jerar¬ 
quizadas en el alma se.gún sus 
relaciones a lo exterior, a lo in¬ 
terior y a lo divino, jerarquiza- 
rión que pertenece a las almas 
llegadas ya al estado de contem¬ 
plación. Cf. Jerárquico, .Ascenso. 

Revelación: Rcvelatio — En la 
mística bonaventuriana, se iden¬ 
tifica con la forma más alta de 
lo que el santo Doctor llama es¬ 
peculación. Cf. Icspeculación. 

Regulante: Re.qulans — Pala¬ 
da que con frecuencia se asocia 
a las razones eternas, en cuanto 
son éstas principio de estabilidad 
V fijeza en nuestros conocimien¬ 
tos ciertos. Cf. Cierto. 

Sabiduría: Sapicntia — Este 
término tiene dos significados : 
primero, se refiere sólo al cono¬ 
cimiento, y en este caso .se dice 
del conocimiento de las cosas di¬ 
vinas y humanas ; se.gundo, si.g¬ 
nifica el gusto, sabor y orden 
del afecto, y en este caso la sa¬ 
biduría se deriva de saborear. En 
el primer modo, la sabiduría pue¬ 
de estar en buenos y malos por 
razón del entendimiento, ilumi¬ 
nado para ver muchas cosas ver¬ 
daderas de Dios y de las criatu¬ 
ras. En el segundo, la sabiduría 
está solamente en los buenos, 
que son los únicos capaces de 
.gustar las cosas divinas en la 
parte afectiva. 

Sabor perfecto: Sopor perfec¬ 
tas — La teología, la única cien¬ 
cia i>erfecta, no es meramente es¬ 
peculativa. Está ordenada, sobre 
tolo, a encender en nosotros la 
llama del divino amor. El hábito 
teológico, perfectivo del alma, 
abarca a un tiemix) el conoci- 
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miento y el afecto, y es la sabi¬ 
duría. Por su finalidad, la teolo¬ 
gía viene a ser esipeculativa y 
práctica a la vez, pero más prác¬ 
tica que especulativa. Su fin prin¬ 
cipal es hacernos buenos : ut bo- 
ni fiamus. Nos lleva a la sabidu¬ 
ría perfecta, que se traduce en 
sabor perfecto, reduciéndonos al 
primer Principio en cuanto es 
premio de los méritos y término 
de los deseos. Cf. Sabiduría. 

Sacramento: Sacramentum — 
Palabra que, además del sentido 
estrictamente teológico, encierra 
el de signo sagrado y oculto. .\ 
ella hay que referir también la 
expresión figuras sacramentales, 
que no son sino representaciones 
figurativas llenas de misterio sat- 
grado. 

Santidad: Sanctitas —Exención 
de toda impureza, amor sin mez¬ 
cla de afecto desordenado, plena 
conformidad con la voluntad de 
Dios, tal es el concepto de la 
Santidad descrita por San Bue¬ 
naventura. 

Sapiencial: Sapientialis cogni- 
tio — Frecuentemente usa San 
Buenaventura de la expresión co¬ 
nocimiento sapiencial; y con ella 
expresa el conocimiento propio 
de las almas elevadas al pleno 
uso de los hábitos deiformes. El 
entendimiento habilitado en sí 
mismo y levantado sobre sí mis- 
mo conoce por la luz y en la luz, 
es decir, reduciéndose al princi¬ 
pio fontal de los conocimien¬ 
tos, que son las razones eternas. 
Cf. Deiforme, Objeto fontal. 

Semejanza: Similitudo — .Se 
usa en sentido ontológico (uni¬ 
vocidad, analogía), gnoseológico 
(especie impresa, especie expre¬ 
sa) y caritológico (seres espiri¬ 
tuales deiformes por los hábitos 
gratuitos). Tratándose de Dios de¬ 
signa en primer lugar las repre¬ 


sentaciones ideales de las cosas 
en el divino entendimiento. Y en 
.segundo lugar, el término de la 
dicción paterna : el Verbo. 

Sentido espiritual: Sensus spi- 
ritualis — Esta expresión la em¬ 
plea San Buenaventura en diver¬ 
sas acepciones : unas veces sig¬ 
nifica una operación, no facul¬ 
tad, y, como tal, es la sensación 
o percepción espiritual, que es 
como el uso perfecto de los dones 
gratuitos del orden cognoscitivo 
que actúan sobre los actos del 
gozo sobrenatural que emanan de 
los dones del orden afectivo. 
Otras veces le da la significación 
de «sentido» como facultad. No 
faltan pasajes que con el nombre 
de «sentidos espirituales» indican 
implícitamente las facultades na¬ 
turales. 

Ser sobre-llevado: Siirsiim 
agi — Término místico que im¬ 
plica el concepto sursumactivo. 
Cf. .Sobre-elevación. 

Ser informado: Informari — 
Enseña el santo Doctor, siguien¬ 
do a San .Agustín, que nuestra 
mente es inmediatamente ii'for- 
mada de la misma Verdad. Nada 
de uniones sustanciales cfel alma 
con Dios. Semejante información 
viene a resultar de la especie o 
semejanza «livina impresa en el 
alma por Dios. Esta semejanza 
no es sino una cualidad espiri¬ 
tual y creada, un verdadero há¬ 
bito que di.spone la potencia cog¬ 
noscitiva para conducirla direc¬ 
tamente a Dios. Cf. Semejanza. 

Sindéresis: .Synderesis — -San 
Buenaventura la define como un 
<ion natural que guía la voluntad 
dirigiéndola e inclinándola al 
bien, a modo de cierto peso e.spi- 
ritual que la lleva a desear con 
rectitud. 

Síntoma: Svmptoma — -Son 


las secuelas que la enfermedad de 
los vicios ha dejado en el alma. 

Sobre-elea-ación: Siirstim-ac- 
tio — Palabra propia de la mís¬ 
tica de San Buenaventura, de 
significación compleja. Está com¬ 
puesta del adverbio sursum = ha- 
cia arriba, a lo alto, y del sustan-. 
tivo verbal actio = acción, opera¬ 
ción, vocablo que en nuestro ca¬ 
so toma un matiz más determi¬ 
nado, a saber : acción de llevar o 
ser llevado. Todo junto viene a 
significar acción de llevar a lo alto 
o ser llevado hacia arriba. Vinien¬ 
do ahora a su significación real, 
e.xpresa la elevación pasiva del al¬ 
ma, sobrepuesta ya a las cosas 
visibles y a si misma, a la recep¬ 
ción de las iluminaciones divinas 
de los limpios de corazón y, so¬ 
bre todo, al extático amor. De¬ 
cimos «sobre todo» porque en el 
proceso sursumactivo, San Bue¬ 
naventura se refiere principal¬ 
mente a la elevación del alma a 
su unión suprema con Dios me¬ 
diante el extático amor. La p;i- 
labra sursumactio la hemos tra¬ 
ducido por sobre-elevación. Al de¬ 
cir «sobre» se quiere expresar, 
.por una parte, que el alma está 
sobre las cosas visibles y sobre 
sí misma, y por otra, que se tras¬ 
lada a cosas que se hallan sobre 
sí mi.sma ; es decir, a Dios. Y 
cuando decimos elevación expre- 
.samos que el alma es llevada o 
e(le\’ada a Dios no por su activi- 
idad ascética, sino por la acción 
divina, significando así el carác¬ 
ter pasivo y místico del hecho 
sursumactivo. 

Sombra: Vmbra. — Es la re¬ 
presentación de Dios por las cria¬ 
turas de una manera lejana • y 
confusa. Expresa las propiedades 
que tienen a Dios como causa y 
nos conducen al conocimiento de 
los atributos comunes en Dios, 
pero no al conocimiento de la 
Santísima Trinidad. Esta repre- 


.sentaciém radica en los seres ma¬ 
teriales y e.spirituales. 

Sujeto de la teología: Subiec- 
tum iheologiae — La teología, co¬ 
mo toda ciencia, tiene un ol.^to 
central, del cual se predican to¬ 
das las conclusiones de la ciencia 
sagrada. E.se objeto, al que se re¬ 
ducen to<las las cosas relativas a 
esa di.sciplina, se llama sujeto de 
la teología. San Buenaventura lo 
considera desde diversos punto.s 
de vista, sin detrimento de la 
unidad de la ciencia teológica. 
Sujeto teológico fontal — subiec- 
tum a quo — es Dios. Sujeto teo¬ 
lógico, en cuanto expresa el me¬ 
dio reductivo de todas las cosas 
a Dios, es Cristo. En cuanto ex- 
<lpresa Ja finalidad de las obras, es 
la repar.ación del humano linaje. 
En cuanto expresa el punto de 
enlace de los del cielo y los de 
la tierra, es el vínculo de la cari¬ 
dad. Subicctum circa quod: en 
cuanto expresa la razón formal 
de considerar el objeto de la fe, 
es decir, lo revelado— subíectum 
de quo omnia —, es la Sagrada 
Escritura, que nos ofrece «lo creí¬ 
ble» como creíble, y propiamente 
la teología, que nos presenta el 
objeto creíble como inteligible. 

Su|>oner: .Supponere — Tér¬ 
mino UAgico que expresa la sig¬ 
nificación de una idea mediante 
determinada palabra. 

Suspensión: .Snspcnslo — Pa¬ 
labra que designa el estado del 
entendimiento del contemplativo 
que, sobrecogido de admiración 
a la vista de los espectáculos de 
la verdad, queda fijo en el obje¬ 
te de su consideración. El santo 
Doctor propone al alma contem¬ 
plativa .seis grados de ilumina¬ 
ción, que causan en ella «tras 
tantas suspensiqnes que la dispo¬ 
nen para la paz extática. 

Teología: Theologia — En con- 
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fonmidad coií los grandes esco¬ 
lásticos medievales, San Iluena- 
ventura identifica la teología con 
la Sagrada Escritura. .Pero esta 
identificación no es total, sino 
5)arciall. Y en verdad ambas dis¬ 
ciplinas sagradas, la teología y la 
Sagrada Escritura, las distingue 
por su objeto formal. Tanto la 
una como la otra tienen el mis¬ 
mo objeto : lo creíble ; es. decir, 
lo que está revelatlo. Pero al pa¬ 
so que la Sagrada Escritura con¬ 
sidera lo creíble en cuanto creí¬ 
ble, la teología lo estudia en 
cuanto, por el ejercicio de las 
facultades sobrenaturalizadas jxir 
los dones gratuitos, pasa a los do¬ 
minios de la ciencia. Así y todo, 
el santo Doctor, al i.gual que los 
demás maestros de la escolásti-^ 
ca, usa como palabras sinónimas 
la Sagrada Escritura y la teolo- 
,gía. Y es que la teología se redu¬ 
ce por subalternación a la Sagra¬ 
da Escritura, donde halla su au¬ 
toridad y fundamento. Además, 
a los ojos de San Buenaventura, 
aunque la Sagrada Escritura no 
agota todo lo contenido en la re 
veflación, con todo encierra en 
sus páginas e.vplícita o implícita¬ 
mente todas las verdades necesa¬ 
rias para la consecución de la 
bienaventuranza eterna. Ahí, en 
la Sagrada Escritura, es donde 
se hallan en sustancia todas ¡as 
cuestiones propuestas por la teo¬ 
logía. Conocer ese «substracto» 
de la divina reveilación, y cono¬ 
cerlo plenamente, transfundién¬ 
dolo a la esfera de la ciencia, es 
lo mismo que reducir la teología 
a la Sagrada Escritura. En este 
sentido, pues, la ciencia de la Es¬ 
critura se identifica con la cien¬ 
cia de la teología. 

Teoría: Theoria — Palabra que, 
aplicada a la Sagrada Escritura, 
designa las consideraciones lumi¬ 
nosas o esplendores de luz que 
de sus páginas.se nos derivan. 

Tiniebla: Tcnebra — Palabra 


que .se refiere al conocimiento ex- 
I'esivo, caliginoso y luminoso a 
un tiempo : caliginoso, de parte 
del entendimiento, que carece de 
toda forma para aprehender a 
Dios, objeto que infinitamente lo 
e.vcede, y luminoso, de parte de 
la divina Inz en sí misma, que 
se manifiesta deslumbradora. .\ 
este conocimiento oscuro y claro 
a la vez, San Buenaventura llama 
también «iluminación nocturna y 
deliciosa». Cf. Conocimiento. 

Trascender: Transcenderé — 
Es un verbo empleado por San 
Buenaventura para significar la 
tercera jornada e.spiritual del al¬ 
ma en sus ardientes asipiraciones 
a la paz o los excesos menlalt», 
Cf. Paz. 

Unción: Unctio —Ofrece varias 
acepciones. Unas veres se iden¬ 
tifica con la unión, entendida en 
toda su plenitud. Cf. Union. 
Otras veces designa un grado es¬ 
pecial de la contemplación : «ig- 
nis, unctio, éxtasis»... Y otras, 
por último, se usa en múltiples 
acepciones espirituales, en co¬ 
rrespondencia con las manifesta¬ 
ciones del divino amor. 

Unión: Unió — Tomándola en 
t(xia su plenitud, designa el .gra¬ 
do más elevado de la vida e.spi- 
ritual. Señala el límite de la .su¬ 
bida del alma con Dios. lístá de 
más decir que esta palabra se 
usa por el santo Doctor-en otras 
múltiples acepciones. 

Verbo: Verbuin — liste voca¬ 
blo significa dicción, o sea pro¬ 
ferir una palabra, hablar. Esta 
palabra, en las operaciones del 
conocimiento, puede uno decír¬ 
sela a sí mismo en la semejanza 
de la idea concebida con el ob¬ 
jeto inteligible, y entonces se tie¬ 
ne el verbo concebido, vcrbuni 
conccptnni. O bien puede profe¬ 
rirla a otro, expresando exterior- 


mente la idea concebida, y en¬ 
tonces se tiene el verbo proferido, 
verbnm prolatum. Transportados 
e.stos conceptos a Dios, tenemos 
que fla idea que Dios tiene de sí, 
(le toda eternidad, en todo .seme¬ 
jante a El, es el Verbo eterno 
concebido y engendrado de toda 
eternidad. Además de esto. Dios 
posee la representación de las 
criaturas. Dar el ser a las mis¬ 
mas es lo mismo que decir o ha¬ 
blar exteriormente, o sea profe¬ 
rir el verbo creado y témpora'. 
El primer Verbo es el Hijo de 
Dios, Dios mismo. El se.gundo 
no es Dios, sino la criatura en su 
relación a Dios. 

Verdad: Peritas — .San Bue¬ 
naventura distingue tres género.s 
de verdad : la ontológica (veritas 
rerum), la ló.gica o formal íade- 
ciiada expresión que la inteli¬ 
gencia forma del objeto conoci- 
Ijle) y la de signo (perfecta co¬ 
rrespondencia de la palabra con 
los pensamientos o de las reali¬ 
dades que se expresan). Por vía 
anahógica se extiende a Dios y -a 
las criaturas. 

Vestigio: Vestigimn — Térmi¬ 
no que se aplica a las criaturas, 
tanto corporales como espiritua¬ 
les, en cuanto lejana y distinta¬ 
mente representan a Dios como 
a causa determinada e inconfnsa 
—eficiente, formal y final—. Nos 
lleva al conocimiento de los atri¬ 
butos apropiados, vislumbrándo¬ 
se, jxir consiguiente, por medio 
del \-estigio, el misterio de la 
Santísima Trinidad. Habla San 
Buenaventura de la contempla¬ 
ción o especulación de Dios fuera 
de nosotros por los vestigios y 
en los vestigios, y entonces se re¬ 
fiere a la subida progresiva del 


alma a Dios - por medio de las 
criaturas materiales. Especular a 
Dios por sus vestigios es lo mis¬ 
mo que contemplarlo pf)r medio 
de Jas criaturas sensibles, donde 
relucen las divinas perfecciones. 
Esipecnlar a Dios en sus vesti¬ 
gios e<iuiva'le a contemplarlo no' 
ya en el mundo exterior a nos¬ 
otros, donde está latente Dios, 
sino en el mundo que, en .su se¬ 
mejanza intencional, ha entrado 
dentro de nosotros por las puer¬ 
tas de los cinco sentidos. 

Vida: i’ila — Palabra que se 
presta a nn sinnúmero de acep¬ 
ciones, tanto en el orden natu¬ 
ral como en el sobrenatural, así 
en el creado como en el increa- 
(Mo. Limitada a la espiritualidad, 
designa la vida divina manifes¬ 
tada por la .gracia, desde su ma¬ 
nifestación más humilde hasta su 
expansión definitiva en' la cum¬ 
bre <le la gloria. Es de notar el 
concepto que .se nos da de la vida 
activa o actuosa, contemplativa u 
ociosa y mixta. El santo Doctor 
las descril>e como actos, hábitos 
V formas u organizaciones exte¬ 
riores. 

Virtud: Virtus — Significa, en 
primer lugar, potencia revestida 
de eficacia o la misma eficacia,; 
en segundo lugar, las facultades 
del alma o los aspectos de la 
misma. Cf. Aspecto. En .sentido 
moral, se aplica a los hábitos o 
actos virtuosos, sean naturales o 
sean sobrenaturales. Las virtu¬ 
des, en cuanto hábitos gratuitos, 
rectifican y vigorizan el alma pa¬ 
ra los actos esenciales de la vida 
sobrenatural. La virtud, ya en su 
realidad física, ya en su realidad 
moral, .se aplica a Dios, removi¬ 
da, empero, toda imperfección. 



INDICE 


DE NOMBRES 


Adriano I — 478, 480, 488. 

Adriano, Patriarca — 486. 

Agiíítín, S. — 6, 15, 43, 47, 77, 
83, 83, 90, 92, 93, 102, 134, 150, 
37S, 404, 484, 548.— Confess. 182, 
234, 43S, 572, 6^.— De cofisensH 
Evang. 640.— De civit. Del 12, 
20, 21, 196, 254, 256, 286, 298, 
300, 306, 322, 326, 328, 480, 522, 
526, 530, 538, 684, 720.—Df doc¬ 
trina christ. 270, 530,— De Gen. 
ad lit. 186, 188, 210, 246, 264, 
322, 390, 3^, 458, 502, 556, 588. 
De Gen. contra Manich. 182, 
254, 328, 556.— De lib. arbr. 198, 
286, 724. — De nwribus Eccl. 
274, 306.— De música 306, 472, 
6S4.—De natura boni 198, 218, 
yi8.—De vera Retig. loi, 198, 
236, 408, 186.— De Trinitate 214, 
232, 226, 238, 248, 320, 324, 338, 
550, 622.— Enarrat. in Ps. 500 s., 
5^, 6o8.—Enchir. 720.— Epist. 
190, 214, 306, 460, 522, 566.— 
In Epist. 178, 186. — In loan. 
Evang. 236, 330, 550. — Oct. 
quacst. 190, 232, 236.—j2‘í- 
5 . Script. 420, 450, 452.— Soli- 
loq. 18, 254, 308. 

Alberto M., S_258, 280, 420. 

-Albi, J. d’ — 147, 150. 

Alé», A. de — 48, 86. 

Almarico de Benes — 262. 

Ambrosio, S. — 214, 334, 484. 


,y\mobio — 454, 458, 460, 60S. 

Anaxágora.s — 50. 

Anselmo, S. — 44.— De conceptu 
virg. 324.— De paradiso 736.— 
Monoiog. 18, 232, 254.— Pros- 
log. 296. 

Ariosto, A., o. f. m. — 141. 

Aristóteles — 4, 5, 6, 7, 9, 27, 28, 
30, 31, 32, 41, 50, 51, 70, 75, 85, 
90, 92, 93, 94, 104, 129, 146, 151. 
De anima 122, 236, 258, 260, 
296, 386, 402, 620, 686.— De cae- 
io et mundo 304, 320, 324, 334, 
602.— De gen. et corrupt. 188, 
232, 384.— De praedic. 220, 236, 
384.— De rhetor. ad Alexand. 
270.— De sensu et sens. 622.— 
Etliic. 19, 33, 184, 186, 198, 274, 
278, 280, 282, 284, 286, 302, 306, 
320, 498, 704.— Elench. 268, 372. 
M. Mor. igq.—Mctaph. 39, 184, 
1S6, 190, 234, 236, 258, 260, 264, 
282, 292, 300, 312, 370, 372, 382, 
622.— Physic. 19, 184, 204, 258, 
262, 264, 266, 288, 294, 304, 312, 
322, 334. 380, 396, 570. 852. — 
Periherm. 192, 194, 254, 302, 
412. — Prior. 194. — Póster. 19, 
186, 234, 258, 26S, 296, 396, 460, 
540.—Topic. 34, 234, 280, 286, 
390, 496. 

Atanasio, S -358, 484. 

Auvergne, G. de — 86. 

Averroes — 146, 186, 292, 302— 



778 KIIil.rOTKCA DE AUTORES CRISTIAXOS 


ÍNDICE DE 


De anima 304, 320.— De cáelo et 
mundo 262.— Metaph. 384. 
Avic«nna — De anima 290.— Me¬ 
taph. 292, 294. 

Bacon, K. — 148. 

Baeumker — 86. 

Basilio, S. — 302, 484. 

Beda — 324, 330, 464.— De natu¬ 
ra rcnim 568, 632.— De taber¬ 
náculo 420.— In Apoc. 450, 646. 
In Cant. 216, 444.— In Matth. 

654 ■■ 

Benito, S. — 476, 47S. 

Bernardo, S_134, 340, 678.—• 

De .connideratione 3118, 598.— In 
Canl. 192, 216, 220.— Serm. 708. 
Bemardino de Sena — 141, 142, 

68(.). V 

Bierbaum, M. — 151. 

Bissen, J. M. — 7, ii, 16, 45, 47^ 
48, 86, 133, 135. 

Boe^cio — 6, 23, 30.— De arithm. 
234, 264, 382.— De consolatione 
722. — De diii. iopic. 270, — De 
Trinit. 262. 

Bonelli — 142, 130, 663, 682, 702, 
708, 729. 

Bonnefoy — 36. 

Boyer — 47, 102. 

Oallebaut, A.— 132. 

Cariomagno — 478, 488. 

César Augusto — 476. 

Cicerón, !VI. T_30. 320, 284.— 

De rhetor. 270.— De let;. 330.— 
Dispnt. Tíiscnl. 332. 

Ciemente, S_^434, 478, 484. 

Ccinnunestor, P. — 650. 

Constancio — 484. 

Constantino — 484. 

Crisóstoimo, J , S. — 700, 4S4. 
Daimasceno, J., S. — 117, 220, 
302. 

David de Diiiando — 262. 
Deiorme, F. —■ 143, 636. 
Denifle-Chatellain — 152. 
Dionisio, Pseudo — 234. — De 
ang. hierar. 252, 59S, 602.— De 
cacle.<:t. hierar. 218, 232, 342, 
382, 366, 372, 590, 394, 398, 608, 
624, 718.— De div. nomin. 194, 
222, 400, 402, 324, 340, 360, 630, 
Ó92, 718.— De ecci. hierar. 250, 


232, 34S,— De myst. thcol. 222, 
22Ó, 228. 

Dii (’ange — 346. 

Duhem, G. — 147. 

Eberie — 7. 

Eekehart —• 130. 

Egidio Romano — 69. 

Fijo Garay, L— 24. 

Enrique IV — 488. 

Epifanio, S. — 4S4. 

Escoto, fJ. D_80 s. 

Eutiquiü — 4S6. 

Eysengrenio, G. — 141. 

Federico el Grande — 4S8. 

Filón — 32S. 

Fontaines, G. de—130. 

Francisco, S_274, 320, 328, 346, 

620. 

Gaspar de Monte Santo — 130. 

Geminiano, J. de — 266. 

Gilson, E. — 6, II, 12, 13, 41, 46, 
(S, 31. .S 3 i 55 . 7,3. Su 90. 94. 105. 
136, 149. 

Giry, A. — 143, 638. 

Glasííberger — 638. 

Grabmann, M_147. 

Gregorio, S. — 478, 484, 486.— 
Dialog. 360.— Homil. 438, 314, 
340, 394, 596, 398, 600, 614, 710, 
714.— In lizcch. 412, 712, 752.— 
¡Moraliuni 30S, 404, 420, 440, 
444, 462, 472, 486, 544, 346, 348, 
332, 611S, 640, 696, 700, 704, 7 ’*^" 
732.— Pastor. 37(1. 

Gregorio de Tours — 4S6. 

Haimon — 336. 

Heraclio — 4S6. 

Hilario. S.—484, 500. 

Hugo de S. Víctor — 27, 31, 214. 
478,324.— Da bestiis 654.— De sa¬ 
cra mentís 290, 434,— De Script. 
41S.—Knidit. didasc. 264, 412, 
472.— Exposii. in Hierar. 602.— 
Soliloq. 334. 

Isidoro, S. — Ktymol. 178, 278, 
,1.34. 5 ‘’í>. 524, 646.— Comment. 
in Gen. 430.— Comment. in lu- 
dic. 432.— De natura rcrum 368. 

Insulis, A. ab—180, 21S, 30^- 

Ireneo, S. — Contra haeres. 4^2- 

.lansen, B_80. 

lerónimo, S. — 210, 440, 4S4. 5 ^°' 
648, 630, 652.—K/>fsí. 392, 4 <». 


470, 48-.), 522, , 344 . 702, 716.— I 
Contra Helv. 446 .—-De nom. ¡ 
haebr. 304, 450, 64(.i .—De viris j 
illiist. 304.—/i¡ Isaiam 356, 462. 

In libr. Rcg. 340.— In ’/.ach. 444. 
Jomando — 476. 

Jourdain — 302. 

Juan XXI — 148, 132. 

Juan Diárrono — 486. 

Juliano Apóstata — 4S4. 

Justino, S. — 284. 

Justiniano — 476, 486. 

León I — 47S, 486. 

Licio, B-141. 

I,ieshout — 129. 

Macrobio — 6, 131, 198, 304, 3i.j, 

Mandonnet — 147. 

Mariangeli, B. — 130. 

Mariano de Florencia — 141. 
Maritain, J. — 8. 

Martinls, Oct. de — 141. 
Metafrastes — 484. 

Nac.ianceno, G., S_302, 484. 

Nicéforo — 484. 

Niseno, G., S. — 302, 484. 

Odón, J. de — 141. 

Olivi, P. J. — 23, 23, 66. 94. 
Orígenes — 312, 452, 302. 

Orosio, P. — 484. 

Pavinis, J. F. de — 141. 

Peckam, J_152. 

Piccolomini, F. — 302. 

Pipino — 47S. 

Platón — 4, 6, 39, 41, 30, 236.— 

,I/>()/. Socr. 284.— Timeo 192.— 
De leg. 34, 2S6.— Phaedon 284. 
Prolágoras 530. 

Plinio — 326, 324. 


NOMBRES 779 


Plotino — 42, 47, 131. 304. 

314 .s. 

Porfirio — De pracdic. 258. 

Prisciano — 29, 268. 

Puiliy, J. de — 130. 

Habano — 470, 524. 

Katberto, P. — 470. 

Ricardo de S. Víctor —384, 582. 
Satnson, F. — 141. 

Sapiens, J. —130. 

Sertillanges — 16. 

Sbaralea - - 638. 

Siger de Bravante — 147. 
Silvestre, S—47S. 

Sócrates — Ilist. trip. 484, 
Squadrani, I. — 9. 

Sortais — 133. 

Sleenbergheii, F. de — 147. 
Surio — 338. 

Tempier, E. — 148, 152. 
•Xeodosio — 484. 

Tertuliano — üc citUu fcm. 446, 

570. 

Tinivella, F_6, 9, 21, 22, 27, 

32, 33. 36, 129. 

Tito — 482. 

Tomás, Sto_5, 8, ii, 41, 48,, 49. 

31, 63, 64 s., 68 ss., 74, 76, 79, 
82, 93, 124, 136, 130, 262, 302, 
632. 

Tomás, Sto., ObisjK) — 418. 

Trithemio, J_141. 

Valentiniano — 484. 

Vesjrasiano — 482. 

Virgilio — 314. 

M'a'dding - 658. 

Winfrido, P. — 476, 486. 

Witello — 86. 

Woestyne, Z. van de — 7. 




INDICE DE; MATERIAS 


Afectos — su número 325 — su 
depravación es cuádruple 325 — 
es necesario sanarlos para ser 
rectificados 325 — no puede rec¬ 
tificarse por eíl libre allredrío, si¬ 
no por la gracia 325. Cf. Gracia. 

Agente — es de diversas cla¬ 
ses 683. 

Alabanza — del afecto de mu¬ 
chos resulta la armonía espiri¬ 
tual 181. 

Alegoría — la que se refiere a 
la cabeza y la que se refiere al 
cuerpo 2T3. 

.Alnia — su grandeza 621 — es 
imagen de Dios 195. Cf. Imagen. 
— clasificación de las potencias o 
a.spectos de la misma 291 — tie¬ 
ne tres potencias o aspectos qije 
.se desdoblan 291. Cf. Potencias 
del alma. — tiene cuatro virtua¬ 
lidades 681 — tiene muchas /vir¬ 
tudes aprehensivas 223 — cuán¬ 
do posee entendimiento adquiri¬ 
do 299 —- lo que hay en ella es 
de tres maneras 267 — en ella se 
describe todo el mundo 403 — 
quiere describir todo el mundo 
en sí misma 257 — formas en que 
se mueve 525 ss- — es peligroso 
para ella divagar por las cien¬ 
cias 515 s. Cf. Ciencia. —sin el 
conocimiento de la verdad se en¬ 
tenebrece 495. Cf. Verdad. 


en su caída : cuándo obra el 
mal 719 — cómo contrae la enfer¬ 
medad de la culpa 325. 

elevada ; cuándo obra el bien 
•7rg — asuntos de meditación que 
. se lie ofrecen 747 ss. — cautelas 
para meditar 749 — se santifica 
con (los ejemplos de los Santos 
323 .— cómo se dispone para el 
primer acto de la gracia 523 — 
se alimenta con conocimientos de 
las gracias 509. Cf. Gracia. — 
cuándo está en nuestra posesión 
53r —tiene doce materias de con¬ 
sideración 633, 747 — es llevada 
por símbolos a la sabiduría 737. 
Cf. Sabiduría. — hay en ella ma¬ 
ravillosa refulgencia 563 — cuán¬ 
do se dice templo de Dios 631 — 
triple influjo en ella que la esta¬ 
biliza en Dios 363 — debe recibir 
las iluminaciones de la gracia 425 
■ - por qué le conviene el nom¬ 
bre de paraíso 739 — es paraíso 
en e.l que se ha plantado la Es¬ 
critura 495 — cómo desea unir¬ 
se ix)r la contemplación 571. Cf. 
Contemplación. 

jerarquizada : distintas ma¬ 
neras de jerarquiz.arse 637. Cf. Je¬ 
rarquía. — debe pasar para llegar 
a Dios 403 — su triple jerarqui- 
zación 621 ss. — cuándo está je¬ 
rarquizada 573 — grados o actos 
que encierra su jerarquización en 
el ascenso 621 s.—su jerarqui- 


UrULIOTFXA DE AUTORES CRISTIANOS 


ÍNDICE DE MATERIAS 


78 2 


zación ses;ún el descenso 623 — 
modo de jerarquizarse según el 
regreso 627 s. — su jerarquización 
la conforma a 'la Jerusalén del 
cielo 621 — cómo se hace espejo 
liellísimo 293 — merece llamarse 
es'posa 739 — a los excesos men¬ 
tales dehe cointuir las luces del 
cielo 739. Cf. Extasis. — lo ínti¬ 
mo de ella es lo sumo de la mis¬ 
ma 405 — en su vértice estú la 
unión por amor 223 s. Cf. .i mor. 

. — perfección de su hienaventu- 
ranza 589. 

Amor — es raíz de todos los 
afectos 329 — es fuerza que une 
y principio que deleita 693 — sus 
cualidades 329 — el que no es de 
Dios es sosi)echo.so 351 — sus ex¬ 
periencias hacen firmísima la f<* 
363 — cómo arrebata el alma 363. 
Cf. Extasis. — trasciende las vir¬ 
tudes aprehensivas en Ca contem¬ 
plación 223 s. — el excesivo tras¬ 
ciende tollo entendimiento 225 — 
propiedades de este amor 225 s. 

.Aiiagojfia — se refiere a lo que 
-se ha tle esperar 215 — clases de 
la misma 213. Cf. Escritura (sen¬ 
tidos). 

Angeles — son luces y espe¬ 
jos 293 — razón de su nombre 539 

— se confirmaron al instante en 
el bien 721 — propiedades (|ue les 
convienen según su jerarquía 603. 
Cf. Jerarquía. —para contemplar¬ 
los el alma se eleva de tres ma¬ 
neras 293 — influencia en el 
mundo 293 — son defensores de 
los hombres 305 — cómo intervie¬ 
nen en las almas racionales 293 

— por ellos se jerarquiza la Igle¬ 
sia 391. Cf. Igicsia. —cómo obran 
en la iluminación de la eclesiásti¬ 
ca jerarquía 233 — envían al hom¬ 
bre iluminaciones 393 — su influ¬ 
jo en la iluminación 743 — son 
jxjrtadores de luces y elevadores 
de los entendimientos 293 s. Cf. 
Iluminaciones. 


Aiiticristo — se deja ver por 
• doce misterios principales de la 
E.scritura 431 ss. — vendrá con 
falsos prodigios 1, poseerá todas 
las malicias 433 — prometerá bie¬ 
nes y dará males 433 — será su¬ 
mamente solierbio 431 — será su¬ 
mamente inmundo 431 — será ma¬ 
tador de cristianos y sumamente 
maligno .133 — será blasfemo y 
I conocedor de enigmas 433 — será 
I sumamente avaro, rapaz y cruel 
43.1 — ««tú sumamente fraudulen¬ 
ta’ 4.S.1 — será idólatra e invoca- 
dor de los demonios 433 — su pe¬ 
cado .será mayor que el de los 
judíos 451 —combatirá la perfec¬ 
ción evangélica 433. 

Apóstoles — son los fundamen¬ 
tos de la fe 331 s. — son los pre¬ 
dicadores de la 'fe 343 — compu¬ 
sieron el símlK>lo de la fe 343. 

I .Aristóteles — considera todas 
las rosas por el movimiento 267 

— pone doce términos medios en 
orden a las virtudes 273 s. — la 
l>enignidad que ensena no es la 
de Cristo 281 — enseña la eterni¬ 
dad del mumlo, la unidad del 
entendimiento y la negación de 
la pena y gloria 321. Cf. E'iló- 
sofos. 

Arte —■ cuál es su concepto 2S3 

— es uno y múltiple 397 — Dios 
Pfoduce por arte 397 — cómo se 
representan las cosas en el arte 
eterno 401 s. Cf. Dios (conoci- 
miCinto). 

Arrio — cómo se resuelven sus 
argumentos 389. 

Astros— no .se les delte atri¬ 
buir el gobierno de las cosas 361. 

Bautismo -es de tres clases 
477 . 4 ^ 5 - 

Belleza —cuándo resplandeie 

307. 


Benignidad — no tiene nada de 
malignidad 281 — reglas para 
usar bien de ella 281 .tristóte- 
les no la en.seña como Cristo 281. 

Benito, S. — vió todo el mun¬ 
do en un rayo de luz 361 — fué 
contemiplativo 361. 

Bernardo, S. — habló con su¬ 
ma elegancia 343. 

Bienaventurados — - refunden 
en Dios los bienes que poseen 
685. 

Bienaventuranza — no está to¬ 
da en la intelectiva 223. Cf. .-ti¬ 
ma (jerarquizada). — se apropia 
al Esin'ritu Santo 379. 

Bondad — en qué consiste 719. 

Cantidad — las proporciones 
cuantitativas son manifiestas 263. 

Caridad — consiste en la ope¬ 
ración, no en el afecto 213 — es 
la perfección de los mandamien¬ 
tos 389 — es el fruto de las Es¬ 
crituras 533. Cf. Escritura (fina¬ 
lidad). — es el amor del sumo 
bien 693—cómo se manifiesta 
649 s. — su firmeza 645 — enseña 
a dar culto a Dios 649. Cf. Culto. 
— se contra¡Kme a la vanidad 
337 — es fin y forma de todas 
las virtudes 329. Cf. t'irtud — 
sus efectos 643 s. — del>e infor¬ 
mar todas las virtudes 331 — por 
ella se han de amar cuatro co¬ 
sas 531 s. — de ella fluyen los 
doce carismas 329 s. — de ella se 
derivan los doce frutos 333 — 
por ella somos incorixirados a 
Cristo 713. Cf. Cristo (cuerpo 
místico). — nos consuma en eT. 
bien 713. 

Cantar de ios Cantares — ex¬ 
presa la sabiduría amorosa 537 — 
requisitos para decir sus expre¬ 
siones 337 — tiene lenguaje de 
amor v de cántico 563 — 'por qué 
precede al Eclesiastés 537. 


Causa — tres diferencias de la 
misma 719 — se diferencia de las 
cosas causadas -293 — diferencias 
entre la causa primera y los efec¬ 
tos que de ella provienen 295. 
Cf. Dios (operación). 

Cielo — descripción del cielo 
material 333. ' 

Clemente, .8. — se descril>e el 
milagro de su cuerpo 483. 

Ciencia — . sus diversos objetos 
183 ss. — división septenaria de 
la misma 183 — símbolos expre¬ 
sivos del mismo septenario 202 

— por la bondad y disciplina la 
poseemos 207. Cf. Estudio. — 
ilustra como luz 319 — ilelze pos- 

<(x)nerse a la sabiduría y santi¬ 
dad 339 — pd'.igros que ofrece 
309, 537 — la pasión por ella hay 
que moderarla 339 — abuso de la 
razón en .el uso de la misma 289 

— lleva fácilmente a la ruina 539. 

Codicia — por qué se deleita 
el hombre en las riquezas 279 — 
es difícil curarse de ella 279 — ha 
de ser dominada por la munifi¬ 
cencia 279. 

Ccncilios — los principales fue¬ 
ron cuatro 339 — dieron firmeza 
a la fe 339. 

Concupiscencia — causa incli¬ 
nación al mal 629 — es doble 387. 

Conflanza — es necesaria para 
el reino de Dios 703 s. Cf. Kci- 
no. — razones para tenerla 703. 

Condenado — es colocado be- 
llísimamente en el infierno 199 
— por qué sufre .grandísima pe¬ 
na 193. 

Conocimiento — objetos del 
mismo que desvían de la con- 
temqi'.ación 189. Cf. Contempla¬ 
ción. — ocasiona ruina 189. 



784_ BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 


Contemplación — requisitos 
para tenerla 647 ss. — condicio¬ 
nes que la acompañan 579 — es 
de dos clases ; perfecta e imper¬ 
fecta 565 — propiedades de la 
perfecta 563 s. — seis ilustracio¬ 
nes sucesivas disiponen para la 
misma 751 — se entra en ella 
por los esplendores de la fe 367 
— objetos soibre que versa 581 — 
versa principalmente acerca de 
tres cosas 557 — versa sobre el 
alma jerarquizada 573 ss. Cf. Al¬ 
ma (Jerarquizada), — versa so¬ 
bre la Igijesia militante 565 ss. 
Cf. Iglesia. —efectos que causa 
641 ss. — sentimiento que pro¬ 
duce en el alma 249 — efectos 
que produce cuando es iperfecta 
565 — ilustra por influjo de la 
luz eterna 319 — cómo se ilumi< 
na el alma para llegar al conoci¬ 
miento sapiencial 301. Cf. Sabi¬ 
duría. — llave para la misma es 
el conocimiento del Verbo in¬ 
creado, encarnado e inspirado 
23,3 — lo es asimismo el conoci¬ 
miento del Verbo encarnado 239. 
Cf. Trinidad (Verbo). —propie¬ 
dades de íla que versa sobre la 
monarquía celeste 559 ss. — la 
de la monarquía celeste se ase¬ 
meja a la luz solar 557 s. — la 
excesiva es la suprema unión 
por amor 225. Cf. .4mor. — ésta 
se hace por la gracia 225 — para 
ella ayuda la industria 225 — a 
sus resplandores se llega por el 
amor 565 — la, consigue el varón 
de deseos 537, Cf. Contemplati¬ 
vo. —quien no la goza es como 
el cielo sin lumbreras 557 — el 
que carece de ella es bestial 557. 

Confemplatívo — para serlo se 
han de especular diversos obje¬ 
tos 557 — es como el firmamento 
con luces 557 — es todo angélico 
557 — 'ha de ser fijo y permanen¬ 
te 573 — cuándo tiene estabilidad 
y vivacidad 573 — en su alma 
hay maravillosa luz y belleza 561 
— es absorbido por la transfor¬ 
mación de la mente en Dios 563. 

Cf. Extasis, Rapto. — ha de te- 


[ ner ojos de águila 573 — objetos 
que se describen en su alma 561 
— se compara con las hijas de 
Jerusalén 561 — ve a Jerusalén 
de tres maneras 641 — doce ob¬ 
jetos de contemplación de que 
dispone 741 s. — se ilumina de 
los fulgores de todas las cosas 
'Creadas 741 — tiene irradiación 
^lla 573 s. —goza de irradiación 
jocunda 575 — es reconciliación 
entre Dios y el hombre 377 — 
cómo ha de juzgar de las revela¬ 
ciones 633 — nunca pasa a la ac¬ 
ción sin necesidad 371 — peligros 
que ha de evitar 743 — se men¬ 
gua en la acción 369 — cuando 
se eclipsa 633. Cf. Contc\mpla- 
ción. 

Contingente — en Dios se re¬ 
presenta infaliblemente 401. 

Corazón — está dotado de vir¬ 
tud difusiva i§i — es el medio 
del mundo menor i8g s. Cf. 
Mundo. 

Convivencia — normas para 
ella 287 — el ladrón ha de ser 
sus]>endido por el bien común 
287. 

Criatura — es de otro, confor¬ 
me a otro y para otro 183 — cla- 
■ses de Ja misma según la expre¬ 
sión imitativa 221 — cómo ema¬ 
na del creador 397 — su triple 
producción 187 —. depende esen¬ 
cialmente del ser primero 373. 
Cf. Dios (operación). — cómo 
resplandece en ella el divino 
ejemplar 403 — existencia de la 
que es imagen de Dios 221. Cf. 
Imagen .—en qué es imagen de 
Dios 221 —• es sombra respecto 
del Creador 237 — tiene razón de 
vestigio y conduce a la sabiduría 
divina 219. Cf. Sabiduría. — la 
espiritual es luz, espejo, imagen, 
libro escrito por dentro 403 s- 
Cf. Libro. — debe apetecer la 
semejanza de su Creador 19S — 
habla de Dios 529 — clama la 
generación eterna 385 — repre- 


ÍNDICE DE MATERIAS 


785 


senta a Dios trino y el modo de 
llegarse a él 413 — representa el 
misterio de la Trinidad 221. Cf. 
Trinidad .—cómo llega a Dios 
por la fe, esperanza y caridad 
,^15 — la corporal es reducida a 
Dios por el hombre 413 — fe obra 
de Dios se dice de tres maneras 
219 — existe en ella orden 219 t- 
cómo debe conducirse con Dios 
387 — .por qué es mentira 237 — 
es .peligroso atribuirle lo que es 
propio de Dios 263 — su bondad 
no añade nada a la bondad del 
Crea<lor 383 — considerada como 
pasiva no es accidente 239. 

Creación — no puede ser eter¬ 
na 263 s. 

Cristo — viene significado por 
cuatro figuras de la Escritura 
441 ss. — la Escritura habla de 
él en cuanto es ejemplar 397 — 
es el fruto y la consumación de 
la Ley 431 s. — cómo y para qué 
vino a la tierra 683 s. — viene 
en tiempos de grandísima paz 
477 — es medio de la física en la 
encarnación 191 — tuvo que ser 
semejante al hombre 193 — mez¬ 
cló la pena con la fruición 321 — 
ofreció el sacrificio de la cruz 
283 — ocuipa lugar supremo en 
la jerarquía 609 — es el primer 
jerarca 321. Cf. Jerarquía. —fa- 
.ses de su vida 643 — fué perfec¬ 
to en la acción y en la contem¬ 
plación 369 s. — 'ha de ser nues¬ 
tro juez 321 — es juez que remu¬ 
nera rectísimamente 397 — en el 
juicio separará lo puro de lo im¬ 
puro 199 — nos introduce en el 
cielo por su propia entra<fe 443 

— su testimonio es superior al 
de Juan 331 — es fundamento de 
la fe 351. Cf. Fe. — es doctor in¬ 
teriormente 397 — está íntima¬ 
mente presente a toda alma 397 

— es médico del alma 327 — pue¬ 
de satisfacer los anhelos del al¬ 
ma 747. Cf. Alma. —su humani¬ 
dad lleva a su divinidad 737 
es la sabiduría que se ha de 
amar 691 — por él se restablece 


la salud 437 s. — frutos que de 
él proceden 317 s. — se unió en 
fres cosas con el Padre 193 — co¬ 
municó en tres cosas con el 
hombre 193 — su argumento es 
constructivo 193 — su lucha con 
©1 anticristo 423. Cf. Anticristo. , 

— es la planta principal del pa¬ 
raíso terrestre 743. 

su cuerpo místico: «s me¬ 
dio y cabeza, según la Escritura 
.191 — en qué sentido es cabeza 
igi — su cuerpo místico tiene 
siete edades 437 ss. — difunde el 
E-spíritu Santo sobre los miem¬ 
bros de la Iglesia 191 — influye 
en cuanto está unido a sus 
miembros 191 — de él fluyen las 
ilustraciones y carismas de las 
fjracias 191 — de él proviene el 
fruto de la gracia 321. Cf. Gra¬ 
cia. 

es medio : es mediador entre 
Dios y los hombres 183 — tiene 
el medio en todas las cosas 183 

— es medio de todas las ciencias 
183 ss. —es medio septiforme de 
todas las ciencias 183 ss. — en 
cuáles de sus misterios sea el 
medio de las ciencias 183 ss. — 
es medio salvativo 193 — es me¬ 
dio matemático en la crucifixión 
igi s. — en su resurrección fué 
el medio lógico 193 — en la as¬ 
censión fué el medio de la ética 
igg — es medio de la justicia en 
el juicio 199 — es medio teológi¬ 
co en la sempiterna beatificación 
201 — como medio de la justicia, 
embellece todo e'l mundo 199. 
Cf. Justicia. — medio por donde 
ha de comenzar la divina pala¬ 
bra 177, 183. 

Cuerpo — condiciones para que 
sea objeto de nue.stro gozo en 
Dios 333- 

Culto — cómo ha de ser el ver¬ 
dadero que se da a Dios 649 ■ 

con.siste en la alabanza y en el 
sacrificio 283 — cuando se intro¬ 
dujo el sacrificio 283 — los sa- 



786 


líIHI.IOTKCA I)K AUTORES CRISTIANOS 


ÍNDICE DE MATERIAS 


7S7 


crificios antiiiiios si.crnificaban el 
<le Cristo 2.S5 — la razón prescri¬ 
be el sacrificio de la alabanza 287. 

Decnonio — por qué se llaman 
así 539 — no se redujo a Dios 189 

— se obstinó al instante en el 
mal 72J —cayó en la delectación 
y apetito de la excelencia 189 — 
cjuiere para sí el culto debido a 
Dios 2S7 — paralog^izó al primer | 
hombre 195 — sus argumentos > 
son sofísticos y destructivos 195 
—; causa estragos 505 — hizo al 
hombre desemejante a Dios 195. 
Cf. Alina (calila ). — llevó al hom¬ 
bre a la pasibilidad, a la indi¬ 
gencia, a la mortalidad 195. 

Día — sus distintos conceirtos ' 
según el plan divino 477. * ; 

. Dilección - es gratuita, del)i- 
da y mixta ; pura, plena y per¬ 
fecta 385 — es refleja, conexiva y 
caritativa 385 — la caritativa tie. 
ne dilecto y condilecto 385. Cf. 

Ca lidad. 

Dios — su verdad se considera 
como en un esi>ejo 371 — se ma¬ 
nifiesta en toda criatura de tres 
maneras 413 — cómo conocemos 
su sabiduría 737. Cf. Sabidnría. 

— todas sus maravillas radican 
en tres cosas 341. 

existencia: cómo .se prueba 
371 —es objeto del entendimien¬ 
to 369 — es el primer objeto e.s- 
peculable 369 — su .ser es la pri¬ 
mera de las cosas intelectuales 
37.5 — prueba- por razón del 
complemento 373 —cómo .se prue¬ 
ba por razón del orden 371 — se 
pruelia -por razón del origen 371. 

naturaleza: es ente fuera y 
sobre todo género 373 —es el ser 
primero 377 — es causa de todas 
las cosas 233 — es ejemplar eter- 

397— es ejemplar de t<xlas las i 
co.sas 797. Cf. Trinidad I Verbo), i 
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dad 369 — es medicina del alma 
369 — es precio -del alma 369. Cf. 
Cristo. — cómo expone San Agus. 
tín su unidad y trinidad 377 — su 
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funde en la criatura 383 — se di- 
funde y ama sumamente 361 — 
inspira la gracia 369. Cf. Tri¬ 
nidad. 

nombre: por qué es admira¬ 
ble 341—está e.scrito sobre to¬ 
das las cosas 373, 377 — cómo es 
representado por las cosas 377 
su primer nombre es el ser 369 s.. 
377 — el más perfecto de todos 


es .Ser 377 — está e.scrito en el 
alma 377 s. 

Disciplina —.cómo se viene a 
ella 337 — es de dos esltecies 203 

_su de.seo engendra amor 207 

_no del)e ser servil, sino lil>e- 

ral 207. 

Doctores — dieron firmeza a lá 
fe — los griegos y latinos fue¬ 
ron doce ; sus nombres 4S3. 

Ebionitas — origen de esta he- 
rejí.i 483. 

Encarnación — necesidad de 
su conocimiento 341. 

Entendimiento — es doble 383 

— ilustrado por la Escritura, ver¬ 
sa sobre tres cosas 493—es difícil 
adquirirlo en cuanto don 231 — 
en cuanto don es llave de la con- ] 
templación 231 — hay que ejer¬ 
citarlo para llegar a la sabiduría 
231 — en cuanto don, es regla de 
las circunspecciones morales 231. 
Cf. Contenipiaeión, Sabiduría. 

Escritura — toda ella se redu¬ 
ce a tres cosas 409 — describe las 
cosas eternas 419 — propone no¬ 
bles espectáculos espirituales 497 

— es corazón, boca, lengua, plu- 
m.a de Dios ; libuo escrito por 
dentro v por fuera 403 — trata 
1 rincipalmente de las obras de 
la reparación 239 — es ordenadí¬ 
sima 431 — es bellísima 429 s. — 
en ella no sucede nada casual 
.(77 s. — Dios la visita con su in¬ 
fluencia 429 — sus figuras tienen 
vida 429 — sus figuras no han 
sido aún e.xplanada-s 567 — sus 
místicas figuras encubren el ra¬ 
yo divino 737 — nos enseña por 
i.is figuras mundanales 507 s. — 
sus testigos son los Profetas y 
los Apóstoles 339 — es como una 
cítara 341 — ilustra con los seve¬ 
ros consuelos 303 — en ella se 
halla todo deleite espiritual 497 

— manifiesta los juicios de Dios 


301 — es alimento del afecto 323 
— ilustra al alma de varias ma¬ 
neras 313 — ilumina y reduce a 
Dios todas las cosas 417^—es el 
iibro que ilumina el libro del 
mundo obscurecido 413. Cf. I.i- 
— ilustra con los benignos 
castigos 503 — nos propone las 
promesas divinas .499 — propone 
los tormentos del infierno. 499 — 
todo cuanto ella considera nace 
de Cristo y a él lleva 519 — ilus- 
tra con los dones de. las gracias 
309 — cómo enseña el misterio 
del árlafl de la vida, y del bien 
y del mal 309 s. — comienza en 
ia eternida:! y acaba -en la eter¬ 
nidad 449 — nada superfluo se es- 
cril)e en ella 739 — carácter de la 
doctrina del Antiguo y Nuevo 
€'estamento 417 s. — de su vino 
no debe hacerse agua de la filo¬ 
sofía 547 — es peligroso alejarse 
de ella 309. Cf. Ciciuia. — su in¬ 
terpretación se <lará a una per¬ 
sona o a una multitud 489 — sig¬ 
nificación del número quince en 
ella 461 — se ha de reverenciar 
sobremanera 343 — cómo debe es. 
tudiarla el discípulo de Cri.sto 
341 s. 

finalidad: .se da por cuatro 
razones 433 .ss. — se ordena al 
afecto 317 — sus ilustraciones de- 
l^en mover el afecto 317 — to<la 
ella se endereza á la caridad 329. 
Cf. Caridad. — se da para restau¬ 
rar ia salud 437 s. — se da para 
introducir la fe 433 s. — se da 
para hacer ntcás estimable la gra. 
cia 435 — ha sido dada para ma¬ 
nifestar la .sabiduría 437 — ilumi- 
na el entendimiento y la imagi¬ 
nación de doce maneras 497 ss. 

divisiones: divide el tiempo 
en tres edades según los escri¬ 
tores antiguos y modernos 459 s. 
— describe las cosas según cua¬ 
tro tiempos 473 — divide el tiem¬ 
po en cinco edades, según 
i unos .439, -tóp — divide el tiem- 
I po en siete edades, según otros 
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457 . 469 — en ella se distinguen 
los tiempos según las tres leyes 
469 — en ella los tiempos se co- 
rresix)nden unos a otros 471 ss. 
— apropiación de los tiempos que 
considera a las tres Personas di¬ 
vinas 461 — las doce ilustracio¬ 
nes de Dios que recorren por 
ella, se comparan a doce círcu¬ 
los 533 — cómo se conupara en 
ella el Nuevo Testamento al An¬ 
tiguo 461 ss. — tiene dos cla.ses 
de promesas 437 — propone pre¬ 
ceptos y consejos 499 s. —en to¬ 
dos sus misterios se ejcplica Cris- I 
to y el anticristo 441. Cf. Aiiti- 
cristo. — toda ella se encierra en 
doce misterios 441 — fué planta¬ 
da según cuatro órdenes de mis¬ 
terios 439 s. 

sentidos; tiene muchos serí. 
tidos 413 — triple sentido corres¬ 
pondiente a las tres virtudes teo¬ 
logales 415 — cómo se simbolizan 
los cuatro sentidos 415 — contie¬ 
ne infinidad de teorías celestes 
455 s- —de ella se pueden sacar 
infinitas teorías 409. Cf. Teoría. 

— en ella resplandece ^rinle in¬ 
teligencia 213 — se contienen en 
ella la universalidad de las inte¬ 
ligencias espirituales 409 s. — en 
ella un lugar depende de otro 
541 — su primer sentido es el li¬ 
teral 415 — se considera el senti¬ 
do alegórico 423. Cf. Alegoría. 

— d sentido tropológico 425 — 
cuatro formas de su sentido tro¬ 
pológico 421. Cf. Tropología. — 
cómo se considera el sentido ana. 
gógico 423. Cf. Anagogía. 

E.seiicia — en la creada hay 
modo, C'Sjaecie y orden 219 — seis 
modos de diferencias ocultas en 
las quididades 259 ss. 

Esiieculación ^ es de dos cla- 
."es 283. 

Estudio — en él se ha de pro¬ 
ceder ordenadamente 541 — qué 
orden hay que llevar en su obje¬ 


to 547 — objeto primario suyo es 
la Escritura 541 s.— cuatro cla¬ 
ses de escritos que se han de 
estudiar con orden 541 — exige 
cuatro condiciones 541 — incon¬ 
venientes de la lectura sin rum- 

Ix) 547 —exige medida 549 __ 

no se bu.sque sal>er sobre las 
fuerzas 549. Cf. Ciencia. ~ hay 
que unirlo con la santidad 551 s'. 
— exige asiduidad 547 — exige 
complacencia y gusto 547 s. 

Eternidad — condiciones de su 
certeza 323 — se apropia al Pa¬ 
dre 379. 

Etica — sobre qué versa 197 s. 

Exta.sis — está en los confines 
de fla unión y de la separación 
del cuerpo 251 s. — estado de las 
almas extáticas 225 — es difi¬ 
cultoso explicar las experiencias 
místicas 225. Cf. Alma. 

1*^6 — por ella progresa el alma 
en las virtudes 199 _ se halla 
conforme a la razón 361 — es el 
fundamento de la virtud 199. Cf. 
Virtud.—es origen de la sabi¬ 
duría y de la ciencia 249 — es 
como el lucero de la mañana 199 

— por ella se funda Cristo en 
no.sotros 199 — hace al alma do¬ 
blemente .seráfica 339 s. — sana, 
rectifica y ordena 327 — su cla¬ 
ridad se considera de cuatro ma¬ 
neras 367 — su verdad reficiente 
resplandece de tres maneras 369 

— eleva, estabiliza y hermosea 
ail^ alma 336 s. — artículos de la 
misma referentes a la Divinidad 
y -humanidad 343 s. —es en Dios 
eterno y humano 343 — hay con¬ 
cordia respecto de ella en las Es¬ 
crituras, Concilios V Doctores 
359 — sus especulaciones se com¬ 
paran a las estrellas y a las per¬ 
las 367 — es certificada ¡xir los 
méritos, milagros y martirios 
357 — su altitud de sublimidad y 
profundidad 347 s. — exposición 
del símbolo 345 s-. 


naturaleza: es incompren¬ 
sible 339 — es calígine con luz 
en enigmas 199 — tiene luz y 
ol>scuridad 337 — sus dos raíces 
341 — tiene dos conocimientos 
341 — lo creíble e inteligible en 
ella 367 — sus doce especulacio¬ 
nes 367 — su altura' consiste en 
dos cosas 337, 339 — como ver¬ 
dad perficiente pe considera de 
tres maneras 369 — como verdad 
eficiente se considera de tres 
maneras 369 — su verdad pre¬ 
existente es de tres modos 367 

— consiste en creer cosas arduas 
y difíciles 435—es camino para 
la caridad 517 — consLste en la 
confesión de la verdad 337. 

firmeza : dónde radica 335 — 
nace de cuatro razones 353 — es 
triple 349 — se funda en la fama 
de los testigos 355 — igualmente 
])or el Vejibo inspirado 351 — es 
establecida por la Escritura, Con¬ 
cilios y los Padres 357 s. — es 
puesta a prueba 353 — es confir¬ 
mada por el Verlx) inspirado 353. 
Cf. Trinidad fJ'erbo). 

Física — ámbito de esta cien¬ 
cia 189. 

Filosofía — tiene tres partes 
257 — tiene nueve jxirtes 301 — 
no puede alcanzar el médico y la 
medicina del alma 327. Cf. Cristo. 

Filósofos — exagerada venera¬ 
ción por Aristóteles 3«5. Cf. dris- 
lóteles. — enseñaron nueve cien, 
cias y prometieron enseñar la 
décima 255 — dieron culto a Dios 
285 — cómo vinieron a la sabidu¬ 
ría o plenitud de entendimiento 
295 -SS. —quisieron lle.gar a la 
sabiduría 291 — ignoraban la fe 
323 — es preciso conocer sus di¬ 
chos 543 — algunos de ellos lle¬ 
garon a conocer a Dios, princi¬ 
pio, fin y su razón ejemplar 301 

— no conocieron la paz perfecta 
323 — cuáles son líos que enseña¬ 
ron la doctrina de las ideas 
ejemplares 321 — llegaron al co¬ 


nocimiento de las virtudes polí¬ 
ticas, purgativas y ejemijtares 
315 —- los que fueron iluminados, 
cómo enseñaron la formación de 
las virtudes ejemplares 323. Cf. 
Virtud. —cómo conocieron la na¬ 
turaleza de las cosas 403 — igno¬ 
raron la causa de la enfermedad 
del alma 325 s. —enseñaron nue¬ 
ve ciencias 291 — no conocieron 
el médico del alma 327. Cf. Cris¬ 
to. — cómo entendían la depra¬ 
vación del alma 325 — prometie¬ 
ron la sabiduría 291 — no se han 
de apreciar demasiado sus di¬ 
chos 545. 

errores: se mezclaron en 
grandes errores 255 — cayeron 
en tres tinieblas 327 —en sus di¬ 
chos hav deceipción eterna 545 — 
.?us errores acerca de lo uno y 
múltiiple 263 — acerca del acto y 
potencia 261 — acerca de la cau¬ 
sa y de lo causado 263 — enseña¬ 
ron la unidad del entendimiento 
305 —■ cómo erraron acerca de los 
universales 259 s. — acerca de lo 
simple y de lo compuesto 263 — 
acerca de la producción de los 
seres 233 — algunos negaron en 
Dios los ejemplares de lAs cosas 
301 — errores en que cayeron por 
negar las ideas ejemplares 303, 
319 s.—negaron la presciencia 
y la providencia divina 3^3 — al¬ 
gunos negaron la ciencia que 
Dios tiene de las cosas 303 — ig¬ 
noraron la eternidad cierta 323 

— enseñaron la eternidad del 
mundo 303 s. — el fatalismo .303 

— negaron el cielo y el infierno 
303 — en su ciencia no hay re¬ 
misión de pecados 541. 

Fortaleza —■ sobre qué versa 
279 — cuáles son sus partes 311 

— es necesaria al homilwe 279 — 
se distingue por la constancia y 
firmeza 309 — defiende el modo 
de las virtudes 309 —: estabiliza 
las virtudes 309. Cf. Virtud. — 
hace al alma noble 379. 

Francisco, S. — su manera de 
defender la fe 545 — fué del or- 
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den extático 621—quería que 
sus frailes estudiasen 619 — bus¬ 
caba las afrentas 521 — su sen¬ 
tencia acerca dé la ^generosidad 
del pobre 277. 

Generación--las de las crea, 
turas son según dore condiciones 
391 — del concepto de la men¬ 
te 393. Cf. Mente. —la de difu¬ 
sión, cómo representa la genera¬ 
ción eterna 385 — es por difu¬ 
sión, por exjnesión y por propa¬ 
gación 385 ss. — ])or propaga¬ 
ción, cómo representa la gene¬ 
ración eterna 389 — ¡jor expre¬ 
sión, cómo es vestigio de la ge¬ 
neración eterna 387 — otro modo 
de considerar la generación por 
.difusión, expresión y propaga¬ 
ción 391 s. Cf. Tiinidad. « 

Glciia — consiste en tres ac¬ 
tos 327. 

Gracia — es medicina del alma 
327 — hay cuatro categorías en 
ella 689 — la- sapiencial compren¬ 
de tres cosas 707 — cómo los de- 
seo.s sapienciales nos llevan al 
reino 707 — las especulaciones sa¬ 
pienciales nos conducen al rei¬ 
no 707 — la sapiencial facilita la 
consecución del reino 707 — cuán, 
do ,se practican los ejercicios sa¬ 
pienciales 707. Cf. Sabiduría. — su 
fruto es cuádruple 521 s. — se ob¬ 
tiene por la esperanza 523 s. — 
cc/mo fructifica en buenas obras 
699 s. — necesidad de la del bau¬ 
tismo 6gi — tres efectos de és¬ 
ta 691 — cómo se conserva la mis¬ 
ma 691 s. — la penitencial se re- 
()uiere para el reino 693 — la fi¬ 
nal .se integra por tres cosas 
701 ss. — es nece.saria para el cié. 
lo 699 ,ss. Cf. Reino. 

Gramática — trae su origen de 
las cosas 269 — partes que con¬ 
tiene 269 — indica el concepto ! 
267 s. — considera la conexión de i 
las dicciones 269 — considera la | 
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substancia, la ciialidad, el mo¬ 
do 269. 

Gregorio, S. — su actuación en 
defensa y ordenación de la Igle¬ 
sia 4S7. 

Herejes — no pueden hacer 
milagros 337. 

i 

j Hombre — conocimiento que 
tenía de las co.sas antes de la 
caída qi.s — su indigencia es tri. 
))le 433. Cf. .Ulna (caída). — cua¬ 
lidades viciosas que lo apartan 
de Dios 1.81—en él se da suce¬ 
sión según cuatro etapas 437 _ 
cómo se dispuso para recibir la 

4.17 — se hace .sagaz con la ad¬ 
versidad 327 s. — del>e alimentar¬ 
se de la palabra de la PTscritura 
493 — males en que incurre cuan¬ 
do no se alimenta de la Escritu¬ 
ra 317. 

Humildad — obra la salvación 
19.1 —evade los lazos del diablo 
193 — la de la cruz es medio de 
salvación 193. 

Iglesia —es reunión de racio¬ 
nales 179 — es la congregación 
de los que .se tienen mutua cari¬ 
dad 179 — es columna y apoyo 
179 — es iluminada por la celes¬ 
te monarquía 609 — tiene reful¬ 
gencia simbólica 367 — tiene re¬ 
fulgencia ordenada 571 — su re¬ 
fulgencia excesiva 569 s. — su.s 
órdenes según los procesos 609 s. 
— su jeraríiuización según, los 
grados u oficios 613 — cómo se 
jerarquiza por razón de los ejer¬ 
cicios 617 s. — cómo se distin¬ 
guen sus diversos órdenes 609 — 
tiene órdenes que responden a la 
jerarquía celeste 609. Cf. Jerar¬ 
quía. —^ .se distingue por razón de 
los ascensos 613 s. — su.s cosas 
son ordenadas, robustas, jocun¬ 
das 371 s. — cuando se ilumina 
sumamente 360 — cuamlo decrece 
su iluminación 369 — se distin¬ 


guen en ella dos partes 477 — es 
activa y contemplativa 423 — en 
qué consiste su perfección 613 — 
fué formada del costado de Cris¬ 
to 481 s. — está fundada sobre 
el Verlx) 349 — nace y progresa 
en el tiempo 609 — comenzó con 
gr.an perfección .483 ■— es comen¬ 
zada, dilatada y consumada 465 
— su propagación ¡xir el Occiden- 
U; 487 — concordia y uniformi¬ 
dad en sus miembros 179 s. —- 
ilustra la mente y consolida la 
virtud 179 —estableció la norma 
de la fe 477. Cf. Fe. — de ella , 
hay admirables alabanzas en la 
Escritura 421 — cómo se compa¬ 
ra a la Sinagoga 471 — tiempo de 
su constitución canónica, política 
V monáslñca 487 — fué favorecida 
por Carlomagño de distintos mo¬ 
dos 489 — tuvo diez tribulaciones 
hasta Constantino 4S3 — empera- 
dore.-^ que la persiguieron y fa¬ 
vorecieron después de Constanti¬ 
no 483 — su lucha con el Patriar¬ 
ca de Constantinopla 487 — la 
griega cavó en la herejía euti- 
(¡uiana 487 — la oriental fué des¬ 
truida por los sarracenos 487 s. 

— hul>o en ella tloble cisma 489 

— necesidad de un ¡tríncipe que 
cele por ella en tiempts posterio¬ 
res 489 — tendrá la perfecta paz 
en el séptimo tiempo 491. 

Ilunoinaciones — hay dotte que 
defienden el tálamo del alma con¬ 
templativa 733 — medio por don¬ 
de de.scienden al alma 745. Cf. 
/gic.s'ia. 

Imagen — es e.sencial depen¬ 
dencia y relación 369. Cf. . 4 lina. 

Imaginación — está vigorosa 
en nosotros 263. 

Industria — hay cinco clases 
de la misma para la e.speculación 
283 — orden y correspomlencia 
entre las industrias 283. 

Infierno — por qué es prove- 
cho.so considerarlo 749 s. 


Inteligencia — a qué co.sas pue¬ 
de extenderse 247 — está hecha 
para aprehender a Dios 681. — 
sin su luz natural nada tiene el 
hombre 249 — triple manera de 
ir a la luz eterna 293 ss. — expli¬ 
cación de la vía racional, exjte- 
rimental e inteligencia! 293. 

Jerarquía — cómo .se define 
391 s. — su división 393 — clases 
de la misma 337 — cómo se cons¬ 
tituye 393 s. — por sí misima exi¬ 
ge división ternaria 399 s. — tres 
razones aclarativas de esa divi¬ 
sión 593 ss. — dice ciencia, ito- 
der, acción 393 — su exltlicación 
a la luz de la ejemplaridad tri¬ 
nitaria 593 ss. -s- cómo se a.seme- 
ja a las personas trinitarias 393. 
Cf. Trinidad. — su explicación 
.se.gún los asjpectos 601 s. 

Juan, S_fué el terminador 

de la sabiduría divina 183. Cf. 

.4 Ima (je ra rq ii izada). 

Judíos — fueron obcecados 423 

— se, le.s colixtó una señal para 
no ser exterminados 441 — creen 
que aun no ha venido Cristo 463 

— es cierto que se convertirán 
463 — se convertirán al fin del 
mundo 471. 

Justicia — en qué consiste 319 

— es rectitud 523 — en qué par¬ 
tes .se divide 311 — tiene cuatro 
actos 323 — sus frutos 323 s. 
ordena las virtudes 309 — distri¬ 
buye el mo.lo de las mismas 309 

— tiene suavidad 309 — su o^)- 
servancia dispone para ixrseer la 
sabiduría 203. Cf. Virtud (cardi¬ 
nales), Sabiduría. 

Ley — cómo nace de Dios 385 s. 

— sus distintas acepciones 477 — 
su división 838 — su.s propieda¬ 
des 383 — retrae del amor sen¬ 
sual v "del privado 181 — manda 
el bien espiritual 181 — manda el 
bien común 181 — su.s olxserva- 
dores han de ser amadores 180 s. 
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— es odiosa para el carnal y co¬ 
dicioso i8i. Cf. Escritura. 

Libro — es de dos clases : de 
la vida y de la conciencia 397 — 
la creatura es el libro escrito por 
fuera 403. Cf. Escritura. 

Lóg'ica —trata de los lugares 
tópicos y sofísticos y de los pre¬ 
dicamentos 271 — «lases de argu¬ 
mentaciones que emplea 269 s. 

— usa de argumentaciones sóli¬ 
das 269 — determina el asenti¬ 
miento 207. 

Luz — su relación con la for¬ 
mación de la naturaleza 475 — 
triple irradiacitm que de ella pro¬ 
viene 301 — son nueve las que 
ilustran el alma 289 s. Cf. Alnm 

eterna : es ejemplar de todas 
las cosas 305 — en ella se ofre¬ 
cen al alma los ejemplares de las 
virtudes 303 —■ cuatro virtudes 
ejemplares que imprime en el al¬ 
ma 307 — cuatro primeros ejem¬ 
plares de virtudes que en ella 
aparecen 305. 

Magnanimidad — en qué con¬ 
siste 281 — falso concepto de 
Aristóteles 289. 

Mal — su concepto 717 s. — 
por qué se tolera 721 — se tole¬ 
ra por tres razones 721 s. — su 
tdlerancia es conforme a la razón 
723 — cómo se castiga 723 — se 
castiga con eternidad de penas 
723 — por qué se castiga así 

723 s- 

Mandamientos — llevan a 
obrar el bien 525 s. Cf. Escritu¬ 
ra (divisiones). 

Maniqueos — admiten dos prin¬ 
cipios 719 — ponen en el mal na¬ 
turaleza positiva 719. 

Mansedumbre — es contra la 
irascibilidad 279. 


María — es obra del Excelso 
423 — fué doctora de los Após¬ 
toles y ?lvangelistas 353 — cómo 
hablan de ella las Escrituras 
419 s.- — en das Escrituras se ha¬ 
ce referencia a ella en relación 
con él Hijo 419 — su fe sctbrepuja 
a la de Abraham 497 — fué a Be¬ 
lén por providencia de Dios 477. 

Matemática — de qué trata 191 

— es ciencia certísima 265 — ver. 
-sa acerca de seis objetos 265 — 
dispone para la inteligencia dé 
las ílscrittiras 265. 

Medio —el de las virtudes es 
acerca del apetito del alma 277 

— suficiencia de seis medios vir¬ 
tuosos 281 s. Cf. Cristo (medio). 

Mente — precede al verbo ex¬ 
trínseco del que dice 383. 

Metafísica — coincidencias y 
di/erencias de la misma con las 
demás ciencias 185 s. — cuál sea 
nuestra metafísica 189 — de la 
substancia creada se eleva a la 
increada 183. 

Milagros — dan certeza a la 
fe 357 — en la antigüedad sólo se 
dieron en el pueblo de Israel 357. 

Modestia — es virtud 199. 

Moisés — fué el iniciador de la 
sabiduría divina 183. Cf. Sabidu¬ 
ría. 

Mundo — se considera de tres 
maneras 257 ss. — el sensible 
consta de cuatro elementos 473 

— es un espejo lleno de luces 
221 —- es somln-a, camino, vesti¬ 
gio y libro 403. Cf. Libro. — cons¬ 
tituye un espejo 561 s. — clases 
del mismo . 189 s. —elementos de 
que consta el mundo menor 473 

— todo cuanto hay en el mundo 
se reduce a doce cosas 507 — co¬ 
mo libro obscurecido es ilumina. 
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do por el libro de la Escritura 
413 — sirve al hombre principal¬ 
mente en cuanto al alma y a la 
.sabiduría 415 —error de los que 
lo ponen eterno 187 s. Cf. Filó¬ 
sofos (errores). 

Número — el senario es per¬ 
fecto 2Ó5 — el septenario es el 
número de la universalidad 473 
— el septenario tiene su origen 
del número arquetipo 473 — se 
da en el mundo sensible y en el 
mundo menor 473. Cf. Mundo. 

Oyente .— disposiciones que ha 
de tener para escuchar la pala¬ 
bra divina 179 ss. — obstáculos 
que ha de superar 181 s. — a 
quiénes no se ha de dirigir la pa¬ 
labra divina 181 s. — se ha de 
hablar a la Iglesia 177 ss. 

Paciencia — por qué es nece- 
• saria para el reino de Dios 701. 
Cf. Reino. 

Padres, Santos — por sus es¬ 
critos se entienden las Escrituras 
^43 — para entendenlos son ne¬ 
cesarias las sumas de los maes¬ 
tros 543. Cf. Doctores. 

Palabra —es medio de ej^re- 
sión para nosotros 193 — maneras 
como interviene en la manifes¬ 
tación de nuestros pensamien¬ 
tos 193 s. — indica conveniente¬ 
mente los conceptos 267 s. — 
dónde ha de empezar y terminar 
la palabra divina 177 s. — a quié¬ 
nes se ha de dirigir la misma. 177. 

Papa — tiene plenitud de po¬ 
testad sobre todas las iglesias 
óij:—es el padre de los padres 
613 — tiene cuatro patriarcas 615. 

Patriarcas — fueron el comien¬ 
zo de las Escrituras 335 — no hi¬ 
cieron milagros 355. 

•Paraíso — el celestial no es co- 
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nocido por nosotros 495 — hay 
en él plantío de razones eter¬ 
nas 493. Cf. Razón. 

Pecado — encierra malicia in¬ 
finita 723 — encierra delectación 
voluntaria 693 — sus efectos 693 . 

— nos cierra la puerta del pa¬ 
raíso 691 — a causa de él nace¬ 
mos hijos de la ira 691. 

Penitencia — en su virtud se 
recupera el reino de Dios 693. 
Cf. Reino. — existe en ella pena 
aflictiva voluntaria 693. 

Pensamientos — necesidad de 
fijarlos para que no diva.guen 497. 

Perseverancia — es necesaria 
p^ra el reino de Dios 703 — de- 
Iremos perseverar por tres títu¬ 
los 705 .s. 

Pobreza — los pobres guardan 
el medio virtuoso 277. 

Potencias del alma — cómo es¬ 
tán inficionadas 325. Cf. Alma 
(caída). 

Predicador — debe primera¬ 
mente formarse a sí mismo 493 

— ha de viVir santaijente 673 — 
su oficio es el más noble de to¬ 
dos 673 — nuestra vida no es 
digna de él 673. 

Prelado — debe ser perfecto en 
la acción y en la contemplación 
2-3 — se compara al sol y a la 
luna 425. 

Príncliie — en qué se diferen¬ 
cia del tirano 287 — el que lo es 
por sucesión gobierna mal 287 — 
ha de buscar la utilidad de la 
república 287 — ha de saber el 
arte de gobernar 287 — normas 
de gobierno 287 — normas para 
ju7.gar 289. 

Prójimo — es objeto de nues¬ 
tro gozo en Dios de tres ma¬ 
neras 533. 
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Prudencia — es .ufuía de üas 
virtudes — partes que con¬ 
tiene 311—Ce comísete la cla¬ 
ridad 309 — halla el modo de las 
virtudes 309 — rectifica condu¬ 
ciendo ail fin 309. Cf, Virtud. 

Producción — su concepto se- 
ífún sus diversas razones 381 s. 

Rapto — no tiene el hábito de 
la ífloria, sino el acto 251 — se 
halla en los confines de la vía 
>• de la patria 251 — no hay que 
confundirlo con el éxtasis 251. 
Cf. hxtasis. —hace al alma muy 
.semejante a Dios 251 — el que 
lo tiene mayor es más humilde 
231—es i>eligroso envanecerse 
a causa del mismo 251 — quien 
lle,qó a él pue<le regir a otros 2,=*. 

Rayo divino — cosas que nos 
muestra .sóy — no le'vemos en sí, 
sino mediante los símlxiilos 567 

— no tiene sombra en la jerar¬ 
quía celeste 367. Cf. Jerarquía. 

— ilumina al contemplativo me¬ 
diante la Iglesia 567. Cf. Coii- 
tcinplacióii, Contemplativo. 

Razón — cómo aprehende 681 

— se halla olKcurecida en nos¬ 
otros 265 — dicta que de Dios 
.se ha de sentir suma v altísi- 
mamente 361 — triple ayuda pa¬ 
ra elevarse a las razones ejem¬ 
plares 403 — no puede contra<le- 
cir a la fe 361 — la seminal es 
potencia que implica fuerza 261 

— qué añade ésta al acto 261 s. 

— cómo e.stán las razones idea¬ 
les en Dios 397 — a éstas lle¬ 
van la raz/m y la fe 403 — cómo 
e.stán a los ojos de los bien¬ 
aventurados 683. Cf. Trinidad 
( Verbo). 

Reglas _ qué cosa sean las de 
las leyes divinas 211 — propie¬ 
dades inherentes a las mismas 
íeyes 211 — las de las leves di¬ 
vinas re.splandecen en las men¬ 
tes racionales 211 — radican en 
Ja luz eterna y conducen a ella 211. 


Reino — dónde se halla el de 
Dios Mi s. — está, no en lo crea- 
tío, sino en las razones causa¬ 
les 683 — está dentro de no.s- 
otros 6S1—está, no en lo infe¬ 
rior, sino en lo superior 681 s. ' 
— cuál sea su concepto 675-I 
reinar es abrazarse con Dios y 
fruir de él 693 — cuán graOvle 
sea 687 —es grande por la altu¬ 
ra de la sublimidad 689 — es 
graiKle por la largura de la eter¬ 
nidad 689 — es grande ipf)r la an¬ 
chura de la caridad 687 s._ 

cualidades que contiene 685 s. — 
es influencia deiforme 677 — es 
máximo e infinito 681 — es de- 
licio.so 685 s. — el pan que en 
él sacia a los bienaventurados 
♦583 — sin la gracia es imposible 
llegar a él 689 ss. — ¡jara poseer¬ 
lo se ha de participar en la tri¬ 
bulación 701 — no se consigue 
sin eC amor de la suma bondad 
6gi —por qué no admite a los 
solzerbios 695 — ]x>r qué no con¬ 
viene a los avaros 697 — por qué 
no conviene a los impuros 697 s. 

— reducción de las parábolas 
evangélicas a doce que simlxili- 
zan ed reino 709 .ss. 

Retórica— partes del discurso 
y cualidades que han de tener 
271 — procede según tres atribu¬ 
ios y triple género de causas 271 

— inclina el afecto 267 — sirve 

para persuadir o inclinar el áni¬ 
mo 271. ' 

Sabiduría — en qué consiste 
-83. 319 — es uniforme en las re. 
glas-de las leyes divinas 209 s.— 
es multiforme en los misterios 
de las divinas E.scrituras 2ii s. 

— es inmutable en las reglas de 
las divinas leyes 211. Cf. Keglas. 

— es Ja luz que hace al alma dei¬ 
forme y casa <le Dios 203 — es 
casa edificada con siete colum¬ 
nas 205 — e.stá en el conocimien¬ 
to 379 —en cuanto a la forma 
es maravillosa 209 — por las Jiro- 
piedades de las cosas se ve ma¬ 


nifiesta 219 — orden de las con¬ 
sideraciones en relación a ella 
299 — reverbera en muchos mis¬ 
terios de la Escritura 217. Cf. 
Kscritura. — .se apropia ail Hijo 
379 — en cuanto a la forma es de 
muchas maneras 209 ss. — es nu- 
liforme en los excesos mentales 
209, 223 ss. — por (fié se llama 
nuliforme 223 — doble vía para 
disponerse a la nuliforme 229 — 
la subida a la nuliforme .se rea¬ 
liza por moción del Espíritu 
.Santo 229 — la nuliforme es el 
término de la sabiduría cristiana 
223 — en la 'nuliforme se da una 
ojieración (jue trasciende todo en¬ 
tendimiento 223 — es multiforme 
l)or ser muchos los modos de ex- 
jiresarla 213—es omniforme en 
los vestigios 217 ss.—la omni¬ 
forme está derramada en toda 
cosa 219 — la omniforme es ig¬ 
norada 219 — ba eterna conciI>e 
todas las razones ejemplares 559 

— tiene dos raíces 437 — se ma¬ 
nifiesta y obtiene por la fe 433 

— se opone a la vanidad 537 — 
quiénes no pasan a ella 537 ■— 
(juiénes pasan a ella 535 — su de¬ 
seo extingue los demás deseos 
209 — cómo ha de ser amada y 
deseada 207 — puerta por donde 
entra en el alma 205 — cómo se 
ha de pasar a ella 537 ss. — para 
conseguidla es preciso pasar a las 
razones eternas 295 — para arri¬ 
bar a ella se ha de empezar por 
Cristo 183. Cf. Cristo.—de la 
ciencia se pasa a ella mediante 
la santidad 537 — se consigue 
ejercitando el entendimiento 539 

— para conseguirla es preciso 
considerarse a sí mismo 291 — 
e.xige cultivar la Escritura 539 — 
para adquirirla hay que aplicarse 
a las luces célicas que son los 
.Vngeles 293 — no se adquiere si¬ 
no por las virtudes 299 —modo de 
adquirirla iKir la filosofía 291 ss. 

— se posee con suma compla¬ 
cencia 205 — modo de subir a 
ella.de la ciencia por la santidad 


539 s. — no puede llegarse a ella 
sino por la disciplina .337 — será/ 
según la medida de la. fe 217 — 
el desearla engendra la concu¬ 
piscencia de la di.sciplina 205 — 
efectos cpie causa en el alma 203 

— influye en todas las cosas 421 s. 

— la eterna produce las razones 
ejemplares de la predestinación 
■.S.ií) — de dónde nace su fruto 
,327 — fruto de ella es contem¬ 
plar el sumo bieii 529 — su fruto 
abarca cuatro cosas 531 s. —- ha¬ 
ce reconocer los defectos 351 «. 

- ordena los pensamientos 533 

— eleva a lo alto los deseos 333 

— para lograr sus frutos se re¬ 
quiere la ciencia 339. Cf. Contem¬ 
plación, Contemplativo, . 4 lma. 

'é Santidad - en qué consiste 
207, 323 — e.s la disposición in¬ 
mediata para la sabiduría 207. 
Cf. .Sabiduría. — cuatro de sus 
notas 331 — hace al alma deifor¬ 
me 207 — mortifica las ¡lasiones 
333 — exige vida edificante 351 

— exige vida religiosa 351 — exi¬ 
ge vida timorata 531 — exige 
vida sin mancha 531. Cf. .Alma. 

Ser — sus dos modos 183 — 
el creado tiene medida Itelleza y 
orden 719 — el divino es el pri¬ 
mero (pie viene a la mente 367 s. 
Cf. Dios (existencia). 

Serafines — por qué tienen 
sei.s alas 3.13. 

Sinagoga—su comstitución 179. 

Sol — es el medio del mundo 
mayor i8g s.—su virtud difusi. 
va es mayor 191. 

Substancia — en la creada 
existe razón de vestigio 219. 

Templanza — sus partes 311 — 
se ha de comenzar por-ella 277 

— guarda el modo de las virtu- 
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des 309. Cf. VirUid. — propiedad 
'que tiene de purificar 309 — pa- 
eiones que ha de dominar 277 — 
modifica por la posición de las 
circunstancias 309. 

Tentación — hace más fuerte 
ad hombre 529 — del mundo es 
guerra civil 505 — de los demo¬ 
nios es guerra campal 505 — de 
la carne es guerra doméstica 505. 

Teología— modo como consi¬ 
dera al mundo 201. Cf. Escritura. 

Teorías — las de la Escritura 
alimentan el entendimiento y el 
afecto 493. 

Tiempo — la escritura lo divi¬ 
de en cuatro clases 475 s.—t^/- 
rre.spondencia entre el tiempo fi- 
gural y el salutífero 481 s. — sus 
distintas etapas desde Adán a 
Cristo 479 — su decurso en la era 
de la gracia 479 s. Cf. Escritura 
( divisiones). 

Tierra — tiene maravillosa fe¬ 
cundidad 191. 

Tiniebla — por qué se llama 
así la contemplación caliginosa 
227. Cf. Rayo divino. 

Triángulo — lleva al conoci¬ 
miento de la Trinidad 265. 

Trinidad — exposición de este 
altísimo misterio 377 ss. — apa¬ 
reció a Abraham 215 — propie¬ 
dades de las personas 581 s — las 
tres personas son iguales e igual¬ 
mente nobles y excelentes 185 — 
tres artículos referentes a la dis¬ 
tinción de personas 343. Of. Fe. 

— compáranse las tres personas 
con el sol 584 — distinción de 
personas y difusión en las crea- 
turas 343 — modo como se di¬ 
funde en las creaturas 343 s. ■— 
es necesario su conocimiento 341 

— toda ella es luz para entender 
385 —hay doble espejo de ella 


379 — se considera por razón del 
origen y del orden • 381 — cómo 
es representada por el vestigio 
421 — principia, gobierna y con¬ 
sume las cosas 585 — efectos que 
vienen al alma de contemplarla 
741 — orden que guardan sus ilu¬ 
minaciones 591 — cómo nacen de 
ella nueve iluminaciones 583 — 
es ejentplar de todas las ilumi¬ 
naciones 583. Cf. Iluminación. — 
trilogía de apropiaciones trinita¬ 
rias 583 ss. — apropiaciones de 
las propiedades esenciales 583 — 
cómo miran a ella las apropia¬ 
ciones 583 s. — modo de atribuir 
las iluminaciones a las personas 
divinas 583. 

Padre : engendró al Verbo 
coeterno consigo 189 — engendró 
desde toda la eternidad al Hijo 
semejante a sí 185 — ama al Hi¬ 
jo con dilección caritativa 385. 
Cf. Dilección — dijo todo su po¬ 
der 185 — .se dijo a sí mismo y 
dijo su similitud semejante a sí 
185 — dijo su semejanza y ex¬ 
presó todas las cosas 189 — las 
expresó en el Hijo como en su 
arte 187. Cf. Arte. — las cosas 
proceden de él con orden 235 — 
nunca fué enviado, pero apare¬ 
ció 215—envía al Hijo y al Es¬ 
píritu Santo 215. 

Verbo : no hay mutación en 
él 235 — es increado, encarnado 
e in.spirado 233 ss. — es la per¬ 
sona media 201 — es el medio de 
las ipersonas 187 — es el medio 
que hace saber la verdad 189 — 
en él el Padre expresa todas las 
cosas 187 — ipor él son hechas 
todas las cosas 349 — es la ver¬ 
dad 237 — 'por él existe la varie¬ 
dad de las cosas 237 — es la ver¬ 
dad perceptible por sola la men¬ 
te 187 — es la verdad sin la cual 
no puede saberse cosa alguna 
187 — es la verdad en que apren¬ 
den las inteligencias creadas 187 
— es el principio del ser y cono¬ 
cer 185 — en él se halla la ver¬ 
dad de la creatura 237 — repre¬ 


senta muchas cosas 233 — las re¬ 
presenta tal como son produci¬ 
das en el ser 233 — entenderlo 
es conocer todas las cosas 233 s. 
— es fuente de la sabiduría en 
I0.S cielos 745 — es el arte del 
Padre 187 — expresa al l’adre y 
las cosas 189 — no .pueden en¬ 
tenderse las cosas sino por él 
237 — tiene naturalmente la ra¬ 
zón de expresar 385 — objetos 
que exiiresa 235 s. — cómo se 
expresa a sí mismo 349 — ex¬ 
presa a las tres personas y a to¬ 
das las cosas 349 — es semejan¬ 
za originada de Dios e igual a 
Dios 233. Cf. Cristo, Sabiduría. 

encarnado : se le llama con 
distintos nombres en la Escritura 
387 s. — tiene ¡tr.iple sabiduría 
241 — descendió al profundo del 
centro 193 — hízose ínfimo en la 
encarnación 191 s. — es el mila¬ 
gro de los milagros 241 — dió 
al Espíritu Santo 245 — por qué 
fué acepto a Dios 243 — gracias 
que le adornan 243 — diversidad 
de carismas que tuvo 239 ss. — 
de él proceden enseñanzas cer¬ 
tísimas 241 — de él vienen las 
iluminaciones de la jerarquía ce¬ 
leste al alma 745. Cf. Alma (je¬ 
rarquizada). — nos conduce a la 
unidad del Padre 189 — une las 
cosas ínfimas con las supremas 
241 — es el árbol de la vida 189, 
74g — de él manan fuertes auxi¬ 
lios 243 — modo como ejercerá la 
justicia 245 s. — de él viene toda 
bienaventuranza 201. Cf. Gracia. 

inspirado : por él se revelan 
todas las cosas 247 — manera co¬ 
mo desciende a las mentes an- 
géCicas y humanas 253 — irradia 
a,l Espíritu Santo a los predica¬ 
dores 351 — da firmeza a la fe 
349. Cf. Fe (firmeza). 

Espíritu Santo : manera 
como descendió 245 — da firme¬ 
za a la fe 351 s. — nos riega con 
la gracia 745 — planta ad Verbo 
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en no.sotros 7415 — es río que 
mana del solio de Dios y del 
Cordero 201 — nos embriagará 
con la gloria 745. 

Tropología — se refiere a lo 
que se ha de creer 215—es do¬ 
ble 215. Cf. Escritura (sentidos). 

• Unidad — en qué consiste 719 
— es parte esencial del nilmero 
235 — es más principio que el 
punto 235 — su concepto en los 
.principios, principiados, univer- 
isalles, particulares, votuntad y 
naturaleza 381. • 

Universal—-cómo se clasifica 
261 — diversos conceptos según 
diversas acepciones 261 — falsos 
conceptos que de él tienen los 
filósofos 261. Cf. Filósofos. 

Universo — en él se halla do¬ 
ble mansión 737 s. 

Verdad — su «oncepto 237 ■— 
consiste en la indivisión de la 
esencia y de la existencia 719 .— 
es la luz del alma 255 — hay 
tres olases de verdad 259 — sus 
diversos conceiptos 237 s. — có¬ 
mo se justifica la existencia de 
la tripte verdad 257 ss.—cómo 
se atribuye ésta a las personas 
trinitarias 257. Cf. Trinidad. — 
su triple irradiación 272 s. — es 
imposible pensar que no existe 
255 _ ilustra para las justicias 
■morales 285 ss. — ilustra para 
la práctica de las virtudes con¬ 
suetudinales 275 — en qué ob¬ 
jetos ilustra respecto de las jus¬ 
ticias morales 285 s. — ilustra 
para comiprender las industrias 
283 ss. — cómo ilustra en cuan- 
ito es orden del vivir 275 — sus 
luces son preámbulos para los 
excesos mentales 739. 

Viador — no pacifica ni sosie¬ 
ga todos los dominios del alma 
j 677 — sus deseos no quedan sa- 
I tisfechos 670 — experimenta cua- 
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tro deseos inductivos de males 
679 — experimenta cuatro com- 
Irates 677 — sus juicios no son 
universalmente rectos 677 — por 
qué no son rectos sus juicios 677. 

Vida — no puede ser vencida 
por la muerte 195. 

Violencia— , se ejerce de tres, 
juaneras 695 es. —se ejercita ma¬ 
cerando la concupiscencia car¬ 
nal 697 — se ejercita refrenando 
la avaricia mundana 695 — se 
ejercita supl'.antando la arrogan¬ 
cia 695. 

Virtud — en qué consiste 309 
— consiste en el medio 199 — no 
es otra cosa que el modo 309 -* 
su esencia está en la parte ra¬ 
cional 285 — se traduce en obras 
concretas 499 — se consolida por 
la fe 363 — el duodenario de vir¬ 
tudes que ordenan nuestra vida 
311 — el cristiano debe subir de 
virtud en virtud 199. 

cardinales; por qué se lla¬ 
man así 307 — se llaman así por 
cuatro razones 307 — cómo se 
originan en el alma 307 — cómo 
se enumeran con las tres vir¬ 
tudes teologales 331 — cómo se 
ordenan sus grados segXin Plotino 
317 s.—son 'políticas, purgato¬ 


rias y dé! ánimo purgado’313 ss. 
— cómo se si'inbfílizan en la Es¬ 
critura 329 s. — cómo se simboli¬ 
zan en da misma mul.tiplicán<lolas 
por las tres teologales 331 s. — 
integran toda virtud 307 -s. — Có¬ 
mo 'se dividen según los filósofos 
323—cómo .se describen por Tu¬ 
llo 371 ss. — diferencia entre las 
de los filósofos y las de los cris¬ 
tianos 329. Cf. Filósofos. — hay 
conexióji entre ellas 309 — tienen 
tres operaciones 323 — rectifican 
los afectos 325. Cf. Alma. —có¬ 
mo fluyen de la luz eterna y re¬ 
ducen a ella 313 — señalan el in¬ 
greso en las virtudes 307 s. — 
analogías diversas que las ilus¬ 
tran 313 — la vida humana debe 
.ser regulada por ellas 307 s. 

Visión —es de tres clases, 247, 
353 — comúnmente se dan tres 
maneras de visiones 247 — es ne. 
cesarlo entenderlas 247 — .se en¬ 
tienden mediante el Verbo inspi¬ 
rado 247 — cuándo uno es apto 
para la misma 247 — la profecía 
y el rapto es de poquísimos 247. 
Cf. Rapio. — las angélicas, pro- 
féticas y apostólicas dan certeza 
a la fe 333 — en los Angeles y 
Aloisés 333 s.—en los Profetas 
333 — eij los -V'póstoles 355. 

Voluntad — se perfecciona jwr 
el don infuso 369. 
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